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ADVEKTENCIA. 


La  Real  Academia  de  la  Historia  ha  coronado  nuestros  esfuer- 
zos, otorgándonos  por  unanimidad  el  primer  premio,  ofrecido  en 
el  concurso  abierto  desde  1857:  deber  nuestro  es  ahora  reiterarle 
nuestro  profundo  respeto.  Vínculos  aún  más  estrechos  de  recono- 
cimiento nos  unen  á los  señores  Académicos  que  formaron  la 
Comisión  CaliGcadora ; y es  para  nosotros  un  deber,  no  menos 
sagrado,  darles  un  público  testimonio  de  gratitud,  consignando 
aquí  sus  nombres.  Han  sido  los  señores  D.  Pascual  de  Gayan- 
gos,  D.  Serafín  Estebanez  Calderón , D.  Antonio  Delgado,  D.  José 
Caveda  y D.  Aureliano  Fernandcz-Guerra  y Orbe.  Este  último, 
con  motivo  del  concienzudo  y detenido  estudio  que  ha  tenido  que 
hacer  de  nuestra  Memoria,  para  redactar,  como  secretario,  el 
dictámen  de  la  referida  Comisión , se  ha  servido  comunicarnos  sus 
observaciones , después  de  la  solemne  adjudicación  del  premio. 
Los  singulares  conocimientos  del  Sr.  Fernandez-Guerra  en  la  geo- 
grafía antigua  de  nuestra  España  son  bien  notorios,  para  que  nos 
detengamos  á encarecerlos  ; por  nuestra  parte  hemos  correspon- 
dido á tan  generosa  deferencia,  aceptando,  con  no  escaso  adelan- 
tamiento nuestro , todas  sus  indicaciones  y noticias. 


VI 


Ya  que  nos  vemos  levantados  en  brazos  de  la  estampa,  no  he- 
mos de  olvidar  á los  que  antes  han  contribuido  al  éxito  de  nues~ 
tro  trabajo.  El  Sr.  Marqués  de  Morante  y el  de  Casa-Loring 
han  puesto  á nuestra  disposición  sus  ricas  y escogidas  bibliotecas, 
debiendo  expresar  que  el  primero  de  estos  señores,  con  un  des- 
prendimiento que  nos  confunde,  no  sólo  nos  ha  franqueado  con 
toda  amplitud  sus  más  preciosos  libros,  sino  que  ha  hecho  ve- 
nir del  extranjero,  mayormente  de  Alemania,  á costa  de  consi- 
derables dispendios , los  que  de  otro  modo  no  pudieran  ser  ha- 
bidos, para  que  nuestros  estudios  fuesen  más  completos  sobre 
algunos  de  los  puntos  que  abraza  la  presente  obra. 

Nuestro  antiguo  y distinguido  amigo,  el  Sr.  D.  Antonio  Cánovas 
del  Castillo , ha  contribuido  eficazmente  á que  se  logre  el  levan- 
tamiento del  plano  geométrico  de  los  alrededores  de  Ronda  la 
vieja , necesario  para  la  inteligencia  y comprobación  de  la  parle 
topográfica.  Y no  es  menor  la  deuda  que  nos  obliga  con  nuestros 
muy  queridos  amigos , los  Sres.  D.  Manuel  Rodríguez  de  Berlanga 
y D.  Emilio  Lafuente  Alcántara  : ambos  conocidos  ya  venta- 
josamente por  los  trabajos  que  tienen  publicados.  El  primero 
nos  ha  favorecido  con  su  especial  erudición  en  los  diversos  ra- 
mos de  la  anticuaría , y ha  ilustrado  varías  de  las  muchas  y ár- 
duas  cuestiones  que  se  rozan  naturalmente  con  el  objeto  principal 
de  esta  Memoria.  El  segundo,  deseoso  de  que  tuviese  todo  el 
complemento  posible,  nos  ha  entregado  los  libros  y manuscritos 
que  poseia  su  señor  hermano  D.  Miguel  Lafuente  Alcántara,  y ha 
llevado  su  afectuosidad  hasta  el  extremo  de  copiar  por  si  mismo, 
para  responder  de  la  exactitud  de  sus  traslados , algunos  de  los 
manuscritos  que  necesitábamos  de  las  bibliotecas  de  Madrid, 
antes  de  que  nosotros  hubiéramos  llegado  á visitarlas.  Al 
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propio  tiempo  contestaba  nuestras  consultas  sobre  bibliografía: 
tarca  que  hubiera  sido  menos  penosa  á estar  dado  entonces  á 
luz  el  Diccionario  de  D.  Tomás  Muñoz  y Romero.  Desde  que 
este  señor  nos  honra  con  su  aprecio  y útilísima  correspondencia, 
hemos  aumentado,  merced  á ella , el  número  de  nuestras  noticias 
bibliográficas  , como  nos  place  en  gran  manera  manifestarlo. 
Así  también  podemos  mostrarnos  enorgullecidos  con  las  señala- 
das, y hasta  cierto  punto  inmerecidas  distinciones,  que  han  dispen- 
sado á nuestra  Munda  Pompeiana  varios  de  los  señores  Académicos, 
que  tan  luego  como  aquella  fué premiada,  nos  han  concedido  su 
amistad : nuevo  galardón  y de  no  menos  estima  que  el  lauro  alcan- 
zado. Debemos  asimismo  hacer  una  especialísima , y para  nos- 
otros honorífica  mención  del  doctor  Emilio  Hübncr,  cuyos  vastos 
conocimientos,  singularmente  en  la  ciencia  epigráfica,  sólo  son 
comparables  á la  modestia  que  los  realza.  Más  de  una  vez  ten- 
drémos  motivo  para  citar  su  nombre  en  nuestra  obra,  á fin  de 
dar  mayor  autorización  á nuestros  asertos  y conjeturas , é indicar 
los  buenos  oficios  de  que  le  somos  deudores. 

En  el  viaje  que  emprendimos  para  hacer  las  convenientes  ex- 
ploraciones topi^ráficas  y arqueológicas , en  cumplimiento  de  la 
obligación  impuesta  por  la  Academia,  hemos  recibido  pruebas 
de  simpatía  y auxilios,  que  nunca  podrómos  dejar  pagados,  de 
diversos  amigos,  con  particularidad  de  los  de  Ronda  y Osuna. 
Justo  es,  pues,  tributarles  en  esta  ocasión  nuestras  más  sinceras 
gracias. 
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mente se  ha  de  usar  de  la  narración 
demostrativa. 
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LIBRO  PRIMERO. 


SUCESOS  ANTERIORES  Á LA  RATALLA  DE  MUNDA. 


INTRODUCCION. 


En  loe  tiempos  de  la  segunda  guerra  púnica,  era  ya  famosa  la  Muit- 
da  que  hemos  apellidado  Pompeiam  (1),  según  el  testimonio  que  nos 
ofrece  Silio  Itálico.  Relatando  los  nombres  de  las  regiones  y ciuda- 
des de  España  que  ministraron  soldados  al  ejercito  de  Aníbal  para 
pasar  á Italia,  canta  nuestro  poeta: 


(1)  Algunoü  la  denominan  CetariaMj 
aludiendo  á la  victoria  alcanzada  por  Ju- 
lio César  contra  el  hijo  de  l'ompeio ; pero 
nosotros  preferimos  darle  aquel  otro 
nombre , porque  fué  entonces  una  de  las 
ciudades , si  no  la  principal , de  las  que 
con  mayor  afincamiento  mantuvieron  el 
bando  pompeiano.  No  escribimos  Muqda 
Bctica , porque  dentro  de  los  términos  de 
esta  antigua  provincia  romana , existie- 
ron acaso  otras  ciudades  del  propio  nom- 
bre. En  los  mismos  confines,  y como  sir- 
viendo de  aledaño  á las  provincias  Bélica 
y 'tarraconense,  habia  una  Muida  que  el 
tjr.  D.  A.  Femandez-Guerra  ha  fijado  por 


cima  de  Somontin,  al  marcar  la  linea  di- 
visoria de  ambas  provincias,  demostran- 
do r .que  desde  las  ruinas  de  Urci,  ó sea 
•la  ciudad  del  Garbanzo  y Torre  de  Vi- 
xllaricoB  ó Montroy , iba  la  lindo  Tarra- 
•conense  por  los  pueblos  bastitanos  do 
fSgesta,  junto  á Portilla;  Fines,  que 
«conserva  su  nombre ; Miada , por  cima 
«do  Somontin ; Alba,  Abla;  Finiana,  Fi- 
«ñana;  basta  el  puerto  de  la  Ragua.» 
{Estudios  geográficos  sobre  la  Bélica  g 
la  Bttslilania.  MS. ) En  la  Ilación,  mal 
llamada  de  Wamba,  aparece  esta  Afaa- 
da.  como  ciudad , término  del  obispado 
de  í're». 
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hubiera  triunfado  en  Munda  : que  no  es  el  mero  acaso  el  que  preside 
á los  acontecimientos  humanos.  Arrojemos  una  mirada  retrospectiva 
sobre  esta  parte  de  la  historia , y nos  convencerémos  de  que  el  levan- 
tamiento de  España  contra  César  fué  un  medio,  beneficiado  hábilmente 
por  sus  enemigos,  que  recogieron  entonces  la  abundante  mies  de  las 
discordias , segada  en  épocas  anteriores. 

Hasta  aquella,  en  que  comenzó  la  contienda  pompeiana,  los  roma- 
nos batallaron  en  nuestro  territorio , cerca  de  doscientos  años , con  gran 
derramamiento  de  sangre  por  una  y otra  parte.  Muchas  veces  quedó 
afrentado , y algunas  puesto  en  peligro  el  poderío  de  Roma : tanto  que 
en  la  guerra  Sertoriana , que  precedió  á la  civil  de  César  y Pompeio, 
no  hubiera  podido  decidirse  si  en  los  romanos  ó en  los  españoles  resi- 
día la  mayor  pujanza,  ó cual  do  los  dos  pueblos  habla  sobre  el  otro  de 
alcanzar  el  imperio  (1).  Al  principio  la  lucha  no  fué  contra  España, 
sino  más  bien  con  los  cartagineses ; pero  de  aquí  el  contagio , la  série 
y causas  de  las  guerras  posteriores.  En  el  fuego  do  Sagunto , según  la 
enérgica  expresión  de  L.  Floro,  se  forjó  el  rayo  destinado  hacia  ya  tiem- 
po contra  Roma : al  punto  lanzado  con  gran  ímpetu , superó  los  Alpes, 
y como  arrojado  desde  el  cielo,  descendió  á Italia  desde  aquellas  nie- 
ves de  fabulosa  altura  (2).  De  batalla  en  batalla , como  en  triunfo , fué 
llevado  el  célebre  caudillo  cartaginés  casi  á las  mismas  puertas  de  Ro- 
ma , y pudo,  cual  en  otro  tiempo  Pyrrho , saciar  su  vista  con  el  humo  y 
el  polvo  de  la  ciudad  consternada. 

En  aquella  ocasión  se  experimentaron  en  Italia , como  en  Sicilia  lo 
habian  sido  antes , el  valor  y el  denuedo  de  nuestros  soldados.  Cneo 
Scipion  fué  el  primero  de  los  romanos,  que  asomó  con  sus  legiones  pol- 
las cumbres  del  Pirineo,  para  contrarestar  el  poder  de  los  cartagineses ; 
porque  venciéndolos  en  nuestra  Península  se  les  privaba  del  semillero 
de  sus  ejércitos,  como  la  denomina  L.  Flqro  (3).  Los  celtíberos  forma- 
ron bien  pronto  alianza  con  Scipion,  tomaron  las  armas,  invadieron 
con  una  formidable  hueste  el  territorio  de  los  cartagineses , entraron 
por  fuerza  tres  ciudades , y después  trabaron  con  el  mismo  Asdrúbal 
dos  sangrientas  batallas , matándole  quince  mil  hombres  y cogiéndo- 
le cuatro  mil  prisioneros  con  muchas  enseñas  militares  (4).  Llegado 
P.  Scipion  en  ayuda  de  su  hermano  Cneo , á tiempo  que  los  cartagineses 
se  hallaban  distraídos  en  esta  guerra  con  los  celtíberos , corrieron  am- 

(1)  Vol.  Pat.  Ilb.  2,  cap.  90 

(2)  Flor.  lib.  2,  cap.  6. 


(3)  Flor.  lib.  2,  cap.  H. 

(4)  Llv.  lib.  22.  cap.  21. 
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bos  el  país  sin  obstáculo  hasta  Sagunto , formando  nuevas  alianzas , y 
atrayendo  á su  partido  los  principales  pueblos  de  aquella  banda  (1). 
Así , los  romanos  se  valían  de  nuestras  propias  fuerzas  para  humillar  á 
sus  constantes  rivales  y enemigos ; y cuando  de  improviso  por  la  astu- 
cia púnica  se  vieron  privados  del  poderoso  auxilio  do  las  gentes  eelti- 
béricas,  sucumbió  Publio,  y después  Cneo,  encontrando  los  dos  her- 
manos digna  tumba  en  el  suelo  español,  teatro  do  sus  admirables 
proezas  (2).  Cuéntase  entre  las  más  notables  la  reñida  batalla  que  Cneo 
dió  á los  cartagineses  junto  á Munda  (3);  pero  esta  es  la  Munda  Celti- 
bérica , situada  en  la  España  Citerior  (4).  Para  vengar  al  padre  y á la 
patria  fué  enviado  con  otro  ejército  Publio  Scipion,  y desde  los  mon- 
tes Pirineos  hasta  las  columnas  de  Hércules  recobro  toda  la  España, 
no  sabiéndose  si  más  pronta  ó más  fácilmente  se  ejecutó  la  empresa. 
Fué  el  primer  golpe  la  súbita  conquista  de  la  Cartago  Sparlaria , au- 
gurio de  la  victoria  que  después  había  de  alcanzar  en  África  (5).  Cuan- 
do para  reposar  de  los  triunfos  se  trasladó  á aquella  ciudad , y cele- 
braba las  exequias  en  menioria  de  su  padre  y de  su  tio,  Lucio  Marcio 
que  antes  había  militado  bajo  la  conducta  do  aquellos  dos  héroes, 
recorría  los  campos  de  la  Ulterior , poniendo  cerco  á Ástapa , cuyos 
muros  eran  los  pechos  de  sus  habitantes.  Partidarios  leales  de  los  car- 
tagineses y enemigos  irreconciliables  de  los  romanos , á quien  desde 
luego  reconocieron  por  usurpadores  en  vez  de  sinceros  aliados,  pre- 
sentaron una  tenaz  resistencia  á las  legiones  de  Marcio , y prefirieron 
entregarse  á las  llamas  renovando  el  ejemplo  de  Sagunto  (6) ; émulas 
ambas  ciudades  por  su  lealtad  y esfuerzo  en  los  contrarios  bandos  que 
apellidaban.  Ausente  do  España  P.  Scipion,  se  sublevaron  los  ilergc- 
tas , confinantes  con  los  celtíberos , gente  levantisca  de  suyo , y que 
unas  veces  había  seguido  las  banderas  cartaginesas , y otras  las  águi- 
las romanas.  Agregáronseles  otros  pueblos  do  aquella  comarca,  prin- 
cipalmente los  ausetonos.  Pero  Indibil  y Mandonio , cuyos  nombres  ya 
Se  habían  hecho  célebres  en  la  anterior  guciTa  contra  los  cartagineses, 


(1)  Llv.  Ub.  22,  cap.  22. 

(2)  Liv.  lib.  25,  cap.  33,  34  y 36. 

(3)  Liv.  lib.  24,  cap.  19. 

(4)  Redaclmos  esta  Munda  al  cerro  de 
Bayona  en  la  Mancha,  no  lejos  de  Uclés; 
á la  cual  hace  también  referencia  lo 
que  escribe  el  mismo  T.  Livio,  sobre  la 
(fuerra  de  TIb.  Sempronio  Graco  con- 


tra los  celtiberos.  Sin  embargo , mu- 
chos autores  graves  han  atribuido  estos 
sucesos  á nuestra  Mimdii  Pompeiana,  po- 
ro equivocadamente. 

(3)  Flor.  lib.  2,  cap.  G. 

(G)  Liv.  lib.  2S,  cap.  22  y 23.  Appian. 
De  Reh.  Ilisp.,  cap.  33. 
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perecieron  cntonccB , el  primero  en  'el  campo  de  batalla , y el  segundo 
en  afrentoso  patíbulo.  Cuando  parecia  con  esto  que  España  entraba  en 
un  periodo  de  reposo,  comenzó  á sentir  la  pérdida  de  su  libertad  bajo 
el  yugo  romano  (1).  Cartago  sucumbió  al  fin,  vencido  el  gran  Aníbal 
por  el  no  menos  famoso  P.  Scipion , el  mismo  que  antes  habia  alcan- 
zado tan  repetidos  triunfos  en  nuestra  Península.  Teiminó  la  segunda 
gpierra  púnica , y en  la  paz  ajustada  se  prohibió  á los  cartagineses  vol- 
ver á pisar  nunca  el  territorio  español  (2). 

Posesionados  de  la  Iberia  los  romanos,  comenzaron  á ejercer  desem- 
bozadamente un  dominio  despótico  por  medio  de  sus  procónsules  y 
pretores , lo  cual  dió  origen  á nuevos  trastornos.  El  levantamiento  de 
Coica  y Luscino  en  la  España  Ulterior  fue  la  primer  chispa  de  aquel  mal 
apagado  incendio  (3).  No  tenemos  pormenores  de  los  sucesos  ¡pero 
sin  duda  las  huestes  romanas  no  salieron  bien  libradas  en  aquella  guer- 
ra , cuando  guardan  silencio  sus  historiadores.  Por  lo  mellos , en  la  Ci- 
terior aparece  que  el  pretor  Sempronio  Tuditano  fué  muerto  por  los  cel- 
tiberos, con  otros  muchos  esclarecidos  varones,  y deshecho  y puesto  en 
vergonzosa  huida  todo  su  ejército  (4).  Roma  debió  comprender  pronto 
la  verdad  de  lo  que  dice  uno  de  sus  escritores,  refiriéndose  á la  rápida 
y gloriosa  conquista  del  segundo  Publio  Scipion  : « Más  fácilmente  se 
gana  que  se  conserva  una  provincia  (5). » Y así  es  que  por  todas  par- 
tes , ya  acá , ya  allá , hubo  que  enviar  capitanes  expertos , que  procu- 
raron domar,  á costa  do  gran  trabajo  y de  sangrientos  combates,  estos 
pueblos , libres  hasta  aquel  tiempo , y no  sufridores  de  yugo  alguno, 
como  de  ellos  escribe  L.  Floro.  Catón  el  Censor  vino  á nuestra  Penín- 
sula, y on  varias  batallas  quebrantó  el  poder  de  los  celtíberos,  que 
eran  el  nervio  de  España,  según  los  apellida  el  mismo  historiador.  Ura- 
co, el  padre  de  los  dos  tribunos  tan  famosos  en  las  sediciones  intestinas 
de  la  República , vino  también  á España , recorrió  toda  la  Celtiberia, 
y entre  las  ciudades  conquistadas  entonces  lo  fué  una  llamada  Mun- 
da  (6 ) , que  es  la  misma  donde  antes  habia  derrotado  á los  cartagineses 
el  primer  Cneo  Scipion.  Según  el  testimonio  de  Floro , Uraco  castigó 
á los  celtíberos , echando  por  tierra  ciento  y cincuenta  ciudades , cuyo 
número  Polybio,  citado  por  Strabon  (7),  hace  subir  hasta  trescientas. 

(1)  Liv.  lib.  29  , cap.  2 y 3.  (5)  Flor.  lib.  2,  cap.  1". 

(2)  Liv.  lib.  30.  cap.  43,  44  y 45.  (6)  Liv.  lib.  40,  cap.  27. 

(3)  Liv.  lib.  33,  cap.  21.  (7)  Strab.  Geogr.,  lib.  3. 

(4)  Liv.  lib.  33,  cap.  25,  et  In  Epít. 
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Marcelo , que  mereció  el  cognombi'e  de  Macedónico , merecería  tam- 
bién llamarse  el  Celtibérico , habiendo  tomado  por  asalto  con  ejemplar 
castigo  la  ciudad  de  Conirebia , y perdonado  con  mayor  gloria  á los 
nertobrígenses.  Lóculo  peleó  con  los  túrdulos  y los  vácceos , de  los 
cuales  el  último  de  los  Scipiones  venidos  á España . llamado  Emiliano, 
recogió  ópimos  despojos  en  singular  combate , provocado  por  el  régulo 
de  los  |intercaciensc8.  Décimo  Bruto  extendió  sus  conquistas  aún  más 
léjos  contra  los  célticos  lusitanos  y todos  los  pueblos  de  la  Galicia  : 
pasó  el  río  del  Olvido , tan  pavoroso  para  los  soldados , y recorriendo 
triunfante  toda  la  costa  del  Océano , no  retrocedió  con  sus  legiones 
hasta  sorprender  al  sol , hundiéndose  en  los  mares  y apagando  en  las 
aguas  su  fuego ; no  sin  cierto  miedo  y horror  de  aquel  sacrilegio.  Pero 
todo  el  peso  de  estos  combates  fuó  con  los  lusitanos  y con  los  numan- 
tinos , y no  sin  motivo , porque  fuérOn  los  únicos  pueblos  de  España  que 
tuvieron  caudillos ; y hubiera  sido  mayor  con  los  celtíberos , á no  su- 
cumbir al  comienzo  de  la  guerra  el  jefe  de  aquella  sublevación , Sa- 
lóudico , hombre  de  extraordinaria  astucia  y osadía , quien  blandiendo 
una  lapza  de  plata , como  si  le  hubiera  sido  enviada  del  cielo , seme- 
jante á un  vaticinador , atrajo  sobre  sí  los  ánimos  de  todos.  Mas  habien- 
do una  noche  penetrado  con  su  acostumbrada  audacia  en  los  reales 
del  Cónsul , fué  muerto  junto  á la  misma  tienda  de  aquel.  Los  lusitanos 
se  levantaron  por  último  á la  voz  de  Viriato , varón  esforzado  y sagaz, 
quien  de  cazador  se  hizo  guerrillero , y de  guerrillero  súbitamente  ca- 
pitán y jefe ; y si  le  favoreciera  la  fortuna  hubiera  sido  el  Rómulo  de 
España.  No  contento  con  defender  la  libertad  de  los  suyos,  lo  llevó  todo 
á hierro  y fuego  contra  los  romanos  á una  y otra  banda  del  Tajo  y del 
Ebro,  hasta  que  perdió  la  vida  á manos  de  domésticos  asesinos  soborna- 
dos por  Pompilio , quien  dió  á su  enemigo  esta  gloría , mostrando  que 
de  otro  ningún  modo  le  pudiera  vencer  ( 1 ).  El  nombre  romano  volvió 
ó mancharse  ante  los  muros  de  Numancia,  cuyo  heroísmo  llenó  de  es- 
panto á sus  contrarios , y de  admiración  á los  futuros  siglos.  Bajo  la 
conducta  de  Scipion  Emiliano , cognominado  desde  entonces  el  Nu- 
mantino,  aprendieron  el  arte  de  la  guerra,  un  lugurta , terrible  enemigo 
de  Roma  en  los  arenales  del  África,  y un  C.  Mario,  cuya  sombría 
ligura  empieza  á levantarse  de  las  humeantes  ruinas  de  aquella  ciudad 
celtíbero-arcvaca , para  ahogar  un  dia  en  sangre  á toda  la  república 

(l)  Flor.  lib.  Í2,  oap.  1“,  Appian.  De  reb.  fíisp.,  cap.  48,  53,  y 74. 
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romana.  La  rivalidad  entre  Sila  y Mario  fué  origen  de  una  lucha  parri- 
cida. primera  en  el  número  de  las  guerras  civiles , y la  sertoriana,  con- 
secuencia necesaria  de  las  proscripciones  de  Sila ; no  sabiéndose,  como 
escribe  el  tantas  veces  ciüido  Floro , si  debe  esta  llamai'se  gueiTa  de 
enemigos,  o civil , porque  la  hicieron  los  lusitanos  y los  celtiberos  con 
jefe  romano  ( 1 ).  Sertorio  demostró  á Roma  lo  que  j)odia  ser  España  há- 
bilmente gobernada,  y sólo  sucumbió  á manos  del  traidor  Perpena,  que 
pagó  después  tan  odioso  crimen  con  la  vergüenza  de  la  derrota  y con  la 
vida.  Pompeioganó  reputación  de  gran  capitán  en  esta  guerra ; y lo  que 
es  más  aún , logró  captarse  la  voluntad  de  muchos  pueblos  ibéricos ; de 
manera  que  esta  región  podia  considerarse  poinpeiaua , especialmente 
la  España  Citerior , donde  habian  sido  grandes  sus  beneticios , y del 
mismo  mudo  lo  era  el  número  de  sus  partidarios  (2);  así  como  las  tía- 
lias  siempre  fueron  afectas  á César.  Cuando  este  vino  á nuestra  Penín- 
sula para  guerrear  contra  los  legados  Afranio  y Petreyo,  el  primero  co- 
mandaba á los  celtiberos , los  cántabros  y á todos  los  fieros  habitadores 
de  la  costa  del  Océano , y el  segundo  tenia  su  caballería  y auxiliares 
sacados  de  la  Lusitauia , con  los  cuales  se  iucoi-poró  aceleradamente  á 
Afranio  pasando  por  los  vettones  (3).  Habráse  notado  por  el  relato  de 
los  diversos  y continuos  levantamientos  de  los  españoles,  que  la  gente 
más  belicosa  en  la  Citerior  eran  los  celtiberos , y en  la  Ulterior  los  lu- 
sitanos ; y ambos  pueblos  hubieron  de  tomar  parte  en  la  guen-a  hispa- 
uiense,  llevando  la  voz  del  hijo  del  Gran  Pompeio.  El  jóven  Cnco  te- 
nia un  cuerpo  auxiliar  de  fuertes  y valerosos  íberos  y celtiberos  (4). 
Estos  merecían  tanta  conüauza  á los  hijos  de  Pompeio,  que  el  menor, 
llamado  Sexto , sabida  la  rota  de  Muuda , se  refugió  en  la  Celtiberia  (5). 
En  el  libro  de  la  Guerra  de  España  se  hace  mención  á cada  paso  de  los 
lusitanos . y esto  prueba  la  activa  pai'tc  que  tomaron  en  ella , militando 
siempre  á favor  de  la  causa  sostenida  por  el  jóven  Cneo  Pompeio , á 
quien  acompañaron  en  su  última  fuga  hasta  el  momento  de  su  muerte; 
y aun  luego  tomaron  de  ella  cruda  venganza  en  la  persona  de  Didio  y 
en  los  suyos , repitiendo  el  claro  ejemplo  de  fidelidad  que  habian  ya 
dado  con  Sertorio.  Al  contrario  debíales  suceder  con  respecto  á César. 
No  podia  Lusitauia  consagrarle  muy  gratos  recuerdos  á causa  del  de- 
sastre que  sufrió  en  el  monte  Herminio , cuando  tan  codicioso  capitán 

(1)  Flor.  lib.  3,  cop.  22.  (4)  App.  Sell.  Cié.,  lib.  2,  cap.  103. 

(2)  Caes.  Bell.  lib.  2,  cap.  18.  (5)  Flor.,  lib.  4,  cap.  2. 

(3)  Caes.  Bell.  Cfp.,  lib.  1 , cap.  38. 
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durante  su  pretura , recon-i6  en  son  de  guerra  un  país  que  estaba  todo 
trainjuilo  ( 1 ).  Después  volvió  á España  para  la  guerra  contra  los  lega- 
dos del  Gran  Pompeio , y entonces  atrajese  la  voluntad  de  los  pueblos 
üscenses , los  de  Calagun-is . los  de  Tárracon  y los  ¡acétanos , la  de  los 
ausetanos  y los  ilergavones  (2),  todos  de  la  Ulterior.  Sin  duda  que  se- 
guirían su  bando  otros  pueblos  de  esta  provincia  en  la  guerra  pom- 
peiana , pues  que  sabemos  por  Dion  Casio,  que  atemorizado  Cneo  con  el 
anuncio  de  la  venida  de  César , se  retiró  á la  Bélica , y se  alzó  contra 
él  toda  la  costa  marítima  (3).  Así  vemos  después  que  el  lugar  donde 
desembarcó  César  fué  Sagunto  (4),  cuya  ciudad , ya  empezada  la  guer- 
ra, le  envió  cinco  compañías  con  Arguecio  (5).  En  la  Bélica  había  ido 
César  formándose  también  un  partido  poderoso , cuando  vencidos  Afra- 
nio  y Petreyo  junto  á Ilerda,  se  dirigió  contra  M.  Varron,  legado  de 
Pompeio  en  esta  provincia.  Córdoba,  ciudad  la  más  importante  de 
ella , se  habia  declarado  antes  á favor  de  César  y cerrado  sus  puertas  á 
VaiTon : de  modo  que  la  llegada  de  aquel  fué  más  bien  un  verdadero 
triunfo , porque  todos  acudían  presurosos  á postrarse  delante  del  afor- 
tunado vencedor.  Carmena,  sin  excitación  ninguna,  habia  lanzado  fuera 
de  su  recinto  á los  pompeianos  que  la  presidiaban  (6).  Cádiz  se  mostró 
también  hostil  á Vanon,  y desde  luego  sus  habitantes  se  alzaron  por 
César  (7).  Este  coirespondió  hábilmente  á tales  demostraciones.  Hizo 
que  aquel  restituyese  todos  los  bienes  y dinero  que  habia  usurpado , y 
mandó  que  fueran  devueltas  al  famoso  templo  de  Hércules  las  riquezas 
que  habia  trasladado  á su  morada  (8).  Todos  quedaron  entonces  paga- 
dos de  la  generosidad  de  César  y adictos  á su  persona.  Pero  bien  pronto 
cambiaron  las  cosas  de  aspecto  en  nuestra  Península.  Q.  Casio  Lon- 
gino  se  puso  al  frente  de  la  Ulterior  á nombre  de  César , dándose  tal 
traza  para  satisfacer  su  avaricia , que  después  de  una  buena  correría 
por  el  país  lusitano,  tomando  victorioso  á Córdoba  (9),  sus  exacciones 
motivaron  una  vasta  conjuración  entre  los  do  la  provincia,  y estuvo 
a(iuel  á punto  de  perder  la  vida  y arrebatar  á César  el  ejército  y su  do- 
minio en  España.  En  esta  conjura  suenan  ya  algunos  nombres  de  los 
que  más  esforzadamente  se  mostraron  como  enemigos  de  César  en  la 


(1) 

Dion.  Hist.  Rom. , Hh.  3" , 

cap.  5*2 

(5) 

Hirt.  Bell.  Hitp. 

, cap. 

10. 

V 63. 

(6) 

Cae.s.  Bell.  Ció. , 

lib.  2 

, cap. 

19. 

’ (2) 

Cai's.  Bell.  Cir.,  Ub.  1,  cap. 

ro. 

rt) 

Caes.  Bell.  Ció., 

lib.  2, 

. cap. 

20. 

(3) 

Dion.  Hisí.  Rom.^  Hb.  43,  ( 

;ap.  31. 

(8) 

Caes.  Bell.  Ció. , 

lib.  2, 

cap 

21. 

l-t) 

P.  Oros.,  lib.  5,  cap.  10. 

(9) 

Hirt.  Bell  Alex., 

, cap. 

48. 
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guerra  pompeiana.  Uno  do  aquellos  fuó  Munacio  Placeo , quien  hirió 
con  su  espada  al  propretor  Q.  Casio,  y parece  ser  el  mismo  que  des- 
pués defendió  la  plaza  de  Mlegua.  Aprelieiidido  en  su  fuga  por  los  sa- 
télites de  Casio , tuvo  que  sufrir  el  tormento , y debió  quizás  la  vida  á 
haber  delatado  á sus  cómplices  L.  Racilio,  L.  Latorense  y Annio  Scá- 
pula.  Era  este  hombre  de  grande  autoridad  y valimiento  en  el  país, 
é íntimo  amigo  de  Casio,  como  los  otros  dos  anteriores,  lo  que  no  les 
valió  para  salvarse  de  la  muerte  á que  fueron  condenados  ( 1 ).  Sin  duda 
á la  misma  familia  del  Annio  pertenecia  T.  Q.  .Scápula,  y por  vengar 
á su  deudo  se  alzaria  antes  de  que  Pompeio  el  mozo  abordara  á las 
costas  de  España , haciéndose  además  cabeza  de  toda  la  sedición  de 
los  esclavos  y libertos  (2).  con  la  que  se  quisieron  introducir  en  la 
Bética  hasta  los  horrores  de  una  guerra  servil. 

Cuando  llegó  á ser  notoria  en  España  la  rota  de  Pharsalia,  Casio  no 
sabia  de  qué  medios  valerse  para  proseguir  en  su  sistema  de  exaccio- 
nes. Curadas  sus  heridas . se  propuso  pa.sar  al  Africa,  como  antes  le 
habia  encargado  César,  y exigió  nuevos  tributos  á los  de  la  provincia, 
con  lo  cual  era  cada  vez  más  aborrecido  (3).  Dispuesta  ya  la  partida 
de  las  tropas , muchas  de  ellas  se  le  sublevaron , y eligieron  por  su 
jefe  áT.  Thorio,  italicense  (4).  Condújolas  este  á Córdoba,  y recono- 
ciéndose inferior  en  fuerzas  á Casio , manifestaba  desembozadamente 
querer  recobrar  la  provincia  para  Cneo  Pompeio , cuyo  nombre  era  de 
tan  grande  autoridad  entre  aquellos  soldados,  que  hasta  lo  llegaron  á 
poner  en  sus  escudos  (5).  Salieron  entonces  de  Córdoba  muchos  hom- 
bres, madres  de  familia,  y jóvenes  que  aún  vestían  la  toga  pretexta, 
suplicando  no  les  obligaran  á obrar  en  contra  de  César.  Movidos  los 
soldados  de  los  ruegos  y lágrimas  de  aquellas  gentes , boiTaron  de  sus 
escudos  el  nombre  de  Pompeio , y recibieron  por  jefe  á Marcelo,  el 
cual  mantenía  la  ciudad  á favor  do  César  (6).  La  conducta  de  Casio, 
que  entró  á la  sazón  talando  los  campos  cordubenses,  obligó  á Mar- 
celo á presentarle  batalla , pero  rehuyendo  combatir , porque  la  pérdi- 
da del  vencedor  y del  vencido  habia  de  redundar  en  detrimento  de  la 
misma  causa  (7).  Q.  Casio  tenia  enviadas  cartas  al  Rey  Bogud  á la 


(1)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  55. 

(2)  Hirt.  Bell.  Bitp.,  cap.  33. 

(3)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  58. 

(4)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  57. 


(3)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  58. 

(6)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  58  t 59. 
Dion..  Búl.  Ron.,  lib.  42,  cap.  15. 

, (7)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  60. 
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Mauritania,  y á Marco  Lépido,  procónsul  en  la  Citerior  (1),  para  que 
acudiesen  en  su  ayuda;  y venido  el  primero,  juntó  aquel  á las  tro- 
pas que  este  le  trajo  muchas  cohortes  auxiliares  de  españoles , acre- 
ciendo más  el  fuego  de  la  civil  contienda,  hasta  que  la  llegada  de 
Lépido  templó  algún  tanto  el  furor  de  todos , pues  no  sólo  los  solda- 
dos sino  también  las  ciudades  se  habían  dividido  en  dos  bandos , uno 
por  Casio  y otro  por  Marcelo.  En  este  tiempo,  habiendo  obtenido  Tre- 
bonio  el  mando  de  la  Ulterior , Casio  se  embarcó  precipitadamente  en 
Málaga  con  todas  sus  riquezas , y haciendo  rumbo  á Italia , pereció  en 
las  bocas  del  Ebro  (2).  Aquellas  continuas  excisiones  en  el  ejército,  y 
el  levantamiento  de  algunas  ciudades , eran  las  señales  de  que  bien 
pronto  brotarla  con  nueva  fuerza  el  incendio.  Los  españoles,  amantes 
do  su  independencia  y cansados  de  la  avaricia  de  los  procónsules  que 
los  gobernaban,  ponían  su  conato  en  sacudir  el  yugo  de  los  romanos, 
y las  nuevas  opresiones  y gravámenes  franquearon  la  entrada  en  Es- 
paña al  hijo  del  Gran  Pompeio.  Asi  es  que , á su  arribo  á la  Citerior, 
varias  ciudades  se  le  entregaron  voluntariamente,  pues  hallándose 
agobiadas  con  los  impuestos,  cifraban  en  él  sus  esperanzas  por  la  bue- 
na memoria  que  conservaban  de  su  padre  (3).  Otros  pueblos , sin  em- 
bargo , le  cerraban  las  puertas , obligándole  á tomarlos  por  fuerza  de 
armas , y si  hemos  de  creer  lo  que  atirma  el  autor  del  libro  de  la  Gtier- 
rn  df  España  (4)  en  el  comienzo  de  este,  si  el  jóveu  Pompeio  encou- 


(1)  Hirt.  Sell.  Alex.,  cap.  58. 

(2)  Hirt.  Bell.  Alex.,  cap.  62,  63  y 04. 

(3)  Dion.,  Ilist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  30. 

(4)  En  algunas  ediciones  corre  este  li- 
bro sin  nombre  de  autor  : iHcerti  aveto- 
rt'i.  Quién  lo  atribuye  á Balbo,  quién 
á Oppio ; y aún  en  tiempo  de  Suetonio 
dndába.se  ya  si  seria  de  este  último  ó do 
Hircio.  Algunos  de  nuestros  modernos 
críticos  hasta  han  dudado  de  que  pueda 
ser  autor  latino  quien  lo  escribiera,  sino 
galo,  germano,  sirio  ó africano;  ó han 
asegurado  que  no  tenemos  hoy  el  ver- 
dadero y antiguo  libro  de  la  Guerra  Hit- 
paaiense.  sino  su  compendio,  del  que 
sólo  parte  hubiese  llegado  hasta  nos- 
otros. Ni  Balbo,  ni  Oppio  pueden  consi- 
derarse autores  del  libro  de  la  Guerra 
de  España;  y por  el  contrario,  hay  fun- 


damentos bastantes  para  creer  que  sea 
de  A.  Hircio.  Este  hubo  de  escribirlo 
después  do  la  muerte  de  Cesar,  y pro- 
bablemente sólo  algunos  meses  antes  de 
entrar  en  el  Consulado,  y de  haber  pe- 
recido en  la  batalla  contra  .M.  Antonio 
delante  de  los  muros  de  Módena ; ¡>or  lo 
cual  faltóle  tiem|>o  para  darle  la  última 
mano.  Balbo  ú Oppio,  sus  Íntimos  ami- 
gos, lo  debieron  dar  á conocer  tal  cual  se 
encontraba;  y de  aqui  tal  vez  se  originó 
suponerlos  autores  de  aquel  libro,  que 
ha  llegado  hasta  nosotros,  pero  tan  cor- 
rupto, que.  ya  á Unes  del  siglo  v,  Julio 
Celso  Constantino , conde  del  Imperio, 
y también,  según  algunos,  gramático,  se 
dedicó  ú enmendarlo , como  igualmente 
todos  los  Cumextarius  de  César ; esto 
mismo  liubicron  de  practicar  algunos 
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traba  dentro  de  aquellos  alguno  que  tuviese  grandes  riquezas,  aun 
cuando  hubiera  prestado  muchos  servicios  á su  padre , buscaba  cual- 
quier pretexto  para  quitarle  de  en  medio . y con  sus  bienes  hacia  lar- 
guezas (jue,  aumentando  el  número  de  sus  tropas , pouian  en  mayor 
aprieto  á las  ciudades  que  le  eran  contrarias;  por  lo  que  estas  deman- 
daban de  Italia  auxilios  con  que  poder  resistir  la  acometida  de  Pom- 
peio  (1). 

Tal  era  la  disposición  de  los  ánimos  en  nuestra  Península , cuando 
sobre  ella  descargó  la  deshecha  tormenta  de  las  guerras  civiles,  que 
estallando  en  un  principio  dentro  do  Italia , dirigióse  luego  á la  Galia 
y á la  Espaila , y volviendo  del  oca«o  con  toda  su  furia  se  asentó  en 
el  Epiro  y en  la  Tesalia : desde  allí  súbitamente  saltó  al  Egipto . de 
donde  se  extendió  por  el  Asia ; á seguida  se  vino  á posar  en  Africa : 
por  último,  revolvióse  sobro  España , y aquí  terminó  por  algún  tiempo, 
sin  que  con  ella  acabaran  los  odios  de  los  partidos , después  que  sin 
intermisión  durante  cuatro  años  habia  atronado  todo  el  orbe  (2). 


otros  en  siglos  posteriores.  Los  copian- 
tes para  autorizar  mas  sus  nuevos  tras- 
lados anteponían  muchas  veces  la  ins- 
cripción de  ser  de  J.  Celso,  y de  esto 
resultó  que  iino.s  le  confundieran  con 
Cesar,  achacándole  sus  CometUnrios , y 
otros  con  Hircio,  atribuyéndole  los  res- 
tantes y el  Prólogo  que  precede  al  li- 
bro 8 de  ia  Guerra  de  la$  Gaitas.  En 
el  siglo  XI  ó XII  un  monje  italiano  escri- 
bió unos  O'meníurios  de  la  vida  de  CV- 
sar^  sacados  en  su  mayor  parte  de  los 
mismos  que  este  compusiera,  pero  con 


tantas  interpolaciones  de  otros  escrito- 
res y observaciones  propias,  que  deben 
considerarse  como  obni  muy  diversa, 
siendo  la  última  parte,  ó la  Guerra  His- 
pauiense,  el  fragmento  que  |X>seyó  Pe- 
trarca, y que  equivocadamente  atribu- 
yeron unos  á este  celebro  inaugurador 
do  la  época  dol  Renacimiento  y otros  al 
mismo  Julio  Celso.  Nosotros  le  citaremos 
bajo  el  título  del  Anónimo, 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp.^evip.  1. 

(2)  Flor.  lib.  4,  cap.  2.,  P.  Oros.  lib.  6, 
cap.  16. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


VE.MDA  Á ESP.V.’ÍA  DE  CNEO  PflülPElO  EL  MOZO. — NOTICIA  PREVIA  DEL  CORSO 
Y TÉRMINO  DE  LA  GUERRA. 


Rosegados  los  tnistornos  de  la  Bélica  con  la  muerte  de  Loiigino  y la 
llegada  do  Trebouio,  pero  temiendo  todavía  los  tumultuados  las  iras 
de  César,  que  entonces  so  encontraba  en  la  guerra  de  Africa , manda- 
ron secretamente  legados  á Scipion  (heredero  del  nombre,  mas  no  de 
la  pericia  de  sus  mayores),  para  que  los  auxiliase  en  su  nuevo  levan- 
tamiento. Entonces  les  envió  á Pompeio  el  mozo , el  cual,  de  paso,  se 
apoderó  de  las  Baleares  (1).  Hircio  dice,  que  M.  Catón,  hallándose 
en  Ütica,  exhortó  á Cneo  Pompeio  para  que  se  hiciera  digno  del  nom- 
bre de  su  padre,  j'  que  animoso  tan  iliustre  jóven,  emprendió  una  expe- 
dición contra  la  Mauritania  y el  reino  de  Bogud.  De.safortunado  en 
esta,  reembarcóse,  y dirigió  sus  naves  hacia  aquellas  islas  (2). 

Rus  partidarios  en  España,  sabida  la  rota  y muerte  de  Scipion,  eli- 
gieron por  sus  jefes  á Tito  Quintiu  Scápula  y á Q.  Aponio,  los  cuales 
sublevaron  toda  la  Botica  y arrojaion  do  ella  á Trebonio  (3).  Restable- 
cido Pompeio  de  una  enfermedad  que  le  aquejara  en  las  Baleares,  pasó 
á la  España  Citerior,  apnderó.sc  de  varias  ciudades,  y combatió  á Carta- 
gena que  le  presi'utó  alguna  resistencia.  Scápula  y los  suyos  le  ofre- 
cieron el  mando  de  todas  las  tropas.  Estas  se  aumentaron  con  los  fugi- 
tivos de  la  gu(>rra  de  Africa,  desde  donde  Sexto  Pompeio.  hermano  de 
Cneo,  Varo  y Labieno  llegaron  también  á España  con  sus  naves  (4). 
Reuniéronse  allí,  según  Ajijñano,  las  reliquias  de  los  ejércitos  de  Phar- 


(1)  Dion.  Hist.  Rim.t  llb.  4’3.  cap.  2y. 

(2)  K«to  expresa  Hircio  en  su  libro  de 
\w  (tui'rra  de  África^  cap.  22  y 2U.  Bien 
pudo  ser  que  recibiese  entonces  el  aviso 
de  Scipion,  y se  dispusiera  por  ello  a pa- 


.sar  B Kspaña,  concordándose  de  ese  mo- 
do los  textos  de  A.  Hircio  y Dion  Casio. 

(3)  Dion.  Hist.  Rom.^  llb.  43.  cap.  23. 

(4)  Dion.  Hist.  Rom.^  lib.  48,  cap.  30. 
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salía  y África.  Además  militaba  una  multitud  de  siervos  en  el  campo 
pompeíano  (1).  El  jóven  Cneo  tenia  puesta  su  mayor  confianza  en  las 
dos  legiones  vernáculas,  que  habían  abandonado  las  banderas  de  Tre- 
bonio,  en  otra  legión  sacada  de  las  colonias  del  país,  y en  la  Afraniana 
que  había  traído  consigo  desde  el  África  (2).  El  primer  conflicto  fue 
en  el  mar.  Las  naves  pompeianas.  bajo  la  conducta  de  Varo,  antes  de 
la  llegada  de  César,  tuvieron  un  peligroso  encuentro  con  las  de  Didio. 
viéndose  obligadas  á encerrarse  en  el  puerto  de  Crnntia , que  debe  ser 
Carteia,  aun  cuando  por  Dion  se  escriba  este  nombre  en  aquella  forma(.31. 

Tan  desgraciado  fué  el  comienzo  de  esta  guerra,  que  prosiguió 
con  la  misma  aciaga  suerte  para  la  causa  de  los  Pompeios.  El  solo 
anuncio  de  la  venida  do  Cé.sar,  les  hizo  perder  cuanto  Cneo  se  había 
atraído  ó conquistado  en  la  Citerior,  y á poco  de  la  llegada  de  aquel, 
tuvo  que  dejar  el  cerco  de  Ulia  para  acudir  en  ayuda  de  su  hermano 
Sexto,  encerrado  dentro  de  la  cercana  Córdoba.  Do  aquí  se  vió  obliga- 
do á partir  al  socorro  de  la  importante  plaza  de  XUegua,  también  próxi- 
ma, estrechada  por  César,  y vanamente  intentó  sorprender  el  castillo 
de  Catira  Poslhumiana  con  el  fin  do  favorecer  á los  sitiados.  .Abandona- 
dos estos  á sí  propios,  después  de  un  largo  y penoso  esfuerzo,  se  entre- 
garon á la  clemencia  de  César,  sin  que  le  fuera  dado  á Pompeio  evitar 
pérdida  tan  afrentosa.  Habiéndose  fortificado  en  loa  alrededores  de  Uru- 
bi,  sufrió  nuevos  desastres  sobre  la  línea  del  Salto  (hoy  Guadaxoz)  há- 
cia  Soricaria,  y por  sostener  el  castillo  de  Átparia.  Levantando  su  cam- 
po de  estos  lugares,  lo  asentó  frente  de  ípagrin,  desde  donde  prosiguió 
su  retirada  dejando  á Veiilipo  á merced  de  César,  é incendiando  al  pa- 
so la  rebelde  Cárnica . hasta  volver  el  rostro  á su  enemigo  al  amparo 
de  los  muros  deMundapara  ponerlo  todo  al  trance  de  una  batalla.  La 
fortuna  fué  parte  otra  vez  más  en  pro  de  la  audacia  y del  genio  mili- 
tar de  César,  y de.shecho  el  ejército  pompeiano.  huyó  Cneo  con  pocos 
hácia  la  marina  , refugiándose  en  Caricia , puesto  que  estaba  en  el  es- 
trecho de  Hércules,  mientras  el  victorioso  dictador  volvía  sobre  Cór- 
doba, apoderándose  de  ella,  de  Ilispalis  y las  demás  ciudades.  Los  car- 
teienses,  levantados  en  favor  del  vencedor,  hicieron  que  se  acogiera  á 
sus  naves  el  infeliz  Cneo;  pero  acosado  por  las  de  Didio,  aivibó  no  muy 
léjos,  y alcanzado  por  sus  perseguidores,  murió  á manos  de  ellos  cerca 

(1)  App.  Bell.  Cié.,  lib.  2,  cap.  103.  (3)  Dion.  Hist.  Bom.,  lib.  43,  capi- 

(2)  Hirt.  Bell.  Hitp..  cap.  7.  talo  31.  y Flor.,  lib.  4,  cap.  2. 
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de  Lauro.  En  Munda  entraron,  por  fin,  los  cesarianos  después  de  un  di- 
luvio de  sangre,  y Urso  fué  el  último  baluarte  de  los  vencidos.  César, 
sujetos  y de.strozados  sus  contrarios,  volvió  á Roma  con  el  ansia  de  re- 
coger el  fruto  opimo  de  su  valor  y fortuna.  Pero  cuando  se  creia  dueño 
absoluto  del  mundo,  vino  á caer  cubierto  de  heridas  abiertas  por  el  pu- 
ñal de  su  propio  hijo  y de  aquellos  á quien  más  habia  favorecido,  y á 
morir  á los  piés  de  la  misma  estatua  de  su  rival  Pompeio.  Aquella 
muerte  con  que  se  quiso  salvar  la  idea  republicana,  fué  por  el  contrario 
la  que  arrebató  para  siempre  al  pueblo  su  poder,  y puso  al  arbitrio  de 
un  solo  hombre  el  dominio  absoluto  de  Roma. 

Tales  son  los  principalas  sucesos,  cuyos  interesantes  pormenores  se 
deslindan  en  esta  parte  de  la  presente  Memoria. 
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CAPITULO  II. 


LLEGADA  DE  CMAR  k LA  ESPAÑA  ULTERIOR. 


Dice  Strabon  que  «afirman  los  historiadores  haber  llegado  César  des- 
de Roma  en  veinte  y siete  dias  á Olniho  y al  campamento  que  allí  so 
hallaba,  cuando  vino  a pelear  en  batalla  cerca  de  Munda»  (1).  En  Appia- 
no  consta  el  mismo  número  de  dias  (2).  Suctonio  refiere  que  César  in- 
virtió veinte  y cuatro  desdo  la  ciudad  de  Roma  ha.sta  la  España  Ulte- 
rior (.3).  Paulo  Orosio.  que  César  llegó  en  diez  y siete  desde  Roma  á 
Sagunto  (4).  Hircio  sólo  dice  que  César,  hechas  antes  muchas  jorna- 
das, llegó  á España  con  acelerada  precipitación  (5).  Dion  añade  que 
los  suyos  y los  adversarios  le  vieron  antes  que  hubiesen  oido  hablar  de 
su  llegada  (6).  Tanta  fué  su  celeridad  según  estos  autores  (7). 


(1)  5“  O*.  eXOíTv  Kafaap* 

EX  Twfiní  irrea  xa\  eTxoatv  tlí  rr|v 

’O^Xx<i)va  xai  crtpaTÓTceSov  ÉvraOOa, 
i^,vtxa  IfifXXs  iTuvámtv  tdv  Tcp\  tí,v  Moúv- 
^av  “rAXíiJiov.  Strab.  Gtog.  lib.  3.  cap.  4,  S 9. 
in 

(2)  'O  KaToap  ^x€  plv  'PwjATjC 
Í7t:4  xal  ¿Txootv  '^{xépott; , papvrrínp  rroa-típ 
p.«xporá^T,v  6$4v  iitsXdtov.  Appian.  Bell.  Gio. 
llb.  2.  cap.  103. 

(3)  Suet.  Vit.  Cnes.^  cap.  56. 

(4)  P.  Oros.,  lib.  6.  cap.  16. 

(5)  Hirt.  Bell.  Hisp.  cap.  2. 

(6)  Dion,  Hist.  Rom.,  lib.  43,  cap.  32. 

(7)  La  aparente  contradicción  que  al- 
gunos críticos  quieren  encontrar  en  el 
número  de  días  que  invirtió  César  en  su 
último  viaje  á Rt^paña,  desaparece  exa- 
minando separadamente  los  textos,  Dice 


P.  Orosio  que  César  empleó  diez  y siete 
dias  desde.  Roma  a Sf^gvnto,  velocidad 
suma,  considerada  la  distancia  que  media 
entre  ambos  puntos.  Suetonio,  hablando 
de  los  libros  que  César  había  dejado  es- 
critos. dice  que  compuso  el  Anticaton, 
durant  ’ la  campana  de  Manda,  y el  poe- 
ma que  se  titulaba  Iter  en  el  tiempo  que 
invirtió  desdf:  Rfmaá  la  España  í'Hrrior, 
que  fueron  veinte  y cuatro  dia.s.  Tene- 
mos aquí  el  mismo  punto  de  partida: 
Ufdje  Roma , pero  no  el  de  llegada.  P.  Oro- 
slo  se  refiere  á Sngvnto  en  la  España  Ci- 
terior. Suctonio  8 la  K.^paña  Ulterior  : 
luego  en  llegar  a los  conflnc-s  de  la  Bé- 
lica, por  la  parte  de  lo  que  hoy  forma  la 
provincia  de  Jaén,  desde  Murviedro  ó an- 
tiguaSagunto,  empleósiete  días,  que  con 
los  diez  y siete  ú®  P-  Orosio,  se  ajustan 
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No  expresan  si  Cásar  vino  á España  por  mar  ó por  tierra;  pero  pare- 
ce indudable  que  este  viaje  hubo  de  sor  por  mar  hasta  Sagunto,  puesto 
que  afirma  Orosio  que  en  diez  y siete  dias  llepó  á esta  ciudad  ; y para 
venir  á la  España  Tlterior  directamente  desde  Roma,  cual  la  necesidad 
y urprencia  del  caso  lo  requerían,  no  era  por  cierto  Saprunto,  hoy  Mur- 
viedro,  cabe  Valencia,  el  punto  de  tránsito  por  tierra,  sino  por  mar.  Des- 
de Sagunto  hasta  Ohulco,  caminando  derechamente,  habia  de  atrave- 
sar el  rio  Sitern,  hoy  Xúcar,  y así  se  desprende  de  un  pasaje  de  los 
Rrnefiem  (1)  de  Séneca,  según  advierte  J.  Lipsio  sobro  este  libro.  Ma- 
yor dificultad  hay  en  si  vino  ó no  con  grande  ejército  desde  Roma. 
Hircio  no  da  cuenta  de  esta  circunstancia,  que  su  texto,  como  de  autor 
participante  en  los  sucesos,  pudiera  poner  fuera  de  toda  duda.  Sólo  di- 
ce que  hizo  sabedores  de  sn  llegada  á 0-  Pedio  y Q.  Fabio  Máximo, 
legados  que  antes  habia  puesto  al  frente  del  ejército,  para  que  le  en- 
viasen de  escolta  la  caballería  que  hubiesen  levantado  en  la  provincia, 
lo  cual,  más  bien  demuestra  que  él  vino  con  poco  ó ningún  ejército,  y 
lo  que  hizo  filé  tomar  el  mando  del  que  antes  habia  enviado  con  sus  le- 
gados t2).  Dion  parece  convenir  en  esto  mismo,  pues  en  el  cap.  XIV 


bien  á los  veinte  y cuatro  de  Suctonlo. 
El  viaje  terminaba  propiamente  en  la  Ul- 
terior, teatro  de  la  guerra,  que  soste- 
nían los  hijos  da  Pómpelo ; porque , co- 
mo hemos  visto  por  el  texto  de  Dion, 
aterrado  Cneo  con  la  venida  que  esperaba 
de  Cé.sar.  y pensando  que  bus  fuerzas  no 
oran  suficientes  para  retener  toda  la  Es- 
paña, se  replegó  á la  Bélica,  y con  su  re- 
tirada toda  la  parte  maritima  le  faltó.  Re- 
dújose,  pues,  la  guerra  á la  España  Ulte- 
rior, y durante  esta  campaña  César  se  de- 
dicó ya  á escribir  otra  obra,  que  fué  el 
.hUicatoH.  Strabon  señala  veinte  y siete 
dias,  pero  dice  que  Có.sar  invirtió  todo  este 
tiempo  en  llegar  á ObilcoH'y  á los  reales 
que  estaban  allí,  como  antes  queda  ad- 
vertido. Lo  mismo  que  pudiera  decirse 
que  en  veinte  y ocho  ó veinte  y nueve 
dias  llegó  A Córdoba,  porque  á propor- 
ción que  se  aumente  la  distancia  desde 
Roma , más  largo  ha  de  ser  el  viaje , y 
más  dias  necesariamente  habrán  de  tras- 
currir. Fija  el  geógrafo  griego  la  ciudad 
de  Obúlcoa , como  término  del  viaje  de 


Cé.sar,  porque  allí  estaban  sus  reales , 6 
loa  de  sus  lugartenientes  Q.  Pedio  y 
F.  Máximo,  que  le  aguardaban ; asi  co- 
mo Suetonio  fija  la  SspaSa  Ulterior,  y 
P.  Orosio  la  ciudad  de  Sagiinto:  de 
modo,  que  aunque  todos  tres  toman  un 
mismo  punto  de  partida . cual  es  Roma, 
varían  en  el  de  la  llegada ; y no  hay,  por 
consiguiente , verdadera  contradicción. 
Applano  sólo  dice  que.  el  dictador  invir- 
tió en  un  camino  tan  largo  veinte  y siete 
dias,  desde  que  salió  de  Roma;  pero  no 
designa  el  punto  de  llegada,  pues  aun- 
que en  la  moderna  versión  latina  de  la  edi- 
ción Didot  .se  lee «»  Hispania.  no  en  el  ori- 
ginal griego ; si  bien  desde  luego  se  com- 
prende que  la  venida  fué  A nuestra  Iberia. 
Appiano  hubo  de  copiar  sin  duda  a los  his- 
torladore.s  que  siguió  Strabon,  y afirman- 
do este  último  que  César  en  veinte  y sie- 
te dias  llegó  á Oíilcou  y sus  reale.s,  es  evi- 
dente que  uno  y otro  se  refieren  al  mismo 
punto,  y no  hay  tampoco  contradicción. 

(1)  Senec.  Benejic..  lib.  3.  i»  fine. 

(2)  fAd  quot  (como  sigue  diciendo 
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(leí  libro  XLIII  afirma  ([ue  César,  llegrado  á Ccrdcfía  de  vuelta  del  Áfric». 
envió  desde  allí  tropas  con  C.  Didio  á España  contra  Pompcio,  dirigién- 
dose él  á Roma.  Y en  el  cap.  XXVIII  del  mismo  libro  dice,  que  primera- 
mente envió  contra  Pompeio  el  mozo  la  armada  desde  Cerdefia,  y en 
seguida  mandó  también  ir  á España  legiones  escogidas,  e.sperando  ter- 
minar e.sta  guerra,  no  por  sí,  sino  por  medio  de  otros.  En  el  cap.  XXXII 
asevera  el  propio  Pionque  César  llegó  con  pocos  repentinamente,  no  solo 
fuera  de  lo  que  esperaban  los  pompeianos,  sino  también  sus  soldados.  Y 
después  añade  que  por  esto  dejó  tras  de  sí  grandísima  parte  de  los  suyos 
en  el  camino,  los  cuales  llegaron  á él,  cuando  aliviado  de  cierta  dolencia 
que  le  atacó  cabe  Córdoba,  se  disponía  para  combatir  á Allft/ua.  Dedú- 
cese también  de  Hircio,  que  las  tropas  continuaron  viniendo  aún  bastante 
después  de  la  llegada  de  César  (1).  .\ppiano,  en  el  cap.  CIII  del  libro  II 
de  sus  Guerras  Ciriles,  parece  contradecir  lo  que  tan  claramente  se  ve 
de  los  dos  antes  citados  historiadores  (á  lo  menos  por  el  texto  de  Dion), 
pues  asevera  que  César,  al  venir  á España,  recorrió  un  larguísimo  ca- 
mino con  un  ejército  considerable.  Parte  do  él  hubo  más  bien  do  pre- 
cederle en  esta  guerra,  ya  con  C.  Didio.  ya  con  sus  legados  Q.  Pedio 
y F.  Máximo:  parte  dejó  tras  de  sí  en  el  camino,  llegando  solo  con  po- 
cos, como  dice  el  Coceyano. 


•Hircio)  relerius,  quam  ipsi  opinali  sunt, 
vappropiH^uacit,  atque  vt  ipse  voImU^  equir 
tihipraetidioXahuil.y»  Bell.  Uisp.» 

cap.  2. 

(1)  t^InsequeñU  luce  Arguctiut  ex  Italia 


* rum  equitatu  cénit : is  signa  Saguntino-- 
»rttw  relulit  v.  qnne  ah  (tppidanit  cepit. 
» Suo  loco  praeleritui  til  quod  cquües  ex 
» Haliacum  At¡)renate  ad  Caetarem  veni$- 
vsent.»  Bell.  Ilisp.^  cap.  10. 
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OBULCO. 


Ya  se  ha  visto  por  lo  que  dice  Strabon  que  la  ciudad  de  Obiilco,  don- 
de estaban  los  reales  del  ejército  de  César-,  es  el  primer  punto  fijo  que 
hay  de  su  entrada  en  la  España  Ulterior.  Hircio  escribe  solamente  que, 
habiendo  llegado  á esta,  so  le  presentaron  mensajerosde  los  cordubenses 
que  se  hablan  separado  de  Cneo  Pompeio,  los  cuales  manifestaron  que, 
durante  la  noche,  podía  ser  tomada  su  propia  ciudad,  porque  había  él 
penetrado  en  la  provincia  sin  que  los  contrarios  lo  supiesen , y al 
mismo  tiempo  habían  sido  sorprendidos  los  correos  que  por  Cneo  Póm- 
pelo estaban  dispuestos  en  todos  los  lugares  para  que  le  hicieran  sabe- 
dor de  la  llegada  de  César.  Añade  Hircio  que  además  proponían  aque- 
llos muchas  cosas  verosímiles,  movido  por  las  cuales,  avisó  César  á sus 
legados,  como  ya  se  ha  dicho,  y vino  luego  á ellos,  antes  de  lo  que  los 
mismos  esperaban  (1).  No  jmede  saberse,  por  tanto,  el  lugar  donde  Cé- 
sar recibiese  á los  enviados  cordubenses;  sólo  sí,  que  fué  á su  entrada 
en  la  España  Ulterior,  y antes  de  hallarse  en  Ohulco  donde  estaba  el 
campamento  de  sus  legados.  Morales  en  su  Coránica  escribe  que.  «lle- 
gado César  á Porcuna,  Córdoba  le  envió  luego  sas  embajadores  secre- 
tos» (2),  y también  Medina  Conde,  en  su  Disertación  MS.  sobre  .difunda. 
supone  por  el  texto  de  Strabon,  que  César  ocupó  primero  á Obitlco.  y de 
aquí  quiere  avisase  de  su  llegada  á los  legados,  recibiendo  en  aquella 
ciudad  á los  enviados  de  Córdoba  y á los  de  Úlia.  Ciertamente  estos  es- 
critores no  han  hecho  alto  en  que  Strabon  dice  se  hallaban  en  Obulco 
los  reales,  y de  consiguiente  el  ejército  y legados  de  César,  siendo  de 
notar  que  en  la  vei-sion  latina  de  Xilaudro  se  omiten  las  palabras  que  así 

11)  Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  2.  (2)  Mor.  Cori».,  lib.  1,  cap.  39. 
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lo  expresan,  como  acontece  también  en  la  castellana  de  D.  Juan  Ló- 
pez ; pero  están  conservadas  en  el  texto  ori<riual.  como  se  ha  indicado  en 
el  capitulo  anterior  (1).  Es  preciso,  pues,  para  poner  de  acuerdo  al  geó- 
grafo griego  con  el  historiador  latino,  suponer,  por  el  contrario  que 
Morales  y Medina  Conde,  que  Césai-  recibió  los  mensajeros  de  Córdo- 
ba, antes  de  llegar  á Obulco , porque  en  este  juiuto  estaba  acampado 
su  ejército  con  los  legados,  que  al  frente  do  él  habia  puesto  antes,  á 
los  cuales  avisó  su  venida , llevado  de  las  cosas  que  los  emisarios  cor- 
dobeses le  pniponian,  viniendo  luego  á aquellos,  como  escribe  Hircio; 
y hé  a<iui  la  llegaila  á Obitlco  y los  reales  de  que  Strabon  hace  refe- 
rencia. En  este  mismo  pasaje  de  su  obra  el  insigne  geógrafo  griego  ex- 
presa que  la  ciudad  de  Obúlcun  dista  de  Córdoba  cerca  de  trescientos 
estadios (2),  que  son,  unas  nueve  leguas.  Pliuio  coloca  la  misma  ciudad  á 
distancia  de  catorce  mil  pasos,  ó sean  tres  leguas  y media  separada  del 
Bétis  en  lo  mediterráneo,  y la  ad.scribe  al  convento  juridico  de  Córdo- 
ba (3).  Ptolomeo,  hablando  de  las  ciudades  mediteiráneas  en  la  región 
de  los  ti'u’dulos,  sitúa  á dicha  ciudad  entre  los  diez  grados  y diez  minu- 
tos de  longitud,  y treinta  y ocho  grados  de  latitud  (4).  Stéphano  By- 
zantino  nombra  también  una  ciudad  á que  llama  ’O^Soaxíov  (5),  aunque  no 
ex])resa  el  pais  á que  pertenece;  pero  según  Pinedo  en  sus  notas  al  mis- 
mo autor,  indudablemente  es  la  do  nuestra  España  (6).  Estos  datos  geo- 
gráficos y topográficos  convienen  á la  actual  villa  de  Porcuna.  Lo  pro- 
pio confirman  las  muchas  inscripciones  geográficas  que  allí  se  encuen- 
tran, en  las  cuales  aparece  el  nombre  latino  de  Ponlificense  que  le  da 
Plinio,  y consta  por  ellas  que  gozaba  de  la  cualidad  de  municipio. 


(1)  En  la  versión  latiua  más  nnt¡t;uB, 
que  es  la  de  Guarino,  ae  encuentra  todo 
el  pasaje  de  este  modo : « Ád  rfnim  sane 
tcrifloríbut  tradilum  est  Caesarem  i Rama 
Obulcoüfm  VII  ac  XX  die  ptmeaisse  i» 
catira.  Illa  ibidem  ex  tempore  fueraat  : 
fuo  ad  Mundam  jVartem  conteculurus 
erat.n  La  traducción  francesa  de  1803  es 
en  este  lugar  como  sigue : "Les  historicns 
rapportent  que  César  mitvingt-septjoura 
pour  se  cendre  de  Rome  á son  armée  cam- 
pée á Obulcon  lors  qu'  il  vint  donner  la 
batallle  de  Munda.»  (Tora.  I,  pág.  489.) 
Y Cortés  en  su  Strabon  traduce  de  este 
modo : ■ Y hay  historiadores  que  reQeren 


que  César  en  veinte  y siete  dias  vino 
desde  Roma  á Obúlcon  donde  estaban 
sus  reales.»  {Dicción.,  tora.  1,  pág.  108.) 

(2)  ol  vflí  Kopoú^nc  lá  'ü^oóXatüv 
rrspl  Tptxxosiouí  ovaSiouc.  títrab.  Gtog. , li- 
bro 3.  cap.  4.  S 9. 

(3)  Canceulm  vero  Cordnbemit  circa 

Jtumen  ipsum  (Baf.tim)  Ostigi Sitia. 

el  XIY.M.  passuum  remotum  in  mediter- 
ráneo Otmlco.  guod  Pontificense  appella- 
tur.  Plin.  Hitt.  Xal.,  lib.  3,  cap.  1. 

(4)  Ptolom.  Cutmograph.,  lib.  2.  cap.  4. 

(.3)  Stéph.  De  Urbibm,  pág.  503. 

(6)  titepli.  De  Crhihvt.  pág.  105,  nota 
quinta. 
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Copiáronlas  Ambrosio  de  Morales  y su  discípulo  el  licenciado  Franco 
en  el  siglo  XVI,  Rus  Puerta  y el  anónimo  de  las  Noticias  de  la  villa  de 
Porcuna  en  el  siglo  xvii,  y P.  Bayer  en  el  siglo  pasado.  Franco,  en  su 
Compendio- de  Numismas,  M.  S.  dice  : « se  encuentran  muchas  medallas 
de  Obulco  en  la  comarca  de  Córdoba,  especialmente  en  los  pueblos  de 
la  provincia  de  Calatrava,  Porcuna  y Arjona»  (1).  Los  primeros  exposi- 
tores de  Ptolomeo,  como  Moletio  y el  Villano  vano  identitícaron  aque- 
lla ciudad  con  la  de  Úbeda,  añadiendo  que  Úbeda  era  también  la  que 
César  llama  en  sus  Comentarios  lilla  : error  que  sin  duda  copiaron 
de  Marineo  Sículo , quien  creyó  que  Úbeda  fué  la  antigua  L'lla  del 
comentarista.  Los  modernos  anotadores  de  la  Historia  natural  de 
Plinio  la  reducen  con  manifiesta  equivocación  á Audújar  (2).  Simlero, 
sobre  el  Itinerario  de  Antonino,  confundió  la  Abócala,  ó mejor,  Obúcu- 
la  , primera  mansión  en  el  camino  de  Sevilla  á Córdoba , con  nuestro 
Obulco.  Obúcula  corresponde  á la  Moncloa , como  se  demuestra  por  la 
distancia  de  XLII.  M.  P.  que  marca  el  referido  Itinerario  (3),  y se  ha 
confirmado  en  nuestros  dias  con  la  invención  de  los  vasos  apolinares 
de  Yicarello  donde  so  señalan  XX  millas  desde  Carmona  á Obacla,  que 
así  se  lee  este  nombre  en  las  indicadas  inscripciones  argentinas. 


(1)  En  estas  medallas  se  ve  una  cabeza 
bárbaramente  esculpida,  aflade  el  citado 
Franco,  y con  esta.s  letras:  OBVLCO;  y 
en  el  reverso  unAs  espigas  grandes.  «Es- 
utas  letras  OBVLCO  deben  de  ser  el  nora- 
»bre  propio  deste  principe  bárbaro , del 
«cual  se  debiera  llamar  PorciiHa  en  el 
•tiempo  de  lo.s  gentiles  Obulco . » escribe 
el  mismo  Franco.  Pero  engañóse  en  esto, 
porque  la  cabeza  varonil,  que  a él  pare- 
ció ser  de  un  principe  bárbaro,  repre- 
senta al  dios  Apolo,  como  dice  el  P.  Flo- 
rez,  explicando  la  medalla  núm.  7 de  la 
tabla  34.  (Colee,  de  .Ved.  de  Esp.,  tom.  II, 
pág.  507. ) Las  diversas  conjeturas  que 
se  han  formado  sobre  lo  que  repre.senta 
la  cabeza  de  mujer  que  se  advierte  en 
otras  medallas  de  Obulco,  pueden  verso 
en  la  citada  Coleccio»  del  P.  Florez 
(tom.  II,  pág.  497),  y en  la  Dnertacion 


sobre  las  medallas  antiguas  de  la  proeiu- 
cia  Bélica,  que  escribió  en  1732  D.  Li- 
vino  Ignacio  Lcirens,  publicada  recien- 
temente en  las  Memorias  Literarias  de  la 
Academia  Secillana  de  Buenas  Letras. 
(7'om.  II,  pág.  303.)  Pueden  consultarse 
además  la  obra  de  Eckel  Doctrina  Num- 
morum  Veterum.  y la  de  Sestini  Desert- 
tione  delle  Medaglie  tspane.  (Vol.  I, 
Baetica,  pág.  2(1  y 27.)  ¡áobre  la  explica- 
ción de  las  letras  desconocidas , que  se 
notan  en  varias  medallas  de  Obulco,  véase 
el  Alfabeto  de  la  lengua  primitiea  de 
España,  porR.  Juan  Bautista  Erro  (capi- 
tulo 23  y 26:  Madrid,  1806)y  tantas  otras 
obras  apreciablcs  que  sobreesté  punto  se 
han  publicado  hasta  nuestros  dias. 

(2)  Plin.  Hisl.  Nal.  Edit.  Panckou:  Pa- 
rís 1829.  P.  3 , pág.  360. 

(3)  Itiner.  Edit.  'Wessell.  pág.  413. 
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CAPITULO  IV. 


L'LIA. 


Cuenta  Hircio  en  el  cap.  III , que  al  mismo  tiempo  que  César  se 
reunió  á sus  lef^ados,  que  tonian  los  i-eules  del  ejército  puestos  en 
Obttlro , como  de  Strabon  se  ha  visto , Sexto  Pompeio , hermano  menor 
de  Cneo,  mantónia  con  guanneion  á Córdoba,  la  cual  era  considerada 
cabeza  de  esta  provincia,  y mientras  Cneo  Pompeio  el  mozo  com- 
batia  la  plaza  de  Ltia,  llevando  casi  meses  de  estar  allí  detenido.  De 
esta  ciudad , vinieron  emisarios  á César,  ocultamente  de  las  tropas  de 
Cneo  Pompeio,  y comenzaron  á pedirle  que  les  socorriera  en  el  más  bre- 
ve tiempo  posible.  César,  añade  Hircio,  sabiendo  que  aquella  población 
habia  sido  siempre  muy  meritoria  del  pueblo  romano , mandó  partir  ¿ 
ella  aceleradamente,  durante  la  segunda  vigilia,  seis  cohortes  é igual 
número  de  caballos  (1),  á los  cuales  dió  por  jefe  un  varón  conocido  de 
esta  provincia  y no  poco  experto,  llamado  L.  Junio  Pacieco  (2). 


(1)  Los  MSS.j  ediciones  antiguas,  sc> 
g^n  (hidendorpio,  ponen  VI  cohortes,  y 
croe  que  los  impresores  de  la  e<lÍcion 
Plantíníana  hubieron  de  introducir  el  nú* 
mero  XI,  en  vez  de  VI.  XI  cohortes  so 
lee  también  en  las  ediciones  Klzeviria- 
nas,  y en  las  de  Cellario  y Goduino.  Al- 
gunos tMd,  ponen  en  letras  sexdecim  : asi 
el  Cd.  Granatense ; y el  de  Ciaconio,  ci- 
tado por  Oudendorpiü , cual  la 

edición  Vascosana  de  1543.  El  texto  de 
Hircio  añade  parique  equiUt  numxro,  é 
igual  número  de  gente  de  á caballo.  Cia- 
conio  leyó,  acaso  con  más  acierto,  DC\ 
peines,  ó lo  que  seria  mejor,  pariqne  t%r- 


atas  equitum  numero : pues  de  otro  modo 
no  parece  clara  la  manera  de  expresarse 
de  que  usa  Hircio,  á no  ser  que  sejuzgue 
con  Oudendorpio  que  este  autor  habló 
aquí  elípticamente,  diciendo  como  más 
breve pari  numero,  es  decir,  tantos  de  a 
caballo  como  de  á pié  iban  en  aquellas 
cohortes. 

(2)  K1  Códice  Granatense  tiene  una  Va- 
riante notable  : en  vez  de  Julio  ó Junio, 
dice  Vivió.  De  este  Pacieco  se  hace  refe- 
rencia en  una  epístola  de  Cicerón  dirigi- 
da á Lepta.  {Bpisl.  Ai,  Fam.,  lib.  6,  ca- 
pitulo 18.) 
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La  estratagema  de  que  se  valió  este  para  penetrar  en  la  plaza  sitiada, 
la  reticre  Hircio  en  el  mismo  cap.  III.  A tiempo  que  llegaba  á los  reales 
de  Pompeio , se  levantó  una  violenta  tempestad  con  un  fortisimo  viento, 
siendo  la  oscuridad  tan  densa , que  apenas  podiau  conocerse  aún  los 
que  más  próximos  se  encontraban.  De  este  accidente  sacó  Paciecogran 
ventaja  para  los  suyos ; pues  mandó  marchar  los  caballos  dos  á dos , y 
eucaminaree  derechamente  á la  ciudad  por  medio  de  las  tropas  de  los 
adversarios.  Algunos  de  e.stos  les  preguntaron  quiénes  eran,  á lo  que 
uno  do  los  otros  respondió  que  guardasen  silencio,  porque  llevaban  el  de- 
signio de  acercaree  á la  mm-alla  en  tan  favorable  ocasión , para  tomar 
la  ciudad.  Los  centinelas,  ya  porque  la  tormenta  lo  estorbu.se,  ya  por- 
que les  contuvieran  tales  razones,  no  opusieron  resistencia  ninguna. 
Cuando  llegai-ou  aquellos  á la  puerta  dieron  la  señal,  y fueron  recibi- 
dos por  los  de  la  plaza  ^1).  Luego  que  se  reunieron  los  de  Ília  y los  de 
Pacieco,  caballos  é infantes,  levantada  gran  vocería  y dejando  buena 
guarnición  en  la  plaza,  hicieron  una  salida  contra  los  reales  enemigos ; 
lo  cual,  como  aconteciese  estando  los  pompeianos  desapercibidos,  mu- 
chos de  los  que  allí  se  encontraban  creyéronse  hechos  prisioneros. 

Enti’e  Hircio  y Dion  Casio  hay  alguna  diferencia  en  la  narración  de 
tales  sucesos.  Dion  dice : que  correspondiendo  la  muir  ha  de  César  sobre 
Córdoba  al  ün  que  él  se  habia  propuesto.  Cuco,  dejando  pai'te  de  su  ejer- 
cito delante  de  Lita,  fué  áCórdoba,  y habiéndola  fortiücadu,  César  desis- 
tió de  su  ataque,  y Cuco  encomendó  la  guarda  de  aquella  á su  hermano 
Se.xto.  Vuelto  Cneo  á Llia,  es  cuando,  según  Dion,  envió  César  de  no- 
che el  socorro  á esta  ciudad,  y puso  de  nuevo  sus  reales  cabe  Córdoba, 
estrechándola  entonces  con  formal  asedio  \¿).  Por  ello  al  liu  Cneo  vol- 
vióse á Córdoba  con  todo  su  ejército.  Hircio,  como  se  ha  visU),  sólo  ha- 
bla de  esta  segunda  mm'cha  de  Cneo  desde  l'liu  á Córdoba,  tal  vez  por- 
que la  primera  tentativa  de  César  sobre  e.sta  última  ciudad  no  fuera  más 


(1)  El  texto  dice : juhet  biaos  equites 
incedtn-.  mandó  (Pacieco)  caminar  los 
caballo.s,  do.s  á dos;  pero  aqui  nada  so 
Iiabia  de  la  gente  de  a pié  que  le  dió 
César.  Por  eso  es  preferible  la  lección 
juhtt  ÜHot  equites  coiiscendere,  que  traen 
los  Cdd.  Petaviano,  l.eidense  I y el  Dor- 
wllliano,  y la.s  antiguas  ediciones  de 
Roma,  Vcnecia  y Milán;  pues,  como  in- 
terpreta Oudendorplo,  cada  uno  de  los 


de  á Caballo  tomarla  á la  grupa  uno  de 
los  peones,  porque  igual  debia  ser  el  nú- 
mero de  ios  infantes  y de  los  de  ú caballo. 
De  esa  manera  se  comprende  muy  bieu 
el  paso  por  el  campo  enemigo,  practica- 
do con  regularidad , á pesar  de  la  tormen- 
ta; y no  podían  extraiiar  los  de  Pompeio 
caminasen  en  aquella  forma,  cuando  se 
les  dccia  que  se  trataba  de  una  sorpresa, 
(2)  Dion.  Hisl.  Rom.,  lib.  43,  cap.  42. 
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que  un  amago,  y no  tuviera  todo  el  éxito  que  se  propuso.  Más  extraño  es 
que  Dioii  enumere  entre  las  causas  porcjue  Cneo  abandonó  el  cerco  de 
L'lia,  la  de  que  en  él  no  adelantaba  nada,  y Hircio  diga  que,  apremia- 
do por  las  cartas  de  su  hermano  Sexto  , se  dirigió  á Córdoba , abando- 
nando á L'lia  cuando  ya  estaba  á punto  de  ser  tomada  (1).  Ignoramos 
los  datos  que  pudo  tener  Dion  siglos  adelante  para  ser  más  minucioso 
que  Hircio,  testigo  presencial  de  los  sucesos  (2). 

Ptolomeo  es  el  único  geógi'afo  que  más  seguramente  ha  tratado  de 
nuestra  Úlia.  pues  en  el  libro  II.  cap.  IV,  tabla  2.‘  de  la  Europa,  cn- 


(1)  HIrt.  £ell.  ffisp..  cap.  4. 

(2)  El  nombre  de  (7út  ha  querido  gene- 
ralmente encontrarse  entre  los  de  aque- 
llas ciudades,  en  que  Strabon  refiere  fue- 
ron derrotado.s  los  hijos  del  Gran  Póm- 
pelo (Geog.,  lib.  3,  cap.  2,  S.  2.)  y ha.se 
supuesto  al  efecto  que  la  voa  '1oj).1í,  que 
se  advierte  en  el  texto  de  aqtml  geó- 
grafo , debia  corregirse  en  OéXi* , supri- 
miéndole la  I Inicial , que  se  dice  pudo 
ser  añadida  por  los  copistas,  como  lo  han 
hecho  con  otras  voces  que  empezaban 
con  vocal.  En  varias  ediciones  de  Plinio 
se  lee  la  voz  Úlia ; pero  como  nombre  de 
población  adscrita  al  convento  gaditano. 
La  voz , sin  embargo,  está  do  más  en  el 
texto,  y como  nota  el  P.  Florez,  no  fué 
Dalecampio  el  primero  que  la  introdujo, 
aunque  Harduino  asegura  falta  en  los 
Mbt>.  y en  todas  las  ediciones  anteriores 
á la  de  aquel  (Emmeadat.  17  ad  lib.  3); 
pues  que  ya  la  escribió  Gelenio , cuya 
edición  es  más  antigua.  Asi  ?s  que  tam- 
bién la  mención  de  esta  Úlia  se  encuen- 
tra en  la  de  Froben  de  1549 , y además 
se  halla  en  la  de  Juan  Nicolás  Victo- 
rio  de  1553 ; del  mismo  modo  que  en  la 
Elzeviriana,  ya  posterior  de  1635.  Las 
dos  de  Parma,  1480  y 1481 , y la  Vene- 
ciana de  1487,  aunque  ponen  á Líala, 
no  denotan  á Úlia,  sino  á Earhétula, 
precediendo  Barbet , con  cuya  voz  debe 
unirse  la  dicción  siguiente.  Cortés  y Ló- 
pez hace  un  severisimo  cargo  al  P.  Hier- 
ro, porque  guiado  este  sin  duda  de  las 
ediciones  antes  citadas,  supuso  pertene- 


cer Úlia  al  convento  jurídico  de  Cádiz, 
(/Ifec.  tom.  UI.  pág.  493.)  En  este  mismo 
error  incurrió  mucho  antes  el  Cl.  II.  Fer- 
nando de  Mendoza  {De  Concilio  Illiberri- 
tano  confirmando  ad  ClemeiUem  TV//, 
lib.  1 , cap.  7 , pág.  89 , Edit.  Lugd.) , y 
el  P.  Florez  que  lo  notó,  á pesar  de  ello 
en  parte  le  disculpa.  Convencidos  de  que 
la  voz  L'lia  no  se  encuentra  en  los  mejo- 
res MSS.  ni  en  las  ediciones  primeras, 
ni  en  las  más  castigadas  de  Plinio , nue.s- 
tros  críticos  han  ido  á bu.scar  la  mención 
de  aquella  ciudad  pocos  renglones  antes, 
y Imn  creído  encontrarla  en  las  voces 
Inliagtiae  Fidentia,  de  que  usó  Plinio  al 
hablar  de  las  ciudades  más  célebres  co- 
locadas fierra  adentro,  entre  el  Bétis  y 
la  boca  dcl  Océano.  Suponen  que  ha 
pasado  en  c.stc  lugar  lo  mismo  que  algu- 
nos quieren  hacer  en  el  antes  citado  de 
Strabon , y guiados  de  estoy  del  nombre 
latino  de  /’ides/ia,  que  presumen  le  fue- 
ra impuesto  por  la  fidelidad  que  mostró  á 
J.  César  en  esta  guerra  Hitpanieme , no 
han  titubeado  en  identificar  la  lalia  de 
Plinio  con  la  Úlia  de  Hircio  y de  Dion. 
Además , en  este  caso , de  notar  es  que 
Plinio  va  relatando  las  ciudades , dándo- 
les sus  nombres  antiguos  y añadiendo  los 
latinos,  que  nuevamente  le  impusieron 
loa  romanos : por  lo  cual  parece  más  ade- 
cuado el  que  la  denominación  autónoma 
fuera  Úlia,  que  no  /«fia,  palabra  ente- 
ramente latina,  para  no  darle  luego  otro 
nombre  nuevo  de  la  misma  clase  , el  de 
Fidentia. 
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tre  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdulos  pone  una  que  los  textos 
griegos  de  Erasmo  y Hercio  escriben  OáXía,  aunque  otras  ediciones,  co- 
mo la  Argentina  de  1513  y la  del  Villanovano  de  1535,  en  su  lugar  tie- 
nen ’IojÁíx,  dándole  la  primera  á esta  ciudad  ocho  grados  y cuarenta  y 
cinco  minutos  de  longitud,  y la  segunda  nueve  con  treinta , y ambas 
treinta  y ocho  de  latitud  (1). 

El  Itinerario  atribuido  á Autonino  fija,  como  la  última  mansión  en  el 
camino  de  Cádiz  á Córdoba , la  ciudad  de  Úlia , señalando  desde  este 
punto  hasta  Córdoba  diez  y ocho  mil  pasos,  M.P. XVIII,  ó sean  cuatro 
leguas  y media.  En  los  Codd.  del  Concilio  Iliberitauo  se  hace  iflencion 
del  presbítero  Yiclur  de  Ulia,  cuyo  nombre  ocupa  el  lugar  décimo  (juin- 
to  entre  los  de  su  cla.se.  El  anónimo  de  Rávenaal  tratar  de  Sfiauia  colo- 
ca también  á Úlia  cerca  de  Córdoba  (2).  Hircio  en  el  libro  de  la  Guerra 
alexandriiia , hablando  de  las  turbulencias  promovidas  en  la  España 
Ulterior  por  el  mal  gobierno  de  Casio  Longino,  menciona  á Ulia.  Ulia 
til  edito  monte  posita  est  (3).  El  nombre  de  Ulia  que  aparece  en  Hircio 
siempre  que  se  ocupa  de  esta  ciudad , es  el  mismo  de  Ulia  según  dic- 
támeii  de  todos  los  eruditos  : así  es  que  en  las  modernas  ediciones  se  ha 
puesto  Ulia  en  vez  de  Ulia.  Dion  Casio,  que  es  el  que  más  coiToctamcute 
escribe  este  nombre,  dice,  que  fué  la  única  ciudad  que  no  se  hallaba  uni- 
da con  Pompeio  al  comienzo  de  esta  guerra  en  toda  la  España  interior 
ó mediteiTáuea  (4).  Aunque  esto  debe  entenderse  sólo  de  la  Hética,  pues 
á eUa  dice  se  había  reducido  Cnco  Pompeio  á la  llegada  de  César,  por 
no  poder  conservar  lo  demás ; de  cuyas  resultas  se  apartó  también  de 
él  toda  la  costa.  Por  el  relato  que  hacen  ambos  historiadores,  se  ve, 
igualmente  que  por  la  colocación  que  los  geógrafos  dan  á esta  ciudad, 
que  Úlia  debió  estar  situada  en  las  inmediaciones  de  Córdoba.  Esto 
mismo  confirman  las  inscripciones  geográficas  y las  muchas  antigüe- 
dades halladas  en  Montemayor,  villa  cuatro  leguas  y media  distante  al 
Sur  de  aquella  ciudad,  y asentada  en  la  cima  de  un  cerro  árido  y seco, 
cuyas  circunstancias  convienen  e.xactamente,  así  al  número  de  millas 
señaladas  por  el  Itinerario,  como  á lo  que  expresa  Hircio  en  el  libro  de 


(1)  La  de  Vina  do  1480,  asi  como  la  de 
Basilea  de  155S,  escriben  ¡ulia,  y le  dan, 
aquella  los  mismos  grados  y minutos  que 
la  Argentina,  y esta  otra  nuevo  con 
treinta  y ocho  de  longitud  y treinta  úni- 
camente de  latitud:  la  antiquísima  de 
Hernán  de  Levilapide  (Vicenza:  14”0), 


escribe  Vita,  y le  da  idéntica  graduación 
que  la  de  L ima. 

(2)  /leu  Juxla  suprateriptam  Cordubam 
esl  cieilat  qnae  dicitur  Vita.  (Anónym. 
ttáveu.  Gtog. , lib.  4,  cap.  42.) 

(3)  Hirt.  Bell.  Ales. , cap.  61. 

(4)  Dion.  liút.  ¡ion.,  11b.  43,  cap.  31, 
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la  Guerra  alexandrina.  Florez  dice  que  en  el  sitio  de  Montemayor  ■■  tam- 
bién suelen  descubrirse  monedas  de  su  nombre  (1)».  Geógrafos,  historia- 
dores, antigüedades  y medallas  romanas,  y las  inscripciones  copiadas 
por  Alonso  Franco  y Ambrosio  de  Morales,  concurren,  pues,  á demos- 
trar que  la  antigua  Úlia  estaba  situada  donde  hoy  Montemayor  (2). 


(1)  Flor.  Medallas,  tom.  II,  púg.  620. 

(2)  No  ha  faltado  quien  haya  rpierido 
suponer  que  en  Montilla  estuvo  Vlia.  l5l 
licenciado  Juan  Fernandez  Franco,  lle- 
vado de  falaces  inductivas,  se  inclinó  á 
esta  Opinión , habiendo  colocado  antes  ú 
Úlia  con  bastante  fundamento  en  Mon- 
temayor y sus  inmediaciones.  ( Franco 
ilust. , pág  34.)  T).  Lúeas  Jurado  y Agui- 
lar  y I>.  Antonio  Marzelo  Jurado  y Agui- 
lar  escribieron  en  el  pasado  siglo,  el  pri- 
mero una  apología  histórica , titulada 
Úlia  en  su  sitio  y Montilla  en  «a  centro, 
que  se  publicó  en  1763,  y el  segundo  una 
obra,  que  lleva  por  nombre  Úlia  Romana 
y fundación  dt  Montilla,  la  cual  se  con- 
serva inédita  en  la  biblioteca  de  los  Du- 
ques de  Medinaceli  en  esta  córte;  pero 
ambos  títulos  prometen  más  de  lo  que  al- 


canzan sus  autores,  pues  no  aducen  co- 
pia de  razones  bastante.s  para  probar  su 
intento.  Poseemos  un  ejemplar  de  la  pri- 
mera obra  todo  apostillado  por  un  curioso 
anónimo,  que,  aunque  sucintamente,  de- 
muestra lo  débil  de  los  fundamentos  de 
esta  Apología  Histórica.  La  falta  de  ras- 
tros de  antigüedad  que  Morales  dice,  y se 
nota  efectivamente  en  la  ciudad  de  Monti- 
11a;  la  mayor  distancia  á que  se  hallado 
Córdoba,  que  no  se  ajusta  con  la  señalada 
á ir/iflporel  Itinerario-,  y su  situación 
topográñea,  que  no  conviene  de  ningún 
modo  con  la  que  Hircio  da  á Vlia  en  el 
Bell.  Alexand.,  pues  en  Montilla  no  hay 
monte,  ni  cerro  ó eminencia  notable  en 
que  esté  fundada  la  ciudad,  todo  conduce 
H rechazar  la  reducción  de  Úlia  á Mou- 
tilla. 
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CÓRDl'BA. 


Enviado  el  socoito  á Úlia , refiere  Hireio  que  César  se  dirigió  a Cór- 
doba para  que  Pompeio  se  apartase  del  asedio  de  aquella  otra  ciudad, 
y en  el  camino  despachó  Cesar  delante  soldados  fuertes . cubiertos  de 
loriga,  acompañados  de  caballería;  los  que  luego  que  dieron  vista  á 
la  ciudad  montaron  á la  grupa  con  los  de  á caballo.  Esto  no  pedia  ad- 
vertirse de  ningún  modo  por  los  cordobeses ; y así  es  que  habiéndose 
aquellos  aproximado , salió  de  la  plaza  una  gran  muchedumbre  para 
atacar  la  caballería ; mas  los  lorigados , antes  referidos , descendieron 
de  los  caballos  ó hicieron  grande  matanza,  en  tal  manera  que  de  aque- 
lla infinita  multitud  de  hombres,  pocos  se  recogieron  ú la  ciudad.  Cé- 
sar habiendo  llegado  al  rio  Bétis,  y no  podiendo  pasarlo  á causa  de  su 
altura,  echó  unos  cestos  llenos  con  piedras ; y de  este  modo,  formando 
encima  un  puente,  pasó  las  tropas  á los  reales  en  tres  partes  (1).  Ve- 


(1)  Después  de  esto  sigue  escribiendo 
Hireio  : « Tfnelant  adi?ers«s  oppidumére- 
»gioHe  poníis  (rabfs,  ut  snpra  scripsimus, 
»biparíito.*  Este  es  un  pasaje  que  á Da- 
vis  ic  ha  parecido  mutilado  ó corrupto,  á 
Clarkc  asunto  muy  oscuro,  y que  Go- 
duino  se  esfuerza  en  explicar  con  supo- 
siciones. La  primera  dificultad  que  se 
prosenld  á Davis,  fué  la  voz  Tenehant: 
él  liuhia  leido  en  la  edición  de  Stéphano 
tendehant.  Lo  mismo  leyó  Glandorpio,  y 
so  advierte  en  la  edición  Vascosana,  en 
las  Griphius  de  1546  y 1565,  y en  la  de 
Strada  de  15“5.  Oudendorpio,  sin  era- 
burpo,  no  opinó  ni  por  Umlehant  ni  por 
teuvhanty  sino  por  Unebat,  fundado  en  el 


Cd.  Leid.  primero,  y en  que  la  oración 
liace  referencia  á César.  En  apoyo  de  esta 
lección  pudiéramos  citar  el  Cd.  Grana- 
tense  , que  dice  igualmente  ientbat.  La 
segunda  dificultad  fué  la  voz  trabes.  Co- 
mo Hireio  añade  •ut  supra  scripsimus» 
Davis  observó  que  nada  se  había  hablado 
antes  do  vigas,  y por  ello  aceptando, 
aunque  con  temor  {forte  dice  él),  la  va- 
riante de  la  edición  de  Stéphano  supone 
que  ha  de  leerse  •^Tendehant  adeersus  op’ 
jiidum  é regione pontee y luego  «Tra»- 
sisse  vi  supra  scri2)smusi>.  Y Clarke  in- 
terpreta la  lección  de  Davis  «Tendebant. 
id  fsi  tentoria  Jgebant;)*  pero  él,  aun 
cuando  dice  que  esto  conviene  mejor  con 
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nido  Pompeio  con  su  ejército,  puso  por  igual  razón  su  campo  al  lado 
opuesto.  César,  para  cerrarle  el  paso  á la  ciudad , comenzó  a dirigir 
una  línea  de  trinchera  hacia  el  puente.  Lo  mismo  con  idéntico  objeto 
verificó  Pompeio.  De  aquí  se  hizo  cuestión  de  lo.s  dos  jefes,  cuál  de 
entre  ambos  ocuparía  primero  el  puente : de  cuyo  empeño  resultaban 
cada  dia  parciales  combates,  que  terminaban  con  ventaja  ya  de  estos, 
ya  de  aquellos.  Habiendo  llegado  el  punto  á mayor  contienda . y por 
unos  y otros  trabada  la  batalla  de  cerca,  cuanto  mayor  era  su  ahinco 
por  ganar  terreno,  tanto  más  se  estrechaban  en  la  angostura  del  puente, 
y comprimidos  en  tan  pequeño  espacio  eran  arrojados  al  rio  los  que  se 
aproximaban  á sus  orillas.  .\qui  unos  y otros  aumentaban  á cada  mo- 
mento el  número  de  los  cadáveres,  igualando  montones  á montones  (1). 

Para  la  inteligencia  de  este  pasaje,  debe  tenerse  presento  que  Cé- 
sar, marchando  desde  Obulco,  había  pasado  el  Bétis,  al  llegar  ú él,  y 
establecido  á la  derecha  banda  sus  reales  contra  la  ciudad.  Que  Pom- 
peio al  venir  aquí,  puso  su  campamento  ex  adverso,  á la  parte  opuesta, 
es  decir,  á la  banda  izquierda  ó contraria,  por  lo  cual  César,  dirigiendo 
ima  trinchera  hácia  el  puente,  podía  ocuparlo  é impedir  á Pompeio 
su  paso  y comunicación  con  la  ciudad.  Con  objeto  de  evitar  esta  in- 
comunicación quiso  ganar  Pompeio  del  mi.smo  modo  el  puente  desde 
sus  estancias , y por  ello  las  continuas  batallas  en  que  estrechados  los 


los  precedentes,  cree  que  si  puedo  haber 
lugar  á una  conjetura  en  cosa  tan  oscu- 
ra. ciertamente  que  en  Yez  de  trahfs  se 
debe  reponer  castra  ^ lo  que  le  parece 
menos  duro  que  aquella  otra  enmienda 
de  Davis.  De  tal  modo  que  se  lea:  *tent- 
hatU  adoersus  oppidum  é regioae  poatis 
CASTRA  ut  supra  scripsiinus  : » porque  de 
campamentos  {castris)  es  de  lo  que  se 
está  tratando,  y loque  aparece  inmedia- 
tamente de  lo  que  subsigue.  aPomj>cius.,. 
ex  adoerio  parí  ratione  castra  ponií.»  Da- 
Yis  ha  corregido  también  4a  to?.  bipartito 
en  tripartito,  por  uno  de  lo.s  códices 
Thuanos , que  asi  la  trae  escrita , lo  cual 
nota  también  Goduino,  y cuya  correc- 
ción aprueban  Clarko  y Oudendorpio ; y 
diciendo  Hircio  «t  supra  scripsimus,  es 
manifiesto  debe  decir  lo  mismo  en  este 
otro  lugar.  A Godu'oo  parecióle  tan  in- 


cierta la  Oración,  que  jurgó  debía  supri- 
mirse todo  ei  pasaje,  pues  que  el  MS.  ré- 
gio  omite  todas  estas  cosas,  y después 
del  íraHsduxil,  escribe  á continuación: 
"fíne  quum  Ponipriut,  etc.»  Del  mismo 
modo  faltan  también  aquellas  palabras  en 
el  Cd.  Norviciano,  y por  el  Petaviano  se 
suprime  todo  este  período,  según  nota 
Oudendorpio.  Si,  no  obstante,  quiere  man- 
tenerse su  lectura,  aunque  comoadvierte 
GraeTio  : *Haec  terha  sunt  scahra.»  (Ad. 
Cicer.  3.*  Catil.,  cap.  2),  parécenos  que 
la  única  lección  que  puede  darle  una  in- 
teligencia clara,  es  la  de  "Tenehat  adeer- 
SHS  oppidum  é regioue  poatis  castra,  nt 
supra  scripsimus,  tripartito:»  tenia  César 
sus  reales  contra  la  ciudad , y enfrente 
del  puente,  como  antes  escribimos,  en 
tres  partes. 

(1)  Hirt.  Pcll.  fíisp, , cap.  4 y 5. 
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que  se  agrupaban  sobre  ambas  riberas  (1)  eran  precipitados,  y seguian 
aún  causándose  la  muerte.  Morales  hubo  de  entender  esto  do  otra  ma- 
nera, pues  supone  (pie  estos  combates  se  entablaban  pasado  el  puente, 
y de  aquí  dedujo  uno  de  sus  mayores  argumentos  para  asegurar  que 
Córdoba  no  estaba  en  aquel  entonces  donde  hoy . orillas  del  rio,  pues- 
to qtie  entre  el  puente  ya  pasado  y la  ciudad  era  donde,  según  él , te- 
nían lugar  estas  batallas  C¿).  Mas  no  puede  entendci-se  de  semejante 
modo  el  texto  de  Hircio,  porque  si  el  puente  y rio  fuesen  ya  pasados 
para  ambos  ejércitos,  no  pelearían  por  la  ocupación  de  aquel , innece- 
sario ya  para  Pompeio,  con  objeto  de  mantener  la  comunicación  con 
la  ciudad,  pues  que  sus  tropas  estaban  á la  parte  de  esta ; ni  diria  el 
texto  «jue  los  contendientes  se  aproximaban  á ambas  orillas  del  rio, 
cuando  el  combato  se  verificaba  en  una  sola  (3).  Hircio  sigue  refirien- 


(1)  K1  texto  dice  : « El  Jluminis  rijias 
adjiropittquMlei. » 

(2)  Mor.  De  Cordubae  vrbit  origine , lila 
el  aaliqvitate . 

(3)  En  el  texto  do  Hircio  no  parece  ae 
hace  referencia  má.s  que  de  un  puente, 
pero  no  de  modo  que  deje  de  caber  la 
duda  ó la  interpretación,  de  si  es  ó no 
uno  mismo  aquel  al  cual  se  refieren  todas 
sus  circunstancias.  ’Ya  el  Gerundense 
supuso  que  Córdoba  tenia  otro  puente, 
por  el  que  se  pasaba  a la  otra  parte  de 
¡a  Bética.  Y Clarke  en  .su  nota  a cate  In- 
¡rar  de  Hircio , opina  que  el  puente,  por 
cuya  ocupación  disputaron  lo»  ejército», 
era  otro  distinto  y má»  próximo  á la 
ciudad  que  el  que  cebó  César  sobre  el 
rio  para  pasar  sus  tropa».  Con  efecto, 
parece  propio  que  una  ciudad  como  ttór- 
doba,  que  se  juz^iba  cabeza  de  la  pro- 
vincia, según  Hircio,  tuviese  vecino  un 
puente  para  comunicarse  con  la  parte 
más  importante  do  »(|uella,  que  quedaba 
á la  banda  izquierda  del  Bétis.  -Además, 
en  el  cap.  4.  del  Bello  Hispanieme , se 
refiere  que , llegados  ú la  vista  de  Cór- 
doba los  loricaloi  y la  cahalleria  que 
César  habla  enviado  delante  de  si , salie- 
ron á ellos  los  de  la  ciudad , con  los  que 
trabaron  recia  batalla,  y no  pudieron 
aquellos  venir  á las  manos  con  los  de 


César,  sino  pasando  por  un  puente  el 
rio  que  entre  ellos  mediaba,  y que  iba 
muy  crecido  entonces,  según  se  expresa 
en  el  mismo  capitulo.  En  el  siguiente  se 
dice , que  César  puso  sus  reales  enfrente 
del  puente  que  habia  construido , y no 
podia,  por  tanto,  .ser  el  mismo  por  el 
que  Pompeio  intentaba  comunicarse  con 
los  de  la  ciudad ; ni  César  hubiera  trata- 
do de  impedirle  el  paso  por  este  puente, 
pues  su  objeto,  como  escribe  Hircio  al 
terminar  este  capitulo,  fue  por  muchos 
dias  atraerlo  do  cualquier  modo  á una 
batalla  campal  con  que  terminar  la  guer- 
ra, y ninguna  circunstancia  más  favora- 
ble le  hubiera  sido , que  la  de  atravesar 
Pompeio  el  rio  por  enfrente  de  sus  reales: 
tampoco  hubiera  tenido  que  dirigir  des- 
de aquellos  una  linea  de  trinebera  para 
cortar  el  paso  del  puente,  hallándose 
establecido  frente  por  frente  de  él , ni 
Pompeio  hubiera  osado  atravesarlo  de 
este  modo , cuando  tanto  evitaba  arries- 
gar una  batalla  en  campo  abierto.  En  el 
cap.  23,  escribe  también  Hircio,  que  los 
fugitivos  de  la  rota  Móndense  ocuparon 
el  puente  al  llegar  á Córdoba,  desde  el 
cual  empezaron  á defenderse ; y no  podia 
este  ser  el  que  tan  provisionalmente 
echó  antes  César  sobre  el  rio. 
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do  que  como  conociese  César  que  los  adversarios  de  ningún  modo 
querían  venir  á tcireno  igual  (1) , pasadas  las  h'opas  al  otro  lado  del 
rio,  mandó  hacer  de  noche  grandes  fuegos.  Dion  Casio  asegura  que 
llegado  Cneo  á Córdoba,  tanto  adelantó,  que  César,  que  entonces  e.s- 
taba  aquejado  de  cierta  enfermedad,  se  retrajo  sabida  la  venida  de 
aquel.  Pero  (¡ue,  recobrada  la  salud  y llegados  á él  los  soldados  que 
se  había  dejado  ati-ás  en  el  camino,  se  vió  obligado  á continuar  la 
guerra  durante  el  mismo  invierno ; á pesar  de  que  su  ejército  se  hallaba 
fatigoso  teniendo  que  usar  de  tiendas  pequeñas  y con  otras  incomodi- 
dades . careciendo  además  de  bastimentos  (2). 

Strabon  menciona  ó Córdoba . al  hablar  de  la  Turdetaaia , y según 
sus  palabras  fué  esta  ciudad  la  primera  colonia  que  los  romanos  dedu- 
jeron en  estas  regiones  (.3).  Plinio  declara  que  le  dieron  el  nombre  de 
Colonia  Patricia,  y que  estaba  situada  á la  derecha  del  Bétis  y ordlas  de 
él.  pues  que  desde  ella,  añade,  empezaba  á ser  navegable  el  rio  (4). 
Pomponio  Mela  había  ya  dicho  que  entre  las  ciudades  interiores  fuéron 
esclarecidas  en  la  Bética  AsUffi,  Iliapal  y Cónliiba  (5).  Ptolomeo  la  de- 
signa entre  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrdulos.  y la  coloca  en- 
tre los  grados  nueve  con  veinte  de  longitud  y treinta  y ocho  con  cinco 
de  latitud  (6).  El  Itinerario  atribuido  á Antonino  también  la  nombra  di- 
versas veces,  pues  en  Córdoba  empezaban  y terminaban  varios  caminos, 
que  la  ponían  en  comunicación  con  diferentes  puntos.  Todo  lo  cual 
prueba  la  importancia  de  esta  ciudad.  El  anónimo  de  Rávena  la  men- 
ciona con  repetición , y señaladamente  donde  refiere  las  (jue  á ella 
están  más  próximas,  cuyo  logarse  ha  citado  ya  al  tratar  de  Clin.  Silio 
Itálico,  hablando  de  las  ciudades  qucsis  alistaron  bajo' las  banderas  de 
Aníbal , dice  do  Córdoba ; 


(1)  Q»o»  idead  cía  relraxerai,  añade 
el  texto  en  este  pa.saje.  Pulcherrima  pa- 
rece á Clarkc  la  enmienda  de  Ciaconio, 
(|uc  en  vea  de  d tia  leyó  «4  Úlia,  aún 
cuando  en  esto,  dice,  no  hay  nada  cierto; 
y Oudendorpio  no  sólo  aprueba  ia  lección 
de  Ciaconio,  sino  ipie  añade  que  en  lugar 
ele  ideo , so  ha  de  leer  Cirdnham.  Preciso 
es  confesar  que  aunque,  sobre  todo,  esto 
último  sea  demasiado  arbitrario,  es  cata 
ia  manera  de  dar  al  texto  una  sencilla 
inteligencia. 

(2)  Dion.  Hitt.  Rom. , lib.  43 , cap.  32. 


C3)  títrab.  Oeog,  lib.  3,  cap.  2,  g 2. 

(4)  Plin.  Hitt.  Hat.,  lib.  3,  cap.  1.  • 

(3)  Mel.  He.  SU.  Orb.,  lib.  2,  cap.  4. 
(6)  Ptol.  Cotmog.,  lib.  2,  cap.  4.  Kn 
la  edición  Argentina  se  escribe  treinta  y 
ocho  y tercio,  es  decir,  treinta  y ocho 
con  veinte.  Algunos  códices  y la  edición 
de  Erasmo,  añaden  al  nombre  de  Kopo  j^t, 
la  voa  ita''pó’!oX!c  : falta  sin  embargo,  en 
el  códice  Coisliniano  y en  el  de  Mendoza  • 
en  la  edición  Argentina  y en  la  del  Vi- 
llanovano  (Lugduni,  1535). 
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\ec  dfcuí  auriferae  ce$sacit  Corivha  Urrae 
líos  dvxere  aro  fiacenti  cerlice  Phorcys  (1). 

Y el  po(!ta  Ausonio  canta  de  ella  : 

Corduha  «o»,  no»  arce  poleas  lili  Tarraco  certa!  (2). 

Dicuil,  escritor  irlandés  del  siglo  i\  , llama  á la  Bética,  Cordubense ; 
Cordiibensis  Ituelica  (3).  Esto  confirma  cuál  habria  sido  su  importancia, 
cuando  a esta  parto  de  España  se  la  designaba  con  el  nombre  de  Cor- 
diibi  nse.  Es  tan  grande  el  número  de  las  inscripciones  de  Córdoba,  que 
Cean  Bermudez  asegura  en  su  Sumario  haber  examinado  por  si  mismo 
doscientas  cuarenta  y ocho  copias  do  otras  tantas  piedras  romanas, 
pertenecientes  á esta  ciudad,  y de  ellas  da  el  traslado  de  las  geográ- 
ficas en  la  segunda  parte  de  su  referida  obra.  En  todo  lo  de  Córdoba 
nos  contentamos  sólo  con  indicaciones,  como  de  cosa  harto  sabida. 
Basta  lo  expuesto  para  conocer  que  la  Cúrduba  antigua  ocupó  el  mis- 
mo sitio  que  la  Córdoba  moderna , á la  orilla  del  Bétis  y á su  dereclia. 

de  Morales  hubo  en  esto  de  equivocai^e,  como  ya  se  ha  indicatlo. 
Sentó  en  sus  \nliijUedades  la  extraña  opinión  de  que  la  primitiva  fó»’- 
duba  fue  trasladada  por  Marcelo  á la  que  hoy  se  llama  Córdoba  la 
Vieja , una  legua  distante  al  Occidente  de  la  actual , cerca  del  monas- 
terio de  San  Jerónimo , y que  estuvo  allí  aún  harto  más  adelante  del 
emperador  Neron  J es  decir,  que  en  tiempos  de  J.  César  no  ocupaba  el 
lugar  que  ahora.  Garibay  supone  al  contrario , que  Marcelo  la  trasladó 
del  sitio  llamado  Córdoba  la  Vieja  á la  ribera  del  rio  (4).  Ni  uno  ni 
otro  dictamen  tiene  fundamento.  Indujéronles  á esta  equivocación 
las  ruinas  árabes  que  se  encuentran  en  Córdoba  la  Vieja,  y que  Diaz 
Rivas  con  grande  acierto  tuvo  por  las  del  castillo  y población  que 
edificó  .\bdcrraman  111 , y del  cual  habla  como  existente  el  araobis- 
po  D.  Rodrigo  en  su  Historia  de  los  Arabes.  Observaciones  hechas 


(1)  Sil.  Itál.  Punicor.,  lib.  3,  vers.  401 
y 102.  . 

(2)  Auson.  Clarae  L'rbes.  IX. 

(3)  Dicuil.  Lib.  de  Mensura  orhis  ter- 
rae\  cap.  1,  pág.  6.  Edición  Letreniie. 
Paria  : 1814. 

(4)  Garib.  Compendio  Hisl.  de  Esp., 
lib.  6,  cap.  2. 

Ninguna  de  dichas  opiniones  es  sos- 
tenible;  pero  la  de  Morales  se  convence 


más  todavía  de  errónea  con  el  texto  de 
Hircio.  Uoa  y Bravo,  Ribas  y Ruano,  asi 
lo  Imn  demostrado,  y últimamente  el 
P.  Florcj;,  en  au  tanta.s  veces  citada  y 
nunca  bien  ponderada  España  Sagrada 
(tom.  X,  tratado  33,  cap.  1).  El  P.  Har- 
duino  incurrió  á su  ver  en  otro  error  co- 
locando á Córdoba  en  la  banda  meridio- 
nal del  Guadalquivir;  pue.s  Plinio  lija  su 
situación  á la  derecha  del  Bétis , y la  dc- 
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modernamente  han  robustecido  esta  opinión , mostrando  infinitos  frag- 
mentos de  frisos , arquitrabes,  columnas  y capiteles,  todos  del  gusto 
byzantino  árabe , con  inscripciones  cúficas,  y noticia  de  los  artífices 
que  trabajaron  en  aquel  encantado  alcázar  (1).  El  museo  provincial 
de  Córdoba  conserva  uno  de  los  ciervos  de  metal  que , como  los  leo- 
nes de  la  Alhambra , adornaban  sus  fuenteg  ; y guarda  también  otros 
restos  árabes  por  demás  curiosos. 


recha,  siguiendo  el  curso  del  rio,  como 
corresponde , es  á la  banda  boreai  y á la 
izquierda  toca  por  consiguiente  la  meri- 
dional. 

Cortes  y López,  en  su  Diccionario,  cor- 
rigió  oportunamente  esta  equivocación 
de  Harduino,  poro  ya  la  habla  rectifica- 
do antes  el  P.  Florez.  (Dic.  Grog.,  tom.  II, 
pág.  393.  Etp.  Sag.,  tom.  X,  pág.  145.) 


(1)  En  1859  se  encontró  alli  un  pedazo 
de  capitel  con  la  leyenda  : 

• Ofrea  de  Mvdhafar  el  marmolista,  sier- 
vo de  Dios.1t 

Existe  en  el  gabinete  del  tír.  Eerntn- 
dez-Guerra. 


Digilized  by  Google 


CAPITUI.O  VI. 


ATTEOl'.^. 


Sigue  escribiendo  Hircio  en  el  cap.  VI,  que  "habiendo  repasado  César 
el  rio  con  sus  tropas,  se  dirigió  á Álleiimi,  plaza  fortisima  de  Pompcio, 
el  cual,  habiéndolo  sabido  por  los  fugitivos  , mandó  retirar  en  este  dia 
por  las  angosturas  de  los  caminos  muchos  carros  y ballestas,  y se  en- 
tró cu  Córdoba  (1).  César  comenzó  á combatir  á Állegua  y á levantar 
trincheras  á su  alrededor , de  lo  que  , habiendo  recibido  íiviso  por  un 
mensajero  Pompeio,  marchó  allá  en  el  mismo  dia.  su  venida,  Cesar 
habia  ocupado  muchos  castillos  con  objeto  de  guai-neccrsc , parte  de 
ellos  en  (luc  la  caballería  , parte  en  que  las  ti-opas  de  á pie  pudiesen 
servir  de  defensa  al  campamento  cu  puestos  de  guardia  y como  en 
avanzada*. 

«Acaeció  que  á la  llegada  de  Pompcio  hacia  luia  niebla  csj)esisima  al 
tiempo  do  la  mañana , y así  en  aquella  oscuiádad , como  fuesen  cerca- 


(1)  Las  »nt¡gua.s  ediciones , dcspuca  de 
exponer  del  mismo  modo  1h  marcha  de 
César  .sobre  AU<’{fua , expresan  de  esta 
otra  manera  aún  más  clara,  la  ocasión 
que  tuvo  Pompeio  con  aquella  marcha 
pura  conducir  sus  carros  y bugajc.s  por 
las  anjíosturas  de  los  caminos,  y refu- 
giarse en  Córdoba  : ««/</  chm  Pamp^ius  ez 
¡*frfvgit  reicisset:  fa  die  Hoctíi$  facnUa- 
tem  per  viarum  angustias  carra  complura : 
multosque  lanistas  retraxU  et  ad  Cérdu- 
baui  se  recepit,*  Asi  la  edición  Veneciana 
de  1471 , pero  las  de  1482  y 141)1  truncan 
el  sentido,  que  so  conoce  sin  embarco 
ser  el  mismo , suprimiendo  las  palabra.s 


per  otarttm,  como  las  ediciones  más  mo- 
denias  han  omitido  el  nactus  facultateni, 
que  tanto  explica  el  pasaje.  Por  el  con- 
trario, las  tres  antes  citadas  ediciones 
oscurecen  el  concepto  de  los  hechos  que 
subsiguen,  escribiendo  á continuación: 
{Jaezar  muuUioaes  atigs  (vkl  antiguas ) 
opugnare,  et  hrachium  circvmducere  coe- 
pit ; » y muy  poco  adelante  : « Hoc  in 
aduentu  Caesaris  incidií  Pompeiout  matu- 
tino tempore  nébula  esset  crassisima:  etc.«* 
Cuando  la  llegadla  no  ha  de  ser  de  César 
á Pompeio,  sino  al  revés,  cual  lo  pide  el 
orden  de  los  hechos,  y expresa  el  texto 
en  las  ediciones  comunes. 


Digitized  by  Google 


4!) 


MUNDA  POMPEUNA. 
do»  los  caballos  de  César  por  alpunas  cohortes  y turmas  de  Pompeio, 
los  destrozaron  de  tal  modo,  que  fueron  pocos  los  que  escaparon  de  es- 
ta matanza»  (1).  Dion  Casio  describe  así  los  sucesos  (2).  «Luego  que 
César  estuvo  dispuesto  á proseguir  la  guerra  en  el  rigor  del  invierno, 
abandonando  la  expugnación  de  Córdoba , por  conocer  que  esta  plaza 
estaba  sostenida  con  numerosa  guarnición , se  dirigió  á la  ciudad  de 
Mtefiiin.  que  aunque  muy  fortificada,  había  oido  que  estaba  provista 
de  trigo , esperando  apoderarse  de  ella,  aterrados  los  enemigos  con  la 
multitud  de  sus  soldados  y lo  repentino  do  su  llegada ; y así , la  cercó 
con  un  ligero  vallado  y foso.  Pompeio,  fiando  en  la  naturaleza  del  lu- 
gar, y juzgando  que  Cesar,  por  causa  de  la  estación,  no  podría  pro.se- 
gnir  el  a.sedio  mucho  tiempo,  así  como  porque  no  (pierria  naolestar  á 
sus  soldados  con  los  rigores  de  un  invierno,  no  pensó  al  principio  en 
defender  la  ciudad ; mas  después  que  fuó  circunvalada  por  César,  y es- 
trechada, temiendo  su  pérdida,  se  dirigió  a socorrerla,  y aprovechando 
una  noche  nebulosa,  invadió  de  repente  las  primeras  guardias,  maüindo 
muchas  de  ellas.»  Añade  la  circunstancia  de  que.  «entendiendo  carc- 
cian  di*  jefe  los  de  .Ulrijun,  hizo  (pie  se  introdujese  hasta  ellos  Munacio 
Flaco  (3).  Futrado  este  cu  la  plaza,  acaeciéronle  luego  algunas  adver- 


(1)  Clarke  ha  encontrado  esto  texto 
ambiguo,  no  SHl)íendo  si  los  cesarianos 
fueron  los  que  derrotaron  á los  de  Poni- 
peio,  ó e.stos  á af|uullos;  inclinaiuloHc 
más  bien  á lo  primero  , por  lo  íiuc  lucj?o 
dice  Hircio,  de  que  los  suyos  enin  muy 
superiores  en  la  caballeria  por  el  valor 
y cl  número.  Lo  contrario,  sin  cmlwrgo, 
es  lo  que  creemos  se  deduce  del  mi^mu 
texto  de  Hircio,  y más  claramente  del  de 
Dion. 

(2)  Dion.  Hist,  Rom.  , lib,  43,  cap.  33 
y 34. 

i3)  En  el  capitulo  .siguiente  reíiere 
Ibón  cl  artificio  de  quo  se  valió  Munacio 
para  pasar  ha.sta  la  ciudad . diciendo  se 
acercó  de  noche,  solo,  n alguno.s  centi- 
ncla.s  como  si  fuese  enviado  por  C’csar, 
para  reconocer  las  guardias,  y les  pidió 
la  Ifsstra,  que  recibió  de  ellos,  pues  como 
no  sabían  quién  era,  y lo  viesen  solo,  no 
parecía  que  esto  lo  hiciese  sino  un  ami- 
go. Marchó  de  aquí,  y rodeando  las  for- 


tificaciones por  otro  lado,  cuando  llegó 
á otros  centinelas,  les  mostró  la/raírr^, 
y fingiendo  que  venia  de  parte  de  César, 
para  la  entrega  de  la  plaza  por  tmieíon, 
se  introdujo,  no  sólo  sin  oposición  de 
aquellos,  sino  conducido  por  ellos  mis- 
mos; aunque  le  engañó  ciertamente  la 
esperanza  de  mantener  In  ciutlad.  Estas 
últimas  palabras  de  Dion  dieron  sin  duda 
lugar  a la  manera  con  que  Morales  su- 
pone estos  sucesos,  pues  escribe,  que 
cuando  Munacio  se  introdujo  en  AfUffiia, 
estaban  derribadas  una  parte  del  muro  y 
una  torre,  y que  los  de  dentro  pedían 
ya  partido  á César  (lib.  8 de  su  Corónica, 
cap.  42) ; y aún  parece  lo  refiere  á la  se- 
gunda venida  de  Pompeio  en  socorro  de 
la  plaza,  que  Hircio  omite,  al  expresar 
quo  aquel  desde  sus  reales  empezó  a di- 
rigir una  trinchera  hasta  cl  rio  Saho 
{Bclf.  Hisp.,  cap.  13),  pero  que.se  de- 
duce de  su  contexto.  Del  de  Dion,  sin 
embargo,  parece  más  bien  quo  la  intro- 
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sidades,  poiajuo  aunque  los  de  aquella  arrojaron  fuego  diversas  veces  á 
las  máquinas  y vallados  de  los  cesarianos,  no  les  caasaron,  sin  embar- 
go, ningún  detrimento  notable ; pero  ellos  sí  recibieron  do  esto  gran- 
dísimo daño.  Levantándose  un  fuerte  viento  en  contra  de  la  ciudad,  so 
incendiaron  sus  edificios,  y perecieron  muchos  de  sus  defensores  entre 
el  humo,  heridos  con  piedras  y con  dardos. » Por  esto  fracaso  y otros  que 
refiere  el  historiador , comenzaron  los  ciudadanos  á dividirse  en  fac- 
ciones. y el  primero,  el  mismo  Munacio  Flaco,  envió  á César  á pedir  la 
paz.  y gracia  para  él  y los  suyos,  la  cual  no  obtuvo , ponpie  no  quería 
entregar  las  armas,  y entonces  los  ciudadanos , enviando  mensajeros  á 
César,  recibieron  de  esto  la  paz.  cuando  ya  más  bien  les  fué  impuesta. 
Así  es  como  refiere  Dion  la  toma  de  ,1  Ueyua  en  el  capítulo  citado.  Hir- 
cio  eriiplea  muchos  más  cu  describirlos  diversos  pormenores  del  asedio; 
y como  no  todos  sean  precisos  para  fijar  su  situación,  tomarémos  los 
únicos  que  puedan  hacer  referencia  á ella.  En  primer  lugar  dice . que 
César  pa.só  el  Bétis  con  sus  tropas  para  venir  á .illegua.  como  ya  se  ha 
indicado,  lo  que  prueba  desde  luego  que  esta  ciudad  debia  hallai-se  si- 
tuada á la  banda  izquierda  de  este  río , porque  César  tenia  sus  reales 
contra  Córdoba , á la  orilla  opuesta.  Natural  es  que  César,  al  pa.sar 
el  Bétis  lo  hiciese  por  el  mismo  puente  que  habia  echado  antes  y 
que  tenia  enfrente  de  sus  estancias , así  como  que  Pompeio  se  entrara 
en  Córdoba  por  el  que  se  ha  supuesto  más  próximo  á esta  ciudad,  y 
cuyo  paso  no  le  era  .va  di.sputado.  Habiendo  ido  César  á Córdoba  desde 
Obuleo . si  volvió  á pa.sar  por  el  mismo  puente,  prueba  de  que  lo  hizo 
para  tomar  un  camino  en  dirección  semejante  á la  de  aquella  ciudad. 
En  el  cap.  VII,  hablando  de  las  ciudades  de  Mírgiiu  y Urubi.  entre  las 
cuales  habia  puesto  Pompeio  su  campo,  dice  Hircio,  que  estos  lugares  son 
montuosos  y dispuestos  por  la  naturaleza  para  la  guerra,  y que  aque- 
llas estaban  divididas  por  una  llanura  con  el  rio  Salsa,  más  próximo, 
sin  embargo,  á Allri/iia;  de  modo,  que  desde  esta  al  río  habia  cercado 
dos  mil  pa.sos.  Que  la  llanura  que  mediaba  entre  los  montes  sobre  ([uo 
estaban  las  dichas  ciudades,  era  cortada  por  el  rio  Salsa,  de  modo  que 
,í  llfijua  ([uedase  á uua  de  sus  orillas , mientras  que  Unihi  estuviese  á 
la  banda  fronteriza,  es  cosa  manifiesta  del  texto  ; aunque  por  algunos 
se  ha  interpretado  de  otra  manera.  Ya  se  ha  expuesto  que  Pompeio  á su 

duccion  de  Munacio  Flaco  tuvo  lugar  á repente  las  avanzada»  de  César,  aegun  lo 
la  primera  venida  de  Cneo,  cuando  este,  que  dice  al  ñnal  del  cap.  33. 
aprovechándose  de  la  niebla , invadió  de 
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Iletrada  sorprendió  las  avanzadas  de  los  reales  de  César ; y después  es 
cuando  dice  Hircio  que  Cneo  incendió  los  suyos , y atravesando  el  rio 
Salto  por  unos  valles,  acampó  entre  las  dos  ciudades.  De  consiguiente, 
las  estancias  de  las  tropas  de  César  que  cercaban  á Álírgua.  y ésta 
asimismo,  debian  estar  á la  márgen  del  Salto  á que  se  venia  desde  Cór- 
doba, pues  que  Pompeio  sorprendió  las  centinelas  antes  de  pasar  el  rio ; 
y Ucubi  debia  caer  á la  banda  contraria , cuando  tuvo  que  atravesarlo 
para  colocarse  entre  esta  ciudad  y Al  legua.  Lo  mismo  se  convence  de 
otros  muchos  lugares  del  texto  de  Hircio  , en  los  que  se  ve  que  el  rio 
mediaba  entre  ambos  campamentos,  c indudable  es  que  César  tenia  el 
suyo  sobre  Allegua  y Pompeio  estaba  del  lado  de  Ucubi,  y aún  á esta 
ciudad  aproximó  luego  más  sus  reales , cuando  supo  por  los  fugitivos 
la  toma  de  Allegua  (1).  En  el  cap.  X dice  Hircio  que  en  la  misma  no- 
che en  que  César  recibió  refuerzos  de  Italia,  Pompeio  incendió  su  cam- 
po y tomó  la  vuelta  de  Córdoba  ; y que  el  rey  llamado  Indo,  que  ha- 
bla traido  sus  tropas  de  á pié  y de  á caballo,  como  auxiliar,  persiguien- 
do ávidamente  al  ejército  de  los  adversarios,  fue  cogido  y muerto  por 
los  de  la  legión  vernácula.  En  el  cap.  XI  escribe  el  mismo  Hircio  que 
al  dia  siguiente  los  caballos  de  César  persiguieron  hasta  cerca  de  Cór- 
doba á los  que  llevaban  los  víveres  desde  aquella  ciudad  á las  estan- 
cias de  Pompeio , y de  ellos  cogieron  cincuenta  con  caballerías,  que 
fuéron  llevados  al  campamento  cesariano.  Por  el  relato  de  estos  suce- 
sos y las  frecuentes  comunicaciones  que  se  ven  mediar,  entre  Córdoba 
y el  campamento  de  Pompeio,  frontero  al  de  César,  se  infiere  que  estas 
ciudades  tenían  que  estar  bastante  próximas , para  dar  congruente  ex- 
plicación á todos  estos  hechos.  Del  mismo  modo  Dion  escribe  en  el 
pasaje  antes  citado,  que  César  esperaba  aterrar  á los  de  A Itegua  con  su 
repentina  llegada , y que  Pompeio . al  venir  desde  Córdoba  al  socorro 
de  aquella  plaza,  invadió  también  repenlinamente  las  avanzadas  de  Cé- 
sar. Todo  lo  cual  demuestra  que  debian  estar  á una  bien  corta  jomada, 
cuando  de  este  modo  se  cansaban  las  sorpresas,  sin  tener  antes  aviso 
del  movimiento  de  los  enemigos. 

Strabon,  al  referir  las  ciudades  en  que  fuéron  vencidos  los  hijos  de 
Pompeio  (2),  natural  es  hiciera  mención  de  Allegua;  pero  como  en  sU 
obra  no  aparece  este  nombre  de  tal  manera  escrito , han  dudado  los 

(1)  « Quod  Pompeins  ex  per/ugit  guvm  tira  moeit  Ücubim  vertut. » Hirt.  Jletl. 
ieiiiionem  oppidi/acCum  ene  teitte,  ca-  Hisp.,  cap,  20. 

(2)  Strab,  lib.  8.  cap.  2,  S 2. 
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críticos  entre  si  le  corresponde  el  de  ’ATttoua  ó el  de  Aíyo'ja,  que  son  los 
dos  con  los  que  puede  haberse  confundido  en  el  texto  Straboniano.  En 
el  de  Plinio  también  se  ha  leido  Hegua  entre  las  ciudades  celebénimas 
que  situaban  en  el  interior,  cutre  la  orilla  izquierda  del  Bétis  y la  bo- 
ca del  Océano,  hasta  que  Harduino  corrigió  en  sus  ediciones .ll/ryuít. 
por  haber  hallado  en  los  MSS.  regios  que  tuvo  á la  vista,  Sinyiliallf- 
ijua.  lo  que  dividió  en  S'nigili  y Mlegua  (1). 

En  el  Concilio  de  lltiberis  aparece  mencionado  en  sexto  lugar  entre 
los  presbíteros,  felicísimo  de  Áleva,  que  Mendoza  entendió  ser  la  Alie- 
gua  de  esta  guerra  (2). 

De  esta  cfiidad  no  han  quedado  inscripciones  geográficas,  ni  se  co- 
nocen medallas ; pero  en  vista  de  la  situación  que  se  deduce  de  geó- 
grafos é historiadores , á la  izquierda  del  Guadalquivir  ó Bétis,  entre 
este  y la  corriente  del  Saho,  distando  de  ella  cerca  de  dos  mil  pasos, 
hacia  el  lado  de  Obulco , fortalecida  sobre  un  monte  y cercana  á Cór- 
doba; parecen  convenir  todos  los  datos  con  el  lugar,  que  en  cierto  mo- 
do conserva  también  el  nombre,  llamado  Tebu  la  Vieja.  Hállase  á cua- 
tro leguas  al  Mediodía  oriental  de  Córdoba,  á la  banda  que  á ella  mira 
del  rio  Guadaxoz.  ó sea  la  derecha  de  este  rio  que  se  identifica  con  el 
Salso,  como  se  dirá  más  adelante,  distando  de  su  corriente  un  tercio  de 
legua,  ó sea  cerca  de  dos  mil  pasos,  que  dice  Hircio,  y manteniendo 
vestigios  de  fortaleza  en  la  cima  del  monto  en  que  sitúa.  Morales  eii  su 
Corúttica  redujo  desde  luego  Mlegua  á este  lugar:  «en  que  agora  (dice) 
se  parece  su  sitio  despoblado  en  el  camino  derecho  que  va  á Castro-el- 
Rio,  y reteniendo  el  nombre  antiguo  harto  coiTompido,  le  llaman  Teba 
la  Vieja.  Tiene  su  a.sientn  bien  alto,  con  tener  buen  aparexo  de  ser 
muy  fortalecido , y así  lo  estaba  entonces  con  dos  murallas  y muchas 
y fuertes  torres  en  ellas»  (3).  D.  Lorenzo  de  Padilla  en  su  Historia  de  Es- 
paña, todavía  inédita,  dice,  aunque  explicando  erradamente  los  suce- 
sos, lo  que  sigue  sobre  la  reducciou  de  la  ciudad  de  Mlegua.  «Socor- 
rida Via,  Pompeio  vino  la  vuelta  del  rio  Salsa,  que  llaman  hoy  Guada- 
xos,  y corre  por  la  comarca  de  Córdoba,  y cercó  un  pueblo  llamado  .1  lle- 


(1)  Atlegua  se  escribe  asi  y por  sepa- 
rado  en  el  Códice  Parisiense,  núm.  G"tí7, 
y Aiegua  en  el  Kiccardiano  y el  Pari- 
siense núm.  GT95.  El  Códice  Toledano 
escribe  únicamente  Tegua  por  haberse 
unido  la  A inicial  de  este  nombre  al  Unal 


del  de  Singüi  que  le  precede . como  acae- 
ce en  la  edición  Dalecampiana  y en  otras 
más  antiguas. 

(2)  Mend.de  Concilio  lilib.  coH^t'mando, 
lib.  1 , cap.  10. 

(3)  Mor.  C&rún. . lib.  8,  cap.  41. 
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gua,  que  está  cuatro  leguas  de  Córdoba  hacia  Castro-cl-Rio,  y es  llama- 
do al  presente  Teba  la  Vieja,  que  coiisuena  con  su  antiguo  nombre,  y 
allí  se  ven  hoy  sus  edificio.s  junto  á una  venta  que  llaman  de  Ines- 
trosa»  (1). 

El  Licenciado  Juan  Fernandez  Franco  en  su  Di  marcacúm  de  la  Ilélica 
Anliytia  (2),  Mariana  en  su  Historia  de  España  , (3)  y Pineda  en  su  J/o- 
mtrcltia  Eclesiástica  (4),  el  P.  Florez  en  su  España  Saijrada  (5),  Medina 
Conde  y D.  José  Ortiz  en  sus  Disertaciones  respectivas  (C),  Perez  Ba- 
yer  en  su  Carta  sobre  Manda,  y Cean  en  su  Sumario  de  Antigüedades, 
convienen  todos  en  esta  reducción  , suscribiendo  completamente  á la 
Opinión  de  Morales  y de  Padilla.  Del  mismo  modo  Cortés  y López  en 
su  Diccionario;  pero  suponiendo  equivocadamente  que  el  castillo  de  Te- 
ba la  Vieja  se  encuentra  á la  izquierda  del  rio  Salsa  ó Ciuadaxos.  Hoy 
dia  sólo  se  registra  en  este  lugar  una  torre  aiTuinada  y vestigios  de  ma- 
yor fortaleza. 

Marineo  Sículo,  en  su  obra  De  las  cosas  memorables  de  España,  opinó 
que  4 ttegua  fué  Marchena,  cuyo  dictómen  ha  seguido  Castro  en  su  His- 
toria de  Cádiz ; pero  á esta  ciudad  no  convienen  de  ningún  modo  Ixs 
circunstancias  que  se  desprenden  del  libro  de  Hircio , y además  el  nom- 
bre actual  es  patente  corrupción  de  Marciana , lo  cual  se  confirmaria 
epigráficamente  si  fuese  cierta  la  inscripción  que  trac  Grutero  (7). 
El  Navaggiero  en  su  Yiaggio  in  Espayna  redujo  A ttegua  al  sitio  de  Al- 
calá la  Real,  cuyo  parecer  siguió  Cellario  en  su  Geoyraphia  Antigua; 
pero  no  hay  en  esto  más  fundamento  que  la  proximidad  al  castillo  de 
Locubin,  á cuyo  punto  reduce  el  Navaggiero  el  Ucubi  de  Hircio ; aun- 
que estos  dos  lugares  tampoco  se  encuentran  en  la  posición  respectiva 
que  señala  á A ttegua  y Ucubi  aquel  historiador.  Rodrigo  Caro,  en  su 
Chorograpkia  de  Sevilla,  rechaza  como  poco  acertada  la  opinión  de  Ma- 
rineo Sículo,  «porque  aquel  lugar,  Attegua  (dice),  caia  más  interior,  ora 
sea  cerca  de  Alcalá  la  Real , ora  Teba  la  Vieja,  como  quiere  el  coronis- 
ta  Morales».  D.  Francisco  Bermudez  de  Pedraza  en  su  Historia  Ecle- 
siástica de  Granada,  al  hablar  de  Felicíssimo,  Presbítero  de  Ateva,  siente 


(1)  Pad.  Hist.  de  Esp.  MS.S.  de  la  Bi- 
blioteca Nacional,  letra  Q,  núm.  19,  sin 
titulo  ni  foliación. 

(2)  Franc.  Ilusl. , pág.  195. 

(3)  Mar.  Hist,  de  Esp.,  lib.  3,  cap.  21. 

(4)  Pin.  Monar.  Beles,  part.  2,  lib.  10, 
cap.  3. 


(5)  Flor.  Esp.  Sagr.,  tom.  X,  pági- 
na 149. 

(B)  Cond.  y Ort.  Disert.  MSS.  sobre  el 
sitio  de  Hunda. 

(7)  Grut.  Corpus  Insctiptionum.  ex  re. 
censioae  Qraecii,  pág.  435,  núm.  2. 
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con  Mendoza  que  esta  es  la  .1  lletjua  de  César,  y la  reduce  á la  villa  de 
Toba,  próxima  a la  de  Hardales,  en  la  provincia  de  Málaga.  Esta  últi- 
ma Opinión  no  hemos  hallado  tenga  má.s  eco  que  en  los  Anales  MSS. 
de  Antequera D.  Francisco  Barrero  Baquerizo,  y en  la  Carla  so- 
bre Munda-Bética  de  D.  Ildefonso  Marzo  (1). 


(1)  Hace  poco  más  de  treinta  años  que 
entre  Espejo  y las  mesas  de  Trha  la  Vieja 
se  encontró  la  sif^uiente  Inscripción  se- 
pulcral , que  hoy  posee  I).  Benito  VUá. 
de  Málaga;  hallándose  la  piedra  quebra- 
da, según  se  advierte  por  la  copia 

D • M • S 

L - P • CE  • LE  • Rt  * N . . 

L • POL  • C • AN 

LXXI  • P i 

Como  se  lleva  dicho  no  haberse  hallado 
inscripción  alguna  geográfica  de  ÁUegua^ 
no  será  fuera  dcl  caso  apuntar  aquí  el 
descubrimiento,  que  de  ocho  tarjetas  de 
bronce  de  diversos,  pero  pequeños  tama- 
ños, tuvo  lugar  con  ciertas  ceremonias, 
por  dar  algún  valor  á esta  superchería, 
en  los  dias  14 , 15  y 16  de  Noviembre  de 
1765,  en  el  sitio  que  llaman  el  Huncar 
de  Yuelma,  entre  loa  caminos  que  van 
desde  Montilla  á la  Rambla  y á Monte- 
mayor.  En  las  dichas  láminas  parece  en- 
tenderse alguna  referencia  de  (¡lia  y de 
AUegua,  de  Lucio  Junio  Pacicco,  al  que 
80  le  supone  ciudadano  Uliensc,  y do 
Q.  Pompeio  Nigcr,  caballero  romano,  al 
parecer  el  mismo  cuyo  combate  con  An- 
tistio  Turpion  (nombre  que  ha  jugado 


también  en  otras  mucho  más  célebres 
falsedades)  describe  Hircio  en  el  cap.  25; 
aunque  tan  depravado  se  halla  el  libro 
dol  Bell.  Hispaniente  en  este  pa.saje,  que 
es  imposible  adivinar  el  termino  de  esta 
singular  contienda.  La  sola  vista,  aún 
en  las  meras  copias,  de  los  extravagantes 
epígrafes , con  que  se  ha  pretendido  ilus- 
trar la  memoria  de  las  referidas  ciuda- 
des, y de  los  indicados  hechos  y perso- 
najes. bastaría  para  convencer  al  menos 
perito  de  la  falta  de  autenticidad  de  tales 
documentos  ; pero  hace  inútil  el  trabajo 
de  transcribirlos  la  noticia  exacta,  que 
de  los  autores,  tiempo,  manera  y objeto 
de  su  falsificación,  darán  aca.so  oportuna- 
mente personas  más  ilustradas.  Asi  no 
anadirémos  sobre  este  punto,  por  lo  que 
pueda  tocar  de  él  á la  cuestión  presen- 
te, sino  que  el  hallazgo  de  las  citadas  lá- 
minas se  hizo  constar  en  su  época,  por 
testimonio  del  escribano  público  de  Mon- 
tilla, J.  Ignacio  González,  y se  conser- 
varon aquellas  cu  el  archivo  de  la  misma 
ciudad;  mas  hoy,  según  entendemos, 
paran  en  poder  de  un  sujeto  de  ella , que 
dicen  intenta  hacerlas  valer  en  esta  cues- 
tión. 
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I'LDMEN  SALSLM. 


Se  ha  expuesto  ya  que  Hircio,  hahlaufln  de  Mleijmt  y Vrubi , entre 
las  cuales  Ponqieio  habla  puesto  su  cani])o,  dice  (pie  ; «estos  hipares 
son  montuosos  y acomodados  naturalmente  para  la  pueiTa,  estando 
divididos  en  la  llanura  por  el  rio  Salsa ; más  próximo , sin  embar- 
go, a Altfíjun,  de  modo  que  desde  esta  al  rio  hay  ceifa  de  dos  mil 
pasos»  (1).  Este  rio  ha  de  huscai’se,  por  consiguiente,  á la  orilla  iz- 
quierda del  Bótis  y cerca  de  Córdoba , siguiendo  la  n'duccion  (pie  se 
ha  hecho  de  Mleyiin  á las  ruinas  de  Teba  la  Vieja  : y á ningún  otro 
rio  más  (pie  al  (pie  hoy  lleva  el  nombre  de  Guadaxoz,  y entra  en  el 
Ouadíihpiivir  por  la  banda  de  la  izquierda,  poco  más  de  una  legua 
por  bajo  de  Córdoba,  pueden  convenir  mejor  todas  las  circunstancias 
que  retiere  el  autor  de  la  (hierra  llispaniense  en  el  discui'so  de  su  his- 
toria. Pasa  también  iirecisaineiite  al  Mediodía  de  las  ruinas  de  Teba 
la  Vieja,  y deja  á la  banda  de  la  izquierda  ú Vcuhi  (hoy  Espejo),  cor- 
tando la  llanura  que  hay  entre  ambos  lugares,  más  cerca,  sin  em- 
bargo, de  dichas  minas,  jnies  hasta  el  rio  no  hay  sino  un  tercio  de 
legua,  ó sean  cerca  de  dos  mil  pasos : todo  como  lo  relata  Hircio  en  el 
capítulo  citado.  Desde  la  orilla  del  rio  ha.sta  Espejo , ó sea  la  Úcubi  de 
e.ste  historiador,  hay  una  legua  completa  en  línea  recta  (2),  Entre  .W/c- 

(1)  liare  toca  {Xtiegaa  et  Ccubi)n(«í 
montuosa,  et  nalera  edita  ad  rnn  mi- 
litarem,  gvae  planitie  dividantar  Salsa 
Jtsmine  ; proxime  turnen  Atteguam,  vt  ad 
Jiumen  sint  circiter  passuv.m  dnu  mittia. 
llirt.  Bell.  Hisp.,  ((ap,  7. 

(2)  El  Padre  Florez,  como  no  estudió 
el  Bello  llispaniense  sobre  el  terreno , in- 


terpretó dol  referido  cap.  7.  que  basta 
VcmH  había  de  mediar  casi  la  misma  dis- 
tancia que  desele  el  rio  Balso  á .Attegva. 
Dice,  hablando  de  la  situación  de  esta 
ciudad , que  : « Es  muy  famoso  el  nombre 
de  Attegua  en  el  Commentario  de  la  Guer- 
ra de  Visar  en  España . donde  se  (’oloea 
en  la  comarca  de  Córdoba,  cerca  de  t'eu- 
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í/«rt  y l’riihi  lio  todo  el  tom'iio  doliia  ser  llano  : necesariamente  habían 
de  mediar  montes,  que  separasen  á Unilti  de  la  llanura  que  cortada 
por  el  rio  se  prolon¡>’aba  hasta  cerca  de  Álínjim  ; porque  Hircio  refiere 
que  Pompeio,  al  colocar  su  campo  entre  ambas  ciudades,  lo  verificó  en 
un  monté,  i»  monte  consliinil.  el  cual,  como  se  verá  despücs,  no  i>uedc 
ser  otro  que  el  cerro  de  los  Viilles  perdidos;  y desile  Espejo  hasta  encon- 
trar la  llanura,  nombrada  hoy  dia  de  Cabriñaiia,  frontera  al  rio.  habrá 
media  legua  larga  de  distancia,  y hasta  las  ruinas  de  Toba  la  Vieja 
dos  leguas,  como  dice  A.  de  Morales  (1),  aunque  en  verdad  escasas. 

Demostrado  que  el  Humen  SiiLsum  de  Hircio  ha  de  reducirse  al  ac- 
tual Guada.voz,  oportuno  es  darle  á conocer,  describiendo  su  curso. 
Nace  á un  cuarto  de  legua  al  Sudoeste  de  Alcalá  la  Real ; pasa  por 
el  castillo  de  Locuhin , como  á unas  cien  vai-as  de  distancia ; atra- 
viesa de.spues  las  tierras  de  .Alcaudete,  por  bajo  de  esta  villa,  donde 
se  junta  con  el  rio  Susana,  y ambos  con  el  Víboras  más  arriba  de  la 
aldea  de  .Albendin.  Estas  aguas  reuni<las  toman  el  nombre  de  rio 
Ouadaxoz,  ((ue  corre  en  seguida  por  Ca.sti'o  del  Rio  y término  de  Es- 
pejo. dejando  á la  orilla  derecha  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  y más 
adelante  el  lugar  de  Santa  Cruz , recibiendo  allí  por  la  banda  opuesta 
el  pequeño  rio  Carchena ; continúa  su  cui-so  por  tierras  de  Córdoba . y 
de.sembüca  poco  más  abajo  de  esta  ciudad.  Pasa  por  lugares  muy  sa- 
litro.sos . y en  sus  inmediaciones  se  encuentran  las  célebres  salinas  de 
Duernas  y la  de  Cuesta  Palomas,  quedando  así  bien  justificado  el 
nombre  de  Salsum  que  le  impusieron  los  romanos , y con  el  cual  to- 
davía se  conoce  el  Guadaleoton  ó rio  del  Castillo  de  Locuhin,  que 
hoy  indistintamente  Salso  y Falso  se  denomina. 

La  projria  reducción  del  Fliimen  Salsum  al  Guadaxoz  parece  ser  la  de 
Marineo  Sículo,  pues  hablando  de  los  rios  de  España,  dice  : Sunt  prae- 
terea  juila  Cordubam  amnes  dúo  non  igiwbites , (¡uorum  alter,  auctore  fío- 
calio,  fíuccitus.  alter  Falsus  nomen  babel  (2).  E.sta  opinión  es  igualmente 


hi  ó Áttubi,  divtdido.s  los  dos  lugares  por 
el  rio  Saho.  que  corría  entre  ellos  á dis- 
tancia de  media  legua  de  cada  uno,  con 
poca  diferencia.»  (üsp.  Sag. , tom.  X,  pá- 
gina 14U. ) Xo  expresa  Hircio  la  di.stancia 
á que  (d  rio  Salso  conda  de  Venhi,  sino 
la  que  lialiiu  luisla  aquel  desde  Attegva, 
diciendo  sólo  que  de  esta  corría  más  pró- 


ximamente , de  mo<lo  que  de  Úcnbi  de- 
l)ia  correr  á mayor  distancia  de  los  dos 
mil  pasos,  ya  fuera  á tres  ó á cuatro  mil 
de  ellos ; pues  en  el  exceso  de  esta  otra 
distancia  no  liay  fljeza. 

(1)  Mor.  Corán,  lib.  8,  cap.  41. 

(2)  Mar.  ,Sie.  De  Rebns  Ilispaniae  Me- 
mueabilibvs. 
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lu  del  arcediano  D.  Lorenzo  de  Padilla  (1),  y la  siguieron  Morales  (2), 
Argote  de  Molina  (3) , el  licenciado  Franco  y su  ilustrador  el  cum  de 
Montero  (4),  Carlos  Clusio,  citado  por  Ortelio  (5),  Mariana  (6),  Roa  (7). 
el  Pailre  Florez  (8),  Masdeu  (9),  Medina  Conde  (lü).  Perez  Baycr  (11), 
Ortiz  (12),  Rui  Bamba  (13)  y Cortés  y López  (14) , aunque  este  último 
no  entendió  bien  en  esta  parte  el  texto  de  Hircio ; y así  parece  confundir 
á veces  el  Guadaxoz  con  el  rio  Salado,  que  entra  en  el  üeuil,  supo- 
niendo además  arbitrariamente  que  Morales  y el  Padre  Florez  ideuti- 
tícaron  con  este  rio  el  Flumen  Sulsum  : quien  incurrió  cu  esta  equi- 
vocación fue  Cellario  (15).  Por  lo  que  escribe  Jerónimo  Paulo,  Barci- 
noneuse,  en  su  tratado  de  Flnminibus  //ispaamr  hablando  del  mismo 
rio  (16),  no  puede  bien  avcriguai-se  á cuál  alude,  porque  el  Guadaxoz 
(aún  cuando  algunos  de  los  ríos  ó nacimientos  de  él  sean  en  término 
del  reino  de  Jaén)  lleva  sus  aguas  por  la  campiña  de  Córdoba ; y el 
rio  á que  parece  referirse  este  escritor  del  siglo  xv , es,  ó al  Salado  de 
Arjona,  ó al  Salado  de  Porcuna,  ó al  mismo  rio  de  Jaén  ; pues  de  es- 
tos sí  puede  decirse  con  propiedad  que  riegan  el  campo  de  los  gie- 
nenses.  Más  apartado  estuvo  de  la  verdad  Mario  Aretio  (17).  Para  el 
Cosmógrafo  de  Siracusa  el  Salsum  es  el  rio  Guadalimar,  como  el  Bétis 
ó Guadalquivir  es  el  Guadarmeua,  pues  ambos  rios  Guadarmena  y 
Guadalimar  nacen  de  la  misma  Sierra  de  Alcarras  ó Alcaráz , como 
dice  el  citado  escritor  del  siglo  xvu  ; pero  en  ello  cometió  doble  cn-or, 
porque  el  Bétis  ó Guadalquivir  no  nace  en  esta  sierra , sino  en  la  de 
Cazorla  (18). 


(1)  I.or.  de  Pad.  Eist.  de  Btp.  MS. 

(2)  Mor.  Antig.  de  Esp. 

(3)  Arg.  de  Mol.  Eobleza  del  Andalvcia , 
lib.  I,  cap.  8. 

{•i)  Prauc.  Iluti.,  pág.  195  y 19(1. 

(5)  Ortel.  Tkesavr.  OeograpK. 

(G)  Mar.  Hist.  de  Esp.,  lib.  3,  cap.  21. 

(7)  Roa.  Écija  y sus  Santos,  lib.  3.  ca- 
pitulo 12. 

(8)  Flor.  Esp.  Sag.,  tom.  IX,  pág.  59. 

(9)  M&ad.  Hist.  Crit.,  tom.  IV,  pág.  516. 

(10)  Cond.  Disert.  MS.  sobre  la  situa- 
ción de  Manda. 

(11)  Bayer.  Carta  sobre  el  sitio  de 
Mundo. 

(12)  Ort.  Disert.  MS.  sóbrela  situación 
de  .ifunda. 


(13)  R.  Bam.  Notas  MSS.  al  Strab. 

(14)  Cort.  y Lop.  Dicción.,  tom.  III, 
página  330. 

(15)  Cell.  Notitia  Orbis  Antigui,  to- 
mo 1,  pág.  76,  y nota  sobre  el  cap.  7 
del  Bell.  Hisp. 

(10)  Salsas  turdetanoruin.  idest  Baeti- 
colarum.flutius  aquarum  amaridutine  in- 
fauñs.OeenHesium praeierjluit  agrum.  Me- 
minit  Caesar  in  Commentariis.  (Hieron. 
Paul.  De  Fluminüus  Hisp.) 

(17)  Baetis  insuper  Salsvm  admiiitjlv- 
cium,  qvi  ab  eo.  quo  ipse  Baetis,  emm- 
pit  monte,  nunc  Ovadalemar  dictas,  apud 
quem  cum  Pompeio /lio  manas  Caesar  con- 
servit.  (Aret.  Hispaniae  Cosmographia.) 

(18)  El  Bétis óriuadslquivir  frecuente- 
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El  NaYaggiei’O  identificó  el  f lumen  Sahiim  con  el  Salobral,  sin  duda 
tomando  este  rio  por  el  Ouadalcoton , pues  este  es  el  que  pasa  cerca  de 
Alcalá  la  Real  y el  Castillo  de  Locubin , á cuyos  puntos  reduce  él  las 
ciudades  Álteíjua  y L'cuhi  de  Hircio.  Castro  en  su  Historia  de  Cádiz 
(pág.  50) , opina  porque  el  Salsum  sea  el  rio  Corbones  ; pero  este  es  el 
Siliceiise,  de  que  habla  Hircio  en  su  Guerra  alej-andrina  (1).  En  ello 
convienen  hoy  los  eruditos.  La  novedad  introducida  por  Castro  ni  á 
él  jiropio  puede  favorecer.  Re<luce  al  Corbones  el^Flumen  Seilsum  del 
fíetio  Hisp.  porque  adopta  la  concordancia  de  Állegua  con  Marchena. 
Y lo  cierto  es  que  si  Állegua  fuese  Marchena.  el  Corbones  no  podia 
ser  el  Flamen  Salsum  de  Hircio  ; porque  Állegua  estaba  situada  á la 
banda  de  arriba  ó septentrional  del  Salsum . como  queda  antes  dicho; 
y Marchena  se  encuentra  precisamente  á la  banda  opue.sta.  Hé  aquí 


mentó  se  confunde . ya  con  el  Guadar- 
menn,  como  lo  hace  Aretio,  ya  con  el 
Guadalimar,  con  el  que  lo  equivocan, 
entre  otros , lo»  editores  valencianos  de 
la  Historia  del  P.  Mariana.  Tal  confu- 
sión, estaba  indicando  que  la  Me  atesa 
Oretaaa,  que  nuestro»  eruditos  colocan 
en  Santo  Tomo , ó en  Alontiel  del  ade- 
lantamiento de  L'azorla,  llevado»  de  la 
projimidad  al  verdadero  nacimiento  del 
Bétia,  que  es  en  la  sierra  de  Cazorla, 
debia  buscarse  en  la.»  fuente»  del  Uua- 
daliimar  ó del  Guadannena  en  la  Sier- 
ra de  .Vlcarúz , cxpiicándo.se  de  este 
mudo  el  error  que  Plinio  reprende  en 
lo»  nntií,'Uos,  cuando  escribe:  « Baetis 
tu  Tarracoaeusis  próoiaciae,  mu  vt  ali- 
yui  dixere.  Meatesa  oppido,  sed  Tugieu- 
si  exoriens  salta,  etc.»  (Hist.  Hat.,  li- 
bro 3,  cap.  1.)  D.  Aureliano  Kernan- 
dez-Guerra  y Orbe  ha  resuelto  ya  el 
problema  que  por  tantos  años  ha  fati- 
gado á nuestros  anticuario».  K1  recien- 
te descubrimiento  de  los  Vasos  Apoli- 
nares de  Vicarello,  que  .»e  custodian  en 
el  Museo  Hircheriano  de  Itoina , ha  sido 
en  mano»  de  este  distinguido  escritor  la 
demostración  más  cumpli  la  de  lo  que 
para  nosotros,  sin  tener  previa  noticia  de 
la  exacta  observación  de  nuestro  amigo. 


era  unadiflcultad  inexplicable.  ■■Consólo 
fijar  la  vista  en  el  mapa  (nos  cscribia  el 
señor  Guerra)  se  repara  que  desde  Villa- 
nueva  de  la  Fuente  hasta  Andújar  cami- 
na derechamente  un  rio  caudalono,  en  el 
cual  van  entrando  muchos  de  soslayo , y 
cuesta  trabajo  creer  que  no  sea  el  re- 
nombrado llétis  aquel  que  primero  se  lla- 
ma RioduVillanueva  (tan  poderoso  nace), 
y á poco  Guadarmcmi,  y luego  üuadali- 
mar,  y despue»  Guadalquivir.  Hidrográ- 
ficamente considerado,  Villamicva,  Gua- 
darinena  y Guadalimar,  son  el  rio  verda- 
dero, y Guadalquivir  un  torrente  que  por 
sesgo  en  él  se  introduce,»  Con  tai  acla- 
ración, debida  al  Sr.  Guerra,  quedarla 
fijada  de  una  manera  indudable  la  situa- 
ción do  la  .Meatesa  Oretana  en  Vilhuiucva 
de  la  Fuente,  cuyo  rio  tomaron  algunos, 
vi  ttliqui  dixere,  por  el  origen  del  Béti», 
si  ya  esto  no  se  hallase  hoy  comprobado 
por  eficacísimos  fundamentos,  que  no  son 
lie  este  sitio.  Asi  se  resuelven  á la  par 
dos  de  la»  más  graves  cuestiones  de 
nuestra  geografía  antigua,  y puede  por 
ello  considerarse  como  el  descubrimien- 
to geográfico  de  mayor  importancia  en 
nuestro»  dias. 

(1)  Hirt.  Bell,  .ilex.,  cap.  57. 
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debatidas  todas  las  opiniones  sobre  este  rio , para  cuya  reducción  sólo 
se  ha  tenido  presente  el  texto  de  Hircio  (1). 

Concluyamos  repitiendo  que . aún  cuando  son  muchos  los  rios  que 
en  las  provincias  de  Jaén , Córdoba  y parte  de  la  de  Granada  llevan 
el  nombre  de  Salado , sólo  puede  reducirse  confomie  á buena  crítica 
el  Salsiim  de  Hircio  al  rio  Guadaxoz.  ([ue  naciendo  cerca  de  Alcalá  la 
Hcal  muere  en  el  Guadalquivir  ])or  bajo  de  Córdoba. 


(1)  A la  verdad  no  ñc  conoce  ninjr»n 
otro  autor,  que  de  el  ha^  referencia. 
Nosotros,  sin  embargo,  crttemos  haber 
encontrado  otra  en  Rufo  Festo  Avieno  : 
este  c»  el  pasaje  en  que  nos  fundamos  : 

«I  Qna  dfhinr  áb  (U‘qMore 
Sahi  Jiuenti  casta  per  médium  soli 
Regio  recedil,  gens  Ettaaneum  accolit.o 

{Orae  Marüimae , lib.  1,  vera.  298  y si- 
guientes.) Toda  la  dífícultad  de  este  lu- 
gar de  Avieno  consiste  en  dar  la  verda- 
dera interpretación  á la  voz  nequore^  que 
signiñea  llanura,  tanto  del  campo,  como 
del  mar  y de  los  rio» : asi  dice  Virgilio: 
« Campomm pateatxa  aequora  * » y hablan- 
do de  un  rio  cuya  corriente  es  mansa,  se 
dice  am/xis  aequoreus , como  del  rio  Bé- 
tís  cauta  Ausonio  [Clarae,  Urbes.  IX.  His- 
pal ) ; y sí  se  quiere  expresar  lo  exten- 
dido y plano  de  un  rio,  cuando  casi  no  se 
percibe  su  corriente,  que  es  á lo  que  se 
da  el  nombre  de  tabla  ^ se  emplea  en- 
tonces la  voz  aeqiwr.  Kn  el  citado  lugar  de 
Avieno  esta  voz  no  puede  significar  el 
««r,  como  se  ha  interpretado,  porque  el 
mar  no  corre,  ni  se  desliza  por  medio  del 
campo,  aeqnore  Salsi  Jlueati  per  médium 
Soli,  sino  los  rios;  y del  Ou^rdaxoz  puede 
decirse  con  toila  propiedad,  qiie  es  mansa 
su  corriente,  y escribir  Avieno  aequore 
por  la  tabla  del  Salso  ; porque  lleva  con 


efecto  muellemente  sus  aguas  por  la  cam- 
piña de  Córdoba,  no  en  onda.s  y grupadas, 
como  otros  rios  que  se  precipitan  ó manera 
de  torrentes.  Interpretado  de  este  modo 
el  texto  de  Avieno , .se  ve  que  la  gente 
Elmanea,  de  que  habla  el  poeta , no  pue- 
den ser  los  R?ttmaniri,  que  Plinio  pone 
en  la  Beturia  Céltica,  como  quiere  Cor- 
tés ; ni  los  Ileatfs , de  que  á seguida  ha- 
bla el  propio  Avieno,  pxieden  ser  loa  de 
Cantillana,  como  pretende  el  citado  es- 
critor. {Dic.  tom.  1,  pág.  324,  not.  4 
y 5. ) Kn  vista  de  nuestra  inteqiretacion 
todas  estas  gentes  habiaii  de  caer,  no  á 
la  banda  derecha  del  Bétis,  sino  á la  iz- 
quierda, por  donde  entra  el  Salsum  ó 
(tuaduxoz.  PnrccenoR  mueho^ás  acerta- 
da en  este  punto  la  reducción  que  de  es- 
tos pueblos  liicieron  Ocnmpo  {Coránica  de 
España^  Hb.  2,  cap.  31 ) y Rodrigo  Caro 
{Antig.  de  Secilla^  lib.  3,  cap.  1.  y 23). 
Los  Cewpsios,  de  que  se  hace  referencia 
en  el  mismo  lugtir  de  Avieno,  son  los  que 
Dionisio  Afro  Alexiindrino  pone  junta- 
mente con  los  Tartesios  sobre  el  estrecho 
de  Hercules,  en  su  obra  titulada  Periege- 
sis  (vera.  334  y siguientes) , que  tnxdujo 
del  griego  el  propio  Rufo  Festo  Avieno 
Y asi  han  de  colocarse  toilas  estas  gentes, 
entre  Calpc  y ul  Bétis  hasta  la  corriente 
del  Salsum  ó Guadaxoz. 
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CASTRA  POSIHl'MIANA. 


“Teniendo  establecidas  Pompeio  sus  estancias  entre  Álleijiiti  y Úrtibi, 
y á la  vLsta  de  estas  dos  ciudades,  estaba  de  aquellas  cerca  de  cuatro 
mil  pasos  un  cerro  elevado  que  se  llamaba  Casira  Poslhumúnm , y allí 
César  tenia  un  castillo  con  objeto  de  guarnecerse  (1).  Pompeio,  que  se 
hallaba  cubierto  con  el  mismo  monte  por  la  naturaleza  del  terreno,  y 
que  consideraba  el  lugar  apartado  de  los  reales  cesarianos,  compren- 
día la  ventaja  de  aquel  jniesto,  y juzgaba  que  César  no  se  atrevería  á 
venir  á su  defensa,  hallándose  interceptado  por  el  rio  Sulso.  Arrastra- 
do de  esta.opinion,  marchando  á la  tercera  vigilia,  comenzó  á comba- 
tir el  castillo  para  socorrer  á loe  sitiados  (2V»  «Los  nuestros,  prosigue 
Hircio,  cuando  se  aproximaron  (los  de  Pompeio,  como  explica  Clarke) 
con  repentino  clamor  empezaron  á arrojar  multitud  de  dardos,  de  mo- 
do que  hirieron  á una  gran  parte  de  sus  enemigos  : después  de  ello, 
habiendo  comenzado  á defenderse  desde  el  castillo,  y enviado  un  avi- 
so á los  reales  mayores  de  César,  acudió  este  con  tros  legiones  (.I),  y 
á su  llegada,  atorrados  los  adverearios , fueron  muertos  muchos  en 
la  fuga,  y otros  quedaron  prisioneros  (4).  Muchos  además  fuéron 


(1)  Htrt.  BdL  Hiip.,C9i.\}.  8. 

(2)  Ut  lahoraiUihus  tucurrere  ^ dicn  el 
U^xto  : lo  cual  Im  (IímIo  mucho  en  que 
pensar  á los  eruditos ; pero  en  último  re- 
sultado parece  sosteuible  la  lección  vul- 
gar, entendiéndola,  como  lo  hace  Clarke, 
que  Pompeio  trataba  de  socorrer  con  el 
ataque  de  este  castillo  á los  de  Atlegua, 
cercados  por  César,  v no  que  este  sea  el 
que  socorra,  como  ineptamente  inter- 
pretó üoduino. 


(3)  El  códice  Uranatense  escribe  cum 
tert.  Ug. 

(4)  En  el  mismo  códice  (ii*aiiatensc  se 

lee  en  este  lugar  i»  gnibvs  dúo 
como  en  la  edición  Beroaldina.  Kn  la 
mayor  parte  de  las  ediciones , solamente 
iH  guibus  : en  lu  de  Oudendorpio  y en  lu 
de  N.  Moore,  iH  guibns  dvo.  En  los  có- 
dices Leidensc  primero  y en  el  Hcalige- 
ríano,  dwo  M.  lo  cual  procuró 

explicar  i»caligero  escribiendo  capti^  in 
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despojados  de  sus  armas,  habiéndose  recogido  ochenta  escudos (1).« 

Sólo  eu  el  libro  de  la  Guerra  Ilispaniense  se  nombra  á Castra  Poslliu- 
mianu  : ni  los  geógrafos , ni  otros  historiadores  nos  dan  cmuita  de 
semejante  lugar  ; y esto  consiste  en  (jue  Castra  Pastliumiaua  no  era 
ninguna  antigua  ciudad  de  la  Bética,  era  únicamente  un  monte,  gru- 
mus,  que  se  llamaba  Castra  Posthumiana . i/ui  ajiprllatiir  Castra 
Posthumiana,  y allí  César  tenia  establecida  una  fortaleza  ó castillo  con 
guarnición  : Ibi  praesidii  causa  Caesaf  caslellum  liabiiit  roiislitutum  {'2). 

Nuestros  modernos  escritores,  suponiéndola  no  obstante,  una  anti- 
gua ciudad,  han  querido  reducirla  á la  actual  villa  de  Castro  del  Rio. 
Filé  el  primero  Morales;  aumiiie  sólo  escribe  que  parece  la  llamaban 
entonces  con  aquel  nombre , que  quiere  decir  reales  de  Posthumio  (3). 

Franco  expresó  también  que  la  fortaleza  llamada  Casita  Posthumiauu 
es  hoy  Castro  del  Rio  (4);  y la  opinión  de  estos  dos  célebres  antiqua- 
rios  la  adoptaron  el  P.  Mariana  (5),  el  maestro  Klorez  ((í),  el  abate 
MasUeu  (7),  Bayer  (8),  Ceau  Bermudez  (9).  y Cortés  y López  (10).  Todos 

dvo*.  Oiulendorpio  dice 

que  parece  haber  sido  borrada  la  voz  con 
la  que  se  designaba  cuáles  fueron  estos 
dos,  como  tribunos  ó centuriones,  ú otros 
semejantes.  Kn  este  caso  se  iliria  que  ha- 
bian  sido  hechos  muchos  prisioneros,  en- 
tre ellos,  in  quilms,  dos  tribunos,  etc. 

Atendido  el  texto  del  Cd.  (íranatense  y 
de  la  edición  Beroaldina,  parece  que  in- 
dica Hircio  que  muchos  más  quedaron 
prisioneros,  en  número  de  dos  mil  tu 
quihvs  dúo  millia.  Como  el  texto  está 
truncado,  nada  puede  a.segurarse. 

(1)  Hirt.  Bdl.  cap.  9. 

(2)  Nada  encontramos  aquí  que  nos 

induzca  á creer  que  esta  fortale/.»!  ó cas- 
tillo, est4iblccido  |>or  Cesar  en  un  monto 
llamado  Catira  Potlkvmianat  fuera  una 
antigua  ciudad  de  la  Bética.  Hircio  de- 
biera al  nombrarla  alguna  vez,  calificar- 
la con  la  designación  de  oppidnni,  como 
lo  hace  generalmente  con  las  demás.  Sin 
duda  nuestros  críticos  se  han  dejado  lle- 
var, de  que  otras  antiguas  ciudades  de 
España  se  llamaron  también  pe- 

ro estas,  consta  por  documentos  incon- 
testables que  eran  oppida.  Asi  Catira 


Aelia  era  con  efecto  una  ciudad , pues  se 
sabe  por  el  fragmento  de  Tito  Livio.  pu- 
blicado por  (rioviuiizo oppidutH  qnoíl 

Catira  Aelia  vocalitr  : Cislra  Julia  y Ca- 
slra  Caecilia,  eran  ciudades  contribu- 
tas ó adscritas  á la  Xorbente  Ca^satnaua, 
como  dice  Plinío  el  Naturalista  : « Xor- 
bentis  CoftaHnna  rognoiniHe,  CoiUributa 
sunl  in,  eain  Castra  Inlta,  Castra  CaecUia*» : 
Castra  Gemina  era  uno  de  los  pueblos  es- 
tipendiarios del  Convento  Astigitano,  y 
Castra  Vinaria  una  de  la.s  ciudades  cé- 
lebres entre  el  Bétis  y la  boca  del  Océa- 
no en  lo  intíMñor ; y lo  mismo  pudiera 
afirmarse  de  otros  pueblos  que  en  lo  anti- 
guo llevaban  el  nombre  de  Castrum. 

(3)  Mor.  Cotyí/í.,  lib.  8,  cap.  41.  * 

(4)  Franc.  pág.  19fi. 

(5)  Mar.  Hist.  de  físp.^  lib.  3,  cap.  21. 

(tí)  Flor.  Btp.  Stig.,  tom.  X,  pág.  150. 

(*)  Masil.  Jiisl.  CVi7.,  tom.  IV,  pág.  52t>. 

(8)  Per.  Bay. , Carta  sobre  el  sitio  de 

Minidu. 

(91  Cean.  Berm.  Sumar,  de  Aariy. .pá- 
gina 3fttí. 

(10)  Cor.  y lyOp.  Dicción.,  tom.  II,  pa- 
gina 32'!. 
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estos  críticos  coiivieneii  cu  la  misma  reducción.  Mariana  se  sinfjulari- 
za,  sin  enibarpo,  ])or(iue  sujjone  qm!  Castro  del  Rio  y F,s])cjo  antigua- 
mente se  llamaron  Caslrit  hislliitmidiin.  Cean  concuerda  á Castro  del 
Rio  con  varias  poblaciones  antiguas  al  mismo  tiempo. 

No  c.xisten  medallas  ni  inscri])ciones  con  el  nombre  de  Caslra  Pnsllin- 
tiiitin»;  ni  lo  tienen  ])or  consiguiente  ninguna  de  las  varias  encontrada.s 
en  Ciustro  del  Rio.  Morales  publicó  en  su  l'urúniai  ( 1 1 la  (lue  refiere  estar 
grabada  cu  una  gran  i)i(!dra,  que  se  hallaba  en  una  iglesia  pequeña  lla- 
mada Santa  Sofia,  de  la  villa  de  Castro  del  Rio.  Otra  inscripción  copia 
Cean  en  su  Sumario  (pie  dice  hulai  asimismo  en  el  cementerio  ma- 
yor de  (ísta  villa  ; aunque  también  asegura  se  habi:i  llevado  como  la  de 
Morales  á Córdoba.  K1  P.  Florez(.‘l)  publicó  otra  muy  importante,  por  co- 
pia que  le  remitió  D.  Pedro  de  Villa-Ceballos,  y ejue  él  pone  como  e.vis- 
tente  en  Castro  del  Rio.  aunque  Cean  afirma,  con  referencia  al  mismo 
Ceballos,  que  se  encontraba  en  Espejo.  En  esta  inscri])cion  se  leen  los 
nombres  de  Colonia  Clarilas  Julia,  Municipio  ('oiilriliulo  Ipscrnsr,  Muni- 
ci¡)io  flareiiliiio  llliberiluuo  y fínjiubtira  Cauirihula  ¡¡¡sreme.  Pero  en  nin- 
guna de  ellas,  como  ya  se  ha  dicho,  se  encuentra  el  de  ('astra  Posllm- 
miaua.  Las  inscripciones,  pues,  nada  nos  dicen  acerca  de  este  lugar. 

La  villa  de  Castro  del  Rio  . no  fué  ni  pudo  ser  el  Caslra  1‘osthumiaiia 
del  llrll.  ¡Hit]).  Convence  de  ello  el  mismo  texto;  pues  .según  Hircio, 
Pompeio  atacó  el  castillo  establecido  sobre  el  cerro  llamado  Castra 
Puslliumiuim,  porque  César,  sitiando  á Mlef/ua.  estaba  separado  de  aipicl 
por  el  rio  Salsa  ; y reduciendo  a(|U<>lla  ciudad  al  dcs|)obiado  de  Teba  la 
Vieja,  á la  margen  septentrional  del  Guadaxoz,  es  contradictorio  con- 
cordar el  sitio  do  Caslra  Puslliumiaim  con  la  actual  Castro  del  Rio,  que 
se  halla  á la  misma  banda. 

A la  izquierda  ó meridional  del  (íuadaxoz  entre  loscortijos.Vi/ci'o  de  los 
Prados , Mimlefrio  el  alto  y la  Dehesa  de  Cabriiiuua,  hay  varios  cerros  de 
elevación  consiilerable  y valles  de  extensa  magnitud,  que  dan  nombre 
al  sitio  de  los  Valles  perdidos.  .\<iuí  asentó  su  campo  el  ejército  Poinpeia- 
no  entre  Mleijiia  y l 'eubi  (4);  porque  desde  aquellos  cerros  se  descubren 
los  dos  de  Teba  la  \'ieja  y Espejo , y es  el  único  punto  donde  se  verifica 


(1)  Mor.  Corán.,  lib.  9. cap.  21. 

(2)  Cean.  Bcrm.  Snuutr.  de  pá- 

gina 30f). 

(3)  Flor.  Esp.  Sag.,  tom.  XII,  pág.  13. 
(I)  /«  seguenti  nocle  castra  saa  inceniil 


Pompeius,  el  transjlumeu  Salsuuper  con- 
valles castra  Ínter  dúo  oppida  Atleguam 
et  Veubim  in  monte  conslitnit  (Hirt. 
JieH.  Htsp. . cap.  ".) 
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esto  circunstimeia , que  señala  el  historiador,  de  hallai'se  fronterizo  á la 
plaza,  y en  los  montes  á la  vista  de  ambas  ciudades  (1),  y tambien  la  do 
que  I’ompeio  se  cubrieni  con  la  misnia  eminencia,  á causa  de  la  disposi- 
ción del  terreno  (ü',  temcudo  para  ocultars<‘  los  extensos  valles  de  que 
se  ha  hecho  ridi-rencia.  Colocando  á Ponqieio  á labanda  meridional  del 
Guadaxoz.  enti*e  Teba  y Kspejo,  en  los  cerros  del  sitio  de  Valles  penli- 
tlos,  á este  lado,  y á la  distancia  de  cerca  de  cuatro  mil  pasos  del  campa- 
mento Pompeiano,  y con  notable  lejanía  y separación  del  de  César,  se 
ha  de  buscar  al  Castra  l‘<  slliumiaiia  (3),  cuyas  señas  convienen  al  .sitio 
llamado  hoy  Cabriñana,  que  aun  todavía  parece  retiene  algo  del  primi- 
tivo nombre.  Hállase  á tres  cuartos  de  legua  entre  N.  y K.  de  Espejo,  á 
la  misma  orilla  izijuierila  del  rio.  F,n  este  sitio  se  encuentran  glandes 
de  plomo,  saetiis,  espuelas  y muchos  pedazos  de  armas  de  que  hablan 
Franco  y su  anotodor  el  cura  de  Montoro  (4). 

El  Sr.  Fernandez-Guerra  recogió  y conserva  algunas  de  estas  glan- 
íles  encontradas  también  en  Cabriñana.  Como  es  sabido,  se  disparaban 
con  hondas,  y consta  se  usaron  durante  el  asedio  de  Álleyim  (5). 


(1)  Jíj:  ea  rfgioue  oppidi  íh.  wontihng 
castra  haftuií  posita  Potnprius  in  con- 
tprrtu  HÍrorvmqne  oppidortim.{H\TÍ.  Bell. 
Ilisp.,  cap.  7.) 

(2)  J^’/inpeivs»  qui  e(tdem  jugo  tegelatnr 
loci  natura.  (Hirt.  Bell,  ffisp.,  cap.  9.) 

(3)  -1  SKIS  caslris  circiter  milita  pas~ 
iuv.m  gmmus  esi  excellent  natura, 
qui  aqijtrllalUT  Castra  Postkvmiana.  (Hirt. 
Bell.  líisp.^  cap.  8.) 

(4)  Franc.  Jlustr.^  pág.  196  j 19". 

(5)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  18. 

K1  camiclita  Fr.  Miguel  Kodriguez  Car- 
retero en  sus  Memorias  antiguas  y moder- 
nas de  Castro  del  Rio.  concluidas  desde 
1816  y hasta  hoy  no  publicadas,  á pesar 
de  ser  natural  do  esta  villa,  fue  do  la  opi- 
nión que  indicamos : «KI  cortijo  de  Ca- 
briñaua  (dice),  dundo  estuvo  establecida 
la  antigua  población  de  Castra  Pustku- 


miana.  dista  de  Castro  una  legua.  En  el 
asiento  del  cortijo  se  registran  nustrosde 
población  ó de  un  famoso  castillo,  viejas 
ruinas  de  cimientos,  ediílcios,  cuacos  de 
tejas,  ladrillos  y otros  vestigios  del  refe- 
rido pueblo**. 

Lo  mismo  estimó  reconociendo  estas 
ruinas  el  laborioso  Fr.  José  María  Juni- 
do  de  los  Dolores,  religioso  menor  des- 
calzo de  San  í'ranci.sco  en  el  convento 
do  San  Pedro  Aloántarn  de  Córdol»;  y lo 
consignó  en  su  Historia  ahreciada  de  la 
villa  de  Espejo,  de  donde  era  natural,  el 
aHu  de  1831. 

El  Sr.  Femandez-Ouerra  visitó  aque- 
llos parajes  en  1834  y siguió  igual  pare- 
cer en  sus  Estudios  geográficos  sobre  la 
Bélica,  que  reTundidos  eu  obra  de  mayor 
extcxision^  piensa  dar  á la  estampa. 
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•'Á  la  noche  sig-uiente  de  la  inútil  e.vpugnacion  que  emprendiera 
Pompeio  contra  el  castillo  de  Caslni  Posthmnianu.  dió  fuego  á su  cam- 
])o  y se  dirigió  hacia  Córdoba  (1).»  No  dice  Hircio  precisamente  cuándo 
volvió  Cneo , por  dónde , ni  en  qué  lugar  sentó  nuevamente  sus  rea- 
les : pues  que  sin  duda  en  esta  parte  se  encuentra  falto  el  libi-o  de  la 
(lunra  ile  Jisiiufía;  mas  según  lo  que  se  desprende  de  los  capítulos  XI 
y XII,  la  ausencia  de  Pom]>eio  pudo  sólo  durar  dos  ó tres  dias.  porque 
cu  el  capitulo  siguient<!  expresa  que  al  (jtro  dia  Cuco  desde  sus  es- 
■ tandas  empezó  ú dirigh  ima  trinchera  al  rio  Salso  : en  el  cap.  XIV 
añade  que  Pompeio  levantó  una  fortaleza,  pasado  el  Salso,  y no  ha- 
biéndoselo impedido  los  de  César,  envanecióse,  por  tener  un  lugar 
suyo,  casi  en  los  puestos  enemigos.  Todo  esto  justifica  bien  que  Cneo 
ocupaba  con  sus  reales  la  misma  posición  que  la  vez  anterior , entre 
,t  linjm  y Vcubi . dividiendo  á ambos  ejércitos  la  coiTieute  del  Salso, 
que  era  militarmente  la  línea  de  defensa.  Trabábanse  escaramuzas  en- 
tre los  puestos  avanzados  de  uno  y otro  campo , y César  no  cesaba  por 
ello  de  combatir  la  plaza  de  Mieijua,  á pesar  de  la  obstinada  resis- 
tencia que  esta  le  oponia.  Al  terminar  Hircio  el  cap.  XV  da  cuenta  de 
la  horrible  y cruelísima  maldad  que  cometieron  los  sitiados,  empezan- 
do á degollar  á los  que  les  habian  dado  albergue  en  la  ciudad,  y arm- 
jándolos  desde  la  muralla  ; lo  que  nunca  (afirma  el  historiador)  ha 
tenido  igual  en  la  memoria  de  los  hombres.  Esta  abominación  mereció 
ser  cousignafla  por  Valerio  Máximo , como  uno  de  los  grandes  ejem- 
])los  de  crueldad , en  su  obra  Viclunim  Factorumque  memorabiliiim  (2), 

(1)  Hirt.  Bfll.  Hisp.,  cap.  10. 

(Z)  Val.  Max.  ])ic.  Pac.  Mtm.,  lib.  0,  cap.  2,  núm.  1. 
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donde  á los  de  Áttrgm  da  el  nombre  de  Átfingnemf's  (1).  En  el  capí- 
tulo XVI  relata  Hircio  que,  al  terminar  a<jucl  dia,  Pompeio  envió  á 
estos  un  correo,  ocultamente  de  los  eesarianos ! 2),  encargándoles  que- 
masen aquella  noche  las  tonvs  y trincheras , y á la  tercera  vigilia  hi- 
cieran una  impetuosa  salida.  Los  de  Mfegua  abrieron  la  puerta,  que 
estaba  enfrente,  y á la  vista  del  campamento  Pompeiano,  y salieron 
todas  las  tropas  de  la  plaza  (3).  Habíaseles  encargado  también  que 
llevasen  plata  y A'cstidos , para  í[ue  cebándose  los  de  (’ésar  en  el  pi- 
llaje, ellos,  hecha  gran  matanza,  se  recogiesen  á las  defensas  de  Pom- 
peio: y juzgando  este  que  ¡>odrian  lograr  su  intento,  toda  la  noche 
tuvo  sus  tropas  formadas  á la  banda  opuesta  del  Salso  (4).  Rechaza- 
dos los  de  .Utff/ua  perdió  Cneo  la  esperanza  de  salvar  la  guariiíciou, 
así  como  antes  habia  ya  perdido  la  de  mantener  la  ciudad.  Eii  el  ca- 
pítulo XVII  y en  el  comienzo  del  siguiente , Hircio  da  cuenta  de  las  ne- 
gociaciones entabladas  con  César  por  los  de  la  plaza  para  verilicar  su 
entrega,  que  por  el  pronto  no  tuvo  efecto  (5);  continúa  en  el  cap,  XVII 


(!)  En  algunas  ediciones,  como  la  El- 
zevirinnu  do  1671 . se  lee  más  correcta- 
mente AtUffUfHxes. 

(2)  Clani  noslrot  vel  clam  nostri»,  cree- 

mos con  Ciarke,  Da  vi»  y Oudendorpiü 
que  debe  escribirse  en  este  pasaje , y no 
rlam  ad  , como  se  lee  vulgarmen- 

te ; H nu  ser  que  se  pusiera  •<  ad  opfñda- 
Hos,  clam  H05tri$,i*  según  aconseja  el 
mismo  Ciarke. 

(3)  Portanit  guae  ¿ región^ , H ia  coa- 
ipfctu  PúHHpeii  castramM  J%erat,  a¡>frue- 
ruat ; copiaegue  loltu eruptioHemfcceruHi. 
(Hirt.  Bell.  Nitp.,  cap.  16.) 

(4)  guod  exUtivutbal  eos  ¡>osse 
naíum  e/ficere^  nocU  tota  %Ura  ibat  Jiu- 
mea  SaltuM  ia  acu.  (Hirt.  Bell.  Hisp.^ 
cap-  16.) 

(5)  Hay  aquí  varias  lnguna.s,  que  ha- 
cen imposible  explicar  el  sentido  del 
texto,  particularmente  en  el  pasaje  del 
cap.  16. : «/¿a,  liUeris  Of;eptis,  guuM  in 
oppidum  reoerlitsent»  gui  miUerc  glandem 
iascriptam  tolebanl.»  N.  Moore  dice  co- 
mentándolas yoce^lUterUacepUs : «(¿uis 
accepU?  Vade?  (iualrx?*;  y anotando  las 
otras  gui  witlere  solebant  añade  : *Ergo 


nnnr  piares  mitebant?  .^ihi  íotus  locas 
obscuras  est : nikU  satis  distiacte  naira^ 
tum  reperire ¡msum.  Maltahicexcidcrunt, 
aut  scriptor  scrihere  tolvit , sed  non  po- 
tuit.*  El  códice  (iranatcnsc  después  do 
solebant  pone  punto  ñnal , y aígue  : «/m 
seguenti  tempore  áao  lusitani  fratres 
trausfagae  nuMciaruHÍ  C'.V.  P&mpeivm 
contionem  halmisse  gaayn  oppido  subsidio 
non  ¡íosset  venire:  nocla  ex  adeersario- 
ram  conspectu  se  dedveerent  ad  tnare  oer- 
«tOM.w  Goduino  anotando  las  voces  noriu 
ex  fidcersañoram  conspectu  etc.  escribe: 
«AV  iibi  dederori  esset,  si  se  praesenie, 
opjddam  á Caesare  caperetar.»  Un  cono- 
cido humanista  del  siglo  pasado,  tradu- 
ciendo este  pasaje,  ha  interpretado  inep- 
tamente que  los  que  habían  de  dirigirse 
hacia  el  mar,  eran  los  sitiados  en  Atle- 
gua,  cuando  esta  determinación , toma- 
da en  el  consejo  habido  en  el  campo  pom- 
peiano, fué  con  referencia  al  ejército 
de  Cneo.  Este  les  dijo  antea , al  encar- 
garles hicieran  aquella  impetuosa  salida, 
que  se  aeogiesen  á sus  defensas,  ad  Pom- 
peiipraesidia  se  reciperent.  como  ya  que- 
da expuesto;  y viendo  lo  infructuoso  de 
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relat  indo  otivs  pormeiinros  dd  asedio,  y lo  mismo  en  el  cap.  XIX,  el 
cual  eouduye  con  la  rendición  y toma  de  Allegua.  cuyo  importante 
acouteeiniiento  tuvo  lugar  el  18  de  Febrero,  y César,  apoderado  de 
aquella  plaza,  fué  aclamado  /mpmi/oe  (1).  Habiendo  sabido  Pompeio 
por  los  fugitivos  la  entrega  de  MIcijmi,  movió  sus  estancias  hacia 
l\i(hi,  levanti)  en  seguida  fortalezas  alrededor  de  estos  lugares,  y 
empezó  á manteuei'S(>  dentro  de  sus  reparos.  César  movió  tambieu  sus 
reales,  y los  puso  más  cerca  de  los  de  Pompeio  (2):  pero  sin  pasar  to- 
davía el  rio  Salsa,  como  se  colige  claramente  del  cap.  XXIII.  César 
apoyaba  su  campo  en  la  plaza  de  \ ttr(¡ua . (pie  acababa  de  conquistar, 
y Pompeio  se  amparaba  de  la  ciudad  de  Vcuhi.  En  el  cap.  XX  retio- 
re  Hircio  que  Pompeio  había  convocado  á los  ucubeases,  y les  habia 
.ordenado  ((ue  inquiriesen  con  gran  diligencia  quiénes  eran  de  su  fac- 
ción, y (juiénes  de  la  contraria.  En  el  cap.  XXI  añade,  que  Pompeio 
degolló  á setenta  y cuatro  de  estos  últimos , mandando  fueran  lleva- 
dos los  restantes  á la  ciudad,  y de  ellos  se  fugaron  ciento  y veinte,  y 
se  vinieron  á César.  Todo  lo  cual  prueba  evidentemente  que  Pompeio 
imperaba  en  Uruln,  de  grado  ó por  fuerza,  contradiciendo  lo  que  pien- 
san algunos  de  que  Cneo  jamás  pudo  apoderarse  do  ella  (3). 


esta  salida « entonces  decidió  en  consejo 
que«  no  {ludiendo  socorrer  h 1h  pla7.H,  de 
noche  para  evitar  la  vista  de  los  enemi- 
gos, totuarian  la  dirección  húcia  la  ma> 
riña  : no  le  sirviera  de  deshonor,  que  e.s- 
tando  el  presente , César  se  apoderara  do 
la  ciudad,  como  dice  Goduino.  A.  de  Mo- 
rales, ociipáudoAe  del  asedio  de  AtUffua, 
a!  llegar  á esto  pasaje , expone  : «Mas  no 
se  puede  entender  nada  claro  de  esto,  ni 
de  lo  demás,  hasta  que  dice  cómo  dos 
hermanos  de  Extremadura  se  pasaron  á 
César,  y le  dieron  aviso  como  Pompeio 
había  tenido  consejo,  y propuesto  en  él, 
que  pues  era  imposible  socorrerá  Tegua, 
seria  bien  levantar  el  cami>o  de  allí,  y 
acercarse  más  hacia  la  mar.  Uno  de  los 
que  estaban  presentes  respondió,  que 
mucho  mejor  era  dar  á César  la  batalla, 
que  dar  ninguna  muestra  do  huida.  Por 
este  {mrccer  que  dió,  fué  luego  degolla- 
do.» {CorÓH.  lib,  8,  cap.  42.)  Y Bernardo 
Brito  sobre  este  mismo  pasaje  escribe: 


« Estando  as  cousns  neste  estado , vierara 
dous  portugueses  dos  de  Pompoijo,  am- 
bo.s  irmaos,  et  derao  aviso  ó César  do 
que  pa.ssava  en  ifu  real . et  como  man- 
dara degolar  hum  capitán  dos  sciis,  por- 
que llie  aconsellinra,  que  desse  logo  ba- 
talha,  et  nao  fosse  recolhcndose  ao  mar, 
como  elle  determinnava.  A qual  nova 
César  estimou  cm  muito  por  entender  ó 
temor  dos  contrarios,»  ( Monarquía  Lnsi- 
¿«««.  lib.  4,  pág.  16,  tom.  I,  fól.  367 
vuelto.) 

(1)  lia,  aníe  diem  XI  kalead.  Mariii, 
oppido  potitui,  Imperator  esl  appeUatMS. 

(2)  Hirt.  Bell,  fíisp. , cap.  20. 

(3)  A c.sta  matanza  ordenada  por  Pom- 
peio, parécenos  que  debe  referirse  el  ca- 
so de  la  muerte  de  P.  Cúrelo,  que  con.s- 
ta  de  la  Epístola  de  Cicerón  á Inepta, 
antes  citada,  y cuyo  pasaje  copiamos 
aquí,  por  contener  un  hecho  de  la  guerra 
de  K.spafiR,quo  no  ha  traído  á cuento 
ningún  otro  escritor,  al  ocuparse  en  aque- 
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Este  nombre  l'ciibi  no  se  ha  encontrado  pm-  los  eruditos  en  ningún 
otro  historiador  ni  geógrafo.  Morales,  siguiendo  el  texto  corriente  de 
Plinio,  dijo  á este  propósito  que  "SU  nombre  era  entonces  Álliihi,  que 
así  se  ha  de  leer  forzosamente  en  Hireio  y no  Ucubi«  (1).  Esta  con-ec- 
cion  ha  sido  aceptada  por  todos  nuestros  escritores,  el  P.  Florez  (2), 
Masdeu  (3) , Medina  Conde  (4) , Ortiz  (5) , Perez  Haju^r  (6) , Cean  (7), 
y Cortés  y López  (8).  Las  ediciones  de  Plinio  no  han  escrito  con  efec- 
to sino  Atliibi  f¡uae  Clarilas  lulia,  cuando  habla  aquel  de  las  colonias 
inmunes  del  Convento  .\stigitano  : pero  los  diversos  códices  del  Histo- 
riador Naturalista,  que  comprenden  el  Hb.  111,  cap.  I,  en  que  trata 
de  la  Bética,  escriben  el  nombre  de  este  pueblo  con  mayor  diversidad. 
El  códice  Snakenburgiano  escribe  .Mui  t¡iiae;  el  Hicardiano  uul  tibiiiue; 
y el  Lcidense.  que  es  el  códice  más  antiguo  de  cuantos  contienen  este 
pasaje,  lo  mismo  que  el  Parisiense  luhn.  6797,  escriben  Vrubi ; de 
modo  que  la  identidad  del  pueblo  que  refiere  Hireio,  con  el  que  Pliniji 
relata  en  el  lugar  citado,  no  es  ya  una  conjetura , sino  una  cosa  evi- 
dentemente probada. 

Ni  el  nombre  de  Átíiibi  ni  eí  de  Úcubi  se  encuentran  en  Strabnn ; pero 
la  ’vVtítou*  que  pone  el  geógrafo  griego  en  la  Turdetania  , no  léjos  de 


lia:  ttScripifral  eiiam  Metsala  Q.  Sa- 
laiíio,  P.  Curtivm,  /ratrem  fjits,jussu 
Pom¡ie\iJnspfctantefj;frcit%,interfevtMin^ 
guod  CQKteiísisset  Hüpaniis  guibus- 
dam,»i  in  oppidutns  nació  guod , Pom- 
peius  rei  frumentariae  cauta  cenis»el,enm 
cttmprekendere , ad  Caaarftn  gvc  deduce- 
re,  *■  Entendemos  que  esta  ciudad , que 
Cicerón  no  sabia  designar  coif  fijeza,  se- 
ria acaso  la  de  Vathi^j  que  para  casti- 
gar iu  traición  de  sus  naturales  (aupo- 
niendo  que  estos  fueran  los  españoles, 
que  concertaron  con  P.  Curcio  sorpren- 
der á Pompcio,  cuando  entmseen  la  plaza 
para  atender  al  bastimento  del  ejército, 
y entregarle  á César)  ordenaría  aquel  la 
muerte  de  Curcio  á la  vista  de  sus  solda- 
dos . y la  matanza  de  los  ciudadanos  des- 
afectos á su  partido;  pues  de  otro  modo 
no  son  dables  en  el  hijo  dcl  Oran  Pom- 
peio  tales  crueldades,  que  quitádole  hu- 
bieran de  un  solo  golpe  las  simpatías  del 
pais,  que  eran  su  más  firme  apoyo.  En 


el  relato  de  Hireio  se  nota  siempre  una 
marcada  tendencia  á hacer  ver  como  odio- 
sas las  acciones  de  sus  adversarios,  ca- 
llando los  motivos  que  pudieron  al  menos 
disculparlas,  si  so  toman  en  cuenta  los 
horrore.s,  á que  las  contiendas  civiles 
lian  dado  lugar  en  todos  los  tiempos.  Kn 
el  cap.  2&.se  refiere  que  dos  caballeros 
de  Atía,  que  huyeron  á César,  dieron 
cuenta  de  otra  conjura  habida  en  los  rea- 
les de  Pómpelo. 

0)  Mor.  Citrón. , líb.  8,  cap.  41. 

(2)  Flor-  Rspañ.  Sag..,  tnm.  X,  pági- 
na 150. 

(3)  Masd.  Hist.  Cr/f. , tom.  IV,  pági- 
na 195,  y tom.  V,  pág.  79. 

(4)  Med.  Cond.  Dxsert.  AfS.  sobre 
Munda. 

(5)  Ort.  Diserl.  MS.  sobre  }fuHda. 

(6)  Per.  Bay.  sobre  Munda. 

(7)  Ceau.  Sumar,  de  Antig.,  pág.  308. 

(8)  Cort.  JHcc.^  tom.  II,  pág.  183,  y 
tom.  III,  pág.  476. 
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Córdoba,  y entre  las  ciudades  en  (|Ue  fuéron  debelados  los  hijos  de 
l’ompeio,  necesariamente  ha  de  ser  A lliibi.  ó el  l'atbi  de  llircio,  si  el  nom- 
bre de  Ab/oua  que  después  se  halla  en  el  mismo  geógrafo,  corresponde 
li  la  ciudad  de  :Wlríf«n . como  parece  lo  más  probable.  No  ha  faltadti 
quien  piense  que  el  Úrubi  de  Hircio  fu<“ra  la  ciudad  de  ¡iilia,  en  que  di- 
ce ,Strabon  que  también  fueron  vimcidos  los  hijos  de  Pompeio  : así  al 
menos  parece  fué  la  oi)inion  de  Franco  , según  la  dejó  consignada  en 
uno  de  sus  MSS. 

El  órdeu  con  que  Plinio  va  enumerando  las  colonias  del  Convento 
Astigitano,  c(tmo  observa  el  P.  Florez,  es  descendiendo  desdií  Turi 
(boj  Martes),  lliici  íCa.sti-0-el-Rio),  á l’rm (hoy  Osuna);  y así  jmede  re- 
ducirse á la  actual  villa  de  Espejo,  conviniendo  con  Ambrosio  de  Mo- 
rales, la  Átiubi  ó Úaibi  del  Naturalisto. 

El  licenciado  Juan  Feniandez  Franco  copió  algunas  inscripciones, 
((Ue  en  su  tiemiio  existian  en  aquella  villa.  En  el  Memorial  ó Cuaderno 
(/lie  contiene  ciertas  historias  >j  antiriliedades,  que  pasaron  en  termino  de  la 
ciudad  de  Córdoba  y en  el  estado  del  Marquesado  de  Prieyo  (MS.  It'tra  E. 
núm.  187,  est.  Ü7.  gr.  (!.‘  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria, fólios  líí7  vto.  y 128)  escribe  entre  otra.s  cosas:  »y  (pie  fuese  Es- 
pejo Julia,  ó Claritas  Julia,  compruébase  con  un  mármol  que  está  en 
aquella  villa,  junto  á la  plaza  , de  muy  linda  piedra,  y es  columna  re- 
donda con  esta  inscripción : 

DRVSOlVLIO 

CAESARI 

COLCLARITIVL 

DD 

Se  encuentra  pid)licada  ])or  Muratori  en  su  Thesoro  de  inscripciones, 
])ág.  (x.xw  núm.  4,  co])iándose  también  por  el  mismo  Franco  en  la  obra 
titulada  Monumentos  de  inscripciones  romanas  de  carias  piedras  halladas  en 
Espejo.  Monlemayor,  etc.,  y además  un  fragmento  de  otra  en  esta  forma  : 

■ se 

Espc'jo  N V S 

CLARIVL 

HRHOC 

DD» 

.Añadiendo  el  referido  escritor:  «En  la  misma  villa  de  Espejo,  en  ca.sa 
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(le  Pedro  H(Tiiand(’z  de  Raeiia,  contador  que  fiu^  d(d  Maniues  mi  Se- 
ñor, que  aia  gloria,  et>tá  una  piinlra  de  mármol  cárdeno,  quebrada,  con 
estas  letras,  y por  estar  quebrada  no  se  puiule  colegir  su  entendimien- 
to; pero  en  el  un  renglón  hace  memoria  de  ('laritas  ¡iilin.  (pie  (‘ra  (d 
nombre  de  la  ciudad,  y asi  son  dos  los  letreros  por  donde  se  comjirue- 
ba  dicho  nombre.»  Poro  el  propio  Fernandez  Franco  , que  en  vista  de 
estos  documentos  afirmó  ser  Álluhi  Esjiejo,  supuso  luego  que  más  bien 
seria  Áspavia,  sin  tener  presente  , como  dice  su  ilustrador  el  cura  de 
Montero,  los  graves  fundamentos  con  que  anti’s  habia  cidocado  á rni- 
bi  ó Áltubi  en  aquella  población.  Franco,  en  su  Compenilio  de  Nnmis- 
mns  (MS.)  creyó  confirmar  su  último  dictámen  con  una  inscripción  que 
copió  también  en  la  villa  de  Espejo,  y en  la  cual  suple  él  lo  (piebrado 
de  la  piedra  leyendo  .t.vpfleie«si«m  , donde  ciertamente  mi'jor  debiera 
decir  Vcubieimum  ó Állubiensiiini , puesto  que  allí  se  encóntraron  otras 
inscripciones  con  el  nombre  de  Clarilns  Julia , ipie  corrcsjioude  al  de 
Ccubi  ó Áltubi  según  Plinio  (1).  De  t*sta  última  oynuion  de  Franco  s(?  ori- 


(1)  Hé  aquí  lo  que  Franco  escribió  co- 
mentando en  8U  citado  Compendio  de  .Vir- 
mismos  una  medalla  de  J^ausíim^  mujer 
del  emperador  Marco  Aurelio  el  Filósofo: 
«T  aún  en  la  misma  villa  de  F.spejo,  á la 
ovenida,  hallé  un  titulo  suyo,  en  una 
otabla  de  mármol  cárdeno  aunr4ue  que- 
■brado,  que  está  en  casa  de  Antón  de 
oLuzena,  que  dice  así: 

...CAESM-AVRELIO-ALEXANDRO 
INVICT  PONTIFIC  MAXIM* TRIB-POT 
PROCOS-PPOPTIMl 
PRINCtPl-N  BESPVBLICA 
VM-DEVOTANVMINI 

upor  manera,  que  aunque  está  quebrada 
»en  la  primera  parte  de  la  piedra  hasta 
oabaxo,  y no  se  puede  colexir  el  perfec- 
oto  entendimiento,  veesse  ser  dedicación 
nú  Marco  Aurelio,  y en  el  renglón  vajo 
udeviera  dezir  RespuUica  Aspacientinm 
•Veoota  Nnmini  eim,  y está  quebrado 
»en  el  nombre  propio  del  pueblo,  que 
«no  hay  miia  que  estas  letras  VM , que 
«eran  las  ultimas  de  ASFAVIKNSIVM  : 
«por  donde  afirmo  todavía,  y tengo  por 
«cierto  ser  Aspada  Espejo,  como  en  el 


«quadernode  VS.  dixe.»  En  laobratitu- 
latla  " J/oMfímedos  de  InserijH'iones 
manai  de  carias  piedras  halladas  en  AV- 
P^jo»  MúHteMaytr , eíc.^n  que  compuso 
el  mismo  Jiuin  Fernandez  Franco,  y aun- 
que inwlitü.  puede  verse  en  el  tom.  III  de 
la  Colección  de  Gúseme,  MS.  núm.  10*2  de 
la  Dibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist.,  se  copia 
esta  inscripción,  como  si  en  ella  por  el 
contrario  se  leye.se  Allubensiunt.  Lo  que 
hemos  notado  en  este  MS.  es  que  en  él  se 
dice  : «está  la  piedra  en  una  casa  que  era 
de  Antón  de  Luceua  « ; y en  el  Compendio 
de  Numismas  se  afirma  que  está  en  casa 
de  Antón  de  Lueeiiu;  lo  cual  indica  que  lo 
escrito  en  los  }foni/meHtos  de  Inscripción 
nes  Rumanas  es  posterior;  y por  consi- 
guiente que  Franco  opinó  ul  principio 
por  que  Espejó  fué  Asjoidat  y despue.s 
se  decidió  por  Áltubi,  al  contnirio  de  lo 
que  cree  el  cura  de  Montero.  Ayuda  á 
nuestra  conjetura  lo  que  Franco  dice 
tambicn  en  el  citado  MS.,  refiriéndose  á 
otra  inscripción  : «En  la  misma  villa  de 
■Espejo  en  casa  de  Pedro  Hernández  de 
«Baena , Contador  que  fué  del  Marques 
«mi  Señor  que  ain  gloria.  « Fué  su  Señor 
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giiiü,  que  algunos,  como  Clarko,  creyesen,  que  Asparía  csiuvo  donde 
hoy  Espejo,  y otos,  como  Muratori,  que  la  colonia  Clarilas  liilia  era 
ahora  Állubi  ó Asparía,  cual  si  existieran  actualmente  en  la  Andalucía 
ciudades  ó villas  con  este  nombre;  si  bien  el  propio  Muratori,  en  oto  lu- 
gar de  su  Thrsoro  de  íiiscrípríviies  (1) , no  pudo  menos  de  contradecir  que 
Asparía  fuera  lo  mismo  que  .i  Habí,  porque  los  dos  nombres  ocurren  en  el 
libro  de  Hircio  (2),  quien  los  seüala  como  dos  lugares  distintos. 

De  que  Á Habí  ó L'cubí  corresponde  á la  actual  villa  de  Espejo,  no  debo 
quediu-  la  menor  duda,  pues  no  sólo  se  ajusta  su  situación  4 los  te.\tos  dé 
títrabony  Plinio,  sino  que  se  demuestra  por  los  títulos  de  inscripciones 
mencionadas,  que  en  ella  se  han  encontrado,  y se  continua  jior  la  posi- 
ción en  que  la  coloca  Hircio.  Ya  se  ha  visto  cu  el  capítulo  sobre  Alle- 
yuu  que  esta  corresponde  á las  ruinas  de  Teba  la  Vieja , y en  el  capítulo 
sobre  el  flamen  Sulsnm  que  este  rio  ha  de  reducirse  al  Guadaxoz.  Es- 
pejo está  en  un  cerro  alto,  redondo  y puntiagudo  , como  dice  Morales, 
(copiamos  sus  palabras,  jiorque  ellas  dan  una  exacta  y verdadera  idea 
de  la  situación  de  esta  villa),  y ])or  su  demasiada  altura  está  deseniba- 
razado  en  tollos  sus  derredores ; cuyas  circunstancias  convienen  con  lo 
que  dice  Hircio  de  que  estos  lugares  (Atíegua  y ¿Vm6í)soii  montuosos 
y dispuestos  para  la  gueira,  estando  divididos  por  una  llanura  con  el 
rio  Salsa,  que  es  precisamente  la  que  forman  los  cortijos  de  ambas  ribe- 
rus  husta  las  ruinas  de  Teba  la  Vieja,  que  también  se  hallan  en  alto, 
como  queda  dicho  en  su  lugar  respectivo. 

No  puede  ser  Úeubí  ó Állnbí  el  cortijo  de  Cubillas,  ó más  bien  el  cor- 
tijo de  Cuba,  que  tul  es  su  verdadero  nombre,  porque  este  cortijo  está 
en  llano,  á la  banda  .septentrional  del  Uuadaxoz,  ó sea  á la  misma  cu 
que  se  encuentran  las  ruinas  de  la  ciudad  de  Alleijaa : además,  las  tier- 
ras de  este  cortijo  lindan  con  el  üuadaxoz,  y fVMÉi  debiera  encontrarse 


L'i  Marqiién  de  CumarcH  » v ú este  proci- 
naiuente  dedicó  el  idíhiuo  KnuuM>sii  CW- 
pfudio  de  NvrnisMas  en  Kidt,  .sejrun  I.o- 
pez  de  Cánlenas.  Por  último,  en  los  ,1/w- 
nmne/U</s  de  luscripcionei  advertimos  que 
Franco  escribe:  wAhom  en  el  mea  de 
Abril  de  este  año  de  1565,  abriendo  una 
zanja.»  Parece,  por  tanto,  lo  más  natu- 
ral que  en  este  año  hubiera  visto  las  do8 
inscripciones  de  C¡>mtas  Ivlia,  que  copia 
también  en  dicho  MS..  y reformase  ru  jui- 
cio decidiéndose  por  en  contra  de 


la  Opinión  que  dejaba  consignada  en  bu 
Vumpetidio  tantas  vece»  citado  : Opinión 
que  al  parecer  había  seguido  antes  en 
su  Cuddlertw  de  InscrijtcioHei  ^ <ledicado 
igtmlmentc  a]  Marqués  de  Coiiiares.  Nos- 
otros nos  abstenemoB  de  proponer  estas 
conjeturas  de  una  manera  decisiva,  res- 
petando los  fundamentos . que  paro  for- 
mar cl  concepto  opuesto  tuviera  el  cum 
de  Montoro.  aunque  este  no  lo.s  expuso. 

(1)  Mur.  TArj. /«sr.„pág.  1103,  luim.  6. 

(2)  Hirt.  BfU.  fíisp.,  cap.  24. 
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algo  apartado,  según  se  ha  expuesto  ya  en  el  capítulo  sobre  el  Salsum. 
El  Navaggiero  redujo  el  Ucubi  de  Hircio  á Lucubi,  que  tarabieu  llaman 
Locubiii;  pero  tal  vez  dejóse  llevar  sólo  de  la  scmejauza  del  nombre. 
Castro  en  su  Historia  de  Cádiz  se  inclina  á colocar  á Vcubi  en  Alcalá 
de  Guadaira  (1);  pero  á esta  población  debiera  reducirse  Hienipa.  Si 
bien  no  se  conserva  memoria  de  este  pueblo  en  ningún  historiador  ni 
geógrafo  de  la  antigüedad,  Caro  vió  y leyó  eu  Alcalá  de  Guadaira  una 
inscripción  googrática,  que  aunque  gastada  eu  parte,  dejaba  entender 

ROO  HIENIPENSIVM 

Otros  anticuarios  leyeron  sólo 

IPENSIVM 

Sea  lo  que  fuere  , nunca  es  esta  la  terminación  del  patronímico  Ucu- 
biensitim. 

Ya  hemos  visto  la  variedad  con  que  en  los  códices  de  Plinio  aparece 
el  nombre  de  esta  población,  deuomináiido.se  Allubi  en  los  más,  y Üru- 
bi  en  muy  pocos.  De  aquí  el  haber  prevalecido  el  primero  de  tales  nom- 
bres, despreciando  el  segundo  á pesar  de  ser  el  que  muestran  constan- 
temente los  códices  y las  ediciones  de  Hircio. 

Una  feliz  casualidad  ha  resuelto  la  duda,  casi  en  los  momentos  mis- 
mos de  comenzar  á imprimirse  este  libro.  La  fortuna,  que  tan  favorable 
se  muestra  al  Sr.  D.  Aurelíano  Fernandez-Guerra  cu  j)unto  á descubri- 
mientos y novedades  arqueológicas,  ha  llevado  á sus  manos  á deshora 
el  dibujo  de  una  inscripción  singularísima,  grabada  en  el  pedestal  que 
sf)stieue  la  pila  bendita  de  la  paiToquial  de  Val-de-Caballeros,  provin- 
cia de  Badajoz.  Dice  a.sí: 

IMPDOMITl' 

ANOCAES-AUG 
DIVI- AUG  VESP  F 
AVGVSTALISTE 
RMINVS-C  C C IVL 
VCVBITANOR 
INTERAVGEMER 

El  Sr.  Guerra  ha  excitado  el  celo  de  la  Real  Academia  de  la  Histo- 

(1)  Ca.st.  iftí/.  de  t'ád.,  páfr.  49. 

(2)  Rod.  Car.  Anlig.  de  Seo.,  lib.  3,  cap.  40. 
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ria  para  que  se  obtenga  un  esmerado  calco  de  esta  preciosa  piedra  ter- 
minal perteneciente  al  siglo  i.  que  en  efecto,  como  dicho  señor  ha  ma- 
nifestado, resuelve  de  una  manera  definitiva  el  verdadero  nombre  de  tan 
famosa  ciudad,  y además  ofrece  un  inapreciable  dato  para  conocer  la 
constitución  civil  y económica  de  los  pueblos  españoles  en  aquellos 
tiempos , tan  parecida  á la  que  hallamos  después  durante  la  edad  me- 
dia en  algunas  villas  y ciudades.  El  laborioso  académico,  nuestro  ami- 
go, infiere  de  esta  j)iedra,  que  una  república  en  la  dominación  romana 
podía  tener  tierras  y jurisdicción  ó colonos  dependientes  de  ella  en  un 
ten-itorio  lejano.  Los  ucubienses  de  la  región  túnkila  entre  el  üenil  y 
el  Guadalquivir,  tenían  ])or  lo  visto  colonos  avecindados  en  la  Oreta- 
uia,  entre  el  Guadiana  y las  sien-as  de  Guadalupe,  cuyas  tierras  partían 
término  con  el  de  Mériila.  \ u<jusUdis  Termimis  Colouorum  Colouiae  Chi- 
riliilis  luliae  l'nihilaiiontm  dice  la  inscripción  (1);  y ó la  vez  que  mues- 
tra juntos  el  nombre  ibérico  y el  que  le  sobrepuso  la  política  romana, 
para  hacer  más  estimable  el  monumento  nos  presenta  una  diferencia 
gramatical  con  el  texto  de  Hircio.  Los  que  en  la  piedra  se  denominan 
Vciibilunos,  son  Vcubieiisfs  en  el  historiador  de  la  Guerra  de  España.  La 
inscripción  es  más  lógica  y gramatical,  como  lo  prueban  los  ejemplos 
de.ís/iyí  a.stigitanos,  Tucei  tuccitanos,  .SVji  sexitanos,  y otros  que  fuera 
prolijo  referir.  .■Veaso  esté  la  diferencia  en  la  que  hacían  los  antiguos 
de  romaiiiis  y romeiisis.  siendo  este  el  natural  de  Roma,  y aquel  el  par- 
tícipe ó compartícipe  en  sas  derechos. 

La  ambigüedad  de  los  códices  de  Plinio  es  facilísima  de  comprender, 
pues  la  c y la  I se  confunden  en  los  MSS.  de  la  edad  media,  no  menos 
á veces  que  la  o y la  u;  y asi  pudieron  algunos  copiantes  leer  Álliibi, 
donde  ciertamente  dijese  (Iceubi. 

(1)  La  inversión  de  terminus  colono-  tipio,  como  ha  observado  a este  propósi- 
mm...  íHler  Áoffxslam  Kmerilam,  en  In-  to  nuestro  amigo  el  entendido  Doctor 
gar  lie  leniioot  ixier  colonos,  etc...  el  Hüliner. 
h’oientam,  es  inny  latina  v del  gusto  lui- 
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-Pasado  este  tiempo  (en  quedos  ejércitos  llegaron  á afrontarse  entre 
Al  legua  y ÚcubiJ.  los  bursavolenses  que  habian  sido  hechos  prisioneros  en 
la  ciudad  de  A ¡legua,  fueron  enviados  en  calidad  de  legados  con  los  de 
César  para  que  expusiesen  á los  de  Ilursávola  lo  acaecido,  y lo  que  po- 
dían esperar  délos  dePompeio,  cuando  velan  degollará  los  que  les  daban 
hospitalidad,  y otras  muchas  maldades  que  cometían  lospompeianos(l)». 

Este  nombre  Bursavolenses  solo  consta  del  libro  d(!  la  Guerra  de  Esjm- 
iia.  Muchos  como  Ciaconio,  Glandorpio  y Clarke  han  creído  que  deba 
enmendarse  el  texto  y leeree  Ursaonenses , de  los  cuales  Hircio  habla 
después  en  el  cap.  XXVI;  pero  por  el  relato  que  este  historiador  hace  de 
los  Bursavolenses  en  el  cap.  XXII,  no  parece  probable  sean  unos  mis- 
mos; porque  siendo  los  Ursaonenses  del  cap.  XXVI  los  de  la  ciudad  de 
Osuna,  la  cual  está  bien  distante  del  sitio  de  Teba  la  V'ieja  ó antigua 
Al  legua,  y no  pudiendo  esta  ciudad  hallai-so  muy  apartada  de  aquella 
á que  correspondieran  estos  Bursavolenses,  que  fuéron  cogidos  prisione- 
ros en  la  misma  Aílegua,  lo  más  seguro  es  mantener  la  versión  del 
texto.  Menos  todavía  pueden  confundirse  estos  Bursavolenses  de  Hircio, 
á pesar  de  la  mayor  semejanza  del  nombre,  con  los  Bursaonenses  de  Pli- 
nio,  á cuya  opinión  parece  inclinarse  Abrahan  Hortelio  en  su  Tesoro  geo- 
gráfieo  (voz  bursaonenses)  y Giovinazzio  en  sus  srolios  al  fragmento  de 
T.  Livio  (voz  bursaonum) , porque  los  Bursaonenses  que  Plinio  nombra 
como  pueblos  estipendiarios  del  Convento  Cesaragustano  en  la  Espa- 
ña Citerior  (2)  y los  Bursaones  que  T.  Livio  (3)  refiere  ocupándose  de  la 

(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  (3)  Tit.  Liv.  Fratnnento  citado,  pa- 

ta) Plin.  Hist.  Nal.,  lib.  3,  cap.  3.  Riña  27. 
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guerra  Sertoriana,  liabiau  de  encontrai-se  muy  apartados  del  teatro  de 
esta  guerra  hispanieuse  que  era  en  la  Bélica. 

Hircio  continúa  refiriendo  en  el  cap.  XXII,  que  «habiendo  llegado 
(los  bursavolenses)  á la  ciudad,  los  de  César,  que  eran  caballeros  ro- 
manos y senadores , no  se  atrevieron  á entrar,  sino  solos  los  que  eran 
vecinos  de  aquella  (1).« 

«Habidas  contestaciones  de  una  y otra  parte,  y regresando  los  lega- 
dos, cuando  llegaron  á los  de  Cé.sar,  que  hablan  permanecido  fuera  de 
la  ciudad,  los  que  les  seguían  desde  la  plaza  los  degollaron  (2).  Los  que 
quedaron  huyeron  y refirieron  á César  lo  acaecido:  y los  bursavolenses 
enviaron  entonces  espías  á la  ciudad  de  Atlrgua.  Habiéndose  conven- 
cido de  la  verdad  de  cuanto  les  hablan  dicho  los  legados,  se  levantó  un 
tumulto  por  los  de  Bursávvia,  empezaron  á apedrear  al  que  liabia  dego- 
llado los  legados , y á apoderarse  de  él  diciendo  (3)  que  por  su  causa 
se  veian  perdidos.  Apenas  libertado  de  aquel  riesgo,  pidió  á los  mismos 
ciudadanos  le  permitiesen  ir  como  legado  á Cé-sar  para  darle  satisfac- 
ción. Fuéle  otorgado,  y habiéndose  partido,  aparejó  una  especie  de  es- 
colta allegando  buen  golpe  de  gente,  é introduciéndose  en  la  ciudad 
de  noche  y con  engaño,  hizo  una  gran  matanza,  y muertos,  los  princi- 
pales que  le  eran  hostiles,  se  alzó  con  el  mando  de  la  población.» 

•Pasado  este  tiempo,  unos  siervos  tránsfugas  anunciaron  que  .se  ven- 
dían los  bienes  de  los  déla  ciudad  (4);  y que  desde  el  dia  en  (pie  fué  to- 


H)  En  la  voz que  emplea  Hir- 
cio, Rhelicano  creyó  debia  sobreenten- 
derse Altrgua;  pero  erradamente  como 
dice  Clarko,  quien  con  mucha  oportuni- 
dad escriiíc  anotando  e.ste  pasaje : « Ve~ 
tterunl  e»im  Atiegua  : B>tr$aculam  profi-- 
citrfbanlur.  • Y no  sólo  venian  de  Atte- 
jiiít,  donde  hablan  sido  hechos  prisione- 
ros, sino  que  de  esta  ciudad  ya  se  habla 
apoderado  César,  y no  habla  que  enriar 
legados  para  atraerla  á su  devoción.  Oo- 
duino  pensó  como  Clarkc  ; Cellario  dudó 
entro  esta  opinión  de  Goduino  y la  de 
Khelioano  , alegando  que  todas  estas  co- 
sas 80  encuentran  trastornadas  en  el  tex- 
to. • Adío  iurbaíae  kaec  svnt  disposita.» 
Clarke  se  admira,  y con  fundamento,  de 
que  Cellario  abrigue  dudas  en  cosa  tan 
maniflesta.  Y más  de  admirar  es  todavía 


que  Oudendorpio , que  anotó,  ilespues  de 
todos  estos  críticos,  el  mismo  pasaje  del 
Bell.  Húp„  escriba  ; Niitl  ego  definió. 

(2)  .icersione  se  lee  en  los  Sl.S.S.  y pri- 
meras ediciones ; animadoeriioae , en  las 
ediciones  más  recientes,  con  lo  que  quiso 
dar  á entender  el  autor , según  Ouden- 
dorpio, que  los  hirieron  por  la  espalda. 

(3)  Súplese  en  este  pasaje  el  participio 
dicentis,  como  quiere  Goduino,  ó eocife- 
ranlet,  cual  supone  Glandorpio. 

(4)  De  la  de  Úcubi  (en  cuyos  alrede- 
dores acampalMtPompeío),  .*k.gun  enten- 
demos ; pues  Hircio  pone  en  boc-a  de  es- 
tos siervos  lo  que  pasaba  en  el  campo 
poinpeiano,  como  lo  acredita  lo  que  aña- 
de á eontiuuBCion,  de  que  á nadie  era  i>cr- 
ndtido  salir  fuera  del  vallado,  sino  des- 
ceñido ; portjue  desata<lo  el  cingulo  mili- 
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madu  \tte(jua,  muchos  aten-ados  se  refugiaron  cu  la  Beturia,  no  to- 
nicndo  ya  esperanza  ninguna  de  victoria  (1).» 

De  todo  cuanto  se  ha  expuesto  tomado  de  Hircio,  se  conoce  bien  que 
Bursávola  no  podia  estar  lejos  de  Mlfijm;  pero  averiguar  su  verdadera 
situación  no  es  tan  fácil  por  falta  de  datos.  El  P.  Ruano  en  su  Historia 
lie  Córdoba  (2) , al  ([ue  han  seguido  otros  escritores , la  reduce  á la  ac- 
tual villa  de  Bujalauce.  que  está  á media  jornada  de  las  ruinas  de  Teba 
la  Vieja.  Según  él  los  árabes  corrompieron  el  nombro  de  Htirsárola  en 
Buijalhance,  como  se  lee  en  escrituras  antiguas,  y de  aquí  hoy  Buja- 
lancc.  Cortés  y López  intentó  reducirla  á la  actual  villa  de  Torrejimeno, 
sin  fundamento  crítico  razonable.  El  Sr.  Femandez-Guerra  en  sus  traba- 
jos geográficos  cree  también  que  Bursóvola  estaba  donde  hoy  Bujalan- 
ce.  Hé  aquí  la  base  de  su  raciocinio  : «El  nombre  de  la  Búrsao  celtíbe- 
ra se  ha  trocado  en  Borja  porque  la  « y la  o se  confunden , y por  la 
facilidad  con  que  la  * latina  se  ha  convertido  en  x y últimamente 
en  j.  De  Saelabis  salió  Xátiva  y Játiva;  de  Siiigilis,  Xenil  y Genil  ¡ 
de  Sigila.  Xigiiela  y Jigüela  y de  Saramba  Xarama  y Jarama  : de 
Búrsao  se  hizo,  pues,  Borxa  y Borja.  Otra  Bursao,  hubo  en  el  país  de 
los  túrdidos,  según  el  irrefragable  texto  de  Hircio.  ¿Dónde  pudo  estar 
esta?  Bursávola  ó BursávoU,  indica  un  diminutivo  de  Bursao  ó Bursavo. 
En  un  privilegio  de  1272,  que  se  consena  en  el  archivo  catedral  de 
Córdoba,  se  lee  lo  siguiente:  «Et  el  derecho  que  há  el  cabildo  en  la 
iglesia  de  Borjalhanz,  et  de  Horavona,  et  de  Villafranca,  que  es  car- 
rera de  Écija,  esto  fazemos  una  estimación  para  un  canónigo.»  Si  cu 
los  primeros  tiempos  de  la  reconquista  hallamos  tal  omonimia  entre  la 
que  parece  Borja  de  Andalucía  con  la  Boija  de  Aragón,  y recordamos 
en  ambos  territorios  dos  antiguos  pueblos  do  un  mismo  nombre,  ¿cómo 


tar,  do  donde  pendin  la  espada,  quedaba 
entonces  inerme  el  soldado  romano,  lo 
cual . como  poco  viril , se  numeraba  entre 
las  penas  militares. 

(1)  Esto  de  que  se  acoprínn  á la  Betu- 
na. no  delx;  entenderse  de  los  de  Bursá- 
volít,  como  expone  Cortés  y López  en  su 
Diccionario  ^ sino  de  los  del  cajupamen- 
to  pompeiano,  y |>or  eso  la  prohibición 
de  salir  fuera  del  vallado  sino  desce- 
ñidos; en  seguida  de  lo  cual  escribe  Hir- 
cio ; v/dcircoque  ex  quodic  oppidvm  .Ule- 
gua  caplnm  meta  conterrüos  CQiH¡dn- 


res  profvgere  in  Baeturiam^  etc. « Esta 
es  otra  prueba  de  que  AUegua  y Vcvbi 
debian  estar  en  las  cercanías  de  Córdoba, 
porque  la  Beturia  era  la  región  que  me- 
diaba entre  el  Ana  y el  Bétis.  Hircio  ter- 
mina este  cap.  22  diciendo,  que  si  algunos 
de  los  de  César  se  pasaba  á los  pompeia- 
nos,  eran  destinados  á los  de  ligera  arma- 
dura. y no  recibian  más  de  diez  y seis  ases 
diarios,  según  interpretan  ios  criticos  el 
número  16  del  texto. 

(2)  Ruano,  Hisl.  de  Córd.t  tom.  I.,  pá- 
gina 31t>. 
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vacilar  en  suponer  á la  villa  de  Biijalance  heredera  de  la  Biirsópoti 
Hirciana,  mientras  descubrimientos  decisivos  no  prueben  lo  contrario? 

Y no  se  diga  que  Bmjallianz  tanto  vale  como  Boria  ó Bora  del  Castillo, 
porque  semejante  trasposición  repugna  á la  lengua  arábiga,  y la  Bora 
Cereal  existe  aún  en  el  castillo  de  Bíboras.»  Hasta  aquí  nuestro  amigo. 

Mas  ya  urge  averiguar  la  jiosicion  de  ambos  campamentos ; y así  con- 
tinuando la  exposición  del  libro  del  Bell.  Ilisp.  pasaremos  al  cap.  XXIII. 
«Al  dia  siguiente  César  puso  sus  reales  frente  de  los  de  Pompeio.  y em- 
pezó á levantar  una  trinchera  hasta  el  rio  Salsa.  Mientras  estaban  ocu- 
pados los  de  Cesaren  la  obra,  muchos  de  los  adversarios  bajaron  cor- 
riendo desde  el  lugar  más  elevado , y no  deteniéndose  los  de  César  (ó 
no  dejando  estos  su  trabajo,  sino  j)ersistiendo  en  levantar  la  trinchera, 
como  explica  Glandorpio  y aprueba  N.  Moorc),  arrojaron  aquellos  una 
multitud  de  dardos  con  que  hirieron  á muchos.  Aquí , sin  embargo,  los 
cesarianos  cejaron  un  poco ; y cuando  advirtieron  los  de  César  que  ce- 
dían los  suyos  tan  fuera  de  costumbre , dos  centuriones  de  la  legión 
quinta,  pasando  el  rio,  lograron  restablecer  el  combate.  En  au.xilio  de 
estos  dos  centuriones  (que  luego  perecieron)  pasaron  también  el  rio  los 
caballos  de  César,  y empezaron  á hacer  retroceder  á los  adversarios 
hasta  la  trinchera.» 

Todo  este  combate  cuenta  Hircio  muy  por  menor,  y de  cuanto  refiere 
se  desprende  (jue  el  ejército  de  César  acampaba  sobre  la  orilla  deiccha 
del  Salso,  estrechando  cada  vez  más  á su  enemigo , teniendo  sus  e.stau- 
cias  frente  á las  de  Pompeio,  que  se  hallaban  á la  banda  opuesta,  apo- 
yándose en  la  ciudad  de  Ueabi.  Para  venir  á las  manos  anibos  ejércitos, 
y dar  una  batalla  campal , como  apctecia  César,  era  preciso  que  uno  de 
los  contendientes  pasase  el  Salsa,  y no  habiendo  Cneo  abandonado 
todavía  por  aquel  entonces  á Veuhi,  Cé.sar  hubo  de  pasarlo,  y con  esta 
ocasión  tuvo  lugar  la  batalla  de  Sal  icaria. 
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SOBICAHIA. 


• Al  (lia  siguiente  las  tropas  de  unos  y otros  so  avistaron  delante  de 
Soricuria  (1).  Los  de  César  empescu'on  á levantar  trinclieras.  Pompeio 
advirticndü  entonces  que  le  exeluian  del  castillo  de  Áspavia  (ó  que  le 
cerraban  el  paso  á este  castillo),  que  estaba  á cinco  mil  pasos  de  Uciibi. 
comjM-cndió  ([uc  esto  hacia  necesario  descender  y trabar  batalla-  Sin 
embargo,  no  -se  aventuro  á darla  en  lo  llano,  sino  que  intentó  desde 
un  collado  ocupar  un  lugar  más  alto,  á pesar  de  vei'se  obligado  a ex- 
ponerse en  un  terreno  desigual.» 

« Dirigiéndo.se  á este  monte  elevado  las  tropas  do  entrambos  ejérci- 
tos, los  de  César  impidieron  la  subida  á los  pompeianos,  y los  aiToja- 
ron  á la  llanura , » no  de  la  llanura , como  otros  interpretan  (2). 

Hii*cio  continúa  relatando  los  detalles  de  este  encuentro,  que  fué 
fatal  á los  pompeianos , pues  perecieron  trescientos  setenta  y cuatro 
soldados  de  los  armados  á la  ligera , y ciento  treinta  y ocho  de  los 
legionarios,  y además  se  recogit'ron  muchas  armas  y despojos.  Así 
dice  el  historiador . (pie  este  castigo  de  los  adversarios  fué  ofrecido  en 


( 1)  V ulgarmente  se  escribe  al  Sorica- 
ria,  pero  entre  las  lecciones  variantes 
pone  Oudendorpio  ad  Sorícariam,  lo  cual 
se  ajusta  mejor  al  sentido _del  texto  : no 
asi  al  redimen  en  ablativo  al  Soricaria; 
porque  el  ejército  de  Créar  ocupaba  la 
orilla  derecha  del  Sallo,  contra  AUrgua, 
y Pompeio  la  banda  meridional,  contra 
(■culi,  como  repetidas  veces  queda  ex- 
puesto. .Ambos  ejércitos  no  podían . por 
consiiíuieiite , partir  de  un  mismo  punto, 
y si  reunirse  pasando  cualquiera  de  ellos 


el  Salto.  Esto  fué  lo  que  aconteció,  tras- 
ladándo.se  Cé.sar  á la  orilla  izquierda  de 
este  rio.  Por  e.so  dice  Hircio  á continua- 
ción que  los  cesarianos  empezaron  á le- 
vantar trincheras. 

(2)  (ilandorpío  y Goduino  aconsejan  se 
lea  iii  gdaaUiem.  y Davis  planitiac  lo 
que  es  igual.  N.  Moore  conjetura  que 
plaailie  sea  una  antigua  fonna  en  vez  de 
plaaitiei,  id  ftl  in  plaiiUiem  , pues  la  lla- 
nura era  lo  más  ventajoso  para  los  de 
César. 
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sacrificio  por  la  muerte  de  los  dos  centuriones  del  dia  anterior  (1). 

Soricdria  es  un  punto , de  que  no  habla  ningún  otro  historiador , ni 
se  nombra  por  ningún  antiguo  geógrafo  ; y aún  se  ofrecen  sérias  du- 
das de  si  seria  ó no  ciudad.  Cellario,  dice  a este  propósito  : Ignoliim 
nomm  loci : nrc  divinare  licel.  oppidtim  nul  villa  aiil  simile  fuerit.  Losano- 
tadores  de  la  Coránica  do  Morales,  en  la  edición  de  Cano , dicen  tam- 
bién que  es  dudoso  si  era  pueblo  ó sólo  altura,  á lo  menos  Hircio  no 
lo  aclara  bien.  Muchos  al  contrario,  opinan  que  fué  ciudad.  Su  re- 
ducción se  ajusta  perfectamente  al  Castillo  ó Villar  de  Dos  Hermanas, 
á una  legua  corta  de  Montilla , sobre  la  banda  derecha  del  rio  Car- 
chcna  y á media  legua  de  la  Torre  de  Duernas,  que  está  sobro  la  orilla 
izquierda,  al  Poniente  de  Espejo,  de  la  que  dista  una  legua  larga  el 
referido  castillo.  La  llanura  donde  fueron  aiTojados  los  pompeianos. 
corresponde  á la  que  se  extiende  delante  del  Villar  de  Dos  Hermanas, 
desde  el  rio  Carchena  hacia  la  Torre  de  Duernas  mencionada.  Aún 
parece  conservarse  algo  del  nombre  Soricaria  en  el  actual  de  Dos  Her- 
manas {Sororum  caria . alquería  de  Las  Hermanas).  Existe  en  este  sitio 
un  castillo  desmantelado , de  que  sólo  se  conservan  hoy  la  torre  y los 
cimientos  de  la  muralla,  ruinas  de  un  acueducto  hácia  el  Carchena, 
casquillos  de  barros  romanos  y muchas  señales  de  antigüedad.  Nues- 
tro coronista  Ambrosio  de  Morales  dice  con  su  acostumbrada  inge- 
nuidad, que  no  se  puede  bien  saber  qué  lugar  fuese  ÍSoricariaJ,  aun- 
que se  ve  claro  que  era  muy  cercano  de  por  allí.  Pero  su  discípulo 
Franco  ya  íipuntó  la  reducción  de  Soricaria  al  castillo  de  Dos  Herma- 
nas (2).  El  P.  Ruano  en  su  l/Uloria  de  Córdoba  la  sitúa  en  la  Torre  del 
Puerto.  Medina  Conde  (3)  y Cean,  adopt.iron  también  esta  opinión, 
añadiendo  este  último  que  allí  subsisten  .sus  ruinas,  trozos  de  está- 
tuas,  lápidas  sepulcrales  y otras  antiguallas  (4).  Los  anotadores  ya 
citados  de  la  Coránica  de  Morales , Ortiz  (5)  y Cortes  y López  la  re- 


(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. . cap.  24. 

(2)  En  el  ilemorial  de  .XnligOedades, 
MS.  antes  citado,  dice:  » .Acabados  mu- 
• clios  reencuentros  de  Teba,  y Castro,  y 
» Espejo  y Úlia,  que  era  Montemay or , y 
» Sorieariti,  que  se¡;un  el  sitio  que  César 
» le  pone,  y distancia  des<ic  Teba,  podia 
«sorel  que  ahora  nombran  Castillo  de 
» Dos  Hermanas,  se  fué  haciendo  la  (fucr- 
»ra  más  adentro  de  .Andalucía.»  (Eran- 


co.  .Vemor.  de  .\ntig.  MS.  E.  núm.  187. 
Kst.  27 , gr.  6,’,  Bib.  de  la  Acad.  de  la 
Hist. ) 

(3)  Med.  Con.  Disert.  MS.  sobre  el  sitio 
de  Metulo. 

(4)  Ccan  Berni.  Bumar.  de  .intig. , pá- 
gina 379. 

(5)  Ort.  Disert.  MS.  sobre  la  situación 
de  Hunda. 
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fluccn  al  cortijo  de  Xorqucra,  en  las  cercanías  de  Es])ejo,  y dicen  <ino 
los  árabes  sin  duda  del  latino  Soricariu  formaron  el  nombre  de  Xor- 
quera.  La  Torre  dcl  Puerto  es  una  de  las  tres  que  hay  en  el'  monte 
Xorquera . haciendo  un  triángulo  con  el  de  las  Vírgenes , y el  mon- 
tccillo  que  los  vecinos  de  Bacna  llaman  las  TréveJes  de  España.  El 
monte  Xorquera  está  entro  Montilla  y Baena,  y á legua  y media  de 
Espejo.  Castro  en  su  Historia  de  Cádiz,  conjetura  que  .Soriraria  puede 
ser  el  cortijo  de  Sarraralin,  á tres  leguas  al  Mediodía  de  t'trera,  por 
encontrar  cierta  analogía  eiitrcí  ambos  nombres  ; pero  á este  cortijo 
corresponde  la  antigua  .Sianim , según  las  inscripciones  geográficas 
encontradas  en  sus  contornos  y copiadas  por  R.  Caro  en  sus  Anliyñe- 
dadrs  d-  Serilla.  (1).  De  todas  las  reducciones  es,  pues,  la  más  proba- 
ble la  de  suponer  á Soricaria  en  el  Villar  y cortijo  de  Dos  Hermanas, 
al  Sudoeste  de  Espejo. 

(1)  Car.  AiUig.  de  Seo.,  lib.  3,  cap.  20. 
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ASPAVIA. 


La  batalla  de  Sorkaria,  como  se  acaba  de  exponer,  fué  á conseeucn- 
cia  de  que  Cesar  corto  á Pompeio  la  comunicación  con  Hircio 

en  el  citado  cap.  XXIV  dice  que  este  punto  era  un  castillo,  el  cual  dis- 
taba de  Urubi  cinco  mil  pa.sos:  •Quoil  esl  ¡ib  Uettbi  niillia  passum  V(l).» 
.{spui'ia  debió  ser  uno  de  los  varios  castillos  que  Cneo  dispuso  cuando 
movió  su  campo  hacia  Ucubi,  según  expre.sa  Hircio  en  el  cap.  XX.  Al- 
gunos han  conjeturado  que  Áspavin  era  del  partido  de  César,  y que 
Pom|)eio,  intentando  apoderare  de  e.stc  castillo,  fué  de  él  separado. 
Otros  han  sentido  que  era  del  bando  pompeiano , y que  procurando 
aqu(d  apoyarse  en  tal  fortaleza,  César  le  impidió  el  pa.so.  Esta  última 
interpretación  parece  que  se  ajusta  mejor  al  .sentido  del  texto. 

' En  ningún  otro  historiador,  ni  en  ningún  geógrafo  de  la  antigüedad 
se  encuentra  nombrada  Aspavia.  Tamj)oco  se  conoce  ninguna  inscrip- 
ción con  tal  nombro ; porque  en  la  que  trasladó  el  Ldo.  Franco  en  su 
Compemlio  de  .\tniiisiii(n  l\o  se  Icia  Aspaeieiisimii , como  él  suplió,  sino 
solamente  VM,  por  lo  quebrado  de  la  piedra  , como  ya  se  ha  visto.  De 
medallas,  el  Marqués  de  Valdeflores  fué  el  primero  que  en  su  Ensayo 


(1)  Ku  el  códice  Leid.  primero,  en  el 
Dorwill.,  y en  el  Granatense  se  loe  Anpa- 
»ias,  pero  incorrectamente,  fno»  MSS. 
y ediciones  ponen  est  y otros  MSS.  y edi- 
cione.s  rfíítaí,  que  c»  la  lección  vulgrar. 
Oudendorplo  prefiere,  sin  embarj'o,  la 
primera  de  estas  dos.  Kn  el  t'ód.  (irana- 
tense  se  ven  escritas  amba..^  voces,  poro 
sólo  una  de  ellas  ha  de  conservarse  en  el 


texto,  siendo  indiferente,  en  nuestro 
sentir,  adoptar  cualquiera  de  las  dos.  l.a 
voz  cai/eWwM , que  emplea  Hircio  para 
designar  á Aspaeia,  parece  indicar  que 
no  era  una  ciudad,  como  han  creído 
muchos,  sino  .sólo  un  castillo  ó fortale- 
za, como  lian  pensado  otros,  cuyo  dicta- 
men es  más  seguro. 
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sobre  los  alfabetos  de  letras  descomeidas  (1)  atribuye  a Áspacia  una  que 
trae  en  la- tabla  XVIII  núm.  7,  cuyas  letras  bástulo-fouicias  inteqn'o- 
ta  el  seílnrio  ij  ¡jobierno  de  Aspuvia,  y Sestiiii  cree  que  sigiiifieaii  mejor 
opas  reí  mimas  Áspariae(f¿),  cuyas  interpretaciones  deniuestran  el  inge- 
nio de  sus  autores;  pero  son  harto  aventuradas  para  que  en  su  conse- 
cuencia pueda  afirmarse  que  el  raslelhim  Asparía,  de  que  habla  Hircio, 
batía  monedas.  Eckhel  ni  aun  quiere  mencionarlas.  La  moneda  de  que 
se  trata,  no  es  ni  española  siquiera,  en  sentir  de  respetables  anti- 
cuarios. 

En  vista  de  los  datos  que  ofrece  el  fíell.  Uisp.,  algunos  han  reducido 
á Asparía  al  castillo  de  Apea,  junto  a la  orilla  de  Castro  del  Kio : otros, 
como  Cárlos  Clusio,  al  mismo  Castro  del  Rio;  pero  aunque  la  distancia 
conviniera.  Asparía  no  puede  buscarae  á la  orilla  septentrional  del 
Guadaxoz,  sino  á la  meridional,  donde  está  Espejo  ó antigua  L'nibí,  en 
cuyo.s  contornos  estaba  acamjnido  Pompeio  , que  no  volvió  á pasar  el 
Salsinii . lo  cual  necesitaba  practicar  para  dirigirse  á Asparía  , si  este 
ca.stillo  se  colocara  en  Castro  del  Rio  ó en  sus  inmediaciones.  Franco 
ü])inó  porque  Asparía  seria  la  villa  de  Espejo,  pero  sin  fundamento, 
según  ya  se  ha  demostrado.  El  P.  Ruano  la  situó  en  el  castillo  de  Dos 
Hermanas , reducción  mucho  más  acertada  que  todas  las  anteriores; 
pero  cuadra  mucho  mejor  la  distancia  de  cinco  mil  pasos  al  castillo  de 
Duernas,  (pie  e.«tá  exactamente  á legua  y cuarto  de  la  villa  de  Espejo. 
Dicho  castillo  se  halla  situado  entre  el  de  Dos  Hermanas  y la  banda 
meridional  del  Ouadaxoz,  por  donde  entra  cu  este  el  rio  Carchena,  y 
cerca  de  las  célebres  salinas  de  Duernas.  Cean  afirma  que  "Cii  sus  al- 
rededores están  los  vestigios  de  una  población  antigua  que  debió  ser 
Asparía-  (3):  mas  hoy  no  se  encuentran  tales  vestigios,  y ni  aún 
existe  el  castillo,  sino  sólo  el  cerro  donde  a(|uel  estaba,  que  se  conoce 
también  con  los  nombres  de  cerro  del  Alcaparro  y Silla  de!  caballo  (4). 

•Al  dia  siguiente  de  la  batalla  de  Soricaría,  dice  Hircio  que  los  pom- 
peianos,  según  lo  tenían  de  costumbre  , volvieron  al  mismo  sitio.  En 
este  cap.  XXVrelataaquel  un  combate  singularquc  hubo  entre  Aiitistío 
Tarpioii  de  los  pom]>eianosy  f>.  Pompeio  A'iijcr  de  los  cesarianos.  Empieza 
el  autor  del  fíell.  Uisp.  á describir  tal  combate  con  gran  pompa,  como 


O)  Vclazq.  Ensaco  $obte  hs  Ál/ftlfi- 
t/"  l>e¿.  fieicou.,  pág.  160. 

(2)  Sest.  Pesen:,  ielle  }Ied.  Hisp.,  pá- 
girm  32. 


(3)  CVnn.  SvMnr.  de  ÁHtig.^  png.  362. 

(4)  Hhcííi  el  nfio  de  1828  tin  religioso 
Alcaninríno,  Frav  José  Jurado,  natural  do 
Kspejo , rennló  una  preciosa  colección  de 
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cosa  inuv  notable;  pero  w halla  tan  falto  su  libro  en  este  lugar,  que  por 
tros  veces  so  ve  obligado  (loduino  á reconocer  lagunas  manifestisinias 
cu  el  texto,  y Davis  confiesa  que  todo  esto  so  encuentra  tan  corrupto 
y mutilado,  que  se  necesita  ser  demonio  y no  hombre  para  deducir  al- 
gún sentido  de  aciuel  pasaje.  Lo  que  parece,  según  puede  conjeturarse 
al  fin  del  citado  cap.  XX\',  es  que  después  hubo  de  generalizarse  la 
lucha,  en  que  los  pompoianos  sin  duda  no  hubieron  de  sacar  la  mejor 
parte.  En  c.ste  dia,  continúa  Hircio  (1),  so  pasaron  á César  A.  Baebio, 
0.  Flavio  y Trebellio,  caballeros  romanos  de  Asta.  También  en  este 
dia,  aftade,  fué  interceptada  la  carta  que  Cneo  Pompeio  remitia  á los 
de  frío,  llena  de  presunción  y arrogancia. 

Todos  estos  sucesos  debieron  verificarse  al  dia  siguiente  de  la  bata- 
lla de  Soririirid , según  terminantemente  lo  expresa  el  propio  Hircio, 
diciendo:  /«  srijuenli  die Hoc  die..:...  ítem  hor  die lo  cual  convie- 

ne tener  muy  en  cuenta,  porque  desde  el  cap.  XXVII  empiezan  las  mar- 
chas de  uno  y otro  ejército,  siguiendo  siempre  el  de  César  á los  alcan- 
ces de  su  contrario. 


noticias  pertenecientes  á sa  patria,  pu- 
dlendo  decirse  que  no  dejó  de  ver  y po- 
seer cuanto  liaeo  relación  A ella.  Con  ta- 
les materiales  discurrió  muclio,  e.scribió 
no  poco,  alpo  envió  á la  Real  Academia 
de  la  Historia,  y hahria  desaparecido  el 
fruto  de  tan  discreta  constancia,  á no  ve- 
nir á mano.s  de  nuestro  amipo  el  señor 
Guerra , a quien  el  padre  Jurado  profe- 
salia  tierno  cariño.  Habiendo  juntado 
aq\iel  religioso  la  más  completa  colec- 
ción de  inscripciones  romanas  de  Espejo 
y sus  alrededores,  y un  sin  nimiero  de 
documentos  de  la  edad  media  y de  la 
época  del  renacimiento , sacó  por  si  mis- 
mo una  tldelisima  copia  del  privilegio 
expedido  en  la  era  1341  (año  1372)  por 
el  Rey  I).  Ecrnnndo  el  IV  en  favor  de 
l’ayo  Arias  de  Castro,  que  labró  el  .Alcá- 
zar de.  Espejo.  Gracias  á la  diligencia  del 
1’.  Jurado,  vemos  resueltas  las  cavilacio- 
nes á que  da  ocasión  la  semejanza  del 
nombre  ibtirico  Aspada  y el  actual  do 
Espejo,  pareciendo  este  procedente  de 


aquel.  «Por  faaer  bien  y merced  a Pay 
Arias  de  Castro  (dijo  el  Rey ) Aleayd  jior 
nos  del  Alcázar  de  Córdoba  y nuestro  por- 
tero mayor  del  .\ndalu.sia,  por  miicbo 
servicio  que  nos  flso  y nos  fase ; y porque 
el  su  eastiello  á que  solian  desir  Alcalá, 
á quien  »o»  loriemos  ¡mr  trien  áe  mudar  el 
ntmhre,  y qnel  digan  R«pf.io,  y sea  mejor 
poblado...»  .Sabemos  pues  que  la  suee- 
sora  de  Úculi  debe  á Fernando  el  Em- 
plazado el  nombre  do  Espejo,  con  que 
actualmente  es  conocida  ; y es  verosimil 
que  se  la  puso  por  ser  estimada  tan  fa- 
mosa altura  como  espejo  y luz  de  la  fron- 
tera , distinguiéndose  por  sus  continuas 
hazañas  la  gente  de  guerra,  que  al  co- 
menzar el  siglo  Mv,  .se  Rabia  amparado 
en  azpiel  fuerte.  I,a  historia  y los  docu- 
mentos palcográflcos  ponen  por  conguien- 
te  fuera  de  duda  que  son  cosas  entera- 
mente distintas  la  moilcrna  EsjmJo  y la 
Aspada  de  la  edad  romana. 

(1)  Hirt.  Sell.  Hisp..  eap.  2C. 
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SORICI,\. 


«Aconteció  (ucspuos  que  fiiéroii  sorprciiuidaíi  las  cartas  que  Pompeio 
enviaba  á CrsuJ  que  estando  los  soldados  de  César  temerariamente  di- 
seminados en  sus  trabajos,  fueron  muertos  algunos  de  á caballo  en  un 
olivar,  mientras  que  hacian  leña;  y á esta  sa/.on  ])a.sáronse  unos  siervos 
al  campo  de  César,  y anunciaron  era  grande  el  miedo  en  el  de  Poni- 


peio,  desde  el  tiempo  cu  que  ¡ 
tercero  de  las  nonas  de  Marzo,»  i 

(I)  /4  tequenti  tempore  cuni  nosiri  íe~ 
Wfff  ift  opere  disíenlt  essení,  equiíes  in 
olieeío,  dum  lignaníiir  imter/ecti  snni  oH^ 
quot.  Serci  trautfugrruHt , qui  nunciace~ 
ruüt  A.  D.  III.  Konarum  Marlii  praelio 
ad  S^riliam  quo  facium  esl,  ex  eo  tempore 
MetuM  eite  magnuM.  (Hirt.  Bell.  l!i$p., 
cap.  27.)  Unas  ediciones,  como  la  Gri- 
phia  de  la  Plantiniaua,  la  Al<lina 

y la  de  Cellario  ponen  ad  III  Sonas  Mar^ 
tías,  ó ad  III  Non.  MartiL  Otras  cdício- 
nes,  como  la  de  Goduino,  las  dos  Mlze* 
virias  de  1635  yl661,Iade  Francofurtide 
1669,  las  deOudendorpio  y N.  Moore,  en 
nuestro  sentir  con  más  corrección,  divi- 
den la  A de  la  Z),  abreviatura  de  ante 
diem.  Eu  los  có<iices  Real  Anglicano  v de 
Vossio  se  escribe  Nohqí  NurtiaUf  según 
Clarke,  quien  optaría  por  esta  lección, 
que  .se  encuentra  además  en  algunas  edí- 
cione.s,  como  en  la  de  Veneciu  de  1494, 
y la  Grijdiia  va  citada.  En  las  primige- 
nias, lo  iiiisiiiü  que  en  muchos  MS8,,  se 


íó  la  batalla  cerca  de  .S'oriVíW,  el  dia 
sea  el  cinco  de  dicho  mes  (1). 

Imlln,  Marta,  sepin  OiiiUmclorpio, 
quien  parece  preferir  esta  otra  lección.  Si 
como  ya  se  ha  dicho,  la  voz  ad,  ó más  bien 
las  sigla.s  a.  d.  son  abreviatura  de  ante 
diem,  tlebe  leerse  entonces  ante  diem  III 
Konarum  Maríii,  ve\  ante  diem  III  Nonas 
Marlias,  vel  ad  tertium  nonas  Mártii;  co- 
mo en  la  ed.  Veneciana,  1471,  cuyo  senti- 
do es  el  mismo.  ProeUumcnvcidcproelio 
se  lee  en  muchos  códice.s : in plerisque  Co- 
dicihus,  scgxin  Clarkc;  y asi  este  insigne 
crítico  adoptó  la  primera  de  estas  dos  lec- 
ciones. Proelíum  dan  también  tudas  las 
e<licioae8  anteriores  á Sealígero,  quien,  al 
contrario  de  Ulorkc,  volvió  á escribir^rcc- 
lio  en  el  texto,  siguiendo  el  MS.  Ursino,  y 
asi  las  de  Cellario,  Goduino  y las  dos  Kl- 
zeveríauas.  Oudendorpio  a su  vez,  siguien- 
do la  autoridad  de  cuantos  .MsJS.  consul- 
tó, escribió y lo  mismo  N.  Moo- 
rc.  Antes  de  Scaligero,  seguidamente 
de  proeliuM  se  eneontmlm  la  voz  affore 
cu  todas  las  ediciones,  üiulemlorpio  allr- 
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Este  pasaje  del  libro  de  la  Guerra  de  España,  ha  sido  el  tormento 
de  los  eruditos. 

Presentando  el  texto  íntegro  en  sils  distintas  formas,  se  comprende- 
rá el  origen  de  las  divci^sas  interjiretac iones  que  hasta  ahora  se  le  han 
dado,  .\ntes  de  Sealigern  deciael  texto:  -.Serví  Iraiisfugeruiil,  i¡uinun- 
rinreriint  ad  III  Wr!  terliumj  Sonas  Marlias  ívrl  Martiij  proelium  uffore 
ad  Soriviani,  i/uod  farliim  est.  ex  eo  tempore  meliim  esse  magimnr,-  y des- 
pués de  Scalígero.  en  vista  de  las  variantes  ya  notadas,  debe  leeise: 
«.Serví  Iraiisfiiiieriml.  (ittíiiiiiicíavermil , a.  d.  1 1 1 Nutiariiiii  Marlíí  proelium 
ad  Soríciam  (¡tto  faclum  est,  ex  eo  tempore  melum  esse  maijmim.-  La  pri- 
mera lección  parece  indicar  que.  la  batalla  de  .Sorícía  iba  á darse  el 


dia  ni  de  las  Nonas  de  Marzo  ; la  s 
la  batalla  ya  se  habia  verificado.  De 
caria  son  un  mismo  punto  (1). 

ma  que  affort»  se  leo  en  ve/,  de  ai 
í’itff»  en  el  Cód.  Leid  Seg,  y en  el  Dorcvil- 
Hano : « Undepaíft  (añade)  id  ex  illis  cer- 
bis  naínm  esse.  Affore  no  í?e  encuentra  en 
los  demás  MSS.,  scj^un  el  niismo  Ouden- 
dorpio,  ni  se  lee  ya  en  las  ediciones  pos- 
teriores á Scalígero,  quien  lo  borró  del 
texto  por  faltar  también  en  el  Códice  Ur- 
sino. Goduino,  sin  embargo,  lo  Imlló  en 
el  Códice  Victorio,  y aunque  anotando 
este  pasaje  escribe  : »(luae  lecHo  an  me^ 
/í'ar  »,  en  su  edición  tampoco 

aparece  la  \o%  af/i/re.  Glaudorpio  leyó 
npraelió  7ítuhos  an/iigisse  ad  Sur.»',  pero 
sin  fundamento  alguno.  Quo  en  vez  de 
gsK/d  ofrecen  las  ediciones  Vasrusana  de 
1543,  las  Gripkias  i\e  1540  y 15fi5,  la  de 
B.  Siephano  de  1544  y la  de  Slrada  de 
1575;  y aún  cuando  guod  aparezca  en 
otras  ediciones,  la  lección  guo  debe  prefe- 
rirse. La  expresión  factum  est  indica  bien 
claramente  que  el  historiador  habla  de  un 
hecho  pasado , y no  hay  otro  en  su  texto, 
á que  pueda  aludir,  que  el  de  la  batalla 
de  Swriraria,  de  que  se  ocupa  en  el  ca- 
pitulo 24 , siendo  por  consiguiente  aque- 
lla ciudad  la  misma  á que  hace  referen- 
cia en  el  cap.  27.  I.a  expresión  es  eo  lem- 
indica  también  tieinjK>  pasado,  yá 
ella  ha  de  referirse  el  relativo  gvo,  para 


Bguiida  domuestra  que  en  este  día 
ello  se  deduce  que  .Soríria  y Sori- 

que  todo  este  pasaje,  escabroso  {salebro-' 
sus)^  como  le  llama  Petnvio,  y cuya  sin- 
táxisesdura,  comodice  N.  Moore,  pueda 
entenderse  rectamente. 

(1)  Clarke,  anotando  la  voz  Sariciam^ 
escribe  : « Forte  Soricariam  : uí  supra.» 
Cellario  dice:  «íVí<í»  puto  alinm  ¡ocum 
esse^  guam  gui  svpra^  cap.  24,  dialvr 
Soncaria.»  Para  Oudendorpio  ya  en  esto 
no  cabe  la  menor  duda : lo  mismo  que  para 
N.  Moore , que  se  adhiere  á la  opinión  de 
Oudendorpio.  Chacón  opina  que  en  uno 
y otro  liigjir  debe  leerse  Soriíin : sin  em- 
l>argo,  creemos  que  más  bien  debe  es- 
cribirse Sorienria.  Primitivamente  en  los 
códices  esta  voz  hubo  de  hallarse  en  el 
cap.  27,  abreviada  Soric.  con  tanto  nuts 
motivo  cuanto  que  de  Sortearía  se  habla 
hecho  mención  poco  antes  en  el  cap.  24. 
El  copista  formó  entonces  sin  duda,  de 
la  voz  abreviada  Sorie.  la  de  Sorieia,  y 
su  vicio  se  comprueba,  porque  una.s  ve- 
ces se  encuentra  esta  voz  e.sorita  con  r, 
Soririam , y otras  con  t , Soriliam.  Y 
aunque  de  este  último  modo  se  lee  en 
algunos  MSS.  y ediciones,  parécenosqiie 
esto  más  es  enmienda  jwsterior  que  lec- 
ción genuina  del  texto.  Lo  cierto  es  que 
Oudendor])io  volvió  á escribir  Soririam. 
siguiendo  la  autoridad  del  cótlice  Peta- 
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Tí) 


Nuestro  A.  de  Morales  supuso  que  Soi  iraria  y Soricin  eran  dos  pue- 
blos distintos,  y así  como  dol  primero  dice  en  su  Corónica  «que  no  se 
puede  bien  saber  qué  lugar  fuese»,  de  la  situación  del  segundo  se  ex- 
presíi  011  los  projiios  términos  alegando  : »(iue  no  sabe  dar  buena  razón 
de  dónde  caia».  El  P.  Ruano,  que  ojiiiió  como  Morales  que  estos  eran 
dos  pueblos  diferentes , redujo  el  de  Sorkia  á la  actual  Montilla,  cuyo 
dictamen  adojitó  M.  Conde  cu  su  hisert.  .VS.  Pero  hoy  ya  no  queda  la 
menor  duda  entre  los  críticos  modernos  de  que  Soricarki  y Sorkia  son 
un  mismo  y solo  punto;  y así  cuanto  se  ha  expuesto  sobre  la  reduc- 
ción geográfica  de  la  primera,  se  ha  de  entender  igualmente  de  la  se- 
gunda. 

vintio;  y además  añade  leerse  SHriram  depravado  de  esta  V07»,  y que  la  verdnde- 
eii  el  códice  Leid.  primero,  y Saricam  en  ra  lección  del>ft  ser  la  de  Sonrarinm. 
el  Srnligerinno  : todo  lo  cual  justifica  lo 
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CAPITULO  XIV. 


RÍSPALIN. 


• En  este  dia  (en  el  mismo  en  que  los  siervos  tránsfugas  anunciaron 
el  gran  miedo  que  Labia  en  el  campo  pompeiano  desde  la  batalla  de 
Soricaria,  y no  eü  el  dia  III  de  las  Nonas  de  Marzo  en  que  aquella 
hubo  de  verificarse,  como  han  creído  algunos)  Pompeio  movió  sus 
reales  é hizo  alto  en  un  olivar  cerca  ó enfrente  de  Hispalim  (1).» 

En  todas  las  ediciones  se  lee  conslilií  (2).  Esta  lección,  que  es  la  ver- 
dadera y antigua  del  texto,  prueba  que  Cneo  no  podía  encontrarse  á lar- 
ga distancia  del  punto  donde  acampaba  anteriormente  : porque  la  voz 
coiislilit  indica  que  hizo  alto  á cosa  de  media  jomada  y que  había  de 
hallarse  solamente'á  algunas  horas  de  camino  y á poca  distancia  de  la 
plaza  de  Úmbi.  en  cuyos  contornos  estaba  antes  acampado.  Si  esta  mar- 
cha del  ejército  pompeiano  fué  de  algunas  horas,  es  imposible  que 
Cneo  levantando  su  campo  de  los  alrededores  de  Ucubi  (hoy  Espejo, 
como  queda  demostrado  en  su  lugar  respectivo) , hiciera  alto  cerca  ó 
enfrente  de  la  moderna  Sevilla , que  estará  unas  veinte  leguas  de  la  ac- 
tual Espejo  ó antigua  Ucubi.  "Antes  que  César  partiese  al  mismo  sitio 
(continúa  el  historiador)  se  dejó  ver  la  luna  cerca  de  la  hora  sexta» : es 
decir,  la  liora  sexta  del  dia,  no  de  la  noche  ; lo  que  se  expresa  como 
prodigio,  según  advierten  Goduino  y N.  Moore.  «Movidos  así  los  cam- 


(1)  Ilirt.  Bell,  ffitp.,  cap.  27.  Las  vo- 
ces contra  y eirca  se  confanden  frecuen- 
temente en  lo.s  MSS.,  porque  los  copistas 
las  escribían  abreviadas  del  mismo  modo, 
en  esta  forma  ; era;  y de  aquí  que  unos 
leían  después  contra  y otros  circa. 

(2)  Lo  mismo  aconlcce  en  loa  MSH.,  á 
excepción  del  Ursino,  Petaviunn  y Lel- 


dense  primero,  donde  se  lee  constitml, 
según  Oudendorpio,  quien  a ])csar  de  ello 
no  condena  lo  de  eomtitií  ; «Non  koc 
damno  : » asi  es  que  lo  eon-serva  en  su 
edición.  En  el  códice  firanatcnse  se  lee 
coniistit , que  expresa  la  misma  idea  que 
la  V07.  coKalitit. 
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pamcntos,  mandó  César  á sus  soldados  que  incendiasen  la  plaza  de 
Únibi,  que  Pompeio  halda  abandonado,  y quemada  la  ciudad  se  aco- 
giesen á los  reales  maj’ores*.  Este  último  pasaje  se  lee  de  muy  diverso 
modo  en  varias  ediciones.  El  texto,  que  parece  más  conecto,  es  el  de 
la  edición  de  Cellsrio , cpie  ha  de  preferirse  por  ajustai-se  mejor  al  sen- 
tido de  lo  que  va  relatando  Hircio.  Resulta,  pues,  según  el  historia- 
dor, que  ambos  ejércitos  levantaron  el  campo  : que  Cuco  hizo  alto  en 
un  olivar,  circa  vrl  conira  /fispaliiii : y que  César  se  dirigió  entonces  al 
mismo  punto.  Averiguar  cuál  sea  este , toda  vez  que  no  puede  redu- 
ciisie  4 la  moderna  Sevilla,  según  qiurda  ya  demostrado  más  arriba,  es 
la  grave  diticiiltad  con  que  han  luchado  los  eruditos.  Indudablemente 
debe  estar  depravada  en  el  texto  la  voz  Hkpnlim  (1).  De  las  diversas 
conjeturas  que  se  han  formado  sobre  la  voz  (pie  primitivamente  debió 
existir  en  el  texto,  y que  los  copistas  confundieron  con  la  de  lUspn- 
lim,  es  la  más  probable  la  del  Sr.  I).  A.  Fernandez-Guerra.  .Según  él, 
Hircio  debió  escribir  ípagrim,  que  conforme  al  común  dictámén  de  los 
eruditos.  corresi)onde  á la  actual  .Aguilar.  Y con  efecto,  esta  ciudad 
se  encuentra  á media  jornada  corta  de  la  de  Espejo  (,1'cuhi) . y pudo 
muy  bien  Cneo  hacer  alto  cu  medio  de  sus  frondosijs  olivares,  cerca 
ó enfrente  de  ella.  Compruébase  además  la  e.xactitud  de  esta  conjetu- 
ra, recordando  ([ue  en  el  consejo  habido  en  el  campo  pompoiano,  á 
los  alrededores  de  Ürtibi,  se  tomó  la  resolución  de  dirigirse  hácia  la 
mar.  marr  versus,  como  anteriormente  queda  expuesto;  y el  camino 
desde  Espejo  á Aguilar,  indica  precisamente  que  Cuco  habia  tomado 
ya  esta  dirección  hácia  la  marina.  La  voz  Hispalis  en  los  documentos 
de  la  edad  media,  y con  particularidad  en  las  noticias  y monumentos 
eclesiá-sticos,  se  encuentra  escrita  Spalis.  En  Philostrato,  que  es  de  la 


O)  N»dic  ignora  cuán  poco  Armes  son 
en  el  libro  de  Hircio  los  nombres  de  los 
pueblos.  Articula  y Autifuas.  en  vez  de 
Aítegun,  se  lee  en  los  MSS. , y en  las 
primeras  ediciones,  asi  como  Sauitrm  en 
vez  de  Vrujuem  y carceleascs  por  carle- 
ieases:  l llamen  vez  de  Mandam  se  lee  en 
el  cap.  41  del  mismo  libro,  en  el  códice 
Granatoase ; y }íumidia  en  vez  de  Manda 
en  algunos  antiguos  M.S.S.  dcl  Epitome 
Eei-um  RoHtaHorum  de  Floro,  según  Sal- 
masio.  Sérlamentc  no  puede  objetarse 


que  en  el  fragmento  de  J.  Celso,  se  cita 
igualmente  á Hispalis,  como  arguye  un 
escritor  moderno.  Esto,  si  algo  prueba, 
es  que  los  copistas  viciaron  con  efecto 
el  texto,  escribiendo  un  nombre  tan  co- 
nocido como  el  de  Hispalis,  en  vez  de 
otro  que  no  lo  fuera  tanto  : asi  como  el 
autor  de  este  fragmento , creído  de  Cel- 
so, escribió  coastantemente  Cirdaba  por 
Ailegaa,  atribuyendo  á la  primera  todos 
los  sucesos  que  reñere  Hircio,  como  cor- 
respondientes á la  segunda. 
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época  (Icl  emperador  Se])timio  Severo,  se  leía  ya  también  sin  aspira- 
ción íspoloii.  Kra.  pues,  muy  natural  entonces  ([uc  un  copista  no  en- 
teuilienilo  el  nombre  ípagniii.  creyera  debia  escribirse  hpalim,  ciudad 
tan  conocida  en  todos  tiempos,  y que  precisamente  Hircio  cita  en  al- 
gunos de  los  capítulos  posteriores,  lo  cual  contribuyó  sin  duda  á vi- 
ciar el  texto ; del  mismo  modo  que  muchos  de  nuestros  críticos  han 
entendido  que  debia  leerse  l'rsaoiintsinm . en  vez  de  fíiirsaronensinm, 
poríjue  l’rso  ó Ursao  es  una  ciudad  mucho  más  conocida,  y de  ella 
habla  también  Hircio  en  otros  capítulos  piisteriorcs  (1). 

Perez  Bayer  sospecha  que  en  hq^ar  de  //kpalim  debe  sustituirse  Sin- 
i/itiui,  alegando  que  pudo  dw  ocasión  al  error  una  causa  igual  ó la 
(lue  acaba  di-  indicai-se  ; pero  un  parece  tan  probable  la  conversión  de 
Sliigilim  en  ¡/ispnliui,  como  la  de  que  esta  voz  .se  formara  <le  la  de 
ípiigrim. 

Otros  escritoros  queriendo  cons<;rvar  el  texto  tal  cual  hoy  ha  llega- 
do hasta  nosotros,  suponen  otra  ciudad  lUspalis,  distinta  de  la  que 
todos  los  geógrafos  é historiadores  colocan  á orillas  del  rio  llaelis.  ó 
Gimiliilgiiivir.  El  P.  Ruano,  que  fué  el  primero  que  pensó  (h*  esta  mane- 
ra, supone  que  esta  I/ispalis,  de  que  habla  Hirc;io  en  el  cap.  XXVII, 
corresponde  á la  actual  villa  de  Monturque,  como  veremos  (añade)  en 
el  Convento  jurídico  de  Córdoba  (2).  Ortiz,  en  su  Disirlacioii  VS.  so- 
bre Momia,  dice,  que  «la  ílispnlis  á que  se  dirigió  Pompeio,  excluido 
de  Asparía,  y se  acampó  en  unos  olivares,  no  pudo  ser  Sevilla,  y nos 
inclina  á reconocer  otra  lUspaUs  diferenb'  de  aquella,  que  dista  de  Es- 


(1)  En  viirms  antigiiR-s  ediciones,  co- 
mo en  luis  lie  Veneeia  ilc  H82  j 1 t'Jl , se 
lee  hpalim  en  vez  de  Ilitpalim,  en  este 
hipir,  cunndi)  las  mismas  eserilien  Hi- 
spalis  ó hhpalis  en  otros  pasajes  en  que 
se  refieren  evidentemente  a la  verdadera 
ciudad  de  este  nombre ; lo  cual  no  sólo 
demuestra  que  es  distinta  laque  pertene- 
ce al  caso  lie  que  se  trata,  sino  que  ayu- 
da mucho  á confirmar  la  conjetura  del 
Sr.  liuerra. 

(2)  Huan.  Hist.  Gen.  <¡r  Córdoba,  li- 
bro 1.,  cap.  27.  He  este  (,'onvento  trata 
en  el  lib.  2.,  el  cual  aún  no  se  ha  pu- 
blicado, pero  nada  hay  en  el  acerca  de 
'esta  otra  ¡ííspalit,  tal  vez  porriuc  refor- 


mara ya  aquel  dictáraen.  Los  libras  2. 
y 3.,  que  componen  el  scjfundo  tomo  de 
la  referida  Historia  dr  Córdoba,  t-o  ha- 
llan originales  en  la  .Veademia  de  la  His- 
toria. cst.  2.,  núm.  l«d.  He  lodos  modos 
no  pueden  saberse  hoy  las  razones  que 
movieron  al  P.  liuano  á sentar  una  opi- 
nión tan  extraña.  Sin  embargo,  no  ha 
dejado  de  hals'r  quien  haya  adoptado  este 
dictamen.  Ortiz  escribe  : « Tengo  por 
cierto  que  hubo  otra  HispaHs  á quatro  ó 
cinco  leguas  de  Cr-abi,  y parece  seguro 
que  estuvo  donde  hoy  Monturque.  u Coin- 
jjeadiodr  la  Hisí,  dr  Espada,  lib.  3.,  ca- 
pitulo 11 . nota  411. 
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pejo  ciento  veinte  millas».  Luego,  añade,  daremos  otra  razón  que  con- 
firma esta  conjetura  (1).  Pero  esta  razón  nada  prueba  en  pro  de  su 
sentir,  poi'que  consiste  en  ati-ibuir  equivocadamente  el  incendio  de 
Cárnica  por  Cuco  á esta  llhpiiUs.  en  cuyo  olivar  hizo  alto  el  ejército 
pompeiano. 

(1)  «Quizás  esta  Hispalit  (termina  di-  je  donde  yo  creo  i atuvo  Manda.  » (Ort. 
ciendo)  corresponde  á Estepa,  unas  dos  Ditcr!.  M.SS.) 
leguas  de  Osuna,  y como  tres  dcl  para- 
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CAPITULO  XV. 


VF.NTIPO. 


Queda  expuesto  en  el  capítulo  anterior  que  César  movió  sus  real<>s,  y 
se  dirig’ió  al  mismo  sitio  donde  había  hecho  alto  Pompeio  cerca,  ó en- 
frent(‘  de  /¡mfiri  ó Apuilar.  Desde  a(pií  hubo  de  marchar  á la  ciudad 
de  Vi'iitiponte,  poixjue  Hircio  continúa  diciendo  en  el  caji.  XXVII,  que 
en  seguida , ó á poco  tiempo,  (Miq)ezando  á combatir  esta  ciudad,  rindió- 
sele,  hizo  una  jornada  á C'iiniiea,  y puso  su  campamento  frente  de  Poin- 
peio  (1).  De  esto  se  deduce!  que  en  Vmlipunle  César  hubo  de  detenerse 
muy  poco,  pues  apenas  comenzó  su  expugnación,  se  le  entregó,  sin  que 
Hircio  retii'ra  ningún  incidente,  que  induzca  á creer  opusieran  resisten- 
cia los  de  aquella  ciudad  á l;js  tropa.s  de  César  (2).  Hoy , según  el  co- 
mún dictámen  de  los  eruditos,  se  corrige  el  nombre  de  esta  poblaeiou, 
por  las  inscripciones  y medallas  de  que  después  se  hablará,  en  Yeiilipu, 


(1)  Ih  sfqueAli  Umpore  VeatipotUe  op- 
pidnm  quuM  opugtiafe  coepiuet  dfditionf 
facía,  iter  fecil  in  (Jaerneam,  coHíraque 
PoutqHíiumcastra posuii.  Hirt.,  BHl.  Hi$p., 
cap.  27. 

(2)  KI  nombre  de  Veutiponte  Re  en* 
cuentra  manificstameide  corrupto  en  el 
libro  de!  Bello  ¡Íis¡.atiieHse.  VeatipoaU  se 
lee  en  el  códice  Leid.  primero  y en  el  Dor- 
williano.  y en  las  ediciones  primí^cniaR; 
T7rM/t^e»/iene!  códice  Scnligeriuno;  Pon- 
ti  en  el  Petaviano;  y Veteri  Ponte  en  el 
Gninatcnsc  : todo  lo  cual  i>mebji  bien 
cuán  depmvadu  se  Imilu  esta  voz  en  el 
texto  de  Hircio.  Aunque  en  las  uiodernns 
ediciones  se  lee  j'enerHlmcntc  Venti^ 
spjate,cn  la  «más  antijruas  se  escribe  me- 


jor Ventiponte.  Asi  en  la  que  imprimió 
Nicolás  lenson,  en  Véncela,  uño  1471.  In 
sequeatitempore  centiponte  oppidmn,  etc. 
y del  mismo  modo  en  la  de  Üctaviano 
Scoto,  Venccia,  1482.  Kn  la  de  Felipe 
de  Pincuns,  Venecia,  Myi,  dice  : se- 

quenti  tqte.  ventiponte ; donde  parece 

Íeei*8e  el  centi  se|wrado  tlel  ¡ionte , y de 
esto  tomó  ocasión  sin  duda  Fmy  Diego 
López  de  Toledo , pura  verter  este  pn.saje 
en  sus  Co^mentarios  de  Gago  Julio  Vésar, 
lib.  ti,  cap.  7.  de  la  manen»  que  aquí 
trasladamos:  «En el  tiempo  siguiente  co- 
mo comenzase  á combatir  el  lugar  por 
la  puente  del  Viento,  dándose  el  lugar 
fue  á Váurruca etc.» 
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debiendo,  por  tanto,  oftcribirsc  Venfipomu  (1).  Ningún  otro  escritor  de 
la  antigüedad,  ni  historiador,  ni  geógrafo,  hacen,  sin  embargo,  men- 
ción de  Ventipo;  pues  os  gravo  error  confundirla  con  fíasilippo,  una  de 
las  mansiones  que  pone  el  iliufravio  de  Antonino  en  el  camino  de  Cá- 
diz á Córdoba,  según  opinaron  R.  Caro  (2)  y Vesselling  (3),  que  que- 
rían se  leyera  ffasilippvunn  en  el  libro  de  Hircio,  cuyo  dictúmen  adop- 
tó ciegamente  Oudeudor]>io  : pero  se  opuso  el  P.  Florcz,  quien  con  su 
acostumbrado  buen  juicio  rechazó  esta  opinión,  (jue  ya  nadie  sigue. 

De  esta  ciudad  no  so  había  publicado  inscripción  alguna,  hasta  que 
el  mismo  P.  Flores  dió  ú la  estampa  la  que  lo  comunicó  1).  Luis  Josó 
Velazquez,  el  cual  le  aseguró  habeiso  encontrado  media  legua  de  fVi- 
saíiche,  camino  de  la  Pttrnie  de  i).  Gonzalo,  en  un  sitio  que  llaman  Vado 
Garda  (4),  D.  Antonio  Marcelo  Jurado  y Aguilar,  cu  la  obra  que  intitu- 


(1)  ?.\  libro  de  Hircio  nos  ministra 
ejemplos  que  justifican  esto  mismo.  K1 
nombre  Sunavolruses,  que  se  lee  en  la 
mayor  parte  de  los  códices,  en  el  I)or- 
willínno  está  escrito  BursieoniriUi^s  y 
lÍKrsaoom'uiibus,  y en  el  Petaviano  Bar- 
saüOHfnsihus ; y asi  como  los  copistas  es- 
cribieron BufsaoJHfHíibus  y Bnria^onen- 
ií¿tíí , creemos  también  escribieran  Ven- 
tipontr  en  vez  de  Ventiponr. 

(2t  Roíl.  Caro.  de  Sen.,  fól.  158. 

(3)  Wessel!.  /íí««er.,  páfr.  410. 

(4l  Flor.  E^p>  Sagr.,  tom.  X,  páp.  80. 
Fn  la.s  f^ierearione$  del  rinje  de  Extre- 
madura y Ándalurfa  de  D.  L.  J.  Velaz* 
quez.  Marqués  de  Valdeflores,  MSS.  de 
la  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. tom.  XXV  de  la  Coler.  que  llevad 
nombre  de  aquel,  se  leo  asi  el  liipir  y co- 
pia de  este  epífrrafc  : «Fn  (MtfdirMr,  aldea 
cercana  á K.stcpa,  haí  esta  inscripción 
traída  de  un  sitio  inmediato,  que  lla- 
man Vado  (Jarcia,  y está  una  y media 
leprua  de  la  Puente  de  I).  Gonzalo  á la 
pnrUí  meritlional  de  Xenil  en  el  cami- 
no de  la  puente  á dha.  aldea  de  Ca- 
» Y después  de  copiar  la  ins- 
rripeion,  prosigue  escribiendo  Valdeflo- 
re»  : « Aqui  hay  memoria  de  un  pueblo 
antiguo  llamado  VetUiito  que  Umbien  se 


encuentra  en  las  medallas , y por  ambos 
monumentos  se  debe  corregir  un  lugar 
de  Hircio,  quando  dice  que  (.'ésar  de.s- 
pues  de  haber  quemado  á Úcubi,  tomó 
á VeuUspoHle , y de  allí  pasó  á Cárni- 
ca, in  ¡trgventi  tempore  Ventiponle  oppi- 
dum  gmnn  úppugéinre  coepisset,  deditioue 
Jarla  Her  fedt  in  Camiraw.  Donde  debe 
leerse  Vr/iiipoitem  por  Ventúpíinle.  K1 
sitio  de  Ventipt  parece  que  es  el  de 
Vado  García,  donde  se  halló  la  inscrip- 
ción.» Hasta  aqui  Velazquez  «obre  este 
punto,  en  su  citado  MS.  original.  En  la 
Colerrio»  de  insrriprio?ie8  de  I>.  Cándido 
Mana  Trigueros,  que  .se  conserva  MS.  en 
la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia,  e.«t.  18.  gr.  5,  núi».  73.  se  ha- 
lla otra  copia dcl  misino  epigrafe,  en  que 
se  le  divide  en  dos , por  los  distintos  su- 
jetos R que  se  refiere . y con  las  solas 
variantes  de  la  de  Valdeflores,  de  escri- 
bir Fl^lTV.S  en  vez  de  eguiíius,  y PKS 
en  vez  de pri  en  la  segunda  linea,  bijas 
manifiestamente  de  la  Incorrección  de 
este  traslado.  A su  continuación  so  aña- 
de : «Ksta  piedra  está  en  la  Puerta  de  las 
casas  de  Bartolomé  Vescjo,  vecino  de 
Cosaliclie,  .Videa  de  Estepa,  la  eual  se 
halló  en  uu  sitio  que  llaman  Vado  Gar- 
cía, media  legua  de  dicho  lugar,  y una 
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la  Ctiu  Hoimmt  1/  fiimlarion  de  Moiililla,  y que  MS.  se  conserva  en  el  ar- 
chivo de  la  casa  de  Medinaceli,  al  lih.  II,  cap.  II,  pág.  13fi,  par.  377, 
escribe  acerca  del  mismo  epígrafe:  «En  la  puerta  de  las  casas  de  Bartho- 
lome  de  Soxo,  natural  y labrador  de  Cnsatirhe,  que  es  hoy  aldea  de  Es- 
tepa , sirve  de  poyo  y asiento  un  cipo  ó tabla  de  jaspe  blanco , su  longi- 
tud de  dos  varas,  su  ancho  como  de  dos  tercias,  y cerca  una  de  grueso, 
nescubrióse  subterráneo  en  el  Villar  ó Villeta  (como  le  nombró  Francis- 
co Pablo  de  .Sanz,  que.  es  el  que  nos  dio  el  informe  dia  22  de  Enero  de 
este  año  de  17fi3),  que  llaman  el  .Atalaya,  que  dista  un  cuarto  de  legua 
de  esta  aldea:  su  epitafio  es  el  siguiente:  etc.«  -Al  margen  dice  : «Esta 
lájiida  se  trajo  á Lucena  desde  C asalirfie,  á contem])lacion  de  D.  Fran- 
cisco López  de  Bruna , Caballero  del  Hábito  de  Calatrava  y Oidor  del 
.Acuerdo  de  Sevilla  , y fué  dicha  ti-aslacion  á principios  do  Octubre  de 
este  año  de  1764.» 

Treinta  años  después  del  viaje , f[ue  con  objeto  de  recoger  mo- 
numentos para  nuestra  historia,  emprendió  el  Marqués  de  Valdeflores, 
Perez  Baycr  en  el  que  hizo  año  de  1782  por  Andalucía  y Portugal, 
sacó  otro  traslado  de  la  misma  inscripción  en  Lucena,  á donde  fué  lle- 
vada la  piedra,  sin  que  en  esto  quepa  la  menor  duda,  pues  el  citado 
Pérez  Bayer  escribo  á continuación  (1)  : «Esta  me  dixo  (2)  se  habia  en- 
contrado en  Cnsaliclie , pueblo  del  marquesado  de  Estepa.» 

En  el  presente  año  el  Dr.  Emilio  Hiibner,  que  recorre  nuestra  España 
para  la  formación  del  cuerpo  general  do  inscripciones  de  toda  ella,  por 
encargo  de  la  Real  .Aciidemiade  Berlin,  ha  tenido  la  suerte  de  descubrir, 
por  mero  aca.so  y bajo  una  cubierta  gruesa  de  cal , cuatro  buenas  lápidas 
que  se  conservan  en  Lucena,  en  las  casas  que  fuéron  del  Oidor  de  Se- 
villa D.  Francisco  Bruna,  en  las  cuales  vió  Perez  Bayer  la  de  Yenlipo. 
De  esta  última  ha  tenido  dicho  señor  la  amabilidad  de  remitirnos  un 
tra.slado,  que  reproducimos,  poniendo  á continuación  las  observaciones 
hechas  por  aquel  acerca  del  mismo  ej)ígrafe,  y que  del  propio  modo 
debemos  á su  amistad : 


rie  la  Fuente  de  D.  (íouzalo.  Ks  de  már- 
mol  blunco  muy  duro,  de  siete  pnlrnos 
de  larj^o  y un  pié  de  grueso  : Hinbas  Ins- 
cripciones se  liallan  continuadas.» 

(1)  Per.  Bhv.  Diar.  dH  Vúij.  tU  And.  y 


Porl.^  1782  : MS.  de  la  Bibllot.  Nac»,  se- 
gunda parte,  fól.  39. 

(2)  1).  Gerónimo  García.  Pbro.,  a quien 
vió  en  Lucena,  ca.sa  de  I).  Francisco  Bru- 
na, ('ddor  de  Sevilla. 
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DM-S 

O-EQvITIVS-  O’LIB-  PRI 
MIGENIVS-VENTIPONE 
NSIS  ANN  LXX-  PIVS 
IN-  SVIS  HIC  SITVS 
EST.  S'T.T.L. 

EQVITIA  O-  LIB  FVSCA 
VENTIPONENSIA 
ANN-  LX.PIA-  IN 
SVIS-  HIC-  SITA  EST 
S-T-T-L 

« El  cai-ácf  OI-  de  las  letras,  la  fm-ma  constante  que  se  observa  en  la  A . 
“la  falta  de  alfrunos  ])iintos.  etc.,  demuestran  evidentemente  una  época 
»ya  bastante  baja  : en  mi  concepto,  la  segunda  mitad  del  tercer  siglo, 
“del  tiempo  deCaracalIa  en  adelaiih*;  y así  también  ha  de  explicarse 
••la  forma  enteramente  rihlieu  y plcbr¡<i  de  Yentipoiirnsia,  que  yo  nunca 
“hubiera  creido  existir  efectivamente  en  ningún  escritor  español , si  no 
“lo  mostrara  indudablemente  el  calco  de  la  lápida  que  poseo." 

En  la  r olerrinn  de  Trigueros  Mil.,  con  el  nítulo,  ¡iiKcnpciones  : Ma- 
ratón (1),  que  están  en  cuartillas  sueltas,  hay  una  de  estas,  copia,  dibu- 
jada á la  pluma  y con  hermosas  letras  capitales,  del  que  al  máigeii  se 
dice  de  letra  cursiva  de  Triguei-os:  •'Fragmento  de  ja.spe  negro,  (pie 
se  halló  en  Casaliche,  junto  al  Puente  de  Don  Gonzalo  (R.*  de  Gra- 
nada), y hoy  está  en  Lucena  en  ca.sa  de  Don  Francisco  de  Bruna.»  Pa- 
rece colegir*  de  lo  que  ha  quedado  de  esta  inscripción , que  es  sejml- 
cr.il,  pero  también  al  mismo  tiempo  verdaderamente  geográfica,  pu- 
diendo  leerse  en  ella  .l/««IríPIO  VE'STipoui'iisi;  y en  jnueba  de  aUsoluta 
im]Jarcialidad  y para  más  autorizarla,  presentamos,  en  vez  de  la  cal- 
culada por  uosoti-üs,  la  restitución  del  mismo  epígrafe  hecha  por  el 
referido  doctor  Hübuer. 

f.  litio  NIGRI'  F-  VEs/óio  el  I-  litio 
nit/ri  F-  TVSCINO  ü-  riris.  ia 
WÍK/lICIPIO-  VENTÍ/'ohchsí. /«-(HÍÍS 
Fobin.  HíorccLLINA-  SIBI  el  filiis  sais.  f.  e 


(1)  Est.  18,  gr.  5,  núm.  7-¿  de  la  Bibliot.  de  la  Reiil  .Vead.  de  la  Hisf. 
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De  modo  que  son  dos  las  ])iedras  lialladas  en  Casjiliche,  en  las 
que  se  lee  con  repetición  el  nombre  del  pueblo  de  Veiili/io.  Estas  dos 
piedras  son  el  mejor  comprobante  de  que  Veiilipo  estaba  en  el  lugar 
donde  fueron  halladas,  porque  verificándose  bien  en  Vado  García,  ó 
mejor  dicho  en  la  Toree  del  Atalaj'a,  el  proceso  del  Bello  ¡lispaHieiine, 
por  estar  eu  el  camino  que  traían  los  ejércifijs  desde  Únibi  ú Espejo 
y sus  contornos  en  dirección  á la  marina,  watr  irrsus,  no  hay  fundas 
mentó  para  decir  (jue  las  personas  nombradas  cu  las  dos  inscripcione- 
murierou  fuera  de  su  patria,  como  á este  |)ropósito  sostiene  el  P-  Flo- 
rez  (1),  y que  no  fuéron  entereadas  en  el  campo  de  Veiilipo  (U) ; y más 
aún , hablando  la  segunda  del  Municipio  Ymlipunriise. 

En  el  sitio,  donde  fuéron  halladas  las  inscripciones,  se  encucnti-an 
medallas  con  el  nombre  de  Ynilipo,  de  las  cuales  jwsec  hoy  varias 
1).  Domingo  do  Silos  Estrada,  vecino  de  Osuna  y persona  curiosísima. 
También  puedo  decirse  (pie  el  P.  Klorez  fue  el  primero  que  publicó 
una  moneda  con  la  verdadera  leyenda  Yentipo  (3) ; pues  aún  cuando 
el  Dean  Marti  en  su  carta  á Montfaucou  cita  otra  donde  se  lee  1>- 
nipo  (4),  corresponde  á la  misma  ciudad,  y debo  leerse  Yentipo  : porque 
indudablemente,  según  el  P.  Florez,  la  medalla  que  examinó  el  Dean 
de  Alicante,  no  se  encontraría  tan  bien  conservada,  y un  advertiría  que 
la  T estaba  enlazada  con  la  N , como  ef(!ctivamentc  se  observa  asi  en 
la  del  P.  Florez,  (YENTIPO),  y en  las  varias  que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar  (5). 


(1)  Flor.  Sag.,  tom.  X.  pág.  81. 

(2)  Confirmiiso  osto  con  la  costumbre, 
que  H veces  tenían  los  romanos,  de  poner 
el  patronímico  á loa  naturales  de  una 
ciudad,  para  distinguirlos  de  los  que  no 
lo  eran.  Asi  en  AfS'jua  se  puso  un  epita- 
fio á Lucio  Fulvio  Restituto  acsonen.se, 
en  Ámmaia  otro  a Aventino  aiunmiense. 
en  Áraiispi  otro  á Lucio  Lucinio  Lucl- 
uiano  HMtiS|)itano.  eu  Af'pHxtóhrifftf  otro 
á Flavia  Rutina  aiigustobrigense,  en 
Atírigi  otro  á Julio  Fablo  Florino  auri- 
gitano  : en  /j)ocobnlcoii  otro  a M.  Urbi- 
eio  Faventino  ipoeobuleiense  ó ipoco- 
biilconense.  otro  á M.  Urbicio  Rú.stíco 
ipocí>bulconense  y otro  a Lucinia  Mo- 
destina  ipocobulconensc,  y así  de  otras 
mucha-s  in.scripciones  sqjiulcrales . en  que 


se  nombra  por  ¡rntria  del  difunto  la  uda- 
mu  ciudad  en  que  se  le  puso  la  memoria. 

(3)  Flor.  .Vrrf.  de  ^í/j.,*toin.  II,  pági- 
na r>17. 

Í4l  Mart.  Hpisl, . lib.  8.  epist.  3. 

(5)  No  .somos  del  mismo  dictamen  en 
cuanto  h la  explicación  que  nos  da  el 
P.  Florez  de  la  figura  del  reverso,  que 
según  el , representa  al  Gladiador  Retit’- 
ri'i,  de  cuya  singularidad  hace  gran  ties- 
ta el  citado  maestro.  Ya  Fckhel  contra- 
dijo esta  Opinión  {Dor.  Svmum.  Veter.^ 
tom.  1.  pág.  31  y 321.  á cuyo  parecer 
suscribe  Sestini  [Deterizione  deUe  Meda» 
glie  lítpanr  : pág  92).  Y lo  que  quita  toda 
duda,  es  otra mcílalla , de  gnm  bronce, 
que  detenidamente  hcmo.s  tenido  oea.sion 
de  examinar,  donde  se  ve  claramente  al 
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Consén'anse  en  este  mismn  sitio  ruinas  romanas,  pregoneras  de  la 
existencia  de  la  antigua  ; todavía  se  registran  cimientos  de 

torres  y otros  edificios,  y se  hallan  en  pié  dos  trozos  del  circo,  cuyas 
paredes  tienen  dos  varas  de  altura,  notándose  aún  en  ellas  una  de  las 
entradas,  cuyo  hueco  solo  llega  al  comedio  de  la  pared,  siendo  pre- 
ciso inclinarse  para  entrar,  sin  duda  por  haberse  elevado  el  ]ñso.  Es- 
tas ruinas  son  muy  poco  conocidas.  D.  Antonio  Marcelo  Jurado  en  su 
obra  ya  citada,  añade  á continuación  del  pasaje  que  dejamos  copiado: 
• Por  esto  título  funeral  so  colige  claramente  que  la  plaza  y fortaleza 
de  Yfniiponir  estuvo  en  las  cercanías  del  Villar  do  la  Atalaya,  en  el 
cual  se  conservan  algunas  torres  desmant<‘ladas  y tapiales  de  muro 
destrozados,  como  asegura  como  testigo  de  vista  dicho  Bartolomé 
,Sanz.«  Coan,  habbando  de  Vcnlipo  en  su  artículo  Cnsnliche  ó Cnsnrichr. 
da  algunas  noticias,  diciendo  : «Todavía  se  conson'an  en  este  sitio  (el 
paraje  de  Vado  García)  las  ruinas  de  su  antigua  población , y se  en- 
cuentran lápidas  y monedas*  (1).  Hállanse  estas  ruinas  en  terreno 
bajo,  á un  tiro  de  arcabuz  del  lugar  de  Cnsalirlie  ó Cnsnrichr.  De  la 
Puente  de  Don  Gonzalo,  ó de  Genil,  á Casariche,  hay  dos  leguas  cor- 
tas, y poco  antes  de  llegar  á esta  última  villa,  á la  mano  izípiierda 
del  camino,  dirigiéndose  de  la  Puente  á Casariche,  hay  un  molino  en 
el  sitio  de  Vado  García,  6 inmediatas  á dicho  molino  las  ruinas  roma- 
nas, donde  se  encontraron  las  inscripciones  y 1 is  medallas  de  la  anti- 
gua Venlipo.  y donde  se  verifica  el  proceso  del  libro  de  Hircio;  por  lo 
cual  no  debe  (lucdar  la  menor  duda  de  que  en  este  sitio  de  Vado  Gnr- 
ritt,  ó Torre  del  Atalaya,  junto  á fnsnrirhc,  estuvo  situada  la  ciudad 
de  Veiilipn.  é sea  el  Yriilipoiile  del  fírllo  ¡fispnnirnsc.  Compruébase  ade- 
más con  las  ruinas  do  la  puente  romana,  que  se  registran  sobre  el 


soidndo  con  ru  clyptio,  arma  defensiva 
que  no  llevaba  el  lífíiario;  el  mis- 
mo Juvenal , cuya  sátira  octava  cita  el 
P.  Flores  para  apoyar  su  sentir,  en  los 
versos  anteriores  ú los  que  copia  en  el 
tomo  do  sus  j)rincipia  la  des» 

cripcion  del  noble  Orache.  Gladiador 
Retiario^  diciendo  : 

i7/tr 

DedeciiX  1‘rhis  hnhf$,  nrc  hiinniUionis  iu 
armis 

Xfc  cly¡>fo  Grarkurn  j/vgna/ttem , aut 
cc  SttjñRft 


{Dumnal  enm  taléis  haUlus , $ed  dammt 
et  odit.) 

yer  galea  faciem  nlscondit.^ 

Por  donde  se  convence  que,  se^im  la 
descripción  de  Juvenal  y la  explicación 
del  p.  Flore/.,  no  puede  ser  (íludiador 
RetiaHo  el  de  su  medalla  de  Venlipo,  que 
tal  vez  por  no  estar  tampoco  muy  bien 
conservada,  no  presentaría  tan  claramen- 
te ios  detalic.s  de  la  flp:ura,  como  se  no- 
tan en  lu  que  hemos  examinado. 

(1)  C'etin,  Snw.  de  Antig.,  pág.  :104. 
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Gcnil,  hacia  el  Poniente  de  su  confluencia  con  el  rio  Anzul,  siendo 
do  notar  que  en  cinco  ó seis  leguas  no  se  conservan  ni  rastros  de  otro 
puente  antiguo.  El  que  da  nombre  al  lugar  de  Puente  de  Don  Gonzalo, 
es  manifiestamente  moderno,  en  parte  sólo  de  fábrica,  y de  madera  lo 
(pie  de  aquella  está  sin  concluir.  Así,  pues,  caminando  los  ejércitos 
desde  bus  orillas  del  Guadaxoz  en  dirección  al  mar,  y haciendo  alto 
cerca  o enfrente  de  /¡nif/rí  ó .\guilar,  esta  puente  es  la  que  se  ofrece 
al  paso  para  continuar  el  camino,  y llegar  á Ventipo  ó Yenliponle,  cuyas 
ruinas  están  á amas  dos  leguas  al  Mediodía  do  dicha  puente,  ahoioi 
quebrada,  y á una  jornada  de  Aguilar.  El  Genil  no  es  vadcable,  y por 
fuerza  hubieron  de  ])asarlo  ])or  un  puente,  que  no  puede  ser  otro  que 
el  que  hoy  ostenta  todavía  sus  ruinas  entre  .\guilar  y Casaliche.  Y á 
nadie  espante  que  Hircio  no  mencione  el  paso  del  rio  Genil  por  los 
ejércitos.  Su  silencio  nada  prueba,  porcpie  entonces  se  argiiiria  que 
César  no  había  pasado  el  .Snismn  después  de  la  toma  de  Xtleijua,  ale- 
gando que  Hircio  nada  dice  : lo  que  el  silencio  del  autor  hace  suponer 
es  que  el  paso  del  Genil  no  ocasionó  batalla.  Es,  pues,  incuestionable 
que  la  ciudad,  que  tan  corbi  resistencia  opuso  al  ejército  de  Cesar,  á 
la  cual  en  el  fíello  ¡íispnniense  Hircio  da  el  nombre  de  Yenliponle,  y 
que  de  común  acuerdo  con  los  eruditos  hemos  identificado  por  las  ins- 
cripciones y medallas  con  Yenlipo.  se  hallaba  situada  en  el  Villar  do 
la  Atalaya,  junto  á la  villa  de  Ca.sariche. 

Muchos  la  reducen  á la  Puente  de  Don  Gonzalo  : pero  para  ello  no 
hay  más  fundamento  que  la  alusión  hecha  al  nombre  de  esta  villa  por 
el  P.  Florez,  quien  escribe  : parece  conserra  alijo  del  nombre  aniujuo  (1). 
Mas  leyéndose  Yenlipo  y no  Yenlipons , como  propone  el  mismo  Florez, 
ya  ni  aún  esta  alusión  hay  con  el  nombre  actual  de  Puente  de  Don 
Gonzalo.  Más  exacto  anduvo  en  la  reducción  do  Yenlipo,  cuando  trató 
de  sus  medallas,  donde  dice  ipie  su  situación  -(juadra  al  lugar  de 
Casaliche,  entre  las  villas  de  Estepa  y Puente  de  Don  Gonzalo,  en 
cuyo  término  se  encontró  la  inscripción»  (2).  En  su  Mapa  de  la  Béti- 
ca  que  publicó  en  el  tom.  IX  de  su  Hspafía  Saijrada,  sitúa  á \enlipo 
á la  banda  Septentrional  del  Genil , lo  (juc  conviene  á la  Puente  de 
Don  Gonzalo  : pero  en  el  que  dió  á la  estam])a  en  el  tom.  I de  sus  Me- 
dallas. y en  el  que  reprorlujo  en  el  tcrci'ro  añadiendo  los  demás  pue- 


(1)  Flor.  Ks/i.  ,Sag. . tom.  X . pág.  80. 

(21  Flor.  M’d.  de  Bsp..  tom.  II,  pág.  C17. 
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blos  que  batían  moneda,  coloca  á Yrutipn  á la  banda  Meridional  del 
mismo  rio,  y alf^o  apartada  ; lo  que  se  ajusta  á Vado  G 'i'cía  y Villeta 
de  la  Atalaya,  ó á Casalicbc.  También  Cean,  q\ie  tuvo  presentes  los 
manuscritos  del  marqués  de  Valdeflores,  reduce  á este  punto  la  ciudad 
de  VftUipo, 

Ni  refutación  merece  la  reducción  a Cantillana  que  Caro  y Wese- 
lliug  Iiacen  de  esta  ciudad,  couvirtiéndola  en  BaaiUppo,  como  ya  se  ha 
indicado.  Si  otra  prueba  no  hubiera  para  demostrar  lo  insí'guro  de  esta 
Cüiijotura,  los  documentos  alebrados  serian  bastantes  para  convencer 
de  que  Hasiiippo  y Vnilipo  son  dos  pueblos  distintos.  D.  Ft*rnaiuÍo  Ló- 
pez de  Cárdenas,  conocido  por  el  cura  de  Montoro,  sitúa  esta  ciudad 
en  el  ca.stillo  de  .tuzar  (1). 


(1)  FráHC.  Jlustr.,  part.  2,  pág.  47. 

K1  Sr.  Femandez-Gupmi  y Orbe  po.sce 
nutógrafa.s  de  este  laliorioso  antieiiario 
unns  meniorítis  de  la  antigua  Rética.que 
se  rotulan  : Noticifíi pertfHfri^nUs  d ia 
topttgrnfia  de  mvchof  lugares  antigMos  de 
la  Bélica,  ron  wvrhas  inscripciones  iné~ 
ditas.  Kn  el  articulo  do  Ventipo  se  loe  lo 
í»¡gulente  : «Su  sitio  lo  reconocen  en  la 
Puente  de  Don  (ionxalo;  pero  aquí  no 
hay  vestigios  de  antigüedad.  Másarriha, 
á una  legua  y á la  parte  meridional  del 
rio,  junto  á el  de  lits  Quebradas  ó de  las 


Yegua»  que  entra  en  el  Oenil,  hay  un  si- 
tio que  llaman  la  Fuente  de  los  Peces,  y 
se  han  hallado  conducto»  de  agua  y ar- 
gamasones. A la  banda  opuesta  del  Ge- 
iill,  cerca  dél,  está  el  sitio  de  Castillo 
Anzur,  población  antigua,  de  la  que  exis- 
te hoy  el  castillo  en  monte  muy  elevado 
con  vestigios  de  antigüedad.  Mientras  no 
se  descubra  otra  cosa  tengo  por  más  vc- 
rosiinit  que  cs!uvoaqui  Ventipo.*  De  es- 
tas memorias,  hn.«ita  ahoni  no  publicadas, 
hÍ7.o  mención  el  cura  tle  Montoro,  en  su 
Franco  ilustrado,  pág.  195. 


Digilized  by  Coogle 


CAPULLO  XVI. 


CÁRRUCA, 


«Dc.sile  Veiilipoiie  (ó  sea  el  Villar  de  la  Atalaj’a)  César  hizo  una  jor- 
nada á (’iirruca . y sentó  sus  reales  frente  de  Poinpoio.  Cneo  incendió 
esta  ciudad,  pirque  había  cen-ado  las  puertas  á sus  tropas»  (1). 

La  voz  Cm  riica  se  halla  deiiravada  en  el  texto,  pues  los  nombres  pro- 
))ios  de  ciuilades . alg’uuas  de  ellas  poco  conocidas,  se  prestan  con  más 
facilidad  á los  vicios  de  los  copistas  (2).  Esto  lia  autorizado  4 los  erudi- 
tos, para  buscar  en  los  antiguos  geóg'rafos  el  nombre  de  una  ciudad,  (pie 
pueda  convenir  al  de  Cwrucu.  Glandoiqiio  y Uoduino  la  identiticarou, 
pero  ineptamente,  con  la  ('aiirasia  de  Plinio , en  cuya  voz  desde  R.  Caro 
es  común  dictúmen  de  los  críticos  leer  dos  nombres  de  dos  ciudades 
distintas,  Cntifd  y Siaruin.  Oti’os  escritores  la  coufumleu  con  la  ('alúntlu 
(pie  Plinio  menciona  como  ciudad  estipuidiaria  del  Convento  Astigitano, 
y la  CaUaila  que  Ptolomeo  coloca  cu  la  región  de  los  túrdulos.  Otnis, 
y estos  son  eu  mayor  número , como  I).  Kernando  de  Mendoza  (3).  Wes- 
selling  (4).  Oudendorpio  (5),  el  P.  Ruano  (6). "Hierro  (7),  y Cean  Bermu- 
dez  i8)  con  la  CáritloAA  ¡tiiimirio  Antonino  eu  el  camino  de  Cádiz  a 
Córdoba.  .1  este  dictámen  hubieron  de  inclinai-sc  algún  tanto  Ortiz  (9), 


(1)  Hirt.  Sell.  HUp..  riip.  27. 

(•J)  CarrHCfiM  ss  lee  ru  el  Cocí.  Leid. 
primero , ConrHCuui  en  varla-s  edicione» 
primigenias.  CanracaM  eu  la  de  Ve- 
nccin  de  M"l,  (Jaururam  en  la  de  14S2, 
y Canruca  eu  lude  U‘J1,  tamb  en  rene- 
einnas. 

(•J)  Meiid.  De  Cu)icilio  Jliber.  CoAjir.^ 

pHg.  8y. 

Wesa.  pág.  4U. 


(5)  ()udt*n.  Dell.  ili$p. , nota  7 sobre  el 
cap.  27. 

(fi)  Rúan.  HUI.  de  dórd.,  tom.  I,  ca- 
pitulo 27. 

O)  Hier.  Disf'vr.  sobre  la  liétiea  Rom. 
MSS. 

(8)  Cean.  Benu.  Svm.  de  Antig.,  pá- 
gina 324. 

0*0  Ort.  CoHfp.  de  HUI.  de  Kxp. , líb.  3, 
cap.  11,  nota 
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y Cortés  y Lo])cz(l);  si  bien  este  último  rectificó  posterionnente  su 
juicio  en  su  articulo  Cúrruen  (2).  Otros,  cutre  los  cuales  fue  el  prinioro 
el  P.  Ruano  en  su  citada  Historia  de  Córdoba,  reduce  la  (Vi/T«ffl  de 
Hircio  y la  Cúrala  del  Itinerario  á la  villa  de  la  Roa  ; pero  el  mismo 
Itinerario  se  opone  á esta  reducción ; porque  desde  Sevilla  á la  Roa 
hay  mucha  mayor  distancia  que  la  de  once  leguas  y cuarto , que  se- 
ñala el  Itinerario  desde  Hispali  á Cúrala.  El  texto  del  Bello  Hisp.  com- 
prueba además  cuán  equivocada  es  esta  reducción  de  Cúrala  y Cúrruea 
á la  Roa.  Distando  esta  villa  solamente  una  legua  de  Casariche , en 
cuyas  inmediaciones , como  queda  ílemostrado  cu  el  capitulo  anterior, 
estuvo  situada  ia  antigua  Ventipo,  ó el  Ventiponte  de  Hircio.  no  podia 


escribir  este  historiador  que  desde  l 
jomada  (3).  Lis  marchas  regulares 

(1)  Corto»,  OiccioH.  Oengr..  toni.  I, 
pRpiin  258.  rot.  10.  toni.  II. 

(2)  Corte»,  Dicciu».  (hogr.,  toin.  II, 
página  308. 

Kn  las  s rA$ei  c«eio»es  del  viaje  de  Ex- 
tremadura y Andalueia  de!  Sr.  Vetatjueze, 
M.S.  (le  la  nniioteoado  In.Vcademiade  la 
Hi.sloria,  ton.  XXV  de  In  colección  de  sn» 
pápelo»,  dte  este  liablandu  del  citado 
tercer  Camilo  del  itinerario  de  Cádiz,  n 
C(5rdoba;  «Desde  Sevilla  tercia  este  ca- 
mino báciaOriento  hasta  .Vntefj  llera,  po- 
niendo las  naiisione»  en  Basilijipu , Cá- 
ruU , ¡lipa  Ostippo  y Barba . pueblo»  to- 
dos cilla  lituac'on  se  ignora;  pero  se 
deben  busiar  en  el  camino  que  oivade 
Sevilla  a intcqi.era,  que  como  quiera 
que  es  portierrallana,  y liada  fragosa, 
se  puede  creer  que  fuese  el  mismo  que 
señala  el  Itiieririo,  pues  no  se  verla 
obligado  ú torce'  por  otros  rodeos  para 
buscar  el  terrern  más  cómodo.  Este  ca- 
mino sale  de  Se  illa  y sigue  baste  An- 
teqiieru  de  esta  .iicrte : 

¡Sevilla  á tiaslul.  . . 3 legua». 

•\l  .\ralial 3 id. 

A la  Puéblale  Caza- 
lia  ó de  üuna.  . . 4 • 

A Osuna 3 « 

A la  Pedrea 3 » 

A la  Kod.1.  ....  2 i. 


entijnine  á Cúrruea  César  hizo  una 
ú ordinarias , según  Vcgccio,  eran 

A Mollina 2 « 

.\  .Antcquera 2 • 

«Por  todo  este  eamino  se  descubren  los 
vestiglos  de  la  ealzada  antigua,  princiiial- 
mentc  desde  la  Puctda  hasta  Osuna  donde 
e.stá  más  clara  y entera.  Las  milla»  que 
el  Itinerario  pone  desde  ¡Usjmlit  á .i«- 
tiearia  son  121 . que  componen  '20 '/,  le- 
guas, y las  leguas  que  liov  se  cuentan 
des..le  .Sevilla  á .Vntequera  por  el  camino 
que  hemos  dicho , son  22 ; donde  se  ve 
que  es  muy  poco  en  lo  que  discrepan 
las  distancias  del  camino  de  hoy  y las 
del  antiguo.»  Hemos  transcrito  literal- 
mente todo  lo  que  Velazquez  dice  sobre 
este  punto,  porque  sus  observaciones  de- 
ben ser  de  más  jieso,  como  de  escritor 
que  anduvo  la  tierra  tan  de  proimsito. 

(3)  Desde  la  villa  de  la  Roa  ú la  de 
Monda , a donde  reducen  la  antigua  .Man- 
da, los  que  colocan  á Curruca  en  la  ¡iri- 
mcrade  estas  dos  villas,  la  jornada  que 
tendría  que  hacer  el  ejército  ce.^ariano, 
no  sólo  es  demasiado  larga,  sino  tam- 
bién muy  penosa,  pues  hay  que  fran- 
quear primero  la»  sierras  que  .separan  á 
la  Roa  de  Campillos,  después  la  de  Ar- 
dales. y por  último  la  de  Casarabonela. 
que  es  de  las  sierras  mus  ágrics  que  he- 
mos reconocido.  Por  esta  razón  M.  Con- 
de, que  en  su  .Memoria  .MS.  sobre  Mundo 
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(lo  veinto  a veinte  y cuatro  mil  pasos  en  cinco  lini-as  de  la  estación  del 
invierno,  con  arrofrlo  al  paso  militar  más  cj  menos  uaderado  (jne  s<! 
empleaba.  Algunos  (1)  pretenden  por  este  pasaje  del  escritor  de  Re  Mi- 
litan, que  una  jornada  regular  ú ordinaria  de  un  dia , jiislum  iler  diei, 
equivalia  á la  distancia  de  veinte  y cuatro  mil  pasos;  pero  era  bastan- 
te mayor  el  espacio  de  camino  que  se  andaba,  según  lo  largo  del 
dia  (ü) ; y el  escritor  de  Re  Militan , antes  citado . habla  de  las  marchas 
para  prepararse  á las  más  precipitadas,  ó que  se  requiriesen  en  los  casos 
prácticos  de  la  gueira , lascuah's,  como  apunta  el  nismo  Vegecio, 
aumentaban  la  distancia  y las  horas  do  camino  al  dia.  de  una  manera 
indeterminada.  Las  circunstancias  podiaii  obligar  á que  las  jornadas  de 
dos  dias  se  efectua.sen  en  uno  solo , y esta  es  una  de  las  estratagemas 
que  refiere  Frontino  (3).  .Suetouio  asegura  que  Ctísar  verificó  larguísi- 


identiHcft  tAmblen  la  Curruca  del  Bell. 
HispanicHsr  con  lu  villa  de  la  lioa,  hace 
pasar  los  ejércitoa  por  Ardales,  y dejando 
a la  deivclin  á Cassimbonela,  los  lleva 
por  los  campos  de  (.’a.siipalmft  y Coin, 
para  encaminarlos  á Monda,  con  lo  cual 
íiacc  todavía  mucho  mayor  esta  última 
Jornada. 

Aún  más  desacertada  es  la  reducción, 
que  P.  Bayer  hizo  de  Curruca  ú la  villa 
de  Carcttbucy,  fuiiduilo  únicamente  en 
que  esta  couscrca  su  antiguo  mmhre 
ca  ú restigios  dr  él. Carta  sobre  Munda.) 
Cortés  y l<0|>ez,  á quien  convenía  esta 
reducción,  porque  Carcabuey  se  halla  á 
una  jornatla  de  .Ve«/i7/'í,  tlonde  el  coloca 
la  antigua  Munda,  mlniitió  hÍii  examen 
esta  conjetura  de  Bayer.  Pero  el  texto  de 
Hircio  la  contradice  ; porque  si  rei)etida- 
mente  se  lia  dicho  que  la  dirección  to- 
mada por  Poinpfiío,  desde  Vcuhi^  en  cu- 
yos alrededores  estaba  acampado  su  ejér^ 
cito,  fue  hacia  la  mar,  tmr'  versus ^ para 
arriesgarlo  to<lo  en  el  trance  de  una  ba- 
talla. a lo  que  »3  resolvió  desde  la  per- 
dida de  ÁUegua^  como  asegura  Dion. 
(Hist.  Romana.  lib.  43,  cap.  33),  no 
piieilc  buscarse  á Cárrnra  á la  banda  .sep- 
tentrional del  Oenll , porque  este  rio  ya 
se  habla  pasado , cuando  Cc.sar  se  apo- 
deró de  Ventipo  ó Vado  (inrcía.  Ia  villa 


de  Carcabuey  tampoco  puede  ser  la  Car- 
rara  del  Bell.  porqic  á ella  cor- 

responde la  antigua  cliidadde  fpocobulco- 
li.  Así  lo  acreditan  k.s  iii-seiipciones  geo- 
gráflcRS  encontrailas  en  aq.iella  villa,  de 
que  se  da  cuenta  en  las  Munorias  de  la 
Real  Academia  de  la  Hislma,  tom.  VI, 
pág.  03  y 60;  y atlemás,  oras  tres  ins- 
cripciones que  menciona  t'enn  en  su 
Sumar,  de  Aniig.  (pág.  300.  art.  Carca- 
buey)  . donde  igualmente  s?  lee  Ipoco- 
bulconeiistí,  dos  de  las  cuales  fueron  ha- 
lladas eu  la  citada  villa,  y h otra  en  Al- 
calá la  Keal,  de  la  que  aquel  a dista  muy 
poco.  De  JjiccohidcoH  hicíerui  CarcabuH 
los  árabes,  y los  cristianos  (Urrabueg, 

(1)  (luischard.  Méaoires  crilif/ues  : 
Ouerre  de  César  en  Ks/ngHe.  Du  chemin 
gue  les  Armées  iles  A^iens  faisiiint  par 
jour,  el  du  justum  die\iter.  »S<*ct. *2,  to- 
mo I,  pág.  40. 

(2)  Justum  iler  diei  \on  est  ui  aJiqui 
tradiint  es  Veg,  Mil, , (.  q.  ciginti  vel 
ciginli  qualuor  rniUe  jrs.»  sed  satis  wa- 
gnuht  ciar  spatium  pro  diei  longitudine. 
(Forchelliiii  Lexicón.)  'ae.s.  Bell.  (7c., 
lib.  3.  cap.  “0.  Confeio  justo  Hiñere: 
ejus  diei  quod  piurposuertt  Caesar,  (Obcr- 
liul,  not.  ad.  l.  c. ) 

t3)  Frontín.  iVr«/r^.,lib.  3..  cap.  1, 
número  2. 
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mas  jomadas  cou  increíble  aceleramiento , caminando  cien  mil  pasos 
en  cada  uno  de  los  dias  (1).  Y Cicerón  le  llama  monstruo,  Huc  de 
espantosa  vigilancia , de  inteligencia  y celeridad  (2). 

Bien  averiguado  el  espacio  de  camino  que  comprende  la  jomada  mi- 
litar de  un  dia,  resta  saber  la  dirección  que  llevarían  ambos  ejércitos 
para  encaminarse  por  Cárnica  á Manda. 

La  huida  que  tomó  una  parte  de  las  reliquias  del  ejército  pom- 
l>ciano , después  de  la  rota  mundense,  con  el  desventurado  Cneo  á 
Caricia , y la  marcha  que  hizo  el  ejército  vencedor  á la  plaza  de  Crso, 
después  de  la  toma  de  Munda , de  todo  lo  cual  se  hablará  con  extensión 
on  sus  lugares  respectivos,  demuestran  que  el  camino  que  seguian 
ambos  ejércitos  no  podia  ser  muy  apartado  ni  de  Crso  ni  de  Caricia,  en 
cuyo  puerto  estaban  ancladas  las  naves  pompeiauas;  con  lo  cual  se  vie- 
ne á probar  en  último  término  en  el  proceso  del  Bell,  llisp.  que  el  ejéi^ 
cito  caminaba  versus  iiiare,  o habia  tomado  la  dirección  hacia  la  marina. 
Marchando  desde  \enli¡H).  ó Torre  del  Atalaya,  en  dirección  á Caricia  y 
á Urso,  hoy  Osuna , precisamente  á una  jornada  como  dice  Ilircio,  iler 
fccil  in  Carrucam , se  encuentra  la  villa  de  los  Corrales , que  sólo  dista 
(le  Vado  García  poco  más  de  cuatro  leguas.  Puede  conjeturarse,  y á ello 
nos  inclinamos,  (jue  Curruca  era  un  pueblo  de  poca  importancia  cu  la 
natural  dilección  del  camino  que  llevaba  Pompeio,  y que  se  encontraba 
casualmente  acomodado  para  hacer  en  él  jornada.  Si  a(piel  se  dirigia 
hacia  el  mar,  si  temia  á la  caballería  dé  César,  y procuraba  el  abrigo 
(le  los  parajes  algo  elevados,  jiara  no  ser  sorprendido  en  desventajosas 
circun.stancias,  como  se  ve  por  todos  los  incidentes  de  esta  gueira,  que 
antes  dejamos  relatados , el  camino  desde  la  Torro  del  .Vtalaya  y Vado 
García , pasando  por  Vado  Febrero,  y después  entre  la  Pedrera  y la  Ro- 
da , para  dirigirse  á Martin  de  la  Jara  y los  Con-ales,  se  veritica  por 
teiTcno  llano,  resguardado  á la  parte  Norte  por  la  Siemi  de  E.stepa,  y 
por  la  de  Yeguas  al  Mediodía. 

Cuando  faltan  datos,  y hay  que  entrar  precisamente  en  el  campo  de 
las  conjeturas,  licitóos  buscar  lo  más  natural  y sencillo,  y lo  que 
parece  conforme  con  el  órden  regular  de  los  sucesos  ; y en  guerras  co- 
mo esta,  en  que  se  ventilaban  tan  altos  y trascendentales  intereses, 
emprendidas  por  generales  expertos  y conocedores  del  ten-eno , nada 
se  debía  hacer  sin  causa  que  lo  justitícas(‘.  .\hora  biiui : el  objeto  de 

(I)  Suet.  íM  C íes , rap.  57.  (2)  Cicer.  Episl.  aj  Alt.,  lib.  8,  epist.  9. 
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Pompcio.  como  dcmostranm  los  hechos,  era  acercarse  á Osuna  y á far- 
ífiVi , á ñu  de  llegará  Monda , lo  que  le  acomodaba  realizar  cuanto 
antes  para  volver  frente  al  enemigo , después  de  haber  tomado  sus  pre- 
cauciones, y eolocádose  de  conveniente  manera.  Si  pues  Monda  ha  de 
biLscai-se  al  Mediodía  de  Osuna  y al  Norte  de  farleia , ('árnica , en 
nuestro  .sentir,  es  un  punto  intermi'dio  entre  Ventipo,  ó el  Villar  del  .\ta- 
laya,  y Monda,  ó el  lugar,  que  á una  jornada  más,  reiinia  las  otras  cir- 
cunstancias, y la  de  hallai-se  precisamente  en  la  dirección  del  presidio 
marítimo  á que  se  acogió  ('neo  Ponqieio  : y por  lo  tanto  la  reducción 
geográfica  de  ('árnica  á la  villa  de  los  Corrales , que  aún  pudiera  de- 
cirse algo  retiene  d(d  nombre , es  la  (jue  más  se  ajusta  con  la  distancia 
y dirección  qiu-  necesariamente  han  de  buscarsí>. 
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BATAÜ.A  l)K  MIM)A  Y SL'CKSO.S  POSTKItIOHKS. 


CAPITULO  I. 


CAMPO  MO'DENSE. 


«Desde  Cárruen  (cuyo  punto  dejamos  reducido  á lo.s  Corrales),  después 
de  hecha  otra  jornada,  habiendo  llegado  César  al  Campo  Muudense, 
sentó  sus  reales  frente  de  Pompeio(l).»  Hubieron  de  seguir  losejércitos 
la  propia  dirección  que  antes  llevaban,  hacia  el  mar  y hacia  Caiieiii, 
á donde  fuera  el  plan  de  Pompeio  r(Tugiai-se  en  el  caso  de  una  derrota, 
para  ampararse  de  su  escuadra,  cuidando  siempre  de  caminar,  según  se 
ha  dicho,  al  abrigo  de  parajes  algo  elevados,  por  temor  de  la  numero.sa 
caballería  tle  César.  Este  hubo  de  completar  otra  jornada,  como  de 
cuatro  leguas,  en  las  alturas  de  los  .\ud<>nes.  al  Oriente  de  la  villa  de 
Torre  Alháquime,  habiendo  pasado  para  ello  al  Oeste  del  cerro  nom- 
brado de  Sábiirn,  en  busca  del  rio  Corbones  (que  por  allí  trae  muy  poco 
caudal  de  agua.s),  entrando  en  la  Cañada  de  V.allc  Hermoso,  y conti- 
nuando su  camino  por  la  ancha  y apacible  D(‘hesa  del  Tomillo,  hasta 
llegar  á los  Andenes  de  la  ToiTe.  Desde  este  sitio  arrancan  los  térmi- 


(1)  Bíkc  Hiñere  f acto,  in  ramjitiu  il«n-  Pompeium  contíiíiiit.  Hirt.  Bell.  Jfit/i,, 
dínufH  ^uvtneiset  veníum,  rastra  roHÍra  cap.  27  i» 
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nos  (lo  Olvcra,  Setoiiil,  Ronda  y Cañóte  : divísansc  on  los  dias  claros  á 
Marohona,  Mairona,  Aralial,  el  Viso  y Carmona,  sin  (juo  haya  otro 
piinti)  do  inojorí's  vistas,  dosjinosdol  do  Ronda  la  Vieja,  y os  esto,  on  tin, 
paso  muy  acomodado  para  un  {fraudo  oji'-rcito,  por  numerosa  caballería 
(luc  lleve.  Fórmaii.so  los  Andenes  por  cxtensosbancales,  (pie  se  aran  con 
bueyes,  y pueden  servir  para  un  campamento , por  la  natural  defensa 
(pie  cada  bancal  ofrece.  Hay  en  lo  alto  una  llanura  como  de  trescientos 
pasos,  ó mil  piés  do  diámetro,  que  llaman  plaza  de  armas,  y a su  fronte 
una  caballería  de  tierra,  ó sea  veíja  jicqucñita,  que  hoy  (¡cosa  singular!) 
lleva  el  nombro  do  .Viimla.  Sígueuse  los  hermosos  llanos  d(-  la  Torre 
do  .\ihá(piimo,  on  sentido  oiuiesto  al  rio  do  Seteuil,  cpie  los  limita:  de 
allí  empiezan  los  llanos  del  (ialapagar,  hasta  igualarse  con  la  falda  de 
un  elevado  y espacioso  monto  ,■*  coronado  por  las  magnificas  y celebra- 
das ruina.s  que  llaman  de  Ronda  la  Vieja,  y que  en  los  tiempos  de  la 
reconipiista  so  conocian  por  Manda  la  Vieja  y la  (irán  Manda.  De  se- 
mejante voz  han  sido  fieles  custodios  en  todos  los  siglos  los  vecinos 
de  Setonil , y todavía  croen  oir  en  aipiidlas  soledades  el  ostréi>ito  de 
las  huestes  do  Clisar  y Pompoio,  decidiendo  la  fortuna  del  venturoso 
pueblo  romano. 
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CAPITULO  II. 

BATALLA  DK  «L'NDA. 


La  rota  de  Cneo  Pompeio,  el  mozo,  junto  á Munda  hizo  célebre  el 
nombre  de  esta  ciudad,  ]>or  ser  uno  de  los  más  señalados  acaecimien- 
tos que  ha  habido ; como  que  en  ella  se  peleaba  por  el  pod('rio  del 
mundo,  y cuanto  Roma,  señora  del  universo,  habiu  conquistado  en 
setecientos  años,  todo  se  ponía  agora  al  tumbo  de  esta  victoria,  como 
dice  nuestro  coronista  Ambrosio  de  .Morales. 

Desatentado  Cneo  desoyó  las  amonestaciones  de  los  veteranos  más 
eííperimentados  con  los  combates  de  Pharsalia  y .Africa,  quienes  le 
aconsejaban  dilatase  la  guerra,  y privando  de  bastimentos  á los  ene- 
migos, los  redujera  á la  mayor  necesidad  en  una  tierra  extraña  (1). 
Esto  cuenta  .Appiano;  pero  sólo  debió  desechar  aquellos  prudentes 
consejos  después  de  levantar  su  campo  de  los  alrededores  de  Üciibi. 
puesto  que  antes  rehusó  constantemente  venir  á trance  do  una  batalla 
campal. 

Dion,  más  exacto,  relata  que  después  de  la  j)érdida  de  Mlci/tia, 
las  otras  ciudades  no  hacian  resistencia  á César,  y,  ó ya  se  le  entrega- 
ban por  medio  d(!  legados,  ó ya  recibían  tos  que  el  mismo  César  les 
enviara.  Así  que,  in'esoluto  Pompeio,  vagando  algún  tiiunpo  de  aipií 
á allá,  sin  órden  ni  concierto,  y receloso  de  (pie  las  restantes  poblacio- 
nes, movidas  de  aquella  deserción,  también  le  abandonaran,  determi- 
nó aventurarse  á un  lance  decisivo,  por  más  que  los  númenes  le  anun- 
ciaban su  derrota.  Pues  aún  cuando  (>1  sudor  de  la  frente  de  los  ídolos, 
el  ruido  de  ejércitos  en  el  aire , muchos  partos  monstruosos  de  anima- 
les, fantasmas  que  recorrían  el  cielo  de  Oriente  á Poniente,  cuyos 

(1)  Appinii.  £fll.Cir.,  llb.2,enp.  103. 
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portontos  á la  sazón  se  diviilg'aban  á un  tiempo  por  España,  no  indi- 
casen á (luién  anieiuizara  aiiuella  ealaniidad,  sin  embargo,  las  águilas 
de  las  legiones  romanas  agitando  sus  alas,  y arrojando  los  rayos  qin; 
de  oro  llevaban  algunas  en  sus  gan-as,  auguraban  manifiestamente  á 
Pomjieio  su  ruina,  y las  mismas  parecian  volar  hacia  César  (1),  cuyo 
prodigio  relata  también  Julio  Obsequens  (2).  Pero  Pompeio  nada  se 
curaba  de  esto,  y ya  á tul  punto  se  habia  conducido  la  guerra,  que  era 
preciso  decidirla  d<!  po<lcr  á poder. 

(Juerieudo  César  al  «lia  siguiente  de  asentar  sus  reales  en  el  campo 
de  Miinda,  hacer  con  sus  tropas  otra  jornada,  fuéle  avisado  por  los 
exploradores  <pie  Poini)cio  desde  la  teifera  vigilia  tenia  formadas  sus 
haces.  Llegada  esta  nueva,  C¿sar  puso  en  alto  su  e.standarte  de  ba- 
talla (.3). 

.\1  decir  del  autor  de  la  (jurrrn  de  Kipuiía,  Pompeio  habia  ordenado 
sus  tropas  i>or  haber  enviado  antes  cartas  á la  ciudad  de  los  ursao- 
neuses,  (pie  eran  do  sus  favorecedores,  diciéndolesque  Cé.-<ir  no  (pieria 
presentarse  en  terreno  llano,  á causa  do  ser  bisoña  la  mayor,  parte  de 
su  ejército  : cuyas  cartas  aseguraban  fuertemente  las  voluntades  de 
los  ciudadanos  ; y asi  alentado  por  esta  Opinión,  se  imaginaba  poder 
lograrlo  todo  (4). 

El  ejército  pompeiano  estaba  fonnado  en  batalla  con  trece  águilas 
ó legiones,  cubiertas  á los  costados  por  la  caballería,  y además  le  au- 
mentaban seis  mil  hombres  armados  á la  ligera,  y casi  otro  tanto  de 
auxiliares.  Las  tropas  de  César  consistian  en  ochenta  cohortes,  ó sean 
diez  legiones,  y ocho  mil  caballos  (5). 

(1)  Dion.  fiist.Rnm.,  lib.  cap.  *33,  íum  se  facete  posse  ezisíimahai,  etc.» 

(2)  Jul.  Obfl.  De  Prodig. , cap.  12R.  Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  2H.  Adoptamos 

(3)  Ksta  bandera,  ó estandarte , coiisiis-  esta  lección,  y la  inteligencia  del  texto 

tía  en  mm  túnica  d*í  gnina,  levantada  qm?  queda  expuesta,  por  crccrlns  iaa 
sobre  la  tienda  de  campafm  d*d  más  coiiforints  ul  sentido  y orden  gra- 

bar, según  se  ve  por  Plutarco  en  la  Vida  maticul,  entre  las  que  resultan  de  la  imil- 
de  Faviü.  Kn  las  escuadras  se  enarbolaba  titud  de  variantes  que  los  códices  y wli- 
en  la  nao  capitán».  cioiies  antiguas  ofreccD  cu  este  ])a.s»jo, 

(4)  Idcirrt)  enim  copias  eduzerat»  qmd  asi  como  Ks  más  acordes  al  relato  que 
Vrsaone^nsivm  cicHati,  gvi  fnissent  fau-  antecede  en  el  mismo  libro  de  la  Onerta 
totes,  aHtealitterasmiserat.Caesarcm  Hol^  HispaaUnse^  en  que  se  liablu  de  estas 
/<•  ia  coHeallem  descenderé,  gnod  maic-  cartas  enviados  por  Pompeio  á los  de 
rem  pattem  ezercÜHS  iironem  kaherrt.  Hae  CVím  (cap.  20)  con  las  jactanciosas  pa- 
lilterae  tehemcuier  confinnahaut  mentes  labras  que  se  repiten  aqui  de  nuevo. 
oppidanorum.  lia,  hnc  opitiionef retas,  to-  (5)  Mariana  dice:  «-que  Cesjir  sobre- 
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Los  (Iccunianos  si>  hallaban  on  su  jiucsto,  el  cuerno  din-ocho,  que 
era  el  de  nuís  honor  y preferencia  : en  el  iziiuierdo  la  tercera  y quinta 
legrion.  y además  los  cueqios  auxiliares  y la  caballcria.  Ignoramos  los 
nombres  do  los  que  los  comandaban  (1). 

Tampoco  sabemos  los  de  aquellos  que  lo  hiciesen  en  el  ejército  poin- 
peiano  i2) : sólo  puede  conjeturarse,  por  lo  que  se- verá  más  adelante, 
que  Labieno  gobernaba  el  cuerno  dereclio. 

En  uno  y otro  bando,  además  de  los  romanos  y soldados  estipendia- 
rios {Itv.xaU),  hallábanse  muchos  de  la  España  y de  la  Mauritania. 
})ues  Boccho  habia  enviado  sus  hijos  en  auxilio  de  Pompcio  (3).  y Bo- 
gud  en  persona  militaba  con  César.  Sin  embargo,  la  lucha  fué  sólo 
entre  romanos.  Los  de  César,  amaestrados  en  el  arte  de  la  guerra  y 
principalmente  alentados  con  la  pn-sencia  misma  de  aquel,  afanában- 
se por  poner  término  á'sns  campañas  y á las  jienalidades  que  por  tan- 
to tiempo  ya  hahian  sufrido.  Los  pompeianos,  inferiores  ciertamente 
bajo  este  respecto,  no  obstante,  con  la  seguridad  de  que  no  tenian 
esperanza  de  salvación  sino  en  el  vencimiento,  parecíales  que  este  se 
retardaba,  y so  mostraban  anhelosos  del  combate.  Muchos  de  ellos, 
bajo  la  conducta  de  .\franio  y de  Varron,  hahian  sido  antes  vencidos 
por  César,  quien  les  hizo  gracia  de  la  vida;  seguidamente  se  pasaron  á 


pujaba  en  número  y valentía  de  los  su- 
yo»*». Lo  primero  no  es  exacto,  sino 
en  cuanto  ú la  gente  de  a ealiallo. 

(1)  Medina  Conde  en  su  MS., 

Híinna  que  era  comandante  del  ala  dore- 
clia  Octaviano , sobrino  de  César , y de  la 
i/quierda  Bogitd.  Ni  lo  uno  ni  lo  otro  e» 
exacto.  K1  jóven  Octavio,  que  entonces 
sólo  contaba  diez  y ocho  ano»,  llegf)  mu- 
cho después  á Ksparia,  «egiin  claramente 
aparece  de  las  Ex^erpím  d<í  Nicolás  tie 
Damasco.  Ksta  es  una  equivocación  en 
que  incurrió  Conde,  copiando  al  P.  Huano 
€u  su  Historia  de  Córdoba  ^ y este  a su 
vez  toinarÍH  la  idea  del  corunista  Mora- 
les, quien  supone  ucouipanuba  {>or  a(|uel 
tiempo  á Cesar  su  sobrino  Octaviano. 
Bogad  debía  estar  formado  detrá»  de  la 
toreara  y quinta  legión,  en  el  cuerno  iz- 
quierdo ; pero  no  se  dice  por  ningún  his- 
toriador que  comandara  este  ala,  ni  nunca 


regían  los  jefes  auxiliároslos  cuerpos  de 
tropas  romanas.  Más  probable  es  que 
Q.  Pedio  y Q.  Fnbio  Máximo  mandaran 
los  lio»  cuerno»  tlel  ejército  Cosariano. 

(2)  Medina  (.‘onde  en  su  citada  Diser^ 
Incioa  M.S.  supone  á Varo  comandando  el 
aia  i/.riuierda  ])ompeÍana.  Nuda  dicen  los 
historiadores;  pero  pudo  ser  asi,  y en 
este  caso  gobernaría  el  centro  T.  Scapu- 
la.  jefe  de  aquella  .sedición , levaiitatia  en 
Kspafia  contra  Cesar. 

l3)  Murianu  se  equivocó  colocandoú  los 
tíos  reyes  de  la  Mauritania  en  el  ejército 
<le  César ; v asi  lo  hacen  notarlos  editores 
valenciano.»  de  su  Historia  general  de 
pnUn.  Dos  fueron  las  Mauritania.» : la 
Bogmliunn , que  después  se  llamó  Tingi- 
tana,  y la  de  Boccho,  que  posteriormente 
»e  apellidó  Caesariense.  Plin.  Hisí.  Nal., 
lib.  5,  cap.  2. 
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Lmigíiio,  (l(>s|)U(‘8  ({UC  también  liabiaii  desertado  do  sus  banderas : así  no 
teniau  esperanza  de  ]>erdon,  si  perdían  la  babilla;  y los  incitaba  el  furor 
de  modo  qn(!  resolvieron,  ó sucumbir,  ó salir  victoriosos.  No  fué  preciso 
exhortarlos  ]>ara  la  pelea,  que  habiendo  ya  combatido  tantas  veces, 
de.scchabau  todo  temor  (1).  La  ínscra  del  ejército  cosariauo  fué  Venus, 
y la  Pifiad  la  del  ejército  pompeiano  (2).  César  en  aquel  dia  no  debió 
hallarae  menos  acongojado  que  Cuco  al  entrar  en  la  batalla,  pues  fue- 
ra de  su  costumbre  se  presentó  más  triste  ante  los  suyos,  ó por  refle- 
xionar sobre  la  inconstancia  y riesgo  de  las  cosas  humanas,  ó por  con- 
cebir sospecha  de  que  no  continuase  su  prosperidad,  ó temiendo  ambas 
cosas  4 la  vez,  como  dice  L.  Floro  (3). 

Después  de  referirnos  Hircio  las  veces  que  había  hecho  alto  el  ejér- 
cito cesariano  en  la  llanura,  ))ara  ati-aer  al  enemigo  á campo  abierto, 
dice,  que  habiéndose  aproximado  en  la  extremidad  de  aquella  al  terreno 
quel)rado  ó desigual,  era  muy  peligroso  seguir  más  anaba,  lo  que  adver- 
tido |)or  César,  para  que  no  se  comprometiera  el  lance  temerariamente 
por  cul])a  suya,  señaló  el  sitio  del  que  no  había  de  pasarse.  Oido  esto 
por  los  suyos,  lo  llevaron  á mal,  porque  se  les  impedia  poder  trabar  la 
batalla.  Esta  detención  de  los  cesarianos  fué  la  primera  circunstancia 
que  les  favoreció  para  conseguir  la  victoria,  pues  ensoberbecidos  los  de 
l’ompeio,  tomando  por  miedo  la  prudencia  de  César,  saliéronse  del  ter- 
reno desigual,  por  el  que  se  hallaban  antes  protegidos,  y se  presentaron 
al  descubierto . do  modo  que  ya  no  era  tan  j)eligro.so  el  acercárseles. 
Entonces  desplegóse  en  batalla  el  ejército  cesariano  cu  la  forma  que 
antes  hemos  indicado,  y estando  las  haces  en  este  concierto,  frontei-as 
las  unas  de  las  otras,  levantada  gran  vocería,  comenzóse  la  batalla  (4). 

Ainupie  en  valor  eran  superiores  los  de  César,  se  defeudian  los  con- 
trarios tenazmente  desde  lo  alto  ; [wr  una  y otra  parte  alzába.se  atrona- 
dora gritería , y chocaban  las  fleclnis  disparadas  ; de  manera  que  los 
cesarianos  casi  de.sconíiabau  del  triunfo  ; pues  el  ataque  y el  clamoreo, 
con  que  mayormente  se  espanta  al  enemigo,  eran  iguales  en  ambos  la- 
dos. Y asi,  de  una  y otra  línea  de  batalla,  habiendo  traído  para  pelear  la 


(1)  Dion  ('ai$.  tíist.  Rom.,  lib.  43.  ca> 
) itulo  36. 

(2)  Appian.  Rrfi.  í’ip.,  lib.  2.,  capi- 
tulo 101.  Cesar  llevaba  en  hu  anillo  la 
iniúgen  do  Venus  armada  ( Diun  Uist. 
Rfifü.,  Ijl).  43,  enp.  43).  de  euva  divinidad 
se  derla  descender,  v el  nombre  de  Venus 


era  la  ífssrra  que  daba  César  frecuente- 
mente en  los  tr,anceK  má.s  arriesgados, 
st^gun  el  mismo  Dion ; y avSi  fue  también 
la  de  la  batalla  de  Plmrsnlia. 

(3)  Flor.  Rpií.  Rer.  Rom.,  lib.  4.  ca- 
pitulo 2. 

(4)  Hirt.  BpIL  Hisp.^  cap.  30. 
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misma  pujitiiz-.i , cayó  oii  montones  multitud  de  combatientes  hondos 
con  las  lanzas  umijadas.  Los  dcciimauos,  que  como  se  ha  dicho,  te- 
nían el  cuerno  derecho , aunque  pocos , no  obstante , se  hubierou  tan 
bravamente  con  sus  contrarios , que  les  imponían  pavor ; y para  evitar 
los  porapeianos  ser  atacados  por  este  flanco , comenzóse  á llevar  en  su 
auxilio  una  leg-ion  (1).  Tan  lue¡^o  como  se  movió  esta  legión,  la  caba- 
llería cesariana  empezó  á cargar  sobre  el  ala  derecha  del  enemigo.  En 
tal  paraje  fue  lo  más  bravo  y recio  de  la  pelea;  y tan  cerrados  se  apre- 
taban unos  Con  otros  para  rechazar  á sus  contrarios , que  no  dejaban 
lugar  por  el  que  penetras(‘n  los  de  ati-ás  en  su  socorro.  Mezclándose  los 
lamentos  con  los  gritos  de  guerra , ó hiriendo  los  oídos  el  choque  de 
las  espadas,  infundian  espanto  en  el  ánimo  délos  menos  experimenta- 
dos. .A.qní , como  dice  Ennio  : "/'('*■  ¡míe  premiliir,  aniiis  teruniur  ur- 
ina (,2)»;  y al  cabo  los  de  César  em])ezaii)n  á hacer  retroceder  á los  ene- 
migos. que  briosamente  peleaban,  y á quien  la  ciudad  sirvió  de  re- 
fugio (3). 

.\án  más  nutrida  parece  la  relación  que  de  esta  batalla  hace  Diou 
Ca.sio , y que  procuraremos  completar  con  his  circunstancias  que  nos 
han  conservado  otros  escritores  de  la  antigüedad,  k la  primera  acome- 
tida, al  punto  volvieron  las  cspaldíis  los  auxiliares  de  uno  y otro  ban- 
do, y se  entregaron  á la  fuga  ; pero  aun(|uc  asi  lo  verificaran,  Bogiid 
hubo  de  detenerse  para  ser  espectador  de  la  lucha,  por  lo  que  después 
afirma  el  projjio  Dion  Casio.  Las  haces  romanas  viniendo  entonces  á 
embe.stirso,  sostuvieron  por  largo  tiempo  entero  todo  el  peso  de  la  ba- 
talla. Nadie  se  raovia  del  lugar  donde  estaba  ; ó matando  ó sucum- 
biendo. permanecía  en  aquel  sitio,  como  figurándose  cada  uno  que  en 
él  casi  estaba  librada  la  victoria  ó la  rota  de  todos  los  demás.  .A,sí  sin 
tener  cuenta  con  el  ayuda  de  otro,  cu  sólo  su  esfuerzo  y brio  pouian 


(I)  El  texto  pono  ImHsduci  cufpta  sU 
ad  deslrum,  porque  para  Hircio  ^^dererha, 
¡o  que  pamlospom})oíanoa»;^tit>r£Í4;asi 
es  que  esta  legión  fue  á reforzar  el  cuer- 
no izquienlo  del  ejército  de  Pompcio,  y 
l»ubo  de  sacariw  del  derecho.  Por  lo  tan- 
to, cuando  Hircio  escribe  seguidamente: 
iimul  wota.  eqvitntns  (Jaemris 
tinislruM  c&ntu  premerr  coepit  ; debe  de- 
circornu  : poiv|uo,  colocada  la 
caballcria  de  César  en  el  cuerno  izquier- 


do del  ejército  cesnriaiio,  como  antes  no.s 
deja  indicado,  no  puede  oprimir  el  ala 
izquierda,  sino  la  derecha  de  los  de  Pom- 
peio. 

(*¿)  Kl  verso  del>e  «er:  »Pe$  ptrmilMr 
pedf , rt  anua  lenuUnr  pero  ó 

Hircio  se  ciirabí»  poco  de  la  métrica,  ó 
lo  transcribió  apresuradamente  en  su 
libro. 

(3)  Hirt.  ifr//,  Hisp,.  cap.  31. 
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la  ospovaiizii  do  salvtirse  ; iii  so  oía  vociiiploría  militar  ; ni  so  escucha- 
ba ■fomidu  alguno  ; tan  sólo  gritaban  unos  y otros  « hiere  • , • inabi « ; y 
era  decirlo  con  la  lengua  y ejecutarlo  mucho  antes  con  las  manos  (1). 
En  el  mismo  lance,  según  Floro,  pasó  lo  ([ue  nadie  recordaba  hubiera 
acontecido  jamás.  Cuando  por  mucho  tiempo  con  igual  éxito  las  legio- 
nes no  haciaii  otra  cosa  que  desti-ozarse , en  medio  del  ardor  de  los 
combatientes,  de  súbito  un  profundo  silencio  sucedió  en  uno  y otro  cam- 
po, como  si  se  hubieran  puesto  de  acuerdo.  -\1  fin  un  espectáculo  inu- 
sitado se  ofreció  á los  ojos  de  Cé.sar : (¡oh  prodigio!)  la  banda  de  ve- 
teranos, experimentada  después  de  catorce  años,  dió  un  paso  atrás  (2); 
porque  aunque  bidavía  no  huyeran , aparecia,  sin  embargo,  que  más 
que  ])or  valor,  resistían  por  vergüenza  (3).  Esto  viene  á afirmar  tam- 
bién Veleyo  l’atérculo  (4). 

Ambos  jefes  á caballo  contemplaban  la  lucha  desde  lugar  eleva- 
do (5).  combatiendo  entre  el  temor  y la  esperanza.  Viendo  tan  dudosa 
la  batalla,  uno  y otro  no  pudieron  contenerse  por  más  tiempo,  y ba- 
jándose de  sus  caballos,  se  mezclaron  en  lo  más  récio  de  la  pelea  (ti). 
J.  Frontino  pone  entre  sus  Eslnilayemas  que  César  mandó  se  llevaran 
de  su  presencia  el  caballo  (7).  Furioso,  voló  á las  primeras  líneas : allí 
detenia  á los  fugitivos  y los  alentaba  : finalmente . discurria  por  todo 
el  ejército,  levantando  los  ojos  y las  manos,  y dando  voces.  Se  cuenta 
que  en  acjuclla  perturbación , y revolviendo  en  su  pensamiento  acabar 
consigo,  casi  estuvo  á punto  de  dai-se  por  sí  mismo  la  muerte,  y 
so  manifestaron  señales  de  ello  en  su  semblante  (8) , previniendo 


(1)  Dion.  Hisi.  Rom.,  lib.  43,  cap.  37. 

(2)  Katoa  eran  los  de  la  Icpion  décima. 
Mnriana  escribe  que  «los  cuerno.s  iz- 
quierdos de  entre  amba.s  partes  fueron 
vencidos  y puestos  en  huida».  Con  fun- 
damento advierten  los  editores  valencia- 
nos que  el  i/quienío  de  Cesar  no  fué  ven- 
cido. K1  derecho  sí  hubo  de  cejar  un  j>aso, 
pero  espantando  después  por  su  valor  á 
los  contrarios,  hizo  retroceder  el  ala  iz- 
quierda de  Pompeio.  I.ade  César  minea 
cedió  cl  campo. 

(3)  Flor.  Rfr.  Rom.»  lib.  4,  capi- 
tulo 2. 

(4)  Vell.  Palerc.  Hist,  Rom.»  lib.  2,  ca- 
pitulo 55. 

(5)  César  cruzó  con  su  ejército  la  lla- 


nura, dcjaudoaela  por  consi|;?uiente  á su 
espalda,  ni  trabar  la  batalla.  Para  colo- 
rarse en  hiprar  elevado  tenia  que  situarse 
hacia  ciiulquieni  de  las  dos  alas : creemos 
que  se  pondría  cerca  del  cuerno  derecho, 
como  luffarde  preferencia,  yen  el  que 
estaba  la  lc|«ion  Dccumann  ; conviniendo 
esto  con  lo  que  dicen  loa  historiadores 
sobre  el  espcetáculo  inusitado  que  aque- 
lla ofreció  H la  vista  de  Cesar,  dando  un 
paso  atrás  en  lo  más  fuerte  del  combate. 

(61  Dion.  Cas.  Hist.  Rom.,  lib.  43,  ca- 
pitulo 37. 

(7)  Front.  Stralrg..  lib.  2,  cap,  6. 

(H)  Flor.  Ejñt.  Rrr.  R*m. . lib.  4 . ca- 
pitulo 2. 
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Con  aquella  la  afrenta  del  vencimiento,  como  dice  Paulo  Orosio  (1). 

Corriendo  por  entre  siw  .soldados,  los  exhortaba . levantada  la  visera 
para  (lue  le  viesen,  y la  vergiionEa  inflamase  .su  corazón  y su  brazo  ; y 
ni  aún  de  este  modo  perdieron  el  miedo  ; entonces  airebatando  un  e.s- 
cudo  de  uno  do  los  suyos,  así  increpó  ú los  tribunos  que  estaban  más 
inmediatos : «Este  será  ya  el  fin  de  mi  vida,  y el  de  vuestra  milicia»; 
y al  propio  tiempo  llepó  hasta  ponerse  á diez  pasos  del  enemigo.  Dos- 
cientas saeta-s  le  fueron  á este  punto  disparadas  : unas  burló,  hurtando 
el  cuerpo,  y otras  recibió  en  el  escudo.  Entonces  los  tribunos  cubrie- 
ron á porfia  sus  costados,  y el  ejército  entero  con  grande  ímpetu, 
echándose  aprisa  contra  los  advei’sarios,  prolongó  dudosa  la  lucha  por 
todo  el  dia,  hasta  que.  por  último,  á la  caida  déla  tarde  alcanzó  la 
victoria  (2).  Hasta  a(|uí  el  historiador  .\ppiano.  Combatiendo  como  lo 
• hacian,  esforzadamente  unos  y otros,  nadie  se  retiraba  de  la  pelea,  y 
el  triunfo  quedara  indeciso , si  Cesar  proveyendo  maravillosamente 
donde  quiera  que  sentía  necesidad , y discurriendo  entre  los  mayores 
peligros,  no  dejara  trabajo  ni  afrenta,  donde  no  mosti“ase  su  persona: 
en  lo  cual  convienen,  auntiue  varíen  en  los  detalles,  Veleyo  Patcrculo, 
Frontino,  Plutarco,  .\ppiano,  Orosio.  Dion  y Floro.  Pero  únicamente 
estos  dos  últimos  nos  han  conservado  la  memoria  del  lance  <iue  dió  el 
triunfo  á Cé.sar;  porque  su  esfuerzo  realmente  sólo  consiguió  restable- 
cer la  pelea,  sin  que  en  gran  esjwcio  del  dia  pareciese  mejoramiento, 
ni  de  la  una,  ni  do  la  otra  parte. 

Era  el  ánimo  igual,  y sostenían  la  lucha  cuerpo  á cinuijo,  y á no  ser 
porque  Bogud,  que  se  liabia  detenido  con  los  suyos  fuera  de  las  haces, 
se  les  metió  por  la  zaguera,  para  apoderarse  de  los  reales  pompciunos, 
ciertamente,  ó todos  iiuedaran  en  el  campo  de  batalla,  ó la  noche  con 
dudosa  victoria  hubiera  intorrumj)idu  el  combate.  Hallábase  Labieno 
colocado  frente  á frente  de  Bogud,  y abandonando  su  linca  dirigi(')se 
contra  este  : los  pompeianos  creyeron  que  huia,  y cayeron  de  ánimo; 
y aiiiKiue  después  conocieron  su  intento,  sin  emliargo  no  pudieron  ya 
rccobrai-se,  sino  (lUC  huyeron,  y unos  se  ampararon  en  la  ciudad,  y 
otros  del  camiiamento,  donde  resistieitm  hasta  lo  ])ostrero  de  sus  fuer- 
zas, no  bastando  á tanto  que  no  fuesen  deiToca<los  y muertos  ; pero  no 
sin  matar  antes  igual  número  de  •■neinigos  (.‘1). 

(1)  I*.  Oros.  ílitlor.,  lib.  6.  cap.  lli.  (S)  Dion.  llitl.  Rom.,  lib.  43,  capitii- 

(2)  Appiau.  Bell.  Ció.,  lib.  2,  cap.  101.  lo  38. 
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Aún  ln:i^^  exacto  nos  parece  en  este  ¡ucidento  el  liistoriador  latino 
L.  Floro.  Relata  que  Cr>sar  se  hubiera  dado  la  muerte,  si  cinco  cohor- 
tes movidas  por  el  flanco,  las  cuales  enviara  Labieno  en  socoito  délos 
reales  que  pelifrraban,  no  hubiera  p.arecido  que  más  bien  huian.  Esto, 
ó lo  creyó  el  propio  César,  ó capitán  mañoso  aprovechó  la  coyuntura, 
y cardando  contra  el  eiiemifro,  al  mismo  tiempo  levantó  el  ánimo  de 
los  suyos,  é hirió  el  de  sus  advei-sarios.'  Porque  mientras  se  figuraban 
que  ellos  vencian,  continuaban  con  más  denuedo,  á la  vez  que  los 
pompeianos,  creyendo  que  los  suyos  emprendían  la  fupra,  empezaron 
á declararse  en  completa  derrota  (1).  \'ése,  pues,  que  Labieno  no  aban- 
donó aquel  dia  su  puesto,  si  bien  la  disposición  que  adoptó  de  mover 
las  cinco  cohortes  para  socoiTcr  los  reales,  que  ya  debían  hallaisic  á 
cierta  distancia,  comimimetió  el  éxitn  de  la  batalla  ; porque  á las  vo- 
ces de  César  de  que  huian,  revolviéndose  los  delanteros  do  las  líneas 
pom])eianas , jiara  mirar  lo  que  pasaba  en  la  rezaba,  tomaron  por  fiipa 
el  movimiento  de  flaneo  que  ejecutaron  aquellas  cinco  cohortes.  Dos- 
afortunado  Labieno  en  todas  ocasiones,  lo  mismo  que  ahora  lo  fue  do 
esta,  había  sido  antes  la  causa  do  la  rota  jihai-sálica  ; allí,  oponiéndose 
el  Gran  Pompeio  en  el  consejo  de  puerra,  votó  el  primero  porque  so 
, diera  la  batalla  ; y en  Munda  vino  á rendir  también  la  victoria  á Cé- 
sar por  este  accidento  imprevisto , pero  que  á él  costó  la  vida , y la  li- 
bertad á la  riqn'iblica  romana. 

Del  hijo  de  Pompeio  no  puede  juzpai'se  por  el  fin  despraciado  de  esta 
lucha  ; sin  embarpo,  siendo  aún  mancebo  de  veinte  y cuatro  años,  y 
])or  la  desfavorable  ojiiiiion  ((ue  de  sus  ])rendas  Casio  tenia  forma- 
da (Ü),  es  indudable  que  no  ipualaba  ni  con  mucho  á su  padre  (3). 
Nadie  ipnora  las  palabr.is  de  César,  terminaila  la  batalla,  de  que  antes 
había  sólo  combatido  perla  victoria,  piTO  que  entonces  también  lo  había 
hecho  por  la  vida  (1).  A discurrir  por  la  braveza  porfiosa  que  lospom- 
lieianos  mostraron  c'ii  Munda,  ¡mede  ajdicáiseles  lo  (|Uc  el  priqiio  Cé- 
sar dijo,  después  de  rendidos  Afranio  y Petreyo  en  la  campaña  del 
Sepre  : «que  en  aquella  ocasión  había  vencido  á un  ejército  sin  pene- 


(1)  Flor.  fípU.  lier.  Jíoai. , lih.  1,  cap.  2. 

(2)  Ciccr.  fípist.  ad famil.,  lib  15,  epís- 
tola 19. 

(2)  Sexto  Rc  (Icmo.stró  «Icspues  más 
ilijíiio  (Icl  nombre  qiic  llevaba ; pero  no 
tomó  parte  en  la  acción,  como  pudiera 


creerse  por  el  texto  de  Plutarco,  sino 
fjiu*  permaneció  en  Córdol>a.  ex- 

pr<‘sjv  termiimnteinentc  Hircio  en  su  libro 
tie  la  (iMerra  df  h'sjmnft. 

(11  Pintar.  I'iV.  fVí.,  A]ip.  Bell.  ÍVr., 
lib.  2 . cap.  loi  in  Jine. 
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«ral,  asi  como  en  la  jornada  do  Pli  u-saliu  á un  poneral  sin  cjórcito». 

En  esta  contienda  perecieron  de  los  poinpeianos  cerca  de  treinta  mil 
hombres,  ó algo  más,  entre  ellos  Labieno  y Accio  Varo,  y hasta  tres 
mil  caballeros  romanos  (1),  parte  de  la  ciudad  y parte  de  la  provincia. 
De  los  de  Cé.sar  murieron  hasta  mil  hombres,  ya  de  á pié,  ya  de  a ca- 
ballo, y quinientos  fueron  heridos.  El  numei-o  de  muertos  de  un(j  y otro 
bando  os  el  mismo  que  pone  Plutarco.  <|uien  sin  duda  hubo  de  copiar- 
lo del  libro  de  Hircio,  como  igualmente  el  dia  en  que  se  verilicó  la 
memorable  rotado  Munda.  Por  último,  refiere  aipiel  fueron  cogidas  trece 
águilas  de  los  pompeiauos,  y las  banderas  y fasces.  .\demás,  fueron 
hechos  prisioneros  diez  y siete  capitanes  principales.  Tal  fué  el  éxito 
de  la  batalla  (2). 

(1)  Mariana  interprebi  impropiamentu  pero  este  último  número  ac  rclicrc  en 
equitrs  Ro»utHÍ , \xit  hombres  df  i eahalla,  Hircio  al  e.süido  civil , no  alaciase  en 
suponiendo  que  sucumbieron  treinta  mil  que  militaban, 
peones  y tres  mil  del  arma  dé  caballeria;  (2)  Hirt.  Beil.  Ifísp. , cap.  31. 
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CAPITULO  111. 


DIA  DE  LA  BATALLA  DE  Hl’\DA. 


El  (lia,  en  que  dio  la  batalla  de  Munda,  consta  de  los  historiado- 
res Hircio,  Plutarco  y P.  Orosio.  «Los  (lue  cu  est<!  dia  de  las  tiestas  de 
Baeo  (dice  el  primero)  emjireiidieron  la  fuga  y se  dispersaron , no  hu- 
bieran sobrevivido,  si  no  se  hubiesen  refugiado  en  el  mismo  lugar  do 
donde  hablan  salido  (1).“  Plutarco  dice,  hablando  de  este  mismo  acon- 
tecimiento : «Gaiui  César  esta  batalla  el  dia  do  las  Bacanales,  refirién- 
do.se  que  en  igual  dia  habla  salido  Pompeio  Magno  para  la  guerra,  y 
el  tiempo  que  habla  transcurrido  era  el  de  cuatro  años  (á).»  Paulo  Oro- 


(1)  Ita,ipsU  LihfralUms  fusifugatique 
no»  tHp^rfuissent,  nisi  ¡tt  enm  locuut  con- 
JvgxuetU quaerant  {Hirt.  Bdl. 

Jfigp.,  cap.  31.)  Librralia  eran  hw  Itcnta-s 
del  l)ioH  Libero.  (Paul.  Diñe.  Kr^erpta  ex 
lib.  Pomp.  Festi  tle  signifrat.  rerh.  lib.  10.) 
Liber  ora  UDU  de  los  nombres  del  Dios 
Í3aco,  ípie  tenia  otros  muchos,  como 
pueden  leerse  en  Ovidio.  Tules  lh‘stas  se 
cclebniiMU  en  Uoiim  el  17  de  Marzo;  así 
con>tadel  citado  poeta  : 
lertin  p t$t  Idus  lux  eóí  reiehrri  iiHd  Ba  cho. 
(üvi<l.  Fa^l.  lib.  3.  vers.  713):  y también 
del  untijfuo  Kuloidario  Roaviuo.  ICn  el  día 
16  du  las  Kaiendas  de  Abril,  ijuc  eorres- 
porulc  al  17  de  Marzo , se  señalan  estáis 
dustu.s  cKcrib¡t*n<lo  LUI.  N.  P.,  que  el  in- 
signe os|)Hñ<>I  Pedro  Cliaeoii  iiittTpretó 
Lihevtilia  Sc/uUhs  primo  — (/*.  Cincuti. 
Bxplanutio  Vclrris  Anlnid.  Bom.);  ó .Vc- 
/aslus  priore,  como  quieren  los  críticos 
moderuos.  Por  esta  razón  la  voz  Liberalia 


puetle  tomarse  on  dos  sentidos,  ya  por  las 
ñesta.s  queen  cae  dia  se  cclebraljan,  ya  por 
el  mismo  dia,  como  lo  hace  Cicerón  en  va- 
rias de  stis  epístolas.  {Fpisí.  ad  lib. 
12.  epist.  25;  fípist.  od  d/UV*.,  lib.  9,  epís- 
tola 9.)  Y cii  este  último  us  como  Hircio 
empica  lavo/  Uf>eruHhHS,\Á\m darciienta 
del  (lia  en  que  se  verifteó  la  memonible 
batalla  do  Mumla.  Ucllieano  intcrprtdó 
por  esta  voz  LiheralihHS : hoc  est  lú  qni 
liberuliíer  ingeaue  ac  foriiter  pugnatUet 
orci*huriUiit.  (’lnrke  con  harto  fundamen- 
tocensuni  duramente  esta  interprctiieitm. 
Kii  el  cótlictí  CiruuHlense  y en  la  edición 
(.iriplita  de  1565,  no  a[>areec  iU|uelIa  voz. 

(2)  Tz-jniv  “ZTc*  pá/jiV  ¿vtxTjjt  Tf,  Itu- 
VV5-WV  top'rf, , xa6*  f,v  az’t  IK;iztÍio; 

Í'EXOjTV  Slá  |i.ÍffO-j  01 

ypóvo;  ivia-jtCi>v  ?i99Ápb>v  ot7,X0c.  (Plut.  Vil. 
CW«. , cap.  56.)  Baco  se  llaiimlm  entre 
los  jfriejpTS  Aióvvjo;,  voz  que  se  compone 
de  dos  turiegas,  5*.ó;  genitivo  de  ZeOí,  a/ií- 
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sio  hace  notar  la  misma  circunstancia  que  Plutarco  : pero  da  á enten- 
der (pie  el  (lia  de  la  batalla  se  cumplieron  al  justo  los  cuatro  años, 
desde  que  Pompeio  el  V^iejo  salió  de  Roma  para  comenzar  estas  guer- 
ras (1).  «La  verdad  de  esto  es  (dice  nuestro  corouista  A.  de  Morales) 
que  no  se  cumplieron  los  cuatro  años  de  la  salida  de  Pompeio  de  Roma, 
que  habia  sido  en  Enero,  sino  del  dia  que  salió  de  Italia,  y desampa- 
rándola se  pasó  en  Grecia  por  aparejar  y tratar  allí  la  guerra.  Esto 
parece  claro  por  lo  que  Marco  Tulio  escribe  á su  amigo  Attico  (2)  de 
esta  partida  de  Pompeio,  que  la  pone  á los  diez  y siete  dias  de  Marzo, 
y así  viene  á concertar  con  lo  que  Plutarco  dijo,  y á certiñear  también 
el  dia  en  que  fué  esta  batalla  de  Munda  (3).« 

Fijado  el  dia  de  la  rota  inúndense,  el  tiempo  que  hubo  de  transcunár 
desde  ipie  Pompeio  levantó  su  campo  y tomó  el  camino  de  la  marina, 
pasando  los  ejércitos  por  frente  de  Jpayri  ó Aguilar,  y continuando 
sus  jornadas  por  \eHti¡u>  ó Torre  del  Atalaya.  Cárruca  ó los  Corra- 
les , á Munda  y al  campo  de  Munda,  es  una  nueva  prueba  que  confir- 
ma la  exactitud  de  este  Itinerario,  y que  demuestra  que  la  batalla  no 


piier,  y vSio;,  claudiit : jiorque  Baeo,  iw- 
gun  la  fábula,  estuvo  encerradoencl  mus- 
lo (le  Júpiter.  (FridericiCrcui’.esi.  Diony- 
íius:  Hridelbtrgar:  1809;  vol.  I.  pág.  944.) 
Por  eso  cantó  el  desterrado  del  Ponto  : 
Imperfectus  adhuc  infans  geaitrirí»  nb 
aleo 

Kripitur  patnoque  tener  (ti  credere  di- 
gnum  etí  j 

Inmitar femori,  maternaque  témpora  com- 
plet. 

El  dia  pues  de  la  batalla,  .según  Plu- 
tarco , es  el  mismo  que  refiere  Hireio , el 
de  la.s  Bacanales  ó Fiesta.s  D¡onysíaca.s. 

(1)  Et  quidetn  eo  die  hoc  Mima  actmn 
ett , qno  Pompeius  pater  ah  Urbe  belhim 
getliirus  anfugerat,  quatorque  anait  hoc 
cicite  beltum  indetiuenter  tota  orbe  tonuit. 
(P.  Oros.  Hitt.,  lib.  tí,  cap.  10). 

(2)  Esta  carta,  á no  dudarlo,  es  la  de 
ilacio  y Trebacio  (lib.  9 Epist.  ad  .l(/«c.) 
En  ella  dicen  : «que  cuando  «dieron de 
«C'ápua,  babiaii  oido  en  el  camino  (pie 
«Pompeio  liabia  partido  de  Brindis  el 
«XVI  de  las  Kalendas  de  .\bril  (17  de 
«Mar/.o)  con  todas  las  tropas  que  te- 


«iiia.»  Esto  parece  confirmarse,  por  un 
ptusaje  de  las  Guerrat  Cicilet,  y lo  que 
escribe  el  mismo  Cesar  á Oppioy  Come- 
lio.  Dice  César;  (Bpist.  2,  que  sigue  á la 
número  13  de  las  de  Cicerón  a Attico  en 
el  lib.  9.)  «El  siete  de  los  Idus  de  Marzo« 
|9  de  Marzo)  «llegué  á Brindis,  y acam- 
«pé  cerca  de  sus  murallas.»  Entonces  co- 
menzó el  famoso  sitio  de  Brindis , y con- 
tando el  mismo  dia  de  la  llegada  en  que, 
como  escribe  César  ; ad  tnarum  cattra 
potiii : hasta  el  17  inclusive  por  la  no- 
che , en  que  Pompeio  se  huyó  á ürecia, 
van  exactamente  nueve  dios,  que  es  el 
tiempo  que  invirtió  César  en  levantar 
parte  de  las  obras  parad  asedio;  y mien- 
tras tanto  llegaron  al  puerto  las  naves, 
que  sirvieron  á Pompeio  para  su  fuga; 
«Prnpe  diiiiidia,  parle  operit  á Cortare 
effeeta.diebutque  in  ea  re  contumqdit  no- 
eeiii , paoet  ri  Cuntalibas  Dgrrachio  remi- 
tae,  quae  priorem  partera  eiereitut  eo  de- 
portaaerant,  PruMdittiuta  reeertanlvr.e 
(Caes.  Eell.  Cié.,  lib.  1.  cap.  27.) 

(4)  Mor.  Corán.  Gen.  de  Etp,.  lib.  8. 
cap.  44. 
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(lí'bió  Yorificarse  en  la  provincia  de  Córdoba.  La  de  Soriruria  aconte- 
ció el  5 de  Marzo,  como  se  ha  expuesto  en  el  capítulo  sobr»!  este 
ptinto:  al  siguiente  día,  wseqneníi  ilie,  cjue  corresponde  al  fi  de  Marzo, 
veriticóse  el  combate  singular  entre  Antistio  Turpion  y Q.  Pompeio 
Niger  (1)  : en  este  dia,  /loc  ¡lie.  se  pasaron  á César  A.  Bebió  y C.  Fla- 
vio  y A.  Trebelio  (2) ; y también  en  este  dia,  ilem  ¡inr  die,  fuértm  in- 
terceptadas las  cartas  ¡lue  Cneo  dirigía  á las  de  Osuna  (3).  A poco 
tiempo,  ó al  dia  siguiente,  ime(¡ueuti  Imipore,  estando  ocupados  los  de 
César  en  la  obra  de  fortiticaciones , algunos  de  á caballo  fuéron  muer- 
tos, mientras  liacian  leña  en  un  olivar  (-1).  .Segnidamente,  dice  Hircio, 
pasarónse  los  siervos  (lue  annneiaron  había  gran  miedo  en  el  camjMi 
pompeiano,  desde  que  se  dió  la  batalla  de  Snriniria  ó Sorivin  (5) : y en 


e.ste  mismo  dia,  liuc  die,  fué  cuando 

(1)  Hirt.  Sell.  fíisji. , cap.  25. 

(2)  Hirt.  Jldl.  llisf. , cap.  2(>. 

(3)  Hirt.  HrlL  Hisji. , cap.  26. 

O)  Hirt.  fffll.  Hisji.,  cap.  27. 

(3)  Hirt.  Sftl.  /{isj>. . cap.  27. 

(6)  Kste  din , en  (juc  (Juco  levantó  el 
campo , tuvo  que  ser  el  7 de  Marzo : por- 
que Hircio  dice  que  antes  de  marelmr 
allá  Cesar,  ac  vió  la  luna  cerca  de  la 
hora  sexta  : «Ctjcísr  priutgvam  todem 
rst  profeclaí,  luna  hora  rirciter  Yl  oisa 
est  (cap.  27).  Sealigero,  Jo.>ié  Hlanchinl 
y Petavio  han  procurado  ilustrar  este 
pa.saje  del  Bello  Jlisp.,  pero  con  infelir. 
éxito.  Erró  el  gmnde  Hcaligero  en  creer 
que  la  luna  debió  verse  cerca  de  la  hora 
sexta  el  ///  A'al.  .VartianiM ; por(|Uc,  co- 
mo pruebael  célebre  Petaviocon  el  mismo 
texto  de  Hircio.  hutjo  aquello  ile  suceder 
despue.s  de  el  ///  B'oiias  Martias.  Erró 
Blanchini  al  afirmar  que  semejautó  acnis 
cimiento,  fuese  en  este  último  din,  su- 
poniendo además  como  Scaligcro,  que 
la  guerra  de  España  tuvo  lugar  <birante 
el  año  de  la  confusión;  cuando  aquella 
pasó  twla  en  el  primer  año  -luliano,  co- 
mo también  hnbin  va  dcmo.stmdo,  antes 
de  Illanchini , el  referido  Padre  Petavio. 
Opinan  esto.s  insignes  escritores,  que  la 
luna  debió  verse  en  la  noche  precedente 
a el  din  en  que  t'é.sar  empezó  la  expug- 


Pompeio  levantó  ya  stis  reales  (B). 

nación  de  Ventiponte,  según  Sealigero  y 
Blnnebiiii , y en  la  noche  siguiente  a la 
llegiula  de  los  siervos,  y después  que 
Pompeio  en  aquel  din  levantó  sus  reales, 
según  Petavio;  cuya  noche,  con  arreglo 
á nuestra  cuenta  deducida  del  texto  de 
Hircio,  es  una  ini.sina,  y fué  la  que  ante- 
cedió á el  dia  S do  Marzo.  Convienen  lo.s 
referidos  escritores  en  que  para  dejarse 
ver  la  I una  cerca  de  la  hora  sexta  de  la  no- 
che, necesitalja  serla  luna  vigésima  prima 
ó vigésima  segunda,  y por  eso  Petavio 
juzga  que  debia  verse  cerca  del  21  ó 22  de 
Marzo;  pero  este  suceso  fue  antes  de  la  tja- 
talladc  Munda,  según  Hircio,  y la  batalla 
se  dió  el  17  del  mismo  mes,  como  se  de- 
muestra eri  el  presente  capitulo.  Los  tres 
ilustres  cronólogos  citados  jairtieron  sin 
emiiargo,  de  un  misnio  errado  concepto, 
cual  es  el  de  su|)«ner  que  la  hora  sexta, 
en  que  se  vió  la  luna,  debia  ser  la  do  la 
noche,  por  lo  que  topaban  con  el  incon- 
veniente, de  que  antes  de  mediar  azpiella, 
no  peslia  nacer  la  luna  cerca,  ó en  las 
Monas  de  Marzo,  como  advierte  Petavio, 
pues  entóncesse  encontraba  bajo  nuestro 
horizonte ; pero  por  la  propia  razón  cerca 
de  la  hora  sexta  del  dia  8 del  mismo  mes, 
debió  estar  sobre  aquel,  entrando  en  su 
cuarto  ereeiimtc  de  la  tercera  lunación 
acaecida  cnel  primer  año  Juliano.  (Véa-.e 
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No  es  posible  que  liabiendo  transcurrido  desde  entonces  liasta  la  ba- 
talla de  Munda,  nueve  ó diez  dias.  aquella  se  veriiiease  en  los  campos 
de  Córdoba  (1);  porípie  si  Miiuda  estuviera  en  el  tenátorio,  que  hoy  com- 
prende la  provincia  ci)rdubens(' , la  batalla  se  hubiera  verificado  desde 
luego,  sin  necesidad  de  tantas  marchas,  para  volver  precisamente  al 


II  Sealigero  : De  Emt>u!atio»e  temponnn: 
lib.  5.  pág.  411:  Lugá.  Bataeorum  : á Pc- 
tavio  : De  Doclñna  temporvm , lib.  10, 
cap.  62,  pág.  145  y 146  : Anluerpiae  : y á 
Ulunehini  : Demoslratio  Ilittoriae  Eccle- 
siasticae,  toin  1 , pág.  52  y 54  : /?«>««<■. ) 
Téngaae  en  cuenta  que  el  día  1.”  de  Knc- 
ro  del  primer  año  Juliano  por  la  tardo 
entróla  luna  en  su  novilunio,  y que  á 
aquel  año  eoírespondiu  ser  bisiesto.  Y 
porque  el  verse  la  luna  tuviera  lugar  cer- 
ca de  la  llora  sexta  del  dia,  es  por  lo  que 
Hircio  auutaria  en  su  libro  esto  suceso 
como  extraoi'dinario  ; que  si  aconlcciilo 
hubiese  á igual  tiempo  de  la  noche,  nada 
tuviera  de  extraño  para  ser  uiencionnilo. 
Tal  ha  sido  el  dictamen  de  varios  críticos, 
y el  nuestro,  como  queda  expuesto  en  el 
capitulo  sobre  Jlispali;  y ahora  en  el 
presente  resulta  ya  con  evidencia  demo.s- 
trado.  ( Véase  el  Diaño  de  los  sucesos 
comprendido  en  el  Apéndice  núin.  1.) 

(1)  Fuera  de  lo  que  conduce  á esta  de- 
mostración, aún  para  la  cronología  en  ge- 
neral , es  do  tal  importancia  tener  jirc- 
sente  el  dia  en  que  se  dió  tan  célebre  bata- 
lla, que  el  Cl.  Florez,  por  hula:rlo  olvi- 
dado, incurrió  en  graves  equivocaciones, 
que  conviene  rectificar  para  mayor  es- 
clarecimiento. Explicando  las  siglas  del 
antiguo  Kaleaduño  liomaiio,  supone  que 
tesar  venció  a los  hijos  <lo  Pompeio  cl 
dia  2 de  Agosto  {Esp.  Sag.,  tom.  II,  pá- 
gina 611),  contradiciendo  sin  advertir- 
lo á Hircio,  Plutarco  y P.  ürosio,  y aun 
á Ilion  Casio , arguyéndole  de  error,  ¡lor- 
que  escribe  que  la  noticia  de  esta  victo- 
ria se  celebró  perpétuaniente  cii  liorna 
en  el  din  del  auiver.sario  de  la  fundación 
de  la  ciudiul , que  era  el  21  de  Abril,  por 
cuanto  la  víspera  por  la  tarde  llegó  á lio- 


rna la  nueva  del  triunfo ; y es  claro  que  la 
noticia  de  la  victoria  conseguida  el  1"  do 
Marzo  , como  consta  de  los  textos  alega- 
do, pudo  muy  bien  llegar  al  Senado  el  20 
de.  Abril : casi  el  mismo  tiempo  tardó  Cé- 
sar en  venir  desdo  liorna  á Obulco,  como 
queda  expuesto  en  su  lugar  oportuno. 
El  motivo  de  los  que  ii|ilican  estas  fies- 
tas , señaladas  en  el  Kaleudaño  Romano 
el  2 de  Agosto  , a la  victoria  de  César 
en  la  Citerior,  es  un  fragmento  de  otro 
A'aleadano  Romano , que  se  conserva  en 
la  Casa  Capránica,  el  cual  en  este  mismo 
din  2 de  .Agosto  escribe;  «FEEIAE  (JL’OI) 
HOC  IHE  IMPEliATÜU  CAESAIi  HI- 
SPAMAM  CITlíl{lUliE.\l  VICIT.  (lani 
Gimíeri  Inscripiioues  auUquae totiusorbis 
Romani,  ex  receuíione  Oraecii  : Amsielo- 
domi  : l"ü7:  tom.  1,  pág.  81.)  Asi,  pues, 
en  cl  Kalendario  que  perteneció  á la  ca- 
sa de  .Maffei,  que  es  el  que  copia  cl  P. 
Florez,  donde  dice  : «FEIl.  HÜC  I)1E 
C.  CAES.Vli.  HISP.  yiClT.:  se  ha  de 
entender  llispaniam  Citeriorem;  y do 
ninguna  manera  //ispauias , como  Ice  el 
citado  mac.stro,  fundado  en  el  pasaje  de 
8uetonio,  Caesar.jmst  receptas llispanias. 
— ( Vit.  Atig.,  cap.  8.)  Nada  prueba  tam- 
poco para  justificar  esta  lección  cl  que 
se  ponga  también  en  cl  Kalendario  Aía- 
J'eiano  á loa  pocos  dias  la  tomade  Sevilla, 
como  capital  de  la  Ulterior.  Híspali  fue  to- 
mada muchos  meses  antes  por  César  en 
esta  guerra  hispaniense;  porque  según 
Hircio  en  el  cap.  3U,  la  cabeza  de  Unco 
Pompeio  fue  llevada  cl  dia  12  de  Abril  á 
< .Sev¡lla,eiiyaconqui.stadejareferidaen  cl 
capitulo  3ocl  propio  historiador.  Y desde 
Ilispali  ya  e.scribió  U'é.sar  á Cicerón  por 
la  muerte  de  su  hija  Tullia  el  dia  último 
del  mismo  mes  de  Abril.— (Cic.  adAllir., 
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mismo  sitio;  pues  Montilla  y Montimiue,  adonde  la  reducen  los  que 
más  han  esforzado  esta  opinión , se  encuentran  á muy  poca  distancia 
de  la  villa  de  Espejo  ó antigua  Úciihi,  en  cuyos  alrededores  acanqi.iba 
Cneo,  y en  el  camino  que  tomaron  ambos  ejércitos. 


lib.  13.  epist.  20),  lo  que  prueba  estaba 
en  poder  suyo  mucho  antes  del  mes  de 
Agosto.  A.  de  Morales  —{Corán. , llb.  S. 
eap.  13),  Mariana  — {Hiít.de  Esp.,  lib.  3. 
cap.  21)  y K.  Caro  — (Antig.  rfe  .Veo.,  libro 
2.  cap.  15)  cayeron  en  este  mismo  error, 
porque  en  el  mármol  <le  Mafiei  se  leiaen 
el  día  B de  Agosto  (no  el  10  como  dicen 
Morales  y Mariana)  : Hoc  dir  Cnetar  Hi- 
spali  vicil;  pero  sin  duda  loa  eruditos  co- 
piaron mal , y donde  ellos  pusieron  Hi- 
ipnli  debia  leerse  PharsnU,  si^gun  conje- 
tura de  Mr.  Morkel  : asi  se  ve  escrito  en 
el  Kaleadnrio  de  .\misterno  : « KKK.  Q. 
KO  D.  C.  CAK.S.  C.  K.  PHAHSAI.I  DK- 
VICIT»;  y en  el  de  .Vntiatiiio : » DIVVS 
IVL.  PHAKS,  VICIT»  — (Foggini  : Pa- 
flornm  anni  Rumani  : 1""9,  pág.  112:  y 


Orelli.  Inserip.  lal.  ittiipliss.  Cullet : 1828, 
vol.  II . pág.  3BT).  De  modo  que  no 
hay  contradicción  entre  los  Kaleadario$ 
romanos  y loa  textos  de  Hircio  y de  Ilion 
Casio,  y queda  por  consiguiente  bien  ave- 
riguado el  (lia  en  que  se  dió  la  Ijatalla  de 
Munda.  Tal  ver.  donde  se  grabara  la  me- 
moria de  hecho  tan  .señalado  fuera  en  el 
fragmento  Farnc.siano,  que  según  el  mis- 
mo Mcrkel , sólo  conserva  estas  letras: 

C.AKS.AR  HI ; precisamente  en  el  dia 

correspondiente  al  en  que  tenían  lugar 
las  tiestas  de  Baco,  Librralibus . y en 
el  cual  fue,  como  se  lia  visto,  la  liatalla 
de  Munda.  (Véase  á Mcrkel,  eii  el  tratado 
I)e  (Jbinirit  Ocidii  Piitlonim,  pág.  30  y 
sigulente.s,  que  precede  á su  edición  de 
los  mismos  Paslot:  Berlín:  1841.) 
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CAPITULO  IV. 


ClRClI?iTALACIOS  DE  HUNDA. 


• Habiéndose  amparado  de  Muiida  los  fugitivos  de  la  batalla,  los  cesa- 
riauos  se  vieron  obligados  necesariamente  ú circunvalarlos»  (1).  El  his- 
toriador presencial  de  esta  guemi,  á seguida  de  tales  palabras  explica  el 
modo  con  que  esto  hubo  de  veriñearse:  pero  este  pa.saje  se  halla  tan  mu- 
tilado y corrupto,  que,  como  dice  Clarke , sin  mejores  códices  no  puede 
restituirse  por  completo;  j'así  es  preferible  trascribirlo  al  pió  literalmen- 
te, tal  cual  hoy  se  consei'va  (2).  De  todo  ello  dedúcese  lo  que  eii  térmi- 
nos más  concisos  dice  L.  Floro  (3).  Valerio  Máximo  en  su  obra,  Berum 
MemitrabUmm.  hace  también  mención  del  homble  cerco  de  esta  plaza  (4), 


(1)  Hlrt.  Bell.  Hitp.,  cap.  32. 

(2)  Bx  hostitítn  armis,  pro  cespite  ca- 
dnoera  coUocahant'ur ^ scMta  et  pila  pro 
vallo'  insvper  occisi,  et  gladii»  et  wucroaes; 
et  eapita  himinum  ordinata,  ad  opjñdun 
conversa  universa  hostium  timorem,  pir- 
tutisque  insignia'  proposita  viderent,et 
vallo  circumcluderentur  adeersarii  ' Ha 
i¡aüi  traguXis  jactdisque  oppidum  ex  Ao- 
stium  cadacerihns  sunt  circumplexi,  oppxt- 
guare  coeperunt.  (Hirt.  Bell.  Hisp..,  capi* 
tulo  32). 

(3)  quod  a proelio profugi,  quum  se  Mvn* 
dam  rectpissent,  et  Caesar  obtideri  sta^ 
íim  victos  imperasset , congesHs  cadave^ 
ribus  agger  effectus  est^  quae  ^ pilis  jac%~ 
lisque  conexa,  Ínter  se  tenebantnr.  (Flor. 
Bpit.  Rer.  R(m.^  lib.  4,  cap.  2.) 

(4)  Divi  Julii  exercituSt  id  est,  invicíi 
dnei  {Ídem  invicti  ducis  en  loa  códices 


Atrobatense  y (Jcmblacense  con  más 
corrección»  según  Pighio)  invicta  dex~ 
tera,  cum  annis  .Vttndam  clausisset,  ag~ 
geriqve  extn<endo  materia  dejeeret ; con^ 
gerie  bostilium  cadacerum » quam  deside^ 
raverat,  altitudinem  instruxit.  Eamque 
tragulis  et  pilis,  quia  roboreae  sudes  dee^ 
rantt  magistra  novae  molitionis  necessi- 
tate  «m,  vallacil.  (Val.  Max.  Rer.  Mem. 
lib.  7»  cap.  6,  núni.  5.)  Este  texto  de  Va- 
lerio Máximo,  necesita  alguna  explica- 
ción. Dice  este  escritor  que  habiendo  el 
invicto  César  rodeado  á Muiida  con  sus 
soldados,  ai'mis  , y faltando  ocasión 
para  construir  la  trinchera,  formó  el  ter- 
raplén que  deseaba  con  un  monten  de  ca- 
dáveres enen)igo8.  El  callvm,  ó trinche- 
ra, se  hacia  con  tierra  y estacas;  faltaba 
tiempo  en  aquella  sazón  para  levantarlo, 
porque  basta  la  tarde  duró  la  batalla,  y 
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^ fino  aun  cuando  impotente  para  oviíir  el  ataejue  de  los  sitiados,  liubo 
de  levantai-se  provisionalmente,  poi-que  según  expresa  Diou  Casio,  ha- 
bida en  esta  batalla  tan  grande  mortandad  de  romanos  por  una  y otra 
jiartc , y dudando  los  cesarianos  de  ipió  medio  valei'si!  para  circunvalar 
la  ciudad,  con  objeto  de  que  ninguno  se  evadiese  por  la  noche,  forma- 
ron el  vallado  con  los  mismos  cadáveres  (1). 

Appiano  dice  que,  después  de  hecha  tan  gran  matanza,  obligados 
los  pompeianos  á entrar  en  Córdoba,  y receloso  César  de  que  escapán- 
dose el  enemigo  volviera  á renovar  la  batalla,  mandó  circunvalar  la 
ciudad.  Los  de  César,  cansados  ya  por  las  fatigas  de  la  lucha,  clava- 
ron en  la  tierra  con  las  lanzas  los  cuerpos  y las  armas  de  los  muertos 
amontqjiados . y velaron  (>n  esta  especie  de  trinchera  (2). 


fisí  onn^rulos  por  tanta»  fatigTLs  no  podían 
ni  cavarla  tierra,  como  explica  (Imluino 
sí)l»ro  el  Clip.  32  did  JirUo  Jlisp/niieusf. 
No  ciM  que  dejara  de  encontrarse  ma- 
dera en  el  campo  de  Munda,  ponjue  lo 
contrario  consta  de  Snetonio  y l)¡on(’a- 
HÍo.  se^uQ  se  cxpondni  en  su  luj?ar  res- 
pectivo. Si  la  voz  maicria  eji  Valerio  Má- 
ximo simplificase  madera,  seria  una  re- 
dundancia lo  que  añade  en  seguida,  de 
que  para  afirmar  el  terraplén,  Céswr  se 
valió  de  dardos  mrnlos  {IniffvUs)}’  de  dar- 
do.» romanos  {ptlis),  porque  faltahun  es- 
tacas de  roble,  guia  rol/orca^  íKties  dfg- 
rant.  Pero  esto  último  tampoco  prueba 
que  no  liubicsc  árboles  en  ei  campo  mun- 
dcfise  ; porque  sabido  es  que  cada  solda- 
do romano  llevaba  lo  que  llamaban  val- 
huH,  que  eran  tres  ó cuatro  estacas  de 
encina  ó de  roble  agu/mlas  por  ainba.s 
extremidades,  y cata.»  eran  Jas  roboreae 
sudes,  que  según  \"alerio  Máximo  falta- 
Imu  entonces  ai  ejército  de  César. 

(1)  'TO!To3tov3’o*..v':ó  júvoXov  T(«Jv'Po>}ia’u>v 

tíOo;  taxTipwOiv  é^ivEto , íúr:*  áropr.íavTeí 
íru>;  TTjV  róXtv , |xft  xat  iTToopíJWJÍ 

W2Í , ároT£f/'5o>fftv , *•!»*:*  •;*  xKiv 

v«»p<Á)v  ¿pxvi9xt.  (l)ion.  líisl.  Rom., 
lib.  13.  cap.  38  i4 

(2)  ttoXXoj  Y«vojiivo‘j , 

T<í>v  11o¡j.i:tí*ov  rrpxTttüxíüv  6ítt,v  Kopoó^V,  6 
jilv  Ktta»p,  Vva  pñ  otac.’jY*ivx8«  oí  roXépuot 


rróXiv  ií  pá/TjV  ■aapavxe-.ásaevTo,  ixiXvA  xAv 
Tzpxxóv  Ixxetyltxt  xt,v  Kopoú^T,v.  Oí  ol  xi- 
|ivo*/x£;  xo”<  Yr)fovÓ3t,  xá  zi  swjixxi  xt:  xá  CrXa 
xfíív  ávTipT^{i£v<ov  l::£^ópo‘jv  ¿aXt^Xoi;,  x»l  5/>pa- 
aiv  aCtxá  otctrrrjYvjvxi;  t;  xr,v  f r,v.  éat  xotoiSí 
xílyo'ji;  tiCiXíaavxo.  (.\ppian.  Brlf.  CVr.,  li- 
bro 2,  cap.  lt>3).  listo ilüiiuiestni  evidonti*- 
mente  que  Appiano  eoiifundió  la  eiiulml 
de  Munda  con  la  de  ('órdoba,  pues  apli- 
ca a esta  lo  que  Hircio,  Valerio  Máximo, 
Floro  y Oion  Ca.sio  dicen  de  Mumla,  co- 
mo anotando  el  texto  de  este  historiador 
observó  ya  su  ilustrador  Heiinaro  ; y 
N.  Moore  comentando  el  cap.  31  de  la 
Gufrra  de  Bspaaa,  después  de  hacerse 
cargo  de  e.ste  error  do  zVppiuno,  y de 
combatirlo  con  grande  esfuerzo , ailmiu 
que  por  Córdoba  se  ha  de  poner  tiecesa- 
riamente  Muada.  Todo  cuanto  añude 
Appiano  en  el  cap.  105  de  su  lib.  2 de  la 
(hterra  Cieil,  concurro  á demostrar  que 
cüufuudióú  Munda  con  C'órdoba.  Diceque 
al  Kigiiicute  dia  fue  tomada  la  ciudad,  lo 
cual  es  exacto  entendiéndose  al  día  si- 
guiente do  haber  vuelto  César  á Córdoba, 
según  se  desprende  de  los  capítulos  33 
y 34  del  Helio  ¡¡ispanieuse ; pero  no  de 
la  ciudad  circunvalada  con  el  vallado  de 
cadáveres,  cual  supone  Appiano,  pues 
esta  ya  se  Im  visto  fue  Muiuhi,  y Munda 
fue  tomada  después  de  Córdoba  y Sevi- 
lla, según  Dion  Casio  (Ilb.  -13,  cap.  3ü); 
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Hircio  cyntinúa,  por  el  contrario,  relatando  que  de  esta  batalla  Va- 
lerio el  mozo  huyó  á Córdoba  con  pocos  de  á caballo,  y refirió  el  su- 
ceso á Sexto  Pompeiu.  que  se  eucoutraba  en  aituella  ciudad.  Al<>uno.s 
críticos,  como  el  licenciado  Franco,  lian  creído  que,  según  Plutarco, 
ambos  hermanos  se  hallaron  eu  el  combate,  fundándose  sin  duda  en  el 
pasaje  del  biógrafo  griego  eu  que  dice,  hablando  de  esta  guen’a,  que 
trabada  finalmente  cerca  de  la  ciudail  de  Munda  una  gran  batalla,  vió 
en  ella  Cósar  sus  haces  doblegarse  y que  resistían  débilmente,  y ex- 
clamó, discurriendo  por  entre  las  filas  y los  soldados,  que  los  avergon- 
zase el  ir  á entregarle  á aquellos  muchachos  (1).  Pero  esta  exhortación 
de  César  á sus  tropas  no  supone  precisamente  que  estuviesen  en  el  cam- 
po de  batalla  los  dos  hijos  del  Gran  Pomjicio.  El  resultado  adverso  do 
aquella  lucha  le  ponía  en  sus  manos,  y esto  es  lo  que  el  dictador  echa 
en  rostro  a sus  soldados,  afrentándolos  con  decirles  que  su  falta  de  va- 
lor iba  á dejarlo  á merced  de  aquellos  mancebos  (2). 

« Divulgada  la  nueva  (la  <le  la  rota  mundense),  aflade  Hircio,  Sexto 
Pompeiü  distribuyó  el  dinero  que  tenia  á los  de  á caballo  que  le  acoin- 


y según  Hircio  después  del  12  de  Abril, 
por<)UC  en  este  dia  rellere  al  concluir  el 
cap.  S9,  fjue  la  cabeza  de  L'iieo  fué  ex- 
puesta al  público  en  Bitpalis,  y en  el 
cap.  41  es  cuando  da  cuenta  de  la  ex- 
pugnación y conquista  de  Munda.  Tam- 
bién relata  Appiano  que  después  de  ha- 
ber tomado  César  á Córdoba , le  fueron 
llevadas  las  cabezas  de  Varo  y de  Labic- 
no , lo  cual  es  enteramente  contrario  á la 
relación  de  Hircio  sobro  este  punto,  por- 
que en  el  cap.  51  nos  dice  aquel  que  ú 
Labieno  y á Accio  Varo  se  hicieron,  ter- 
minada la  batalla,  laslionras  fúnebre.s, 
/«»«»■  est/aclvm  : luego  las  cabezas  de 
Labieno  y Varo  hubieron  de  ser  presen- 
tadas ú Cósar  en  el  campo  de  Hunda  y 
no  en  Córdoba,  porque  César  no  tomó 
8 Córdoba  sino  algún  tiempo  después  de 
la  batalla,  como  lo  demuestra  el  que 
Hircio  refiere  este  hecho  eu  el  cap.  31, 
y la  toma  de  Córdoba  mas  tarde  en  el  ca- 
pitulo 34.  Y á nadie  espante  esta  des- 
conformidad de  Appiano  con  los  demás 
historiadores , pues  sabido  es  que  en 


muchas  de  las  cosas  do  nuestra  Iberia 
se  separa  de  las  relaciones  de  I’olybio 
y T.  Livio . escritores  más  verídicos  y 
exactos  en  esta  parte. 

(1)  *11  ol  pEyóXri  pá/n  ■CEpt  TróXtv  jcviarn 

MoOvoav,  ¿V  Ka'ffap  ¿xOXt^epÉvou^  ópfiiv 
voiiE  xxl  xaxfá;  ávrÉyovraE  otá 

T(áv  caXftvxaíT&V'iáíiüív  otaOtujv,  £ipT)5lval- 
oe&vsai  toT£  azESa- 

pÉon.  (Pintare.  C.  J.  Caes.,  cap.  5fi.) 

(2)  En  el  cap.  70  del  lib.  I del  Bello 
Cicile,  hablando  César  de  los  medios  de 
que  Petreyo  so  valió  para  reprimir  la 
deserción  de  los  suyos,  añade  : «Quihus 
rebiít  cou/ectus.JleHS  Petreius  manijmlos 
Circuit,  militesque  apjiellat ; aeu  se,  neu 
Pomjieium  ahscHlem,  Imperatorem  suun, 
athersariis  ad  svpplicium  tradaut,  obse- 
cral.»  Hé  aqui  una  exhortación  muy  jia- 
recida  á la  que  usa  Plutarco,  y en  ver- 
Elad  que  el  Oran  Pompeio  estaba  bien 
lejos  de  ser  entonces  entregado  en  ma- 
nos de  sus  enemigos  para  recibirla  muer- 
te, hallándu.se  ausente,  como  se  expresa 
en  el  misino  texto  citailo. 
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])ari:il>an  (1).  dijo  á los  do  la  ciudad  que  iba  á avistarse  coii,('ésar  para 
tratar  de  la  paz,  y partió  de  Córdoba  á la  secunda  vigilia. » Si  la  batalla 
estuvo  dudosa  durante  el  dia  hasta  que  se  decidió  por  la  tarde  á favor 
de  César,  á la  calda  de  la  misma  tarde,  ó al  anochecer  de  aquel  dia, 
fué  cuando  Valerio  el  mozo  emjireudió  su  fuga  á Córdoba,  y partiendo 
Sexto  de  esta  ciudad,  á consecuencia  de  la  noticia  dada  por  Valerio,  á 
la  segunda  vigilia,  ó Córdoba  y Munda  estaban  muy  inmediatas,  ó 
Manda  habla  de  hallaree  situada  á veinte  horas  do  camino,  por  lo  me- 
nos, distante  de  Córdoba;  porque  es  preciso  suponer  que  Valerio  llega- 
se en  la  tarde  del  dia  siguiente  para  c[Ue  Sexto  en  la.s  primeras  horas  de 
aquella  noche  pre])ar.ise  y empirndiera  su  marcha,  «'partiendo  aiitt'S 
su  dinero  entre  los  que  le  acompañaban,  y diciendo  á los  de  la  ciudad 
que  iba  á tratar  de  paz  con  César,  lo  cual  indica  que  no  salió  en  preci- 
pitada fuga.  Mas  como  Hircio  no  expresa  á ciué  dia  corre.sponde  la 
noche  en  que  Sexto  abandonó  á ('«irdoba,  nada  cierto  puede  argüirse 
alegando  este  pasaje. 


(1)  Ksto  pngiijí*  del  Helio  }hs}>nnieine 
fstú  corrupto:  (lodutno  propone  rpic  so 
Ion « Rit^iiicndo  los  dox  (mmIíccs  Thnnno.s: 
egnites  servu  hnii'it , gmd ¡irruniae 
xeemn  hnhuit,  eis  dixtrihvit  y N.  Mooro 
opinu  casi  del  inisnto  nuMlo,  alegando  los 
códicps  Norviccnse  y Petavinno,  donde 


se  leo  : "Qir«i  eqMites  servm  hahnit,  his, 
guod  kahuit  serum  ¡ternniae  dislrib^it,» 
Iji  edición  Voiicclima  do  H“1  osoribe, 
cual  los  códices  TUimiios  : «•  (^vos  eqles. 
senm  knhmt:  q\n>d  ¡ternuiae  sernm  hülnit: 
eis  dislrilmil.'» 
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CABTEIA. 


Después  del  f'vaii  desastre  sufrido  en  Mimda , - Cneo  Pompeio , eon 
pocos  de  á caballo  y algunos  peones,  partió  por  otro  lado  al  presidio 
naval  de  Carleta,  cuya  ciudad  distaba  de  Córdoba  ciento  setenta  mil 
pasos  (1).  Habiendo  llegado  á ocho  millas  de  esta  plaza,  P.  Cahicio. 
que  habia  sido  antes  prefecto  en  los  reales  de  Pompeio , despachó  un 
mensajero  con  cartas  de  este,  en  (jue  decia  que  hallándose  enfermo  le 
llevasen  una  litera  en  la  que  pudiera  ser  trasportado  á la  ciudad.  En- 
viadas las  cartas.  Pompeio  fué  conducido  á Carleia. 

.Strabon  en  el  lib,  III  d(!  su  Geinjrafki.  hablando  de  la  distancia  de  .Vuii- 
dn  á Carleia.  añade;  »á  cuya  ciudad  huyó  Ciieo  Pompeio,  vencido  en  la 
batalla,"  Y Dion  Casio  en  su  ¡fisloria  Romana,  escribe  : «que  Pompeio, 
escalpado  de  la  rota,  llegó  al  mar  con  la  esperanza  de  servirse  de  su  es- 
cuadra, que  estaba  en  Carleta-  (í¿).  Finalmente,  Appiano  dice  «pie : 
" Pompeio  huyó  de  la  batalla  con  ciento  y cincuenta  de  á caballo  hacia 
roiVcifl,  donde  tenia  su  escuadra»  (3).  A pesar  de  esta  admirable  uniformi- 
dad entre  los  autores  citadc)S.  algunos  críticos  no  se  hallan  todavía  acor- 
des sobre  esta  huida  de  Cneo  Pompeio.  Unos  han  creído  que  después  de 


(l)  Cn.  Pompfiui  cvm  eqrtilibus 
jxíMrU  nonauUiiqvf  peditibvt^  ad  naeale 
praeudtNm  parte  altera  ronleadü  Car- 
teiam : qaod  oppidum  ahest  a Vordnba 
lia  pWnm  CLXX.  (Hirt.  Bell,  fíisp  , ca- 
pitulo 32.)  Kn  alguna»  do  la»  ediciones 
más  antiguas  del  Bello  Hisi^anietite  se 
suprime  la  Carleia  en  este  pasaje  , 
como  en  laa  de  Venecia  de  U“1  y 1 ItH 
que  dicen  sólo  : » Cn,  Pompeiut 


eqtibvs.  paMHt : manHllisq.  peditibvs  ad 
Haoale  praesidiutH  parte  altera  eonteu- 
dil  : gnod  oppidum  abest,  etc.»  Sin  em'> 
Iwrgo,  dcl  relato  que  sigue , so  deduce 
bien  claramente  en  estas  mismo.»  edicio- 
nes que  el  presidio  naval,  á que  se  en- 
caminó Unco  Pompeio,  no  era  otro  que 
la  ciudad  de  Cartela. 

(2)  Dion,  Bom. , lib.  43.  cap.  10 

(3)  Appian.  Bell.  Ció.,  lib.  2,  cap.  loo. 
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la  batalla  se  rcfiipió  fii  la  misma  ciudad  de  Mumia.  Otros,  fiue  del  cam- 
po mundeiise  liuyú  á Córdoba,  y desde  aquí  se  dirigió  á Carlria.  Y por 
último,  el  dictámeu  de  casi  todos  los  eruditos,  de  acuerdo  con  lo  que 
afirman  Hircio,  Dion,  Strabon  y Ai)])iano,  es  que  Pompcio  el  mozo  es- 
ca])ó  de  la  rota  mundense,  refugiándose  en  Cartnu  (1).  Suponiendo 
equivocadamente  que  Cuco  se  refugiase  en  Munda  ó eíi  Córdoba,  era 
preciso  ex])licar  la  frase  parle  altera,  do  (pie  so  vale  Hircio  para  indi- 
carnos la  dirección  que  Cuco  tomó  en  su  huidn,  y cada  uno  interpreta 
csfci  frase  según  el  punto  adonde  supone  que  se  acogió  Cneo  Pom- 
pcio (2).  Cuál  era  este  se  ignoraba  en  los  primevos  dias  después  de  la 


(l)  K1  texto  de  Stnibon  mal  interpre- 
tado dió  lugar  á la  primera  do  estas  opi- 
niones. En  el  original  griego  se  baila 
escrito  do  lasiguiente  manera;  -dtf.v  to'jfEv 
í,rrr,9:'i<  6 rviTor  tr-:’  tv9ev  ail 

sa3i<  íc  Tiv»  vj:$¡>i«tpivT|V  6»Xi'rTTi{  ¿f£ivr,v 

(Strab.  Grogr..  lib.  3.  cap.  2.  § 2.) 
Casaubon  comentó  este  pasaje  del  mwlo 
siguiente  : » Vietns  Cueus  to  pn>eHn.  gvod 
descrUtiiMT  ab  Hirlio.  cap.  4.  Bello  Hista- 
MF.ssi,  ex  hac  fvga  oppid«m  }fnii<lam  sibi 
coHstituii  pratsidium.o  Keimaro,  ano- 
tando el  pasaje  de  Pión  Casio,  en  que 
este  historiador  diee  que  después  de  la 
rota , parte  de  los  pompeianos  se  huye- 
ron á la  ciudad,  y parte  al  campamento, 
advierte  que  entre  loa  primeros  está 
eomprendklo  Cneo  según  testimonio  de 
•Strabon  : Jit  hit  qui  Mnadam  cou/vge- 
TKHl  ipse  fitU  Cu.  Pimju’iHS.  texle  Stra- 
bnue.  III.  pág.  141.»  Y finalmente,  nues- 
tro Ma.sdcu,  hablando  de  esta  fuga,  dice; 
«Cneo  huyó  con  ciento  cincuenta  caba- 
>dlos  á Carleta,  donde  estalla  ancorada  aii 
»escuadnt : Strnbnu  dice  que  se  refugió 
aeu  Munda  : pero  se  equiencó.  » [Hist. 
Crit.  de  Esp. , tom.  IV,  pág.  544.)  Quien 
se  equivocó  fue  Ma.s<leu.  y Keimaro  y 
t’n.snubon  ; y vamos  á demostrarlo.  Todo 
el  error  proviene  de  haber  aplicado  el 
relativo  tU  fe  á Munda,  y no  á Caricia. 
Verdad  es  que  la  voa  Munda  está  más 
próxima,  en  el  original  griego,  al  relati- 
vo «ií  í»  que  la  voz  Caricia.  Pero  el  mis- 
mo texto,  bien  examinado,  decide  la 


controversia,  ti;  í»,  i»  qnam,  ó ad  quam, 
tmdueido  gramaticalmente,  6 como  in- 
terpreta (iuarino  Veronense  qtio,  ó como 
Xylandre  iuc  : aquí  huyó  Cneo  Pom- 
peio  después  de  vencido  en  la  bata- 
lla ; iue  fugil  Cnevs  Pompeius  proetio 
eiclus ; y desdo  aquí  fue  conducido  en 
una  nave,  indequr  ttaei  <ta<ct«».  Luego 
no  pudo  refugiarse  en  Munda,  porque 
aqui  no  podia  embarcarse,  pue.s  Munda 
no  era  presidio  naval,  como  lo  era  Car- 
leta. Esto  no  deja  lugar  ú duda  de  que 
las  palabras  e'.s  f,»  ívrfiu  del  texto  de 
Strabon  se  refieren  preeisamente  á esta 
última  ciudad,  y que  no  fué  la  mente  de. 
Strabon  referirlas  á Munda , a la  que  ni 
él . ni  ningún  geógrafo  ni  historiador  ha 
colocado  en  la  costa.  Y lo  que  es  más 
todavía,  asi  lo  comprendió  también  su 
compendiador : tanto  que  copiándole  mu- 
chas veces , casi  palalira  por  palabra  en 
sus  Exeerptas,  resulta  de  ollas  que  á 
Carleta  y no  á Manda,  entendió  él  que  se 
referia  Strabon.  Hé  aqui  este  texto  de  las 
F.X'erplas  escritas  en  el  siglo  x.  *Oti  oí 
llo[iaT,tou  rirteí,  r»aT05  pVv  f.r:T,9El; , Íouyív 
£Íí  K apraíxv,  kíkeI 

(2)  Ortiz  creyó  que  teniendo  Cneo  por 
cierto  que  César  cercarla  y tomarla  á 
Munda  sin  remedio,  huyó  de  ella  por  el 
lado  opuesto  con  ciento  cincuenta  caba- 
llos ; esto  es , por  el  lado  opuc.sto  de 
donde  había  penetrado  en  Manda.  Corttis 
que  opinó  que  Cneo.  perdida  la  batalla, 
se  refugió  en  Córdoba , dió  muy  distiqta 
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joriuiila  inúndense.  El  mismo  Hircio,  tostif'o  presencial  de  los  sucesos 
de  esta  puerra  de  España,  escribió  á Cicerón,  cuando  ya  Sexto  habia 
salido  de  Córdoba,  que  ipnoraba  á qué  parte  hubiera  huido  Cneo,  de  lo 
cual  Cicerón  dice  á Attico  que  ni  se  curaba  de  saberlo  (1). 

La  retirada  do  Cneo  á Curteia  desde  el  mismo  campo  de  batalla, 
prueba,  en  nuestro  sentir,  (|uc  Munda  no  debia  estar  muy  apartada  de 
aquella  plaza.  Combatiendo  Fariña  la  reducción  de  Munda  á Rouda  la 
Vieja,  en  sus  ÁHtiijlirtlmln  MSS.  de  fímida,  ul  hablar  de  la  fuga  de 
Cneo  y los  suyos  después  de  la  rota  mnnden.se,  hace  las  siguientes  re- 
flexiones: «¿A  qué  propósito  habian  de  ir  á recogerse  á Córdoba,  como 
dice  Strabon,  para  iistc  á Carteia,  y habian  de  dejar  las  huidas  jior  las 
sierras  y montañas  seguras  y ocultas  de  esta  tierra?»  (2)  Luego  si  Cneo, 
según  Strabon.  no  se  refugió  en  Córdoba,  «ino  que  desde  el  campo 
inúndense  se  dirigió  á farleia  terminada  la  batalla,  como  todo  e.xten- 
samente  queda  probado,  es  buena  conjetura  creer  que  .Munda  debia 
estar  á mayor  distancia  de  Córdoba  que  de  Carteia  y en  dirección  ma- 
nifiesta de  este  puerto. 

Era  Carleta  presidio  naval,  según  Hircio,  y distaba  de  Córdoba  cien- 
to y setenta  millas  romanas . ó sean  cuarenta  y dos  leguas  y mexlia ; 
pero  este  dato  por  sí  solo  no  es  bastante  para  decidir  cmil  fuera  su 
asiento,  pudiéndose  sólo  asegurar  que  Carteia  debia  ser  una  de  las 
plazas  marítimas  de  la  Botica , y esto  es  también  lo  que  so  deduce  de 
los  to.vtos  de  los  otros  dos  historiadores,  Dion  Ciusio  y .\ppiano.  Pero 
su  situación  quftda  bien  averiguada  por  los  textos  de  los  antiguos  geó- 
grafos. Strabon  en  su  lib.  III,  dice  hablando  de  ella,  luego  que  ha 


inteligencia  á la  (rase,  parte  altera  de.  llir- 
elo.  (t'ort.  y Lop.,  Die.  tom  III,  pág.  20.).) 
Esta  fuga  de  Cneo  es  con  relación  a la  de 
Valerio,  y non  la  de  Sexto  Pómpelo.  Vale- 
rlo y Cneo  huyeron  loa  dos  de  la  batalla, 
tomando  el  primero  ladireccion  de  Córdo- 
ba, y el  segundo  por  otro  lado,  es  decir, 
en  dirección  distinta,  se  huyó  á Carleta. 
Con  esto  queda  comprobado,  con  arre- 
glo al  mismo  tqjto  de  Hircio,  en  que  se 
apoya  Corti» , que  Cneo  no  huyó  á Cór- 
dolia  después  de  la  batalla,  porque  si  el 
jóven  Valerio  se  fuó  a esta  ciudad,  y Cneo 
partió  |)or  otro  lado  á Carteia,  "parle 
atiera  coatendil  Carteiata es  claro  que 
no  se  refugió  en  Córdoba. 


(1)  "Hirliut  ad  me  seripsit  Seit.  Pomp. 
Cardaba  exitte  el  /agiese  Hispaaiam  Ci- 
leriorem , Cnenm  f agiese  nesrio  qan . ne- 
qve  eniin  caro.»  (CIccr.  Epist.  ad  Attir., 
lib.  12.  epist.  31.)  En  la  que  posterior- 
mente hubo  de  dirigirle  Cicerón , que  es 
la  44  del  mismo  llb.  12.  parece  aludir  á 
esta  huida  de  Cneo  á Carteia , si  en  vez 
de  la  voz  arclim,  que  se  lee  en  el  siguien- 
te pasaje  do  la  citada  carta  : "Sed  gnid 
rst  qaaeso?  Phitolimus  aee  aretim  Pem. 
letteri"-.  se  sustituye  la  voz  Carteia,  co- 
mo quiero  luimbino , siguiendo  la  con- 
jetura de  Aldo  Manucio. 

(2)  Far.  Aalig.  de  Ronda.  MiS.  cap.  10. 


1 , 
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descrito  el  monte  Calpe  ((|Ue  para  los  que  nuveg:ahan  de  nuestri)  mar, 
como  llamaban  los  romanos  al  Mediterráneo  ó mar  interno,  hacia  fuera, 
cae  á la  derecha),  que*:  <á  cuai-enta  estadios  (cinco  cuartos  de  legua) 
de  él  está  la  ciudad  de  (.'alpe,  antigua  y memorable  estación,  en  otro 
^ tiempo,  de  las  naves  españolas.  Dicen  algunos  (añade  el  citado  geógra- 
fo) que  fué  fundada  por  Hércules,  entre  los  cuales  se  cuenta  Timosthe- 
nes,  quien  refiere  que  esta  ciudad  se  llamó  antiguamente  líeraclea,  y 
muestra  todavía  el  gran  circuito  de  sus  murallas  y los  arsenales»  (1). 

Nuestro  Pomponio  Mela,  que  llevando  la  misma  dñeccion  que  Stra- 
bon,  de  Oriente  á Occidente,  nombra  al  entrar  en  el  estrecho  el  monte 
Calpe,  el  cual  se  detiene  en  describir  con  minuciosos  detalles,  coloca 
después  á Cartela  en  el  seno  que  está  más  allá  del  monte  (2).  Y á conti- 
nuación del  famoso  pasaje,  que  por  lo  corrupto  ha  dado  en  qué  entender 
á todos  los  eruditos,  nombra  también , como  Strabon , primero  á la  ciu- 
dad de  Mellarla,  y en  seguida  á la  de  Bélon.  entrado  ya  el  estrecho. 
Tenemos,  pues,  que  buscar  á Cartela  á cuarenta  estadios  del  monte 
Calpe.  ó sea  legua  y cuarto  del  Peñón  de  Gibraltar,  y situada  en  el  seno 
ó bahía  inmediata,  dentro  ya  del  estrecho,  entre  el  monto  Calpe  y las 


(1)  %z\  KáXnT)  t:¿Xk  ¿v  Trcapsk- 

xom  aratolotc  ‘f:*Xíti,  v*úr:*0- 

jxóv  roxí  Ivtoi 

'HpaKXco’j;  XTÍti(jia  Xi^oo^iv  «’Vcr,v,  iúv  ¿a-:i  x«t 
Ti[aooO¿vt|C,  «5;  «T|7i  xal  ’HpaxXíictv 
tó  zaXaióv,  8í*xvja6al  *:£  rtpí^oXov  xal 

v£ii)iolxow;.  (Strab.  Gfoff.,  lib.  3,  cap.  1,5  7.) 
Casaubon  y Boehart  creen  que  no  ha  exis- 
tido ciudad  con  el  nombre  de  CWjwí,  y pro- 
ponen se  sustituya  en  el  texto  esta  voz 
con  la  de  Carleta.  Spanhemio,  el  cardenal 
de  Noris  y Wesselling  entre  los  extranje- 
ros, Fariña.  Cean  y Cortés  entre  los  nues- 
tros, juzgan  que  Caljif  es  ciudad,  pero  dis- 
tinta de  Carleta:  Ccllario  opinó  que  acaso 
Carleta  se  llamó  también  Caljfr  ó Calpia : 
el  P-  Florcz  afirmó  algo  más,  que  si  Calpe 
fue  ciudad  no  fué  diversa  de  Carleia : Ló- 
pez de  Ayala,  en  su  Historia  de  Gibral- 
tar, que  Calpe  y Cartela  fueron  una  mis- 
ma ciudad  : lo  propio  aseguran  Valesio 
sobre  el  Damasceno,  y Harduino  sobre 
Plinio.  Kramer  en  su  edición  Straboniana 
ha  escrito  resueltamente  KopTui*  en  vez 


de  KíXttt)  en  este  lugar.  Pero  preciso  es 
convenir  (mientras  no  se  aleguen  MSS. 
del  texto  Strabonlano  en  contra) , en  que 
hubo  ciudad  llamada  Calpe,  y antigua- 
mente Heraclea,  y que  esta  es  la  misma 
Carleia,  ajustándose,  como  se  ajustan  á 
la  Cal/fe  de  Strabon , todos  los  datos  que 
los  demás  geógrafos  de  la  antigüedad 
nos  suministran  acerca  de  la  situación 
de  Carleia. 

Continúa  ^trabón  la  descripción  de  la 
costa  ibérica  del  estrecho  de  la  columnas, 
y el  primor  pueblo  que  nombra  después 
del  de  Calpe  es  Mellarla,  y en  seguida 
Bélon  . ETt*  MiXXxpia , , 

xxi  prca  taiixa  BsXu>v  iróXt;  xal  Tioxajxéí. 
Esto  servirá  para  comprobar  por  el  tex- 
to de  los  demás  geógra^ps  la  situación 
de  Carleia  en  el  estrecho,  y que  la  que 
ellos  llaman  Carleia,  es  la  misma  á que 
Strabon  da  el  nombre  de  Calpe. 

(2)  Sinus  tillra  etl,  in  eoque  Carleta,  ul 
quidem pntanl  aliqnando  Tarlessos.  (Pom. 
Mel.  De  Sita  OrÚs.,  lib.  2,  cap.  6. 
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ciudadcfido  Meflariity  Hrlon,  K1  Historiador  Naturalista,  después  de  uoiri' 
brar  estas  mismas  ciudades,  fíélim  y Meiiaria,  y el  estrecho  formado  por 
el  mar  Atlántico,  añado:  « Carieia  Tartfssos  n Graeris  dicta:  motix  Calpr. 
deinde  litiore  interno  fíarhesula  r«w  ¡tnrio»  (1).  Ptolomco,  que  divide 
los  pueblos  por  reg'ioiies,  coloca  á lUudon  eu  los  túrdulos,  y en  los 
bástulos-penos  á MenroGn  ó Metlnria,  y en  seguida' a nuestra  i'arteia» 
y el  monte  Culpe  lo  nombra  ya  en  el  mar  interior  ó Mediterráneo.  An- 
tes de  Carteia  coloca  Ptolomco  á la  ciudad  de  Bnrbhula  ; pero  por  lo 
que  resulta  de  Strabon,  Mela,  Plinio  y también  del  Itinerario  (2),  Bar- 


(1)  Plin.  Hist.  Nat.^  lib.  3,  cap.  1. 

(2)  Iter  a Malaca  Gadii  M.  P.  CXLV. 


M.  P.  XXI. 

M.P.  XXIIII. 

Barbariana.  . . . 

M.  I>.  XXXIIII 

Calpe  Carteiam.  . 

M.P.  X. 

Portu  Albo.  . . . 

M.  P.  VI. 

M.  P.  XII. 

Belone  Claudia.  . 

M.  P.  VI. 

Betippone 

M.P.  XII. 

Mergahlo 

M.  P.  VI. 

Ad  Herculem.  . . 

M.  P.  XII. 

Gádis 

M.P.  XII. 

Ant.  Itifurar.  curantí  Pete.  Wesiell- 
ing.j  páf?.  -105. 

Aquí  aparece  el  nombre  do  1h  ciudad 
Odpe  Carteia  ^ como  una  de  las  mansio- 
nes del  camino  de  Málu^  á Cádiz  ; pero 
este  pasaje  dcl  Itinerario  parecióle  á Ca- 
saubon  tan  perturbado  y corrupto  que 
nada  cierto,  se^in  él,  podía  deducirse 
de  su  contexto.  Es  verdad  que  en  algu- 
nas ediciones  antiguas  se  lee  esto  de 
muy  distinto  modo,  porque  después  de 
Belone  colocan  además  á Barhé$nl  (que 
según  algunos  eruditos  es  la  misma  Bar- 
bariana ) y á Calpe  Carfriam  separada- 
mente en  esta  forma  : 

Belone  Cla%dia,  . . M.  P.  VI. 

Barhéivl M.P.XXXIIII. 

Calpe M.  P.  X, 

Tartheiam M.  P.  X. 

Tal  cual  acabamos  de  copiar  este  pa- 

saje indudablemente  está  viciado , como 


dice  ( ’asaubon.  Pero  desde  luego  se  com- 
prende que  están  repetidas  y trastorna- 
das algunas  mansiones,  no  ocupando  su 
verdadero  lugar.  Así  se  demuestra  con  la 
mayor  parte  de  los  MSS.  Selioto  advierte 
que  estas  mansiones  no  se  hallan  repeti- 
das enel  códice  Cesaraugustano-Wessoll- 
ing,  quien  sin  duda  es»  el  que  mayor 
niimero  de  MS8.  ha  tenido  a la  vistí, 
asegura  que  tampoco  se  encuentran  en 
ninguno  de  ios  suyos  aquellas  mansio- 
nes, tal  cual  las  ofrecen  algunas  edicio- 
nes antiguas.  Exactamente  acaece  lo 
mismo  en  el  códice  membranáceo  del  //*- 
imrario^  que  se  conserva  en  la  Biblioteca 
Nacional,  L.  129,  y que  hemos  tenido  oca- 
sión de  examinar.  Cualquiera  que  sea  la 
causa  de  este  error,  es  lo  cierto  que  sin 
contradecir  la  doctrina  de  los  geógrafos 
Strabon,  Mela  y Plinio,  no  pue.de  colo- 
carse á Calpe  Carteia  después  de  Béhn, 
para  el  que  navega  del  mar  interior  al 
Atlántico,  ó sea  de  Oriente  á Occidente, 
que  es  la  dirección  que  lleva  natural- 
mente el  Itinerario  en  este  camino  de 
Málaga  á Cádiz.  Hay,  pues,  que  resti- 
tuir en  las  citadas  ediciones  estas  man- 
siones á su  verdadero  lugar,  colocámlo- 
las  después  de  Cilniana,  y no  separando 
á Calp^  de  Carteia  . sino  escribiéndolaa 
reunidas , como  en  la  mayor  parte  de  los 
M8S.  aparece,  y ha  de  practicarse,  si 
estos  dos  nombres  corresponden  á una 
misma  ciudad,  según  se  ha  demostrado 
al  tratar  del  texto  de  Strabon. 


Digitized  by  Google 


122 


MUNDA  POMPKIANA. 


bhutu  estaba  en  el  mar  infenin,  y después  del  monte  C alpe,  y no  antes. 
Marciano  Ileracleota,  como  principalmente  lo  (jue  hizo  fue  copiar  á 
Ptolomeo,  colocó  también  á fíarhhnln  en  el  estrecho,  antes  del  monte 
Culpe . para  el  que  viene  del  mar  Atlántico.  Para  nosotros  es  ifrnal,  no 
separándonos  los  cuarenta  estadios  de  este  monte*,  colocando  á Cnrln'n 
á su  occidente  y en  el  seno  ó bahía  inmediata.  niní^una  de  estas  cir- 
cunstancias se  opone  Ptolomeo.  ni  Marciano  Ileracleota,  antes  bien  l;is 
confirman ; porque  ambos  nombran  a C nrln'n  inmediata  al  monte  ^Cal- 
pe,  y Marciano  está  más  detallado  todavía,  diciendo  que:  «después  del 
monto  Calpe,  que  está  en  el  ])rincipio  del  mar  interior  (como  él  expre- 
sa) ])ara  el  que  navefra  hacia  el  estreclio  y el  Océano,  teniendo  á su 
mano  derecha  el  continente  ibérico,  á los  cincuentas  estadios  se  halla 
situada  (’nrieia  (1)»:  loque  es  casi  la  misma  distancia  que  señala .Stra- 
bon.  Fd  anónimo  de  líávena,  des])tics  de  Mnlncro.  Sufl  y Iturbésnlii, 
nombra  á (’iirleia.  y más  adelante  á MelUtrin  y fíurloiif  (2). 

Rodrigo  Caro,-que  publicó  sus  .{nligfleilmhs  de  Serilhi  en  1634,  habla 
ya  de  las  ruinas  de  C (irlrúi  (3).  Poco  tiempo  después  Macario  Fariña, 
que  recoiTió  toda  esta  costa,  escribió  también  de  aíjuellas  en  sus  Ma- 
rimis,  al  tratar  de  la  mansión  del  itinerario  Calpe  Carleia  (4).  Pero  los 
que  hau  descrito  mas  detalladamente  estas  ruinas  son  los  ingleses, 
J.  Conduik,  (jue  las  visifij  á fines  del  siglo  xvii,  y Cárter  que  las  ri'gistró 
en  el  último  tercio  del  wiii.  Extractaremos  de  las  obras  de  andios  via- 
jeros, lo  necesario  á nuestro  intento.  Vénsc  todavía  la.s  grandes  ruinas 
de  Carleia,  (jue  hoy  existen  en  el  centro  de  la  bahía  de  {íibraltar,  y 
cerca  de  cuatro  millas  inglesas  al  Nordeste  de  esta  plaza.  Este  lugar 
se  llama  Rocadillo.  Eiicucutranse  allí  algunas  chozas,  y una  torre  cua- 
drada y moderna,  que  pai-ece  haber  sido  levantada  sobre  los  cimientos 
de  un  edificio  mucho  maj’or.  No  es  difícil  descubrir  los  rastros  de  las 
murallas  de  la  antigua  ciudad,  y parece  que  estas  tenian  cerca  de  dos 
millas  inglesas  de  circunferencia.  El  espacio  interior  esta  lleno  de  rui- 
nas, entre  las  cuales  so  ve  un  gran  número  de  trozos  de  mármol,  muy 
hermoso  y bien  trabajado,  y una  infinidad  de  vasos  de  tierra  roja,  sc- 


(1)  K'iXrr,?  tol  ípouí  xit  orr^Xr.t, 
ítüív  év  ipyr,  Tf,;  ivr4;  8iaÍ53t,;.  éxrXiov- 
■:t  ¿Zí  Z'jv  i:op6|x4v  xa;  t'jv  loxiavAv,  ocEtáv  tt,v 
'rtrapov  ’l^r,p'ap  e/ovti,  e;;  Kap-T,;av  gzá^iv. 
v'.  (Marcian.  Hcracleot.  Peripl.  parlium 
tíneíicat  a Calpe  usqae.  ad  términos  L«- 


sUaniae.  Perip.  Mar.  Kxt.  lib.  2.  5 'J.t 

(2)  Rav.  (jeogrupk.,  lib.  1,  eap.  42. 

(3)  Kod.  Car.  .Anlig.  ¡te  Seo.,  lib.  3. 
cap.  21. 

(4)  Far.  Marinas.  MSS.  de  la  Real  .Vca- 
demia  de  la  Hiatoria. 
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nal  cierta  de  una  ciudad  romana,  scjíun  Ambrosio  de  Morales,  cuyos 
vasos  opina  sean  de  baiTo  .safruntino.  Se  ven  también  en  Rocadillo  los 
restos  do  un  edificio  construido  en  semicírculo  y levantado  sobre  arcos  : 
tiene  un  declive  insensible,  y parece  haber  sido  un  teatro.  Se  lia  des- 
enterrado cerca  de  la  toiTC  cuadrada , de  que  se  lia  hecho  mención , un 
pedestal  de  mármol  de  una  antip:ua  estatua , sobre  el  que  se  refíistran 
todavía  las  señales  de  los  pies  de  aquella,  las  extremidades  del  ro- 
paje y las  letras  VARI.\  M.\RCE,  muy  bien  {írabadas.  Dicen  que  se 
han  leído  e.stas  otrá.s  tres  letras  LLA  (1).  Las  demás  que  se  encuentran 
sobre  este  pedestal , están  casi  enteramente  borradas.  Hay  también  un 
considerable  número  de  medallas,  que  han  sido  descubiertas  entre  las 
ruinas  del  Rocadillo,  la  mayor  parte  de  las  cuales  representa  una  ca- 
beza coronada  con  una  torre  y la  voz  Curlria  en  caracteres  muy  Ic- 
gible.s,  y en  el  reverso  un  N'eptuno  ó un  timón.  Rocadillo  está  regado 
por  el  rio  Guadan’anque,  que  es  muy  profundo  y que  tiene  su  naci- 
miento en  el  Castellar,  á distancia  de  unas  cuati-o  leguas.  Se  ve  á lo 
largo  de  este  rio  mucha  mampostería  y restos  de  un  antiguo  muelle. 
Encuéntra.se  también,  hacia  el  Oriente,  .sobre  una  altura  un  poco  apar- 
tada, ruinas  de  un  castillo  cuadrado , que  parece  haber  sido  un  anti- 
guo edificio  muy  fuerte.  Las  gentes  del  país  lo  llaman  Castillnn  ; pero 
se  asegura  que  se  llamaba,  no  hace  mucho  tiempo.  Torre  ¡le  Cnrla- 
ijriw  (2).  Todos  los  españoles  que  habitan  á los  alrededores  de  las  rui- 
nas de  Rocadillo,  dicen  que  estos  son  los  restos  de  una  antigua  ciu- 
dad de  paganos,  (jue  so  llamaba  ('iirlngo.  La  tradición  ha  cambiado 
el  nombro  de  Curteia  en  el  de  Cartago,  ipic  era  mucho  más  cono- 
citlo  (3).  Vclaz(iuez  en  su  Xioje  de  Erlremadnra  i/  \mhluc¡a  y Pérez 


(1)  Velazquez,  ObsrraaeioHes  dfl  viaje 
de  Rxtremndttra  y ÁHdahirla  : MS.  do  la 
Hibliot.  de  la  Acml. , tom.  XXV , la  pone 
raás  completa. 

(2)  Kn  la  relación  do  1(m  lu|>ares  qiio 
conquistó  Tsiriq  líen  Zeyad,  comprendí* 
da  en  la-s  historias  de  Al  .Andaliis  por 
Aben  Adhnri,  tituladas  el  Rayan  Almo~ 
yreft.  se  dice  qiic  los  árabes  abrieron  su 
conquista  por  cl  ca.stiIlo  de  Cartaf^ena. 
De  él  también  se  hace  asi  referencia  en 
el  cerco  de  Aljfccirns.  Cuenta  la  Coi*ó«i>a 
de  I).  Álfaato  el  Onceno,  que  : «en  este 
vtiempo  (año  1342)  el  rey  envió  gentes 


«que  tomasen  la  torre  de  Cartagena,  que 
»os  entre  .Vlgttcira  et  Gihraltap,  que  te- 
«nian  lo.s  moras,  ct  los  christíanos  ro- 
ubráronla  en  dos  dias.»  {Crón.  ril,  capi- 
tulo 274.)  Y más  adelante  reüriendo  ; de 

' / 
como  el  Rey  puso  una  celada  á los  moros 

del  real , et  de  lo  que  y pasó . dice  : « et 
«porque  los  ehristianos  tenían  la  torre  do 
«Cartagena,  que  era  cntn^  el  rea!  de  los 
«moros  et  el  rio  de  (.tuudarranque.»  (Ca- 
opitulo  316.) 

(3)  J.  Cond.  .4  Disroitrse  iending  lo 
sÁau'  tke  titmUxon  of  tke  anrieut  Carteia  ; 
cuyo  epitome  publicó  H.  Jones  ep  el  tq-* 
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Bajcr  en  el  que  hizo  en  1782  por  Andalucía  y Portiijfal  (1),  se  detii- 
ieron  también  para  registi-ar  las  ruinas  del  Rocadillo , ])ero  poco  ó 
nada  nuevo  hallaron , ponjue  afjunllas  han  ido  desapareciendo  en  los 
años  sucesivos,  tanto  que  hoy  a])enas  se  encuentran  ya  alpunos  restos 
de  dichas  antipiiedades,  quedando  todavía  en  pié  solamente  algunos 
arcos  del  teatro , del  cual  trata  Cárter  muy  por  extenso  en  su  citado 
Maje  de  Gibraltar  á Miilaqa. 


has  antiguallas,  de  que  todos  estos  escritores  nos  hablan , justifican 
la  existencia  de  la  célebre  Car  leía  en  aquel  sitio,  que  hasta  retiene 
casi  el  nombre  en  el  de  Carlai/a,  que,  según  Fariña,  dan  en  Gibraltar 
al  Rocadillo.  Y la  circunstancia  de  ser  también  muy  bueno  y seguro 
surgidero,  y descubrirse  los  muelles,  como  aseveran  Fariña  y el  referi- 
do Cárter,  nos  confirman  más  y más  de  que  aquí  fué  la  ciudad  llama- 
da Calpe  fíerneira  por  Strabon,  que  celebra  la  excelencia  de  su  puerto, 
y en  cuyo  tiempo  todavía  se  conservaban  el  ai-scnal  y sus  murallas  : que 
es  la  Carleta  de  Mela  colocada  en  el  seno  préximo  al  monte  Calpe  : la 
misma  llamada  Tarlexsns  por  los  griegos,  que  Plinio  nombra  inmedia- 
tamente antes  de  este  monte,  como  lo  hace  también  Ptolomco  que 
la  menciona  entre  los  pueblos  bástulo-poenos  ; que  dista  del  monte 
Calpe  cuarenta  estadios,  según  Strabon,  ó cincuenta  según  Marciano 
Heracleota ; y que  según  el  ¡linerario  estaba  á diez  mil  pasos  de  fíar- 
bariaiia  ó venta  de  Barajabii  (2),  Todo  lo  cual  se  ajusta  perfectamente 


mo  XXX  de  la.s  Tramar.  Filosófcaa  de 
íondrm.  tom.  VI  de  la  Bmot.  ingina. 
P»g.  2fi4  y si(ruientf.s.  Cart.  .4  Jonrney 
fram  Gibraltar  lo  Málaga,  vol.  I,  paffi- 
na  91  y siguientea. 

(1)  P.  Bay.  Diario  del  eiaje.  desde  Va- 
leacia  á AndalnHa  y Porlvgal.  MS.  de  la 
Bibliot.  Nación,  antes  citado. 

(2)  Hé  aquí  las  mansiones  de  este  ca- 
mino con  sus  correspondencias,  debien- 

o advertir  que  la.s  millas  romanas  están 
computadas  escrupulosamente  sobre  las 
leiruas  actuales  ; 


Sari  : Castillo  de  la  b uen» 

Kírola 

Ctlitiana  : Torre  de  las  Bó- 
vedas  

Barbariana  : Venta  de  Ba- 


O '/i  loj'uaíi. 
6 » 


rajabii,  entro  los  ríos  (lua- 
dinro  y Horj^irgnntii.  . . 8 */«  » 

Calpe  Carteia  : liocadillo  ó 
Torre  de  Cartajena.  . . . 2 '/*  " 

l>osde  Estepona  el  camino  se  va  frra- 
dualmente  separando  de  la  costa  hasta 
llegar  al  rio  Guadiaro » en  el  punto  don- 
de ae  halla  establecida  la  venta  de  dicho 
nombre , y una  barca  ]>ara  pasarlo  : des- 
de aquí  dirígese  el  camino  á la  venta  de 
Barajabii , y atravesando  el  rio  Horgar- 
ganta , que  más  abajo  so  retine  con  el 
Guadiaro,  va  en  linca  recta  el  camino  á 
San  Hoque , Torre  de  Cartagena  y ruinas 
de  Carleta  y sobre  la  orilla  del  (iuadar- 
ranqiic  y costa  del  mar.  Fariña,  que  re- 
corrió toda  esta  costa  en  el  siglo  xvii. 
y escribió  el  tratado  que  se  titula  Mu- 
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al  sitio  llamado  Ton’o  do  Cartagmia  ó Coi-tijo  do  Rocadillo,  y no  á las 
ciudados  de  Tarifa,  Algeciras  ni  Gibniltar.  adonde  (dros  lian  rodueidi» 
la  antigua  Carteia. 

Sólo  sabemos  que  se  hayan  encontrado  en  ias  ruinas  de  Rocadillo 
dos  inscripciones,  que  no  son  geogrúñcas.  Cópialas  \’elazquez  en  sus 
Observaciones  MSS.  del  rlaje  de  Exímuadura  y Ándalucia,  y son  las 
mismas  que  traslada  Cean  á su  Sumario  de  Antiyiledades  (1).  La  primera 
filó  remitida  ó Velazipiez  por  el  canónigo  Trabuco,  wguu  asegura 
aquel  en  otra  parte  de  sus  MSS.  (2).  La  segunda  es  la  de  Varia  (fuera 
acaso  y mejor  Valei’iaJ  Marrella,  de  que  se  ha  hecho  referencia  : tam- 
bién fue  remitida  á Velazquez,  y lo  seria  probablemente  por  el  citado 
canónigo,  aunque  aquel  no  lo  expresa  ; sido  sí  que  ambas  inscripcio- 


nes fueron  llevadas  á Gibrultar. 

riñas  de  Málaga  á Cádiz  ; el  marqués  de 
Valdeflores  en  hu  Viaje  de  Brteemadura 
y Andalncia  ¡ el  P.  Hierro  en  su  Ilustra^ 
cton  MS.  del  limerario  de  Atiíonino; 
(..-arter  en  su  Viaje  de  GihraUará  Málaga; 
y Mr.  Alexnndrc  Laborde,  que  publicó 
na  Hinerario  desc,  iptico  de  las  procin- 
cias  de  España  en  ISOü  , su  lian  ocupado 
de  Ins  dístaucíuH  de  este  camino,  pero 
con  inexactitud;  así  es  que  á veces  no 
hay  conformidad  entre  ellos  mismos.  Pa- 
ra que  pueda  hacerse  lu  debida  compa- 
ración se  pondrán  aquí  las  distancias  en- 
tre diversos  puntos  de  esta  costa  : 

Desde  Málaga  á la  villa  de 

la  Fuengiroln 5 lega. 

Desde  esta  villa  al  castillo 

del  mismo  nombre V»  ■ 

Desde  dicho  castillo  á Mar- 

bella 4 >» 

Desile  Marbella  áUio  Verde.  1 n 

Desde  este  rio  á la  Torre  de 
Bóvedas,  donde  todavía  se 
registran  ruinas  romanas.  1 » 

Desde  las  Bóvedas  á las  rui- 
na.s  conocidas  por  Este- 
pona  la  Vieja^  que  ya  hoy 
no  existen,  y se  encontra- 
ban en  el  sitio  de  la  actual 
Venta  de  Cásasela,  a cu- 


yas ruinas  ha  de  reducir- 
se forzosamente  la  anti- 
gua Saldulta^  supuesta  (•  t/- 
niana  en  las  Bóvedas, 
porque  á esta  Torre  .se 
ajustan  las  millas  del  Iti- 


nerario  1 » 

Desilc  Ksteponu  la  Vieja  á 

la  villa  de  Estepona.  . . 2 Vt  " 

Desde  esta  villa  a!  rio  Gua- 
diaro  y venta  de  dicho 

nombre 4 */j  » 

Desde  el  Guadiaro  ú la  ven- 
ta de  Barajabü 7,  m 

Desde  esta  venta  á San  Ro- 
que  2 ■ 

Desde  San  Roque  á las  rui- 
nas de  Caríeia  en  el  Roca- 
dillo  7f 


22  7*  legs. 


Ó séonse  oclienta  y nueve  millas  ro- 
manas, que  son  exactamente  las  quetnar- 
ca  el  Itinerario  desde  Málaga  hasta  C'ar- 
Uia. 

(1)  Cean.  Sumar  de  Ánlig.,  pág.  246. 

(2)  Velazq.  Memorial  del  Viaje  de  Es- 
paña, tomo  1,  MS.  núm.  103  de  la  Bibliot. 
de  lu  Acad. 
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Hay  también  de  Cari  fia  {,'ran  número  de  medallas,  (jue  con  frecuen- 
cia se  encuentran  en  medio  de  (>stas  ruina.s,  como  antes  ijueda  indica- 
do, las  cuales  piuulen  estudiai-st>  en  la  preciosa  colección  del  P.  Flo- 
re/, (pie  enumera  hasta  treinta  y dos  (1) ; en  la  obra  de  Francisco  Har- 
tm-  (‘J),  en  la  de  Eckhel  y en  la  de  Sestini,  anteriormente  citadas  (3). 

(1)  Flor.  .Ved.  de  tom.  1,  Carieiag  ^ distíntaM  de  lu  que  sitúan 

na  2y:í  hasta  la  3ir>.  ytom.  3d  los  jreó}rrafos  en  el  estrecho  de  las  co- 

liastn  In  42.  Inmnas;  pero  hoy  ya  es  punto  convenido 

(2)  Cnrt.  ,(4  Jonr/iejf  frm  GihmUarto  entre  los /‘mdllos  que  solo  ha  existido  en 
yfiünga,  vol  F pájí.  113  y si^'uientes.  la  antigiiedad  una  ciudad  llamada  CVír- 

(31  Kn  los  historiadores  T.  Livioy  Po-  Ifia.  (Véase  la  Hsp.  S'ig.  del  P.  Flore/, 
lybiü  han  creído  encontrar  algunos  otras  toni.  IV,  páj».  22  y siguientes.) 
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TOM.t  nE  CÓRnOBA. 


■ “César,  después  de  la  batalla,  dejando  circunvalada á Mundu  con  for- 
tilicaciones,  se  dirigió  á Córdoba»  (1).  Pérez  Bayer,  cu  la  marcha  de 
César  sobre  Córdoba , encuentra  una  prueba  de  que  Manda  no  estuvo 
léjos  de  aquella  ciudad.  Dic<!  en  su  tantas  veces  cihida  carta:  » El  mis- 
mo Ilircio  cuenta  que  cierto  joven  pompeiano  llamado  Valerio,  habien- 
do con  pocos  de  á caballo  escapado  de  la  rota  de  Mumla,  fuéá  dar  aviso 
á Se.vto  Pompeio  del  suceso,  y que  Cé'sar  también  acudió  luego  con  sus 
gentes,  y halló  que  los  que  habiau  huido  de  la  batalla  tenian  ocupado 
el  puente.  Otra  señal  (añade  Bayer)  do  (pie  Minida  no  estuvo  léjos  de 
Córdoba.»  Cotejando  con  el  libro  de  Hircio  todo  el  pasaje  que  hemos 
trascrito  de  la  carta  de  P.  Bayer,  se  notará  que  fonna  un  .s<'do  periodo 
de  dos  hechos,  que  se  refieren  separadamente  en  el  libro  de  la  (iunra 
//ispuiiiense  ; el  ile  la  huida  del  joven  Valerio  á Córdoba  en  el  ca¡)ítu- 
lo  XXX II,  y el  de  la  marcha  de  Cé,sar  sobre  Córdoba  en  el  capítu- 
lo XXXIII  (2).  Valerio  el  mozo  huyó  « lioc  proeliu.  como  dice  Hircio, 
y César  marchó  cuando  ya  había  dejado  a Manda  ciirunvalada  con  for- 
tificaciones: miniillmie  rirriwidiila : y en  esto  hay  notable  diferencia, 
poKiue  Hircio  señala  dos  épocas  distintas,  y por  eso  cuenta  estos  dos 
sucesos  separadamente.  Según  queda  expuesto  cu  el  capitulo  anterior. 


(1)  Hirt.  Bell.  //új9. ,cap.  33. 

(2)  Pero  prcsciodiuiius  de  esto.  Si  por- 
que el  joven  Valerio  huyó  ú Córdoba , y 
Cesar  también  acudió  lue(fO  con  siia  Keu- 
tes,  so  priiclw  que  Muíala  no  estuvo  ió- 
josde  Córdoba,  la  huilla  de  Cnooá  Carleta 
con  algunos  caballos  y peones  prueba 
igualmente  que  Munda  no  estuvo  lejos 


de  Cartela.  El  argumento  es  el  mismo,  y 
rcHexionando  sobro  este  punto,  so  colige 
que  si  Cneo  tomó  distinta  dirección  que 
el  jóven  Valerio,  parte  altera  euHleiidit 
Carteiam.  como  queda  demustradu  cu  el 
anterior  capitulo  sobre  Cartela,  Munda 
habla  de  estar  situada  entre  Córdoba  y 
aquel  presidio  marítimo. 
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unos  se  refugiaron  en  los  reales  y otros  en  Mumia.  para  buscar  amparo 
eu  sus  murallas.  En  tal  estado  fuéles  necesario  á los  de  César  circun- 
valar á los  de  la  ciuda<l,  y entonces  levantaron  aquella  horrible  em- 
palizada con  las  armas  y los  cadáveres  de  los  enemigos,  la  cual  .se  for- 
mó provisionalmente,  para  evitar  que  durante  la  noche  se  escapasen 
los  de  Pompeio.  Entre  los  cadáveres  hubieron  de  encontrarse  los  de 
Labieno  y X.  Varo,  á quien  se  hicieron  honras  fúnebres  (1).  Todos 
estos  hechos  han  de  suponei’se  (por  más  que  se  quiera  precipitar  el  cur- 
so de  los  acontecimientos)  trascuiTida  la  tarde  del  dia  de  la  batalla, 
que , como  de  la  estación  de  invierno , no  podia  ser  muy  larga , y por  lo 
tanto,  en  aquella  noche  y en  la  mañana  del  dia  siguiente.  Pistos  suce- 
sos corresponden  á los  capítulos  XXXI  y XXXII  del  libro  de  la  Giifr- 
ra  lie  España.  Ya  en  el  XXXIIl  es  donde  habla  Hircio  de  la  marcha  de 
César  sobre  Córdoba,  la  cual,  s<;guu  cuanto  queda  referido,  no  debió 
veriticarse  hasta  el  otro  dia  lo  más  pronto,  ni  pudo  tampoco  realizarse 
antes  por  lo  que  se  expresa  en  el  comienzo  de  este  capitulo  (2).  Es,  pues, 
evidente  que  César  no  abandonó  el  campo  de  Munda  en  el  mismo  dia 
de  la  batalla.  .\ demás,  si  César  hubiei'íi. marchado  al  propio  tiempo  que 
el  jó  ven  Valerio,  o pocos  momentos  después,  hubiera  llegado  á Cór- 
doba , cuando  Sexto  todavía  no  hubiera  podido  abandonarla ; y que 
Sexto  había  salidíj  de  esta  ciudad  á la  llegada  do  César,  queda  ya  de- 
mostratlo  ))or  los  textos  de  Hircio  y de  Dion  Casio. 

» Los  que  habían  huido  de  esta  rota  ocuparon  el  puente  (prosigue  Hir- 
cio en  el  capitulo  XXXHI) : cuando  César  hubo  llegado  empezaron  (los 
pompeianos)  á insultar  á los  de  aquel  (diciéndoles)  que  pocos  habían 
quedado  de  la  batiilla,  que  á dónde  huirian  : « para  inspirar  á los  de  la 
ciudad  la  confianza  de  que  ellos  no  habían  sido  vencidos,  sino  vencedo- 
res, como  interpreta  Goduino  sobre  este  pasaje  (3) ; lo  cual  indica  que  la 
batalla  no  pudo  darse  eu  las  cercanías  de  Córdoba,  porque  en  tal  caso 


(1)  Euaut  estfactum.  (Hirt.  Bell.  Hisp. 
cap.  31.)  El  Fu»us  era  entre  los  romanos 
una  ceremonia  larga  y solemne ; si  hu- 
biera sido  simplemente  quemar  su.s  cadá- 
veres. diria  el  texto  rognm. 

(2)  Caesar  exproelia.  muHííioite  circim- 
dttta,  Cordul/aM  ceml.{illH.  Bell.  HUp. 
cap.  33.)  La  voz  miinitione  indica  que 
cuando  Uégar  partió  de  Munda  para  Cór- 
doba , ya  habla  dejado  á la  primera  de  es- 


ta.s  dos  ciudades  rodeada  con  algo  má.s 
que  el  .simple  vallado  de  cadáveres;  por- 
que niiHitioiie  cirnmdata  y <nrr«wiiiK»i- 
tos,  que  se  repite  al  concluir  el  cap.  34, 
hablando  de  los  mundenses.  quiere  decir 
que  Munda  ó los  mundenses  fueron  cer- 
cados con  obras  y fortificaciones. 

(8)  • Vtfidemfacerent  incolis  se  non  esse 
•victos,  sed  vicíoresn.  (tíodiiin.  in  Hirt. 
Bell.  Hisp.  cap.  33. ) 
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era  imposible  engaüar  de  ese  modo  á los  eordubeiises.  • Entonces  em- 
pezaron ú combatir  desde  el  puente  (continúa  Hircio) : Cés:u'  paso  el  rio, 
y sentó  sus  reales.  Scápula , cabeza  de  toda  la  sedición  de  los  esclavos 
y de  los  libertinos,  habiendo  venido  después  de  la  batalla  á Córdoba, 
convocó  á su  tumilia  y libertos,  liizo  levantar  una  hoguera  para  él. 
mandó  le  aderezasen  una  opípara  cena , y además  que  extendie.sen  so- 
bre la  hoguera  sus  mejores  vestidos  ; en  aquella  sazón  donó  á los  de  su 
familia  el  dinero  y alhajas  : luego  cenó  temprano  (es  decir,  antes  de 
anochecer,  según  cree  Natan  Moore)  (1)  : rocióse  todo  repetidas  ve- 
ces con  vino  y nardo  (2) ; y últimamente  mandó  ú uno  de  sus  .siervos 
y al  liberto  que  habia  sido  su  ctiucubino,  al  uno  que  le  degollase  y al 
otroque  encendiese  la  hoguera.»  E-sto  másmo  relato  .\ppiano,  aun- 
que muy  sucintamente,  pues  dice  que  de  los  capitones  pompeianos 
Scápula  se  quitó  la  vida  arrojándose  á una  hoguera.  El  reposo  con  que 
el  jefe  do  aquella  sedición  procedió  en  todas  las  particularidades  refe- 
ridas p(jr  Hircio,  prueba  bien  que  aunque  César  estaba  ya  á la  vista  do 
Córdoba,  y habia  sentado  sus  reales,  aún  no  se  habia  a]>oderado  de  la 
ciudad , según  el  orden  con  que  el  historiador  de  la  Guerra  líispaiiiense 
va  refiriendo  los  sucesos  en  este  cap.  XXXIII ; porque  la  muerte  de 
Scápula,  por  lo  más  breve,  debió  acontecer  en  la  tonle,  ó ya  entrada 
la  noche  del  dia  en  que  llegó  César,  y la  toma  de  Córdoba  fué  al  dia 
siguiente,  como  se  entiende  por  Appiano  en  el  lugar  citado,  y termi- 
nantemente se  deduce  del  cap.  XXXIV  de  Hircio.  Prosigue  este  : «Lue- 
go que  César  sentó  sus  reales  enfrente  de  la  ciudad,  promovieron  discor- 
dia entre  sí  los  cordubenses  de  su  partido  y los  del  de  Pnmpeio,  hasta 
tal  punto  que  el  clamor  casi  llegaba  al  campamento  cesariano  (3).  Las 
legiones  que  aquí  fbic,  es  decir  en  Córdoba)  se  habían  alistado  do  los 
fugitivos,  y en  parte  de  los  siervos  de  los  de  la  ciudad,  que  habían  sido 


(1)  Esto  debió  acaecer  en  la  tarde  del 
din  aguientc  á la  salida  de  Sexto,  por- 
que dicha  salida  fué  ú la  segunda  vigilia, 
según  so  ha  visto  que  expresa  Hircio  en 
el  capitulo  anterior. 

(2)  Las  ediciones  modernas  tienen  rt- 
liuam  el  nardum  : varios  MSS.  sólo  ei- 
»um  el  Hardutn,  y asi  las  ediciones  ante- 
riores á Ursino  : en  otros  códices,  entre 
ellos  el  Granatense,  se  lee  ctaKol,  riti- 
uam  et  nardum. 


(3)  Algunos  han  creído  que  el  rumor 
de  la  batalla  y los  gritos  de  los  comba- 
tieutes  en  Mmtda  era  lo  que  se  percibía 
en  Córdoba,  de  donde  deducen  que  am- 
bas ciudades  debían  hallarse  muy  inme- 
diatas; pero  vése  claramente  cuan  equi- 
vocados caminan,  pues  el  clamor  que  .se 
oia  era  el  produciilo  en  Córdoba  por  las 
discordias  de  ambas  facciones . llegando 
á percibirse  en  los  reales  de  César,  que  ya 
habia  aciunpado  delante  de  esta  ciudad. 
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manumitidos  por  Sexto  Pompeio , empezaron  entonces  á marcharse  (ó 
á salirse  de  Córdoba)  á la  llegada  de  César  (1).  Cuando  la  legión  XIII 
empezó  á defender  la  ciudad , opusiéronse  sus  habitíintes , ocuparon 
en  parte  las  torres  y el  muro,  y nuevamente  enviaron  legados  á Cé- 
sar para  que  introdujese  en  su  auxilio  algunas  legiones,  .\dvirtiendo 
esto  algunos  de  los  fugitivos,  empezaron  á incendiar  la  ciudad,  mas 
últimamente  fueron  vencidos  por  los  nuestros  y muertos  hasta  veinte 
y dos  mil , ademá-s  de  los  cpie  perecieron  fuera  del  muro  : Asi  César  se 
apoderó  de  la  plaza»  (2).  Esto  debió  suceder,  por  la  parte  más  corta, 
al  otro  dia  do  la  muerte  de  .'-■cápula,  para  que  pudiesen  tener  lugar  to- 
dos estos  sucesos,  que  postí'riormeute  refiere  Hircio  en  el  cap.  XXXIV, 
y al  siguiente  dia  de  la  llegada  de  César,  como  ya  queda  indicado  al 
explicar  las  ])alabras  de  Appiano.  Dion  Casio  da  cuenta  también  de  la 
conquista  de  Córdoba  en  los  siguientes  términos:  «Cesar,  dueño  ya  de 
í?ste.  modo  de  la  victoria,  tomó  á Córdoba  prontamente,  poitpie  antes 
d(>  la  llegada  de  él.  Sexto  habia  partido  de  esta  ciudad,  é hicieron  en- 
trega de  ella  sus  habitadores,  aunque  los  siervos,  por  haber  sido  ma- 
immitidos,  lo  resistieron  : así  es,  ipie  muertos  de  ellos  los  que  fuéron 
encontrados  con  armas,  César  vendió  los  restantes;  y de  la  misma 
manera  se  apoderó  de  Sevilla»  (3). 

Cortés  ha  creido  encontrar  en  este  pasaje  otra  prueba  de  que  la  ba- 
talla de  Munda  se  verificó  en  las  inmediaciones  de  Cónloba,  porque 
supone  dice  Dion  en  el  lugar  citado,  «que  César  «/  punto  que  logii’i 
la  victoria  se  presentó  delante  de  Córdoba»  (4).  Refiérese  el  adverbio 


(1)  Kn  el  texto  se  lee  : • Tune  i»  Cae- 
saris  adcra/HM  descendete  corjt^runt.»  (lO- 
duino  interpreta  cate  pasaje  • « Tune  oe^ 
ñire  coepet‘ftHÍ  ad  Caesarrm  adrrHtirntrm 
se  dedituri.v  N.  Moore  precinta  : «¿(inid 
hoc  est?  Ex  heo  IHohís  Cassii  13 , *39,  ct- 
deOa  oppidanos  (’aesari  fatisse ^ 
sos  ei  restitisse,  et  oppúlum  drfendisse. 
Ergo  saitem  DKsfKSDEKR  i»  nKFKxnrnK 
iandkm  est : Sfd  plura  essent  pttrro  nintan- 
da,  ui  oraíimi  srusns  jierspienns  tribui 
posset.  Svfficit  rem  iadirasse,*  Discedere 
»e  lee  en  el  códice  üranatenfH',  y así  pu- 
diera intt'rpretaríkí : Habiéndose  levanta- 
dtj  discordia  entre  ambos  bandos,  las  le- 
giones formadas  de  los  fugitivos  y depara 
te  de  los  siervos  nmuumitidos  por  Sexto 


empezaron  á abandonar  la  ciudad  cuando 
llegó  César ; tal  vez  para  j)oner»e  á su  de- 
voción, como  interpreta  Cloduino , ó qui- 
zás para  evitar  sus  iras.  Y el  que  se  sn- 
liesen  de  la  ciudad  parte  de  loa  siervos 
manumitidos  no  se  opone  n lo  que  dice 
IMon.  K1  historiador  griego  afirma  que  á 
César  opusieron  resistencia  parte  de  los 
manumitidos;  y como  efectivamente  par- 
te de  estos  pudo  quedarse  dentro  de  la 
misma  ciudad,  no  existe  contradicción 
ninguna  entre  ambos  historiadores. 

(2)  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  34. 

(3)  Dion,  Hist.  R<m.a  Ub.  43,  cap.  39. 

(4)  t'ort.  y Lop.  IHcc.^  tom.  III.  pá- 
gina 201.  Lo  que  expresa  el  historiador 
griego  es,  que  lograda  la  victoria  de 
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que  emplea  aquel  historiador,  á la  celeridad  con  que  César  con- 
quistaba las  ciudades,  después  de  la  victoria  de  Munda ; y no  á que  Cé- 
sar se  presentase  delante  de  Córdoba  en  el  mismo  dia  ó en  el  siguiente 
de  la  batalla,  con  lo  cual  quiere  Cortés  inducimos  á creer  que  esta  se 
dio  (I  las  imnediariones  de  Córdoba.  Y buena  prueba  de  aquella  verdad  es 
que  el  propio  Dion  añade  que  del  mismo  modo  (Césai‘)  se  apoderó  de  Sevi- 
lla (1) : en  cuyo  caso,  según  Coi'tés,  debiera  sosteueree  por  igual  razón 
que  Munda  estaba  á las  inmediaciones  de  esta  otra  ciudad.  Hircio  por 
último  nos  dice,  al  terminar  el  cap.  XXXIV,  que  mientra.s  César  se 
detenia  en  Córdoba,  los  que  después  de  la  batalla  habiau  quedado  antes 
circunvalados,  hicieron  una  salida,  y muertos  muchos  de  ellos,  los 
demás  fuéron  rechazados  á la  plaza  (2). 


Munda , César  tomó  derechamente  á Cor» 
doba,  sin  que  ofreciese  detención  grave 
su  conquista;  j aún  da  la  razón  por  qué 
fué  ganada  sin  obstáculo,  añadiendo  ser 
tan  pronta  la  toma  porque  Sexto  habla 
dejado  lu  ciudad  y los  habitantes  la  en- 
tregaron , aún  contra  el  querer  de  los 
siervos  manumisos  por  Pompeio.  K1  ad> 
verbio  sOOú;  de  que  usa  el  Coceiano,  equi- 
vale cou  más  propiedad  al  latino  recia,  lo 
que  quiere  decir  que  César,  uua  vez  ven- 
cedor no  se  paró  á otra  cosa  antes  de  to- 
mar á Córdoba,  y que  la  tomó  derecha- 
mente, sin  Oposición  ni  obstáculo.  La 
batalla  tuvo  lugar  el  diezy  siete  de  Mar- 
zo : Césnr  pudo  partir  del  campo  mun- 
deuse  el  diez  y ocho,  en  cuya  noche,  lui- 
biendo  salido  ya  Sexto  de  Córdoba,  se 
verificó  que  al  llegar  César  el  dia  diez  y 
nueve  á esta  ciudad.  Sexto  no  se  encon- 


traba dentro  de  ella;  y dándose  muerte 
Scápula  en  la  tarde  del  mismo  diez  y nue- 
ve , César  se  apoderó  de  Córdoba  en  el  si- 
guiente que  fué  el  veinte. 

(1)  <5*  a-JTÓ  ‘toOro  xal  *:oy;  Tf,v  ‘IjíraXiv 
gyovta;  gopajt.  tBiou,  tiist.  Rotn.»  lib.  4U, 
cap.  39.) 

(2)  Hirt.  Rell.  Jlisp. , cap.  34  in  fine. 

Scaligero  y otros  escriben  : hic  de~ 

tineiurex yroelio,  quos,ei^.  >*  locual  turba 
el  sentido,  como  dice  Clarkc  ; y asi  hade 
leerse  *dim  hic  deíi/ieíur,  ex  proclio 
gnus.  » Este  relativo,  convienen  el  citado 
Clarkc , Ccllario  y N.  Moore,  en  que  se 
refiere  á loa  Ai undenses  : estos  .son  los  que 
Cesar  habla  dejado  circunvalados  des- 
pués de  la  batalla,  como  dice  llírciu  en 
el  cap.  33,  y por  eso  exprcs:i  en  este  3i 

circniHMUHtlos  svperiiis  demosira- 
vimus». 
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• IlabiíndoRC  César  dirigiiio  á ÍUspnlis  (sifruo  rofirieiido  Hircio)  vi- 
uitTou  aliviados  á pedirle  gracia  para  a(iuella  ciudad,  niciéiidoles  cii- 
touces  que  él  la  defendería,  hizo  entrar  en  ella,  á su  llegada,  á Caninio. 
con  tropas  que  la  guarnecieran,  y puso  sus  estancias  cerca  de  la  misma 
plaza,  Habia  dentro  de  la  ciudad  una  fuerte  guarnición  de  los  de  Pom- 
peio,  la  cual  indignóse  do  que  hubiera  sido  rmibida  la  de  César,  por 
lo  que  ocultamente  cierto  Philou , que  era  acérrimo  defensor  del  bando 
pompeiano,  y muy  conocido  eu  toda  la  Lusitaiiia,  marchó  á esta,  a es- 
condidas de  la  guarnición  de  César,  y juntóse  cerca  de  la  ciudad  de 
Lenio  con  Cecilio  Nigcr,  por  .sobrenombre  Bárbaro,  que  tenia  un  gran 
golpe  de  gente  lusitana.  Vuelto  otra  vez  á la  ciudad  de  ¡íisjxilis  (1),  de 
noche  fue  recibido  por  el  muro , y degollando  la  guarnición  y las  centi- 
nelas, cerraron  las  puertas  y enijiezanm  á defenderse  desde  adentro  (2). 
Mientras  estas  co.sasacaecian,  trajeron  mensajeros  de  Cari  fia  al  real  de 
César  la  noticia  de  que  tcnian  en  su  poder  á Pompeio,  juzgando,  porque 
antes  le  habian  cerrado  á aquel  las  puertas  de  su  ciudad,  que  con  se- 
mejante servicio  compensarían  su  anterior  malhecho.  Los  lusitiinos  no 
cesaban  un  momento  de  comtiatir  desde  ¡íispalis  (3).  Y viendo  César  que 
si  intenhiba  tomar  la  ciudad,  como  hombres  perdidos  la  dariuu  á las 
llamas  y destruirían  las  murallas,  habido  consejo,  dejó  que  Ifts  liLsi- 
tanos  hicieran  de  noche  una  salida,  lo  cual  no  creyeron  ellos  si?  los 
consentia  con  premeditado  designio.  .Así  fué  que  saliendo  impetuosa- 

(1)  Preferimos  como  Clarke  la  lección  vez  de  n¡¡¡>v guare , á lo  qne  se  inclina 

recrrstts  á la  de  certai.  Heinsio : otros  Hlspali  pugnare , fiindán- 

(2)  Hirt.  Bell.  Ilhp. , cap.  35.  Uose  en  varios  MbS. 

(3)  Glandorpio  escribe  propugnare  en 
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mente,  prendieron  fuego  á las  naves  que  estaban  en  el  rio  Jtaelis , y 
mientras  1<«  de  César  se  hallaban  detenidos  por  el  incendio , procura- 
ron huir  ellos;  pero  fueron  alcanzados  y muertos  por  la  gente  de  á ca- 
ballo. Esto  hecho,  y recuperada  la  ciudad,  emprendió  César  su  camino 
á Asia,  de  la  cual  vinieron  legados  para  hacer  la  entrega  de  ella*  (1). 
Dion  da  cuenta  también  de  la  toma  de  Uispnli  por  Césai’,  diciéndouos 
que  los  de  esta  ciudad,  habiendo  recibido  al  principio  casi  voluntaria- 
mente la  guarnición  que  César  les  impuso,  después  de  matarla,  se  al- 
zaron en  son  de  guerra.  César,  marchando  allá  con  el  ejército,  pú- 
soles cerco  no  muy  apretado , de  modo  que  les  ofrecia  la  esperanza  de 
huir  ; y habiéndoles  dejado  que  saliesen,  mató  á los  que  dieron  incau- 
bimente  en  las  celadas  : y asi  recupero  la  ciudad , desamparada  tam- 
bién irnscnsiblcinente  por  las  demás  tropas  (2). 

• Muchos  de  los  mundeusos  que  de  la  batalla  se  habian  refugiado  en 
la  ciudad,  (prosigue  Hircio)  viéndose  cercados  por  tanto  tiempo,  se 
entregaron,  y habiendo  sido  distribuidos  en  las  legiones,  conjura- 
ron entre  sí  que  de  noche,  dada  cierta  scüal , los  ([uc  estaban  en  la 
ciudad  hiciesen  una  salida,  y ellos  repai^irian  la  muerte  en  los  reales. 
Descubierta  esta  conjura,  en  la  noche  siguiente  á la  tercera  vigilia, 
entregada  la  tensrra,  todos  fuéron  muertos  fuera  do  la  estacada  (,S).» 
Uniendo  cuanfa)  refiere  aquí  Hircio  sobre  lo  que  acontecía  en  Mmda. 
con  lo  que  relata  sobre  la  marcha  de  César  y el  encuentro  de  los  le- 
gados en  el  camino  de  Asta,  han  supuesto  equivocadamente  algunos 
que  los  mundenses,  que  después  de  su  conjura  sufrieron  esta  matanza, 
fuéron  muertos  junto  á aquella  ciudad  (4).  Nosotros  hemos  creído  que 
cuando  Marineo  Sículo,  escribe  : Xeririum,  quod  ego  Muiidnm  esse  opi- 
nar, en  la  obra  de  ñebus  Hispaniae,  lo  hizo  por  suponer,  que  en  Asta, 
ó cerca  de  esta  ciudad,  ocurrió  el  lance  do  la  muerte  de  los  munden- 
ses, que  relata  Hircio  en  el  cap.  XXXVI.  Y más  nos  confirmamos  en 
nuestro  dictámen . al  ver  que  un  c.scritor  moderno  ha  deducido  de  e.ste 
pasaje  precisamente  la  misma  consecuencia,  para  sostener  en  nuestros 


(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  36. 

(2)  Dion.  Bút.  Rom.,  lib.  43,  cap  39. 

(3)  Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  36  in fine. 

(4)  / usía  quam  como  expuso  Luis  Nonio 
en  su  Hispaaia  (cap.  13);  6 en  la  cual, 
i*  qua , como  escribe  Tsraffa  en  su  obra 
De  Regibus  Hispauiae,  al  hablar  de  Oc- 
taviano  Cesar.  Lo  mismo  asegura  en  Ia.s 


Grandezas  de  España  do  Pedro  do  Medi- 
na .su  ampliador  Diego  Perer  de  Mesa 
(lib.  2,  cap.  12).  Otros,  como  Salajar 
de  Mendoza  (MuHarquia  de  España,  to- 
mo I , pág.  170 ),  y Ma.sdeu  (Historia  Cri- 
tica de  España , tom.  IV,  pág.  525),  han 
interpretado  también  violentamente  todo 
este  lugar  de  la  Guerra  Hispaniense 
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dias  la  opinión  de  Marineo  Siculo  (1).  Pero  cuán  equivocadas  sean  to- 
das estas  interpretaciones . es  bien  fácil  de  demostrarse.  La  partícula 
conjuntiva  que,  unida  á la  voz  Mtmdmsn  por  las  ediciones  en  este  pasa- 
je, falta  enlosMSS.,  según  Oudendorpio.  Ni  por  ella  queda  ligada  esta 
oración  con  la  anterior,  en  (¡ue  se  habla  de  los  legados  de  Asta;  porque 
después  de  la  voz  rrnmint  ha  do  ponerse  punto  final , como  aparece  en 
el  MS.  Granatense,  en  la  edición  do  Vcnecia  de  1482,  en  la  Griphia 
de  1565,  y en  la  Klzeviriana  de  1661  : la  de  Cellario  tiene  dos  puntos; 
y aunque  se  eseribiera  solamente  una  coma,  según  otras  ediciones,  no 
seria  razón  bastante  para  enlazar  ambas  oraciones.  El  libro  de  Hireio  es 
un  Diario  de  la  campaña  de  César;  y así  es  que  refiere  juntamente  he- 
chos, que  acontecen  á un  mismo  tiempo,  auniiuo  en  lugai-es  distintos. 
Si  se  admitiere  aqui  la  interpretación  contraria,  igualmente  podria 
sostenerse  que  Manda  estaba  junto  á Córdoba,  por  lo  que  Hireio  escri- 
be hablando  de  la  toma  de  esto  ciudad  (2),  y del  mismo  estilo  hay 
repetidos  pasajes  en  cate  libro,  cuya  cite  seria  cansada  é inútil  pai-a 
el  que  empapado  se  luille  en  su  lectura. 

(1)  Cast.  Hist.  de  Cád. , pá¡f.  36.  • (2)  Hirt.  Bell,  llisp. , cap.  34. 
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«Los  capitanes  cartcieuses,  mientras  César  en  su  camino  atacaba  las 
ciudades  restantes,  empezaron  á di.scutir  sobre  la  resolución  que  ha- 
blan de  adoptar,  respectij  á Pompeio.  Era  un  partido  el  de  los  que  hablan 
enviado  los  legados  á César,  y el  otro  el  de  los  que  favorecían  la  facción 
pompeiaua  (1).  Encendida  la  sedición  (continúa  Hircio)  ocuparon  las 
puertas,  y hubo  una  gran  matanza.  Pompeio,  herido,  so  apoderó  de 
veinU'.  galeras  y huyo.  Al  punto  empezó  á seguirle  Didio,  que  coman- 
daba la  e.scuadra  en  Cádiz,  al  cual  fué  lleviula  la  noticia,  al  mismo 
tiempo  que  aceleradamente  caminaban  en  pei-sticucion  de  aquel  algunos 
peones  y gente  de  á caballo.» 

Este  lugar  de  Hircio  se  halla  muy  confuso.  Nosotros  interpi-etamos 
que  Diilio  se  encontraba  á la  sazón  en  Cádiz.  Gdílir;  y no  que  comanda- 
ba la  escuadiu  de  Cádiz  : hallábase  .sin  duda  apostado  en  este  ])uerto.  es- 
perando el  éxito  de  la  guen-a:  si  se  hubiera  quedado  delante  de  Cnrh-in. 
donde  se  encen-ó  la  (íscuadra  pompeiaua.  Hircio  no  escribirla  que  á Didio 
fué  llcvuda  la  noticia  de  la  fuga  de  Pompeio.  «Así,  terminado  el  cuarto 
dia  de  navegación  (añade  aquel  en  el  mismo  capítulo)  Didio  alcanzó  á 


(1)  Kste  pnsnje  del  cap.  37  e«  uno  de 
los  más  corrupto.H  del  libro  de  Hircio. 
■tntcs  se  leía  coikííí  MuitdtHtfs  Dvets: 
pero  Daris  por  el  códice  Norv,  lo  enmendó 
escribiendo  : •oeciti.  Carttienses,  d«»i 
('M$ar  iit  ilxHfre  reliqua  o¡tpida  op¡nt- 
¡ntii.  • Con  cuya  distinta  puntuación 
aclaró  este  pasaje.  Pulchtrrima  llama 
Clarke  esta  enmienda  de  Davis.  Goduino 
encontró  en  el  códice  Thuano  orntus  »uiU 


concUi  Mundemet.  CaHeienu$  Duret.» 
• Qaod  mflius  arbüror ; • añade  el  propio 
Goduino.  Oudoudorpio  es  de  itjual  dictá- 
men,  y cita  además  los  códices  Pettavia- 
no  y liCidense  primero,  donde  so  "lee  : 
« coHcüi.  Carttiensfs  Unces . dnm  C.  tu  i. 
r,  o.  opp,»  N.  Moore,  dcapue.s  de  alegar 
estos  manuscritos,  concluyo  diciendo  : 
•El  sic  iam  Cellarins  ediderat,  conceHÍl- 
que  kisloriae.  • 
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Cnco  y los  suyos ; porque  habiendo  salido  de  Caricia  siu  prevención 
de  afilia,  tubieron  que  saltar  a tierra.  Mientras  hacían  aguada  llegó 
Didio  con  su  escuadra,  incendió  unas  naves  y se  apoderó  de  otras  (1). 
Pompeio  huyó  con  pucos,  y ocupó  cierto  lugar  fuerte  por  natunileza. 
La  gente  de  á caballo  y los  peones,  que  habiau  sido  enviados  cu  su 
peisecucion , despachando  delante  corredores  se  hicieron  sabedores  de 
esto,  y caminaron  de  día  y de  noche.  Pompeio  estaba  gravemente  he- 
rido en  el  hombro  y en  la  pierna  izquierda,  á lo  que  se  agregaba  que 
también  w le  torció  un  pié,  lo  cual  era  para  él  de  grande  embarazo»  (2). 
Lo  que  sigue  en  este  cap.  XXXVIII  está  ininteligible  (3).  Aceptando 
la  lección  atl  íttrrcm.  interpretamos  : «Así  se  necesitaba  llevarlo  en  la 
misma  litera,  en  que  había  sido  ti'a.sladado  ó la  torre;  ó casa  de  cam- 
po- (4).  El  pasaje  siguiente  es  todavía  más  incompnmsible  (5).  Todo 
cuanto  relata  de.spuos  Hircio  en  el  cap.  XXXVIII,  ofrece  las  mismas 
graves  dificultades,  v se  reduce  á los  medios  de  que  se  valieron  los  de 
César  para  atacar  á los  de  Pomi>eio.  Al  fin  fuérjii  estos  pueshis  en 
fuga,  después  de  una  tenaz  resistencia;  y do  la  buida  de  Cneo,  (|ue 

(1)  Hirt.  Beii.  cap.  3*,  íhJliu. 

(2)  Hirt.  Bell,  Jiisp.,  cap.  3S. 

(3)  La  locución  «//«,  le/'iira  á li*r¡r 
gua  essei  aliaÍKS , in  ea  fnrhatnr»  es  frase 
hebraica . sefpiQ  el  dictamen  de  (íoduíno; 
y Oudendorpio  dice  también  : *¡talogu- 
«HtHT  lUhrafi^  ti  nd  totvm  imrem  Xoci 
TfstamtHli  sn'iptores.  * Keconóccsc  aquí 
la  mano  del  corrrttor  anónimo,  y ya  so  lea 
á turre  vrl  /«/rí,  como  vulíramiente  ae  ve 
escrito,  ó ad  lurrem.,  como  en  las  edicio- 
nes Vaseosann,  (iripliia,  Stephnniana,  y 
en  la  de  .Strnda,  debe  precisamente  fal- 
tar aljío  en  el  texto,  pues  de  torre  mida 
su  ha  <licho  antes. 

(4)  7*Km'í,  es  lo  mismo  que  VíUa 
Bril.  Afrie.)  Y corrobórase  la  Interpre- 
tación dada  á todo  este  pasaje  por  lo  que 
dice  Appiano,  de  que  para  curarse  la 
herida  que  se  le  había  ocasionado  al  em- 
barcarse en  Cartfia,  mandó  (_*neo  arrilmr 
á cierta  pranja,  ó casa  de  campo,  que  tal 
es  la  inteligencia  que  se  du  á las  voces 
£5  TI  y wptov.  Glandorpio  leo  : « Ita  ¡eetiCH 
atnrri»  la  quam  eral  aUatus /erebatur.» 

(5)  tilusitaHus  more  mUiiari.*  RhelH- 


eano  lo  explica  diciendo  : « Poxpkiis  ka- 
bUxt  Li  siTA-M  milttis  ; » y esto  mismo  en- 
tendió Cárter,  euamlo  dice  (en  su  capi- 
tulo sobre  Carteia,  antes  citado)  que  fué 
acometido  aquel  por  la  chusma  de  Didio, 
á pesar  de  haberse  disfrazado  de  soldado 
portuí'ucs  : « iiaving  in  vaín  disguished 
íiimself  in  the  habit  of  a portuguesse  sol- 
dicr».  Claiie  escribe  hablando  de  la  inter- 
pretación de  Khellicano:  «J/Mi  iUud /w- 
«ítKü  oidetur,  vi  Lcsit.am's/wííí/kjm  sil  pro 
bLi’sitam  MiuTR'i  Pornjieium  itipautes.  Sic 
v-enimiufra  capitulo  4.,  Lcsitam,  ^hi  ex 
o p!  (j.NA  süPRarvKaesT.»  Esto  se  ve  conllr- 
mudo  por  un  antiquísimo  MS.,  (jue  exa- 
minó Brito.y  con  el  cual  castiga  este 
pasaje  del  moO  ^igniente  : f^Lmitani 
more  militnri,  mm  Caesaris  praesidium 
fHiSstnl  coHepetti  celerrime  equitihue  co- 
húrtibusque  nmtltm  dutuMl.  » «(Mino  se 
dissera  (añade  el  citado  Brito)  que  emos 
portugnes4*s  vendo  os  Cesarianos  que 
Uie  vinhaon  no  alcance,  eerranion  Imni 
earneol  com  os  ginetes,  et  infantería,  se- 
guindo  sen  costume  de  guerra.»  fA/ouar- 
cAia  LneilaJta . tom.  1 , fól  372. ) 
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es  la  que  hace  á nuestro  intento,  se  dan  pormenores  en  el  cap.  XXXIX. 

■ Pomiieio,  como  arriba  luuiios  dicho,  herido  y torcido  el  pié,  no  po- 
dia  por  c.sta  causa  huir  de  prisa;  y además  por  la  dificultad  del  liqrar 
tampoco  podia  valerse  para  su  salvación,  ni  de  caballo,  ni  de  vehículo. 
Los  nuestros  repartían  la  muerte  por  todas  partes.  .'Arrojado  del  lupar 
fuerte,  y perdidas  sus  tropas,  l’oinpeio  se  dirigió  hacia  un  valle  y un 
sitio  profundo,  para  ocultarse  en  una  cueva:  de  modo  que  difícilmen- 
te hubiera  sido  encontrado  por  los  nuestros  á no  ser  por  indicación  de 
los  cautivos  ; y allí  fué  muerto.  Hallándose  Cé.sar  cu  Cádiz,  se  llevó 
la  cabeza  á Uiapnlk  el  doce  de  Abril , y fué  puesta  á la  espectacion 
pública  (1).»  De  aquí  vemos  que  Didio  hubo  de  salir  de  Cádiz  á 
principios  de  .\bril,  y pasados  cuatro  dias  de  navegación  alcanzo  á 
Pompeio  ; pocos  dias  despiuís  tuvieron  lugar  los  sucesos  que  s<!  han 
referido,  del  incendio  y apresamiento  de  las  naos  pompeianas.  lucha 
y defensa  do  los  lasitanos,  y por  liltimo,  la  muerte  de  Cuco  : ajustán- 
dose perfectamente  este  discurso  con  que  en  el  dia  doce  de  Abril  su 
cabeza  fuese  llevada  á HispuU  y expuesta  al  pueblo.  En  el  capítulo  si- 
guiente, ó sea  el  XL,  Hircio  relata  la  soi^iresa  que  los  lusitanos,  que 
quedaron  de  la  lucha  auteri<ír,  hicieron  contra  Didio,  y la  muerte  do 
esto  valenjso  capitán  do  C\á«ir.  Nada  de  esto  inti'resa  á nuestro  propii- 
.sito  : sólo  sí  consignar  que  no  deja  de  admirarnos  cómo  Cellario  y Go- 
duino  creyeron  que  estos  lusitanos  fueran  los  que  quedaron  de  la  lucha 
tumultuaria  de  Sevilla.  Cuando  Hircio  escribe  /.Uíilani,  <¡ui  ex pwjnu  su- 
prrfuerunt,  entiéndese  de  los  .soldados  que  acompañaron  á Cneo,  y que 
defendieron  tan  tenazmente  á este  desventurado  hijo  del  Gran  Pompeio. 

Strabon,  después  de  decirnos,  como  se  ha  visto  en  el  capítulo  so- 
bre Carleia,  que  á esta  ciudad  huyó  Cneo  vencido  en  la  batalla,  añade 
que  conducido  desde  aquí  en  una  nave . y habiendo  desembarcado  en 
una  montaña  prominente  al  nun,  fue  muerto.  Velcyo  Patérculo  da 
cuenta  de  la  muerte  de  Cneo  en  estos  tan  concisos  como  elegantes 
témiiuos : Cu.  Pompejus.  f/raris  vulnere,  iuvenltts  ínter  solilutliiies  nvius, 
interemius  esl  (2).  Dion,  hablando  de  la  huida  de  Pompeio  hácia  la  mar 


(1)  Hirt.  Bell.  Hisp. , c«l).  30.  J.  .Sca- 
lif^eru  escribió  : » Qxkm  Oieiar  fradieha- 
Inr  HitpaUm  ;»  en  ve/,  de  (InuM  Caesnr 
Gadifms  fttisseí :»  cuya  lección  es  la  le- 
;;itima,  ]if)rf|ue  Cesar  á la  sHizon  se  ha- 
llaba en  Cádiz , y de  Cádiz  pa.só  otra  vez 


a .Sevilla,  despuea  de  la  muerte  de  Pidió, 
como  todo  consta  del  cap.  10  del  libro  de 
Hircio. 

(3)  Vel.  Pat.  Hist.  Rom.,  lib.  2,  capi- 
tulo r>3, 
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para  valerse  de  su  escuadra  ancorada  en  Carteia.  añade  : «Habiendo 
ilescubierto  que  esta  le  había  hecho  traición,  pasándose  al  voocodor, 
con  la  esperanza  de  fug-arse  se  embarcó  en  un  bajel.  Pero  entonces, 
recibiendo  allí  una  herida,  perdió  esta  esperanza,  y de  nuevo  an-ibó  al 
continente.  Desde  aquí,  recogidos  algunos  que  se  habían  reunido  en  este 
sitio,  se  dirigió  ó los  lugares  interiores.  En  tal  cuita,  habiendo  venido 
á dar  en  manos  de  f'esennio  Lento,  fue  vencido,  y ocultándose  en  una 
selva,  pereció"  (1).  Appiano,  dice  : «Que  después  que  advirtió  (Pom- 
peio)  desesperaban  los  suyos  también  de  su  salvación , temiendo  no  le 
entregasen,  tomó  la  fuga,  embarcándose  en  una  navecilla.  Pero  ha- 
biéndosele enredado  el  pié  con  una  cuerda,  aconteció  que,  queriendo, 
uno  cortarla,  equivocadamente  hirió  á Pomiieio  en  el  pié  : por  cuya 
caiusa  mandó  anábar  la  nave  á una  casa  de  campo,  á fin  de  curaiso  la 
herida.  Tan  luego  como  á este  lugar  fuéron  dirigidos  los  que  andaban 
buscándole , huyó  por  sitios  fragosos  y llenos  de  zarzas  punzándole  en 
la  herida  las  espinas;  y finalmente,  cansado  sentóse  bajo  un  árbol, 
fionde,  sorprendido  por  sus  perseguidores,  sucumbió  defendiéndose  va- 
lerosamente. Llevada  la  cabeza  á César,  mandó  darle  sepultura»  (2). 
Plutarco  afirma  que  la  cabeza  del  hijo  mayor  de  Pompeio  la  llevó  Didio 
pocos  dias  después  de  la  batalla  (3).  Pero  engañóse  en  esto  el  Biógrafo 
griego.  Según  Hircio,  Didio  se  retiró  á un  castillo  próximo  á la  cos- 
ta (4) : y según  Dion  Casio , ignorante.  Didio  del  suce.so  desgraciado  de 
Pompeio,  vagando  por  todas  pai-tes  para  haberle  á las  manos,  cayó  en 
poder  de  otros  enemigos,  y fué  muerto  por  estos  (5).  Floro  trata  igual- 
mente do  la  huida  y muerte  de  Pompeio,  y confirma  lo  que  dice  Dion 
Casio  sobre  Cesenuio , al  ijue  da  aquel  otro  escritor  el  nombre  de  Ceos- 
nio  (fi),  como  también  le  llama  Paulo  Orosio  al  referir  el  desventurado 
fin  de  Pompeio  (7).  Los  demás  historiadores  no  añaden  circunstancia 
ninguna,  y dicen  solamente  que  fué  muerto  Cneo  Pompeio. 

I,a  ciudad  de  í.auro.  delante  de  la  cual  acabó  este  sus  dias,  ha  de 
buscarse  en  la  Bélica  y sobre  la  costa  del  Mediterráneo,  porque  hallán- 


(1)  Dion,  Hisl.  Rum.,  lib.  43,  capi- 
tulo 40. 

(2)  Appian.  Sell.  Civil. , lib.  2 , capi- 
tulo 105. 

(3)  TOS  íl  irpr<p'..TÍpO'j  (i¡6’  4|¡jipac  4XI'y»( 

Aeíom;  ávr,víf « Tf,v  ( Plut.  Caesar, 

cap.  36.  ) 

(4)  Hirt,  Bell.  Bisp.,  cap.  40. 


(5)  Dion.  Bitt.  Rom.,  lib.  43.  cap.  40. 

(6)  «C’acKM  prarlio  jmtfvgvm,  rntre 
saneio.  dfsfría  el  avia  pelenlrm  , Cesonim 
apiid  Lavronem  oppidvm  eonsegvvlns,  pu- 
giiaatem  (adeo  nondum  desperabat)  iater- 
/ecity>  Flor.  Epit.  Rer.  Rom.,  lib.  4,  ca- 
pitulo 2. 

(7)  Paul.  Oros.  ¿TitO,  lib.  6.  cap.  16. 
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dose  Didio  en  Cádiz,  la  huida  natural  de  Pompeio,  saliendo  de  C nrleia, 
era  el  mar  interior  y no  el  Atlántico.  La  costa  donde  debia  arribar  para 
hacer  apilada,  sepun  Hircio,  ó para  ciirai'se  su  herida,  sepun  Appiano, 
no  puede  ser  la  de  Valencia,  como  quieren  muchos,  sino  la  de  la  Bé- 
tica,  porque  con  arreplo  al  libro  de  la  Guerra  fíispaninisf,  á los  cuatro 
dias  de  navepacion  le  alcanzó  Didio,  que  estaba  con  su  escuadra  en 
Cádiz  ; y navepacion  de  cuatro  dias  en  aquellos  tiempos  no  podia  .ser 
de  Cádiz  á Valencia. 

En  la  costa  de  la  actual  provincia  de  Málapa , no  lójos  de  la  mar, 
hállase  situada  la  villa  de  Alhaiirin  el  Grande.  Llamábase  entre  los 
árabes  Lnurin,  y así  se  lee  en  escrituras  antipuas  que  hemos  repistra- 
do  (1).  Teniendo  en  cuenta  que  Didio  em]ileó  cuatro  dias  de  navepa- 
cion para  dar  vista  á las  naves  do  Cuco,  que  este  desí'mbarcó  para  ha- 
cer apilada . y que  se  amparo  de  una  montaña  inminente  al  mar,  como 
dice  Strabon  : parece  todo  convenir  á la  playa  y torre  de  Fnenpirola 
y rio  de  este  nombre,  donde  bien  pudo  abastecerse  del  apua  que  le  fal- 
taba (2) , y acoperse  á la  inmediata  sierra  de  Mijas , donde  le  empeza- 
ron á cercar  los  soldados  de  César.  Escapando  de  este  lance,  debió 
huir  por  aquella  siemi  por  espacio  de  dos  ó hrs  lepuas.  porque  más, 
ni  lo  consentían  sus  heridas,  ni  lo  escabroso  del  terreno.  Y así  bajando 
al  valle  que  hay  al  pié  de  dicha  sierra  y frente  de  Alhaurin.  aputi  l.nu- 
rnnrni , filé  encontrado  y muerto  por  los  de  César.  Lafuente  Alcán- 
tara (3)  cree  fuese  Lauro  la  villa  de  Alhaurin  de  la  Torre,  que  está 
poco  mas  de  una  Icpua  de  .\lhaurin  el  Grande,  y cae  más  cercana  á la 
mar  : pero  aún  cuando  esta  circunstancia  parece  favorecer  mejor  la  re- 
tirada deCneo,  nosotros  nos  inclinamos  á Alhaurin  el  Grande,  como 
hizo  el  marqués  de  Valdoflores  (4) , porque  en  esta  villa  .se  tienen  no- 
ticias de  haber  existido  ruinas  de  tiempos  de  romanos  : no  así  en  Al- 


(1)  F!n  la  acffundu  erección  de  los  be- 
neficios del  Obispatlo  de  Málaga,  hecha 
en  1510  por  el  Sr.  I).  Diego  Uamirez  de 
Villacscusa.  segundo  prelado  de  esta 
diócesis  después  de  la  conquista,  se  es- 
cribe el  nombre  de  la  villa  do  Alhaurin 
con  dos  ll  Allaurin^  ó sea  LaHria  con  el 
articulo  úntbe  Al;  todo  lo  cual  prueba 
evidentemente,  que  dcl  nombre  Lauro 
para  los  latinos . ó ¡JtvriH  para  los  ára- 
bes, quedó  entre  nosotros  el  de  Allaurin, 
y más  modernamente  el  de  Alhaunn. 


(2)  Conviene  mucho  á este  propí'isito  lo 
que  Alfonso  de  Paloncia  asegura  al  folio 
loo,  en  su  Historia  MS.  de  la  Guerra 
(7r<r»«frttíe(Bib.  de  la  Acad.  de  la  Híst.): 
« Fongirolam  dicunt,  qnippe  fons  jieremnis 
ad  radiremilliusarcisscaturü.  Vndena%~ 
tici  tantHmm(H¡o  i»  longo  írartu  aqualio^ 
Hem  hahere  possunt.^* 

(3)  Laf.  Ale.  Hisl.  de  Granad. , tabla  al 
final  del  tom.  I. 

(4)  Velazquez  , Esquedas  Geográfica^ 
manuscritas. 
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hauria  ilc  la  Toitc,  donde  no  se  han  encontrado  ni  vestigios  : sólo  hay 
una  toiTC  al  lado  del  Mediodía,  que  está  hoy  arruinada,  y es  fábrica  del 
tiempo  de  los  árabes.  Ksta  torre  es  la  que  ha  dado  el  nombre  al  pue- 
blo. Menos  puede  aconiodai-se  la  reducción  de  tal  ciudad  á la  actual 
villa  de  Alora,  como  quiere  Cortés  (1) , porque  á olla  parece  correspon- 
der el  antiguo  Utint.  según  la  inscripción  que  en  sus  inmediaciones  se 
ha  encontrado  (2). 

Liniro  debía  existir  en  el  siglo  iv,  porque  tuvo  representación  en 
el  concilio  Iliberittino , y por  ella  suscribió  en  noveno  lugar  el  presbí- 
tero lauuario  de  Lauro  : ¡umiiirius  a Lauro.  En  la  Crónica  del  Muro 
fíasis  so  lee  el  nombre  de  Liaron , que  debe  ser  Laiiron  ó Lamo,  como 
pueblo  do  la  Cora  de  Raya : donde  se  ve  cuán  equivocado  anduvo 
U.  Caro,  Induciendo  dicha  antigua  ciudad  á un  despoblado  no  lejos 
de  Estepa  en  el  camino  á Granada  (3). 

La  diversidad , aunque  escasii  del  nombre , y sobre  todo  la  distancia 
á que  este  lugar  so  encuentra  de  la  marina,  hacen  bien  dificultosa  la 
opinión  de  Caro.  Mayor  dislate  cometió  el  Corouista  Ambrosio  de  Mo- 
rales, y los  que  le  siguieron,  en  reducir  el  Lauro  de  Floro  á Liria  en 
Valencia.  Proviene  este  error  de  que  no  distinguieron  entre  esta  Lauro 
que  era  de  la  Bética , y la  otra  ciudad  del  mismo  nombre  que  era  de 
la  Tiuraconeiise.  De  esta  última  habla  también  el  mismo  Floro , al  tra- 
tar de  las  guerras  sertorianas  (4).  Asi  se  reconoce  ser  ciudadt's  muy 
diversas,  como  ya  dijo  D.  Fernando  de  Mendoza  (5),  y posteriormente 


(1)  Cort.y Lop.  JHce.,tom.  III,piig.  126, 

(2)  lié  aquí  la  inscripción  ; 

(iMr  )CAESARI  L- AURELIO  VERO- A VG 
ARMENIACaTRIB-  POTEST  Mil 
IMP(Ü)COS  ñ PROCOS  DIV» 
ATONINI-F-DIVI-HAD(n)  lANÍ 
NEP  OlVI  TRAIANl-PAR  PRONE;) 
DIVI  NER  ABNEP  RESPVP  ILViT» 
SIVM  DECR-  ORDINIS  D-D 
SVB  CVR  VIBIANI 

l)chfmo.s  á nuestro  nmif^  el  Doctor 
Bcrlanga,  In  Bel  reproducción  de  este 
opiiírafe,  existente  en  el  Cortijo  del  .-Ll- 
niendral , entre  Cártama  y .Mora , donde 
lo  copiaran  también  el  siglo  ])asado  Ve- 
luzquezy  Perer.  Bayor,  ensus  M8S.; 

publicándolo  Murutori  en  su  TkesaMrus, 


y Medina  Conde  en  sus  Conversaciones 
Malagueñas. 

(3)  Kn  este  despoblado  .se  bailaron  ins- 
cripciones de  Otaiiro,  que  fuéron llevadas 
a Sevilla,  y que  se  encuentran  copiadas 
en  la  Colección  MS.  de  Trigueros,  en  la 
de  Vela’/quez,  y en  otras  varias:  y aún 
una  de  ellas  está  publicada  por  Muratori: 
Clase  15,  pág,  1.065,  núm.  5,  tnin.  II. 

(4)  Flor.  lib.  3 , cap.  22.  E.sta  lau- 
ro Tarraconense , ya  no  debía  existir  en 
tiempo  de  Pompeio  el  mozo , puesto  que 
P.  Orosio  uflrma  que  Sertorio  asoló 
aquella  ciudad  , y transportó  á la  Luslta- 
nia  la  restante  población  de  los  lauro- 
nenses  (P.  Oros,  llist.,  lib.  5,  cap.  23.) 

(5)  Fern.  de  Mend.  De  Concil.  lUier. 
cuujtrmand.,  pág.  82. 
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el  citado  marqués  de  Valdoflores  cit  sus  Esquedns  grnjráficns  manus- 
critas. 

Reconociendo  en  la  Bética  una  ciudad  cou  el  nombre  de  Lauro,  deja 
de  existir  la  aparente  contradicción  que  se  ha  querido  encontrar  en- 
tre los  textos  de  Strabou  y de  Plinio.  Casaubon  sobre  el  pasaje  del 
geógrafo  griego  en  que  este  afirma  se  extraía  de  la  Turdetania  trigo 
y vino  en  abundancia,  dice:  ■■plinio,  lib.  VI,  cap.  VI,  hablando  de 
los  vinos  celebrados,  menciona  como  tales  los  lalctanos,  tarraconen- 
ses. lauronenses  y baleáricos  : pero  de  la  Bética  ninguno».  El  lugar 
de  Plinio,  á que  alude  el  referido  anotador,  es  como  sigue  : Ilispania- 
rum  Lttletann  copia  mhUitantur ; elci/aiilia  vero  Tarraconemia . atque 
I.auronensia ; el  Baleárico  ex  insulis  confrnmtur  ílaliae  primis.  Hardui- 
no  entendió  que  estos  vinos  lauronenses  eran  de  Lauro  en  la  Citerior, 
lo  mismo  que  Casaubon  ; pero  además  de  que  aquella  ciudad  se  halla- 
ba destruida  de  mucho  tiempo  atrás , según  lo  que  hemos  visto  ase- 
gura P.  Orosio,  y de  que  semejante  supuesto  no  se  aviene  con  el  di- 
cho de  Strabon , á lo  que  hace  observar  aquel  su  ilustre  comentador, 
creemos  que  basta  examinar  detenidamente  el  texto  de  Plinio,  para 
conocer  que  este  al  nombrar  los  vinos  lauronenses  se  refiere  á nuestra 
Lauro  en  la  Bética ; pues  escribe  ¡lispaiiiarum,  es  decir  que  de  las  Espa- 
ñas.  asi  de  la  Citerior  como  de  la  Ulterior,  eran  renombrados  tales  y 
cuales  vinos  ; y perteneciendo  indudablemente  los  demás  que  relata  á 
la  primera  de  estas  provincias,  claro  es  que  los  lauronenses  al  menos 
han  de  corresponder  á la  segunda ; ni  fuera  posible  que  el  Naturalista 
en  su  maravillosa  proligidad  y exactitud,  omitiese  la  mención  de  vinos 
tan  notables,  como  han  tenido  que  serlo  en  todas  épocas  los  de  la  Bé- 
tica por  su  excelencia  y generosidad. 
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TOMA  DE  Hl’NDA  Y ASEDIO  DE  URSO. 


• Vuelto  César  de  Gádfs  á Hispalit  (escribe  Hircio  en  el  cap.  XLl), 
Fabio  Máximo,  á quien  aquel  liabia  dejado  para  combatir  la  plaza 
de  Munda  con  obras  continuas  de  sitio , encerró  tan  estrechamente  á 
los  enemigos  que  esto.s  dieron  en  pelear  entre  sí,  y habida  una  matan- 
za bastante  grande,  liicieron  una  salida.  Los  cesarianos  no  desperdi- 
ciaron la  ocasión  para  apodei-arse  de  la  ciudad , y cogieron  vivos  á los 
restantes  hasta  catorce  mil,  marchando  en  seguida  á Urso," 

Este  pueblo  jugó  mucho  al  final  de  la  guerra  pompeiana,  pero  lo  falto 
que  se  encuentra  el  libro  de  Hircio , hace  que  so  ignoren  las  circuns- 
tancias del  asedio  que  le  puso  Fabio  Máximo,  y sólo  so  sabe  el  comienzo 
de  aquel,  por  el  capitulo  antes  citado.  D.  José  Ortiz  ha  creído  encontrai- 
en  este  la  resolución  del  problema  que  ha  fatigado  por  tanto  tiempo 
á los  eruditos,  fijando  la  situación  de  Muiula  á cinco  ó seis  millas  á lo 
más  de  Urso.  Expuso  su  sentir  en  las  notas  que  escribió  á su  Compen- 
dio Cronológico  de  España  (1).  Pero  donde  más  ha  esforzado  sus  razona- 
mientos, ha  sido  eu  la  Disertación  que  presentó  á la  Real  .Icademia  de 
la  Historia,  sobre  el  mismo  asunto,  y que  todavía  se  conserva  inédita 
en  la  Biblioteca  de  dicha  Academia.  Principia  Ortiz  afirmando  que : 
• conociendo  Césiir  que  en  la  toma  de  Munda  habia  poca  dificultad,  dejó 
el  sitio  á Q.  F.  Máximo,  y marchó  contra  Córdoba»  (2).  Lo  que  consta 
de  los  antiguos  historiadores  es,  sin  embargo,  todo  lo  contrario.  Que- 
dan ya  e.xpuestas  anteriormente  las  graves  dificultades  que  ofrecía  la 
toma  de  Munda ; y si  Césai'  dejó  encomendado  el  sitio  á F.  Máximo, 

(1)  Ort.  CoMp.  CroH.,  tom.  I,  lib.  8.  ca-  (2)  Ort.  DUert.  MS.  sobre  el  sitio  de 
pitillo  12,  not.  54.  Munda. 
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fué  porque  atendiendo  á lo  iiiexpuffiiable  de  lii  plaza,  comprendió  que 
iba  á emplear  mucho  tiempo  en  su  conquista  ; cuando  su  objeto  prin- 
cipal era  apoderarse  cuanto  antes  de  las  ciudades  de  mayor  importan- 
cia, como  Córduba , ¡lispalis.  Gádes , especialmente  de  la  primera,  que 
siendo  cabeza  de  toda  la  provincia , fué  el  punto  que  se  propuso  ocu- 
par desde  su  llegada  á Obulco.  Que  Mumia  se  resistió  tenazmente  du- 
rante el  asedio,  lo  prueba  además  el  citado  cap.  XLI  del  fíell.  Hispa- 
mense;  y cuando  Hircio  refiere  que  F.  Máximo  habia  entrado  en  Munda, 
ya  César  se  habia  señoreado  de  casi  toda  la  Bética , como  nos  dice  en 
los  capitules  anteriores,  lo  cual  justifica  también  las  grandes  dificul- 
tades que  presentó  el  cerco  y toma  de  aquella  ciudad. 

Quedaba  Urso  por  el  bando  pompeiauo.  y á ella  marcharon  los  con- 
quistadores de  Munda  ; ac  deinde  proficiscunlur.  Reflexióne.se  sobre  esta 
voz  proficiscunlur,  que  usa  Hircio  ; pues  esto  demuestra  que  Munda  no 
podia  hallarse  á cinco  ni  á seis  millas  de  L’rso,  porque  para  llegar  á 
esta  última  ciudad  tuvo  el  ejército  que  emprender  una  marclia,  más  ó 
menos  larga,  dcsilc  Munda  ; y una  marcha  supone  una  distancia  de 
cinco  á seis  leguas , ciumdo  menos , ó séase  la  jomada  que  un  ejército 
puede  hacer  en  un  dia.  Tampoco  diria  Hircio  con  mucha  propiedad 
proficiscunlur,  si  Munda  estuviera  á cinco  ó seis  millas  de  l'rso  : en  este 
caso  debia  escribir  cnnveiiunlur,  ú otra  voz  equivalente:  y el  no  usar 
de  est<i.s,  y sí  de  otra,  que  indica  cierta  lejanía  , ila  desde  luego  á en- 
tender que  era  mayor  la  distancia,  que  la  que  Oitiz  se  empeña  tanto 
en  sostener,  como  la  más  larga  que  podia  mediar  entre  í'rso  y Munda. 

Después  de  describir  Hircio  la  situación  de  Vrso,  y decirnos  la  falta 
de  agua  que  se  notaba  en  su  campo,  hasta  la  distancia  de  ocho  mi- 
llas (1),  prosigue  dando  cuenta  de  los  demás  obstáculos  (lue  presentaba 


(1)  Ortiz  hace  una  gran  inculpación  al 
I*.  Florez,  al  explicar  cate  pasaje.  Hu- 
blaiuloar|Ucl  en  su  citaila  Biseríiirinn  MS. 
del  arroyo  pantanosa  r|uc  pasaron  los  de 
Cesar,  para  trabar  la  batalla,  añade;  • El 
maestro  Elorez, (tom.  XII  de  la  íísp.  Sag.) 
empeñado  en  .sostener  á Monda  por  la 
.Munda  en  cuestión,  pretende  que  este 
arroyo,  osel  llamado  Rio  Grande,  que 
pasa  á ocho  millas  de  Monda.  Dice  que 
esta  distancia  cuadra  maravillosamente 
con  lo  que  escribe  Hircio,  cap.  41 , á 
saber;  que  cerca  de  Munda  y su  campo. 


no  habia  agua  á menor  distancia  de  ocho 
millas.  Una  preocupación  hace  ver  cosas 
que  no  hay . ni  hubo , como  le  sean  favo- 
rables. Eloroz  aplica  á Munda  loque  Hir- 
cio dice  de  Osuna;  pues  era  la  que  no 
tenia  agua  dentro  de  las  ocho  millas  a su 

contorno El  arroyo  que  corria  por  la 

falda  ó pié  del  cerro  de  Munda  es  el  mis- 
mo de  que  hablamos,  y pasa  boyunas 
ocho  millas  de  Osuna.  Pero  Munda  tenia 
la  agua  de  este  arroyo  mismo,  á cosa  de 
una  como  queda  dicho  y repetido  arriba. 
Luego  si  Florez  hubiera  Icido  á Hircio 
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<;1  asedio  de  esta  ciudad  (1).  Do  la  narración  del  liistoriador  latino  dedu- 
ce Ortiz  un  argumento  favorable  á su  dictámeu , y convincente  según  lo 
califica.  « Es  que  si  por  no  haber  madera  cu  seis  millas  alrededor  de  « 
Osuna  la  fueron  á traer  de  Mumla  . ifunda  distaba  do  Osuna  las  mismas 
seis  millas  á lo  más,  o quizás  menos»  (2).  Cuando  se  quiere  esforzar 
demasiado  un  argumento , se  reconoce  más  todavía  su  debilidad.  Si 
Mundo  estuviera  situada  á menos  de  las  seis  millas , ya  se  encontra- 
ban maderas  á menos  de  esta  distancia ; las  mismas  que  sirvieron  para 
el  sitio  de  Mundo,  llircio  nos  dice  e.vpresameute  : proprim  millio  pas- 
sum  VI  non  reperielMHlur;  hablando  de  la  falta  de  maderas  : luego  Mtm- 
da  no  podía  encontrarse  ni  á cuatro  ni  á cinco  millas.  Este  raciocinio 
tan  obvio  hubo  de  ofréceme  al  mismo  Ortiz , y previniéndolo , dice : 
«Que  la  corta  de  madera  por  Pompeio  alcanzó  también  á Mundo,  cons- 
ta de  que  los  cesariauos  no  la  tuvieron  para  cercarla , como  viraos.  • 


con  más  paciencia  en  este , hubiera  con- 
cluido que  su  Monda  no  podia  ser  hi 
Manda  que  buscamos;  pues  el  Riotiran- 
de . dista  ocho  inlllaH  de  n(]uella. » l^ea- 
cindiendü  del  modo  poco  lógico»  conque 
Ortiz  conduce  su  argumento,  lo  peor  es 
que  este  se  vuelve  contra  el.  íSi  el  arroyo 
que  pasaba  á ocho  millas  de  í'rsOj  es  este 
arroyo  mismo  á cosa  de  nna  milla  de  la  an- 
ligua  Manda  t es  claro  que  cstu  no  podia 
estar  situada  precisamente  á seis  ni  á 
cinco  millas  de  Ostma , ¡hius  entonces 
este  arroyo  mismo  correría  á siete  ó seis 
luiihts  de  VrsOt  lo  cual  es  contrario  al 
texto  literal  de  Hircio.  « Nani  circumcirca 
ricusnnsquamrepenahaturproitriusmilUa 
passnum  Vlll. » La  c()uivocucion  de  Flo- 
rez  es  bien  fácil  de  explicarse.  Rste  Cl. 
escritor,  se  valia  (según  aparece  de  va- 
rias citas  de  su  Esp.  Eag,)  de  la  edición 
Oudendurpiana  de  ios  Comentarios  de  Cé- 
sar^ la  cual  se  publicó  por  primera  vez 
en  1737  , corriendo  en  la  época  del  Padre 
Florez,  como  el  texto  más  castigado. 
Oudendorpio  corrigió  este  pasaje : « Huc 
accedehal , uí  agua,  praeierquam  in  ipso 
oppido  Mundat  circutncirca  unsguatn  repe^ 
firelur. » La  voz  Munda  no  es  dcl  texto; 
pero  el  citado  o<lítor,  se  empeña  temera- 
riamente en  introducirla,  y en  su  nota 


termina  diciendo:  ^Undepatel  luce  cla^ 
riiis  rescribendum,  ex  aova  PUAETKuyLAsi 
is  iPso  oppuK)  Mlnua.  Hoc  enim  depraca^ 
tuín  est  in  sam  ciucl'm  cmcA  kosí^u  am  hf.pe- 
BJBETUR.  Quü  modo  exhihui.*  (C.  J.  Caesa- 
ris.  Com.  Edit.  Oudendorp.  1737,  tom.  11, 
png.  yS3,  Uüt.  1.)  El  P.  Florez,  llevado 
de  este  error  (pues  la  voz  oppido  se  re- 
üere  á L'rsos  no  á Munda)^  y preocupa- 
do con  la  iiLscripciun  del  rio  Sigila , (de 
la  que  se  tratará  en  su  lugar  oportuno) 
creyó  Identificar  el  Sigila  con  Kio  tiran- 
de  , y la  diátíinciade  las  ocho  millas,  que 
medía  entre  este  rio  y Monda,  con  la  que 
se  señala  en  el  cap.  41  del  libro  de  llir- 
cio» La  preocupación  es  cierta;  pero  bien 
merece  en  ello  disculpa  cl  <J1.  autor  de 
la  España  Sagrada. 

(1)  « Tum  praeterea  accedebat , ul  agger^ 
materiesque,  unde  soliiae  sunt  turres  agí, 
propriusmilliapassuum  V/hoh  reperieban- 
tur.  Ac  Pompe ius  , ut  oppidi  oppugnatio-^ 
Ítem  tuíiorem  efjiceret , omnein  materiatn 
circum  oppidum  succisam  intro  congessil. 
lia  necessario  diducehantur  nostri , vt  a 
MunUa,  quam proxime  ceperant  miteriam 
illo  deporlarenl. » Hirt.  Bell,  liisp..,  capi- 
tulo 41. 

(2)  Ort.  Bisert  MS.  sobre  el  sitio  de 
Manda. 
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Antes  advierte  Ortiz  que  «eu  efecto  ])uso  César  sitio  ¡i  Miiiula.  y por  no 
haber  madera  para  el  vallado,  levantóle  con  los  cuerpos  muertos,  es- 
cudos y lanzas,  sirviendo  esto  de  fagina.»  Y añade  á continuación  el 
pasaje  ya  citado  del  cap.  XXXIII  del  libro  de  Hircio.  Pero  ya  queda 
demostrado,  al  ocuparnos  de  la  circunvalación  tle  Munda,  que  nn  fui  por 
no  haber  madera  para  el  rallado  el  rodearla  con  los  cuerpos  miK'rtos  ^ 
sino  <)ue  terminada  la  batiilla  por  la  larde  (1),  y habiéndose  amparado 
de  Munda  los  fugitivos,  César  mandó  circunvalarlos  inmedialameiile(:¿^ 
para  (¡ue  no  se  evadiesen  por  la  noche  (S),  y para  infundir  mayor  conster- 
nación en  el  ánimo  de  los  sitiados  (4).  Al  dia  siguiente,  César  emprende- 
ria  formalizar  el  astsdio,  pues  cuando  Hircio  refiere  que  César  marchó 
de  Munda  para  Córdoba,  afirma  que  dejaba  j'a  sitiada  á Munda,  no  con 
un  sinqde  vallado,  sino  con  fortificaciones,  que  tal  es  la  signiticacion 
de  las  voces  munitione  circúndala . que  (?mpl<‘a  en  el  cap.  XXXIII.  Des- 
pués F.  Máximo  iba  adelantiiudo  continua  y diariamente  estos  traba- 
jos (5).  Tampoco  un  vallado  formado  de  cadáveres  hubiera  podido  ]>er- 
munecer  más  de  un  solo  dia,  sin  que  la  corrupción  de  acpn'llos  hubie- 
ra diezmado  el  ejército  cesariano.  Este  artiticio,  ((ue  tanto  horror  ins- 
pira al  historiador  L.  Floro , era  l)uen  expediente  para  impedir  (pie  los 
poinpeianos  se  evadiesen  aquella  noche,  y para  infundirhís  mayor 
consternación  ; pero  d«íspues  debia  s<*r  aún  más  perjudicial  á los  sitia- 
dores que  á los  sitiados. 

No  encontrándose  madera  á seis  millas  de  f rso,  los  ce.s;irianos  la 
llevaron  de  Munda , y hay  ([ue  buscar  por  consiguiente  la  razón  qu(í 
tuvieron  para  llevarla  de  Munda.  y no  de  los  demás  alrededores  de 
Osuna,  á igual  distancia  de  las  seis  millas;  porqin^  á esta  di.stancia,  á 
la  redonda  de  l'rso  igualmente  podian  y d(!bian  encontrare  maderas, 
pue.sto  que  la  tala  de  Pompeio  sólo  se  extendió  á las  seis  millas;  y en 
esto  precisamente!  estriva  todo  el  argumento  de  Ortiz.  Luego  si  el  his- 
toriadc)r  Hircio  se  tija  en  un  punto  determinado,  como  es  Munda,  claro 
es  que  los  cesariaiios  fuéron  á bu.scar  á esta  ciudad,  no  los  árboles  (pie 
hubieran  quedado  sin  sufrir  la  tala  de  Pompeio . sino  la  madera  labra- 
da, los  aparejos,  los  pertrechos  de  guerra,  los  blimlajes  en  tin.  como 

(1)  Appinn.  Bell.  Hisp.,  lib.  Z,  ciipitu 
lo  105. 

(2)  Flor.  Epit.  Rer.  Ro>».,  lib.  2,  capí 
lulo  2. 

i3)  Ilion,  Hist.  Rom.,  lib.  13  , cap.  ;i8 


(4)  Hirt.  Bell,  ffisp.,  cap.  32. 

(5)  Opperibus  ttssiiluis  (tiurnisqve ; co- 
mo tollo  se  bu  hecho  iiotsr  en  su  lucrar 
oportuno. 

<0 
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ahora  se  diría,  para  emplearlos  contra  Osuna.  Tal  es  la  interpretación 
que  todos  uuáiiinicineute  han  dado  á la  voz  materiem , de  que  se  vale 
Hircio  al  concluir  el  cap.  XLl , que  se  ha  de  inteiqjretar  en  distinto 
sentido  del  que  tiene,  cuando  dice  ñdtahan  el  césped  y la  madera  á 
los  alrededores  de  Osuna  (1).  .Vdviértas»!  que  lo  que  querían  los  de 
César  eran  torres  (!¿)  para  tomar  ú Osuna.  Con  este  objeto  hiLscaban 
madera,  y no  habiéndola  á seis  millas,  más  conveniente  les  era  tras- 
porhir  de  Muuda  los  mismos  aparejos,  que  les  hubiau  servido  para  la 
toma  de  esta  ciudad , que  no  talar  y labrar  la  madera  que  encon- 
trasen fuera  del  radio  de  las  seús  millas  de  Osuna.  Desde  luego  conve- 
nimos en  (pie  .Viimlu  habla  de  estar  situada  cerca  de  Osuna , jiorque  de 
aipiella  llevaron  á c.sta  los  pertrechos  de  guerra  ; pero  no  podemos 
convenir  en  (pie  Mumia  e.«tuviese  precisamente  á siús  millas  de  Osuna. 

Ortiz  comprendió,  lo  mismo  (pie  todos  los  críticos,  que  alguna  ra- 
zón especial  tuvieron  los  cesarianos  para  ir  á Mumh . y no  á un  punto 
cual(piici-a  del  radio  de  las  seis  millas  ; y para  satisfacer  á esta  dili- 
cultad,  dice  que  Imhki  mmleni  ileiiiro  tie  Mumln  como  en  (htiiiu.  Esto  es, 
presentar  por  prueba  lo  jiropio  (pn*  se  intenta  demostrar  : justitiijue 
antes  Ortiz  (pie  dentro  de  Miméi  había  madera  como  en  Osuna.  Esto 
ni  lo  dice  Hircio,  ni  ningún  otro  historiador.  Es  una  suposición  gra- 
tuita ]>or  parte  de  Ortiz.  Pero  cuando  se  da  á la  voz  materirm,  que  Hir- 
cio emplea  al  terminar  el  caj).  XLl,  la  interpretación  do  todos  los  de- 
más eruditos,  esta  se  encuentra  bien  justificada,  ))orque  en  Mundo  ha- 
bía jiertrechos  de  gueiTa , como  ya  se  ha  demostrado  : y estos  portre- 
chos iban  á buscar  los  ces.irianos,  para  emprender  el  asedio  de  Osuna. 

Ortiz  camina  de  siqiosiciou  eu  sujiosicion , para  probar  su  aserto. 
.\tirma  ])rimeramente  (pie  César  conoció  había  jioca  dificultad  en  la 
toma  de  Mundo.  Después  sienta  conuj  un  hecho  incontestable  que  la 
talado  Pompeiü  alcanzó  también  á .Mundo.  En  seguida  asi'gura,  por 
propia  autoridad,  que  dentro  de  ella  había  madera  como  (“n  Osuna.  Y 
últimamente,  nos  dice  que  "donde  César  había  tenido  sus  reales  ant(;s 
de  la  batalla . que  era  á la  parte  contraria  del  campo  inúndense,  había 
madi'ra».  Su  fuudameiito  es  el  pasaje  de  la  Vida  de  Au¡juslo{3),  por 


(1)  1 Tnut  ¡trafifren  nnrárlat  ví  agger 

matffiesquf miUia  jiassitum 

VI  noH  reperiebaMur.»  Ilirt.  fífH  Hisjf,, 
cap.  II. 

(2)  B rudrsoHlat^suití  ívrrrs  agi.*>U\ri. 
BHU  //isp.,  cap.  11. 


(U)  fApud  }fvu(íftm  Dicus  JuHvs  ca^ 
stris  hetoM  Cfrpif^iis,  mm  silcam  vaeierH, 
arhorem  pnlmae  teperlam , comeroari » ut 
umfH  rtcíon'f/r, Su€t.  Vit.  Aug., 
cap.  ü4. 
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Suetonio , al  cual  da  Ortiz  interpretación  distinta  de  la  que  pasamos  á 
exponer. 

Precisamente  en  esto  pasaje . donde  viene  Ortiz  á encontrar  como 
la  demostración  matemática  de  su  dictamen,  encontramos  la  contra- 
ria. Él  supone  que  César  tenia  sus  reales  á la  parto  opuesta  del  campo 
inúndense.  Hircio  afirma  que  César  castramentó  en  el  mismo  campo  (1); 
Suetonio  que  César  acampó  en  Munda , no  en  el  campo  mundense. 
Luego  este  autor  no  so  refiere  á los  reales , que  el  dictador  sentó  en- 
frente de  Cneo  Pompeio,  en  el  campo  mundense,  sino  á los  que  puso 
enfrente  ó delante  ya  de  la  misma  Munda.  Ortiz  supone  también  que 
la  palma  pequeiia,  a que  alude  el  biógrafo  latino,  fué  encontrada  an- 
tes de  la  batalla,  y -mandada  conservar  por  César,  como  augurio  de  la 
victoria  que  esperaba  alcanzar,  ó séase  de  la  victoria  de  Munda.  Y ni 
esta  palma  fué  encontrada  antes  de  la  batalla , ni  pudo  mandar  por 
consiguiente  César  so  conservase , como  augurio  do  la  próxima  vic- 
toria que  esperara.  Consta  asi  todo  de  la  Historia  Rumana  do  Dion ; 
“Esta  fué  la  última  guerra  que  sostuvo  César,  y esta  (la  de  Munda)  la 
última  victoria  que  consiguió,  aunque  revolvia  en  su  ánimo  dar  cima  á 
empresas  maj'ores , entre  otras  causas , porque  en  el  mismo  sitio  en  que 
se  habia  peleado,  inmediatamente  después  de  la  victoria,  eMi?  im.  víx^, 
nació  el  renuevo  de  una  palma.»  Y tan  cierto  es  que  no  fué  mandada 
conservar  como  augurio  de  la  victoria  de  Munda,  que  no  sólo  nació 
después  de  la  batalla , sino  que  además  seguidamente  añade  el  propio 
Dion  : « No  niego  que  alguna  cosa  grande  anunciase  aquel  augurio, 
pero  no  ciertamente  á César  sino  á Octavio , sobrino  de  César , que  mi- 
litaba con  él,  y que  por  los  trabajos  y peligros  de  César  habia  de  al- 
canzar grande  esplendor»  (2).  A esto  mismo  alude  Suetonio  en  el  cita- 
do cap.  XCIV  de  la  \ida  de  Augusto,  hablando  de  lo  que  en  pocos  dias 
creció  este  renuevo  de  la  palma.  César,  con  efecto,  pensaba  después 
de  esta  guerra  hispaniense,  dirigirse  contra  los  partos,  en  cuya  empre- 
sa habia  perecido  Craso  ; pero  muerto  á puñaladas  en  la  Curia  Pom- 
pciana,  antes  de  cumplirse  un  año  desde  la  batalla  de  Munda,  no  pudo 
llevar  á cabo  sus  pensamientos.  La  adulación  atribuyó  entonces  el 
augurio  de  la  palma,  no  ya  á victorias  para  César  después  de  la  de 
Aíunda.  sino  al  esplendor  y gloria  que  con  las  suyas  alcanzó  poste- 


(1)  •/»  campum  mundeiisem  juum  esset  tuit.o  Hirt.  Bell.  Hisp.  ^ap.  27. 
venttm . castra  contra  Pompeium  coasti-  (2)  Dion.  Hüt.  Rom.  11b.  43,  cap.  41. 
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riorniente  su  sobrino  Octavio.  Si  esta  palma  pequeña  fuó  encontrada 
en  la  selva  que  César  mandó  talar , cuando  acampó  en  Mundo  después 
de  la  batalla , se  encontraba  madera , no  á la  parte  contraria  del  cam- 
po munden.se,  sino  en  la  parte  ocupada  antes  por  el  ejército  pompeia- 
no;  y no  dentro  de  la  ciudad,  sino  en  sus  contornos.  Con  lo  cual  queda 
destruido  el  argumento  de  Ortiz  ; porque  si  ya  había  madera  en  Mundo, 
apud  Mundam.  esta  ciudad] precisamente  no  podia  estar  situada  á me- 
nos de  seis,  ni  á cinco  millas  de  Osuna.  Salvando  el  circulo  de  las  seis 
millas  alrededor  de  esta  última  para  encontrar  á Mundo . es  claro  que 
ya  lo  mismo  puede  buscarse  esta  ciudad  á diez  ó veinte  millas  de 
Osuna,  porque  el  convincente  argumento  de  Ortiz  ha  quedado  sin  el 
fundamento  en  que  lo  apoyaba  su  autor  (1). 

1,0  que  Hircio  escribe  al  terminar  el  citado  cap.  XLI , prueba  igual- 
mente contra  la  opinión  de  Ortiz.  Afirma  aquel  historiador.  de.spues  de 
poner  ya  á los  cesarían  os  delante  de  Urso,  que  habiendo  Pompeio  in- 


(1)  Pero  presclndaae  por  un  momento 
do  los  textos  de  Suetonio  y de  Uion  : bas- 
ta el  do  Hircio , en  que  se  funda  Ortiz, 
para  demostrar  que  su  dictamen  no  pue- 
do admitirse.  Supóngase  que  César  man- 
dó talar  esta  selva  para  sentar  sus  rea- 
les antes  de  la  batalla.  Supóngase  que  es- 
ta selva  se  encontzaba  é la  parte  contra- 
ria del  campo  mundenso , á una  ó dos  ó 
tres  millas  de  Monda.  Supóngase  por  úl- 
timo, que  hasta  la  selva  habla  llegado  la 
corta  mandada  por  Cneo  Pompeio,  y 
que  aquí  se  completaban,  por  consi- 
guiente, las  seis  millas  de  que  nos  ha- 
bla Hircio,  al  decirnos  que  no  se  encon- 
traba madera  en  los  alrededores  de  Urto. 
En  estas  suposiciones,  todas  favorables 
al  dictámen  de  Ortiz,  Mnnda  se  hallarla 
situada,  según  este  erudito,  ú cinco, 
cuatro,  ó tros  millas  de  aquella  ciudad. 
T distando  Munda  del  arroyo , como  «na 
milla,  según  Hircio  (transcribimos  las 
mismas  palabras  de  Ortiz),  este  arroyo 
correrla  entonces  á seis,  cinco,  ó cuatro 
millas  de  Urto.  El  autor  del  Bello  Hi- 
tpaniente  afirma  que  en  los  contornos  de 
Urto  no  se  encontraba  ningún  arroyo, 
ricut  Mtttfuam  reperieiatnr,  hasta  la  dis- 


tancia de  ocho  millas,  proprius  millia 
yiimiis)»  VIH.  Luego  si  el  arroyo  que  pa- 
saba como  A una  milla  de  Munda,  eaeste 
arroyo  mismo,  que  corría  A ocho  millas  de 
Osuna,  es  imposible  que  Munda  estuvie- 
se situada,  ni  A tres,  ni  A cuatro,  ni  A cin- 
co, ni  A seis  miUa.s  de  Urto.  Y aunque, 
fuera  otro  arroyo  distinto,  tampoco  podia 
ser,  porque  en  ese  caso  se  encontraba  ya 
este  á seis,  A cinco,  ó A cuatro  millas  de 
Osuna ; y no  A las  ocho  que  señala  Hir- 
cio.  Para  salvar  esta  dificultad,  supón- 
gase ahora  que  Munda  estaba  A siete  mi- 
llas de  aquella  ciudad , y que  de  Munda 
al  arroyo  habla  la  milla , que  falta  para 
completar  las  ocho  del  texto.  Entonces 
se  cae  en  otra  dificultad  mayor  si  cabo 
todavía : ó Cneo  desmanteló  los  alrede- 
dores de  Urso  hasta  la  misma  distancia 
de  siete  millas , lo  cual  es  contrario  al 
texto  del  Bello  Bitpaaieate;  ó en  los  con- 
tomoe  de  Manda,  y aún  antes  de  llegar 
á esta  ciudad , ya  habla  madera , que  es 
precisamente  lo  que  niega  Ortiz,  y con 
fundamento , porque  entonces  (volvemos 
A repetir)  desaparece  el  que  sirve  de  baso 
A su  dictámen. 
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troílucido  en  la  ciudad  toda  la  madera  cortada  cu  sus  alrededores,  los 
de  César  necesariamente  se  sepanmni  para  trans])ortar  allí  los  api*estos, 
desde  la  plaza  do  Mumln,  que  acababan  de  coníjuistar.  Ahora  bien, 
ücúirese  naturalmente  que  si  los  cesarianos  estando  en  Muuda  se  en- 
contraban á cinco  o seis  millas  de  rvao,  so(>un  el  dictámcn  de  Ortiz, 
apercibidos,  cttmo  tenian  (pie  estarlo,  de  la  falta  de  maderas,  puesto 
que  se  hallaban  dentro  dol  radio  de  las  seis  millas,  ¿ctjmo  no  lleva- 
ron desde  luep'o  la  qm»  había  en  Manda  para  emprender  el  sitio  do 
¡rao?  No  parece,  sef^un  ésto,  sino  que  estaban  á mucha  más  distan- 
cia, y que  encontrándose  sin  madera  al  llegar  al  frente  de  esta  plaza, 
parte  de  los  cesariamts  dieron  la  vuelta  para  transportarla  desde  Muuda; 
ya  so  lea  en  el  texto  didurebantur  ó drdurebantar  (1).  Híu^ta  en  la  última 
voz  deporííirrnt  con  que  Hircio  termina  su  cap.  XLI,  se  encuentra  justifi- 
cado t[ue  había  de  mediar  alguna  distancia , mayor  que  la  de  las  seis 
millas,  entre  Manda  y l'rso.  Dice  que  los  cesarianos  se  dividieríjn  ó 
dieron  la  vuelta  á Manda  ])ara  ¡vasporfar . para  avarrear  desde  una  á 
otra  ciudad  los  apai*cjos  de  guemi,  i7/«  deporfarenl , cuya  voz  parí- 
ce  indicar  que  habia  no  tan  corta  distancia  (muuo  la  de  cinco  ó seis 


(U  Lft  voz  dithtfé»banlnr  se  lee  en  el 
códice  Leid.  primero,  en  Ih.s  prímUivns 
ediciones  y en  otrns  más  modernas . como 
la  (íriphin  de  15T>5  y la  de  Ceüario.  Kn 
otros  M8S.  y en  otras  ediciones  dednrf^ 
baatvi'.  IVro  preferimos  In  primera  lec- 
ción . porque  si  el  verbo  drduro  si^oiidca 
/raer,  Uronr,  r indnHr^  esto  misino  si|rni- 
flen  In  voz  d^portnrrnt  que  sub'ii{r«e  , y 
hace  inútil  !a  anterior.  Asi  no  ha  de  es- 
cribirse drilurfbafUnr , sino  didiirehafUnr, 
« Ita  urretinriu  diducehnntvr  nosiri.  • Asi 
neccsnrinniente  se  dividieron  los  nues- 
tros . para  transportar  los  aprestos  de 
jriierrn  desde  Munda,  cuya  ciudad  aca- 
baban de  conquistar.  De  lo  cual  sedes- 
prende  que  el  ejército  de  V.  .Máximo  se 
(lividió  , y mientras  los  unos  iban  á Mtm- 
dn  en  busca  de  los  pertrechos,  los  otros 
I)ermanecian  frente  de  la  plaza  de  Osuna. 
Ninpriina  dificultad  hay  tampíico  en  ad- 
mitir la  voz  drdff  rlfiutNr , si  se  le  da  la 
interpretación  que  queda  expu»*sta,  por- 


que los  romanos  también  decían  in  colo^ 
»ias  dMnretr , .significando  que  .se  envia- 
ban ciudadanos  para  fundar  colonias;  y 
puede  traducirse  entonces:  «asi  necesaria- 
mente fueron  enviados  los  nuestros: 
marcharon . dieron  la  vuelta . para  trans- 
portar,» etc.  \ lo  que  se  uírrejfa  que  las 
voces  didvrehantvr  y dednrelantur  se 
confunden  mmdias  veces  en  los  MSS. 
(Vide  Ktcpli.  Thrsfím'.  Ling.  Lat.,  tora.  II, 
voz  did nro») 

Hacemos  notar  la  conrormidad  que 
resulta,  entre  lo  (pie  aqiii  nos  refiere 
Hircio,  y lo  que  poco  antes  había  dicho: 
df  indr  ritsAUNKM  pToJjíi  i^rtiíiklvr : » los 
ccsiirianos  caminan  ó hacen  jornada  desde 
Miinda  á Tm,-  y cuando  al  presentarse 
delante  de  esta  plaza,  se  encuentran  sin 
matlera . ¡lorque  t)neo  la  Imbia  cortado 
hasta  la  disbkncía  de  seis  millas,  se  ven 
])reci.sado.s  á separarse,  pañi  volver  á 
Mmuia  por  sus  aprestos. 
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millas,  puns  esta  extensión  la  salva  el  ^rniesn  de  un  ejército,  sin  tener 
que  dividirse  para  «•onducir  lo  qu(>  de  tan  ceira  liabia  <|ue  trasladar  (11. 

Basta  lo  expuesto ; ]>ero  oeúiTeiiso  todavíii  al<>-unos  ai^umentos  de 
razón,  (pie  couveiieen  más  y más  de  cuanto  llevamos  dicho.  Los  argu- 
mentos de  esta  clase  no  tienen  para  nosotros  la  misma  fuerza  que  los 
sacados  de  los  textos  : sin  emhargo,  procuraremos  siemj)re  en  el  pre- 
sente caso  ajustarnos  al  de  la  (¡uerrn  dr  Hspailn. 

Cuco  Pompeio  escribió  una  carta  á b>s  de  (huiin.  en  que  les  decia 
t(íuer  pensado  enviarles  algunas  cohortes  : Culwrles  iii  iinimo  Iwhro  mi 
vos  wíiV tere  ■■  carta  (pie  interceptaron  los  do  César.  A Cneo  desde  (pie 
escribió  esta  carta . se,  lo  ve  huir  constantemente  delante  de  su  ene- 
migo, evitando  las  llanuras.  Inusta  que  prestmta  la  batalla  apoyado  en 
Mundo.  Si  esta  ciudad  estuviese  á cinco  ó seis  millas  do  I rso,  no  hu- 
biera escrito  á los  Hrsmit'nsrs  (jue  pensaba  enviarles  varias  cohortes, 
cuando  tan  próximo  de  ellos  venia  á colocarse  en  .seguida  con  todo 
su  ejército. 

Otra  observación  es . que  después  de  dada  la  batalla , parte  de  los 
pompeiant)s  se  rt'fugian  en  .Mundo,  y jiarte  en  Corlrio  y Córdoba,  se- 
gún consta  fie  Hircio ; ]iero  nada  se  sabe  de  (pie  se  amparasen  de  í)su- 


(1)  -Aquí  rs  ocasión  oportnnii  (ic  con- 
tradecir la  Intcllgenciii  que  Cortés  da  a 
esta  voz  drportnrrat  en  sn  articulo  Mnu- 
da  Baetira  : «Para  sitiar  a Osuna  (dice) 
se  llevaron  desde  Monda  los  pertrcclios: 
Montilla  está  al  Oriente  de  Osuna,  y allá 
se  hatiian  de  llevar,  no  traer,  los  materia- 
les del  cerco».  {Oir.,  tom.  III.  p«g.  207.) 
Cortés  escribia  sin  duda  desde  Madrid . y 
por  oso  se  expresa  tle  este  inmio.  Cám- 
bie.se  la  posición  del  que  escriba,  y re- 
sultani  entonces  su  arpumento  en  con- 
tra. Si  .se  admitiera  el  nieioeinlo  de.  Cor- 
tes. el  que  escribiese  en  Málaga,  podio 
alegjirlo  en  favor  de  Monda  ó Honda,  y el 
que  en  Cádiz,  en  pro  de  Xerez,  ó de  la 
sierra  de  Oibalbin.  Lo  cierto  es,  que  la 
voz  drportareat  lo  mismo  puede  significar 
llrenr  que  trarr,  y así  no  delto  aflnnarse 
por  esto  que  .Mundo  estuviesi'  ai  Oriente, 
al  Norte  ó al  Jlediodia  de  Osuna.  Puedo 
si  aseguraría'  que  .se  hallaba  no  lejos  de 
esta  ciudad,  puesto  que.  los  ce.sarianos 


transportaron  desde  la  una  á la  otra  loa 
pertrechos ; mas  no  por  eso  hablan  de  es- 
tar tan  inmediata»,  como  pretende  Ortiz, 
según  ya  extensamente  se  ha  demostra- 
do, explicando  detenidamente  el  texto 
del  cáp.  41  del  libro  de  Hircio.  Y á nadie 
extrañe  que  se  condujeran  los  aprestos 
desde  un  punto  distante  más  de  seis 
millas.  Kn  la  Can'mica  de  1).  Alonso  XI. 
relatándose  cómo  el  rey  puso  cerca  á la 
villa  de  Teba,  se  añade;  «Kt  otrosí  en- 
vió luego  por  cngefios  que  habia  manda- 
do facer  en  Córdoba  ct  en  Kcija:  et  otro.si 
envió  por  maflera  pañi  acor  eastiellos 
con  que  poíliese  combatir  et  entrar  aque- 
lla villa»,  (f.'oróa.  del  Reg  O.  .iluusn  el 
OMcenu,  cap.  8(i.)  (Yertamente  que  en- 
contrándose Córdoba  y Kcija  á una  dis- 
tancia tan  grande  de  la  villa  de  Teba, 
basta  recordar  cate  suce.so,  j>ar»  no  su- 
poner imposible  que  .Munda  y t.'rsn  dista- 
sen entre  si , por  lo  menos  una  jornada. 
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na,  cuando  esta  ciudad  les  debía  ofrecer  tan  inmediato  y sefriiro  refugio. 

Consideracioues  e.stratégicas  convencen  igualmente  de  ([ue  ymidn  no 
podía  estar  colocada  á cinco  ó seis  millas  de  l’i-sd.  Ni  antes  de  la  ba- 
talla, ni  en  los  mementos  de  trabai-s<í  la  lucha,  suena  el  nombre  de 
L'rso.  Parece  imposible  «lue  siendo  esta  plaza  tan  fuerte , por  arte  y por 
naturaleza,  Ciieo  no  apoyara  uno  do  los  cuernos  de  su  ejército  en  olla, 
y el  otro  en  Mnmlii.  No  debió  aventúralas,'  sino  ajioyado  en  ambas  pla- 
zas, colocando  el  grueso  de  su  ejército  cu  el  corto  espacio,  que  según 
el  sistema  de  ürtiz,  vendría  á iiueilar  entre  Mumla  y l'rso  , con  tanta 
más  razón  cuanto  que  el  mismo  Cuco  escogió  el  campo,  y con  tal  in- 
dustria que  la  batalla  pudo  costar  á Cé.sar  fama  y vida  en  aquel  dia. 
Para  el  capitán  que  buscaba  con  tal  arte  el  canqio , con  objeto  de  dc- 
ciilir  de  una  vez  aquella  gueira,  Vrso  no  jiodia  ijuedar  trasmano,  ni 
antes,  ni  cu  el  mismo  trance  de  la  batalla.  .\ún  todavía  soqjrende  má.s 
que  })ara  nada  suena  el  nombre  de  l'rso.  durante  el  asedio  de  Mumlii. 
E.sta  ciudad  ofreció  grandes  obstáculos  á F.  Máximo  ¡lara  su  conquista, 
como  se  ha  visto  por  el  texto  de  Hireio.  ¿Cómo  los  de  Osuna , si  esta- 
ban tan  inmediatos,  no  molestaban  á los  sitiadores,  á lo  menos  con 
continuas  correrías?  Hireio  nos  refiere  hechos,  (pie  muestran  bien  el 
grande  aprieto  en  que  se  hallaban  los  de  Miiiidu,  el  mucho  tiempo  que 
resistieron  al  ejército  sitiador,  y la  extrema  resolución  que  adoptaron 
para  que  este  abandonase  el  asedio  (In  No  puede  creei'se  íjuc  los  de 
Mundo  y l'rso,  siendo  estas,  como  se  supone,  ciudades  tan  inmediatas, 
no  se  conumica.sen  por  algún  medio , y combinasen  sus  operaciones 
prestándose  nuituo  auxilio.  Ni  era  posible  (pie  los  ursoiirmn  presen- 
ciaran impávidos  todos  los  sucesos  del  cerco  de.  Mundo , cuando  con- 
quistada esta  ciudad , F.  Máximo  había  de  volver  sus  anuas  contra  la 
misma  Osuna.  .4  no  querer  congraciarse  con  el  vencedor,  ó estar  en 
connivencia  con  él,  no  puede  explicarse  esta  conducta  de  los  de  l'isn. 
V cuando  esto  lo  contradice  la  historia . en  vi.sta  de  la  resolución  ipie 
tomaron  de  defenderse , á pesar  de  haber  ya  sucumbido  Mundo , según 
el  mismo  Hireio,  es  evidente  que  estas  dos  ciudadi's  no  jiodian  estar  tan 
inmediatas  como  afirma  Ortiz.  Otra  razón  nos  ministra  el  arte  de  guerra 
observado  por  los  romanos  al  fundar  sus  ciudades,  loia  de  las  cosius, 
de  ijue  más  se  curaban,  era  de  llevar  aguas  ]>otables  por  acueductos 
hasHi  la  ciudad  fortiticada,  ó dejar  dentro  de  su  recinto  alguna  mina 

(1)  Hirt.  Jidl.  Hisp, , cap.  3S. 
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(le  agua,  como  refiere  Hircio  aconteeia  en  ¡'vso.  Estos  son  los  pre 
ceptos,  digáiiKtsIo  así,  del  arte  militar,  que  expone  Vegecio  (m  el  ca- 
pítulo X del  lil).  IV'  de  su  obra  : ])receptos  (pie  han  seguido  y seguirán 
siempre  practicándose  al  edificar  nna  ciudad,  y mucho  más  si  esta  es 
plaza  fortificada.  Tal  circunstancia  no  podía  faltar  cti  Mttnda,  siendo 
ciudad  tan  fuerte,  y habiendo  resistido  por  muchos  dias  el  cerco  (fue  le 
pusieron  los  cesarianos.  Y si  cuando  marcharon  estos  contra  Osuna, 
fue  después  de  tomar  á Minula » claro  es  que  si  estíi  ciudad  se  coloca  á 
seis  millas  ó menos  do  J’vso.  debi(»ron  ya  tener  agua  á mucha  menos 
distancia  de  las  ocho  millas,  á que  dice  Hircio  üUtaba  alrededor  de 
aquella  plaza  : y iio  puedo  hus(»arse  á V/o/rfu,  á la  distancia  que  se- 
ñala Ortiz : ponpie  á las  seis  millas  ó menos  de  Osuna  ya  se  encontru- 
ria  el  agua  de  la  ]>Iaza  de  Mnnda  (1). 

Straboii,  en  el  lih.  III  de  su  (¡eotjrafla,  nombra  esta  ciudad  de  i rso 
entre  aquellas  (ui  que  fuá  vencido  el  l)amlo  pompeiano,  colocándola  en 
la  Turdetaniíi,  no  lejos  de  Córdoba.  También  la  menciona  Plinio  entre 
las  colonias  inmunes  del  Convento  Astigitano  (2V  Y Ptolomeo  en  sus 
labias  bajo  el  nombre  de  0v;;^v7,  ; tal  vez  por  el  titulo  de  l'ibana.  (pie 
llevaba  esta  cohmia,  (¡euua  ó (initiaa  l rhattnnim , seguii  Plinio,  ó por 
haber  formado  los  copistas  de  Ojpoovr,,  0-jp¡Üo/Y,  í;P. 


(1)  El  cura  de  los  Palacios  en  ku  Ifis- 
iorin  MS.  dr  los  R^yes  CntóUrn  (cap.  SU) 
qu#*  ya  corre  duda  á la  estampa,  habla  de 
"dos  fuertes  Ingrese  foitalezas,  que  es- 
taban entre  Málatra  y Euetijfirola,  que 
llaman  al  uno  Mijas  é á otro  Osuna».  De 
esta  Osvun  se  haee  también  mención  en 
el  libro  capitular  primero  de  Málap».  En 
carlH  que  un  curioso  de  Mijas  diritria  al 
provisor  y vicario  del  obispado  de  Mála- 
íta,  por  el  año  do  1773,  y que  se  eoii- 
serva  en  la  Itiblintcca  Episcopal  do  la 
misma  ciudad,  escribia  aquel  sobre  el 
sitio  de  e.sta.  «.V  Ja  parte  de  Le- 

vante, tres  cMiartus  de  lejfua  distante  de 
esta  población  (Mijas)  poco  más,  en  cl 
partido  dicho  do  Pajarea  y cerca  de  un 
sitio,  que  llaman  < artabiijal , se  de.scu- 
bren  unos  paro<lünesde  mo/cbis  muy  fuer- 
tes y rtnas  que  indican  ser  arruinados 
muros,  y por  consjjjniente  so  presumen 
serán  de  la  antigua  población  de  Osuna». 


Este  sitio  80  conoce  hoy  todaviti  con  el 
nombro  do  y para  evitar  que  un 

upa.sionado  mantenedor  do  la  coneordan- 
eia  MitHda’.yhada , crea  quizits  algún  ilía 
j)resontar  un  argumento  incontestable, 
con  el  (Uíscubrimiento  de  que  habia  una 
OsMut,  plaza  fuerte,  tan  cerca  de  la 
Monda  inalagiiofia,  bom(»s  querido  ade- 
lantar esta-s  noticias,  parociéndonos  inii- 
lil  el  detenernos  en  pndiar  que  la  anti- 
gua l'no,  á la  cual  se  llevaron  losprr- 
tnrlios  flesde  Miimla,  no  es  otra  que  la 
actual  OsHHn  de  la  provincia  de  Sevilla. 
I.a  Osuna  de  la  provincia  de  Málaga  fue 
.sin  duda  fundación  del  tiempo  ile  los 
árabes,  como  lo  fue  también  la  actual 
Monda. 

12}  Plin.  Hist.  Sal. , lib.  U,  cap.  1. 

(3)  Ptol.  lib-  2,  tal).  2.  .Vunqiie 

la  situación  no  es  puntual , eoino  advier- 
te Elorez  [Esji.  Say.,  tom.  X,  pág,  7t>), 
|wrque  no  se  ajusbin  los  grados  que  le 
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La  voz  ('mt  s^e  lee  también  en  las  medallas,  y RESP.  UR.SONESIUM 
en  sus  insciipciones.  Esta  eiudad  apareee  mencionada  eii  las  suscrip- 
ciones de  los  presbíteros  que  asistieron  al  Concilio  de  llliberit. : Sitial is, 
presbítero  de  Orstimt,  ó l'nmut,  se^un  Loaysa  y Mendoza.  Eii  el  Ravo- 
nate  se  lee  Cirsinie  por  Vrsmie.  El  Niibiense  le  da  ya  el  nombre  do 
Oíttna,  que  hoy  conserva . y la  sitúaol  Mediodía  de  Écija  y á media 
jornada  de  esta  eiudad  1 1). 

Hircio,  en  el  capítulo  citado,  la  describe  de  tal  modo,  qite  al  decir 
de  Nonio,  es  como  ponerla  gráfieainente  á nuestra  vista.  Refiere  el 
autor  del  IMIo  //ispiwieiisr  que  esta  j)laza  estaba  defendida  cou  p-an- 
des  fortificaciones  (2) ; y que  aciuel  lug'ar  era  levantado,  no  solo  por 
el  arte,  sino  también  ])or  la  naturaleza  : á lo  que  se  aj'regaba  no  haber 
m;'is  agua  que  la  de  la  ciudad,  pues  ningún  arroyo  se  encontraba  á los 
alrededores  hasta  ocho  millas  de  distancia , como  ya  se  ha  dicho  : cu- 
yas circunstancias  todas  se  ajustan  bien  con  la  to]>ografia  de  la  actual 
Osuna.  Hállase  esta  situada  al  |)ié  de  un  cerro  elevado  y de  grande 
extensión,  cuya  cumbre  ocupaba  la  antigua  l'iso;  conviniendo  así  las 
señales  que  da  Hircio,  de  lugar  fuerte  por  natui-aleza,  y también  por 
el  arte , pues  lo  acreditan  todavía  los  restos  de  muralla  que  se  nígis- 
tran  en  la  cumbre.  Ningún  rio  fertiliza  los  términos  de  esta  ciudad  : 
Sido  el  Corbones  pasa  á unas  ocho  millas.  Los  arroyos  Peinado  y Sa- 
lado con-en  inmediatos,  pero  su  agua  no  os  potable;  y asi  los  habi- 
tantes sírvense  de  la  que  nace  en  una  antiqo.isim  i mina,  dentro  ó cerca 
del  |)alaciti  del  Duque,  ya  destruido,  y la  cual  va  por  un  amplí- 
simo acueducto  á la  Plaza  de  Santo  Domingo,  de  donde  se  surte  prin- 
cipalmente ahora  la  ciudad.  Este  nacimiento  ó mina  de  agua  se  en- 
cueiitni  precisamente  dentni  del  ámbito  de  las  antiguas  murallas  de 
l'rito . verificándose  de  este  modo  lo  (pie  asevera  Hircio. 

Enenentranse  dichos  vestigios  de  población  antigua  al  Este  de  la 
actual  Osuna,  camino  de  (¡ranada , y aún  se  conoce  el  sitio  donde  es- 


fioñnla  el  coamójrrafo  alexnndrino,  con 
los  de  la  actiml  Osuna , « donde  unáni- 
memente convienen  todos  Ion  erutUtos  Im 
de  redneirne  Iii  antigua  rr$o.  por  la  d«»s- 
cripoion  qne  de  e»tc  lugar  noH  lince  Hir- 
cio en  el  cap.  41  de  la  iinerra  HúpunirK- 
»e.  Kn  laH  antiguas  ediciones  de  este 
liliro  so  lee  VfrsnvHem  ; pero  es  notorio 
error  del  copiante.  En  \ah  edicionc.'*  |)Os- 


teriorc.'i  f 'rgftoneM  . que  ha  de  corregirse 
en  f 'rsotirt/t,  como  se  lee  en  el  cwlice 
Dorwüliano;  porque  además  resulta  asi 
e.scrito  en  Strahon  y en  Pliiiio,  y en  las 
de  Appiano,  al  liablar  ele  las 
guerras  de  Viriato. 

(IJ  Xeríf  Aledrisi,  Trad.  de  V pá- 
gina 94. 

(2)  Hirt.  Bell,  Hiap.,  cap.  i\. 
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taba  el  circo,  que  el  arado  ha  desti-uido  completamente.  En  medio  de 
estas  ruinas  so  goza  de  magníficas  vistas.  Es  este  cerro  el  más  gu.stoso 
mirador  que  tiene  la  .\ndalucía.  Desde  su  elevada  cumbre  se  registran 
muchas  leguas  de  una  dilatada  campiña  ; y allá  á lo  léjos  di.stínguen- 
se  la  Sierra  Morena,  y más  inmediatas  las  de  Ronda  y Grazalema. 

El  Navaggiero.  ijue  visitó  estos  sitios,  afirma  haber  visto  en  Osuna 
piedras  antiguas , donde  se  hallabíi  escrito  el  nombre  de  / Víoh  ; de  lo 
que  conjeturamos  podrían  ser  inscrqK'iones  geográficas.  Caro , que  vi- 
sitó esta  ciudad  después  del  Navaggiero.  sin  duda  no  hubo  ya  de  en- 
contrarlas , cuando  sólo  da  el  traslado  de  las  que  trae  Grutero  ; pero 
omite  la  más  importante,  por  ser  geográfica,  ([ue  copia  este  mismo 
colector,  sacada  de  escjuedas  de  .\ntonio  .\giLstin,  y como  existente 
en  Osuna  (1). 

Nosotros  sólo  hemos  encontrado  en  Osuna  la  siguiente  inscripción, 
que  por  ser  inédita  la  transcribimos , á pesar  de  no  ser  geográfica ; 

L SERGIO  • REGIS  • F 
ARN  • PLAVTO  • 0 
SALIO  • PALATINO 
PATRONO 

En  una  columna  de  mármol  pardo , de  cinco  cuartas  do  alto  y tres 
de  diámetro,  colocada  j mito  á la  pared,  á la  derecha  de  la  portada  de 
la  casa  de  1).  .\utonio  de  Castro , (juc  es  la  iiúni.  1 , de  la  calle  de  San 
Pedro  en  dicha  ciudad.  La  inscripción  está  perfectamente  conservada. 

Las  medallas  de  f eso  pueden  cousultai-se  en  la  obra  del  P.  Florez  (2), 


(1)  Onitcr.  torn.  1,  pájf.  25y, 

núm.  2, 

(2)  Flor.  Col.  df  .Mnl.,  parte  2,  pájri- 
nft  ♦vas  y siguiente»,  y parte  H,  pág.  130 
ysiguiente».  La  medalla,  en  que  por  el 
anverso  se  lee  rK.SONK,  y por  el  rever- 
so L’LI,es  falsa,  aunque  los  tipos  son 
verdaderos.  La  buena  fe  del  P.  Florez  fué 
sorprendida  por  el  ingenioso  artittoio  de 
que  se  valieron  lo»  fa’síHcadores,  a quien 
deViemos  desarrebozar,  para  poner  de  re- 
lieve tales  emt)eleKOs.  La  fragua  de  este 
engaño  fue  en  casa  do  un  platero,  llama- 
do Alon.so  de  (.'azares  . que  vivia  el  siglo 
pasudo  en  Osuna,  y el  fabifleador  un 


tal  Conde  Oobcr , francés  de  nación.  K1 
método  para  esta  supercheria  es  muy 
sencillo.  Por  medio  de  las  caja.s  de  que 
ii.san  los  plateros  para  las  fundiciones  de 
su  arte , se  estampa  en  una  de  ollas  una 
medalla  de  ÍVjo,  y otra  de  l'lia  en  otra 
media  caja,  y uniéndolas  después,  so 
hace  la  fundición;  resultando  de  dos 
medalla.s  verdadera.»  una  tercera  verda- 
deramente falsa.  1).  Jo.sü  Gutierre/.  Na- 
varretc,  escribano  real  de  la  villa  de  Pc- 
drosa.  tuvo  alguna  de  estas  medallas  fin- 
gidas. de  las  cuales  dió  una  á 1).  Anto-t 
nio  Mosti , vecino  de  Cádiz , y este  se.  la 
envió  al  P.  Florez  en  la  buena  fe  de  que 
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en  lude  Eckhel.  Doctrina  .\'uiiinwrum  Velentm  (1),  y en  la  Descrizione 
lidie  Meúnijlie  Ispaiie  por  Scstiiii  (2). 


ora  un  documento  Icpitimo.  Cayó  en  el 
fn(?nño  el  CI.  Maestro,  y dióla  á la  es- 
tampa , citando  al  1).  Antonio  Mosti. 
(Vtianao  los  Cr/tic«,  titulados 

Las  VuUmias  Gemelas:  su  verdadero  autor 


el  P.  F.  Alex.  del  Barco,  pá¡j.  81  y 82.) 

(1)  Kek.  Doc.  \'nm.  Vel.,  vol.  1,  pági- 
na 32,  y 33. 

(2)  tí<!8t.  Desrriz.  dclle  Mrdag.  Isj¡.,  pá- 
gina 91.  U.)  y ati. 
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CO.NCLISKW. 


Mientras  pasaban  estas  cosas  en  Munda  y en  Osuna  (1),  habiéndose 
vuelto  César  (h'sdc  Cádiz  á Sevilla . al  dia  siguiente  convocada  una 
asamblea,  trájoles  á la  memoria  los  beneticios  (pie  habia  procurado 
siemjire  á esta  provincia , afeándoh's  la  ingratitud  cim  <pie  siempre  lo 
pagaron.  Hircio  trae  semejante  alocución  en  el  cap.  XLII,  (¡ue  es 
el  ultimo  do  su  libro : algunos  la  han  tenido  por  espúrea  y otros  por 
legítima  (2).  K1  discurso  está  truncado,  y hay  (pie  suplir  lo  ((ue  falta 
de  la  (iitrrrii  ih  Fspiiiín,  por  medio  de  los  demás  historiadores,  con 


(1)  Bay(»r  ha  creído  (encontraren  c^to 
una  priiclm  qiu»  Munda  no  estarla 
muy  distante  do  Osuna.  .\si  os  on  ver- 
dad, y más  pmxfma  do  lo  ipic  prosmnin 
Jhiver;  jtoro  no  .so  doduco  procísnmonto 
de  esto  pasaje  do  Ilirojo.  Su  li!»ro  hemos 
díohn,  y volvomns  á repetir  por  última 
vez,  es  un  Diurio^y  lo  que  se  prueba 
por  el  citado  texto  ca  la  inmediación  de 
tiempo,  no  de  lujíar:  de  modo  que  con 
eortJi  diferencia  acontecieron , ea<i  al 
propio  tiempo  la  toma  de  Munda , el  co- 
mienzo de]  sitio  de  Osuna  y la  peroni- 
ciou  que  t'c.sardírí^ieruálosliispulen.se.s. 
Fotlo  lo  cual  debió  veriflearse  en  la  sc- 
>;umlH  mitad  del  mes  de  Vbril , puoso! 
dia  12.  como  se  dice  al  Hnal  de!  cap.  :íW, 
Oesar  linMálawe  todavia  en  Cádiz.,  v 
el  20  ya  dirigió  desdo  Hisjtnlh  la  carta  á 
t'iooron,  constdúndole  por  la  muerte  do 
su  liija  Tulia. 

(2)  Kn  verdad  se  notan  periodos  que 


más  parecen  afectación  de  un  declama- 
dor, que  no  de  un  orador  romano,  como 
dice  Doweley;  pero  tampoco  conveni- 
mos con  esto  ilustre  critieo  en  que  algu- 
na de  SUR  locuciones , como  prutinrimn 
iirpu¡itthcil^  pueda  considorarao  barba- 
rismo  de  los  Ripios  siguientes.  T)e  cual- 
quier modo  esta  oración  se  halla  mutila- 
(ia.  T*'!  anónimo  e-cribió  á continuación: 
yfvHn  httjus  kUtoriff^  in 
ritió  ronfiisft,  ¡irartfrro,  od  pr  tpr~ 

tnun.  Jfir íi-rg’thrn'irvmriciliHm  in  lfis¡*a- 
«i/7 /f«M  rUo,  I>e  lo  cual  rectamente  de- 
duce Heinsio  e«  cosa  manifiesta  ser  muy 
antipua  la  corriipeíon  de  e.stc  libro,  y que 
debo  perderse  la  esperanza  de  ¡awb'r  res- 
tituirlo por  medio  de  otros  eó<liees.  Su 
autor  debió  escribir  hasta  la  época  de  la 
muerte  de  (’ésar,  sepun  lo  que  expresa- 
mente afirma  en  su  prólopo  al  Iib.  H de 
h\  Oorrrn  dr  Offfins. 
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especialidad  de  Dion  Casio,  que  es  el  más  extenso.  Dice  este  que  des- 
pués de  haber  tomado  (César)  á Córdoba  y Sevilla,  se  apoderó  lambien 
de  Munda  y las  restantes  ciudades . i)arte  ])or  la  fiier/a  y con  inmensii 
mortandad  de  los  (pie  le  resistían , y parte  por  entre«¡:a  : que  proveyó  á 
su  deseo,  sacando  riquezas,  hasta  el  punto  de  no  ja-rdonar  bjs  donati- 
vos consaprrados  en  Cádiz  á Hércules  ; y (pie  también  á unos  quitó 
tieiTas,  á otros  aumentó  los  ti-ibntos.  Guardaba  esta  conducta  con  los 
que  S(>  le  habian  rebelado  ; pero  con  aquellos  con  quien  le  avino 
usar  de  clemencia,  hizo  á unos  donación  de  teiTOUos,  á otros  concedió 
la  inmunidad , á varios  la  ciudadanía . ó el  derecho  de  las  colonias  ro- 
manas; aumiue  tampoco  esto  fué  gratuitamente.  La  guerra  Hipanieu- 
se  duró  poco  más  de  medio  año.  pues  seguu  Nicoh'us  de  Damasco  en 
sus  Escerptus  sobre  la  rida  de  Áui/uslu,  este  llegó  al  lado  de  César- 
cuando  había  hecho  ya  toda  la  guen-a  en  siete  meses  (1).  Sin  duda  de- 
beni  comprenderse  en  todo  este  espacio  de  tiempo,  el  que  hubo  de  in- 
vertir César  desde  su  salida  de  Roma  hasta  la  conqdeta  iiacilieacion  de 
todas  las  ciudades  de  la  Ulterior.  El  cucuentro  de  Octavio  con  su  tio 
fué  cerca  de  la  ciudad  de  l'alpiu  (2;.  Desde  aquí  haciendo  rumbo  á Car- 


(1)  TÚviyfv;  Tí  T,v  Ki'iapi,  oiaTCsroXcjjiV 
xóíti  ’Tjori  TÓv  t;óX«{j.ov  iv 

(Nifül.  Damasc.,  Frfty,  Vit,  Cttfs.,  cap.  lü. 
f«  Jine.  Frag.  liisl.  Orate.  l’Mit.  Didot., 
vol  IIÍ,  pág.  432.)  De  esta  venida  de  Oc- 
tavio, habla  también  Suotoníu  (.4v^.  K»V., 
cap.  3) , y H ella  aluden  Dion  Cjusio, 
(ilist,  lib.  43,  cap.  41),  y Veleyo 

Patéreulo  (I/ixi.  Jíom.t  Hb.  2,  cap.  óü). 
K1  texto  de  este  último  , es  el  que  en 
nuestro  sentir  ha  sillo  causa  de  quo  el 
coronistu  Morales  supusieni  (|ue  Cesar 
tuvo  c'onsigo  ú su  sobrino  üctaviano  en 
lu  jornada  de  Muada.  Nosotros  creemos 
con  Justo  Lipsio  que  en  Patéreulo  se  ha 
de  leer:  UüiianttHii  uiUitia,  y no  Hii‘ 

patitiisis  wüUiat;  oque  este  es  un  hc- 
lenUmo,  como  dice  VoKaio,que  es  á lo 
que  uu'is  nos  inclinamos;  pero  de  ningún 
Uiodosú  hu  (le  regir  este  genitivo  Hispa- 
Hieasis  mililiat  de  la  vo/.  comitem,  según 
pretenden  Bocclei*  y Híeiisio,  porque  esa 
voz  corresponde  ya  ú la  oración  subsi- 
guiente. 

(21  ^ Kaboepa  Trepl 


zóAtv  KaXTT'av.  (Nicül.  Damasc.,  Fragmen- 
ta. VU.  Vaesaris,  cap.  11,  Frag.  Histor. 
Grate.  Kdit.  Didot.,  vol.  lU.  pág.  432). 
Castro  en  su  HUloria  dt  Cádiz.,  pág.  (14, 
Confundiendo  esta  ciudad  de  Caljit,  ó 
tulpia,  de  que  habla  el  Damascrao , con 
la  ciudad  de  Tarttssos,  á la  que  Puusa- 
niasda  tiuubieii  el  nombre  de  Varpia, 
cree  encontrar  un  poderu.so  argumento 
pura  probar  que  Munda  debía  bailarse 
muy  cerca  de  Tarttssos,  la  del  (Juadulqui- 
vir;  pero  esta  ciudad,  que  según  el  tes- 
timonio de  Pausuiiius,  estaba  situada  en- 
tre los  dos  bru/o.s , (|ue  foriimbu  el  Béti$ 
en  su  descmlx)cadura,  no  existiayaen 
tiempo  de  ^>tral)on,  que  escribió  puco  des- 
pués de  la  batalla  de  Munda.  A’jsTv  ok  oú- 
ofov  ¿x^XitivtoCt  7:<«xp.oj,  nóXiv  ¿v  T(y 

xatotxiTffOat  npviEpóv  ijxatv,  xaXsT- 
aOat  Tap-rrissilv.  (Strab.  Gt^g.,  lib.  3,  cap.  2. 
S 11,  t receasent.  G.  Kramtr.)  Castro  re- 
chaza en  otro  lugar  (Historia  de  Cádiz, 
pág.  lu)  la  autoridad  del  geógrafo  griego, 
alegando  la  del  poeta  U.  Festo  Avieoo. 
que  escribió  sus  Orue  Maríimat , en  la 
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tagcna,  mandó  (César)  so  embarcara  Octavio  en  su  nave  con  cinco 
servidores,  además  de  los  tres  compañeros  que  consigo  trujo  (1).  En 
el  cap.  XII  Imbhi  el  referido  Nicolás  de  Damasco  de  la  llegada  á Car- 
tagena, y de  lo  que  allí  pasó  ; pero  las  dos  páginas  que  faltan,  hacen 
que  ignoremos  el  resto  del  itinerario  de  César  hasta  su  vuelta  á Roma. 
Sin  embargo,  de  un  pasaje  de  la  oración  de  Cicerón  cu  favor  de  Déiota- 
ro,  se  iutíere  que  el  Dicbidor  pasó  por  Tarragona,  porque  aquel  rey  envió 
á César  un  legado  á España  de.sde  la  Ualacia , el  cual  le  entregó  sus 
cartas  en  dicha  ciudad.  Por  otro  de  Suetouio  sobre  la  Vida  Je  César 
se  averigua  que  el  13  de  Setiembre  estaba  ya  cu  Labicaim,  que  era  una 
Villa  que  poseía  en  la  campaña  romana,  pues  con  tal  fecha  hizo  allí 
su  testamento,  el  cual  después  de  su  muerte  s<!  leyó  en  ca.sa  de  M.  An- 
tonio (2).  César  debió  permanecer  todo  el  resto  de  Setiembre  á las  jjuer- 
tas  de  Roma,  en  observancia  de  la  antigua  costumbi-e  que  tenían  los 
romanos,  de  que  no  penetrase  cu  la  ciudad  el  triunfador,  Jmperalur, 
hasta  el  mismo  dia  do  su  triunfo.  Su  entrada  en  Roma  se  veriticó  en 


sri^umln  mitin]  del  siirloiv,  de  lu  Km 
ChristiaiiH.  Mus  esto  mida  pruob:i , por- 
que -Vvieno  no  fué  e.spuuol . como  gene- 
ralmeaíe  se  ha  creiilo.  sino  que  nació  en 
VifltUia,  en  la  Ktniria,  y hoy  Iia.sta  po- 
nen en  duda  los  críticos  nioderuos  que 
hubiese  viajado  por  las  costas  de  Kspaña. 
Y en  verdad  que  asi  lo  hace  presumir, 
no  sólo  este  punto . en  que  se  separa  de 
iStrabou,  sino  también  algunos  otros,  co- 
mo el  de  hacer  una  sola  ciudad  de  Mala- 
ca y Macanee,  cuando  Strabon  las  dis- 
tingue terminantemente  , y contradice  á 
los  que  confundieron  á Marmce  con  Ma- 
laca, aflrinando  que  la  primera  distaba 
más  dei  monte  Calpe  que  la  segunda ; y 
esto  mismo  confirman  Meja,  Plinio,  Pto- 
lomeo  y el  autor  del  /{fuerano.  Implici- 
taniontc  estos  y todos  los  demás  geógra- 
fos, justifican  también  cuanto  dice  .Stra- 
bon,  de  que  la  ciudad  de  Tartessns,  entre 
loados  brazos  delBctis.ya  no  existia 
en  su  tiempo:  porque  ninguno  de  ellos 
la  menciona  : omisión  tanto  más  notable 
cuanto  que  se  trata  de  un  emporio  opu- 
lentísimo . y de  una  ilustre  ciudad,  como 
dice  tícyno  de  C'hio.  Luego  hay  que  con- 


cluir, ó que  .Vvieno  al  hablar  de  esta  ciu- 
dad como  existente , se  expresó  más 
bien  como  poeta  que  como  geógrafo , ó 
que  sin  duda  asi  la  supone  por  haberío 
leído  en  los  autores  púnicos  y griegos, 
que  le  sirvieron  para  componer  sus  Cus- 
ías MarUimas.  Ksto  en  cuanto  á la  parte 
geográfica  ; en  cuanto  á la  histórica, 
nada  prueba  tampoco  para  el  intento  el 
texto  del  Daimisccno,  porque  en  él  no 
aparece  la  voz  cictoriusu , con  la  que 
Castro,  aplicándola  á César,  da  á enten- 
der que  cuando  Octavio  hubo  de  alcan- 
zar á su  tio  cerca  de  Ctúpia,  fué  á poco 
tiempo  de  la  batalla  de  .Mundo.  La  voz 
ciclurioso , no  es  dei  original  griego.  K1 
P.  KIorez  la  empleó  al  citar  este  mismo 
imsaje  en  su  Mspaaa  Sagrada  (tom.  IX, 
pág.  31),  tomándola  á su  vez  del  carde- 
nal de  Noria,  que  en  sus  Ceku/apkia  Pi- 
saua  (Disser!.  sec.  cap.  14)  añadió  de  su 
cuenta  la  voz  uictorem,  aludiendo  cierta- 
mente al  feliz  termino  de  toda  1a  cam- 
paña. 

(1)  Nicol.  Dama.s.,  Frag.  antes  cit.  ca- 
pitulo 11. 

(2)  Suet.,  Vil.  Caes.,  cap.  83. 
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Octubre,  según  consta  expresamente  de  la  l/isloria  do  Veleyo  Patércu- 
lü(I).  Entonces  tuvo  lugar  el  triunfo  /¡ispaniensf,  que  fué  el  quinto 
y último  de  César,  como  se  lee  en  el  mismo  historiador  citado,  y en 
Dion  Casio,  Suetonio  y Floro  (2),  en  el  Epitome  de  Livio  atribuido  al 
proj>io  Floro,  y en  Plutarco,  el  cual  dice  que.  el  triunfo  de  los  Lijos  de 
Ponqieio  fué  triste  y cruel  para  los  romanos.  Este  suceso  debió  acon- 
tecer en  los  primeros  dias  del  mes  de  Octubre , aunque  al  fijo  no  pue- 
de señalarse  cuál  sea,  jwwiue  los  Móriitoles  CapitoUnos  se  hallan  faltos 
en  esta  ])arte  de  los  triunfos  de  César.  Pero  consta  por  ellos  que  Q.  Fa- 
bio  Máximo  ti'iunfó  el  dia  13  de  Octubre,  y este  triunfo  fué  precisamen- 
te pucos  dias  después  del  de  César  : pont  dies  palíeos ; como  dice,  por 
incidencia  Quintiliano  en  sils  Institutiones  Oratorios  (3).  César  después 
de  su  regreso  á Roma , disfrutó  poco  más  de  cinco  meses  de  ]>az,  y cu- 
bierto de  honores  que  la  adulación  del  Senado  le  prodigaba,  cayó  al 
fin,  el  dia  de  los  fdus  de  Marzo  siguiente,  bajo  el  puñal  de  los  conju- 
railos,  como  una  víctima  adornada  para  el  .sacrificio  (4). 


(1)  Vel.  Pster.,  lib.  2,  ciip.  56. 

{•¿)  Un  traductor  francés  del  Spitume 
Historial  de  Lucio  Floro,  en  nuestros 
dias  anota  íxmíosjc,  rettriendose  al  pa- 
saje del  lib.  4,  cap.  2.  en  que  aquel 
dice  que  César  no  ce!cl>ró  jaraá.s  ci  triun- 
lo  de  .Munda  : el  Munda  nusquam.  Pro- 
bar !a  cxnctituil  dcl  citado  historiador  la- 


tino nos  llevarla  demasiado  léjo.s:  basta 
consignar  que  de  Thapsos  escribe  Floro 
lo  mismo  que  de  Munda  : «nnsguam»\  y 
no  obstante,  exprtwa  tenuinantcmento 
el  triunfo  de  la  guerra  de  Africa. 

(3)  Quint.  /hsI.  Oral.,  lib.  6,  cap.  3. 

(4)  Flor.  Epit.  Rer.  Rom.,  lib.  2,  cap.  2, 
circajtaem. 
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....alibi  mulato  prooincianm  modo, 
alibi  itinerum  auclit,  aut  diminulit  pat- 
tibut.  /Hcubuere  moría  (am  lotifo  atoo, 
alibi  proccestere  litora.  lortert  te  el  fiu- 
mixiim , aat  corrextre  fiexat.  Pratltrea 
aliunde  aliit  rxordium  mentarae  etl . el 
alia  mealut ; ita  JU,  at  nitlli  dtio  conci- 
naitt. 

Plin.  Hitl.  Nal.,  Lib.  III.  esp.  I. 
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TEXTOS  GEOGRÁFICOS. 


aPITULO  I. 


STRABON. 


Al  dar  comienzo  al  examen  de  los  anti¡íuns  textos  geográficos  refe- 
rentes á Munda,  aparece  en  primer  término  la  obra  que  Strabon,  naci- 
do en  Átmisia,  ciudad  d(d  Ponto,  jwr  los  tiempos  en  que  mayor  fama 
daban  al  Gran  Pompeio  sus  heroicos  hechos,  escribió  hacia  la  época  de 
Tiberio  con  el  título  de  Geoyrufiu , dividiéndola  en  diez  y siete  libros, 
de  los  cuales  empleó  todo  el  tercero  en  hacer  la  descripción  de  la  Pe- 
nínsula Ibérica  y sus  islas  (1). 

Conveniente  es  tomar  para  mejor  conocimiento  el  relato  que.  va  ha- 
ciendo acerca  de  ellas , destle  el  punto  en  que  puede  dar  origen  á con- 
fusiones sobre  cuáles  fueran  los  precisos  limites,  dentro  á los  (jue 
tenga  que  buscarse  la  ciudad  antes  referida,  según  se  entienda  eran 
los  de  la  región , á la  que  se  adscribe  aquella  por  el  mismo  geógrafo. 

No  hay  sobre  esto  una  seguridad  tan  comj)lcta , ni  es  posible  avenir- 
se al  dicho  general  de  los  modernos  escritores  acerca  de  ello,  de  modo 

(1)  ViPK  Siebclis(C'Br.  Godfr.) />u;>K/8-  qm  eeítrem  itscrip$it  Qrafciam: 
tionem  dt  Slraboaispairia,  genere,  aetate,  sae:  1828. 
operit  geograpkici  instituto,  atque  rotione 
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que  deba  considerarse  ocioso  el  parar  la  atención  de  nuestros  lectores 
en  lo  que  resulta  del  texto  anterior  de  la  obra  misma , cuandp  por  otros 
conceptos  también  ha  de  producir  muy  diverea  inteligencia  en  el  pa- 
saje respectivo  á la  cuestión  principal. 

Siguiendo  el  geógrafo  del  Ponto  su  ordinaria  marcha  descriptiva  de 
Occidente  á Oriente,  después  de  indicar  los  pueblos  que  habitaban  la 
comarca  mesopotámica  formada  por  los  rios  Tajo  y Ana,  nos  dice  que; 
» En  verdad  la  región  esta  es  medianamente  rica ; pero  la  que  luego  se 
sigue  hacia  el  Oriente  y Mediodia,  con  cualesquiera  parte  que  de  la 
tierra  h:ibitada  se  compare , no  se  deja  exceder  por  ninguna  en  la  bon- 
dad de  sus  producciones , así  tenestres  como  marítimas  • ; y añade  que 
« esta  región  es  jwr  la  que  coito  el  rio  Bétis ; • cuyo  curso  y origen  á 
continuación  describe,  expresando  de  seguida  que  ■■  de  él  toma  aque- 
lla el  nombre  de  Botica,  de  sus  habitadores  el  de  Turdetania,  aunque 
se  les  llama  turdetanos,  y túrdidos  también  se  les  denomina , habiendo 
quien  con  certeza  los  juzga  míos  mismos,  quien  diversos,  de  los  cua- 
les es  Polybio,  que  refiere  habitan  ayuntados  los  turdetanos  al  Septen- 
trión de  los  túrdidos».  » Ahora  sin  embargo  (añado  el  propio  geógrafo), 
entre  ellos  no  aparece  ninguna  diferencia»  (1). 

De  este  pasaje  han  inferido  muchos  de  los  modernos  escritores , que 
las  iialabras  Botica  y Turdetania  son  sinónimas  en  Sti-abon , hasta  el 
punto  de  suponer  que  siemjirc  deba  entenderse  por  cualquiera  de  ellas 
una  misma  comarca.  Pero  examinando  más  latamente  su  texto,  cree- 
mos que  al  indicar  aquel  (jue  la  región  que  comienza  á describir  toma 
diversos  nom!  res,  ora  por  su  más  caudaloso  rio,  ora  por  sus  más  nota- 
bles habitadores , no  asegura  este  geógrafo  otra  cosa  sino  que  la  deno- 
minación propia  de  la  jiarte  principal  que  ocupaban  aquellos , era  á ve- 
ces extensiva  al  país  que,  asi  comprendía  los  dichos  pueblos,  como 
otros  varios  de  los  que  con  ellos  confinaban.  De  otro  modo  seria  preciso 
admitir  que  Strabon  llamaba  Bética  á una  región  bastante  más  limitada 
(jUe  la  provincia,  que  ya  en  su  tiempo  se  hallaba  demarcada  bajo  aquel 
nombre ; pues  que  siguiendo  su  relato  vemos  que  después  de  concep- 
tuar á los  turdetanos  como  los  más  sabidores  y dados  al  cultivo  de  las 
letras  entre  los  pueblos  ibéricos,  dice  luego  que  «se  extiende  la  re- 
gión que  ellos  habitaban,  denlro  á el  Ana  (2),  hácia  el  Levante  hasta  la 


(1)  Strab.  Gfoff.f  lib.  3,  c.  1,  g (i,  (2)  Las  palabrna  ívtóí  iuíra,  dentro^ 

cí»/.  G.  Kram. , p aiá,  v.  l,  Berlín:  1844.  exira,  fuera , Ú7:4p  snpra,  sobre,  vt.6 
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Oretania , hácia  el  Sur  hasta  la  comarca  marítima  desde  la  desembo- 
cadura de  aquel  rio  hasta  las  columnas » ; expresando  á continuación, 
que  • le  es  necesario  hablar  con  g'raudc  amplitud  acerca  de  este  distrito 
y de  los  próximos  lugares,  cuanto  conduzca  á mostrar  la  abundancia  de 
ellos  y su  riqueza » (1).  Asi  es  que  comienza  por  tratar  de  la  región  ma- 
rítima en  la  que  desaguan  el  Bétis  y el  Ana , y que  forma  con  la  opues- 
ta de  la  Mauritania  el  estrecho  de  las  columnas.  En  esta  dice  se  halla 
el  monte  de  los  íberos  llamados  bastetanos , que  so  nombran  también 
bástalos,  ó séase  el  monte  Kalpe  (2) ; y tomando  desde  él  la  dirección 
opuesta , sigue  el  orden  en  que  va  hallando  hácia  el  Ocaso  las  diversas 
ciudades  de  la  mai'  vecinas , hasta  las  bocas  del  Ana ; y después  que 
ha  terminado  la  descripción  de  esta  costa,  como  para  dejarla  comple- 
tamente excluida  y fijar  aún  más  claramente  los  límites  que  antes  ha 
indicado,  expresa  que  ; • de  la  manera  misma  ilrnlro  al  Ana,  sohrr  la 
región  marítima  que  acaba  de  describir,  yace  extendida  la  Turdetania, 
á la  que  el  rio  Bétis  divide  y sirven  de  aledaños , hácia  el  Occidente  y 
Norte  el  rio  Ana,  hácia  el  Oriente  algunos  de  los  kalpetanos  y los  ore- 
tanw , hácia  el  Mediodía  los  bastitanos  que  de  Kalpe  á (¡mies  habitan 
una  estrecha  orilla , y el  mar  externo  hasta  el  Ana.  También  los  basti- 
tanos . de  que  dice  haber  antes  hablado . añade  el  mismo  geógrafo,  son 
adyacentes  á la  Turdetania ; y que  de  fuera  del  Ana  muchos  otros  pue- 
blos hay  confinantes  de  aquella , escribiendo  de  seguida , que  la  exten- 
sión mayor  de  la  región  esta  es,  asi  en  lo  largo  como  en  lo  ancho,  de 
dos  mil  estadios » (3). 

Basta  con  el  señalamiento  de  esta  medida,  como  la  más  grande  á 
(lue  alcanzaba  el  territorio  de  los  turdetanos , para  demosh'ar  que  no 
puede  llevarse  el  término  de  tal  región  hasta  el  que  se  supone  de  la 
Hética  al  Oriente  de  las  columnas.  El  texto  del  geógrafo  griego  sumi- 
nistra el  comprobante  de  ello,  para  contradecir  por  sí  mismo  lo  que  han 
querido  se  deduzca  de  él. 

Dicenos  el  propio  geógrafo  que  mediaban  de  Kalpe  á Gades  setecien- 
tos cincuenta  estadios,  ó según  la  voz  común  ochocientos  (4).  y tomán- 


lub,  infra.  bnjn,  sígnitlcan  en  el  Icngunje 
geográfleo  de  los  antiguos , al  Oriento, 
al  Ocaso,  al  Norte,  ó al  Mediodía,  res- 
pectivamente. 

(11  Strah.  Geo¡.,  lib.  3.  cap,  1,  8 <>•  pá- 
ginas 312  y 213,  vol.  I,  ed.  cit. 


(2)  Strab.  Geng  . lib.  3,  cap,  1.8  7.  pá- 
gina 213,  vol.  I,  ed.  cit. 

(3)  Strab.  Grog.,  lib.  3,  cap.  2,  8 1.  pá" 
gina  215,  vol.  I.  ed.  cit. 

(1)  títrab.  Grog.,  lib.  3,  cap.  1,8  8,  pa- 
gina 214.  vol.  I,  ed.  cit. 
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dolo  por  el  extremo  contrario,  cuenta  desde  el  desaf^üe  del  Ana  al  del 
Bétis  cien  miliarios , y setenta  miis  hasta  Gádes  (1) , los  que  son  en  jun- 
to equivalentes,  cuando  menos  á mil  trescientos  sesenta  estadios,  y 
unidos  estos  al  número  menor  de  los  anteriores,  sobrepujan  al  de  dos 
mil  : donde  se  ve  que  es  preciso  atenerse  á medir  en  una  sola  línea 
recta  la  extensión  que  por  esta  ])artc  corresponde  á la  Turdetaiiia,  y 
hacerlo  p(»r  más  aiTiba  de  la  costa,  para  alcanzar  tan  sólo  del  Ana  hasta 
las  columnas,  sin  exceder  del  número  de  estadios  prefijado  por  Stra- 
bon.  No  puede  suponerse  que  haya  eiTor  en  él,  como  algunos  han  pre- 
tendido en  vista  de  este  mismo  resultado , pues  que  siendo  un  sólo  nú- 
mero con  el  que  señala  el  geógrafo  griego,  asi  el  largo,  como  el  ancho 
do  la  región  de  que  se  trata , si  en  la  latitud  de  ella  se  encuentra  exac- 
to , como  tollos  afirman , preciso  es  considerarlo  de  igual  modo  en  la 
longitud ; fuera  de  (pie  tan  acorde  resulta  con  lo  que  asevera  el  dicho 
geógrafo , que  por  el  Mediodía  se  extendia  la  Turdet  uiia  desde  el  Ana 
hasta  las  cidumnas.  Por  otra  partís  expresa  el  mismo  Strabon  que  á la 
región  esta  la  ponian  término  hacia  Oriente  algunos  de  los^alpetanos, 
y estos  de  ninguna  manera  pueden  tómame  como  si  fuesen  los  carpe- 
taños  de  que  antes  ha  dicho  que  habitaban  fobrr  el  Ana  (2) ; y así  es 
que  malamente  corrigió  su  anotador  Xylandrc  la  lección  que  sin  discre- 
pancia ofrecen  todos  los  códices  (que  en  este  pasaje  escrilien  x»Xrr,Ti'/wv), 
cimvirtiendo  esta  voz  en  la  de  K»s7n,Tav£iv , enmienda  que  han  seguido 
laS  ediciones  posteriores , pues  no  es  posible  comprender  cómo  los  car- 
potanos.  que  ocupaban  sólo  el  centro  de  la  Iberia,  podían  servir  de  lí- 
mite ori  ‘iital  á la  Tuiiletania , cuando  además  mediaban  los  oretanos  en- 
tre esta  y aipiellos.  Mejor  y más  conforme  á la  escritura  de  los  códices 
es  entender  que  Strabon  da  aquí  el  nombre  de  kaljn'tanos  á los  pueblos 
que  alindaron  por  esta  parte  con  el  monte  Kalpe.  Vese  por  Stéphano  de 
Bizancio  cu  la  voz  KAAllAI  'Calpr/.  que  algunos  decían  carpetanos,  así 
como  calepianos  á los  de  la  ciudad  Vitlpein  i 31.  Probado  queda  que  se 
llamaba  también  ('alpe,  ('arpia  y ('arpruas  á la  ciudad  de  Carina,  ve- 
cina de  di(shi)  monte  por  el  lado  opuesto  : de  modo  que  nada  más  na- 
tural que  ajiarezcan  en  Strabon  al  Oriente  de  la  Turdetania,  que  hallaba 
téiTiiino  hácia  aquel  lado  en  las  columnas,  algunos  de  los  que  se  dije- 
ron kalpetanos,  calepianos  y aun  carpitanos.  Confirmase  más  esto  por  lo 


(1)  .Strab.  lib.  3.  Clip.  1.  § 9.  pá- 
gina Zl-B,  vol.  I,  ed.  cit. 


(21  Strab.  G'ng.,  lib.  3,  cap.  1.  (5  •>. 

(3)  .Steph.  Df  Vrhihus,  vos  KAAllAI. 
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que  añade  el  mismo  geógrafo,  de  que  los  bastitaiios,  de  que  ha  hablado 
antes , son  también  adyacentes  á la  Turdotauia , pues  que  se  refiere  in 
dudablemente  á aquellos  de  los  que  lleva  dicho  (pie  era  propio  el  monte 
Culpe,  del  cual  jior  tanto  hubieron  de  tomar  los  nombres  ya  referidos 
algunos  de  ellos,  que  ciertamente  se  extendian  desde  aquel  monte,  ca- 
3'endo  luego  en  parte  por  bajo  á los  on'tauos , pues  así  más  adelante  lo 
declara  Strabon,  cuando  marca  los  estadios  que  mediaban  de  Calpe  á 
r artago  ñora  (1) ; y á poco  también  añade,  tpie  anaincanrlo  de  este,  mon- 
te, corría  una  gran  cordillera  por  la  Bastetania  y por  los  oretauos , cu- 
bierta con  una  espesa  selva  y grandes  árboles,  la  cual  separaba  hiparte 
marítima  de  lo  mediterráneo  ó más  interno  Resulta , pues , que  Stra- 
boii  distingue  evidentemente  de  la  región  á ipie  en  especial  da  el  nom- 
bre de  Turdetania , la  comarca  que  de  (Jalpe  á (¡ndrs  habitaban  los  lias- 
titanos,  y cuanto  al  Oriente  de  aquel  ocupaban  estos  otros  pueblos  del 
mismo  nombre,  de  los  cuales  algunos  se  decían  kal pétanos , llamándose 
también  bástulos  á lo  largo  do  la  costa,  y corriendo  al  Levaub'  de  esta  á 
juntai-se  con  los  oretanos,  dejando  por  tanto  en  ambos  lados  menos  ex- 
tendida la  región  indicada  que,  la  Hética , cuyo  territorio  comiirendia 
además  de  la  misma  Turdetania  los  pueblos  referidos,  los  cuales,  por  el 
contrario,  ponían  á esta  término  al  Oriente  y Mediodía. 

Fijados  asi  con  mayor  exactitud  los  limites  de  la  región  de  que  prin- 
cipalmente va  á hablarnos  el  geógrafo  de  .i masía,  debe  atenderse  á la 
ilación  con  que  conduce  su  relato,  hasta  llegar,  llevados  por  ella  mis- 
ma, al  pa.saje  que  ha  de  ser  (jbjeto  de  más  e.xten.so  debate.  Volviendo 
al  punto  en  qu(!  dejamos  su  uairacion,  tratando  del  núnn'ro  de  estadios 
que  alcanzaba  á meilir  la  Turdetania,  v<!raos,  que  escrita'  á seguida: 

■ halrer  en  ella  gran  número  de  ciudades;  hasta  doscientas,  á lo  que 
dicen  ; y son  las  más  conocidits  las  próximas  al  mar,  á su.s  esteros,  ó á 
los  rios , por  el  uso  que  de  ellos  hacen.  Grandemente  ( eontinúa  dicien- 
do) creció  Córdoba , hechura  de  Marcelo,  mucho  más  que  las  otras  en 
gloria  y poderío,  como  también  la  ciudad  de  los  garlitanos,  ya  á causa 
desús  navegaciones,  ya  porque  de  los  romanos  .se  hizo  socia»  (3);  y 
relatando  del  mismo  modo  los  motivos  de  engrandecimiento  do  aquella 
otra  ciudad,  afirma  que  : -después  de  esta  y la  de  los  gaditanos  es 


(U  .Strab.  Geoj.,  lib.  3.  cop.  i.  S 1,  p»-  (3)  .Strab.  Grng.,  lib.  3.  cap.  2,  S 1,  pá- 
gina 212.  vol.  I,  «1.  cit.  ginii  213,  vol.  1,  ed.  cit. 

p2)  Strab.  Grog.,  lib.  3,  cap.  4.  S 
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nispíilis  la  (jiie  resplaiidcft' “ (1),  oxpi-i'Kmulo  t*n  igual  forma  las  causas 
(le  su  excelencia : despiu's  de  lo  cual  escribe  literalmente  : «A  seguida  de 
estas //é/irn  é //ipo,  junto  al  Bétis  ; Ásleiins  más  léjos,  y Cármon  y 
Ohiilrnii.  Además,  en  las  tjue  los  hijos  de  Pompeio  fuéron  combatidos, 
Mundo  y .1  ilrlno  y l 'mm  y Tiirri  y Julia  y A eijun  : todas  estas  de  f órduba 
no  léjos.  En  algún  modo  metrópoli  fué  constituida  de  la  región  esta, 
Munda.  Dista  de  ('árido  Monda  (cierto  número  de  estadios,  que  en  las 
primeras  ediciones  aparece  ser  el  de  s(>is  mil  y cuatrocientos)  (2).  ■ 

Que  Strabon  después  de  Cúrdiiho,  Gádrs  é Ilispolis  (sin  que  al  caso 
renga  si  (!sta  última  es  ó no  la  misma  ciudad  que  parece  llamar  Hrlix) 
m’’nciona  como  principales  también  en  la  Turdetania  á Itóliro  y a ílipo. 
es  cosa  en  que  no  hay  duda  ni  variante.  Pero  añade  que  Ulpo  se  halla 
junto  al  Bétis,  y ya  aquí  unos  interpretan  snprr  fídi  ó t,upro  Hodim. 
lo  que  no  puede  ciitmiderse  sino  de  esta  ciudad  sola ; otros  comprenden, 
sin  embargo,  que  lo  mismo  se  as('gura  de  ¡tólico.  Nosotros  tr;ulucimos 
junio  ó.  ó rnra  dr.  pnniue  estando  la  pn'posicion  cid  unida  con  dativo, 
tiene  más  bien  la  signittcacion  que  las  latinas  od.  opnd , odrenun . etc., 
y queda  asi  indiferente  (nitender  una  cosa  ú otra,  ('oray  en  su  edición 
escribe  BiIts'.  , mas  esto  no  cambia  en  nada  la  inteligencia. 

Síguese  ’Att7,v3(í,  que  el  códice  Parisiense,  núm.  1397,  y el  núm.  1393 
de  la  misma  biblioteca , x' el  Matritense,  por  nosotros  examinado,  es- 
criben ’ar:iva;.  El  Mediceo,  plúteo  2K,  núm.  5.  y el  Veneciano  de  San 


(1)  aiTi  ol  •cavtTjV  xxt  ttjV  ifav  Piofcxvíóv 

i,  JlU  l7?:iXl5  loe.  fint.  <*ít. 

(2)  Stnib.  (Jfoff.,  lib.  3.  cap.  2,  g 2,  pá- 
gina 216,  vol.  I.  t*d.  cit.  K1  texto  griego 
dice  asi  en  la  edieitm  primigenia  : Mita 

txútx;  ítáXtxx,  xxl  ÍXirx  ¿zl  tfii  ^x'*:!’ 
*Ar:T,yx;  á’  x?;u»x<p<ú,  xxl  Kxpp.iúv,  xxl 
’O^OXxwv  STR  ol  tv  xT;  ol  no|X7rV.o*j  “xTot^ 
xxti7:oXíjiy,flT,ixv,  Movvox,  xxl  ‘iKr.ho'ja,  xxl 
Oüpxiuv,  xxl  ToOxií,  xxl  lo'jXtx  xxl  ATvf)t>x, 
lízxxxí  x^xi  Kopoóptjf  ovix  xt:u>6sv'  tpirov 

0£  TJVX  JXTjTpÓTtoXlí  XXtiTTtJ  toO  tÓTtO’J  tOÚtO’J 

MoÚVOX’  tli'/ll  ok  Kxptr^lxí  T,  Moúv5x  xtxílooí 
'í\  /tí.lo'jc  xtl  tstpxxrtílouí. 

* rrPABÍlN  IIEPI'  rEÍ2rPA0>IAV. 
Stmb.  Sitn  Orhis.,  Aldus.  M.  K. 
(^er.xu  ftM  opF.nis)  « íh  ardihvs  .1/- 

tU  H .\,idt‘ri^  St-rrt . Xor-Ml*ri. 

1516»  (pág.  fil.l  Kn  la  antigua  versión 


latina,  cuya  publicación  precedió  á la  del 
texlo  griego,  como  aconteció  geneml- 
mentc  con  las  obnis  de  esta  clase , en  los 
prlnr  ros  tiempos  en  que  el  arte  tipográ- 
fico vino  á auxiliarlos  estudios  del  rena- 
cimiento, diósc  á lux  el  citado  pasaje  ver- 
tido de  este  mo<lo:  «Pust  has  Itálica  (i  /li- 
pa supec  Bfti,  hngivs  tero  est  Aslina^ 
('arma.  H OAm/cü.  Svhí  ft  íh  quihts  Pom- 
pfii  lilic,-¿ debellati  svnl^  Mvndn,  ft  Alftua, 
ft  l'rso^  H Tnccis,  ft  ívlia,  et  Egva.  Hac 
axitem  umnes  ju»h  hmge  distant  a Cardttba. 
Qtíudam  aiflna  mrjdo  eim  rrgioHis  prima- 
ria urbs  est  ^fftnda^  id  esl  yfetropolis.  Di- 
sintqrr  a Cartria  Munda  stad.  sex  milli- 
hns  et  C'c'CC.»  ( Strabonis.  Geograpkiei. 
Anno  Domini  1 172.)  fSin  foliar.)  Ex  Ínter- 
pretali  iHf  Grarini  Vemnensis  et  Gregorti 
T gpkerna/i. 
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Marcos,  mim.  Sil . como  la  edición  ¡irinrrps,  ó sea  la  de  Aldo, 

y las  posteriores  de  Xylandre  y C'asaubon  dicen  ’Amr.vaí.  K1  K/iilouir 
del  compendiador  Straboniano  pone  sólo  'ATriva.  de  lo  (pie  el  último 
anotador  citado  conjeturó  debiera  leeiNC  Attív»  . y asi  lo  dió  (>n  el  texto 
la  edición  de  Cora}-,  Mas  ya  el  mismo  C'asaubon  no  dudó  de  que  ('sta  ciu- 
dad era  la  (pie  otros  peóprafos  llaman  ’ÁTT'.yi ; y como  este  nombre  se 
escriba  'Arrivi;  por  Ptoloineo,  .i.sfi//i  ])or  Plinio  y Mela,  y en  una  y otra 
forma  se  encuentre  en  las  inscripciones  y en  las  medallas,  Kramer  en 
su  edición,  y Meicneke  en  la  suya,  aún  más  reciinite,  han  (“scrito  en  el 
texto  'AiT'.vtí  de  un  modo  ri'snelto.  Nadie  ha  dudado  en  verdad  de  que 
este  fuese  (>1  nombre  (pie  Strabon  (U'bió  escribir,  y (pie  de  la  ciudad  a 
que  pertenece  pudo  añadir  ’a-rzuTÍpio  ; jkm-o  ( ste  adverbio  Casaubon  ]ia- 
rece  (pliso  entenderlo  de  modo  que  constituya  á CVírmoii , ciudad  cuyo 
nom'’re  subsigue,  lejana  de  Ásti'ii . pues  (pie  extraña  (pie  en  el  Itiiifni- 
rio  atribuido  á .Antonino,  aparezcan  estas  ciudades  como  inmediatas 
ambas.  La  versión  de  Xilandre  es,  sin  embargo,  que,  .{simas  estaba 
más  remota  del  tfoí'/is  que  las  dos  anti'riores,  ab  m rmioliar.  no  de  la 
ciudad  siguiente.  Tampoco  debió  entender,  á pesar  de  ello,  este  ilustra- 
dor de  la  (irnyraf'm  Straboniana,  que  la  dicha  lejanía  del  fíai'lis  era  ex- 
tensiva por  el  t(‘xtn  á (’ármon  y Obúlam.  cuando  concertó  con  sólo 
Ásimns  el  comjiarativo  remotior. 

En  nuestro  sentir , el  original  griego  aún  expresa  menos,  tomado  li- 
teralmente, pues  sólo  dice  que  .Ís/r«(í.s  estaba  más  h'jos,  y puede  en- 
tenderse, asi  del  Bi-tis,  como  do  las  ciudades  de  que  antes  ha  hablado; 
(pie  á la  verdad  cercanas  eran  entn'  sí  ¡lálim  é //(/((( . y ambas  á Hispa- 
lis  . mienti-as  (pie  A simas  caia  más  tejos  de  esta  y de  aipiellas. 

En  ninguna  de  las  dos  iutei-pn'taciones  seria  igualmente  exacta  esta 
mayor  distancia , respecto  a Cármim . aunque  lo  sea  con  mfis  razón  res- 
jiecto  á Obúlam,  y de  ello  dé  testimonio  Plinio  al  hablar  de  esta  última 
en  el  jirimer  capitulo  de  su  tercero  libro.  Por  tanto,  no  jniede  ni  del  e 
referirse  ú ellas  lo  que  el  texto  dice  sólo  ib*  .{simas,  y mal  lo  han  verti- 
do los  que  aplican  también  el  adverbio  ’í™.(tío(»,  laiii/iits,  más  li'jos.  á 
(’ármon  y Obúh’oii , en  cuyo  caso  d(‘biera  estar  después  de  estas , como 
lo  (*stá  el  tíj  Baif.  después  de  ¡lálira  y de  ílipa.  Mucho  más  ab(>iTa- 
do.s  andan  los  que,  como  cii'rto  escritor  patiáo,  han  creido  (pie  esta  cir- 
cunstíuicia  de  lejanas  del  B(rtis.  era  extensiva  por  el  texto  á las  ciuda- 
des (pie  Straboii  relata  á seguida  como  dignas  de  memoria , jionpie  en 
ellas  fueron  vencidos  los  hijos  de  Pompeio. 
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'Ett'.  oí  tv  ai;  comenziiba  de  estas  diciendo  el  texto  en  las  ediciones  an- 
teriores á la  de  Sicbenkees , sin  embargo  de  que  Casaubon  habia  puesto 
por  nota  : St'ríbf  tt’.  íí  iv  al;,  l'ero  lo  que  no  era  mas  que  una  conjetura 
en  este  célebre  anotador , hallólo  continnado  Siebenkees  en  los  códices 
que  él  denomin  1 Hff/iiin  y Veiiclux  B. . y de  la  autoridad  de  estos  llevado, 
introdujo  en  (d  t(>xto  la  corrección  que  Casaubon  propuso.  Por  idéntica 
causa  lo  mismo  han  hecho  en  sus  resiK’ctivas  ediciones  Coray , Bre- 
quigny,  Groskurd.  Kramer,  Muller  y Dubner,  y también  Meicneke. 

Esta  diferente  h'ccion  no  varía  en  nada  esencial  el  sentido  del  texto, 
que  de  cualijuicr  moflo  debe  entenderse  sin  más  referemda  á lo  ante- 
rior que  la  unidad  de  región  á (¡ue  ])ortenecian , asi  las  ciudades  cuyos 
nombres  siguen,  como  las  que  ya  van  mencionaflas  de  la  Turdetania. 
Pero  si  es  posible,  la’correccion  tan  unánimemente  hoy  recibida,  aclara 
más  el  conceptf)  indicado , pues  expresa  que  las  ciudades  célebres  por 
la  advf'i'sa  suerte  de  los  pompeianos  son  . además  de  las  antes  referidas, 
notables  entre  las  de  la  región  que  describiendo  se  halla  el  geógmfo  de 
\miism.  .Sígnense  al  Sf'rialamiento  de  la  triste  causa  de  su  celebridad,  los 
nombres  de  las  dichas  ciudades,  y de  ellos  es  el  priniern  Moóv&a , como  el 
de  aquella  (lue  más  notoria  se  hizo  por  el  último  y decisivo  trance  de 
estagueiTa.  Desjnies  va  el  de  ’Ajthoja  en  las  antiguas  ediciones,  que 
asi  lo  Cffpiaron  de  la  .\ldina  primigenia,  auiuiue  i'ii  la  intei'pretacion  pri- 
mera se  escribió  Mrlua,  y el  .Wireviador  en  su  h'pilome  también  ’K-i-m'jz, 
como  nf(tó  Ca.saubon , que  halló  la  misma  escrituni  en  los  códices  de 
que  tfivo  noticia,  y juzgó  que  esta  ó la  que  luego  se  nombra  .Víyo'ja,  de- 
bían ser  la  (|ue  por  Hircio  y los  escritores  latinos  se  llama  Mlfyiin, 
por  Dion  y los  griegos  ’Arriyoua.  Todos  los  códices,  excepto  el  Mediceo 
segundo,  «lue  jior  con-eceion  trae  ’ArÍToja,  dan  la  misma  lección  de  este 
nombre  que  el  Kpitmiip  ; mas  la  conjetura  de  Casaubon  fué  tan  ¡ulmi- 
tida  de  (íroskurd,  (|ue  introdujo  en  el  texto  el  nombre  ’A-rtvojaeu  lugar 
de  aquel  otro , y Kramer  aceptó  la  coir<-ccion , de  él  tomándola  des- 
|iues  Muller  y lltibiier,  y Meicneke  en  sus  recientes  ediciones. 

Los  intérpretes  p irienses  (1)  han  queritlo,  sin  embargo,  h'cr  más  bien 
en  este  lugar  '\-imjx,  cuyo  nombre  debiera  referii-se  al  Áítnbi  ó Vrubi 
de  Plinio,  pues  visto  ya  ser  este  el  mismo  que  el  Ccubi  de  Ilireio,  en 
verflad  que  Strabon  no  debiera  omitir  la  referencia  de  tal  pueblo,  al  ha- 
blar de  a(¡uellos  en  (|ue  sufrió  el  bando  pompeiano  los  reveses  do-la  for- 

(l)  Mr.  de  la  Porte  da  Theil , y Mr,  de  Coray. 
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tima.  Y aunque  es  no  meno.s  cierto  que  también  los  sufriera  en  Mleijiia, 
por  lo  que  igualmente  debió  mencionarla  el  geógrafo  griego,  creemos 
má.s  aceptable  la  segunda  jiarte  de  la  misma  conjetura  de  Casaubon, 
á saber : que  el  verdadero  nombre  de  esta  otra  ciudad  dete  sustituir  al 
de  \l-'W3í,  que  luego  viene  en  el  texto  .Straboniano.  Ciertamente  deben 
buscarse  eu  este,  así  la  referencia  de  una  ciudad,  como  la  de  la  otra ; y 
si  el  nombre  de’.i//«6í  ó / VhAí  no  se  pone  por  el  de  'AtÉroua,  habría  que 
sobreentenderlo  por  el  de  Aíyojx , como  también  proponen  los  indica- 
dos traductores  franceses  ; y si  en  lugar  de  Aíyoja  se  escribe  Mleíjua, 
habrá  que  buscar  á i //«Ai  ó Vnthi  en  los  antecedentes,  cual  advierte  con 
grande  oportunidad  F.  T.  Friedemam  en  sus  notas  añadidas  á la  edi- 
ción de  Siebenkees  (1). 

Del  nombre  de  ü'jpTuv,  que  sigue  en  Strabon,  no  hay  duda  en  que 
CoiTcsponde  á la  l iso,  sobre  que  se  ha  hecho  capitulo  eu  la,  parto 
histórica  de  este  trabajo.  El  de  ToJxxi;,  que  va  despue's  de  aquel,  se 
escribió  To-jix’.;  en  la  edición  Aldina : jiero  léase  de  este  modo  ó del  an- 
terior, como  lo  traen  varios  códices  y las  modernas  ediciones,  todos  lo 
han  referido  al  Tojx'.  de  Ptolomeo  y al  Tmri  de  Plinio,  á pesar  de  que 
no  aparece  de  otro  escritor  antiguo  cómo  ó cuándo  fueron  los  Pom- 
peios  combatidos  en  esta  ciudad  (2). 

Más  diferencia  ha  habido  sobre  el  nombre  de  'lojíáx  ([ue  subsigue.  Fal- 
coner  juzgó  debia  ser  OiiÁU,  juies  que  de  Ülia  hay  noticia  cierta  de  que 
tomó  parte  en  esta  civil  contienda.  Los  anotadores  franceses  ya  rcferiflos 
quieren  que  esta  ¡iilia  sea  la  llitrri  que  Plinio  nombra  inmediatamente 
ilispues  de  Ttnri.  y á la  que  da  el  ro¡/iwmni  de  Yirliin  ¡alia,  pues  dicen 
que  esta  proximidad  pudo  ser  la  causa  de  que  Strabon  se  contentase  con 
designarla  por  el  nombre  latino,  ó que  no  es  menos  posible  que  los  eo- 


(1)  la  edición  de  Siebeinkees,  antes 
citada,  es  el  toin.  VII,  el  primeroy  úni- 
co dado  á la  c.stniupa  , del  Co/ríweHÍnno 
«le  C'asuulKjn,  con  las  notas  intei^asde  XI- 
landre  , MorelU  y Pnlmler,  y las  selectas 
de  Mcrula,  Meursio,  Cluverio,  etc.,  A las 
cuales  se  unen  las  animadversiones  de 
Car.  Hcr.  Tzschuchzii  y de  otros  varo- 
nes docto.s . y añadió  más  variant«*s  y sus 
«otíis  Friderico  T.  Fric«h*mam  : Lip- 
siof,  IHlrt. 

(2)  Conveniente  nos  parece  apuntar 
aquí  la  conjetum  del  8r,  I).  \.  Fernandez- 


Ouerra,que  opina  ha  de  leerse  en  eat«’i  hi- 
par ItoCixxtí.  pues  que  debiendo  /{ttrei  re- 
ducirse a Castro  del  Uto,  como  qiici'u  indi- 
cadoen  la  parte  histórica,  de  este  lupir,  ó 
desús  inmediaciones,  si  puede  decirse 
con  certeza,  que  alli  fueron  vencidos  los 
hijos  de  Pompeio,  cuando  tantos  d«'sgra- 
ciados  encuentros  tuvo  su  ejército  en  lo.s 
parajes  próximos  á Teba  la  Vieja  y Kspe- 
jo.  Paleográflcamcnte  se  comprende  muy 
bien,  que  los  copistas  omitiesen  la  I ini- 
cial. por  ser  repetición  de  la  misma  Ictri\ 
final  de  la  antecedente  partícula 
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l)ist.is , ciiff.ifudos  (le  ei-ta  misma  inmediaciím , ó por  la  semejanza  de  los 
dos  nonibivs,  hubiesen  alterado  el  texto  en  que  antes  diría  To  jxx'.í,  *a\ 
’Itovxx'.;  r,  xal  ’lo-jÁta.  (iroskurd  en  sus  Obsrrral.  Cril.  iii  Sirab.  ¡brriam.  di- 
serta lar}íament(í  diciendo,  (pie  si  bien  muchas  ciudades  de  nuestra  Iberia 
fueron  llamadas  tanto  fitliax  como  Xiujuslns,  ninguna,  sin  embargo,  hay, 
según  recuerd  i.  (jue  fuese  asi  dicha  simplemente,  y como  xxt’ i;oyT,v; 
aunque  no  puede  menos  de  confesar  quceiiPliuiosehallael  luliaquut  Fi- 
¡leiiliu,  y en  I’tolomeo  una  ciudad  de  s(ílo  nombre  'loj/.ia  cerca  de  Córdoba. 
Mas  como  quiera  que  en  ambos  geógrafos  se  ha  entendido  por  la  maj’or 
jiarte  do  los  neotéricos,  que  es  de  íliu.  y no  de  lulia,  de  la  (pie  aquellos 
hablan,  corrige  resueltamente  el  texto  Straboniaiio,  escribiein'o  Oj/,íaen 
este  lugar,  y del  mismo  modo  lo  han  hecho  Kramer  y los  editores  poste- 
riores. La  última  ciud;wl,  cuyo  nombre  nos  da  Strabou  en  este  pasaje,  es 
.tíyc'ji,  (pie  Casaubon  tuvo  por  la  ‘K<rxoja  de  Ptolomeo  y ¡leyua  de  Plinio. 

Otros  han  ((fierido  sustituir  aquel  nombre  por  el  de  Aeyabru,  mas  sin 
razón  ninguna,  pins  no  con.sta  que  esta  ciudad  fuese  participi;  en  la 
gueira  hi.spaniense.  Por  el  contrario,  como  antes  se  ha  indicado,  por  la 
voz  Ac'O'ja  hay  que  sirstituir  en  e.«te  caso,  ó la  de  Állubi  ó L'ciihi,  ó la 
(le  Mteyua;  y más  fácil  es  sobreentender  e.sta  última,  pues  por  igual 
razón  que  este  mismo  nombro  se  halla  en  Plinio  coirompido  en  \eijm. 
es  (le  sujioner  lo  fuese  en  la  propia  forma  en  el  texto  Straboniaiio. 

"Acajat  5'  aÓTi'.  Koi2j|3r,;  o jx  ára./av,  continúa  diciendo  el  geógrafo  grie- 
go : «Todas  estas  ciudadi's,  de  Cóiduba  no  están  lejos. « De  estás  palabras 
nunca  debió  inferirse  (pie  Strabon  hiciese  vecina  de  (Viriliiba  precisamen- 
te á alguna  de  aquellas  ciudades,  cual  pretende  Xylandre,  ])Ues  además 
de  (pie  las  frases  oóx  á-<.)6-v,  no  lejos,  no  indican  propiamente  vecindad, 
esta  debía  aplicarse  en  tal  caso  á toda.s,  no  á una  ni  á dos  de  ellas  ; ir.xrx-, 
xj-zx’.,  muñes  hite,  «todas  estas«,  dice  Strabon,  y por  fuerza  de  la  misma 
exiiresioii  hay  (pie  convenir  con  nuestro  insigne  Nic(dá.s  .\ntonio  en  (pie 
«esto  no  se  ha  d(‘  entender  tan  rigorosamente,  piu's  l'rso  ó l'rsao.  que  es 
í)suiu(,  caí'  (le  aipiella  ciudad  (ó  sea  de  Córdoba)  más  de  doce  ó catorce 
leguas ^l).  Hablaba  el  geógrafo  amasiano  á larga  distancia  de.  nuestra 
Iberia,  ijue  jior  si  no  conocia  sino  por  relaciones  divei'sas,  y describía  esta 
n'gion  á grandes  rasgos ; todo  lo  cual  aipii  se  debe  tener  en  cuenta. 

Tpocov  5i  T'.va  ¡jir.TpiiTio/.'.T  xaTÉrr/.  Toü  Tiínoj  tiútijj  .Mojvoa.  «En  algún  mo- 


(1)  Xic.  Allí.  Censura  (le  Historias  Fa- 
¡ik/v4ís,  obr  i póatuma.  publicuda  por  don 


(ifigorioMiiviitls  y Sisear.  V'alencia.  1'12. 
lib.  0,  cap.  á,  pág.  á09. 
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(1(1  metrijpoli  fué  constituida  de  la  región  esta,  Munda. » Omitió  Xylandre 
en  su  versión  latina  el  dar  cualquiera  equivalencia  á la  voz  vóto'j,  como 
le  acontece  harto  frecuentemente  con  otras  muchas  del  texto  gi-iego , y 
(lió  á la  de  toútoj  la  im]iropia  traducción  de  hnntm,  siendo  esto  causa  de 
que  nuíehos,  guiados  de  la  sola  versión  latina , hayan  querido  interpre- 
tar que  pues  Munda  fué  en  cierto  modo  metrópoli  de  estas  ciudades,  d(‘- 
l)ia  estar  en  medio  y como  rod(;ada  de  todas  ellas.  Otros  han  creido  (pie 
el  -rrá'j  debía  significar  sólo  el  lugar  en  que  a(piellas  se  hallaban,  ó en- 
tenderse por  él  una  especie  de  distrito  ó comarca  incalificable , en  que 
estuviesen  todas  estas  ciudades  como  adscritas  á la  de  Jfunda,  sin  re- 
parar que  ni  el  -n-vj  toútou  hace  ninguna  ref.  reucia  á ellas,  ni  pu(‘ le  si>r 
I sino  imaginario  un  distrito,  t u el  que  tengan  que  enclavarse  únicamente 
las  ciudades  en  que  fueran  derrotados  los  hijos  de  Pompeio.  Ni  aún  así 
había  una  razón  precisa  para  que  Munda , por  habei’se  en  otro  tiempo 
considerado  como  mctrójioli  de  esta  comarca,  hubii-se  d(j  estar  en  medio 
y rodeada  de  todas  las  ciudiules , de  que  se  le  supusiera  como  principal 
ó cabeza,  y mimos  tratándose  de  toda  la  n’gion  de  que  va  hablando  el 
geógrafo  griego,  ó séase  la  Turdetania.  .is/ó/i  lo  fué  ihd  Convento  que 
de  ella  tomaba  nombre,  á pesar  de  hallarse  en  i'l  extremo  más  al  Ocaso 
y septentrional  de  su  territorio,  (iiuln  estaba  en  la  línea  meridional  del 
suyo,  y Cónluba.  tan  poco  distante  de  Áslinis,  estaba  por  ello  muy  jiró- 
xima  al  limite  en  que  su  jurisdicción  colindaba  con  la  de. esta  otra  ciu- 
dad. El  mismo  Sti-abou  nos  suministra  el  ejemplo  más  adecuado,  cuan- 
do dice  algo  adelante  en  e.ste  su  tercer  libro,  hablando  de  Túnaco,  en 
idéntica  forma  que  de  Munda.  que  era  aquella  ciudad,  como,  ó á manera 
(le  metrópoli,  no  sólo  de  la  jiurte  oriental  al  Ebro,  sino  también  de  mu- 
cha do  la  occidenbil  á este  rio  (1).  Esto  equivale  á expresar  que  Tm-nu-o 
era  tenida  como  metrópoli  de  toda  la  provincia  que  de  ella  tomó  nom- 
bre, y lo  mismo  dijo  de  Munda,  con  respecto  á la  Tiirdi'tania,  cuando  ha- 
cia la  descripción  de  esta  región,  menos  extensa  por  cierto  ipie  la  pro- 
vincia tarraconense  (2).  Nadie,  sin  embargo,  buscará  á Tárraco  cu  me- 
dio de  esta  provincia,  por  el  dicho  de  Strabon  de  que  era  como  metró- 
poli de  ella,  pues  bien  manifiesto  es  á todo  el  mundo  su  antiguo  asenta- 
miento en  el  mismo  lugar  que  hoy  Tarragona,  y ((sta  se  halla  en  el 
limite  misino  y al  extremo  más  oriental  de  la  que  antes  fué  la  provincia 

(1)  Sirab.  líb.  3,  cap.  4.  S 7,  (2)  Ahí  ou  la  anticua  versión  latina 

pág.  247,  vol.  l.  ex  reerfisione.  O,  Krnmer  escribió  Guarino  : hitius  regioitis:  lo  que 
Berlín.  1844.  .se  mantuvo  en  todas  ia.s  ediciones  pos- 
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romana  mi'is  extensa  de  la  España.  De  que  Mundn,  pues,  hubiese  estado 
constituida  en  algún  tiempo  como  metrópoli  de  la  Timletania,  no  puede 
inferirse  más  sino  que  estaba  dentro  de  los  confines  de  esta  región,  de  la 
que  filé  sin  duda  una  de  las  ciudades  de  mayor  importancia.  Mas  no  es- 
cribió el  geógrafo  griego,  como  de  Túrraco  étt'.v,  al  hablar  de  Munda. 
sino  xaTíirr/,,  lo  Cual  (lemuestra  que  habia  una  notable  diferencia  cutre 
las  circunstancias  que  parecen  comunes  á ambas  ciudades,  á saber : que 
las  de  aquella  ])riineni  eran  presentes  en  su  tiempo , y pasadas  ya  las 
que  por  el  mismo  concepto  se  relacionasen  con  la  segunda.  Vertió  por 
tanto  mal  Xylandre  este  pasaje  cuando  tradujo  : Hunda  (/uoduiii  modo 
harum  metrojxtlis  n!  (1),  pues  convirtió  en  tiempo  presento  el  aoristo 
x»TÍTrr„  que  como  tal  viene  á ser  un  pretérito  indeterminado : y así  de- 
bió interpretar  que  Munda  en  algún  modo  habia  antes  sido  constituida, 
establecida,  tenida  ó mantenida,  ó por  costumbi-e  y uso  recibida,  ó con- 
siderada como  metrópoli  de  la  región  esta ; puiTiue  todas  las  dichas  son 
significaciones  propias  del  verbo  , y de  la  voz  xarsTrí, , que  de 

aquí  nace  en  su  aoristo  segundo  (2). 

Acasi'  esta  idea  de  que  Munda  fuese  antes  de  Strabon  tenida  como 
metrópoli  de  la  Turdetania,  ofrezca  contradicción  para  algunos  con 
otros  textos , que  convendrá  traer  á cuento  para  desvanecer  las  dudas 
que  puedan  originarse  sobre  este  punto.  Hay  quien,  guiado  de  las  edi- 
ciones que  Iwsta  su  tiempo  connau , y más  aún  en  la  versión  latina  Xy- 


teriores  por  los  varios  correctores  de  la 
interpretación  primera  del  Veroneuse. 
Nue.stro  Luis  Nuñez,  en  su  Jhsjiania, 
comprendida  en  la  Ilnstraía  de  ,Scliotto, 
desde  luego  entendió  por  la  región  esta  la 
Turdetania. 

(1 ) Xvpb^ovo;  r£ct>Y(xeax(ijv  p>pi.Qi  tt.  Síra- 
bonis  rerum  Geugruphicarum , lib.  1”: 
edenle  Teodoro  .lansonio  ah  .Vlmelovcen. 
Amstelaedami.  Apui  J.  Wolters,  1707, 
pAg. 2«S. 

(2)  ViDE  Thesaiirum  Graecae  íiagvae 
ah.  H.  iStepliano  rnntlrurlum  : voces  Ki- 

Ki6ÍT:ipM;  colunma.s,  4580,4387, 
4588,  edic.de  Londres,  1822,  vol.  IV.  La 
voz  rir.oí  úsa.se  gcneralmentí^  entre  los 
gripgos'en  las  mismos  sentidos  que  entre 
los  latinos  la  de  locui , y entre  los  retó- 
ricos equivalía  á la  de  lucut  comunit.  De 


ella  .se  forman  las  de  roroYpiifoí , lacorum 
descriptor,  y voTroYpiipii,  lucí  alicuius,  peí 
locvrim  aliqvunm  descriptio,  que  han 
llegado  hasta  nuestro  idioma.  Del  mis- 
mo modo  signiltca  con  toiiu  propiedad 
regina  (Vn>K  Lexieiiu  Lalititim.  Dr.  K.  F. 
Leopold),  y se  usa  indistintamente  en 
este  sentido  con  la  voz  /tuplov,  que  tam- 
bién signiñea  iguaimente  ¡«cus  y regio. 
De  lo  dicho  ofrece  ejemplo  el  mismo 
Strabon  , que  hace  sinónima  a la  voz 
voxoYpz^.z  la  de  /wpoYpa<p:a.  según  ad- 
vierte H.  Ktienne  en  su  Thesaurus  antes 
citado.  col.tíóBl.  vol.  VI,  voz  Tonoypáipo;. 
En  la  edición  Di<lot  han  re|>ucstu  .Muller 
y Dubner  la  interpretación  de  (iuarino, 
escribiendo  como  este,  h«i«s  regioHis, 
en  exacta  correspondencia  del  toO  ■zhuoo 
voúwj,  de  que  usa  títraljon. 
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landre,  ha  deducido  de  lo  que  Strabon  dice  á pocos  más  renglones,  y 
aquel  su  corrector  é intérprete  ha  vertido  de  este  modo  : .Id  aesluariu 
iiulnii  Asia,  in  í/tinm  Turditani  ronirniun/  (1);  que  esta  ciudad  era.  según 
el  geógrafo  griego,  la  metrópoli  de  los  turdetanos,  pues  que  en  ella 
celebraban  sus  reuniones  ó juntas.  Pero,  a])arte  de  la  más  órnenos 
exacta  que  pueda  ser  la  versión  de  Xylandre,  hay  (pie  saber  no  es  este 
el  texto  de  los  códices,  sino  que  en  vez  del  Tojfoi-ayol,  que  en  este  lugar 
presentaban  antes  las  ediciones"(y  no  todas,  pues  la  antigua  versión  la- 
tina dice  Tunjadilam  J . no  escriben  aquellos  sino  Tojvq'iSiTzvoi ; de  modo 
que  en  todas  las  modernas  ediciones  que  so  han  heelro  con  presencia  y 
colación  de  los  MSS.  Straboniaiios , no  se  lee  ya  turdetanos  sino  gadi- 
tanos en  este  pasaje : é indudablemente  es  más  que  inaniücsto , como 
anota  Kramer , que  aquí  se  trata  de  los  gaditanos  y no  de  los  turdeta- 
nos. No  queda  razón  alguna,  por  consiguiente , para  suponer  que  Aula 
filé  metrópoli  de  la  Turdetania , ni  menos  que  esto  fuese  obstáculo  á 
que  Munda  en  algún  tiempo  se  considerase  como  tal , según  Strabon 
lo  afirma  de  manera  mucho  más  terminante.  Fundados  otros  enellugar 
de  Hircio  en  que  asevera  que  Córdoba  se  juzgaba  cabeza  de  la  provin- 
cia: f/Morf  capul  ejus  provinciac  exislimabutur  (2);  deducen  iiue  las  pala- 
bras xaTtirr,  del  geógrafo  griego  no  pueden  ajilicarse  sino  á 

Córduba , y aún  se  atreven  á corregir  el  texto  introduciendo  en  él  este 
nombre  en  vez  del  de  Munda. 

Parten,  los  que  esto  han  imaginado,  do  varios  errores,  de  los  cuales 
bastará  apuntar  por  idiora  el  de  ([ue  así  Strabon  como  Hircio  se  refie- 
ran ambos  á la  Bética  en  los  lugares  de  que  tratamos , pues  el  uno  ha- 
bla sólo  de  la  Turdetania,  que  no  ora  lo  mismo  exactamente  conaiiue- 
11a,  como  queda  demostrado  : y aún  cuando  lo  fuese  en  efecto,  Hircio 
habla  por  el  contrario  de  una  provincia  que  no  jiodia  st>r  la  Bética  sola 
en  su  tiempo,  pues  que  aún  no  estaba  separada  de  la  Lusitania,  sino 
toda  la  España  Ulterior,  que  con  la  Citerior  formaban  las  dos  provin- 
cias, únicas  dichas  así  ])or  aquel  entonces.  Ue  ello  nos  da  una  prueba 
patente  el  mismo  Hircio,  cuando  en  el  primer  capitulo  de  este  su  libro 
escribe  que  Cneo  Pompeio  estaba  señoreado  de  la  España  Ulterior  ; 
rum  tiUerioris  Ilispaitinc  politiis  nset.  De  esta,  pues,  sojuzgaba  cabeza 
Vúrduba , por  lo  que  su  hermano  Sexto  la  mantenia  con  buena  guarni- 
ción ; y no  hay  punto  de  semejanza  entre  este  a.serto  del  historiador 

(1)  Strab.  0«)í.,lib.3.  pág.  219,  e«l.  cit,  t2)  Hirl.  £fl¡.  Hitp.,  cap.  3. 
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dol  Drllo  Hkpamensr  y el  dicho  de  Strabon , de  que  Munda  so  liuhieru 
considerado  en  un  tiempo,  ([ue  probablemente  debió  ser  anterior  á la 
guerra  Pompeio-Cesariana,  como  metrópoli  ile  una  región,  que  era 
parte  no  más,  do  la  provincia  á que  Hircio  se  refiere.  No  falta,  por  últi- 
mo, quien  de  los  dictados  de  que  se  hallan  adscritos  en  al- 

gunas ediciones  de  la  Vvsmoyrufín  de  Claudio  Ptolomeo  á los  nombres 
de  Vórdubu  y de  UispaUs,  haya  inferido  que  aquella  era  metrópoli  de  los 
túrdulos  y esta  otra  de  los  tm-detmios , pues  que  la  primera  pertenece  á 
aquellos  y á estos  la  segunda,  según  el  cosmógrafo  de  Alejandría. 

Pero  ni  tales  dictados  son  muy  seguros , pues  no  se  leen  en  los  me- 
jores códices  y ediciones  de  la  obra  de  aquel,  ni  para  Strabon  hubo 
metrópoli  de  los  tiu'detanos  que  fuese  distinta  de  la  de  los  túrdulos, 
pues  él  mismo  dice  (jue  estos  ])ueblos  estaban  ya  confundidos  en  su 
tienqio;  ni  menos  lo  que  relata  de  Munda  como  pasado  en  su  época, 
tiene  ([ue  ver  con  lo  que  Ptolomeo  dijese  en  la  suya , por  el  contrario 
tan  posterior  á aquella  (1). 

A'.r/£i  ok  Kaprf.íaí  f,  Mció'/ía  rrooío'j;  e?  y üío-j;  xal  VETpaxoríou;.  ■ Dista  de 
h'arliHn  Munda  seis  mil  y cuatrocientos  estadios.»  En  la  edición  griega 
])rimigénea,  ó séase  la  de  .\ldo,  y en  la  siguiente  de  Marco  Hoppero, 
léese  e?  y.AÍoa; , en  vez  de  Iíxx'.t/'.aíojí  , por  lo  cual  Xylandie  tuvo  oca- 
sión do  notar  que  aquella  manera  de  e.vpresai-se  no  era  propia  de  los 
griegos,  los  cuales  no  dicen  seis  mil , ú lo  que  equivalen  exactamente 
las  voces  I;  -/'.Xiou;,  sino  seis  veces  mil,  ó sea  éÍxx'.j/'.aíojí.  No  teniendo, 
coinr)  no  tuvo  Xylandre  ningún  códice  á la  vista,  por  lo  que  todas  sus 
correcciones  están  hechas  por  inducciones  del  h^xto  misino  de  Sti-abou, 
ó por  razones  gramaticales,  apoyóse  en  la  que  (pieda  indicada,  y en  la 
lie  que  Strabon  antes  dice  que  la  longitud  de  toda  la  Iberia  no  era  ma3air 
de  seis  mil  estadios  ('¿),  para  acortar  el  número  ile  seis  mil  cuatrocientos 
que  en  las  citadas  ediciones  aparecia  marcando  la  distancia  de  l'uvteia 
á Munda  : y al  efecto  borró  la  voz  e;  en  el  texto  griego , y dejó  única- 
mente la  de  y.Xto’j;  además  do  las  de  xxl  TítpaxoTÍo-Jí , cuatrocientos. 


(1)  El  Sr.  1).  A.  Fcrnnmleü-Ciuerra.  en 
la  obm  que  está  escribiendo  sobre  nues- 
tm.s  antiguas  regiones  r distritos  en  que 
estas  se  hallaban  siilKlivididas,  con  moti- 
vo de  ilustrar  la  Ilación  de  Waiiiba,  cree 
que  Munda  fue  hasta  los  tiempos  de  César 
la  capital  de  una  de  las  cuatro  enpitanias 
de  que  los  túrdulos  constaban;  que  enton- 


ces la  capital  so  trasladó  á Astigi;  y que 
por  ello  .^.stigi  tuvo  muy  luego  la  honra 
de  ser  silla  episcopal,  cuando  de  otra 
suerte  lo  hubiera  sido  Munda.  Fúndase 
para  opinar  asi,  en  las  palabras  de  Stra- 
bon precisamente. 

(2)  .Strab.  Oeug.,  lib.  3,  cap.  1,  S5  3,  pági- 
na 2ÜÚ,  vol.  1,  es  recentioHe,  G.  Kramer. 
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Al  ilustrar  nuevanienti'  la  >jrau  obr.i  (leí  luáncipe  de  los  geógrafos 
griegos , halló  C'asaiiboii  j)lausil)le  sobremaiier.i  la  com'eeioii  introdu- 
cida en  el  texto  por  Xylaiidre.  excluyendo  de  él  la  voz  (jue  aquel 
su  s<'gundo  castigador  asegura  uo  encoutrai'se  eu  los  más  de  los  anti- 
guos códices  : en  algunos  de  estos,  sin  embargo,  confiesa  lial  er  lia- 
llado  la  voz  completa  y pro])iti  de  Éíax’.T/'./.vojí  ; pero  esto  dijo  ser  fal.so 
manifiestamente.  Palmier.  muy  al  contrario,  al  anotar  posteriormente 
el  texto  Straboniaiio,  consideró  errado  el  niimero  de  mil  cuatrocientos 
estadios,  y opinó  que  el  de  é;íxur/'.).ío'Jí , q\ie  Ca.saubon  halda  leido  eu 
algunos  MSS. , era  la  desfiguración  del  verdailero  é;/,x((v:x,  de  modo 
que  debió  estar  escrito  éíV.xovtx  xal  tstjxxotíoj;,  ó sean  cuatrocientos  y 
sesenta  estadios  de  distancia.  l)<d  mismo  modo  opinó  Groskurd,  aún 
antes  de  haber  á las  manos  la  edición  de  .lansonio  .Almeloven , en  que 
vió  cómo  Palmier  habia  pensiulo  en  idéntica  forma  sidire  este  punto  (1); 
y afirmóse  tanto  en  tal  juicio,  que  al  publicar  por  separado  de  sus 
Observa tiuucx  el  texto  griego  de  la  misma  Iberia , ó tercer  libro  de 
Strabon,  escribió  en  él  resueltamente : 'r-í'/y-  «i  Kxjt/,!*;  í,  .Moávo*  jTaJíoa; 

xx>  TSTpaxoííouí.  Dista  de  Caileia  Munda  cuatrocientos  y sesenhi 
estadios  (2). 

La  misma  lección  ofrece  también  el  lugar  este  de  la  Gemirá  fia  Strabo- 
niana,  cuyo  texto  pm'O  ha  sido  publicado  por  Mr.  Coray,  en  Paris,  áprin- 
ci])ios  del  presente  siglo  (3).  D.  Tomás  I.opcz,  en  su  traducción  caste- 
llana, Falconer,  cuyas  notas  aparecen  en  la  hermosa  edición  de  Oxford, 
y los  traductores  franceses  ya  citados  en  la  suya  no  menos  apreciada, 
opinaron  asimismo  por  la  coiTcccion  Palineriana , y aún  estos  últimos 
la  introdujeron  en  su  texto  (4).  Hállanse , pues , tres  lecciones  diver- 
sas, ya  en  los  códices,  ó ya  en  las  ediciones  de  la  Geofirafia  de  Stra- 
bon . sobre  el  número  de  estadios  que  distaba  Munda  de  Carleia  : la 
de  que  estos  fuesen  seis  mil  y cuatrocientos , yú.wj; , ó mejor  í;*x'.t- 
yi).to'j;  xal  TSTpaxoríouí , la  de  mil  V cuatrocientos  yOÁou;  xxl  TST^axoiíoa;, 


(1)  Groack.  Obsercal.  Criticae  in  Stra- 
liojiis  llteriam.  sice  Rernm  Geugrapkiea- 
nm,  lib.  3,  cap.  2,  S 2,  pá¡{.  2T,  2S  y 2U. 

(2)  Iberia,  seu  rerumGeug..  lib.  3.  crfira- 
(fUro.sk-..  Stralsumdiae,  181»,  pin;.  11, 
cap.  2,  S 2. 

(3)  li-rpx^ovo;  rEw^picfixfüv  'Eirrá 

xaí  oÉxa*  ‘Exotoóíoí  xai  AtopOo-lvroí  A.  Ko- 
pXT,.  ‘Evltapíjio!; : 1813-1»,  vol.  I.  pág  184. 


(4)  Kramcr  cree  que  esta  suma  de  cua- 
trocientos sesenta  estadios  debiera  dis- 
minuirse más  todavía,  queriendo  que 
Strabon  hubiese  escrito  Tpiáxowi  en  vez 
de  i;r,xovTX,  por  suponer  que  la  fácil  mu- 
tación de  la  en  A.  ó la  precedencia  de 
la  c á la  sigla  pudo  dar  ocasión  al  er- 
ror de  los  copistas;  é igual  opinión  ind  - 
ean  Muller  y Dubner  en  la  edición  Didot. 
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y la  (le  cuatrocientos  y sesenta  É;T,xovTa  xal  tetíxxotíoj;  (1).  El  resulta- 
do de  las  tres  dichas  lecciones,  es  en  gran  manera  diferente,  según 
la  (jue  de  ellas  se  adopte : y como  (juiera  (jue  este . sin  embargo , sea 
el  dato  de  mayor  importancia , y al  (pie  hay  que  subordinar  todos  los 
demás  que  nos  ofrece  el  texto  Straboniano , menester  es  examinar  con 
mucho  detenimiento  cuál  de  las  tres  lecciones  aparece  con  más  visos 
de  autenticidad,  y al  mismo  tiempo  sea  la  más  acomodada  á los  otros 
indicios  que  sobre  la  situación  de  Munda  nos  ministran  los  demás 
geógrafos  é historiadores.  Para  resolver  sobre  las  probabilidades  de 
autenticidad  que  presente  cada  cual  de  estas  varias  lecciones,  hay  que 
tener  en  cuenta  la  mayor  ó menor  antigüedad  de  los  códices  que  las 
ofn'Ct'ii,  y las  razones  paleográficas  (pie,  atendida  a([uclla,  pueden  ex- 
plic  ir  así  la  corrupción  que  maniñestamente  se  encuentra  en  este  pa- 
saje . como  el  origen  de  la  diveiTiidad  que  se  advieite  en  su  escritura. 
Si  se  ha  de  llevar  al  ánimo  de  los  lectores  el  convencimiento  sobi-e 
este  punto,  á fin  de  que  por  .si  juzguen,  hay  que  hacer  una  i-eseña 
breve,  pero  lo  más  completa  posible,  de  los  códices  de  la  Geonrafin 
destraben  conocidos  en  la  república  de  las  letras,  que  si  bien  por 
desgracia  son  pocos  para  ilustrar  su  texto  eomo  merece , por  fortuna 
en  este  ca.so  no  son  tantos  que  abrumar  pueda  su  relato.  Pero  todo 
esto  lo  haremos  por  separado  en  el  .\péndice,  núm.  II,  para  no  dis- 
traer el  ánimo  de  los  lectores  de  la  cuestión  principal  que  nos  ocupa. 

Resta  averiguar  entonces  cuál  de  las  varias  lecciones  expresa  uua 
distancia  de  Cariria  á Munda,  que  aparezca  más  congruente  con  los 
otros  datos,  que  acerca  de  la  situación  de  esta  última  nos  quedan  de 
la  antigüedad. 

Va  se  ha  dicho  repetidamente  que  el  mismo  texto  del  geógrafo  grie- 
go suministra  motivos  concluyentes  para  desechar  la  lección  primera 
de  seis  mil  cuatrocientos  estadios , pues  que  la  longitud  (pie  el  mismo 
Strabon  señala  á la  Iberia,  es  al  todo  de  seis  mil  estadios,  y la  latitud 
mayor,  de  cinco  mil  (2);  de  lo  cual  se  deduce  que  ))ara  distar  Mun- 
da de  Carteia  mayor  número  de  estadios,  habia  de  caer  fuera  de  Es- 
paña. 

La  lección  segunda  qui'  resulta  en  los  códices  y ediciones , como 
corrección  de  aquella,  según  queda  indicado,  es  la  de  mil  cuatro- 

U)  «Sin  coitU;  Ja  eiuniemla  propuc.4a  pilk’ion,  ni  pata  imtori/.adtt  por  nint^un 
]>or  Kramer  de  ‘iptiAov*;*  x*'í  tíTpxxofl'tju;,  cótUce. 

poiY|ue  noKe  )m  introducido  en  ninjfuna  t^trab.  (¡fog..  lib.  3.  ciip.  1.  S'J 
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cientos  estadios ; y no  siendo  esta  distancia  inconcebible  cual  la  pri- 
mera , debe  probarse  á medir  con  ella  para  ver  si  conviene  ó no  con 
las  otras  circunstancias  que  de  Miiiida  constan.  Situada  Cinitin  sobre 
la  costa  del  Océano  é inmediata  al  monte  Calpe,  claro  es  que  .se  ha- 
llaba próxima  al  extremo  meridional  y oriental  á un  tiempo  mismo  de 
la  Turdetauia.  pues  que  esta,  según  el  geógrafo  de  .\iiinsiii.  extendíase 
sobre  la  región  marítima  desde  el  Ana  hasta  las  columnas.  No  es  po- 
sible dirigii-so  hacia  el  Sur  de  aquella  ciudad  para  computar  una  dis- 
tancia de  ella  á Munda  , pues  que  seria  buscar  á esta  fuera  de  España, 
ni  tampoco  hacia  el  Oriente  jiorque  se  traspasarían,  de  cualquier  modo 
que  esto  fuese,  los  límites  de  la  Turdetauia;  ni  aún  es  tolerable  el  me- 
dir hacia  Occidente,  pues  esto  conduciria  cerca  del  Ana,  bien  allende 
del  Guadalquivir  ó Bétis.  Sólo  es  dable  tomar  hácia  el  Norte,  ó dicho 
con  mayor  propiedad  en  la  dirección  de  fúniuka.  pues  que  ilcl  frente 
de  ella  partieron  los  ejércitos,  y no  léjos  de  la  misma  est  iban  las  ciu- 
dades twlas  en  que  fuéron  sucesivamente  combatidos  los  hijos  de  Pom- 
peio.  En  esta  dirección  resulta  también  que  el  número  ile  mil  cuatro- 
cientos estadios  no  iniede  completarse  sino  á la  parte  sejitentrional  del 
Bétis  y bien  al  Norte  de  íonluba.  El  mismo  Xylandre  querimido  dar 
más  apoyo  á su  corrección,  ha  sido  el  primero  en  traer  á cuento  la 
prueba  más  palmaría  de  este  resultado.  Hallóse  con  que  el  autor  del 
Libro  de  la  guerra  de  Espafía  fijaba  precisamente  en  ciento  setenta  mi- 
llas la  distancia  de  fórduba  á Carteia.  y computando  á ocho  estadías 
por  cada  miliario , supone  equivalentes  aquellas  á mil  tiyscientos  se- 
senta estadios , cuya  suma  tuvo  por  muj'  conformo  á la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios,  ó cerca  de  ellos,  para  demostrar  que  esta  última  fuese 
la  señalada  por  Strabon  como  distancia  entre  Carleta  y Munda.  Coe- 
nestar  supuso  la  diferencia  que  entre  ambas  cantidades  aparecía,  indi- 
cando la  conjetura  de  que  acaso  debiera  leeise  w;  ó sí;  {id  esl ; cireiler. 
ad)  en  vez  de  s;,  á tín  de  que  no  fuese  tan  precisa  ó exacta  la  suma  de 
mil  cuatrocientos  e.stadios.  Pero  aunque  se  admitiese  esta  supues- 
ta forma  de  expresarse  ( contraria  á la  observada  generalmente  por 
Strabon  en  el  señalamiento  de  ca.si  todas  las  demás  distancias,  que 
en  números  ñjos  se  ven  marcadas),  por  esca.samente  que  fuese,  mayor 
debe  en  cualquier  caso  considerai-se  la  suma  de  .Strabon  que  la  de  Hir- 
cio , y á Munda  por  lo  tanto  más  distante  de  Carteia  que  Córdoba  . cir- 
cunstancia no  estimada  seguramente  por  Xylandn'.  Pero  aún  hay  otra 
que  agrava  más  la  dificultad  propuesta,  y es  que  la  distancia  señalada 
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por  Hircio , Riendo  este  un  historiador  á difercnoia  de  Strabon  que  es 
un  geógrafo,  hay  que  com])utarla  de  muy  distinta  manera,  ((Ue  la  por 
estotro  determinada,  pues  de  aquella  hay  (pie  descontar  los  naturales 
rodeos  de  las  vías  romanas,  para  comjiararla  con  la  del  geógrafo  grie- 
go que  mide  siempre  en  línea  recta , como  es  corriente  curie  los  escri- 
tores de  su  g(iuero , y nótase  en  la  comprobación  de  todas  las  distan- 
cias que  en  su  grande  obra  se  hallan  designadas. 

Juan  Stadio  cu  sus  }iulus  sobrf  Lucio  Floro  (1),  Fariña  en  sus  Aiili- 
(¡üfdades  de  Ronda  M.SS.,  Peri‘Z  Bayer  en  su  l'arla  sobre  el  sitio  de  Miindu. 
Ortiz  en  su  Disertación  MS.,  Rui  Bamba  en  sas  Motas  MSS.  al  geógrafo 
del  Ponto , y Cortés  en  su  Diccionario , han  comparado  también  esta 
distancia  de  los  mil  cuatrocientos  estadios  de  Strabon  con  los  ciento 
setenta  mil  pasos  que  Ilircio  pone  de  Caricia  á Córdoba ; y de  la  com- 
binación de  estas  dos  sumas  deduce  el  primero  (pie  la  diferencia  de 
cinco  mil  pasos  que  entre  ambas  resulta,  constituye  exactamente  la 
distancia  enrie  Córdoba  y Manda ; y los  otros  escritores  adojitando  idén- 
tica combinación,  cada  cual  viene  á establecer  una  distancia  distinta 
de  Córdoba  a Manda , no  ajustándose  liien  ninguna  á la  de  mil  cuatre- 
cientos  estadios  de  Manda  á Curleia.  Además,  de  que  esta  última  dis- 
tancia sea  casi  la  misma  que  la  señalada  desde  Curleia  á Córdoba,  no 
se  deduce  lógicamente  la  consecuencia  que  sacan  c.stos  eruditos.  El 
prepio  Strabon  dice  que  de  Malaca  á Calpe  hay  casi  igual  distancia 
que  de  Calpe  á Gádes ; y nadie  por  ello  querrá  suponer  que  Malaca  dis- 
te muj’  poco  de  Gádes.  Sólo  puede  sostenerse  esa  combinación  fundán- 
dose en  las  palabras  KopSj,3Y,;  o-jx  í-aoflEv,  non  procal  a Córdaba , y ya  se 
ha  visto  que  (‘sta  frase  jmede  interpretarse  de  muy  diversa  manera.  Así 
no  hay  esa  seguridad , ni  puede  haberla,  en  averiguar  la  distancia  en- 
tre Munda  y Córdoba,  comparando  los  mil  cuatrocientos  estadios  de 
Mnnda  á Carteia  con  los  ciento  setenta  mil  pasos  de  Curleia  á Córdo- 
ba. .Al  contrario,  por  este  último  número  de  pa.sos,  que  equivalen  á 
mil  trescientos  sesenta  estadios,  se  comprobaria  en  ese  caso  que  hay 
error  en  el  de  mil  cuatrocientos;  porque  resultaria  entonces  que  sien- 
do la  distancia  de  Caricia  á Munda  mayor  (pie  la  de  Caricia  á Cóialo- 
ba,  Munda  estarla  más  lejana  de  Curleia  que  Córdoba;  y esto  no  pue- 
de ser. 

Perez  Biyér,  que  previó  la  dificultad,  para  eludirla  traza  una  línea 

(1)  Stad.  1»  Flor.  Hptí,  Iifr.  Rom,  SnlmaíJ.  ICIH. 
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desde  Ciiriria  á Cíírdoba , « la  cual  en  llegando  á Ronda , ó algo  más 
adelante,  se  divida  en  dos,  y la  de  la  derecha  se  ladee  insensiblemen- 
te prosiguiendo  con  dirección  Norte  liasta  jtonerse  al  par  de  Córdoba, 
pero  á seis,  siete  n ocho  leguas  á Oriente  de  esta  ciudad».  F.sta  segun- 
da linea  que  proyecta  Bayer,  si  se  prolonga  en  la  forma  propuesta  has- 
ta completar  los  mil  cuatrocientos  estadios,  llegará  á tocar  los  limites 
de  la  Tarraconense,  cerca  de  /liliinji,  dejando  más  abajo  á Obiilco, 
como  no  puede  menos  de  confe.sarlo  el  propio  P.  Bayer;  y Obulco  per- 
tenecia  al  Convento  Cordubense,  según  Pliuio  (1).  Es  más  todavía  : á 
medida  <|ue  esta  segunda  línea  de  la  derecha  se  inclina  insensiblemen- 
te , formando  un  ángulo  más  abieldo  con  la  de  la  izquierda,  nos  iremos 
alejando  cada  vez  más  de  Osuna ; y esto  tampoco  puede  ser.  Asi  es 
ocioso  buscar  á Munda  en  el  castillo  de  Biboras,  en  cuya  dirección  el 
ángulo  seria  todavia  más  abierto,  y la  colocaríamos  á mayor  distancia 
de  Osuna  que  la  que  resulta  de  los  demás  puntos  adonde  se  lia  reduci- 
do la  antigua  MumUt.  Otra  prueba  de  (pie  el  número  de  mil  cuatrocien- 
tos estadios  precisamente  ha  de  estar  equivocado , es  lo  que  de  esta 
giieiTa  nos  refieren  los  historiadores,  desde  la  rendición  de  \ t tegua  ha.s- 
ta  la  batalla  de  Munda.  Pasado  el  Salsa,  después  de  haberse  apoderado 
Cíjsar  de  la  plaza  de  .UIrgua , el  movimiento  de  ambos  ejércitos  fué  en 
dirección  hácia  la  marina,  como  se  ha  demo.strado  antes  e-vtensamen- 
te,  no  volviendo  ni  Cneo  ni  César  á repasar  el  Salsa.  En  este  caso  la 
línea  que  tira  Bayer  nos  conduciría  precisamente  á la  banda  Norte  de 
este  rio,  más  allá  de  la  villa  de  Porcuna  ó antigua  Ohulea,  como  ya 
se  ha  dicho : y siendo  cierto  cpic  « á esta  villa  no  llego  la  llama  de  la 
giiemi  de  que  se  trata,  se  hace  preciso  (copiamos  te.vtualmente  las  pa- 
labras del  mismo  Bayer)  acortar  algún  tanto  el  extremo  de  aquella 
línea  »,  lo  cual  equivale  á decir  que  hay  error  en  el  número  de  mil  cua- 
tnrcientos  estadios.  Pero  este  yerro  no  puede  ser  de  corta  considci'acion, 
como  pretende  el  erudito  valenciano , ]>orque  en  el  original  griego  no 
aparece  que  haya  habido  depravación  en  el  número  de  cuatrocientos, 
sino  en  el  de  mil  que  le  precede.  Convenidos  en  que  hay  en-or,  este  ha 
de  ser  de  gran  monta,  y es  lo  que  toca  ahora  demostrar.  Tenemos  que 
la  voz  -t-zvsr/día'Ji  no  está  con-upta,  ])orquc  así  so  lee  en  todos  los  MSS. 
y ediciones.  Encontramtw  también  (pie  á la  voz  antes  enunciada  pre- 
cede la  partícula  conjuntiva  xií,  lo  cual  supone  otro  número  entre  la 

(1)  Plin.  Hist.  .Vu<.,lib.  3.  cap.  1. 
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VOZ  TTxoio  j;  y la  fie  Por  consifruieutc  es  indudable  que  el 

número  de  la  flistancia  señalada  por  Strabon  era  mayor  de  cuatrocien- 
tos estadios.  ¿Ma.<  cuál  es  esto  número?  No  es  difícil  convencerse  de 
([ue  no  podía  ser  mil  //  Ireseietilos . mil  y doscieiiios , ni  mil  y ciento,  ni 
ninguno  de  los  números  intermedios,  poniue  entonces  seria  preciso  al- 
terar la  voz  TsTsaxoTÍoj;,  y CU  vez  de  ella  se  leería  en  el  texto  -piaximoj; 
trc.scientos , v.ix'jtíojí  doscientos,  reí  txiTÓv  ciento;  y menos  todavía 
£'/v»xoííoy;  nuevecicutos , oxtixojíouí  ochocientos , y asi  sucesivamente 
hasta  llegar  al  número  noventa  y nueve . porque  habría  que  borrar  por 
completo  la  voz  tet^mcotíoj;  , y e.sta  voz  ni  puede  desaparecer  ni  alte- 
rarse, pues  uniformemente  se  lee  así  en  todos  los  MS.S,  y ediciones. 
Dondehade  existir  d.'pravacion  imprescindiblemente  esenla  vozyüíoj;, 
(jue  en  los  V.SS.  má.s  antiguos  se  lee  Éíxx’.Tyi/.toy; ; y en  esc  ca.so  forzoso 
8(!  hace  reemplazarla  con  la  voz  í;ixo-/7ii , ú otra  que  signifique  un  nú- 
mero menor  que  una  centena.  ]>ara  que  de  ese  modo  se  ajuste  bien  con 
las  de  TETpoixtijiov? ; á no  ser  que  el  número  anterior  llegue  al  de  mil, 
lo  cual  se  ha  visto  ya  dar  un  resultado  excesivo  para  todas  las  reduc- 
ciones ])osibles  (1).  Debemos  advertir  que  si  por  el  contrario  de  hallar 
error  cti  el  texto  Straboniano,  se  pretendiese  bimcarlo  en  las  ciento  se- 
tenta millas,  que  señala  el  de  Hircio  de  Cniieia  á l'órdiiba . como  quiere 
Perez  Bayer,  en  vez.de  favorecerse  la  opinión  de  este,  ó cualquiera 
otra  de  las  más  admitidas,  seria  preciso  llevar  á Munda  ba.stante  más 
léjos,  colocándola  en  una  situación  mucho  más  opuesta  á los  demás  da- 
tos geográficos  ó liistóricos  <pie  de  ella  se  tienen ; pues  que  habría  (lue 
situarla  con  mayor  distancia  de  Carleiu  que  Córdubu.  es  decir,  más  al 
Norte  de  esta,  cuanto  más  excedieran  los  mil  cuatrocientos  estadios  de 
Strabon  á las  millas  de  Hircio.  Rui  Bamba  conjetura  que  «el  texto  de 
Hircio  está  estragado,  y que  en  vez  de  Córdubu  se  ha  de  leer  Mundo,  ó 
lo  que  es  lo  mismo  que  Hircio  se  ha  de  corregir  por  Strabon»  (2).  Nin- 
gún códice  ni  edición  del  Helio  llispiiniense  ofrece  en  el  cap.  XXXII  la 
variante  de  Mundo  por  Córdubu.  que  es  completamente  arbitraria,  é 


(1)  Otra  razón  má.s  Uav  para  dcinoa- 
trar  que  el  numeral  que  precediera  al 
ii-rpívcoffíov;,  debia  ser  menor  que  este 
mismo,  y es  el  hallarse  usada  la  conjun- 
tiva para  unirlo  con  el  anterior,  pues 
es  reírla  irramatical  el  empleo  de  esta 
partícula  cuando  el  núm'TO  menor  pre- 
cede al  mavor , forma  tmiy  frecuente  en 


loa  escritores  ffriegoa,  que  por  el  con- 
trario omiten  generalmente  la  copulati- 
va, cuando  expresan  los  numerales  en  el 
orden  opuesto. 

(2)  Ambrosio  de  Rui  Bamba.  al 
StrnhoH,  MS.  en  la  Biblioteca  de  la  .Vca- 
deinia  <le  la  Historia  t^in  foliación),  lib.  U, 
§ fi,  nota  17. 
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íiitorin  no  so  autoHcp  por  aliriiu  M.S.  ó li1¡ro  óditn,  os  imposible  ailuii- 
tirtal  coiijí'tura.  K1  fuiulainí'iito  alegado  de  que  la  distancia  de  ciento 
wtenta  millas  se  ajusta  bien,  con  corta  diferencia,  á la  de  mil  cuatro- 
cientos estadios,  (jue  pone  el  geógrafo  de  .1;h«*iVí  desde  Munda  á ('tir- 
Iria , descansa  en  un  supiii'sto,  y es  que  esti*  número  se  tenga  como  la 
lección  genuina  del  texto  griego , cuando  no  es  sino  una  coiTCCcion 
hecha  ])or  los  apógrafos  y i>or  Xylandre ; de  modo,  que  en  virtud  de  un 
pasaje  eoiTupto  y enmendado  se  pretende  corregir  y corromjier  el  b'xto 
del  historiador  latino,  siempre  uniforme,  introduciendo  una  variante 
tan  injustiScada  como  caprichosa,  cual  es  la  de  Munda  por  CiWdubn. 
Es  bien  singular  que  precisamente  Xylandre  se  apoyase  en  el  texto  de 
Hircio  para  corregir  el  número  de  estadios  de  Strabon,  y que  Rui  Bam- 
ba se  funde  en  este  número  ya  enmendado  por  aquel , para  cambiar  la 
voz  (urdiiba  por  la  de  Manda , ó sea  destruir  la  base  principal  que  tuvo 
para  su  corrección  el  ilustrador  primero  del  geógrafo  griego  (1). 

Resulta,  pues,  que  en  sana  crítica  aparece  contraria  á todos  los  de- 
más datos  que  se  tienen  acerca  de  la  situación  de  Munda , el  distar  esta 
ciudad  de  la  de  farleia  mil  cuatrocientos  estadios;  y j)or  tanto  es  de 
todo  punto  inaceptable  la  lección  de  sraSiouí  yÓAlo'j;  xal  TcTpaxwioj; , que 


(n  Bastar  debiera  a cuantos  sobre  la 
correlación  de  Iru*  dos  citadas  mcdidius 
han  hecho  tan  qiiimérieoH  como  diversos 
cálculos,  para  tljiir  con  ellos  la  situación 
de  Munda,  advertir  la  calidad  diferente 
de  los  autores  y de  las  obras,  deque 
aquellas  procedían , para  no  perder  el 
tiempo  en  inútiles  elucubraciones; cuan- 
do ya  nuestro  Rodrigo  Caro  les  había 
advertido  la  imposibilidad  de  admitir  como 
cierta,  la  distancia  de  mil  cuatrocientos 
estadios , entre  Cariein  y Munda,  por  tan 
claras  razones,  como  las  que  así  expresa. 
«Reparo  mucho  en  esto,  que  dice  Stru- 
hon.  que  Manda  distaba  de  Carlria  la  del 
Kstrecho  mil  y cuatrocientos  esta^iios. 
que  hacen  á razón  de  oetm  estadios  por 
milla,  como  contaban  los  romanos,  cin- 
cuenta leguas  poco  más  ó menos:  lo  cual 
totalmente  no  puede  ser,  porque  Córdo- 
ba que  cae  más  septentrional  que  Mun- 
da,  y distaba  de  ella  iná.s  de  quince  ó 
diez  y seis  leguas . aún  no  distaba  tanto 


del  Estrecho  : y dado  que  pudiera  cs^ar 
más  septentrional  que  Córdoba,  tampoco 
esto  es  verdad,  porque  Plinio  la  pone  en 
el  Conventojuridico  de  Kclja  entre  las  de- 
más colonias  inmunes 

Estando  pues  Munda  en  el  Convento  ju- 
ridicodcEcija.  porque  Kcljay  su  jurisdic- 
ción están  iná.s  al  Mediodía  que  Córdoba 
y más  cercanas  todas  al  Estrecho:  luego 
aquella  cuenta  de  Strabon  no  es  cierta  y 
está  errada.  Ailáílase  á esto  lo  que  dice 
Hircio  en  el  libro  del  £ello  Hiipaniente^ 
que  César  truxo  de  la  Batalla  de  Munda 
los  pertrechos  de  guerra  con  que  allí 
habla  vencido  á sus  contrarios,  para  com- 
batir á Osuna  ; y Osuna  aún  nu  dista  del 
Estrecho  veinte  leguas:  y e.stá  claro  que 
Munda  no  caía  lexos  de  Osuna,  pues  los 
impedimentos  ó pertrechos  de  guerra  que 
habían  servido  en  Munda,  se  pudieron 
fácilmente  mudar  á Osuna.»  (Rod.  Car. 
\/it.  (le  See.t  lib.,  3.  .[rÍHÍpo  cap.  57, 
fól,  IHO  vuelto  y 181.) 
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es  además  poco  uutorizada,  como  corrección  prudencial  fine  en  los  có- 
dices liuliieron  de  introducir  los  apógrafos  de  los  siglos  xv  y xvi,  á la 
manera  que  Xylandre  lo  hizo  en  las  ediciones,  según  se  demuestra  en 
el  Apéndice  antes  citado. 

La  lección  tercera  que  presentan,  cual  ya  se  ha  dicho,  varias  de  las 
ediciones  criticas,  que  han  venido  después  de  la  de  Casaubon,  es  la  de 
5v»oíoj;  ÉíéxovTi  xal  TíT^iaxotriojí , ó séanse  cuatrocientos  si*scnta  estadios 
de  distancia  desde  Curleiu  á Munda.  Aplicada  sobre  el  mapa  lá  medida 
correspondiente  á dicho  número  de  estadios,  bajo  el  conccjito de calier 
seiscientos  de  ellos  en  el  grado  medio  del  meridiano  terrestre , se  ve 
(pie  desde  el  sitio  del  Rocadillo  y Torre  de  Cartagena , donde  se  ha 
probado  que  asentaba  la  antigua  Carleia  , tomando  la  dirección 
hacia  Osuna  y (birdoba , se  coni])letan  los  cuatrocientos  sesenta 
estiulios  en  el  lugar  cu  (pie  yacen  las  ruinas  llamadas  de  Ronda 
la  Vieja,  dos  leguas  de  diez  y sict<'  y media  al  grado  al  Norte  de  la 
ciudad  de  Ronda,  inclinándose  ligemment'.*  hácia  el  Oca.so,  una  legua 
corta  al  Poniente  de  Seteiiil  de  las  Bodegas.  Hállase  este  lugar  bajo 
el  mismo  meridiano  casi  que  el  monte  de  Gibraltar  o columna  septen- 
trional de  las  de  Hércules,  é igualmente  bajo  el  de  Osuna,  o antigua 
i'rso,  y algo  más  occidental  ipu*  ('ónhihn.  De  modo,  que  siendo  aquel 
monte  el  téniiino  hasta  el  cual  se  extendia  al  Sur  hi  Turdetania , y tam- 
bién projiias  de  esta  región  aquellas  otras  ciudades,  cuya  actual  corres- 
pondencia está  en  los  dichos  puntos  seguramente  fijada,  se  encuentran 
las  expri'sadas  ruinas  dentro  ih‘  los  limites  de  la  Turdetania.  Están  ade- 
imis,  como  queda  expuesto  en  la  parte  liistórica  de  este  trabajo,  á una 
jornada  natural  di’  Osuna,  igualmente  que  á dos  de  las  inmediaciones 
de  Casariche,  tan  próximo  á las  ruinas  de  Vfiilipu;  en  precisa  dirección 
entre  Córdoba  y Cnrlein . marchando  desde  la  parte  de  aquella  ciudad 
hácia  la  marina,  y en  el  punto  más  adecuado  para  tener  una  fácil  hui- 
da á esta  otra  por  ten-eno  que  impide  la  jiereccucion  y alcance  de  la  ca- 
ballería. Por  último,  se  hallan  situadas,  á más  de  esto,  no  muy  léjos  do 
CÓHloba  y al  igual  que  otros  pueblos  de  reducción  conocida  adscritos 
por  Plinio  al  Convento  .Lstigitano,  como  se  verá  al  ocupamos  en  el  texto 
del  Historiador  Naturalista ; resultando  asi  conforme  la  distancia  de  cua- 
trocientos sesenta  estadios  entie  Ctñieia  y Munda  con  los  otros  datos  que 
acerea  de  la  situación  de  esta  última  nos  suministran  los  demás  escri- 
tores de  la  antigüedad,  ¡hiendo  también  la  lección  ttmíojí  5;f,x>iVTa  xal 
TETsoxoí'<ij;  la  que  paleográficamcnte  mejor  se  explica  por  la  más  auto- 
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riza'la  de  los  códices  ttmíouí  ^axiT/díojí  y.v.  TSTsaxorwu;,  convéiici'se  de 
lo  fuuilado  de  su  escritura  eii  his  ediciones  citadas : y el  texto  del  ¡geó- 
grafo griego  encuentra  de  este  modo  por  com])leto  exacta  a])licacion 
en  todas  sus  partes  sobre  un  mismo  sitio,  en  el  cual  de  igual  manera 
convienen  las  circunstancias  todas  que  de  Muuda  son  conocidas,  como, 
sucesivamente  ha  de  irse  viendo  en  el  discurso  de  este  trabajo. 
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PUNIO. 


Dcspue-s  de  examinado  el  texto  de  Strahon , corresponde  que  trate- 
mos del  de  Caio  Plinio  Secundo  (1).  quien  en  su  obra  de  Historia  Xa- 
liirul  dedica  algunos  de  sus  libros  á la  geografía.  Por  dos  veces  men- 
ciona á Mmula  el  Historiador  Naturalista  ; pero  ahora  sólo  ha  de  tra- 
tarse de  aciuella  en  que  nombra  las  colonias  del  Convento  .Astigitano, 
al  capitulo  primero  de  su  tercero  libro.  Investigarémos  antes  cuáles 
eran  los  limites  de  e.ste  Convento,  así  como  lo  hemos  practicado  con 
los  de  la  Turdetania,  al  hablar  del  geógrafo  griego  : para  que  e.xpli- 
cada  que  sea  esta  parte  corográfica,  descendamos  al  cxámeu  de  las 
diversas  interpretaciones  que  se  han  dado  al  controvertido  pasaje  de 
Plinio,  respectivo  á las  indiciwlas  colonias. 

La  Bética,  .según  este  escritor,  se  dividia  en  cuatro  Conventos  jurí- 
dicos, el  Cordubense,  el  Hispalense,  el  Astigitano  y el  Gaditano 


(U  Su  patria  no  fué  Vcrona,  cual  mu- 
chos han  creído,  sino  Como,  .según  de- 
mostró victoriosamente  el  conde  de  la 
Torre  Rezzónlco  ( Di stfr istt iones  Pli~ 
uianae,  tom.  I,  págs.  (K)  á 81),  á fines  del 
{lasado  siglo.  Uno  de  los  cóiiíces  que  más 
favorecen  el  dictamen  del  referido  conde, 
es  el  de  la  .santa  iglesia  de  Toledo.  La 
curta  de  Uo7.7.ónico  y la  contestación  del 
P.  Burriel  sobre  este  punto,  existen  ori- 
ginales en  el  archivo  de  la  casa  del  mar- 
(}ué.s  de  Valdeflores.  Vivía  Plinio  en  los 
tiempos  de  Vespasiano,  y estuvo  de  Pro^ 
ntratoren  nuestra  Betica,  cuya  circuns- 
tancia hace  más  digno  de  créíiito  todo 


cuanto  de  aquella  nos  escribe.  Murió  el 
afio  79  de  la  Kra  Cristianji,  queriendo  in- 
dagar las  causas  de  la  erupción  primera 
del  Ve.subio,  sobre  lo  cual  es  notable  la 
eleganti.slma  carta  que  á Tácito  dirigió 
C.  Plinio  Cecilio. 

(2)  tieneralmcnte  se  ha  creído  que  has- 
ta los  tiempos  de  .\ugusto  no  hubo  Con- 
ventos jurídicos  en  nuestra  Kspaíia;  pero 
ya  van  conviniendo  los  eniditos  en  que 
antes  de  esta  época  los  habla,  por  lo  menos 
en  la  Botica.  Queda  esto  fuera  de  toda  du- 
da por  el  capitulo  de  la  Vida  de  César  j>or 
Suetonio,  en  que  habla  de  la  primera  veni- 
da de  aquel ; donde  se  ve  que  por  encargo 
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Que  }íim<ta  pertenecía  al  Cunvcnto  Astif^itauo  es  indudable , porque 
así  se  deduce  del  texto  de  Plinio ; pero  averiguar  con  exactitud  los 
términos  ó aledaños  de  este  Convento,  es  harto  difícil,  y cosa  en  que 
todavía  no  han  podido  convenir  nuestros  geógrafos  y anticuarios.  Para 
señalar  estos  límites  no  hay  nuis  que  recurrir  á la  situación  de  las  ciu- 
dades que  Plinio  va  nombrando  y adjudicando  á cada  uno  de  los  cua- 
tro Conventos  jurídicos.  Esto,  no  obstante,  ofrece  también  sus  dificul- 
tades. Es  la  primera  que  los  nombres  de  los  pueblos  aparecon  escritos 
en  los  códices  de  la  obra  que  nos  ocupa,  de  muy  distinta  manera  por 
impericia  de  los  copiantes , y ha  sido  precisa  la  asidua  constancia  de 
los  más  eminentes  críticos , para  depurar  el  texto  con  el  auxilio  de  las 
medallas  y de  las  inscripciones  , y á veces  lo  que  han  hecho  ha  sido 
corromperlo  más  todavía ; porque  no  es  fácil  el  acierto  en  un  punto 
tan  oscuro  como  es  la  geografía  antigua. 

Es  la  segunda  dificultad,  que  Plinio,  aún  cuando  expresó  que  el 
número  de  ciudades  ascendía  en  la  Bética  á ciento  setenta  y cinco,  no 
las  nombró  todas  ni  con  mucho  : de  modo  que  no  pueden  fijarse  con 
exactitud  los  términos  de  cada  Convento,  no  teniendo  otra  gnia  que 
las  ciudades  adjudicadas  á cada  uno  de  ellos  por  el  Historiador  Na- 
turalista. 

Es  otra  dificultad , y tal  vez  la  mayor  que  puede  en  este  caso  ocur- 
rir, que  no  hace  la  enumeración  de  los  pueblos  de  la  Bética  solamen- 
te por  Conventos,  sino  que  nombra  varias  ciudades  al  describir  las 
costas,  y otras  muchas,  tomando  por  base  las  bandas  derecha  é iz- 
quierda del  Uuadalquivir.  Y como  Plinio  se  propuso,  según  observa- 
ci(»u  de  los  críticos,  designada  ya  una  ciudad  en  cualquiera  de  estas 
tres  dcscri))CÍoues , no  volver  á nombrarla,  resulta  que  hay  que  conje- 
turar las  más  de  las  v'eces  á qué  Convento  correspondía.  A todas  es- 

del  pueblo  romano  (ó  del  Praetor,  segtm 
\hh  modernas  ediciones);  recorriendo  los 
Conventos  de  la  Ulterior,  llegó  á Cá- 
diz, etc. ; con  lo  cual  se  comprueba,  (|Uc 
Gádfs  en  aquel  tiempo  coiistituia  ya  Con- 
vento jurídico.  Confirmase  esto  mismo 
por  un  pasaje  de  Cicerón  en  su  Oraíio 
jjfo  Balbo,  en  que  alude  á la  prctura 
que  ejerció  César  lu  .segunda  ve/  que 
vino  á España.  Puede  asegurarse  en  vista 
de  tales  textos,  que  antes  de  Augusto  yu 
existían  Conventos  en  la  Bética.  Créese 


hoy  entre  algunos  enidttos,  que  lo  que 
hizo  este  emperador  fue  fijar  para  siem- 
pre los  Convenios  en  ciudades  determina- 
das, como  Córdvba,  fíispalis^  Asíigi  y 
Gádm,  porque  antes  quedaba  al  arbitrio 
del  praelor  elegirla  ciudad . que  le  pare- 
ciera más  propornoimda,  para  coustituir 
el  Convento;  lo  cual  no  impide  que  ya 
los  Inibiera,  y que  se  conociesen  tul  vez 
con  los  mismos  nombres  de  CordnW^iíe , 
HixpaUHxe  f GadHimo  y Astipitnno. 
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tas  íliticult  uk's  que  presenta  el  texto,  se  agrega  otra,  que  es  casi  in- 
superable. Desde  ((ue  escribió  Plinio,  la  maj'or  parte  de  los  pueblos 
(|ue  cita  han  sido  completamente  destruidos , y casi  todos  han  varia- 
do de  nombre  : de  modo  (pie  fijar  los  ttoininos  de  los  Conventos  de  la 
Hética,  presui)one  la  investigación  de  los  lugares  qiu-  ocupaban  en  lo 
antiguo  las  ciudades  de  que  habla  el  Historiador  Naturalista.  .4  esto 
se  han  dirigido  todos  los  esfuerzos  de  nuestros  eruditos  ; pero  como  en 
estas  investigaciones,  cada  cual  ha  formado  un  dictámeu  distinto  so- 
bre la  situación  de  muchas  de  aquellas  ciudades,  origina.se  natural- 
mente que  cada  uno  señala  los  límites  de  los  Conventos  á su  capricho; 
y aún  no  falta  quiíui  encontrando  el  obstáculo  de  que  varios  pueblos 
de  los  adscritos  expresamente  á un  Convento,  quedan  fuera  de  los 
limites  (pie  él  le  prefija , (¡uiera  salvar  la  dificultad , diciendo  que  le 
estarían  asignados  á acpiel  por  atribución,  pero  no  por  razón  del 
terreno. 

Procuremos , pues , llevar  adelanU'  la  empresa  de  que  tratamos , sin 
dar  en  inconvenientes,  que  conduzcan  á una  resolución  tan  absurda  á 
todas  luces.  Primeramente  el  Naturalista  escribe  del  Convento  Cor- 
thihn¡.ie,  á seguida  del  de  Ifi.ipalis.  en  tercer  lugar  del  de  Ásliiji,  y 
en  último  término  del  Gndiinnn.  Según  la  situación  de  las  ri'spectivas 
ciudades  que  les  ¡nsigna,  el  de  Aslifi'i  debia  hallarse  limitado  al  Sur, 
por  la  costa  del  mar  interno,  ó Mediterráneo,  al  Oriente  por  la  línea 
divisoria  entre  la  Hirtica  y la  Tarraconense,  confinando  al  Norte  con 
el  Convento  de  Córdoba  y parte  del  de  Sevilla . y al  Occidente  con 
parte  de  este  mismo  Convento  y con  la  línea  oriental  del  Gaditano.  En 
esto  no  hay  tanta  divergencia  entre  los  eruditos  como  acerca  do  los 
limites  precisos  de  cada  Convento,  que  es  la  grave  cuestión,  todavía 
no  resuelta  , y la  cual  intentarémos  esclarecer  cuanto  nos  sea  posible, 
sin  separamos  del  texto  de  Plinio.  Las  ciudades  que  correspondían  .al 
Conmiln  Axlifiilaim , cuyos  aledaños  son  los  únicos  que  nos  propone- 
mos señalar,  eran,  según  el  citado  escritor,  en  cbi.se  de  colonias  inmu- 
nes, la  misma  .istii/i . y Tiirci . hnrei.  Álliihi  y fyso,  en  cuyo  número 
antes  debió  contarse  también  nuestra  Mnndn  Puifípe'mun.  Como  ciudades 
libres , el  Natnraliíla  hace  mención  de  .ísfó/t  relus  y (hUppo ; y en  cla- 
se de  estipendiarias,  de  (’alli'l,  Culúrulti,  Ciislrn  (Iñiiiiiu , llipiiln  miimr, 

nirra.  Sutraiiii  Ohúruln  y Oiiiiii/ix  (1).  F.ste  Convento  debiera  ser, 

(l  l I’lin.  fíitt.  .V«¿.,  lib.  ;<■  cap.  1. 
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por  lo  tanto,  de  grande  importancia  y extensión,  puesto  que  siendo 
nueve  las  colonias  inmimes  de  toda  la  Bética,  al  Astigitano  tocaban 
cinco.  Además,  dentro  de  su  demarcación  estaban  situados  munici- 
pios, ciudades  que  gozaban  del  derecho  antiguo  del  Lacio,  y fede- 
radas , de  las  cuáles  sólo  existían  tres  en  la  provincia  Bética.  Plinio 
se  abstuvo  de  nombrar  muchas  de  estas  ciudades,  por  haberlo  ya  hecho 
en  otra  parte,  siguiendo  la  regla  que  hemos  advertido  anteriormente. 

Los  limites  de  nuestro  Convento  Astigitano  han  de  establecerse  por 
medio  de  la  reducción  geográfica  de  las  que  Plinio  le  adjudica  de 
una  manera  expresa  ; y la  de  gran  parte  de  ellas  puede  hoy  darse  ya 
por  incontrovertible  ; con  lo  cual  adquiere  gran  fuerza  de  exacti- 
tud la  circunscripción  que  pasamos  á exponer.  Nadie  duda  en  la  ac- 
tualidad que  sea  Éciju;  Tucci.  Martos;  Ittuci,  Castro  del  Rio; 

Állubi,  Espejo;  Urso,  Osuna;  Ásligi  velus.  Écija  la  Vieja;  Ostippo, 
Estepa,  y Obúcula,  la  Moncloa.  Todavía  son  dudosas  las  reducciones 
de  varias  de  las  otras  ciudades  estipendiarlas  que  restan , no  habien- 
do aún  convenido  en  ellas  los  eruditos , por  falta  de  pruebas  históri- 
cas ó de  documentos  litológicos,  que  las  justifiquen  ; pero  general- 
mente se  cree  que  correspondían  al  territorio  comprendido  entre  Osuna 
y Ronda. 

De  las  concordancias,  que  anteriormente  dejamos  fijadas,  resulta 
que  el  limite  oriental  del  Convento  Astigibino  debia  ser  una  línea  que 
partiendo  desde  Murgis  (ó  sea  el  término  por  este  lado  de  la  costa  ma- 
rítima de  la  provincia  Bética , según  el  mismo  Plinio)  corriese  por  las 
vertientes  del  monte  Solaría  (Sierra  Nevada)  en  unión  con  los  ale- 
daños de  la  Tarraconense , hasta  tocar  en  el  fin  de  ellos  por  su  par- 
te occidental  ; comprendiendo  por  consiguiente  dentro  de  su  cir- 
cunscripción las  ciudades  de  Illurco,  Iliberri  y Ártigi  en  el  interior, 
Salambina  y Ábdera  en  la  costa.  El  P.  Florez  fué  entre  nosotros  el 
primero  que  toda  esta  parte  de  la  Bética  la  adscribió  al  Convento 
Cordubense  (1).  No  podemos  convenir  con  el  Cl.  Maestro  en  que 
el  .é.stigitano  terminase  en  Métwba  (Velez) , y subiendo  desde  este 
punto  hasta  Tucci  (Martos),  formara  esta  línea  el  límite  oriental  de 
dicho  Convento,  quedando  las  ciudades  de  Iliberri  y Ártigi  adscri- 
tas al  Cordubense,  lo  mismo  que  todas  las  otras  ciudades  más  orien- 
tales eu  la  Bética.  La  razón  que  tenemos  para  oponemos  á dar  una 

(1)  Flor  Btf.  Sos-,  tom.  X,  pág.  78,  núm.  6;  j tom.  XII,  pág.  93,  Dúm.  ai. 
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extensión  tan  dilatada  por  este  lado  al  Convento  de  Córdoba,  con- 
siste en  que  el  P.  Florea  no  tuvo  otro  fundamento  para  ello  que  la 
mala  puntuación,  aplicada  caprichosamente  por  Harduino  al  pasaje  eu 
que  habla  el  Naturalista  de  la  Bastitania  vergens  ad  more,  convir- 
tiendo en  coma  el  punto  que  va  después  de  estas  palabras , para  co- 
locarle detrás  de  las  que  siguen,  convenlus  vero  Cordubentis  (1).  Pero 
es  más  ; no  sólo  el  Naturalista  estuvo  léjos  de  decir  expresamente  que 
Iliberri  y Árligi,  y los  demás  pueblos  de  la  Bastitania  vergens  ad 
more,  correspondiesen  al  Convento  de  Córdoba,  sino  que  más  bien  pa- 
rece indicar  lo  contrario , ó dejar  incierto  á cuál  de  ellos  estaban  ads- 
critas (2)  ¡ porque  después  de  enumerar  todos  estos  pueblos  que  esta- 
ban situados  entre  el  Bétis  y la  boca  del  Océano , añade  : Convenlus 
vero  Cordubensis  circa  (lumen  ipsum  Ossigi  quod  cognominalur  Laconicum. 
Illilurgi  quod  Forum  lulium,  etc.  Cuando  después  del  período  prece- 
dente empica  Plinio  la  partícula  adversativa  vero,  indica  bien  claro 
que  afirma  de  Ossigi,  Illilurgi.  etc.,  una  circunstancia  que  implícita- 
mente niega  de  las  ciudades  anteriormente  nombradas.  Es  decir,  que 
de  estas  no  puede  asegurarse  lo  mismo  que  de  aquellas , á qué  Con- 
vento corresponderían. 

La  línea  septentrional  del  Convento  Astigitano , sin  separamos  en 
nada  del  texto  del  Naturalista,  y fundándonos  eu  las  reducciones  geo- 
gráficas que  ya  se  tienen  por  incontrovertibles , ha  de  partir  desde  el 
confín  de  la  Bética  con  la  Tarraconense,  donde  termina  hacia  el  Norte 
la  línea  oriental  de  aquella , y pasando  por  Tueci  (Hartos) , Ilueci  (Cas- 
tro del  Bio),  y Állubi  (Espejo),  cortar  en  seguida  el  Stngilis  (Qenil),  por 
entre  üécuma  que  era  ya  del  Convento  Cordubense , hallándose  á la 


(1)  Plln.  Sist.  Nal.,  lib.  3,  c«p.  I.  Cor- 
tés y López  corrigió  la  mala  puntuación 
de  Harduino  y Florez ; pero  quiso  al  mia- 
mo  tiempo  sostener  en  el  texto  una  va- 
riante notable , afirmando  debia  leerse 
cUnia,  y no  onnia.  y referirse  la  voz  oéefa 
al  nombre  de  la  ciudad  Tueci  Yetus.  que 
inmediatamente  le  precede.  Pero  esta  al- 
teración es  contraria  é la  escritura  de  to- 
dos los  MSB.  del  Naturalista,  en  los  cua- 
les sin  excepción  ninguna  se  lee  ofunia. 
Algimas  de  las  ediciones  primigenias  pu- 
sieron la  misma  voz,  abreviándola  en  esta 
forma  ota.,  que  otras  posteriores  inter- 


pretaron obvia,  siendo  este  el  único  ori- 
gen de  una  lección , que  rechaza  por  si 
sólo  el  régimen  gramatical , pues  que  si- 
gue el  genitiva  Battetauiae  vergeutis,  y 
la  palabra  obvia  no  rige  sino  dativo,  como 
se  ve  en  el  propio  ejemplo  que  cita  Cor- 
tés y López  : Odies  Ínsula,  guae  epressis 
fretum  obvia  est. 

(2)  Tan  grave  error  es  en  Harduino  afir- 
mar que  esta  Bastitania  correspondía  al 
Cordubense,  como  fantasear  Cortés  y Ló- 
pez creando  una  Bastitania,  «quo  pro- 
pende al  mar  Océano»,  para  hacerla  de- 
pender del  Convento  Hispalense. 
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banda  septentrional  de  aquel  rio,  y Ásliyi  (Écija);  para  terminar  en 
Obiiniln  (la  Moncloa),  ciudad  estipendiaría  del  Astigitano,  según  se 
lia  visto  por  el  texto  de  Plinio. 

D.  Fernando  López  de  Cárdenas,  más  conocido  por  el  cura  de  Mon- 
toro,  escribió  después  que  el  P.  Florez  sobre  los  términos  de  los  Con- 
ventos de  la  Bética,  proponiéndose  demarcar  á su  manera  los  corres- 
pondieutes  al  de  .isliyi  ó Écija.  El  citado  cura  conviene  con  el  Cl.  Maes- 
tro en  señalar  una  misma  línea  oriental  al  Convento  Astigitano ; dis- 
crepan, sin  embargo,  ambos  escritores  en  la  linea  del  Norte,  luies 
el  segundo  prolonga  su  línea  oriental  hasta  Titcci  (Martos) , y el  pri- 
mero solamente  hasta  el  Genil : de  manera  que , según  López  de  Cár- 
denas, el  límite  Norte  del  Astigitano  lo  formaba  la  banda  meridional 
del  Genil,  com,“spoudiendo  la  opuesta  al  Convento  Cordubensi-  (1)  : lo 
cual  es  grave  error,  como  queda  demostrado , trazada  la  linea  septen- 
trional según  lo  hemos  hecho. 

El  límite  occidental  de  nuestro  Convento  debia  partir  desde  Obúnila 
(la  Moncloa),  donde  se  ha  fijado  ya  el  término  de  la  linea  del  Norte, 
y buscando  á ÁUiiji  (Écija),  y l'rso  (Osuna),  colonias  iiununes  del 
mismo  Convento,  prolongarse  hasta  la  costa  entre  Súldubu  (Estepoua 
la  Vieja , dos  leguas  y media  al  occidente  de  Marbella) . y Hdtbhuh 
(ruinas  á la  boca  del  rio  Guadiaro),  y Lacippo  (Alechipc,  media  legua 
de  Casares,  y banda  oriental  del  rio  Genal) : dejando  estas  dos  últimas 
ciudades,  como  confín  ya  del  Gaditano,  al  cual  com“spondian , según 
el  propio  Naturalista  (2).  Quedaban  por  consiguiente  dentro  del  Asti- 
gitano, Setenil,  Ronda  la  Vieja,  Ronda,  Coin  y .Alhaurin  (3),  y en  la 


(1)  «Quedando  Martoa  incluido  en  el 
territorio  de  este  Convento  ; no  obstante 
que  este,  que  fué  con  Jtucci^y 

ÁltMbi  pertenecían  al  Convento  jurídico 
Astigitano;  pues  debemos  pensar,  que 
esta  asignación  de  estas  colonias  á Ásti^ 
gi  fué  por  atribución , y no  por  razón  de 
el  terreno:  pues  para  ir  desde  Kcija  á 
cualquiera  de  las  tres  colonias,  por  cual- 
quiera parte  que  se  piense , era  preci- 
so pisar  el  Convento  jurídico  de  Córdo- 
ba; nu  teniendo  comunicación,  ni  aún 
con  los  lugares  del  Astigitano,  como  es 
claro  ú los  que  cunoccinus  el  país  v sabe- 
mos la  HÍtuacion  de  los  pueblos  pertene- 


cientes al  Conventojurídico  de  Córdoba." 
(Lop.  de  Card.  Franco  ilustrado,  pági- 
nas 93  y 94.) 

(2)  Barlésula  no  curres)K)nde  áMarlie- 
11a , como  se  creyó  en  otro  tiempo  jtor  los 
anticuarios,  y Perez  Bayer  volvió  á in- 
dicar en  su  Carta  sobre  Munda , para  ex- 
tender el  Convento  Gaditano  hasta  Mar- 
bella  y la  l'uengirolu.  donde  equivoca- 
damente supone  á Baesip^to, 

(3)  Cortés  dice  luiblamio  de  .\lhaurin 
que  estaba  dentro  del  Convento  Gadita- 
no, porque  este  llegaba  hasta  Coin;  y 
cuando  le  tuca  hablar  de  esta  ciudad, 
dice  lo  mismo,  fundámiose  en  que 
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costa  Siihliilxi . Súel  y Máliirn , cuyas  ciudades  hasta  Mi'mjis  formaban 
la  línea  meridional  del  Convento  de  (jue  tratamos  (1). 

L i más  grave  diticultad  que  se  suscita,  tratándose  del  limite  occi- 
dent.il  (¡ue  dejamos  trazado,  es  lu  interpretación  que  se  ha  pretendido 
dar  por  algunos  al  pasaje  de  l’linio  sobre  la  fíeturia  Céltica.  Ue  esto 
nos  ocuparemos  más  detenidamente  en  su  lugar  oportuno.  Ahora  basta 
á nuestro  propósito  consignar  (pie  aún  cuando  supusiiiramos  por  el  texto 
del  Naturalista  una  rci/ioii  céltica,  distinta  de  la  fíeturia  céltica,  en  cuyo 
territorio  colocásemos  las  ciudades  de  Áciiiipo,  Ániiala.  Árucci,  Saejwna, 
Salpesu,  etc.,  estas  ciudades  no  corresponderían  al  Convento  Hispalense, 
poripic  Pliuio  solaniente  le  adscribe  las  de  la  fíeturia  céltica;  y como  para 
no  dejar  duda,  añade  : «célticos  (¡ai  l.usitaniam  attiiif/unt,  ¡Ihpalensis 
coiireiitus « (2).  De  modo  que  si  se  dan  célticos  que  no  habitasen  ó que 
no  fueran  conlhiantes  con  la  Lusitania,  estos  célticos  no  expresa  el  Na- 
turalista á qué  Convento  pertenecian  (3).  Asi  es  ipie  cuando  enumera 


po  esta))H  en  Sctcuil,  y para  comprobar 
esta  reducción  flja  el  mojon  del  referido 
Convento  en  Komla,  tlondc  sitúa  la  anti- 
jfua  CappagHm  de  Pliuio,  dundo  entonces 
por  toda  razón  que  la  Chancillerin  de  Cá- 
diz licuaba  hasta  Coin.  Ciertamente  que 
no:  luejío  no  hay  fundamento  para  lle- 
var el  Convenio  Gaditano  hasta  Alliau- 
rin,  Coin,  Honda  y Setenil. 

Alhaurines  la  anticua  donde 

acabó  sus  dias  e]  hijo  del  gran  Pompeio, 
como  anteriormente  se  ha  demostrado. 
Coín , que  antes  se  decía  cl  castillo  de 
CatliV  Dzrunn,  es  rumiación  del  tiemi>o  do 
los  árabes,  según  consta  del  texto  del  Bn- 
yan  Álmogreh,  que  se  expondrá  más  ade- 
lante. En  Komia  existió  una  ciudad  lla- 
mada Arunda,  y en  Setenil.  ó ensusime- 
diaciones.  otra  ciudad  nomiuHda.lcf;jiy//)(^; 
ateniéndonos  al  contexto  literal  de  las 
inscripciones,  de  que  en  ocasión  oportuna 
extensamente  habrómos  iW  ocuparnos. 
Las  reducciones  de  Cortés  y Lo|)ez  no  só- 
lo son  improbables,  sino  que  se  oj)oneii  á 
todas  las  pruebas  históricas  y litológicas. 

(1)  Conviniendücomoconviencn  kog to- 
dos los  eruditos  cu  reducir  á Barhrsula  á la 
boca  del  Guudiaro,  y a Lacippo  á la  banda 


oriental  del  rio  Genal,  siendo  estas  ciu- 
dades el  término  del  Convento  Gaditano 
por  esta  parte,  como  ya  se  ha  dicho,  no 
puede  reducirse  Mnnda  á Xerez,  según 
el  dictamen  de  Marineo  Siculo,  ni  supo- 
nerse cerca  ele  esta  ciudad  en  la  sierra  de 
Gibalbin,  como  modernamente  se  ha 
pretendido ; porque  Xerez  y su  comarca 
precisamente  habían  de  corresponder,  ó 
al  Convento  de  Cíidiz,  ó al  de  f^villa. 

(2)  Plin.  ílist.  iVrt/.,  lib.  3,  cap.  1. 

(3)  VA  Cl.  Florez  en  este  lugar  añade, 
después  de  copiar  el  cihtdo  pasJije  de  Pll- 
nio:  «Y  luego  ni>licó  al  mismo  C’onvento 
de  Sevilla  los  pueblos  de  la  Céltica,  ha- 
ciendo alguna  distinción  entre  cl  terri- 
torio de  uno.s  y otros,  pues  aquellos  con- 
flimban  con  la  Lusitania,  y estos  no; 
siendo  unos  de  la  Betuna,  y no  los  otros.» 
[Bsp.  Sag.,  tom.  IX.  pág.  21.)  Plinio  no 
aplicó  Ivego  al  Convento  Hi.spalensc  ciu- 
dadniiigumi,  únicamente e.scribe.;  « Prae- 
ter  hace  íh  Céltica  Aciitippo,  Arituda,  Aruc- 
ci,  etc.;»  y ó estas  ciudades  céltica.s  eran 
de  la  región  Beturiense,  y confinaban 
con  la  Lusitania,  ó no:, si  se  afirma  lo 
primero,  todos  estamos  convenidos;  si’ 
lo  segundo,  .solamente  de  los  célticos. 
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las  ciudades  de  la  otra  Iteturh . ú sea  la  de  lt»s  túrdidos  ( los  cuales  deja 
dicho  antes  que  correspondiaii  al  Convento  Corduhens*»),  escribe  segui- 
damente íle  citar  á \cinipo,  Xrumla , drwrrí  y demás  ciudades  que  se 
suponen  de  región  distinta  : ^Mtcra  Hnrturiu»  quum  (liximua  (urduto- 
rum  et  conveitíus  Conhihensis »»  Luego  Pliuio,  no  sólo  no  señaló  en  (»st(* 
lugar  región  divci’sa  de  la  Beturia,  sino  que  únicamente  adjudica  á 
cada  Convento  parte  de  ella,  la  de  los  túrdidos  al  Cordubense,  la  de  los 
célticos  al  Hispalense  : estos  tocando  ó lindantes  con  la  Lusitania. 
aquellos  con  la  Lusitania  y la  Tarraconense.  No  existian,  pues,  célti- 
cos que  fuesen  del  Convento  Hispalense  en  la  Serrania  de  Roíala,  por- 
que ni  esta  coníina  con  la  Lusitania,  ni  se  halla  situada  entro  el  Bétis 
y el  Ana  . que  e.s  la  N*gion  heturiense,  según  el  propio  Naturalista. 

Para  corroborar  nuestra  o])iidon,  vamos  á exponer  algunas  observa- 
ciones de  gran  valía.  Es  una  de  ellas,  la  que  ha  hecho  D.  A.  Fernan- 
dez-Guerr.i  y Orbe  sobre  la  formación  de  los  Obispados  de  la  antigua 
Bética  (1).  Al  penetrar  la  luz  del  Evangelio  en  nuestro  país,  se  esta- 
blecieron las  sillas  apostólicas,  siguiendo  la  circunscripción  de  los 
Conventos  jurídicos ; pues  como  estaba  prescrito  por  los  primeros  cáno- 
nes de  la  Iglesia,  el  orden  de  las  diócesis  debía  acomodarsi*  á las  forma.s 
civiles  y públicas  existentes  en  el  imperio  (2):  sólo  que  siendo  grandes 
la.s  necesidades  del  catolieismo  en  aquellos  tiempos,  para  atender  ásu 
propagación  hubo  necesiflad  de  erigir  dos.  h*es  ó más  Obispados  den- 


q«e  confinabin  i'on  la  Lu^itimia,  a.sevr- 
ró  Plinio  qae  eorrespondinn  al  Hispalen- 
i«*.  como  ya  se  Im  visto. 

(1)  Hay  tanta  exuetítinl  en  esta  obser- 
vación del  Sr.  Kernandez-liucmi . que 
habiendo  salo  mayor  por  su  dilatada  ex- 
tensión el  Convento  Hispalense,  mayor 
también  fue  y es  la  «leí  Arzobispado  de 
Slevillu;  y siendo  menor  el  territorio  del 
Convento  (taditauo,  la  silla  episcopal 
Asklonense,  que  después  fué  trasladada 
¿Cádiz,  es  la  que  ahora  comprende  me- 
nos extensión  de  territorio.  Kl  Convento 
de  Hispalis  por  la  parte  maritima,  com- 
prendía desde  la  desembocadura  dcl  Ana 
hasta  el  (íua<lalete , y hoy  acaece  que  el 
Puerto  de  Santa  .María , colocado  á la 
banda  occideutal  de  este  rio,  pertenece 
ya  al  Arzobispado  de  Sevilla,  cuando  es- 


tá á pocas  horas  de  Cádiz,  asiento  de  la 
silla  (laditann.  Si  atendemos  á su  limite 
septentrional,  el  Arzobispado  Hispalense 
eomprendia , sejrun  el  repartimiento  de 
San  Fernando  y el  de  I>.  -\lonso  el  Sabio, 
no  sólo  parte  de  Extremadura,  sino  tam- 
bién de  Portinpil.  ¡Coincidencia notable! 
Diéronle  jK)r  jurisdicción  Mottm  (Arucci 
Hoen)  y la  sierra  de  Arochr  (Arucci^,  es 
decir,  todo  el  territorio  de  la  Beturia  Cél- 
tica lindante  con  el  (ímuliana,  que  era 
prceisHinente,  .se*^un  IMinio,  lo  que  cor- 
respondía al  Convento  Hispalense. 

(2)  i'Si  gna  ricitai , ab  iMperatoriam»- 
ctoritate  innoralu  rst . rrl  deinreps  ÍHH(h 
cata  fverit , rirUfs  rt  pnlHcax  forwai 
fcclfsiastirni'Hm  quffqve  par'ifhiitntvt  itrdo 
codsfqn  « r. « f t 'fntcil.  ( 'Mnlredmi . , en  n . 1 7 . ) 

<3 
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tro  de  cada  Convento.  Aprovecliárunse  para  ello  (según  el  Sr.  Feman- 
diz-Uiierra)  las  cajiitanías,  en  que  estos  se  hallaban  subdivididus.  Del 
Astigitano  se  formaron,  el  que  llevaba  este  antiguo  nombre,  el  AV/nimi- 
se,  el  /liherrilniw,  y el  de  Mnlara.  En  el  segundo  Concilio  Hispalense, 
que  se  celebró  el  año  til 9,  consta  ]>or  el  i>rimer  cúnon,  ¡lue  Theodulpho, 
Obispo  de  Málaga,  presentó  reclamación,  atirmando  que  su  diócesis  lia- 
bia  sido  mermada  en  las  guerras  anteriores  reteniendo  parte  de  ella 
las  iglesias  de  .í  sliiji , ¡■'Ubi'i  ri  y Eyubro  ( 1) ; lo  cual  prueba  que  los  tér- 
minos de  (ístos  Obispados  limitrofes  se  confiindian,  y las  hostilidades  y 
trastornos  de  aipiella  época  ocasionabaulasusurpaciouescontra  lascua- 
les  reclamo  Theodulpho  en  el  Concilio.  El  Obispado  do  Mtilaca  no  podía 
continar  por  otra  parte  con  el  Astigitano.  más  que  por  Honda  y su  co- 
marca. así  como  jtor  .Vrchidona  y la  suya  debía  lindar  con  el  de  Eyabro 
(htiy  Cabra),  y por  tierras  de  Torrox  y Sedella  con  el  Eliberritano.  Ron- 
da. pues,  con  su  territorio  era  aledaño  de  los  Obispados  de  Ásliyi  y Má- 
hirti : y habiéndose  formado  ambos  del  Convento  .\stigitauo , la  comar- 
ca de  Ronda  debía  coiTcsponder  en  lo  antiguo  á este  mismo  Convento. 

ha  ¡lacion.  atribuida  á Wamba(«  breve  apuntamiento  de  persona  cu- 
riosa, hecho  en  el  siglo  vii,  y después  aumentado,  adobailo  y refundido 
en  el  \i  por  el  fabulador  Obispo  de  Oviedo,  1).  l'elayo  cotno  dice  el 
erudito  arriba  citado),  viene  á robustecer  estas  observaciones.  Según  se 
lee  en  esta  antigua  división  de  Obispados,  la  iglesia  de  Eleplu.  que 
fonda  su  término  por  encima  del  Obispado  .\sidonense.  llegando  hasta 
('orinan  (que  debe  ser  Cortes  el  viejo,  cerca  de  la  villa  de  Cortes  cu 
la  Serranía  de  Ronda),  conñnaba  por  este  lado  con  la  de  Malaca,  que 
se  extendia  desde  Dala  (limite  asimismo  ¡¡or  esta  parte  del  Obispado 
Elepleuse)  ha.sta  Malcj-cam.  cerrando  con  la  costa  del  Mediteiráneo.  La 
iglesia  de  Elihcrri.  que  lindaba  con  la  de  Malaca  jxir  Oriente,  llegaba, 
según  la  citada  Jlaciun,  liasta  Scílille,  que  es  Sedella,  cerca  de  Toitox; 
y el  Obispado  .\stigitano,  (jue  partía  términos  por  el  Norte,  alcanzaba 
hasta  Hallen,  al  Occiilente  de  Ronda.  Por  consiguiente,  conforuii'  á la 
referida  /lacion.  Ronda  y su  comarca  estaban  conqrrendidas  dentro  del 
territorio  del  antiguo  Convento  Astigitano,  de  ijue  se  formaron  los 
Obispados  de  Ásliyi  y Malaca. 


[1)  Pri/iifi  aciioH^  Theodv.lpki  Mafaci-- 
' ta/Kie  AiitistUis  B''('lesiae  nd  nos  oblata 
preratio  fst  axafrfniis,  aatigHam  ejvsdfm 
vrbis  parocktaiH , mUUarií  qnoadaui  ho~ 


iítilitníia  disr/‘ii,tÍH('  fvUif  decisauK  fi  ex 
parte  ahqua  ah  B 'rlrstis  .istigitaHae,  Eli- 
beritanae.  atque  Kgahreniis  erhittm  es/se 
rete}iiam.»(Coa('il.  Hit/paí.  11.  can.  1.) 
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I>o  mismo  iiptmteciü  prccisamciitp , bajo  la  doniinaciou  de  los  ára- 
bes. en  la  división  de  coras  ó n>ifionos,  (lue  estos  hicieron  de  nuestra 
Hética.  La  titidada  Cnmirn  ilcl  moro  Kasis  (aún  cuando  no  se  conozca 
el  orifíinal.  \ lo  tiñe  hoy  poseamos  conteiifía  interjadaciones  did  tra- 
ductor. fáciles  de  conoc(*rt.  siendo  indudable  (pie  ,\r  Itazi  la  escri- 
bió en  ('1  sip-lo  V,  merece  crédito  como  documento  de  la  edad  media. 
Ues|)ues  de  señalar  los  términos  (pie  separaban  la  cora  d(>  fíiiijo , de  la 
de  ficija.  añade  el  escritor,  (lue  mereció  entre  los  suyos  el  sobrenom- 
bre de  Ál  loriji , o ~ el  cronista  ; « Kt  en  el  término  de  Kzija  ha  villas 
ct  castillos  et  moutannas.  de  las  (piales  es  la  una  la  nioiitanya  (pie  va 
á par  de  Tcairvu  (1).  Kt  en  esta  moiitanya  ha  villas  et  castillos  tan  fuer- 
tes ([ue  non  ha  cosa  en  el  mundo  á (pie  teman,  de  los  (piales  es  el  uno 
Honda  • C¿).  Resulta,  piu's.  compi-obado  (pi(>  durante  la  dominación 
sarracena.  Ronda  y su  comarca  pertenecieron  á la  cora  de  l-'zija . (pie 
vale  tanto  como  decir,  ipie  era  del  antig-uo  territorio  astigitaiio. 

Llegamos,  jmr  último,  al  período  de  la  restauración , en  (pie,  al  pro- 
pio tiempo  (pie  nuestros  progenitores  coiupiistaban  plazas  á fuerza  de 
armas,  se  levantaban  las  sillas  aposti'ilicas  sobre  (d  territorio  de  los  an- 
tiguos Obispados,  en  cuanto  lo  permitían  las  circunstancias.  Kcija  ya 
había  perdido  el  esplendor  qui'  antes  tiiviiu-a  eii  tiempo  de  los  roma- 
nos. y aún  de  los  godos,  y pasó  ú formar  parte  del  Arzobispado  de  Se- 
villa en  la  (‘poca  de  San  Ki'rnando.  Las  ciiidadi's  (pie  en  siglos  poste- 
riores se  fueron  aiTiincando  al  poder  de  la  morisma,  fiiéron  agregándo- 
se á la  silla  Hispalense,  (pie  llegó  hasta  Aiiteipier.i,  conquistada  por 
n.  Kernando  de  Aiiigon;  pero  tan  Inego  como  fiiéron  tomadas  Ronda 
y Málag'a,  y se  volvió  á establecer  en  esta  última  la  silla  ejiiscopal 
Malacitana,  Ronda  y su  comarca  formaron  parte  del  Obispado  de  Má- 
laga, sin  que  uiiiica  Ronda  haya  coiwspondido  al  Arzobi.spado  de  Se- 
villa, y conseciientenieiite  á cuanto  (jiieda  expuesto,  taiiiiioco  al  (.'oii- 
vento  de  I/ispalis. 

Fijados  ya  los  límit(‘s  ó aledaños  del  Convento  .\stigitano.  pasemos  á 


(1)  K1  cwlice  de  Morales  dice  que  «Cujn 
ya/r  rtobn*  et  rio  Guadit^cnil,  y que  el  tér- 
mino de  Caja  tha)  muchas  villas  y mu- 
chos castillos  et  montañas,  en  las  cuales 
la  una  es  que  ha  apar  de  Caja  »:  <londp  se 
ve  que  escribe  Caja  porl^/.ija  en  el  lugar 
en  que  el  códice  Toledano  pone  Teairra, 
de  modo  que  puede  conjeturarse  que  en 


uno  y otro  deba  leerse  como  in- 

diea  oportunamente  en  sus  notas  el  Se- 
ñor (iayaugüs ; pues  con  efecto  de  los 
montes  de  Honda,  puede  decirse  que  van 
á par,  6 están  fronteros  a Érija. 

12}  CrÚH.  ife  líasix  publieailn  en  el  to- 
mo \'II1  de  las  Mfiuw.  tir  fa  \r/ui.  ilr  ia 
HUt. 
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(‘xaminar  dchidaniciite  ol  texto  en  iiue  (d  gcóy-ndo  naturalista  trata 
por  priinora  vez  de  Miiiida  (1).  Han  sido  tantas  las  versiones  ó in- 
terpretaciones (pie  se  lian  dado  á esto  pasaje,  (pn;  el  sinijde  relato  de 
ellas,  por  más  lip;eraim;ute  (jue  se  hajra,  parecerá  larg'o  á los  que  no 
pretendan  el  esclarecimiento  absoluto  de  la  cnestiou  (pie  debatimos. 
Kii  la  veisioii.  que  de  la  /¡istnrin  toda  de  Cayo  Plinio  el  anciano,  hizo 
en  lengua  italiana  el  inti'-rprete  Cristi’ibal  I.aiidiiK) , natural  de  Floren- 
cia, y qu(‘  filé  impresa  en  Vonecia.  sobre  membranas  en  fólio  mayor, 
ano  l-17t),  se  traduce  de  este  modo  el  lugar  antes  citado:  "El  resto 
delle  coloiiie  diquesto  conuento  soiio  exempti'.  Tiicri  docta  Áiigiisln 
grmella  : ¡lucri  di'cta  rirlu  de  liilio  : XHubi  decta  i-larila  di  lulin  : 
l'rsone  docto  grnim  deiihirliani.  Tr.ile  (piali  fu  Monda  jtresa  insieme 
colfigluolo  de  Pompeo."  El  doctor  Francisco  Hernández,  médico  del 
invictísimo  Hoy  1).  Felipe  11.  en  su  traslación  castellana  de  la  misma 
Hisíiiria  .\nliiriil,  vierte  así  el  lugar  de  que  se  trata,  al  fól.  241  vuelto: 
“De  esta  Cliancilleria  son  las  Colonias  libres,  conviene  á saber  : Tiicei 
que  tiene  por  sobrenombre  Atiijiisla  (lemrlln,  lliirci  ó Virlus  lulin. 
Alliibi  ó (’hiridnd  Julio,  y i’rsu  ó genun  urimiionim . y entre  estas 
Munda  que  filé  eompiistada  con  los  hijos  de  Poinpeio”  (2).  El  licen- 
ciado Gerónimo  de  Huerta  en  su  versión,  también  castellana,  de  la 
obra  del  Naturalista,  cuyo  primer  tomo  se  imjiriniió  en  Madrid,  en  1(124. 
pág.  1 18 . anduvo  casi  acorde  con  la  interpretación  de  Hernández 
basta  el  linal  del  referido  pasaje,  en  el  que  tradujo  de  i'ste  otro  modo: 
■■entre  las  qiiales  fué  presa  Munda  con  el  hijo  de  Poinpeiio^.  1).  Maca- 
rio Fariña  en  sus  .Iw/iV/Hci/Hdr*  de  Hondo  MSS..  cap.  X,  quiere  verter 
el  pasaje  Pliniaiio  en  esta  forma  : ■■  entre  las  cuales  estuvo  Munda , la 


(1)  "fíiijvs  cflue/’uiffS  $uHl  ri'Uqvnr  nt- 
loHiae  iamHHfS.  Tvrci , rognuáii- 

natur  Anguata  iínnrlla;  ¡lnvt'i^qv»ie  l'ir- 
tui  Julia;  Áltubi ^ gunr  CloritaH  lulia  ; 
l-rso^guar  Gf'uua  ( ■,  iulfrqnur 

futí  Mu ¡u{ a vu)H  P<iiu}}^ii  f lio  capta.»  !)<• 
las  frases  que  componen  c]  ultimo  miem- 
bro de  este  periodo,  de  las  cuales  debe- 
mos ahora  tratar  luá.s  cspecinlniciitc,  hn- 
biéiulolo  ya  liccho  de  las  anteriores  cu  su 
lug'ur  oportuno,  aparecen  en  los  códices 
y antiguas  ediciones  las  variantes  que 
pasamos  á indicar.  Kn  el  códice  Siiakcn- 
burgiano , en  las  ediciones  de  Parma 


de  UBu  y Kl,  en  la  de  Vcnecia  de  I 
V en  ulguiias  otras  tic  las  incunables,  se 
encuentra  la  lección  Xuiula  en  ve?  ilc 
Mujuia.  I.os  cótllces  Kieardiano,  I.cidcnse 
y Toledano  escriben  Pomprio  en  lugar 
de  Poifipcii;  y los  mismos  códices  con 
el  Parisiense,  nmn.  r»Ty",  en  ve*  de 

rapta,  por  lo  que  se  Imlla  esta  inodiíl- 
caclon  aceptada  en  a reciente  edición  de 
•T.  Sillig.  para  la  cual  .se  lian  colaciona- 
do todos  los  MSS.  y ediciones  existentes 
de  la  (»brn  del  Naturalista. 

pi)  MS.  letra  L,  núm.  ¿2.  Bibiiot. 
Nac. 
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que  fue  i-endida  y f?auada  cuando  Cesar  venció  á los  hijos  di*  Poin- 
pcio»  : intcri)rctaciini  muy  semejante  á la  que  le  da  Kui  Bamba  en  sus 
Xiiíds  (i  SIrnbmi,  traduciendo  : -entre  las  cuales  estino  Miinda,  que  fuó 
tomada  con  el  hijo  de  Pompeio  jl).  lista  última  es  exactamente  la 
versión  que  han  hecho  en  su  idioma  los  traductores  franceses  de 
la  edición  Pankmie.  (Nirtés  y López  en  su  Dicrioiiíiho , al  traducir 
los  eapitulos  de’  Plinio  relativos  á España,  ha  expresado  de  este 
modo  el  lu>rar  que  se  dehato  : -y  en  medio  de  estas  dos 'i/íw/ó y /'rsoj 
filé  rendida  Manda  juntamente  con  el  hijo  de  Pompeio-  (*ii.  En  la  re- 
ciente traducción  de  Mr.  E.  Littré,  que  forma  parte  de  la  Colección 
Nisard,  se  vierten  de  esta  manera  las  últimas  palabras  del  Naturalis- 
ta : -.\u  nombre  de  ces  enlonies  était  jadis  ■^fuuda,  prise  avec  le  fils 
de  Ponip.'C  » (B).  Otros  escritores,  sin  hacer  una  verdadera  traducción 
de  las  palabras  de  Plinio,  les  han  dado,  sin  emharfro.  distintas  inteli- 
gencias. El  arcediano  de  Ronda,  I).  Lorenzo  de  Padilla,  en  su  libro 
de  la  (iivfiriifin  de  A’.v/xi/oi  (MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Academia  do 
la  Historia)  en  el  capítulo  sobre  lo  qu<!  escribió  .Strahon  acerca  de 
esta  en  su  tercero  libro,  supone  que  -la  ciudad  de  Munda  se  perdió  y 
fue  destruida  en  las  guerras  que  pa.saron  en  tiempo  de  Nerón  en  la 
Bética.  según  parece  por  Plinio  ser  ya  en  su  tiempo  destruida  esta 
ciudad »:  y en  la  segunda  parte  de  la  misma  (íeograflit  de  l'.spitSn,  que 
versa  sobre  lo  (lue  Plinio  escribió  de  ella,  da  más  directa  inteligencia 
al  texto  del  Naturalista,  expresando  que  este  nombra  la  colonia  llama- 
da Álliilii,  y luego  pone  á l'rso.  «entre  las  quales,  dice,  que  fué  edi- 
ficada Munda-, 

El  licenciado  Juan  Fernandez  Franco,  en  su  libro  Antorcha  de  la 
Aiilii/iiedad , cap.  VI,  en  que  trata  de  las  Antiyitedades  de  Estepa,  trans- 
cribiendo íntegro  el  lugar  de  Plinio , entiende  sólo  que  este  pone  en 
el  Convento  de  Éeija  á Tneei . Itiieci,  Áttuhi  y y luego  á Munda 

cautiva  con  el  hijo  de  Pompeio.  El  jesuíta  Harduino  en  las  notas  á su 
edición  Pliniana,  jniblicada  por  primera  vez  en  París,  lfW.5,  sobre  las 
fra.ses  fuit  Manda,  de  que  se  vale  el  Historiador  Naturalista,  escribe  : 
Uac  familiari  forma  loyuendi  fuit . errisum  deletumyue  aero  sao  oppidiim , 
ciii  hnne  praefiyit  voeulam,  inunit  (4).  Cellario,  aunque  parece  entender 

(1)  MS.  de  la  Heal  Acad.  de  la  Hist.  París,  1848,  tomo  t.  página  I.IS. 

(2)  Cort.  y Lop.  Die,  Geog„tom.  I,  pá-  (l)  Hard.  íaPlin, //úí.A^<r/..toiu.  1,  pa- 
gina ItW.  pina  25S1,  not.  5 

(3)  Plin.  Hist,  Hat,.  Collect.  Nisard. 
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el  verbo  fiiil,  como  de  situación,  confiesa  que  esto  de  luillai’se  colocada 
Munda  entre  Álliibi  y l iso.  Ioto  silti  rapieiulum  (I).  El  P.  Florez  dice 
á (íste  mismo  propósito  en  su  Kspniiu  Sii<inutu  que  : -el  ^■el•l)o  fuit  de- 
nota liaberee  ya  acabado  a(iuella  colonia,  y la  expí'esiou  ínter  i/ime  no 
debí'  entendei'se  de  suerte  que  la  situación  de  Munda  estuviese  entn; 

las  ciudades  meuciouada.s sino  de  modo  que  apele  sobre  el 

concepto  de  colonias  inmunes,  enü-e  las  cuales  se  habi  i contado  Mun- 
da en  otro  tiempo,  y no  cuando  escribía  Plinio  ■ (‘¿'i.  Perez  Bayer,  en 
su  tan  citada  ('urta,  expone  : «ínter  i/iiae  (dice  Plinio)  fuít  Munda,  cuya 
expresión  muestra  que  en  tiempo  de  Plinio  ya  no  existia».  Oidiz  en  su 
Díseiiaríun  MS.,  después  de  liacei'se  carg'o  de  las  gra\  es  difieultades, 
que  ofrece  la  traduceion  del  último  jierioJo  de  que  se  trata  , tiene  pol- 
la interpretación  menos  absurda  la  de  referir  el  verbo  fuít  al  jiarticiiúo 
fu¡ita,  (pieriendo  Plinio  significar  que  Munda  fué  sitiada  y tomada  por 
César,  vencido  el  hijo  de  Pompeio. 

DeJ  relato  que  llevamos  hecho  de  las  distintas  vei-siones  ó interpre- 
taciones del  periodo  que  finaliza  el  pasaje  de  Plinio,  transcrito  ante- 
riormente, aparece  que  son  tres  las  divei-sas  inteligencias  que  se  le 
han  dado  : unos  han  traducido  dichas  últimas  palabras,  "entre  las  cuales 
lias  ciudades  ya  mencionadas)  Munda  fué  presa  ó tomada  juntamente 
con  el  hijo  de  Pompeio»;  otros,  » entre  las  cuales  estuvo  ó existió 
Munda,  la  que  fué  tomada  con  el  liijo  de  Pompeio» : y otros,  finalmen- 
te, "entre  las  cuales  (colonias)  se  contó  Munda  la  tomada  con  el  hijo 
de  Pompeio». 

La  ])rimera  de  estas  versiones  parece  hacer  sólo  referencia  al  hecho 
histi'irico  de  la  toma  de  Munda,  durante  la  guerra  entre  César  y los 
hijos  de  Pompeio.  en  cuyo  caso  el  Naturalista  liubo  de  tener  en  cuen- 
ta la  circunstancia  que  fué  común  á Munda . coa  las  ciudades  antes 
enumeradas,  de  haber  sido  eonquistadas  ó arrebatadas  al  bando  pom- 
peiauo,  pues,  como  queda  probado  en  la  parte  históriea  de  este  trabajo. 

10  fuérou,  Áltulií  antes,  y l'rso  de.spues  de  tomada  Munda,  y cu  Ttieci 

11  en  Ituirí.  según  se  ha  visto  al  examinar  el  texto  del  geógrafo  griego, 
también  fuérou  vencidos  los  hijos  de  Pompeio.  I.a  manera  de  expresar 
este  concepto,  que  se  entiende  usada  por  Plinio,  debe  considerarse  con 
razón  como  poco  elegante  é inadecuada,  y tenerse  como  inqiropia,  gra- 

U)  Culi.  VotUin  Oibis  nuti^ui.  tom.  1.  Cil  Flor.  Ks¡i.  Sag.,  tom.  X , pág.  TJ. 
pág.  -5. 
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maticalmente  hablando , entre  los  puristas.  Entonces  el  ti-xto  debiera 
decir , retiriéndoee  á las  otras  ciudades  : inlrr  (¡um  um  cxpuijimtiuues 
ymidn  capia  fui! ; ó para  conformarse  á lo  menos  al  conciso  lenguaje 
del  Naturalista  : ínter  (¡tiae  rapta  etium  Miimia  nim  Ponipcii  filio.  Algu- 
nos . aceptando  la  misma  traducción  literal  cpie  queda  e.xpuesta , han 
querido  que  su  inteligencia  sea  la  de  que  Munda  fué  materialmente 
tomada  ó aprehendida,  ya  entre  las  dos,  ya  entre  las  tres,  ó entre  las 
cuatro  ciudades,  de  que  antes  va  h(‘cba  mención:  que  de  todo  ello 
hay  intérpretes  diversos,  según  la  situación  que  á Munda  lian  preten- 
dido se  le  suponga.  Absurdo  es,  en  verdad,  el  di'cir  que  una  ciudad 
sea  tomada  materialmente,  ó aiirehendida  con  otras,  ó entre  otras,  como 
Iludiera  serlo  un  pequeño  objeto  entre  los  dedos  de  la  mano.  Pero  se 
dirá,  que  la  acción  ó el  movimiento  de  tomar  puede  tener  electo  en 
un  lugar  determinado,  y esto  es  lo  que  Plinio  quiso  expresar  con  la 
preposición  ínter,  señalando  el  sitio  en  que  .Munda  fué  tomada  entro  las 
cuatro  colonias  que  acababan  de  mencionarse.  Cuando  se  trata  de  un 
objeto  movible  ó semoviente,  natural  es  fijar  el  lugar  en  que  ha  sido 
cogido  II  tomado : por  lo  que  a(|uella  seria  buena  exjilicacioii,  si  se  ha- 
blase de  sólo  el  hijo  de  Pompeio,  del  cual  pudo  muy  bien  decirse 
que  fué  alcanzado  y preso  entre  Tnrri,  ilurri,  .illnbi  y l'rso;  aunque 
ni  estas  ciudades  estaban  tan  próximas,  que  fueran  términos  oportu- 
nos j)ara  sm'ialar  el  lugar  de  su  captura,  que  podia  especificarse  mejor 
de  cualquiera  otro  modo,  ni  vendria  conforme  en  este  caso  i>l  texto 
de  Plinio  con  los  de  Strabon , Hircio,  Floro  y Appiano,  que  hacen  ex- 
traña á las  cercanías  de  aquellas  ciudades  la  prisión  de  Cneo  Pompeio. 
Pero  tratándose  de  la  toma  do  una  ciudad,  es  iinprojiio  señalar  el  lugar 
donde  aquella  aconteciera,  pues  que  no  podia  ser  otro  que  el  que  tuvie- 
se la  ciudad  misma.  La  preposición  ínter,  de  consiguiente,  no  puede 
indicar  situación  en  este  caso,  porque  se  la  une  al  verbo  capia,  que 
manifiesta  acción  ó movimiento ; y para  adoptarla  en  la  dicha  acepción 
debiera  referirse  sólo  á un  tiempo  del  verbo  sum.  considerado  como 
sustantivo,  con  el  cual  sí  expre.saria  existencia  ó localización. 

Más  lógicos  son,  por  consiguiente,  los  que  buscando  la  fijación  del 
lugar  que  ocupó  Munda,  en  el  pasaje  de  Plinio,  han  supuesto  que  el 
Naturalista  escribió  fuit , para  denotar  que  aquella  ciudad  habia  antes 
existido  situada  entre  las  que  acaba  de  relatar.  Esto  idea  de  que  Muuda 
habia  sido  destruida,  y ya  no  subsistía  en  la  época  de  Plinio  , es  bien 
antigua  entre  nuestros  escritores. 
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Floriaii  dn  Ocampo  (aparto  do  lo  que  queda  indio  ido  de  1).  Loivuzo 
de  Padilla),  en  la  l'iiróiiicn  yeiirrul  ite  Esixiiía  qui‘  aqiu'l  escribía,  rese- 
ñando la  batalla  que  Nevo  .Sdpion  trabó  con  el  ejército  cartaginés  cer- 
ca de  la  ciudad  de  Manda,  trae  á cuento  los  sucesos  posteriores  de  la 
guerra  iioinpeiaua . suponiendo  ser  la  misma  la  ciudad  ú que  se  retie- 
ren,  y añadiendo  de  seguida  : ■■  Pero  de  lo  tal  más  adelante  hablaré- 
inos  en  los  dien  y nueve  libros  desta  ])rimera  parte,  quaiido  se  trataren 
las  guerras  es|iañolas  del  emperador  Julio  César,  y la  destruicion  des- 
ta ciudad  heelia  con  tanta  ñereza , que  después  acá  nunca  tomó  jamás 

en  su  ser»  1,1  )■ 

Sin  embargo,  la  voz  /'/o'/ jamás  debió  entenderse  de  ese  modo.  Hir- 
cío,  (¡lie  no  olvida  referir  cómo  los  cesarianos  quemaron  á Cciihi.  y 
los  pompeiaiios  á Cíimiai,  hubiera  señalailo  la  destrucción  de  Miinda, 
ciudad  la  más  importante  en  aquella  memorable  campaña,  .\lgiiuos 
años  después  de  la  rota  miindense.  Strabon  escribia  de  ella  como  exis- 
tente , que  era  una  de  las  ciudades  dignas  de  mencionarse  entre  las 
lie  lú  Turdetaiiia,  y que  distaba.  &'.£•/£'.,  de  Carteia  cierto  número  de 
estadios,  según  untes  queda  expuesto.  Asi  no  puede  decii-se  que  Mun- 
da  habia  sido  destruida  por  aquella  éjwca  , aunque  entonces  no  goza- 
se ya  de  la  consider.icion  de  ser  en  cierto  modo  metrópoli.  ¿Pero  qué 
más?  Del  mismo  Pliuio,  de  cuyo  texto  ba  nacido  la  duda , aparece  que 
en  su  tiempo  exi.stia  Munda.  Hablando  de  varias  clases  de  mármoles, 
en  el  lib.  XXXVl,  cap.  XVIIl  de  su  Uislorúi  Sutunil , dice  se  enenen- 
Irau  jiiedras  palmadas  á las  cercanias  de  aquella  ciudad . y esta  es  pre- 
cisamente la  otra  vez  en  que  de  ella  hace  mención.  Mal  Imbiew  desig  - 
nado el  Naturalista  el  lugar  de  tales  piedras  escribiendo  lirni  }íhh- 
iliiiii,  si  de  esta  ciudad  no  quedaba  otra  cosa  que  la  memoria  histórica  : 
además,  en  el  dicho  de  que  las  piedras  se  encoutrabau  i-irai  .Viiii- 
(líiiii.  va  envuelta  la  ascvi'racion  de  que  Vinula  existía  entonces.  .Si 
Plinio,  jmes,  escribió  ftiit  en  esta  parte,  no  jmdo  ser  para  indicar  de 
aquella  ciudad . ni  la  existencia,  ni  la  situación,  para  cuyos  casos  hu- 
biera escrito  nt ; pues  que  de  preseutq  existia  y situaba,  y el  tiempo 
¡úisado  sólo  podía  convenir  á una  circunstancia,  que  á Vuiidii  lúé  antes 
|>eculiar,  ó común  con  las  demás  poblaciones  de  que  acaba  de  hacer  re- 
ferencia. La  frase  iuler  i¡iiiie.  entre  las  cuatro  ciudades  últimamente 
nombradas,  demuestra  que  aquella  circunstancia  fué  común  á todas 


(li  íícíimp.  C t'tt'i.  . ]lb.  5.  <*ap.  33. 
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elliis,  pues  la  ])i'eposicion  ¡Hter  no  sólo  se  toma  como  de  lugar,  sino  con 
no  menor  frecuencia  como  de  número  y de  tiempo. 

De  ello  resulta  que  siendo  de  colonias  de  lo  que  va  hablando  el  Natu- 
ralista en  el  primer  miembro  d(d  período  ya  transcrito,  y esa  circuns- 
tancia la  común  á las  ciudades  anteriores,  las  cuales  no  sitúa  aquel, 
])ues  (juc  en  tal  caso  hubiera  escrito  : /«  hor  nnirnilii  sinil.  en  este  con- 
vento rsitiii;  y no  : t/fiijiis  roiircitliiii  sinili-,  de  este  convento  son.  ó á él 
pertenecen;  del  mismo  modo  pudo  seguir  diciendo  : -inler  (¡une  fui! 
Miiiulic-,  en  el  número  de  dichas  colonias  lo  fué  Munda  antes  de  ahora. 
La  relación  entre  el  verbo  siml  y el  fuil  de  la  segunda  partfí  ilel  mismo 
periodo  es  tan  inmediata,  que  sólo  se  diferencian  en  el  tiempo,  siendo 
presente  en  el  un  caso  y pasado  en  el  otro : y ]>or  consiguiente , si  en 
aquel  significa  la  voz  stinl.  son.  y no  eslñn  ó se  hnllnn.  en  este  la  voz 
fiíit  ha  de  tener  la  propia  significación  fué,  y no  se  hnlló  ó esluvo.  Cuan- 
do Plinio  va  dando  cuenta  de  estas  colonias,  emplead  relativo  qune.  al 
mencionar  las  ciudades:  «Tucei  e/une  rof/nomiunlur  \ue¡usln  Genielln. 
fíurci  (¡une  Virliis  fulin,  Álluhi  e/une  Clnrilns  lulin.  ¡ eso  (¡une  flenua  ( r- 
bnuonim.-  En  esta  última,  si  no  hiciera, refenmcia  á la  voz  colonia, 
debiera  escribii-se  (¡ui  y no  e/une,  poríiue  l eso,  ]ior  su  terminación  . es 
de  los  exceptuados  de  la  regla  común,  que  á todo  nombre  de  ciudad  so 
le  sobreentiemh'  ciriins  ó urhs ; pero  a(|UÍ  se  van  nombrando  como  co- 
lonias, y para  todas  ellas  se  emplea  el  mismo  relativo.  Después  añade 
el  Ili.storiador  Naturalista  : «iuler  e/nne  feill  .Meemln«.  Florez  y los  que 
adoptan  la  interpretación  ya  dicha . sostienen  ¡lue  : « la  ex)>resion  iuler 
e/une  apela  sobre  el  concepto  de  colonias , entre  las  (piales  se  habia  con- 
tado Munda  en  otro  tiempo,  y no  cuando  escribia  Plinio  ■•.  Faltábales 
probar  que  el  relativo  e/une  apelase  sobre  colonias,  y por  esta  razón  Or- 
tiz  arguye  (pie  no  parece  debiera  decir  iuler  e/une,  sino  iuler  e/uns.  á no 
sobreentenderse  o/e/ndu  . emeuiripin , ó loen  (1 ).  Esta  última  voz  no  es  la 
más  pro]»ia  en  tales  circunstancias,  ni  la  de  luuuiei/iin  puede  suplirse, 
porque  las  ciudades  acabadas  de  mencionar  no  son  municipios  sino  co- 
lonias. Resta  solamente  la  voz  oppú/(i.  (pie  jmdiera  concertarae  con  el 
relativo  e/eene.  de  (pie  se  trata.  Pero  en  este  caso  no  debía  ser  el  cei/eln 
tei-miiiacion  femímina  del  participio  regido  de  Munda,  porque  á esta  se 
le  habría  de  sobreentender  op/iidmu , como  al  iuler  e/une,  ej/>pidn;  y de 
consiguiente  á aijuella  estaría  unido  necesariamente  cnplum , y no  ca- 
li) Ort.  fíiserl.  MS.  aren-n  del  paraje  de  la  célebre  Mneeda. 
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pía.  !)(•  lo  contrario  habría  de  resultar  que  en  un  mismo  período  á unas 
poblaciones  se  les  daba  el  g^énero  femenino . luego  el  neutro . y por  úl- 
timo se  volvia  á ace^itar  aquel,  vicio  gramatical  que  no  tiene  ejemplo 
l’odria  presumirse  ([ue  la  voz  (¡uar  estuviese  representada  antea  por  la 
sola  letra  inicial  ¡¡ . bien  con  una  raya  suscrita  ó sobreput'sta , lo  cual  se 
nota  casi  generalmente  en  los  MSS.  y efliciones  primeras , de  donde  los 
copistas  ó editores  jmstcriores , llevados  acaso  de  la  repetición  conti- 
nuada de  la  misma  t(>rminacion , hubieran  interpretado  i¡unr  en  vez  de 
quas.  Esto,  sin  embargo,  no  pasa  de  una  simple  conjetura,  puesto  que 
no  conocemos  códice  ó edición  que  autorice  la  lección  </iws.  Pero  ni  aún 
es  ])reciso  recurrir  á ella,  toda  vez  que  el  relativo  i¡f««r  en  terminación 
neutra  del  plural  ])uede  referirse  á los  antecedentes  que  sean  femeni- 
nos. como  colonias:  porque*  no  es  extraño  en  la  h'ngua  latina  usar  de 
neutro,  cuando  la  relación  se  hace  á varias  cosas  (>n  conjunto,  en  vez 
del  femenino  ó masculino  que  á las  mismas  corresponda.  De  ello  se  en- 
cuentran ejemplos  á cada  paso  en  los  autores  clásicos,  singularnn'ute 
cuando  no  ])ertenecen  al  siglo  de  oro  de  la  literatura  romaim . como 
sucede  á Plinio,  y pueden  citarse  entre  otros  los  siguientes.  En  .''alus- 
tio  : oEt  summu  hiflilia  alqiie  Inxi  irin.  (¡une  iliulurim  qnies  pcpneral. 
repente  onwis  Irislilin  inrasih  (1):  y en  el  mismo  escritor  : " ut- 
qiie  praeda  reisirnrum  . IiiiíIüí  . (¡muniniis  rirturin  iil<  reiilur , remórala 
xmil  “ (2). 

Pero  más  determinada  se  encuentra  esta  concordancia  en  el  vei'so  4 
del  psalmo  VIH.  en  el  tom.  II  de  la  llihlia.  conocida  con  el  título  de 
Yelii.i  lláliea.  ¡lUe  se  imprimió  en  París,  17.Ó1,  ex  Uipoijraphia  reijia.  En 
el  citado  pasaje,  tres  son  las  veraiones  latinas  que  pre.senta  la  obra  in- 
dicada : una.  que  denoinina  Vulfiata  hodierna,  del  texto  griego  de 
tos  I,XX,  otra  hecha  por  San  (íerónimo  sobre  el  original  hebreo,  y la 
última  que  llama  el  editm*  Versio  anliqua.  también  seeuntlum  LXX. 

En  la  ])rimera  se  dice  : 

l.iinam  el  rlellaa . i/iiar  lu  fnndasli. 

En  la  segunda  : 

f.unani  el  siellas.  qiiae  fnndasli. 

En  la  tercer.i  : 

l.nnam  el  .siellas . qiias  lu  fnndasli. 

(1)  Siil.  I'nliliit..  pág.  au,  (.'(lición  Ituir-  (2)  Siil.  fíellnm  /ngurl.,  piig.  Kil,  edi- 
ra  de  n*'2,  dicha  del  infante  D.  (labriel.  cion  cit. 
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Et!  decir,  que  sólo  la  versión  anfifrua  usa  el  relativo  femenino,  con- 
certando con  I.Hiin  y con  Sirllaf,  y la  versión  moderna,  lo  mismo  que 
.•^an  Gerónimo,  concuerda  estos  antecedentes  con  el  plural  neutro  (/líae, 
(pie  es  un  caso  de  todo  punto  ip-ual  al  citado  de  Plinio  el  anciano. 

Resta  probar  (pie  Munda  ))udo  y aún  debió  ser  colonia  antes  de  la 
época  de  Plinio.  Que  hubo  colonias,  las  cuales  dejaron  de  serlo  por 
el  tiempo  de  la  guerra  pompeiana , es  circunstancia  (pie  pone  fuera  de 
toda  duda  el  texto  del  Iiistorióp-rafo  del  /tcllo  llispauiniu , cuando 
dice  hablando  de  las  Icfriones  de  que  constaba  el  ejército  de  Pompeio: 
"itiia  fai'la  fT  C iiloiiiis  qiiiir  fiiennil  iii  liis  rcf/i(/m7)«s  “ (1).  Donde  se  per- 
cibe claranuMitc  que  habia  en  la  Ulti'rior  ciudades  con  la  considt‘i".i- 
cion  de  colonias,  durante  aquella  pnerra,  de  modo  que  de  sus  habita- 
don's  se  alistaban  lep-iones  romanas:  y que  dichas  colonias  ya  habían 
dejado  de  serlo  al  tiempo  en  que  Hireio  escribía  su  libro,  cuando  em- 
plea la  frase  tfiine  fiieriiiil  al  hablar  de  ellas.  Que  Wunda  se  hallase 
comprwidida  entre  aquellas  ciudades  á las  que  avinieron  estas  cir- 
cunstancias, parece  deducirse  d(>l  texto  del  geiíprafo  frricfro,  que  an- 
tes hemos  examinado,  cuando  dice  : que  Munda  habia  sido  en  algún 
modo  considí'rada  metrópoli  de  la  región  (pie  va  describiendo  ; siendo 
notable  la  semejanza  con  que  Plinio  escribió  iiiln-  (¡míe  fiiil . hablando 
de  Munda.  con  referencia  .ó  las  colonias  anteriores  . á la  manera  que 
.''trabón  TsÓTOv  5:  viva  xavÍTTr,  ToO  tótoj  TOÓToa,  lo  cual  hace 

de]  mismo  modo  ri'ferencia  á un  tii'mpo  ya  pasado  ü''. 

Por  lo  demás,  bien  corriente  debe  ser  el  admitir  (pie  Munda  habia 
trocado  su  antigua  condición  civil  ]>ara  el  siglo  de  \'espasiano , según 
la  inteligencia  dada  al  texto  de  Plinio.  El  cambiar  una  colonia  su  ca- 
nicter  jxdítico  en  el  de  otra  (‘specie  no  es  una  cosa  extraña  y nueva, 
puí's  entre  los  tratadistas  de  Hr  mmiinjtuli , es  muy  conocido  id  pasaje 
de  .\ulo  Gelio.  en  que  escribe  cumio  el  emperador  .Adriano  en  una 
Oración  al  .'senado  habla  admirándose:  de  que  los  del  municipio  itali- 
cense,  lie  los  cuales  él  mismo  traía  origen,,  y algunos  otros  antiguos 


(U  Hirt.  Bfll.  ffisp.,  cap. 

(2)  l*!im  Hclanir  c.ste  concepto,  seria 
preciso  cx.aminnr  con  al^in  detenimien- 
to lo  que  puede  si^ittear  el  titulo  de 
Metrópoli,  ngri’irado  al  nombre  de  algti- 
nas  antíf?iiH.s  poblaciones.  Siendo  esto, 
sin  embarpfo , una  cuestión  puramente* 


de  jurisprudencia  clá.sica , se  encuentra 
por  lo  tanto  fuera  <lel  verdadero  objeto 
de  nuestra  obra;  asi  es  que  n^mitimos  a 
los  amantes  de  aquella  ciencia  á ei  con* 
tenido  de  una  Cfirta  del  Doctor  M.  It.  de 
Borlang»!,  diriíjida  a!  marqués  de  Moran- 
te, que  verá  pronto  la  luz  pública. 
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municipios,  oiihT  los  (juo  nomlira  el  de  los  uticcnscs,  ppstíomisen  para 
ser  miulados  cu  colonias  : y refiere  además  que  los  prenestiiios  mea- 
ron con  ¡HMiide  instancia  á Tiberio  ser  convertidos  de  colonia,  que  an- 
tes eran,  al  estado  de  municipio  (1), 

Otro  insifrne  ejemplo  de  mutaciones  de  esta  especie  nos  ofrece  la 
ciudad  de  Miilnrti.  (|ue  siendo  comprendida  expresamente  por  Plinio 
en  la  clase  de  las  federadas,  á la  época  <le  Domiciano  ya  había  aban- 
donado esta  c.ilid.id  por  la  de  municipio,  .seprun  (pie  notoriamente 
con.sta  del  bronce  descubierto  en  sus  arrabales,  y publicado  por  vez 
primera,  con  un  crítico  comentario,  jior  el  Doctor  Derlanfra  en  dicha 
ciudad,  uño  isñ:!. 

Atendidas  todas  e.stas  circunstancias,  parécenos  la  inter|)retacion 
más  cierta  y p-enuina  del  texto  de  Plinio  (pie  se  ha  examinado,  la  do 
(pie  relata  á Munda  entre  las  colonias  del  Convento  Astigitano,  por 
liaberlo  sido  cu  época  anterior  á la  suya  ; de  modo  (pie  por  sus  pala- 
bras no  puede  deducirse  otra  cosa,  resjiecto  á la  situación  de  dicha 
ciudad , sino  que  debía  ballai-se  precisamente  dentro  de  los  ti-rminos  ó 
aledaños  del  Convento  indicado;  y con  ciertas  probabilidaibís,  miran- 
do al  orden  en  que  meucioiui  e.stas  colonias  el  Naturalista,  puede  su- 
liimerae  que  sigue  el  d(!  su  situación  respectiva  del  Septentrión  á Me- 
diodía : y así  nombra  primero  á Tmxi.  boy  Martos;  después  á llurri  ó 
Castro  del  Rio  : en  seguida  á Állithi,  ó sea  Rsiiejo  : luego  á l'rito,  que 
es  Osuna:  y por  último,  á Munda,  que  seria  por  consiguiente  la  más 
meridional  de  todas  ellas, 

lU  A.  (icl.  Ailic.,  lib.  1(1,  fai).  IS,  jg  4 y 5. 
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PTOLOMEO  Y DEMÁS  TEXTOS  (¡Enr.RÁFIf.nS. 


El  geógrafo  mayor,  cuyo  texto  nos  resta  examinar,  es  CTaiiJio  Pto- 
lomeo.  Nacido  (‘11  el  Egipto,  habitó  imiclio  tiempo  en  la  gran  ciudad 
de  Alexandria.  donde  compuso  varias  de  sus  obras.  Escribió  su  l'osnio- 
yrnfiii  bajo  el  imperio  de  Marco  -Aurelio  id  Eilósotó,  Inicia  el  año  I.'IS) 
de  la  era  de  Nuestro  Divino  Hedeiitor,  .según  unos,  ó Inicia  el  año  150, 
según  Pinkcrton. 

Como  esta  Cosimiynifia  pretende  ser  una  descripción  tan  universal 
de  la  tierra,  (jue  en  ella  se  enumeren  los  juieblos  todos  que  tuviesen 
cierta  importancia,  parece  priqiio  hiciese  mención  de  una  ciudad  tan 
céb‘bre  como  Munda.  Pero  es  lo  cii'rto  ipie  este  nombre,  escrito  al 
menos  en  idéntica  forma,  no  resulta  sino  del  rio  Munda  de  la  I.usi- 
taiiia,  en  la  obra  del  cosmógrafo  .Alexandrino.  Por  (‘lio  (’asaiiboii, 
en  sus  notas  al  texto  Straboniaiio,  ojiinó  que  mauitiestamt‘nte  debia 
Ieers(‘  Moávoa,  donde  Ptolomeo  escribe  A/,Toá'/o*  ó Bv.Toj'/ox , ciudad  que 
aquel  numera  entre  las  mediterráneas,  que  sohtr  los  bástulos  que  ocu- 
pan la  costa  del  mar  interno . habitaban  bw  túrdidos  en  dirección  á 
la  TaiTacoii(‘nse.  B(‘rcio.  en  la  edición  Klzeviriana  de  Claudio  Pto- 
lomeo, al  márgen  de  Ar.iojvoa,  escribe  Mmulu  Slrnlmiii.  Rui  Bamba  en 
sus  Xoltis  VSS.  li  Siraboii  parece  adheriree  á este  dictámen , cuando 
escribe  : «Ptolomeo  en  las  ciudades  mediterráneas  de  los  túrduíos  sitúa 
á Deitindn  en  H'40  ’,  37"25’.  -Algunos  con  Casaubon  quieren  (lue  sea  esta 
Munda,  y á la  vi'rdad  (jue  llevan  mucha  más  r.izon  que  aquellos  otros 
que  piensan  que  la  \nimla  de  Ptolomeo  es  la  Munda  de  los  otros  geó- 
grafos, pues  por  de  contado  la  graduación  de  Ptolomeo  favorece  á los 
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priineroB,  y la  posición  dt* />(’/««(/</  eii  este  autor  currcspoiido  con  la 
Viniiln  de  Straboii  y l’liiiio-  (1). 

Como  (piicra  ipte  estas  no  son  más  (jikí  conjeturas,  no  hacemos  a(|ui 
otra  cosa  que  ilejarlas  indicadas,  para  que  no  aparezca  omitida  la  re 
fercncia  de  un  escritor  tan  importante  como  Ptoloineo,  ai  examinar 
los  textos  geográticos  antiguos  con  relación  á Munda. 

Tampoco  se  encuentra  el  nombre  de  esta  ciudad  en  la  obra  de  l’om- 
pnnio  Mela,  anterior  á la  del  cosmógrafo  Alejandrino  y aún  á la  ilc 
Plinio : pero  teniendo  en  cuenta  que  a<juel  no  describe  especialmente 
más  que  los  limites  ó términos  de  cada  pais,  y del  interior  sólo  men- 
ciona las  ciudades  principales,  no  es  tan  extraiio  dejase  de  nombrar  á 
Munda,  contentándose  con  citar  á //is/mlis,  Ciirdiiltii  y Aslií/i.  como  las 
más  esclarecidas  en  la  Bélica  : donde  se  ve  que  hizo  sólo  referencia  de 
las  ([ue  eran  cabezas  ile  los  Conventos  juridicos,  establecidos  en  aque- 
lla. Kn  el  ¡liiitrnrin.  atribuido  á .\ntonino,  no  se  señala  á Munda  como 
principio,  tránsito  ni  ténnino  de  ninguna  d<í  las  vias  demarcadas  en 
este  documento , último  entre  los  geográKcos  que  nos  restan  de  la 
época  romana  : y de  su  silencio  sólo  puede  inferii'se  que  la  ciudad  en 
cuestión  debia  estar  fuera  del  paso  de  aípicllas  vias,  y tal  vez  á la  en- 
trada de  algún  territorio  ó comarca  euteramente  montañosa,  por  don- 
de uo  era  fácil  atravesasen  los  grandes  caminos,  á no  ser  por  cerca 
de  la  marina,  como  ba  acaecido  en  todos  tiempos  con  la  SeiTanía  de 
Ronda. 

En  la  Jliirimi  mal  llamada  de  Waniba  aiiarece  como  término  <lel  Obis- 
pado Urcitano  una  Munda,  de  la  cual  ya  hemos  hecho  mención,  y (¡ue 
no  puede  ser  la  Pomjjeiana.  por  corresponder  á otra  región  distinta 
completamente  do  la  de  esta. 

El  anónimo  de  Rávena  (Ü)  relatando  las  ciudades  de  España , pone 
tras  de  Tohtmn.  ¡.i'hnra  y XvifiiitUihrid  á Loimimla , que  algunos  pri'teu- 
den  se  deba  entender  .Munda:  pero  en  tal  caso  no  era  posible  suponer 
fjue  fuese  sino  la  (b'ltibériea  por  su  inmediación  á Toledo  y los  demás 
pueblos,  de  que  va  hablando  el  mismo  escritor.  El  ,Sr.  1).  Seratin  Esté- 
banez  Calderón  ba  creido  también  hallar  el  nombre  de  Munda  cu  el 
texto  árabe  del  fínynn  Mmorireb  publicado  por  Mr.  Dozy  (3),  donde  se 


(1)  K.  Bam..  Hol,  al  Strab.  MS.S.  en  la  (2)  Rav.  líb.  4,  cap.  42. 

Bihiiot.  df!  la  Aead.  de  la  Hist..  lilj.  3.  Leideu,  1B58  á 59. 

párrafo  6. 


Digitized  by  Google 


MUNDA  POMPEIANA. 


207 


dice  que  : • en  el  niisnio  afio  ( 1 ) fue  conquistada  Álmumial  en  la  fron- 
tera de  Córdoba  y de  la  comarca  de  Raijao  (ó  en  la  jurisdicción  de  Cór- 
doba por  diinde  contina  con  la  provincia  de  Htiija)  (2).  No  juzframos 
que  esta  referencia  pueda  aplicarse  á la  moderna  villa  de  Monda,  á 
pesar  de  que  en  el  citado  texto  se  haga  inmediata  relación  de  (pie  (ui 
el  jiropio  año  se  editicó  el  castillo  de  Castro  Dzacna»,  hoy  Coin,  como 
antes  hemos  indicado  ; y esta  sucesión  en  el  relato  de  ambos  hechos  jia- 
rezca  inducimos  ó sospechar  hubiese  entre  los  lugares,  de  que  se  trata 
seguidamente,  la  proximidad  que  existe  entre  las  villas  de  Coin  y 
Monda.  Ksta  se  llamaba  entre  los  árabes  como  ahora,  y no  demucstnin 
los  restos  de  su  antigua  fortaleza  que  pueda  remontarse  su  existencia 
ni  aún  ú la  época  que  diíjamos  apuntada.  I’iíro  lo  que  de  manerti  nin- 
guna conviene  á la  expresada  villa,  es  la  circunstancia  de  hallarse  en 
la  frontera  de  Córdoba  y de  la  comarca  de  Riiijii.  ó en  la  jurisdicción 
de  aquella  por  donde  continase  con  esbi  provincia.  Si  alguna  alusión 
se  quiere  buscar  en  el  texto  del  Haya»  Almoyreb,  al  nombre  de  Man- 
da. es  preciso  hacerlo  al  de  la  tiran  Monda,  ó Monda  la  Vieja,  pues 
que  al  paraje  de  Honda  la  Vieja  es  al  (pie  mejor  cuadra  la  indicada 
situación;  toda  vez  que  Ronda  y sus  montañas  al  Norte  eran  el  ex- 
tremo meridional  de  la  cora  de  Écija,  según  hemos  observado  por  la 
Crónica  del  Moro  Jtasis,  la  cual  dice  que  parte  el  término  de  Raya 
con  el  de  Écija,  -et  Éciza  yace  entre  Septentrión  et  Meridien  de  Raya, 
et  el  Occidente  de  Córdoba» ; de  modo  qu(>  la  jurisdicción  de  esta  ciu- 
dad debia  comprender  la  cora  de  Écija,  para  continar  con  la  provincia 
de  Raya,  siendo  por  tanto  Ronda  y su  comarca  septentrional  la  fron- 
tera única  (jue  podia  mediar  entre  esta  y aquella. 

Kii  la  obra  de  t'bnnl  Jatliib,  que  contiene  la.s  biografías  de  los  pereo- 
najcs  célebres  del  reino  Oranadino , y de  que  Casiri  publicó  varias  ex- 
rriplas,  traduciendo  el  título  de  aipielhi  por  el  de  tiranalensis  Encyeti- 
m,  se  refiere  que  : «Abdallah  Ren  lahya,  Ben  .Vbd  Suleiman  Abnl-Cá- 
sini,  conocido  por  Ebn  .VrraVii,  natural  de  (Jórdoba,  Philólogo  y Juriscon- 
sulto no  inferior  á ningún  otro  en  su  tiempo,  había  sido  gobi'rnador 
de  Miiiida,  Ronda,  Málaga  y Granada,  donde  fue  el  primero  que  esta- 
bleció una  .Vcademia  Koranitica,  y que  murió  el  dia  primero  del  mes 
de  Se /letal,  año  de  la  Hégira  666».  Considerando  la  poca  antigüedad 


(U  K1  308  de  la  Egira,  que  correspoii-  (2)  A/woírei,  parte  2.  pág.  189, 
de  al  920  de  la  Era  Cristiaua.  ed.  cit. 
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(h‘  ostil  feclia.  (HUI  con'espuiidu  al  año  li¿()8  de  la  Kra  ('risHaiia.  en- 
t((ndemü»  qiU!  la  Miiiutn  aquí  expn'sada  jxjr  el  biógrafo  árabe  junta- 
mente eoii  Honda  y Málaga,  debe  ser  la  moderna  villa  de  Monda,  ([ue 
en  la  époea  de  ((ue  se  trata,  tenia  ya  ([ue  estar  trasladada  de  la  anti- 
gua ó vifjn  á su  aetual  asiento;  sin  que  nada  obste  á ello  el  que  C'asiri 
eseriba  en  la  tniduceion  Minuin,  en  vez  de  Monda,  en  este  pasaje, 
pues  ])ara  leer  .Voiiihi  ó Munda  no  hay  más  qtu!  atenei-se  ó no  á la  di- 
vers.i  pronuneiaeioii  que  los  árabes  andaluees  daban  á las  vocales. 

Desde  el  mi.smo  siglo  xii  ya  la  gloriosa  esjiada  del  H(?y  San  Fernan- 
do arraneó  al  jmdí'r  de  la  morisma  las  priueipales  ciudades  de  la  Anda- 
lucia,  como  Jaén,  Córdoba  y Sevilla,  y casi  todos  los  pueblos  que  for- 
man hoy  las  provincias  de  est(.is  anteriores  reinos.  Siendo  de  notar  que, 
si  hubiera  existido  tradición  del  sitio  de  Munda,  en  el  territorio  do  Cór- 
doba, Jaén  ó Sevilla,  debió  ser  entonces  conocida.  Kn  la  primera  cor- 
rería de  S.  Filmando,  para  entrar  en  el  territorio  de  la  antigua  B(!‘ti- 
ca,  suena  ya  el  nombre  del  castillo  de  Uiboras  : y Alcaudeti;,  Baena, 
Friego,  Montiu-qiie  y Montilla.  fuéron  sucesivamente  ensanchando  los 
limites  de  la  ^íoni0•(luía  castellana. 

A principios  del  siglo  xv , el  iiifuiite  1).  Femando,  el  de  Anteqmíra, 
Con  la  toma  de  esta  ciudad,  y antes  con  las  de  Zallara,  Cañete  y Tor- 
re-Alhá(iuime,  desmembró  el  reino  moio  de  Uranada,  por  la  parte  que 
hoy  es  provincia  de  Malaga.  Habíase  retirado  pesarosamente  de  la  vi- 
lla de  Setenil,  de  la  que  no  pudo  apoderarse;  y á poco  tiempo  el 
R('y  D.  Juan  II  por  escritura  otorgada  en  Madrigal,  á 2 de  Setiembre 
de  1430  (cuyo  privilegio  original  hemos  visto  en  el  archivo  de  la  ca.sa 
de  Medinaceli  en  esta  córte),  trocó  con  D.  Diego  de  Rivera  la  villa 
del  Viso,  que  este  po.seia,  por  las  de  Cañete  la  Real  y Torre- Alhá- 
qiiime. 

Por  los  años  de  1430  á 1440  rompió  Rivera  la  frontera  epie  los  moros 
manteniau,  batallando  hasta  que,  llegado  á Alora,  murió  en  su  asalto, 
siicediéndole  su  hijo  Per  .\fan  con  el  título  de  Adelantado  mayor  de 
Andalucía.  Entre  las  propieilades  , que  heredadas  de  unos  en  otros,  en 
el  término  de  la  villa  de  Torre-.\lháquime,  como  pertenecientes  al  se- 
ñorío de  la  misma , han  ^ enido  poseyéndosti  por  sus  sucesores  los  se- 
ñores diuiucs  de  Medinaceli,  se  encuentran  treinta  y ocho  caballerías 
de  tierra,  una  de  las  cuah's  es  la  que  lleva  el  nombre  de  .Vtiiidii,  sin 
que  haya  noticia  del  tii-mpo  ni  del  motivo  porqué  le  fuera  inqniesto.  En 
la  actualidad,  forma  parte  del  cortijo  llamado  del  Paredón,  compues- 
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to  de  430  fanegas,  situadas  en  el  partido  de  las  Vegas,  lindando  por  la 
cabezada  con  tierras  de  los  propios  de  la  expresada  villa,  por  el  pié 
y un  costado  con  otras  también  del  diuiuc  de  Medinaceli,  y por  el 
opuesto  con  las  de  otros  particulares , según  resulta  del  estado  de  fin- 
cas dado  por  el  administrador  de  aquel,  I).  Mariano  (iareia  Tejera,  á 15 
de  Abril  de  1857,  y que  obra  en  las  oficinas  de  contadnria  de  la  casa 
de  Medinaceli : comprobándose  asimismo  el  nombre  de  la  caballería  de 
tierra  antes  mencionada,  por  la  escritura  de  arrendamiento  celebrada  en 
1848 , de  cuyo  testimonio,  expedido  en  debida  forma,  puede  verse  copia 
en  el  Apéndice  núm.  IV.  documento  núni.  7. 

No  es  verosimil,  por  más  que  así  lo  crean  algunas  de  las  personas 
instruidas  que  habitan  en  los  pueblos  inmediatos  de  Olvcra , Setenil  y 
Torre-Alháquime , que  en  el  mismo  sitio  que  hoy  ocu])a  la  referida  ca- 
ballería de  tierra  existie.se  el  solar  de  la  antigua  Munda ; pues  ni  con- 
vienen de  ningún  modo  la  situación  y demás  circunstancias  de  esta  con 
las  de  aquella,  ni  se  registran  en  tal  paraje  ruinas,  ni  otros  vestigios 
que  tengan  el  menor  carácter  romano , habiendo  nosotros  reconocido 
los  restos  de  edificios  notoriamente  árabes,  únicos  (jue  a])arecen  sobre 
el  terreno  de  que  se  trata ; ni  puede  ser  tampoco  razón  suficiente  para 
asegurar  la  existencia  de  una  población  ibérica , el  hallazgo  de  algu- 
nas monedas  de  oro  encontradas  en  el  llano  de  Torre-Alháquime,  y cu- 
ya remota  antigüedad  se  nos  asegura  por  sus  poseedores. 

Algunos  de  los  nombres  de  las  otras  caballerías  de  tierra , que  com- 
pletan el  número  de  treinta  y ocho,  como  son  los  de  Troya  y Baldovi- 
nos,  están  indicando,  que  si  su  origen  puede  remontarse  á la  época  de 
la  reconquista,  fuéron  hijos  de  las  ideas  y recuerdos  propios  de  las  his- 
torias más  en  boga  por  aquel  tiempo.  Y para  nuestro  concepto  el  de 
Munda  conservado  en  los  llanos  de  Torre-Alháquime,  no  tiene  otro 
fundamento  que  la  tradición  de  que  en  estos  .se  dio  la  última  batalla 
entre  César  y los  hijos  de  Pompeio,  á la  vista  de  las  grandes  ruinas 
fronterizas  que  se  han  llamado  de  Momia  la  Vieja,  ó la  Gran  Monda , y 
Ronda  la  Vieja , tradición  que  hoy  se  mantiene  arraigada  en  los  veci- 
nos de  los  pueblos  inmediatos,  y que  los  conquistadores  de  Setenil  y 
Ronda  hallaron  entre  los  cristianos  cautivos  (1),  cuando  las  vence- 


(1)  «Llaman  á Acinipo  Ronda  la  Vieja, 
«porque  juagaron  era  todo  Ronda,  ó más 
«bien  la  célebre  Munda,  donde  vencieron 
«los  cesarianoa  á los  pompeianos:  conlar- 


«rilla  que  los  conquistadores  de  Setenil 
«y  Ronda  hallaron  entre  los  xrisptianos 
«cautivos,  pues  la  célebre  Munda  cala  en 
«otra parte. «(Medina  Conde,  Diccionario 
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doras  armas  de  los  Reyes  (’atúlicos  lograron  la  toma  de  ambas  pobla- 
ciones á fines  del  siglo  xv  (Setiembre  de  1484). 


(ifogrú^ro  MS.  del  Obispado  de  Málaga'. 
voz  Árinipo.)  Este  escritor  cuyo  testimo- 
nio piuUera  parecer  sospechoso,  si  hu- 
bierH  seguiilo  otro  ilíctámen,  es  mm  prue- 
ba irrecusable  <le1  hecho  que  afirma. 


puesto  que  para  el  Ronda  la  Vieja  era 
Acinipo  y Monda  Munda^  como  extensa- 
mente se  propuso  probar  en  la  Disería- 
don  todavía  inédita  que  dejó  escrita  so- 
bre esto  último  punto. 
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INSCRIPCIONES  Y MEDALI.AS. 


CAPITULO  I. 


INSCRIK:lO^ES  DE  LOS  TOROS  DE  GLitSANDO. 


Como  uno  de  aquellos  eugímdros  que  produjo  el  raro  empeño,  habiilo 
dentro  y fuera  de  España,  en  prestar  antiquísima  celebridad  á todos 
los  pueblo.s  y lugares , desde  que  eoraenzó  la  época  del  renacimiento, 
debemos  considerar  los  afamados  letreros  de  los  llamados  Toros  de  Gui- 
sando, o sean  las  informes  moles  que  se  hallan  Junto  á las  ruinas  del 
moua.sterio  y al  pié  de  la  sierra  del  mismo  uombi’e,  entre  Cebreros  y 
Cadalso,  poco  más  de  media  legua  al  Norte  de  esta  población,  i‘ii  el 
partido  judicial  de  San  Martin  de  Valdciglesias,  dentro  del  término  de 
Castilla  la  Vieja,  que  conñna  por  esta  parte  con  la  Nueva  (1). 


U)  .-Vún  antes  ile  ser  (teiieralinentc  co- 
Ducicla.s,  furmaban  parte  las  cituda,s  ins- 
cripciones de  los  siguientes  cúdiees  ex- 
tranjeros, de  que  debemos  noticia  al 
t)r.  Emilio  Hübner.  En  el  códice  Vatica- 
no 6009  se  hallan  al  número  IGU,  con  la 
cita  (le  Metello  j Tavera,}'  en  el  6031  á 
los  números  80,  81,  82  y 83.  En  el  c()dice 
llamado  RffftHrHse  por  haber  pertenecido 


a la  Reina  Cristina  de  Suecia,  núm.  «19, 
también  de  la  Biblioteca  Vaticana,  c.stá 
a la  pág.  12  la  inscripción  que  principia 
BELl.V.M  CAESARIS,  etc.,  y es  la  única 
de  las  de  Guisando  que  interesa  á nuestro 
objeto,  por  cita  del  médico,  al  parecer  de 
Talayera,  Daiuiano  Koderico  , que  ase- 
gura haberla  visto. 
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Dió  ya  noticia  de  estos  epigralcs  el  también  supuesto  coronista  de  la 
celebre  Reina  Católica , Pedro  de  Medina , en  su  Uhrn  de  Ins  firnndezns 
y cosas  memorithles  de  España  (1).  Después,  transcribiólos  Pedro  Antón 
Bi'utlier  en  su  Primera  parle  de  la  Cnróiiica  yeiieral  de  toda  España  (2). 
Ambrosio  d('  Morales,  aún  cuando  bien  dudoso  de.  la  legitimidad  de 
tales  letreros,  y observando  (jiiet's  mucho  de  espaiitar  lo  que  dice  uno 
de  los  Toros  de  Guisando,  de  que  allí  se  acabase  la  guerra  entre  César 
y los  liijos  de  Poinpeio,  jiuso  en  su  loránica  lo  (pie  afirmaban  ((tu*  aípiel 
tenia  esmáto  (S),  copiando  á continuación  las  no  menos  falsas  inscrip- 
ciones de  Cápami,  alusivas  á personajes  y sucesos  inventados  con  refe- 
rencia á esta  guerra,  é indicando  ser  de  aquellas  de  Cirineo  Anconitano. 

El  licenciado  Juan  Femand<‘z  Franco  halló  también  dificultades  en 
admitir  lo  que  expresaban  los  liítreros  de  los  famosos  Toros;  sin  embar- 
go de  deeir,  hablando  de  ellos  en  su  .f/emorial  de  aiitiyiledades  (4):  » Dió- 
melos  el  doctor  Sepúlveda.  y los  vido  y leyó  con  atíuicion  Pero  es 
lo  cierto,  ((ue  á pesar  de  esta  aseguranza,  y de  la  de  otros  muchos  que 
dan  á entender  la  realidad  de  tales  inscripciones  (5)'.  aún  cuando  no 


(1)  Ped.  de  Mcd.  Libro  dffhs  Grond.  de 
Btp.^  cap.  80,  fól.  88  vuelto. 

(2)  Ped.  Ant.  Bcut.  Voráii,  de 
iib.  l.  CHp.  23. 

l3)  .Vmb.  de  Mor.  Cocórt.,  Iib.  8.  capi- 
tulo 48. 

(4)  Franc.  .Vé/«.  t/í  .4»^,  MS.  de  la  Keal 
Acad.  de  la  Historia. 

(5)  El  célebre  Nicolés  Antonio  no  »e 
desdeñó  de  reproducirlas  en  su  Censura 
de  Historias  Fabulosas,  y no  iitreviéndosc 
H calificarlas  de  apócrifa.^,  más  bien  se 
inclinó  á creer  que  aquellos  toros  fueron 
trasladados  del  Andaliicia  al  sitio  que 
hoy  ocupan,  por  Aben-Juza.  ú otro  prin- 
cipe moro,  en  la  destrucción  de  España, 
en  tiempo  de  1).  Hodrigo.  «Yo  hallé  (es- 
cribe el  referido  Nicolás  Antonio)  en- 
tre los  pajieles  y libros  del  Mariscal  do 
Alcalá,  un  manuscrito  de  inscripciones 
romanas  y de  algunos  ptiobloa  de  Anda- 
lucía. recogidas  |>or  un  hombre  curioso  y 
entendido  en  antigüedades , dedicado  al 
Señor  que  entonces  era  de  la  villa  de 
Lucena.  eu  tiempo  del  Emperador  don 
Uárlo.s  . que  es  cuando  parece  que  se  es- 


cribió. Allí  pone  las  destos  cinco  toros,  y 

dice  que  .Aben-Jiua \iniendo 

pop  Tarifa  y de  allí  por  Andalucía,  vio 
esta  memoria  : y como  dicen  algunos  his- 
toriadores por  mosirar  su  grandeza,  tomó 
en  eaiTun  y eu  ingenios  los  toros  de  pie- 
dra, y llevólos  con  su  ejercito  pam  me- 
moria hasta  que  los  puso  donde  hoy  .se  ha- 
llan.» [Censura  de  Uisf.  Fab. , lib.  6.  ca- 
pitulo 3,  pág.  309i.  Esto  mismo  cuenta 
el  licenciado  Franco  (a  cuyo  cuaderno  de 
inscripciones  hace  aquel  relacioni.  refi- 
riéndose á I).  Lorenzo  de  Padilla,  varón 
docto  y cronista,  quien  le  dijo  lo  había 
leído  cii  una  Hi.storia.  (Fninc.  MS.  antes 
citado  de  la  KenI  .Vead.)  Igual  conseja  he- 
mos leído  también  en  la  Historia  MS.  de 
Antequera  por  el  P.  t.'alm'ra.  Ponz  eu  su 
Viaje  de  España  jisegura  haber  reconocido 
los  toros;  pero  por  lo  que  añade  de  que 
«con  dificultad  se  lee  alguna  letra  de  las 
antiguas  inscripciones»  [Viaje  de  Bspa~ 
ña,  tom.  n , pág.  2*71),  se  conoce  que  no 
vió  iii  aun  la  única  que  hay.  que  es  la 
del  cuarto  toro.  La  autoridad  de  Conca, 
quien  asevera  lo  mismo  que  Ponz,  en  su 
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aciertan  á explicarlas  en  aquel  paraje , ni  á lijar  la  ])art(>  en  t(ue  los  in- 
dicados simulacros  de  piedra  las  tuviesen  escritas,  jamás  han  existido 
aquellas  grabadas  en  ninguno  de  (‘stos,  según  el  insigne  testimonio  que 
de  ello  nos  ofrece  el  Sr.  I).  A.  Fernandez-Guemi , en  la  segunda  de 
sus  ('arlas  ti  ini  umitjn  sobre  las  aiilit/uallas  ile  (’adalsn  tie  los  Vidrios, 
anisando  y líscalona  t.1),  sino  solamente  la  inscripción  que  hay  entalla- 
da en  el  costado  derecho  del  cuarto  toro,  con  buril  muy  profundo,  y 
que  dicho  señor  ha  leido  de  esta  manera  ; 

LONGINVS 

PRISCO-CALA 

ETIO-PATRI-F-C 

La  que  hace  relación  á nuestro  propósito  se  traslada  de  este  modo  en 
los  MSS.  de  Franco. 

BELLVM-CAESARIS-ET  PATRIAE  EX 
MAGNA- PARTE- CONFECTVM-EST 
SEX-ET-CN-MAG-POM  PEI- FILMS 
HIC-IN-AGRO-BASSETANORVM 
PROFLIGATIS 

•Ahora  nos  proponemos  probar  en  ipié  época  se  escribió,  por  qué  se 
supuso  entre  Cadalso  y Cebreros.  diócesis  de  Avila,  y quién  pudo  ser 
el  autor  de  tal  letrero.  Observa  el  licenciado  Franco,  y con  harto  fun- 
damento, cómo  es  que  se  pone  im  la  inscripción  primero  á Sexto,  sien- 


Detcrizioae  Odfp&rica  della  Spagna,  tu- 
mo II,  pájs-  ni»  muía  añade  á la  d«l  via- 
jero español,  porípit*  aquel  no  vino  á Ks- 
pañu,  como  lo  hace  presumir  el  fastuoso 
titulo  de  su  obra,  la  cual  remitió  al  mis- 
mo Ponz,  pam  que  la  examinase:  y asi  es 
que  haíítu  copia  sus  propias  palabms  en 
este  paíMijc  el  escritor  italiano.  PH  abate 
Masdeu  demostró  en  este  punto  bien  poca 
critica,  pues  no  sólo  tiene  por  verdaderas 
tales  inscripciones,  sino  que  pretende 
satisfacer  la  dittcnitad  que  algunos  es- 
critores habían  propuesto  de  que  cinco 
toros  de  semejantes  proporciones  fuesen 


llevados  á tantas  leguas  de  distancia. 
{Hhtor'ia  Critica,  tom.  IV,  pág.  532.) 

K1  distinguido  historiador  de  las  pro- 
vincias granadinas,  después  de  hablar  de 
la  famosa  inscripción,  concluye  dicien- 
do : «Asi  creemos  que  los  toros  de  Gui- 
sando son  una  uutiguulla  de  origen  de.s- 
couocidu  y de  forma  enigmática».  (La- 
fuente  .Vlcántani  Hist,  de  Gran.,  tom.  I. 
pag.  124,  nota  l.) 

(1)  Kstá  publicada  en  el  Semanario 
Pinto^resci/  Bspa/ioi , núm.  39,  corre.spon- 
dlentc  al  25  de  Setiembre  de  1853. 
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tío  mayor  Cnoo  ( !).  Cniisiste  osto  en  que  los  eseritores  de  los  siglos 
medios  tomaron  un  hermano  por  otro,  y hasta  atribuyeron  á Cne.n  lo 
(lue  pasó  eoii  Sexto,  y al  eontrario  (*¿'1.  Y aún  puede  ase{?urai-se  que 
esta  eonfiision  se  orifriiió  entonces  de  la  depravación  de  los  manuscri- 
tos de  Paulo  On'sio  (3).  Todo  lo  cual  justifica  concluyentemente  que 
la  iuscripciim  no  es  de  tiempo  de  romanos,  sino  de  época  mucho  más  mo- 
derna. l,a  segunda  prueba  es  la  otra  dificultad  que  indica  el  mismo 
Franco,  ci'ano  pudieron  ser  allí  vencidos,  iii  nt/ro  Hnsselaiinnini,  los  hi- 
jos de  Ponqieio,  cuando  los  campos  de  .^vila  no  podían  ser  de  los  has - 
titanos,  sino  de  los  vettones  ó d(‘  los  carpetanos.  ,\sí  es  la  verdad;  pero 
nótese  mucho  que  en  la  antigua  copia  de  Sepúlveda,  (pie  sin  duda  ha 
de  ser  la  misma  que  trae  acpicl  en  su  Drmafrncimi  (h  la  liélka . se  loe 
llauclauonim  y no  llastilniiormii,  como  debiera  ser  si  la  inscripción  fue- 
ra de  la  época  romana,  fíassctaiiorum  se  decía  en  la  edad  media,  y hasta 
Xylandre  puso  tm  su  versión  latina  do  Strabon  llasislnnorttm,  en  vez  de 
fíaslilaiwniiii.  Finalmente,  el  adverbio  liir,  que  se  emplea  en  la  inscrip- 
ción , justifica  á todas  luces  que  esta  es  apócrifa.  Por  pocos  conocimien- 
tos que  se  tengan  en  (‘pigi-afía , se  comprende  que  el  ((ue  escribió  Air 
estableció  una  opinión,  demostrada  si  se  (piiere  para  su  autor ; pero  (pie 
no  se  grabaron  en  los  toros  aipiellos  h‘trert)s  en  los  antiguos  tiempos, 
cuando  se  sabia  fijamente  el  sitio  de  Monda  : ba.staba  levantar  el  mo- 
numento c<m  la  inscripción  en  el  lugar  de  la  batalla , para  pciqíctuar 
su  memoria, 

¿Pero  ])or  tpié  se  siqiondrian  allí,  junto  al  monasterio  de  Guisiindo,  y 
se  tuvieron  por  grabados  aquellos  enigmáticos  letreros?  Este  monaste- 
rio se  halla  enclavado  en  la  diócesis  de  .ívila.  La  moderna  Avila  cor- 


H)  Franco.  Druíannf  ioti  t/c  la  Bétif-a 
Xaligtui , pájr.  *¿04. 

(2)  .Vsiesque,  el  .Arzobispo  1).  Uodrigu 

escribe:  ^\Hva  filiits  utajof^ 

fuit  /nghas  inUrfcHm  : Céirtfs  rnm  cen- 
ifito  tnilUi*  et  c mnií.  (Htsí.  fívw.t  capi- 
tulo  10  , rirra  JÍHn/i.\ 

(3)  Kn  Ibiiilo  Orosio,  «le  cuyoa  MS.S. 
trata  el  Arzobispo  D.  Ufxlri;ro . ul  hablar 
lie  los  (lias  íjuc  ( c-ar  cinpletj  para  ve- 
nir desde  K<m»a  á Sajrniito,  se  Iiallaba 
esto  tan  eomipto.  que  Fabricit*  se  vió 
precisado  á re.stjtuírlo  por  el  libro  de 
R.  Ktienne,  sej^nn  nos  dice  en  «u  nota. 


>*Hafc  Hos  (X  RohfHi  SlepkaHt  lih.  sic  rr~ 
xtUnimas,  rtua  tu  (tliis  librit  e dtwlms  f ra~ 
tnhnsCu.  Pmnjtfitts  ai'/i'gissf  : SexlHfí  íh- 
írr/rrlKs  roa(ra  kúioriaf  oeritntfw  lega^ 
tvr.'*  ( Kdit.  Havcrcamp..  pag.  425,  no- 
ta 25).  Y como  por  otro»  escritores  no  se 
ignoraba  que  el  mayor  fué  muerto  y que 
el  menor  había  huido,  de  aquí  que  el  buen 
Arzobispo,  siguiimdo  la  autoridad  de  los 
MS8.  de  P.  Oroslo,  escriba  que  Sexto  era 
el  hijo  mayor  de  Pon;j>eio , y que  el  au- 
tor de  lain.scripcion  ponga  antea  a Sexto 
que  á Cneo. 
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riispoude  á la  Óbilu.  que  Ptolomeo  pone  en  la  Lusitaiiia;  pero  uo  fal- 
taj'üii  escritores  que,  coufuudiéudola  con  la  Ábulu  (eiiyo  nombro  cua- 
draba mejor  al  de  a([UeIla)  que  el  mismo  Ptolomeo  sitúa  en  la  Bastita- 
uia  de  la  España  Tarraconense,  redujeron  esta  Ábulu  á la  ciudad  de 
Avila,  en  tierras  de  Castilla  la  Vieja,  cuya  rejrion  se  hallaba  muchas 
leguas  distante  de  la  antigua  Basfitania  TaiTaconense.  Y de  aquí,  en 
nuestro  dictamen . por  qué  el  autor  del  letrero . incumendo  en  igual 
confusión , puso  in  uyru  Htissrtunorum , cuando  aquellos  campos  corres- 
pondían á los  vetoiies.  Hasta  aquí  paj-ece  comprobado  parte  del  error; 
mas  ¿por  qué  se  supone  la  batalla  de  Munda  en  los  campos  bastitanos? 
En  los  siglas  medios  sonaba  el  nombro  de.  Munda,  punto  que  era  tér- 
mino del  oWspado  de  Creí,  parte  de  cuyo  temt4)rio  correspondía  á la 
Bastitauia  de  la  TuiTaconense.  Y así  como  se  confundieron  regiones 
tan  distantes,  bien  pudo  el  nombre  de  una  Munda  bastitana  hacer  creer 
á los  modernos  bastitanen.ses  de  Avila,  que  en  su  región  se  habia  dado 
la  célebre  batalla.  Añádase  también,  que  la  Munda  celtibérica  no  le 
caia  tan  léjos  á los  de  la  diócesis  de  Avila ; pues  el  cerro  ú hoya  de, 
Bayona  .se  halla  cerca  de  Toledo . y á esta  ciudad  se  supuso  en  el  si- 
glo XIV  que  vino  César  para  batallar  contra  los  hijos  de  Pompeio.  En 
la  Crónica  conocida  por  del  Moro  fíusis , trátase  toda  esta  parte  de  la 
historia  de  una  manera  tan  desligimida.  que  da  el  nombre  de  Junares 
al  padre  de  los  Pompeios,  y so  cita  con  frecuencia  á Toledo,  hablando 
de  las  guerras  de  Julio  César  en  Esjiaña,  cuando  nada  se  sabe  de  que 
hubiera  estado  en  aquella  ciudad , bien  insigniticante  por  cierto  en 
tiempo  de  los  romanos  (1). 

Muchos,  siguiendo  el  parecer  de  D.  Antonio  .\gustin,  reputan  esta 
inscripción  parto  de  Ciríaco  Anconitano.  que  vivió  en  el  siglo  xv  (2). 
Pero  hoy  los  modernos  eruditos  alemanes  vindican  su  memoria,  argu- 


^l)  1.41  copia <lc  t*.HÍa  Crónica»  que  exis- 
te hoy  en  la  Santa  Iglesia  de  Toledo,  es 
del  afio  1400 ; pero  aunque  la  del  moro 
Hiuiis  Hca  mucho  niás  antit^ua,  lo  que 
toca  de  ell»  á lu  Historia  de  los  Homanu^ 
CH  sin  duda  inter{M)lacion  y adición  del 
traductor  portuguen  (íil  Pere/,  6 quien 
quiera  que  nea,  el  cual  debió  hacer  «u 
verHÍon  á principio»  dol  «iglo  xiv.  K1  Ilus- 
trado orientalista  D.  Pascual  de  Gayan* 
gos  en  su  Mffnoria  tabre  el  mot'o  Ratit, 


(inserta  en  el  tom.  VIII  de  las  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia),  se  inclina  á este 
dictáuieii. 

^2)  Ahí  lo  asevera  aquel  eminente  Ar- 
zobispo: Hiñe  ianrorkiA  íh  MasUtaHia 
adfrrt  tilnlot:  quot  tat*rot  culgo  de  Ghí~ 
tanda  ap^telluiHns , ronJUlis  imeriptioni- 
bu»  ( Dialag.  XI.  Anliq.^  pág.  163,  núnie- 
ru  17.  ^ hablando  de  las  inscripciones  fal- 
sas de  ('iriaco  de  Ancuna. 
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yendo  que  tales  inscripeioiies  fuéron  interpoladas  entre  las  de  los  pa- 
peles de  Ciríaco  por  manos  extrañas.  Hay  más  toda^^a  ; Ciríaco,  según 
conjeturó  el  célebre  Hagenbuch,  no  viajó  por  España,  y siendo  esto 
ya  una  cosa  demostrada  desde  que  escribió  Tiraboschi  su  Hisloria  de  la 
Literatura  italiana  (1),  parece  no  debe  atribuirse  semejante  inventiva, 
sino  á alguno  de  los  monjes  del  monasterio  inmediato,  para  cebar  tal 
vez  la  curiosidad  de  los  viajeros,  y hacer  nombrados  aquellos  montes, 
.^llí  existen  las  cuevas  donde  se  retiraron  cuatro  ermitaños  de  los  que 
vinieron  de  Italia  durante  la  centuria  XIV,  y se  extendieron  por  todo 
el  reino  de  Toledo,  muerto  el  senense  Fr.  Tomás  Sucho.  Después  le- 
vantaron el  monasterio  de  Orden  gerónima  en  aquella  misma  Sierra 
do  Guisando,  erigido  en  1375  por  Fr.  Pedro  Fernandez  Pocha,  con  au- 
toridad apostólica.  Por  consiguiente,  es  una  conjetura  harto  más  que 
probable  que  uno  de  estos  ermitaños  ó monjes,  que  habían  recorrido 
el  reino  toledano,  poco  perito  en  historia,  y lleno  de  las  fábulas  de  su 
tiempo,  escribió  a<iuellos  leti-eros  en  algún  papel  ó pergamino,  ó en 
las  tablas  de  cera  que  se  dicen  consen  adas  en  la  hospedería  del  mo- 
nasterio, con  los  cuales  tanto  ha  dado  que  discurrir,  lo  mismo  á sábios 
eruditos  que  á simples  aficionados  á antiguallas  (2). 

(1)  Tirab.  Hi$t.  de  la  Lil.  Uní. , to-  das,  que  se  pubMearon  en  el  Semanario 
mo  VI.  part.  1.,  pág.  163  ; Milán,  1824.  Pintoresco  Español  en  Setiembre  y Octu- 

(2)  Quien  de.sce  más  pormenores  sobre  bre  de  1853. 
e'  particular,  vea  las  Cartas  ya  expresa- 
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INSCBIPCION  riBLICADA  POB  ANBBOSIO  DE  HOBALES. 


Ambrosio  de  Morales,  en  su  Coránica  yencral  de  Espolia . dió  á la  es- 
tampa la  siguiente  inscripción,  de  la  cual  dice:  -está  á la  puerta  de  la 
iglesia  en  Monda,  cabe  Málaga,  que,  como  se  ha  dicho,  es  la  antigua 
Munda-  (1): 

IVL-NEMESIVS  NOMENT-  VI 
CE  M- AVRELII  IMP-  SACRA 
BAETICAM  GVBERNANS 
PRAETORIVM  IN  VRBE  MVN 
DA  OVO  PAIRES  ET  POPV 
. LVS  OB  REMP-  RITE  AD 
MINISTRANDAM  CONVE 
NIANT  F MANO- 

Esta  parte  de  la  Coránica  salió  á luz  en  el  año  1574,  y fué  la  vez 
primera  que  se  publicó  la  citada  inscripción.  En  1.596  la  reprodujo, 
copiándola  del  coronista  español,  el  médico  .Adolfo  Occon,  en  su  obra 
titulada  : Inscriptioncs  veleres  in  llispania  repertae  (2).  Poco  después 


(1)  Arab.  de  Mor.  Cwóm.  . lib.  9,  capí- 
tulo 38. 

(2)  Kn  la  dedicatoria  dice:  Hahes  ían^ 
dem^  ilhfsiris  H gfH^vo$^  Dum.  M.  Fvggf- 
re,  \Htrriptio)Ui  rommat  per  Hispnniam 
magno  labore  el  diligeniia  kinr  inde  ron^ 
qnitUas , noHHullat  etiam  ah  amirú , gui 
earnia  aWÓTCfai;  ftteruiU,  Uberiter  miki 
e<mm%nicatai , plerasqve  lamen  exdoclu- 


simi  viri  AmbiSítii  \foroHi  Hispaniarum 
Regii  Pküipi  historiri  libris  (guos  beneji- 
co  G.  T.  tándem  sv.m  naclut)  ea  quae  in 
rehus  eius  modi  lequirilnr  Jide,  dexcriptas. 
La  mayor  parte  de  laa  inacripcíones  es- 
tán tomadas  con  efecto  de  Morale.s,  por 
cuya  razón  no  comprendemos  por  qué  se 
dice  en  el  titulo:  nunc  primum  in  Irretn 
edilae. 
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Luis  Nuüfz.  ó Xniiio.  la  tiMiiscrihió  en  la  suya,  que  lleva  el  titulo  de 
¡/ispaiiia  (1) ; pero  desdo  luego  se  conoce  que  no  tuvo  otro  fuudanien- 
to  que  la  autoridad  do  Morales,  áciuiou  cita;  y asi  casi  son  las  mismas 
[lalabras  del  coronista  las  ([uo  en  lafin  pone  .Vo/iio,  al  trasladarla  en 
su  libro  (!í).  Transcumeron  algunos  años,  y en  IfiíM  R.  Caro  copióla 
en  sus  AnliijiiciUiiles  dr  Sn-illti  (.‘I).  Corroborando  su  oi)iniou  de  que 
Mmidn  era  Monda,  añade:  "También  st>  ve  oy  dia  una  muy  hermosa 
y clara  inscripción  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  paiToquial  que  con- 
tiene estas  palabras".  La  expresión,  rr  ni/  dia,  parece  indicar  que 
Rodrigo  C.iro  hubo  de  inspeccionar  por  si  mismo  la  piedra  en  la  villa 
de  Monda  ; de  modo  que  Morales  en  el  siglo  xvi  y R.  Caro  en  el  xv», 
pretenden  ser  los  dos  testimonios  de  su  existencia  en  aquella  villa  : sin 
embargo,  del  i)rimcro  muclios  han  dudado  hubiese  estado  en  Monda, 
otros  lo  niegan  abiertamente,  y para  ciwlquiera  que  visit<“  este  ])eque- 
ño  pueblo,  y lea  la  descripción  que  de  sus  campos  inmediat.os  hace  el 
coronista,  será  un  punto  demostrado  que  no  estuvo  en  la  citada  villa. 

Caro  está  bien  terminanti' , y auiuiue  de  sus  escritos  sólo  hemos  po-’ 
dido  adquirir  el  convencimiento  de  que  llegó  hasta  la  villa  de  Teba, 
en  la  provincia  ile  Málaga,  esto  no  nos  autoriza  para  negar  ipie  algu- 
na vez  hubiera  visitado  la  x illa  de  Monda  y Copiado  la  inscripción ; 
pero  otro  escritor,  que  era  precisamente  contemporáneo  suyo,  contra- 
dijo entonces  su  existencia  en  Monda,  y asi  se  lo  escribió  á R.  Caro, 
cuaiulo  si>  acababa  de  publicar  su  Coroijritpliia  //  ('olívenlo  jurídico  de 
Sevilla.  Macario  Fariña  en  sus  .{iilii/iledadeii  M,SS.  de  la  ciudad  de  ¡ton- 
da (4),  que  es  á quien  aludimos,  se  expresa  en  tales  términos  que  nada 
más  conveniente  que  copiar  sus  propias  palabras  : «.\nd)rosio  de  Mo- 
rales. gran  inve.stigador  de  las  antigüedades,  conocienilo  este  error, 
dijo  que  Ronda  la  Vieja  no  había  sido  Muuda,  y cayó  en  otro  tal  cre- 
yendo que  habia  sido  Monda,  un  lugar  pequeño  en  la  Sierra,  entre 
Ronda  y Málaga.  Dejóse  llevar  de  la  analogía  del  vocablo,  y probó 
su  sentir  con  la  relación  de  una  piedra , (/hc  «///h/i  rinhiisleio  le  envió 
diciendo  (pie  está  sobi-e  la  puerta  de  la  iglesia.  No  vió  el  lugar,  y ha- 
bló por  agena  relación,  .i  este  por  su  autoridad  siguió  el  doctor  Ro  - 
drigo Caro  en  el  (’oiiieiito  á Flavio  Dertro.  y otros  x arios  doctos.»  Y en 
el  capitulo  siguiente,  continuando  la  impugnación  de  los  ipie  redu- 

(1)  Lud.  Nou.  Hisp..  cap.  aS.  (3)  Hi«l.  ('«r.  de  Src. , lib.  3, 

12)  Se/fragatnr  releí  iHtcnptiu  lemjdt  c-»p.  ,X".  ' 

J'nrihui prorjixa.  ll,.  Non.  Hisp.,  cap.  38.)  i-l)  Fur.  Anlig.  de  Bou.  MS.,  cap.  U, 
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ceii  la  antigua  Munda  á la  actual  villa  do  Monda,  añado  : "lo  primero, 
011  la  iglesia  do  este  lugar  no  Iny  la  piedra  (pu-  refiero  Ambrosio  do 
Morales,  ni  la  ha  habido  : así  lo  afirman  todos  los  ancianos  : además, 
que  la  iglesia  se  está  en  la  misma  forma  que  se  le  dió  en  la  primera 
fábrica,  recien  conquistada  por  los  Royos  Católicos  D.  Keniaiido  y 

Doña  Isabel,  y no  tiene  sm'ial  de  Iiabor  tenido  piedra » (1).  Cmiio 

os  sabido.  Fariña  comunicaba  con  R.  Caro  sus  doscubriniiontos  y ob- 
servaciones sobn‘  antigüedades,  y habiéndole  este  contestado  resp'ecto 
á la  inscripción  de  Munda,  que  rectificaria  su  juicio  acerca  de  su 
existencia  en  la  puerta  de  la  iglesia  de  Monda,  porque  se  habia  di'ja- 
do  ir  tras  de  la  autoridad  de  Morales,  como  se  expondrá  más  adelantei 
sólo  el  testimonio  del  coronista  es  el  que  puede  presentarse  ; y como 
quiera  (jue  él  no  estuvo  en  Monda,  no  pudo  ver  la  lápida,  teniendo  que 
valerse  de  relación  ageua,  según  dice  el  referido  Fariña. 

De  qué  parte  debió  venirle  aciuella,  no  es  del  todo  imposible  de  ave- 
riguar. .Años  aiiti's  de  cpie  Morales  pensiise  siquiera  en  que  iba  á ser  el 
continuador  de  la  ('miíiiira  de  Oc«i«/io,  se  hallaba  ya  un  traslado  del 
mismo  epigrafc  ci)in]>rendido  en  una  cob'ccion  existente  en  Roma,  ijue 
poscia  el  iiiéilico  francés  Juan  Metello,  y hoy  se  contiene  en  el  códice 
A'aticano  fiO.'lO.  Del  niisino  modo  a])arece  la  citada  inscripción  en  el 


fl)  Fray  Hern«rdo  Brito,  qup  pas«> 
jMjr  Monda  s de  estar  publicad»  la 

(V/rcÍMtCf*  di»  Morales,  á quien  cita  en  su 
yfiinarrhia  í.i»sitaaa  ^ h pesar  de  que  se 
propuso  con  esta  visita  explorar  el  sitio 
de  I»  Huti^iui  Munda.,  iií  uúii  indica  la 
cxistcnclu  tle  tal  iiiscri|)cion  en  la  puer- 
ta de.  la  iglesia,  que  como  sitio  tan  pú- 
blico no  podia  ser  inorado.  Pocos  años 
transcurrieron  desde  la  publicación  «le 
Morales  hasta  el  viaje  de  Brito.  que  hubo 
de  pasar  por  Monda  antes  <le  terminar  el 
Myrlo  XVI,  pues  su  Moutft'rkia  Lusitana. 
se  dió  ú la  estampa  en  lóy7,  Kste  silencio 
conrtniia  Implícitamente  la  nejpitiva  de 
PariUH,  que  escribía  á mediarlos  dcl  si- 
^lo  XVII.  Tttiiipocu  Vicente  Kspiiiel.que 
era  conteinponiiieo  de  Morales  y de  Bri- 
to, y que  sin  diulu,  ó debió  estar  en  Mon- 
da, ó tener  por  lo  menos  conocimientos 
más  exactos  de  a<tuellH  villa,  no  da  no- 
ticia de  tnl  pjetira  en  la  puerta  de  la  igle- 


sia. Kn  el  último  tercio  del  xvm  ví.kí- 
ti.rou  a Monda  Perez  Haycr  y l'mnciseo 
l'arter,  y ni  uno  ni  otro  hallaron  rastro 
ni  nuMuaría  de  la  citada  inscripeion.  Por 
ultimo  á mediados  del  presente  si^lo  hi- 
cimos una  prolija  investi^meion,  dumiite 
nuestra  purumnencia  en  aquella  villa, 
pañi  Hveri|fuar  l<»  que  hubiese.  La  ijflesia 
parr(V|ui:d  tiene  tres  puertas  y en  nln- 
^'una , ni  eneínm  ni  a los  lados,  se  en- 
cuentra la  citada  lápida  rumana.  AI 
])ríncípío  creimos  existía  la  señal  de  Im- 
IsT  estado  colocada  en  la  parte  superior 
de  la  puerta  ¡irincipal;  pero  se  nos  informó 
por  el  seiior  cura  que.  era  el  hueco  tle 
una  ventana.  <|Ue  td  mismo  había  manda- 
do tapiar.  A la  entrada  del  pueblo  por  el 
eamiiio  de  Mála^  . existe  una  ermita 
que  sólo  data  de  principios  dcl  pre.s**ntc 
siglo,  y estas  son  las  únicas  iglesias  de 
ia  villa. 
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c’ódicc  también  Vaticano  fi037  (1).  Conocido  es  de  todos  el  {tniu  co- 
mercio literario  que  medió  en  el  siplo  xvi  entre  nuestros  ('scritores  pa- 
trios y los  que  moraban  en  Roma , y no  es  menos  sabida  la  pernmnen  - 
cia  en  esta  ciudad  de  muchos  de  los  mismos  españoles.  Entre  otros 
ejemplos  merece  citarse  en  este  caso  el  <lel  célebre  doctor  Juan  Ginés 
de  Sejmlveda,  (pie  anduvo  veinte  y dos  años  por  Italia  (sep-un  nosa.se- 
gura  D.  Nicolás  Antonio  en  su  fíihUutheca  Xov»),  llegando  á Roma  pre- 
cisamente en  la  época  á tpie  nos  estamos  refiriendo.  No  parece,  por  lo 
tanto,  sino  muy  vero.simil,  que  este  fuese  quien  comunicase  á -■Vm- 
brosio  de  Morales  la  inscripción  d(>  que  tratamos , asi  como  habia  dado 
á Franco  los  letreros  de  Guisando;  puesto  que  el  traslado  de  aquella 
se  hallaba  tan  repetido,  y era  tan  corriente  entre  los  aficionados  á an- 
tigüedades. habitadores  de  su  verdadero  centro  en  la  ciudad  Eterna. 

Cual  pueda  ser  bajo  este  concepto  el  valor  que  debamos  dar  á la 
inscripción,  no  puede  ser  muy  dudoso  para  los  que  tienen  noticia  de  las 
innumerables  (}ue  se  inventaron  entonces,  así  con  respecto  á España 
como  á las  demás  naciones , principalmente  por  los  diestros  falsificado- 
res italianos,  amaestrados  en  la  escuela  práctica  del  estudio  de  la  an- 
tigüedad romana,  que  brotaba  de  nuevo  en  su  nativo  suelo  á cada  pas(j 
del  renacimiento  (2). 

El  traslado  del  mismo  epígrafe  que  nos  ofrece  Occon , es  visto  que 
lo  tomó  del  publicado  por  Morales , aún  cuando  no  hace  la  misma  de- 
signación de  lugar  que  e.ste.  sino  sólo  dice:  Hmuhte,  como  los  códices 
Vaticanos ; y el  mérito  que  pudiera  darle  el  haberlo  incluido  en  su  co- 
lección, resulta  ser  demérito,  y grande,  pues  de  a(piella.  á pessir  de 
ser  pequeña , rechazó  ya  Grutero  como  fingidas  cerca  de  (piinientas  ins- 
cripciones ; y aún  mucho  mayor  es  el  número  de  las  espúreas  (jue  apa- 
recen en  la  obra  de  Occon , si  añadimos  las  (pie  Grutero  tuvo  por  ver- 
daderas, comprendiéndolas  en  su  Thfsorn,  según  advierte  Hageubueh 


(U  Se  encuentra  en  el  primero  fie  es- 
tos códice»  al  núm.  225,  y en  el  .sejrundo 
(que  no  es  otm  cosa  que  una  mala  repeti- 
ción (le  aquel)  al  número  156  de  la  nu- 
meración que  hoy  se  les  ha  dado.  Hálla- 
.se  también,  con  notable»  variantes,  en 
la»  Schfdat  Ahtbrosiami,  entre  los  pa- 
peles de  Acursio. 

l2)  Un  Pirro  Ligorio  habia  atestado  la 
Biblioteca  de  Turin.  la  Vaticana,  la  Bar- 


berína,  la  FarncHiana,  la  Ottoboniana,  y 
las  de  muchos  Príncipes  y señores  italia- 
no». con  120  tomo»  en  fólio  imperial,  re- 
llenos de  pinturas  y diseños,  de  inscrip- 
ciones y medíilla»,  la  mayor  parte  apó- 
crifas, compupsttt»  de  retazos  de  la»  mu- 
chas que  habia  visto  y copiada  durante 
su  larga  vida  y profesión  de  pintor,  de 
arquitecto,  y si  »c  quiere  de  anticuario. 
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en  sus  ,Yoía*  al  Orclli.  El  mismo  Grutero  copia  la  inscripción  de  Julio 
Nemesio  eu  su  Thesoro,  pág.  168,  núm.  4,  tomándola  de  las  ScheJas  de 
Andrés  Schotto,  en  las  cuales  se  encuentran  los  epígrafes  de  España 
mezclados  los  verdaderos  con  los  falsos ; y de  esta  última  clase  son 
genoraliuente  los  que  resultan  en  la  colección  Gruteriana,  como  afir- 
ma el  propio  Hagenbuch  eu  las  Ñolas  citadas  (1). 

Averiguada  ya  la  procedencia  extranjera  y probablemente  espú- 
rea de  la  inscripción  Muudense  que  nos  ocupa , pasemos  á ver  si  el 
exámen  critico  que  hagamos  de  ella  puede  vindicar  ó no  su  legitimi- 
dad. Los  nombres  de  Julio  Nemesio  N’omentano  son  más  propios  del 
bajo  imperio,  que  no  del  tiempo  á que  la  inscripción  hace  referencia. 
El  titulo  de  Yice-Sarra  corresponde  á una  época  bastante  posterior , y 
nunca  se  encuentra  dividido,  como  lo  está  en  aquella  por  el  nombre 
del  emperador.  Cierto  es  que  la  adulación  del  Senado  llego  hasta  á 
dar  el  titulo  de  Sacras  á las  ocupaciones  de  Tilx'rio.  aunque  este  obli- 
gó á mudar  las  palabras,  «r/  pro  auclorr  siiasorem,  pro  sarris  laboriosas 
dicerr  coegil-.  como  escribe  Suetonio  en  la  Vida  de  aquel  (*i);  y según 
Tácito , divinas  es  como  hubieron  de  intentar  que  aquellas  se  llama- 
sen (3),  teniendo  asi  principio  los  nombres  de  .Sacre  domas , Sacrue  lar- 
giliones.  Sacra  Scriiiia,  Sacer  comitalus,  etc.,  que  á cada  paso  ocurren 
en  los  códices  Justinianeos  y en  el  Tlieodosiano.  Pero  no  se  hubo  de 
aplicar  este  título  de  Sacra,  que  indicaba  por  sí  sólo  la  persona  del 
emperador,  á los  que  le  representaban  ó haciau  sus  veces,  formándo 
se  de  aquí  el  tle  Vicc-Sacra,  sino  cu  tiempos  muy  posteriores;  y no  hay 
ejemplo  de  que  aparezca  en  irnscripciones,  que  puedan  llegar  cuando 
más  á la  época  de  Cómmodo  (4). 

No  haciendo  relación  nunca  el  titulo  de  Sacra,  más  que  á la  persona 
del  emperador,  no  debiera  el  de  IMPcrator  estar  pospuesto  al  nombre 


(1)  Ks  observación  de  los  Srcs.  Mom- 
msen.  Henzcn  y Hübncr  que  todos  los 
colectores,  cuyas  Sckedas  sirvieron  jmni 
las  publicaciones  posteriores,  tuvieron 
á la  vista  generalmente  los  mismos  ma- 
nuscritos. que  andaban  anónimos  ó con 
el  nombre  sólo  del  jxjsesor,  ó colector  an- 
terior. en  manos  de  cuantos  mostraban 
aflclon  á estos  estudios:  de  modo  que  era 
bastante  {jue  eu  uno  de  ellos  se  introdu- 
jese uno  ó más  títulos  falsos,  para  que 
curricseii  luego  juntos  con  los  otros  has- 


ta ballarst*  en  todas  las  colecciones . que 
entonces  se  formaban  de  buena  fe  y con 
escasa  critica. 

(2)  Suet.  in  Tib.^  cap.  27. 

(3)  Tac.  Anual. ^ lib.  2.  cap.  87. 

(4)  La  que  tme  Orutero,  pág.  273,  nú- 
mero 5,  que  se  rertere  á Trajano  César,  á 
ser  legítima,  debe  corresponder  á Q.  Tra- 
jnno  l)écÍo,  como  ya  oljservára  Gudío  en 
el  Thesoro  de  Muralori;  sin  que  sean  au- 
ñcientes  las  rn/ones  que  alega  en  contra 
Y\ne%\ve%[Sylhige  insrri^t.,,  pág.  38),  que- 
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(le  M.  Aurelio , pues  debe  signiliear  el  sumo  imperio  propiameute  dicho, 
(i  s(‘a  el  poder  supremo  fuera  de  Ruma ; y eu  este  sentido  se  antepo- 
iiia  siempre,  habiéndolo  usado  todos  como  prenombre,  desde  que  eu  tal 
concepto  fue  otítrgado  á César  (,1).  El  mismo  titulo  pospuesto  entre  los 
(bunús  que  servian  para  halagar  la  vanidad  de  los  Augustos , ó expre- 
sar las  dignidades  que  obteniau , indicaba  el  número  de  sus  triunfos, 
que  no  es  seguranienle  lo  (pie  en  la  inscripción  se  quiso  ni  se  debió  po- 
ner, al  menos  concebido  el  resto  de  ella  tal  como  se  encuentra.  Toda- 
vía es  más  impropio  é inadecuado,  y aún  es  verdaderamente  exótico  el 
titulo  de  (iubenwus.  que  aparece  en  la  inscripción  de  que  tratamos.  Fre- 
cuentísima es  la  mención  (juc  se  hace  eu  otras  (que  pertenecen,  sin  em- 
bargo, á los  tiempos  subsiguientes)  de  ios  títulos  Mee  Sacra  Coyna- 
reiis  (2),  VKL  ('oyum  ens  IVcr  Sacra  (3),  vel  IVer  Sacra  ludes  Coyuilio- 
mim  (4),  VKL  ludes  ('oynitioiiuin  l irr  Sacra  (5),  vel  1 ice  Sacra  ludicans  (6); 
pero  la  fórmula  de  Mee  Sacra  (luberiians  no  ha  existido  jamás,  ni  se  halla 
usada  sino  en  la  inscripción  (jue  hubo  de  forjai’se  para  nuestra  Munda. 
Como  se  ha  visto,  el  título  de  l icfi  Sacra  fué  más  aplicable  á b.»s  cargos 
judiciales  que  á los  gubernativos,  si  los  equivalentes  á los  que  hoy  asi 
llamamos,  pudier<m  designarse  con  este  nombre,  como  la  inscripción 
también  supone  (7).  Uobernar  es  propiamente  regir,  ó dii-igir  la  nave, 
tomado  del  verbo  griego  xjfiípviüi,  y eu  sentido  traslaticio  es  como  se 
usa  por  administrar  eu  geiK'ral,  regir  ó mandar;  de  modo  que  la  inte- 
ligencia <(ue  se  le  atribuye  en  la  inscripción  cuadra  mal  con  la  pureza 
y rigorismo  de  la  epigrafía  latina. 

Menor  diticultad  seria  para  nosotros  el  que  Julio  Nemesio  gobernase 
la  Hética  á nombre  de  Marco  .Vurelio,  ¡(unque  esta  provincia  fué  de 

riendo  ntribuirln  á Nerv»  Trujano ; pueu 
«i  se  reflriPíii*  á este  eiiiperaílor.  seria  pre- 
ciso ealiflearla  ilc  falsa  y mentirosa,  como 
la  juzga  Morcelli.  {/Jf  SVi/o 
lib.  2,  part.  1,  cap.  2,  $ 1,  mim.  2.) 

(1)  Suet.  //t  CWíarm,  cap.  "6. — Dioii, 

//fíí,  Jíow.,  lib.  43,  Cap.  44. 

^2)  Ciruter,  p»ig.  240.  núm.  3. 

(3)  Orel.,  núm.  lOül. 

(4)  (iruter,  pág.  28,  núm.  2. 

(5)  Orel.,  núm.  23,V¿, 

(6)  üruU'r,  pág.  iy3,  núm.  10;  pagi- 
na 361,  núm.  1;  pag.  1090,  núm.  19. — 

Orelli,  núms.  28,  1082,  1124,  1129, 


2133  , 3160  , 3328  , 3672,  (U72,  y 0480. 

17)  Tenemos  n.‘«imismo  por  fnlsn  lii 
¡n8cri¡)eiou(iue  pone  Masdeu  Críí. 

toin.  V.  pág.  103,  núiu.  179),  en  que  se 
dice,  que  Z.  fué  procónsul  de  la 

Hética,  OBPHüVI^CTAM  VICK  SACHA 
MAXIM.  HKRCVUil.  CUS.  AV(J.  OPT. 
KT  l’OUTIStí.  ADMIMST.;  y que  Mora- 
les copió  eusu  C</ró/itca  (lib.  10,  cap.  39), 
dicíeuíio  no  ser  muy  cierta,  y Uodrigo 
Caro  en  sus  An/tff.  de  Sec.  ul  fól.  157.  ud- 
virtiendo  que  lu  traen  Grutero  y otros; 
pero  que  él  no  la  vio,  sino  ser  cierto  es- 
tuvo eu  Carmona. 
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las  encomendadas  al  Senado , cuando  Augusto  hizo  cutre  este  y él  la 
división  de  todas  las.  del  Imperio,  según  retíeren  Diou  Casio  en  su//íx- 
lorút  Romana  (1)  y Stralion  al  Anal  del  libro  III  de  su  Grofinifia;  pui‘s 
repetidamente  hubo  luego  mutaciones  en  el  cargo  de  las  ])roviiicias. 
R1  mismo  Dion  atestigua  que  el  propio  Augusto  permutó  la  Oalia  Nar- 
bonense  con  la  Dalmacia,  que  después  volvió  al  emperador,  dándose  en 
su  lugar  al  pueblo , Cypro  y la  Oalia  Narboneuse  : otros  cambios  se- 
mejantes resultan  de  Tácito  y de  Suetonio  (2);  y aún  precisamente  de 
M.  Aurelio  nos  dice  J.  Capitoliuo  que  trocó  esta  condición  de  las  piM- 
vincias,  segjni  la  necesidad  de  las  guerras  lo  re<{ueria  (.‘1), 

La  voz  Praeloriiim . como  ella  misma  está  indicando,  significa  el 
lugar  en  que  moraba  el  Prnelor.  Asi  en  los  campamentos  se  llamaba 
Prriorio  la  tienda  del  jefe  del  ejército,  poríjuc  á este,  como  á tal,  se 
le  daba  el  nombre  de  Praelor,  cuahiuiera  que  fuese,  sin  embargo,  el 
cargo  ó magistratura  de  que  se  hallase  investido.  De  aqui  el  que  se 
dijese  también  Pretorio  la  casa  del  Prineijie,  y la  junta  de  los  demás 
jefes  militares  (jue  se  agrupa.sen  en  torno  del  emperador,  considerado 
como  cabeza  principal  del  mismo  ejército,  y por  último,  el  lugar  en 
que  se  apasentaban  las  cohortes  prelorianns , por  estar  destinadas  á la 
guarda  inmediata  de  su  persona.  En  lo  civil  se  dijo  Pretorio  el  lugar 
en  que  habitaba  el  Praetor.  ó en  el  que  declaraba  el  derecho  fjm  direbot/; 
y llegaron  á llamarse  Pretorios  las  casas  más  elegantes  y adornadas 
con.struidas  en  los  canq)os,  ó las  pequeñas  villas  ó caserios  en  que  fuera 
torio  de  recreo,  ó aiiuella  jiarte  de  la  población  más  culta  y eminente, 
queso  distiuguia,  sobresaliendo  ó resaltando  entre  las  demás.  Pero, 
en  el  sentido  recto  y natural  d(!  la  exprr'sion,  y en  el  que  es  preciso 
darle  tratándose  de  actos  oficiales  y solemnes,  no  es  lógico  ni  conforme 
al  rigorismo  romano,  designar  con  el  nombre  de  Prnetorium  >in  edificio, 
que  se  construyese  expre.samente  para  ai)licarlo  di'sde  luí'go  á un  ob- 
jeto, (pie  no  está  relacionado  con  la  persona  ni  el  carácter  del  Praetor. 

Del  mismo  modo  (aunque  en  concepto  opuesto,  y aún  dando  por 
corriente,  que  no  lo  es,  la  fórmula  ijuo  paires  el  populas  ob  remptihli- 
cam,  etc.),  no  es  propio  el  que  se  use  de  la  voz  adminislramlam ; pues 
que  la  reunión  de  la.s  diversas  clases  en  que  se  dividían  los  colonos  y 
municijies,  á la  manera  que  los  ciudadanos  en  Roma , podia  formar  un 

(1)  Dion,  Hist,  It'M.,  lib,  53,  cap.  13.  (3)  J.  C'apit.  in  M.  Arre!.,  cap.  32.  (n- 

(2)  Tac.  /!»»«/.,  lib.  1,  cap.  16.— .Suct,  teb  ,9eriji,  Hist.  Attg.) 
in  Claud..  cap.  25, 
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cuerpo  consultivo , ó deliberativo  si  se  quiere , como  se  diria  hablan- 
do á la  modenia,  pero  no  administrativo;  porque  el  administrar  era 
propio  ünicanií'nte  de  los  magistrados,  si'gun  el  cargo  ú oficio  en  qne 
cada  cual  se  hallaba  constituido  (1). 

Por  último,  hasta  la  fórmula  final  que  ofrece  la  inscripción  de  Muu- 
da,  es  en  este  lugar  completamente  extraña  al  estilo  epigráfico,  que 
tantas  y tan  variadas  nos  las  presenta,  sin  embargo,  en  los  casos  se- 
mejantes; pero  sin  faltar  nunca  á la  propiedad  de  las  voces,  sin  sepa- 
rarse en  lo  más  mínimo  de  su  directa  y genuina  significación,  y te- 
niendo siempre  en  cuenta  la  calidad  y circunstancias  de  las  personas, 
del  lugar,  del  objeto  y de  los  demás  accidentes  (jue  llagan  relación  al 
contexto  del  epígrafe.  El  mandare  no  es  lo  mismo  que  el  praecipere,  ni 
este  lo  propio  que  el  jubere.  El  maudatu  no  era  tan  imperioso  entre  los 
romanos  como  lo  es  entre  nosotros;  se  dirigía  á los  iguales,  y aún  los 
superiores.  Mandar  era  más  bien  encomendar,  encargar,  dar  á otro  la 
comisión  de  que  hiciese  lo  que  el  mandante,  por  su  ausencia  ú otra 
causa  análoga,  no  podía  desempeñar  por  si.  El  nombre  del  mandatario 
debía  expresarse  entonces,  porque  este  era  la  pereona  que  ejecutábala 
obra , ó quien  la  disponía , ó la  dirigía , y el  que  una  vez  terminada  la 
dedicaba;  aún  cuando  siempre  advirtiera  que  lo  hacia  todo  en  repre- 
•sentacion  de  otro,  y tuviese  que  consignarlo  así  en  el  monumento. 

Creemos,  pues,  por  cuanto  queda  dicho,  que  sobran  motivos  para  ase- 
gurar que  la  inscripción  de  lidio  Nemesio  Nomentano,  publicada  por 
Morales,  fué.  parto  de  la  inventiva  amañada  de  alguno  de  los  muchos 
falsificadores  de  aquellos  tiempos,  que  hacían  industria  de  este  género, 
aunque  no  fuese  más  que  ])or  adquirirse  el  renombre  de  eruditos,  archi- 
vando entre  sus  papeles  o comunicando  á sus  amigos  tan  podridas  mer- 
cedes, cuando  no  les  sirviesen  para  captarsi'  el  valimiento  de  los  gran- 
des , y el  aprecio  y favor  aun  de  los  mismos  reyes.  Que  franqueado  á 
nuestro  eoronist;i  el  conocimiento  del  tal  epígrafe , probablemente  des- 
de Roma , donde  aparece  su  primer  traslado,  lo  estampó  de  la  mejor  fe 
en  su  obra,  entendiendo  hacer  con  ello  un  servicio  á su  patria  y á la 
historia , y que  divulgado  luego  por  aquella,  y por  la  colección  Grute- 
riana,  que  lo  tomó  de  fuentes  tan  impuras  como  pudieran  serlo  las  que 


(1)  Recuerda  algún  tanto  la  fórmula 
usada  en  este  caso  por  el  autor  de  esta 
inscripción,  la  que  se  supuso  en  el  letre- 
ro del  quinto  de  los  toros  de  Guisando, 


en  el  cual  se  quería  dijese:  L.  PORCIO 
OB  PROVINCI.  OPTIME  ADMINl- 
STRATAM  ; y aún  aquí  ú la  verdad  se  ha- 
llaría usada  más  razonablemente. 
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sirvieron  á Ambrosio  de  Morales,  ha  preocupado  á muchos  en  pro  de 
la  Opinión  de  que  Munda  fuese  la  actual  villa  de  Monda,  á la  que  atpiel 
aplicó  el  titulo  de  Mundae,  que  indicarla  el  lugar  de  la  inscripción  en 
la  copia  que  de  esta  hubieran  de  remitirlo,  y (luc  él  (juiso  designar  más 
afirmando  ser  á la  puerta  de  la  iglesia,  llevado  de  la  propia  faiitasia 
con  que  describió  los  campos  de  la  expresada  villa. 
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INSCBIPtlIlN  PI  BLlt.^P.»  I’OB  OCCO>. 


V(liilfi)  Occon,  eii  su  obra  antes  citada,  después  de  la  inscripción  que 
tomó  do  Mur.iles,  pone  otra  bajo  este  iaconico  epígrafe  IbiJem  «;  con 
lo  cual  se  da  á entender  que  existia  también  en  Munda.  Hé  aquí  su 
contenido  : 

EGO  T BATILLVS  MVLTOR  MONI  AGRICOLA 
ET  VBERl  TERRA  DIVES  ANNIVERSARIO  DEAE  CERERI 
SACRO  PORGA  ILLI  MACTAT-BATILLO  PAIRE  MEO 
PERP  OBSERVAND  VT  III  IDVS  QVINT  VNO  OVOQ  AN 
REDEVNTE  PORGA  IMOL  ET  PVBL  COLLEG  EIVS  DEAE 
EPVLVM  DET  S FILIVS  MEVS  INTERMIS  CONSTITVTA 
A PRAET  MVND  MVLCTA  PVBL  ILLVM  PLECTI 

No  sabemos  si  aquel  coleccionador  de  inscripciones  comprenderia 
esta  en  el  numero  de  las  que  asegura  en  su  prólogo  adquirió  con  gran 
diligencia  y trabajo,  ó de  las  que  mereció  á la  liberalidad  de  algunos 
amigos  ; pi'ro  hallándose  el  mismo  epígrafe  en  los  ciáliccs  Vaticanos 
ya  mencionados,  al  núm.  en  el  y bajo  el  158  en  el  0087,  es 
de  presumir  que  lo  tomase  de  estos,  ó de  otras  colecciones  semejantes 
de  las  muchas  que  corrían  MSS.  en  aquel  tiempo,  según  dejamos  in- 
dicado. 

El  licenciado  1).  Antonio  Baca,  Obispo  de  .Segovia  ti),  compuso  una 
¡lisloi-la  (le  Esjmmt.  ipie  todavía  se  conserva  inédita  ; y á su  tinal  trae. 

(1)  DicesL»  (|iu*  por  los  años  loUi»,  lo  I).  Diego  de  (’avarrubías.  (Vease  a Oil 
qutt  otros  niegan  y con  ra/oii,  porque  Oon7alo7  Diivila  en  su  Tfatro  Eccq.  to- 
dead»*  15<>5  hasta  1577  lo  fue  el  celebre  mo  1,  pág.  571)  y siguientes.} 
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entre  varias  inscripciones  de  iliuu'sos  puntos  de  Kspaña,  la  de  T.  Hati- 
lillus  al  fól.  145  vuelto  bajo  el  epígrafe  iit  Mumia.  .Voiidu.  no  siendo  al 
parecer  sino  traslado  de  otra  (1). 

Vázquez  Siruela , natural  de  Alborge , provincia  de  Málaga , que  vi- 
vía en  el  primer  tercio  del  siglo  xmi,  traslada  en  su  colección  MS.  la 
citada  inscripción  de  Munda,  bajo  el  epígrafe  «ibid.,  ni  Monda  i/iie  es  la 
Manda  anligiin<‘  (2).  Ignoramos  de  quién  tomaría  la  copia  : sólo  puede 
asegurarse  que  no  tuvo  presente  la  colección  de  Occon,  puesto  que  no 
le  cita  al  enumerar  los  anticuarios  de  cuyas  obras  había  formado  la 
suya  (3). 

En  la  primera  mitad  del  siglo  pasado , el  dominicano  fray  Antonio 
Agustín  de  Milla  y Suazo  escribía  una  l/isloria  relesiásiien  y secular 
de  la  ciudad  de  Málaga  y su  Obispada,  toilavía  inédita,  y en  ella  insertó 
la  misma  inscripción  : si  dice  que  la  copió  |i<ir  sí  mismo  es  cosa  (pie  no 
sabemos,  porque  no  hemos  podido  hallar  los  M.SS,  del  P.  Milla  ; pero 
Cárter,  que  cita  esta  Hisloria,  sacó  de  aquí  el  traslado  (pie  trai'  en  su 
Viaje,  y ailade  : -que  nunca  se  ha  publicado » ; lo  cual  prueba  ([ue  Mi- 
lla no  ex])re8a  que  la  tomase  de  Occon  , cuya  obra  Inscriptiones  releres 
se  dió  á la  estampa  en  159(5,  y por  consiguiente  siglo  y medio  antes 
de  escribir  Milla.  D.  José  Comido,  ignorando  sin  duda  esta  circuns- 
tancia, al  trascribirla  en  su  Mnnaria  sobre  las  ruinas  de  Talavera  la  Vieja, 
cita  únicamente  al  dominicano  malagueño  por  la  autoridad  de  Cár- 
ter (4).  Este  curioso  viajero  inglés  visitó  la  villa  de  Monda  en  el  últi- 
mo tercio  del  siglo  pasado,  y ya  no  hubo  de  encontrar  tal  lápida. 
P.  Bayer,  que  poco  después  de  Carti*r  pas<)  por  Monda,  no  encontró 
esta  piedra,  ni  memoria  de  ella.  En  una  Disertación  MS.  y anónima  so- 
bre dicha  villa,  que  se  compuso  por  aquella  misma  época,  se  habla  de 
una  inscripción,  aunque  gastadas  sus  letras,  la  cual  se  hallaba  colo- 
cada en  un  edificio  que  antiguamente  sirvió  de  cárcel  d<?  moriscos,  so- 


lí) Ant.  Baca,  Hisi.  de  Ksp..  M.A  ori- 
ginal K.  e,  129,  Bibliot.  Nación. 

12)  Trigueros,  ÁxtigUedades  é isserip- 
ciunes.  Bibliot.  de  la  Acad.  de  la  Hist. 
Rst.  18,  gr.  6,  núm.  14. 

13)  e Juscripeioset  pertenecieates  á la 
•mitologia  de  Espuda  estraidas  de  las 
-que  recogieron  Gerónimo  Zurita,  Flo- 
•rian  de  ücanipo,  Honorato  J.  de  Val". 
-(Maest.  del  Sr.  D.  Garlos,)  licenciado 


rMartin  Velasen,  Luis  Uesende,  el  P. 
■Alviniano  de  Kosas  1 valenciano ):  el 
■■bacliiller  Alonso  Franco  1 cordobés), 
•y  Gerónimo  Sepúlveila  : tuvo  esta  el 
-Doctor  D.  de  l’starror.  de  que  las  copió 
-en  Zaragora  el  Doctor  Siruela  ; cuyo 
-original  tiene  en  Sevilia  el  Sr.  Conde 
"del  Aguila.»  (MS.  antes  citado.) 

14)  Meta,  de  la  Real  .icad.  de  la  Ihst. 
tom.  I.  pág.  3fi9.  not.  1. 
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giiii  ol  citíuln  iini’miimi  1 1 ).  _v  hemos  ¡nerig'umlo  es  hoy  la  pluiitu  l)aj.i 
(le  uno  de  los  toiTeoues  de  la  Casa  Capitiilur,  (jue  da  l'reiite.  á la  faeha- 
da  de  la  easa  <iU(‘  fm*  del  Se.  1).  Kelieiano  hiñan  y Miralles. 

Con  respecto  á la  aiitíoitieidad  de  (‘ste  ('|ií<rmfe  no  disertarénios  lar- 
feamente.  jMies  su  sinijde  lectura  hasta  fiara  convencer  de  que  en  (íl  han 
querido  iinitarsi'  las  antifj-iias  tormiilas  del  testamento  romano,  pero  con 
tan  mal  concierto  que  no  hay  necesidad  de  comentarios  que  puedan  ir 
demostrando  lo  absurdo  de  cada  cláusula.  .\uu(fue  diéramos  por  cierta 
la  existencia  de  la  inscripción  en  la  actual  Monda,  y por  legitimo  el 
contexto  de  ella,  nada  .se  probaría  en  este  caso,  porque,  s(>gun  Hurta- 
do d(>  Mendoza,  las  estatuas  y letreros  tfue  se  trasladanin  de  Monda  la 
Vi(*ja , se  Ih’varon  á Ronda  y oiriis  pin  les.  Y una  di*  estas  pudo  sr'r  Muii- 
ilii . adonde  con  el  nombre  transfiortarian  los  moros  muchas  ih-  sus  rui- 
nas. según  la  costumbre  (jue  ellos  tenian  fiara  editicar  sils  nuevas  ciu- 
dadi's.  Las  circunstancias  (fue  un  (“scritor  modenio  quiere  hacer  valer 
con  esta  inscripcinn  en  favor  de  Monda,  fiorque  en  sus  montes  aún  se 
conserva  la  industria  de  cebar  cerdos,  podría  alegai-se  con  harto  más 
fundamento  fior  Ronda  la  Vieja  , pues  en  sus  campos  y los  del  inmedia- 
to pueblo  de  Setenil  se  cria  en  grande  abundancia  tal  chise  d<'  ganado, 
y constituye  una  de  sus  priucifiales  riifiuizas.  Pt'ro  tilab-ria  es  esta  (fue 
no  merece  mencionarse  sériamente,  y más  cuando  se  trata  de  un  docu- 
mento litológico.  de  fe  harto  sosfiechosa  fiara  muchos  (>rudito.s,  y que 
desde  luego  debió  ser  rechazado  como  apócrifo. 


(1)  Contnstauilo  til  caiióiiipo  foiiile  so- 
bre el  interrotrntorio  (lue  este  lo  dirigía, 
dice  aceren  de  inscripciones  aiitigua.s;  «y 
»asi  no  hay  de  ellas  noticia,  pae.saumpa' 
»¡)oeo.s  afio.s  há.  se  nutai>a  ana  inscrifv 
•leion  de  letras  mayúsculas  cu.stcllauas, 
wintriisa  en  una  jiared  de  easa  antigua, 
"que  se  dice  fu(i  en  tiempo  de  moros  eár- 
»cel  donde  purgalam  sus  delito.s,  la  cual 
"Ocupaba  luiúi  de  una  l>ara  en  cuadro,  ú 
«manera  de  lá|)ida , no  pudo  leerije,  auii- 
«que  un  curioso  lo  pretendió,  por  estar 
«ya  las  ináa  borradas  y las  otnisdesbe- 


«cbas.B  (Tom.  I,  del  Suplem.  al  Dice.  Gfuji. 
Malnc,  de  l.'onde  en  el  cual  incluyó  esta 
Dini’/'lariaii  aaoainift.)  Donde  se  exp.resa; 
«una  inscri|ieion  de  letras  mayúsculas 
l'atlrUoitas» ; Conde  anotó  Romana».  Nos 
inclinamos  á esto  mismo,  porifue  á ser 
letras  gútira»  ó ánles , el  autor  de  la  Ih- 
que  pareee  no  era  muy  erudi- 
to, no  las  hubiese  ealillcudo  de  nmyiLseu- 
las  castellanas,  que  es  idéntico  earae- 
ter  al  de  la  letra  de  las  antiguas  inscrip- 
ciones lutiims. 
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Fray  Berriunlo  Brito,  cronista  general  dcl  reino  de  Portugal,  en  la 
primera  parte  de  su  Monarch'm  l.usiliinu  (1)  dice  : (pie  siguiendo  la  ver- 
dadera relación  de  V'aseo  y de  Pineda,  y lo  que  vió  con  sus  ojos  dos  ó 
tres  veces  en  el  reino  de  Granada,  estuvo  la  ciuilad  de  Munda  á cinco 
leguas  de  la  de  Málaga,  muy  cerca  de  las  villas  de  Cohin  y Cártama, 
tan  colebradii  tle  nuestro  jiortugués  Jorge  Montemayoi’ por  la  hermosa 
historia  de  Rodrigo  do  Narvaez  y el  moro  Ahencerrage , donde  ahora 
se  ve  un  pequeño  lugar  llamado  Monda;  que  con  este  nombre  tan  pro- 
pio se  con.servan  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Munda.  Y que, 
llegando  él  allí  una  noche  con  grande  lluvia,  se  alojó  en  casa  de  un 
morisco  viejo , que  entre  otras  cosas  que  le  contó  de  aquel  reino  de 
Granada  y de  sus  antigüedades,  le  mostró  dos  monedas  de  plata  de 
Augusto  César,  y le  dijo  ser  tradición  vulgar,  que  allí  acabaron  las 
reliipiias  del  Oran  Pompeio : lo  que  el  moro  sólo  sabia  de  oidas,  por- 
que no  tenia  conocimiento  del  latin , y no  sabia  mucho  de  nuestras 
historias. 

Al  (lia  siguiente  le  dijo  ijue  si  quena  hacer  un  peiiueño  nideo  en  el 
camino,  é ir  con  él  ú una  heredad  suya,  le  mostraria  cosas  maravillo- 
sas. y añade:  “Eiiíjuedo  principio  de  meos  anuos,  fuy  simipre  inclina - 
do  á naou  deixar  pas.sar  vistas  semelhantes,  acompanhando  meu  hos])c- 
de , fuy  eoin  elle  tó  hura  recostó  do  monte  Tido.v,  junto  do  qiial  estevi' 
a cidade  editícada,  et  no  nievo  d(“  quatro,  ó ú cinco  arvores  grandes, 
rae  mostrou  hum  arco  de  pédra  lavrada.  ja  arruinado,  et  quasi  (h's- 
feito.  em  huna  pedra  do  (|ual  estavano  luinas  letras  Romanas  at^.s  bem 

(l)  F.  B.  Brit.  M'/ftairk.  Lnsii.i  lih.  4.  cap.  17,  fol.  vuelto. 
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tiilliailus,  que  trasladei  oin  liuin  livrinho  de  memorias,  et  tiiiha  a Icitu- 
ra  se¡:mintc : •• 


DM-S 

O hel  optatvs-o  f h s e- 

ET-ORDMVNDENCIVIBENE 
MERENTIS  MEMORIAM  D D- 
IVLIAHEL-OPTETFIRMICA 
HEL  FILIAE  PIENTISS 
FIRMICAE  MATRIS  ANN  XXXXVIl- 
CINERES  SIMVL  IVNXIT- 
SST-L- 

"Quer  dizor.  Memoria  consagrada  os  l)eos»*s  dos  defiinctos.  Aíjuí  es- 
tá sepultado  Quinto  Helvio  Optato,  et  os  do  governo  de  Munda,  dedi- 
earaiio  esta  memoria  á seu  cidadano  benemérito,  et  suas  piedosas  filhas 
Julia  Helvia  Optata,  et  Firmica  Helvia,  poserano  juntamente  ueste 
lugar  as  cinzas  de  sua  may  Firmica,  que  morreo  de  quarenta,  et  sette 
anuos.  .Seijalhes  a térra  leve.  Outra  púdra  mais  pequenna,  et  de  me- 
nos obra  tinha  o airo.  eom  as  letras  taou  pastadas,  que  naon  pude  1er 
todas  as  que  avia  nella  ; mas  porque  ñas  poucas  que  li  achei  o uome 
de  Munda.  as  porei  ó menos  mal  que  me  for  possivel : Diz  poiso  letreiro 
cleste  modf) : • 


D-iilliliillH: 

FIR- 'V.''7////(/  XXXVII  FLAMINIC 
AVGVST  MVN  MVND  ' / Q 
SIMPHOR  FR  ‘IHIimiP  HERES 
PC- 

S-T  T- L 

Quer  dizer.  .Sepultura  eonsaprada  á os  Deos<‘s  do  interno.  Quinto 
Sirnphoriano  irmauo,  et  erdeiro  de  Firmica,  Flaminca  Augustal  do  Mu- 
nicipio de  Munda.  trabalhou  que  se  Ihc  posesse  est'j  memoria.  Seijate 
a térra  leve-. 

Fariña  en  mu  \iiligl>edailPK  de  flowí/n  MS.S..  anteriormente  citadas, 
después  de  contradecir  la  existencia  de  la  inscripción  de  Morales  en  la 
puerta  de  la  iglesia  de  Monda,  rechaza  también  las  de  Brito,  y está  por 
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atribuirlsiR  á inventiva  del  célebre  Cistereicnse.  \'aziiueí!  Siruela  en  fms 
Infripr iones  escoijklns,  extracta  varias  de  Hrifo.  entre  las  que  se  halla 
la  de  la  Flaminicu  Mumlense,  diciendo:  ' en  Manda,  que  es  Monda  cerca 
de  Mála<ra  - (1).  K1  niart[ués  d(*  \'alde)lmes  cita  io-ualmente  estas  ins- 
cripciones, y se  funda  en  ellas  para  sostener  lo  niismo  que  Brito  y X'az- 
quez  Siruela , que  Manda  es  Monda : pero  es  lo  cierto  tiue  ni  Siruela 
ni  Velazquez  ni  uiiiffiin  otro  escritor  más  que  Brito,  vieron  ni  copiaron 
por  sí  semejantes  inscripciones ; y es  extraño  en  pran  manera  suponién- 
dolas existentes,  (pie  hubiesen  escapado  á la  dilij'entisiina  investiga- 
ción de  todos  nuestros  aficionados  jiátrios,  anteriores,  coetáneos  y pos- 
teriores al  monje  de  Portugal,  y que  este  fuese  el  único  que  guiado 
por  un  morisco  (tan  ignorantes  y poco  cuid  idosos  como  estos  serian  do 
las  cosas  romanas,  cual  lo  fuéron  los  mismos  árabes  en  el  periodo  de  su 
mayor  ilustración)  viniese  á dar  en  un  solo  dia  y caminando  de  paso 
con  lo  que  debió  estar  á la  visti  de  todos,  por  hallarse  en  un  campo  y 
á poco  desvio  del  camino  cursado.  Lo  que  es  por  no.sotros  podemos 
asegurar  que  hemos  hecho  personalmente  las  más  activas  diligencias, 
y registrado  todo  el  terreno  que  media  entre  la  villa  de  Monda  y de 
Tolox,  y el  que  comprende  la  Sierra  de.  este  nombre , indagando  de  los 
habitantes  de  pueblos  y de  campos  aún  la  menor  noticia . sin  que  se 
haya  podido  descubrir  el  más  pecpieño  dato  ni  memoria , ni  el  rastro, 
vestigio  ni  señal  más  insignificante  que  confirmase  el  relato  del  cro- 
nista lusitano:  ni  hay  sirpiiera  por  aípiellos  contornos  un  paraje,  que 
sea  posible  identificar  con  el  recuesto  junto  al  cual  asegura  estuvo  edi- 
ficada la  ciudad,  y en  el  que  le  mostraron  el  arco  de  piedra  labrado,  j'a 
arruinado  y casi  deshecho,  en  cuyas  piedras  leyera  los  letreros  sepul- 
crales que  copia.  V la  verdad . nos  parece  que  cuanto  refiere  desde  su 
llegada  á Monda  . tiene  todo  el  sabor  de  un  cuento  portugués,  y que 
corre  parejas  con  la  invención  dcl  Coneilin  Primero  Ilrneorense  que  dio 
á luz  en  el  libro  VI,  cap.  II  de  su  Moneireliia;  documento  que  la  críti- 
ca rechazó  bien  j>ronto  como  fingido , lanzando  sobre  Brito  la  nota  de 
falsario.  Puesto  (pte  ya  la  tiene  por  esta  causa,  no  es  mucho  (pie  se  le 
acrezca  j)or  las  inscripciones  que  publicó  de  Munda,  y si  es  ó no  razo- 
nable el  hacerlo  asi,  nos  lo  dirá  el  exáimm  de  los  varios  pormenores 
que  se  expresan  en  aciuellas. 


(1)  En  la  Bihliot.  de  la  Arad. , bajo  rl  rríprioiift.  KhI.  18.  pp.  6.  num.  74,  fól.  91 
titulo  de  Trignems,  Antigüedadfi  é ¡iu~  vuelto. 


DigiÜzed  by  Coogle 


MI  NK  V VOMl'KIANA. 


Después  (le  los  iioinlires  de  Quinto  Helvio  (ó  más  bien  .{rlio,  como 
sostienen  los  modernos  epigrafistas,  que  está  escrito  en  los  casos  en 
que  ñutes  se  ha  liúdo  de  aquel  modo),  debiera  hallarse  el  prenom- 
bre  del  padre , (Juiiili  Filio,  antes  del  cognombre  Optalo,  y no  des- 
])ues  de  este,  para  segíiir  el  orden  legitimo  que  en  las  demás  ins- 
cripciones se  encuentra  observado  (1).  Terminado  el  concepto  con  la 
fórmula  lliv  .Sitas  Es!,  lo  que  viene  á continuación  es  una  manifiesta 
añadidura  : tanto  (pie  su  autor  tuvo  que  cometer  nuevo  yerro  por  di- 
simularla, esforzando  el  sentido  con  la  partícula  conjuntiva,  opuesta 
al  estilo  y forma  epigráficos,  que  consienten  mejor  repetir  los  nombres 
tres  y cuatro  veces  que  no  unir  con  aquella  los  títulos,  cargos,  hono- 
res y grados  de  la  misma  persona,  y mucho  menos  los  periodos  que 
son  enteramente  diversos,  aunipie  también  se  refieran  á una  sola  (2). 

Mejor  hubiera  sido  que  escribiese  el  monje  cisterciense  ; Civi  uplimr 
mérito,  que  no  CTVT  HENEMERKNTISíiiho.  pues  que  este  superlativo 
no  nos  pari'ce  compatible  con  la  juireza  latina  en  inscripciones  que  se 
han  de  suponer  dcl  siglo  de  Augusto:  y monos  lo  es  el  que  la  voz  mr- 
moriam  se  usurpi'  aquí  en  vez  de  laonumeatum . pues  esto  no  comenzó 
á tener  lugar  hasta  la  época  del  bajo  imperio,  y solo  fué  corriente  en 
la  edad  nu'dia  (.'t).  De  aquí  la  mala  costumbre  que  se  infiltró  en  nues- 
tros modernos  escritores,  y de  ipie  vemos  participaba  el  mismo  Brito, 
de  interpretar  las  siglas  1)'  >í’  S , memoria  eontafirada  á los  dioses  de 
los  difuntos.  Xo  fué  tampoco  ordinario,  sino  entre  las  pei-sonas  de  cali- 
dad y matronas  esclarecidas,  y aún  esto  ya  bien  entrada  la  época  del 
imperio,  el  uso  de  los  prenombres  (4),  ó el  llevar  tres  nombres,  como 
s(>  adscriben  á lidia  Helvia  Optata;  y más  naturales  serian  los  de  su 
hermana  si  i'stuviesen  trocados,  antecediendo  el  de  Helvia,  recibi- 
do de  su  ])adre,  al  de  Firmica,  que  tomaba  de  su  madre.  Xi  aún  cons- 
Irucciou  gi'amatical  común  hay  en  las  fra-s-s,  que  ni  siquiera  nos  atre- 
vemos á llamar  fórmula,  deflNEHE.'^  .SIMVI,  IX'XXIT,  imescon  el  ad- 
vi'rbio  sima!  ha  querido  haceisa'  una  relación  tan  violenta  á las  cenizas 


’l)  Monvlll,  Ifr  Sliio  iiiicriptioñUiH, 
lih,  2.  jmrt.  3.  cap.  1.  í)^  MOMmclníitra 
in.SrnpliOMUhl.  § l,  púg.  23R.  vol.  II. — 
Orclli.  Insa'ip.  Lot.  Ámp.  CW. , cap.  8. 
XtoniiiUM  i'iitio  apvd  páí?.  4*2. 

volumen  I. — Gruter.  Th^fi.  ¡Mcrip.,  pá- 
ginas .VHi  y .507. 

i2i  Mo-c.  Dr  StU.  ínxrript..  lib.  2,  par- 


te 3.  luip.  6.  De  jttHclHra  cerboruM  rt 
partiruHx  ronnexit. 

(3)  Car.  Pufresne.  Ghmai'tHm  ad  srri- 
piorei  hifáiae  ft  htf  mne  latfuiíefit. 

Í4)  Borghesi , (\prn  Firla^etlm)  /✓ 
nnii^ke  lapide  pntatine,  piig.  146.  Pádo- 
va,  IH47. 
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(le  Quinto  H('lvio  Optate,  (pie  se  suponen  enterradas  tal  vi'z  antes  en 
aquel  lug-ar,  que  no  se  necesita  ser  epigrafista  para  comprender  que 
sólo  cuando  se  comete  una  falsedad  se  incurre  en  semejantes  despm- 
pc'isitos.  Si  entrásemos  en  la  aplicación  del  derecho  municipal . no  po- 
dríamos alcanzar  de  qué  manera  se  hiciese  la  introducción  de  las  nue- 
vas cenizas  en  el  monumento  erigido  por  el  Orden  inúndense,  ni  cómo 
sin  la  autoridad  de  este  se  renovase  el  titulo , y se  diese  un  nuevo  ob- 
jeto al  lugar  destinado  á un  solo  cuerpo,  y dedicado  á la  memoria  de 
otra  persona. 

No  contento  el  monje  de  Alcobaza  con  el  fingimiento  de  una  ins- 
cripción, en  que  apareciese  el  nombre  de  Mimda . tentó  fantasear  otra 
que  corroborase  á la  ])rimera , con  el  tinte  y carácter  de  menos  con- 
servada, para  adobar  mejor  el  fraude,  aumpie  bastante  clara,  á fin  de 
que  no  ocurriese  duda  acerca  de  su  supuesta  inteligencia:  y es  lo  cier- 
to, que  así  como  él  trató  de  que  se  confirmasen  mütuameute,  en  reali- 
dad se  perjudican  y contradicen. 

Parece  al  menos,  que  la  Finniea  ó que  alude  este  segundo  epígrafe, 
es  la  misma  cuyas  cenizas  se  dicen  en  el  anterior  mezcladas  con  las 
de  Q.  Hel.  Optato,  por  las  hijas  de  este  y aipiella,  según  quiero  con- 
jeturarse por  la  identidad  del  nombre  y la  del  numero  de  años  que  al- 
canzaba á su  muerte. , pues  lo  gastado  (pie  se  indica  en  la  piedra  es  al 
justo  para  suplir  la  nota  .VN , y la  X que  complete  hasta  XXXW’II. 

■Aquí  es  más  de  notar  ipie  pudo  serlo  en  el  caso  anterior,  el  que  esta 
Firmica  can'cia  de  nombre  gentílico,  que  declarase  la  familia  de  (jiie 
trajese  descendencia ; pues  (pie  afirmándose  ser  Flaminica  de  .Augusto, 
no  debía  carecer  de  aipiella , ni  dejar  de  ser  esta  bien  conocida  ; poi'ipie 
los  que  ejercieron  semejante  clase  de  sacerdocio  fuéron  siempre  esco- 
gidos de  entre  los  prinu'ros  de  la  ciudad,  siendo  de  los  nombrados  en 
Roma  á su  ci-eacion.  Tiberio,  Oriiso,  Oláudio  y (íí'rmáuico,  según  re- 
fiere Tácito  en  sus  (1);  á diferencia  del  Si-rirulo  .[iiiiuslnl . que 

fué  más  bien  propio  y casi  exclusivo  de  los  libertos.  .Además.  Flainí- 
nica  era  la  mujer  del  Flámcn,  lu-or  FInminiit , al  cual  se  iinia  con 
los  ritos  más  .solemnes  del  matrimonio,  con.sagrándose  ambos  al  culto 
de  una  divinidad  determinada,  con  cuyo  nombre  se  apellidaban,  como 
explica  A'arron  en  su  libro  lA^  de  l.iuijHii  Itiliiia  C2'l.  no  podiendo  el 

(11  Tac.  Anual.,  lib.  1,  cap.  .>1.  con  arreglo  á la  variación  niimcrica  rtc 

(líl  Ks  el  fragmento  81  del  lib.  .■>.  loa  libros,  introducida  por  \iulicr.  y 
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inatrimoiiii)  del  Flúincii  rompei'so  sino  por  la  muerto,  seg-un  resulta  de 
Aillo  Gelio  (I):  así  como  también  era  ley  que  la  Flamínica  fuese  uiii- 
vini.  ó mujer  de  un  solo  marido  (2).  Debe  por  lo  tanto  considerarse 
que  ase<rurándose  en  el  scffundo  epíg'rafe  de  los  copiados  por  Brito, 
que  la  Firmica,  que  aparece  como  una  misma  con  la  de  la  primera  ins- 
cripción , liabi  1 sido  Flamínica  de  Augusto  en  el  municipio  inúndense, 
tuvo  ([ue  ser  Flámen  en  este  su  marido  Q.  Helvio  Optalo,  cuya  cir- 
cunstancia justo  es  que  se  hiciera  constar  en  la  dedicación  puesta  á 
aquel  por  el  Orden  del  mismo  municipio,  como  á ciudadano  que  lo  ha- 
bía tan  grandemente  merecido. 

De  igual  manera  que  esta  omisión  del  primero  es  de  extrañar  en  el 
segundo  eiiígrafe,  que  Quinto  Simphoriano  se  encumitre  sin  nombre 
de  familia,  corroborando  ser  oscuro  ó extraño  el  linaje  de  su  hei-mana 
la  Flamínica;  pues,  como  ya  hemos  indicado,  la  dignidad  de  Flámen 
(más  que  otra  ninguna  sacerdotal,  que  pasase  á las  provincias  y á 
las  ciudades  de  estas)  fue  de  carácter  elevado  y distinguido,  no  ob- 
teniéndola sino  peissonas  de  claro  origen , en  recuerdo  al  menos  de 
aquellos  requisitos  y condiciones  con  que  se  creaban  por  el  pueblo  en 
los  comicios  curiados,  y se  con.sagraban  en  Roma  por  el  Poutitice 
Máximo. 

Y no  menor  tropiezo  ofrece  el  que  se  diga  heredero  el  mismo  Sim- 
phoriano  de  la  Flamínica  Firmica.  pues  que  esta  jior  su  solemne  ma- 
trimonio había  roto  todos  los  vínculos  de  la  agnación,  y pasado  á la 
potestad  y á la  familia  de  su  marido  ; y este  por  consiguiente , si  vivia 
á la  muerte  de  su  mujer,  ó las  hijas  que  se  quiere  uniesen  las  cenizas 
de  ambos  cónyuges,  debieron  ser  las  herederas  de  su  madre,  y no  el 
hermano  con  quien  había  perdido  legalmente  todo  enlace  civil  y por 
ello  el  de  sucesión  (B). 


sppuiíla  <*n  8U  edic*l(m  y las  oxtroiijeras 
post<TÍon*H. 

(1)  Aul.  (ielio.  Xol.  lib.  10,  ca- 

pitulo 15. 

(2)  Tertul.  Vr  rrh>H.  ad  raititnt. , ca- 
pitulo 13. 

Í3)  Como  muestra  de  imparcialidad  y 
confirmación  de  nuestro  dictamen,  tras- 
ladamos aqiii  las  observaciones  que  acer- 
ca de  los  dos  citados  epijrrafes  se  ha  ser- 
vido comunicarnos  el  Dr.  Hübncr,  alpu- 


nas  de  las  cuales  coinciden  exactaincn- 
te  con  Ift-s  que  dejjunos  indicadas. 

«Kn  IVnafior  existen  las  siguientes  dos 
lapidas  ; la  primera  en  la  esquina  de  las 
casas  capitulares,  pero  blanqmuiduy  muy 
maltratada.  Indico  entre  paréntesis  lo 
que  va  no  se  lee;  pero  de  la  copia  dcl 
Morales  iAntig.  fól.  89)  que  todos  los  de- 
más editores  trasladan,  sin  haber  visto 
el  original  ((irutero  855,  1 : Ron,  Beijo 
fól.  7 vuelto;  Caro,  Ahí.  de  Sevilla^  fó- 
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Mal  fraguado  vemos  que  hul)o  de  ser  el  engaño  del  cronista  de  la  or- 
den de  San  Bernardo,  cuando  dio  rienda  suelta  á su  levantada  fanta- 
sía para  ir  combinando  las  fórmulas,  que  debió  recoger  de  varia.s  ius- 


lio  101  vuelto  y Cean,  pág.  i~~)  se  piie- 
de  restituir  con  bastante  certe7a  en  esta 
forma: 

Q-AELIO-Q-F-OPTATO 

AELIA-Q-F-OPTATA 

TESTÍASIKSTOrOM 

TVssrr-c-Apnvs 

SUPERSTES-C*AN!<IVS 

MONTA^IVR 

H . P . C 

liS  otra  existe  en  ta  esquina  de  una  mu- 
ralla junto  A la  iglesia  parroqiiinl.  á la  iz- 
quierda de  la  enerada  nrineipal.  Grutero 
la  trae  tres  veces,  poniéndola  una  vez  en 
Ar’ona  (fW4.  21  y dos  veces  en  Málaga 
(413,  10  y «"2.  flV  Miimtori  lll  la 

pone  justamente  en  Peilnflor;  pero  la  co- 
pia muy  mal;  Franco  la  ha  copiado  mejor. 
Dice  así: 

Q-FULVIO-Q-FLUPO 
CALPURNIAC-F  OP(ta)TA 
TESTAMENTO- PON  t(ivssiT) 
C-APPIVS-SUPERSTÍKsr-A'tl 
NIVS-MONTANVS 
H ■ P • C 

Este  es  el  origen  del  Q.  Ifclfius — noni- 
hre  que  nunca  ha  existido)  Optalnt  de! 
Rrito.  La  de  la  Firmica  se  condena  prin- 
cipalmente por  lo  fácil  de  .su  restitución: 

D m 

FIRmícíI  fíM-XXXVll  FLAMINICw 

AVGVST -MVN  MVND Q 

SIMPHOR  FR-e/  RERES 

PC-  ST-T-L 

Ks  indudablemente  talsn  por  las  si- 
guientes causas  : 

1/  De  una  flaminiea  .suele  indicarse 
constantemente  H gentilicio,  nombre  del 


padre,  y aún  la  jmtria;  y no  sólo  el  rog^ 
nomfu. 

2. *  FstP  rognonif»  de  Finnica  es  In- 
vención del  autor  en  la  lápida  del  /fe- 
Itps  0/)tah(s. 

3. *  Parece  q\ie  había  dos  chases  de  ./f4- 

ntiufs  y^flnmfnv-ns  en  las  colonias  y en 
los  mun’cip*os  : los  del  Augusto  ó de  la 
Augusta.  6 de  lo^  Augustos  ó Augus- 
tas, y los  del  municipio  ó de  In  colonia. 
Puede  ser  que  la  misma  persona  haya 
obtenido  sucesivamente  los  dos  diferen- 
iofK  finmin/ttvi  (ó  Jí'tmonia).  pomue  eran 
anuales:  pero  un  finwrn  ó una 

jtmsñni'-n  Avgvsli  6 Af'gnstnf  mvnfici- 
pii)  mvud(ensis)  es  una  coniradictio  in 
adirrlo. 

4. *  Fl  Qfvintvs)  S>imph'tr(Mt!U  pr<^ 
pht>r»s)fr(ftUr)  ft  hfrfn  sin  gentilicio  se 
condena  á si  mismo. 

5. *  Y últimamente  el  í.  t.  1. 1.  después 
del  pfoiíi)  rfnratit^  y con  tanto  interva- 
lo del  nombre  y edad  de  la  difunta,  no 
tendrá  ejemplo.  T,o  mismo  el  d.m.,  en 
una  lápida  más  bien  d>’di''nf'ria  y hoAfn'n- 
ria^  que  ptiramente  ifpuírrn}. 

■Vnaltzando  del  mismo  modo  la  otra  lá- 
pida, que  sueltas  las  abreviaciones,  debe 
decir; 

d.  m.  A.  UeUixtt)  Optaívs  Cl(uin- 

ti)  /(íUks)  hdr)  t(itvs)  f (st).  rt  ord(o) 
wvnden(sis)  riri  h^uf  mn'eHtixfsiMo?) 
mfmoriam  d(fdU)  d(fdicarit).  Julia  fírl- 
da)  Opt(ata)  et  Fimira  Hfliia)  jUiaf 
pientisidma^)  Firmicne  matrix  anniormn 
xxxxvn  rxHfi'fx  xiinvl  iunxit.  SU 
htx?)  i.  /. 

re.sultan  todavía  más  barbaridades.  Pe- 
ro seria  efectlvaincnte  perder  el  tiem- 
po, el  explicar  todas  e.stas  tonterías  : con 
sólo  lo  de  ciñeres  simul  iunxit  liasta  pam 
condenarla:  yo  no  veo  ni  construcción, 
ni  gramática  en  e])a.» 
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cripcioues  on  sus  viajes  p<jr  Kspafia  y por  Italia,  y prestarles  la  unidad, 
i(ue  nunca  tuvieron  sino  en  su  mente,  de  la  cual  transcribió  al  papel 
loque  fué  obra  exclusiva  de  su  imaginación  aficionada,  como  la  de 
otros  muchos  en  aquella  época,  al  descubrimiento  de  antiguallas  que 
fijasen  los  lugares  y sucesos  de  importancia. 
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iN'íi:hhi:io\  im  hi.k.ui\  por  kl  pvimK  umitin  dk  roa. 


Otpo  i'])i¡>rafe,  (‘II  1*1  ([Ut*  s(‘  lia  (|ucpi(li)  hacer  ci(*pt:i  ri'fcpciicia  á la 
Miiima  1’iimiM‘iana,  (as  la  inscripciim  qiu'  so  sinxiiu'  hallada  en  una  (lo 
las  tnrn's  ilol  alcáxar  dt*  Écija,  si  hion  tonicndn  fsa.stados  alfsiinos  ron- 
¡sloD(‘s  y lotra-s,  sojrun  lo  i[Ho  indica  ol  P,  Martin  (h*  Roa  on  sn  obra  ti- 
tulada , Elija . sus  simios,  su  auliijüeilail  rrirsiuslira  >j  si'ijiar  (\) , Cllhi 
cual  copia  la  misma  inscripción  on  t'sta  forma  : 


AD-MVNDAM-F-P 

ASTIGI COL SVI-N 

AVG-FIR- E-ME-COM :VIT 

ET-MVROSREPAR- 

Snpli(*ndo  lo  que  en  su  concepto  si*  do.scubro  que  falta,  pretende 
restituirla  (3  trasladarla  de  la  siguiente  manera  : 

C-IVLIVS-CAESARIMP- 

VICTO-AD-MVNDAMF-POMP- 

ASTIGITANCOLON-SVINOMIVL- 

AVG-FIR-DESE-MER-COMMVNIVIT- 

ET-MVROS-REPAR- 

Lo  absurdo  de  semejante  lección  no  hay  pura  qué  detenerse  á de- 
mostrarlo (2),  que  ya  sus  diticultaiU's  saltaron  á la  vista  del  mismo  Roa. 

!1)  M.  Ilon.  lili.  l.  r«().  i.  (2)  Mpdinii  ('onclr.  que  nn  >t»  pscpii- 
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haciémloltí  advertir  que  el  iifunlire  de  Augusto  iio  lo  tuvo  J.  César  ni 
otro  alguiui  antes,  sino  su  solirino  Oetaviano  : pero  trató  tie  responder 
ii  este  arpnmeuto  diciendo  ipie  la  piedra  se  pondria  en  tiempo  de  Au- 
gusto ó de  otro  eniperailor,  con  relación  de  lo  (lue  César  habia  hecho 
antes  en  aquella  ciudad. 

Aún  es  más  de  notar  lo  (pn'  asevera , á propósito  del  traslado  de  esta 
inscripción,  el  médico,  como  él  se  dice,  astigitano,  licenciado  Andrés 
Florindo,  en  la  obra  que  compuso  y se  titula  .iilicion  al  libro  de  Ecija  y 
sus  grandezas  (1).  De  cuanto  se  expn'sa  ]>or  este  otro  escritor,  es  mani- 
fiesto que  él  no  vió  por  si  la  piedra,  ni  sacó  de  ella  la  copia  de  la  ins- 
cripción, á ]>esar  de  la  ambigüedad  de  sus  ])alabras  en  este  punto  : pe- 
ro sí  que  tenia  en  su  poder  y estudio  el  mismo  traslado  originario  de 
Hoa.  y de  él  la  transcribe  puntualmente  como  está.  Kn  vista  de  aquel, 
se  comprende  que  Uoa  no  hubo  de  copiarla  de  la  piedra  hallada  en  el 
alcázar,  Cjue  no  asegura  haber  por  sí  examinado,  como  lo  advierte  al 
ponerotrasen.su  obra;  porque  estando  borrada,  en  el  traslado  de  su 
leti'a,  la  última  sílaba  dcl  FIHM.A,  que  es  MA,  y la  dicción  EMERITA 
reunida,  sin  imnto  que  separe  la  E primera,  se  conoce  bien  á las  claras 
que  estas  correcciones  fuéron  hechas  sobre  el  papel  á fin  de  que  resul- 
tando el  hueco  y separación  bastantes,  pudiese  leeiw  DE-.SE-MERl- 
TAM,  en  vez  de  t'TRM.A-EMErí/fl,  para  contradecir  la  opinión  de  que 


puloso  i>n  aci'ptar  cuanto  pixlia  favorecer 
á Hii  dictáau'n , escribe  tratando  de  la 
adición  del  citado  P.  .lesuita  : «dejé- 
«inonos  d(^  adivinaciones  mal  formadas, 
«que  punen  so.speclio.sa  la  inscripción.» 
{Courersaeioitrs  .\hlag..  tom.  II,  pá(í>- 
iia  l;t9.)  El  Marqués  de  Valdeflores  en 
sus  Exvrrjjlas  M.S.S.  (.Vrehivo  de  la  casa 
de  Valdeflores  en  Málaga)  la  traslada  ile 
la  obra  del  P.  Koa,  y se  csfuer¿a  por  con- 
vencer el  intenta  del  escritor  eordoljes, 
que  era  afirmar  que  la  colonia  AstigUn- 
»n,  Augusta  Firma,  llevó  también  el 
titulo  de  /ulia. 

(1)  »De  cuias  maiores  grandexas  i ma- 
'igestad»  (do  la  ciudad  de  Ecija)  "tene- 
»mos  otro  autor  peregrino  que  nos  dexo 
"una  piedra  (suficiente  testigo  de  toda  la 
«verdad  que  buscamos,  sin  ser  necesario 
«buscar  los  apochriplio.s  : ) i es  la  que  el 
»P.  Martin  de  Roa  pinta  i declara  en  el  ca- 


«pitulo  2 de  su  historia,  fól.  18.  .Allí  se 
«puede  ver:  i para  quien  no  la  tuviere, 
«esta  estampa  e.s  la  misma  que  está  donde 
«su  paternidad  la  sacó,  como  lo  la  pinto, 
«por  estar  en  mi  poder  y estudio.  Estas 
«son  sus  letras  y ])untos. 

=ADMVNDAI«-F-P- 
ASTIG1=C0L=SVI=N 
AG  VS- FIRMA -EME-CON=V  IT - 
ET  MVROS=REPAR-= 

«Esta  inscripción  está  puntualmente 
«en  el  originario  de  su  traslado,  i otras 
«muchas  piedras:  con  advertencia  que  la 
«última  sylaba  del  Firma  (que  es  Ma) 
«está  borrada  de  fresco.  \ en  la  diction 
«EMEWtff,  no  está  apartada  la  E con 
«punto  de  la  ME  : sino  en  una  diction  y 
no  dos.»  (,\nd.  Flor.  Arficfos  al  libro  de 
Heija  t sus  Grandezas  : Lisboa.  1632,  fo- 
lios 33  vuelto  y 34.) 
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.\xliyi  SO  llami'i  tiimbieii  EMERITA,  que  untes  Imijiuu  otros  sostiniido. 
La  sola  referencia  de  Roa  (1),  cuya  critica  no  es  tan  intachable,  pues 
á continuación  precisamente  copia  en  la  misnui  obra  otra  inscripción 
reconocida  como  falsa,  no  es  bastante  á sostener  la  que  nos  ocupa, 
siendo  su  lectiu-a  por  lo  menos  bien  extraña.  Mas  aun  considerando  el 
epíg-rafe  como  cierto , entrará  la  cuestión  sobrí'  la  e.xactitud  de  su  co- 
pia, en  que  se  observa  tan  poco  seguro  al  mismo  Roa , que  la  altera 
desde  el  momento  de  escribirla , y en  que  se  ve  no  hubo  más  empeño 
en  los  que  sucesivamente  la  tomaron  uno  de  otro,  ipie  el  de  dar  ya  dos, 
ya  tres  dictados  ó sobrenombres  á la  colonia  .Astigitana.  Fuera  de  esto, 
como  en  la  misma  copia  .<e  presentan  borrailos  los  renglones  y palabras 
todas  i[ue  preceden,  y son  las  únicas  c[ue  pudieran  hacer  relación  clani 
y terminante  al  nombre  de  Munda,  es  absolutamente  liipotética  la  for- 
ma cualquiera  (pie  se  admita,  en  que  se  intente  referir  la  inscripción  á 
esta  ciuíhnl  i2).  , 

Legitima  ó supuesta,  como  más  bien  lo  indican  su  contexto  y ante- 
cedentes , á nada  puede , por  lo  tanto , conducir  sobre  este  punto , y el 
tratar  de  ella  ha  sido  sólo  por  hacer  mención  de  todo  lo  que  parece  ha- 
ber tenido  impreso  el  nombre  de  la  Munda  Pompeiana. 


(1)  Kii  fUliíi  hemoH  procurado  encon- 
trar el  alcázar  de  lícija  eu  uim  de  cuyas 
torres  se  supone  hallada  la  piedra  en  que 
estuviese  la  inscripción,  así  como  adqui- 
rir noticias  acerca  tic  esta;  y no  liemos 
obtenido  otro  resultado  que  saber  existia 
el  alcá«ir  hacia  el  picadero;  pero  que 
cu  la  nctiialidad  se  Imlla  destruido,  y con- 
vertido el  sitio  de  aquel  cu  patio  de  una 
casa,  no  teniendo  nadie  el  menor  conoci- 
miento sobre  la  existencia  de  la  lápida, 
ni  de  cual  hubiese  sido  su  paradero;  á 
pesar  do  fine  el  Sr.  fwiniy,  sujeto  aficio- 
nado de  aquella  población,  ha  hecho 
grandes  diligencias  por  averiguarlo,  para 
citarla  en  una  obra  que  está  escribiendo, 
aunque  envista  de  ello  omitirá  su  men- 
ción, como  de  cosa  no  positiva. 

(2)  Pudiéramos  suponer  que  en  ella 
se  enumeraban  diversas  obras  públicas 
indistintamente  ejecutadas  á nombre  de 
ulguu  emperador,  y que  cutre  estas  se 


cxprcsnlmn  ias  millas  reparadas  en  un 
camino  qnc  condujese  hasta  la  dicha 
dudad.  Pero  .semejante  hipótesis,  ade- 
más de  obligarnos  a desfigurar  la  copia 
que  creyésemos  autentica,  no  haría  sa- 
ber otra  cosa  sino  que  Munda  se  hallaba 
enclavada  en  el  territorio  de  Ásligi,  y 
aca.so  no  debiera  caer  do  esta  muy  leja- 
na. Amlws  círeunstniiclns  nos  son  bien 
conocidas,  va  dcL  texto  de  Plinio , ya  del 
Libro  de  la  (ruerra  de  España,  por  el  pro- 
ceso <lc  esta  y la  llevada  de  los  apres- 
tos, después  del  a.sedio  de  Munda,  á ÍV- 
80,  hoy  Osuna,  tan  cercana  de  Pcija,  que 
se  divisa  esta  población  á simple  vista 
desde  el  cerro  que  domina  á aquella. 

Sobre  este  particular  es  notable  el 
Apunte  del  Sr.  I).  Juan  de  Cueto,  inclu- 
.so  en  carta  al  Sr.  Pernandez-Guerra,  que 
puede  verse  en  el  Apéndice  núm.  IV., 
documento  núm.  6. 


CAPITI  LO  VI. 


INSCBIIY.ION  I-I  BUr.AllV  POB  MCENTE  E.>iMNEL. 


Kl  niaostni  Vic‘ciit(!  Espinel,  en  su  Viila  del  Eseuúeru  Márcos  de  Obre 
yon , nos  (Ja  cuenta  di*  este  lacúnico  cpigratc  : 

MVNDA  IMPERATORE  SABINO 

cucontiM(li)  en  las  ruinas  de  R(juda  la  Vieja,  que  para  aquel  eran  la 
antigua  Munda.  La  existencia  de  un  objeto  en  que  se  levóse  algo  se- 
mejante. parece  que  no  haya  de  negarse,  porque  nada  nos  induce  á 
sosp('char  de  la  buena  fe  de  tan  juicioso  escribir  t,l).  Si  todo  hubiese 
sido  inventiva  dé  su  fantasía,  naturalmente  hubiera  puesto  el  nombiv 
de  cualquier  emperador  conocido,  y no  el  extraño  de  Siibiiio ; y esta 
circunstancia,  (]ue  hace  V(;r  tan  á las  claras  lo  extravagante  de  la  su- 
puesta inscripción,  nos  confirma  en  que  algún  letrero  parecido  hubo 
de  encontrarse  en  el  cortijo  de  Ronda  la  Vieja , cuya  heredad  en  la 
(‘poca  de  Fariña  liabia  jiasado  á 1).  Bernardino  (h;  Luzon,  descendiente 
del  D.  Juan,  á (ju(“  alude  el  (ñtado  autor,  y que  vivia  en  tiempo  de 
Espinel. 

El  referido  maestro  no  era  ejiigrañsta . aunque  si  humanista  famoso, 
ni  él  tampoco  por  si  mismo  vi(i  la  piedra ; y así  debemos  dudar  que  la 
inscripción  estuviera  tal  como  nos  la  ofrece.  El  titulo  de  /iiipenilor,  ya 
preceda  ó subsiga  á un  nombre  romano  (que  en  este  último  caso,  como 


(I)  «Me  acuerdo  que  oí  decir  á Juan 
«Luzon,  cabaliero  de  muy  gentil  cuten- 
«dimiento  y buenas  hitnia,  y aim  hidalgo, 
«nieto  y hijo  de  conquistadores,  que  en 
«un  cortijo  suyo  que  está  en  el  mismo  si  • 


«tiode  Munda,  arando  unos  gavanes,  ha- 
«llaron  una  piedra  en  que  estaban  estas 
■letras  : Munda  /Mperat(/re  Sabiao.»  (Ki- 
da  del  Bscvdero  Máteos  de  (Anrgon . des- 
canso 20.) 
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es  sabido,  tiene  ya  otra  siguiticacion  distinta),  se  representa  general- 
mente por  medio  de  la  abreviación  IMP.  No  habiendo  existido  ningún 
emperador  llamado  Sabino,  es  más  que  j)robablc  que  las  letras  que  ]>re- 
cedieran  á este  cognombre  fuesen  las  siglas  del  nombre  y pronom- 
bre (1).  Desgraciadamente,  habiéndose  perdido  el  objeto  que  contenia 
aquella  inscripción,  hoy  nada  debe  aseguraisc  para  no  exponerse  á 
equivocaciones. 


(1)  fna  eonjotura  pudiera  aventurar- 
se, teniendo  en  cuenta  que  á consecuen- 
cia de  las  excavaciones  practicadas  en 
Ronda  la  Vieja,  el  año  1824,  á expensas 
y bajo  la  dirección  de  D.  Rodrigo  Aran- 
da,  entre  otras  antiguallas  se  hallaron 
restos  de  una  bajilla  de  búcaro  , que  en 
todas  sus  pier.as  tenian  esta  inscripción 
Q-F-SABINVS.  (Die.  Qeot).  V»iv..  Bar- 


celona, 1833,  t.  8,  art.  Ronda,  pág.  2U4.) 
Acaso  este  mismo  nombre , grabado  en 
otro  objeto  semejóme,  construido  en  la 
propia  rúbrica,  y que  se  hubiese  hallado 
anteriormente,  fuera  el  epígrafe,  que 
malos  infonnes hicieron  creerá  Espinel, 
estaba  escrito  en  una  piedra , queriendo 
darle  mayor  importancia  y suponerlo  de- 
dicación á algún  emperador. 


le 
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INSCRIKION  Pl'RLICABA  POR  nORIO  Y MURATORI 


Una  (le  las  pruelns  que  con  mayor  esfuerzo  se  ha  alegado  en  favor 
de  (jue  la  antigua  Muiula  tuvo  su  asiento  en  la  moderna  Monda , es  la 
inscripción  del  emperador  Adriano , en  que  aparece  que  este  recons- 
truyó el  camino  entre  Munda  y Ctrliiim . después  de  haber  perdonado 
cierta  suma  á las  provincias.  No  correspondiendo  á la  Munda  Pompeia- 
na,  parecía  delx'rse  omitir  su  referencia;  pero  puesto  que  sobre  la  apli- 
cación de  ella  ú esta  ú otra  Munda  se  ha  debatido  hasta  en  nuestros 
dias , oportuno  será  exponer  brevemente  cuanto  á la  misma  concierne, 
aunque  ya  este  punto  se  halle  fuera  do  discusión  entre  los  eruditos. 

K1  que  hubo  de  ver  la  iuscri])CÍon , 6 por  lo  menos  obtener  la  primera 
coj)ia  que  ha  llegado  á nuestra  noticia,  fué  el  Obispo  de  Cuenca  don 
Juan  B.  Valenzuela  y \'elaz(iuez,  de  ([ue  habla  con  grande  encomio 
Nicolás  .Antonio  (1).  Nació  Valenzuela  en  el  último  tercio  del  siglo  xvi, 
y murió  en  1045.  Dejó  escrita  una  obra,  cuyo  titulo,  según  el  citado 
bibliógrafo,  debia  ser  Ve/era  alii/ua  Uispaniue  munumenta  seu  lapides  el 
insrriptiones , que  cu  Roma  vió  MS.  Nicolás  Antonio,  en  la  biblioteca 
del  cardenal  B.irberini, 

Juan  B.  Doiiio,  familiar  que  fue  de  a(juel  puiqiurado,  formó  una  co- 
lección de  inscripciones,  y en  ella  incluyó  las  del  Obispo  Valenzue- 
la, cuya  colección  permaneció  inédita  hasta  que  se  dio  á la  estampa 
en  1731  por  .Antonio  F.  Gorio.  Posteriormente  copió  dicha  inscripción, 
tomándola  de  Donio,  el  conocido  epigrafista  Luis  .A.  Muratori,  y la  pu- 
blicó en  su  Suevo  Tesoro  de  aiili(/uas  inseripeiones  (2).  El  P.  Florez  la 

(1)  Nic.  Aiit.  SiUiot.  .Vuca,  ton.  I,  Vel.  iuscrip.,  página  451,  número  1. 

púg.  651  En  la  Culeccio»  de  Doniose  encuentra  a 

(2)  Lud.  .V.  Mural.  .Voc«»  Tkesaurus  la  pág.  91,  bajo  este  epígrafe: 
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copió  de  Muvatori,  y la  publicó  cu  el  tnm.  XII  de  su  Esparta  Sagrada, 
aseguraudo  « (jue  el  sitio  donde  existe  la  piedra  es  la  eriniüi  de  Nues- 
tra Señora  de  la  (UieiTa,  junto  á Cártama  ■>  (1).  Este  error  fue  motivado 
por  causa  de  qucD.  Francisco  llruna,  en  17r).‘i,  liubo  de  ríunitir  al  1’.  Flo- 
rez  unas  .\piinlacioiies  snhir  la  ralaiiia  Manda . (¡ue  siguió  incautamente 
el  reverendo  maestro  lü).  Florez  no  estu\ o en  Cártama  : p(TO  escritores 
como  Cárter  y Medina  Conde,  que  \ isitaron  las  antigüedades  de  esta  vi- 
lla con  posterioridad  á la  publicación  del  1*.  Florez,  |mdieron  haber  rec- 
tificado semejante  e((uivocacion  , y sin  embargo  no  lo  hicieron.  Parece 
esto  imposible,  cuando  ni  tal  ermita  de  Nuestra  .Señora  de  la  Cuesta, 
Giierta  ó Guerra , existe  ni  ha  existido  jamás  en  la  villa  de  Cártama  (ÍP. 

Hé  aqui  ahora  el  contenido  de  la  inscripción  : 

IMF-  CAESAR-  D-  NERVAE 
TRAIANI  F-  NERVAE  NEPOS 
HADRIANVS  TRAIANVS  AVG 
DACICVS  MAXIMVS  BRIJAN 
NICVS-  MAXIMVS  GERMANICVS 
MAXIMVJ-  PONTIFEX  MAXIMVS  TRIB 
POTEST-  II-  eos  II  P-P  PRAETERQVAM 
OVOD  PROVINCIIS  REMISIT  DECIES 
NONIES  CENTENA  MILLIA-  N- 
SIB!  DEBITA-  A MVNDA  ET  FLVVIO 
SIGILA  AD  CERTIMAM  VSQVE 
XX-  M-  P-  P-  S-  RESTITVIT- 


Sacada  de  su  asiento,  iio  era  fácil  su  recta  iut(‘r])retaciou  ; y así  va- 
rían acerca  do  su  inteligencia  los  que  la  han  sujniesto  en  Cártama, 


mna  mili  laña,  gnac  adhncfxtat  in  ciiau- 
tiqtta  Ínter  Alconckel,a  guanonlougestetii 
Cdríima,  sciliccí,  ubi  est  ardes  d'"  uurstra 
Señora  de  la  Cuesta^  et  Cabeza  del  Griego, 
M olimfuit  Manda».  Muraíori,  síguieu- 
Uo  íi  Donjo,  trauscribiü  casi  lo  lu  smo, 
auuquc  reduciendo  dicho  epi}?rafe:  Prope 
Cértimam  ad  aedem  Sanctae  Marine  de  la 
Cuesta.  Jn  Hispania.=ex  Donio.^ 

(1)  Fior.  A'jy;.  XII,  p.2i)l  j-2y2. 

(2)  Véase  el  Apéndice  núm.  ÍV,  docu- 
mento uúui.  1. 


(3)  «Tiene  una  ermita  por  cima  la 
Mpoblneion.  en  un  alto  risco,  donde  se 
i»lmllu  colocada  una  iinágcn  aparecida  de 
»Knesh‘a  Señora  con  el  titulo  de  hs  Perne- 
y>dios.  la  cual  es  titular  patrona  de  esta 

jivilla »i  la  cntrsida  de  esta  villa 

«viniendo  de  la  cimlnd  de  Málaga,  se 
vballa  con  alguna  distancia  de  la  pobla- 
Mcion,  otra  distinta  titulada  8r.  San  S *- 

»l)astian á la  entrada  viniendo 

»»dt*  Coin,  con  separación  de  la  pobla- 
»ciou,  se  halla  o!ra  ennitu  titular  de  Se* 
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desde  cuyo  lugar  computan  las  veinte  millas,  que  se  señalan  en  la  pie- 
dra. Cárter  y Medina  Cimde  identiíican  el  Rio  Sigila  con  Rio  Grande, 
lo  mismo  ¡lue  hicieron  Bruna  y el  P.  Florez  ; pero  no  convienen  en  la 
dirección  que  Labia  de  llevar  la  calzada  romana , que  ellos  fingen  en 
las  cercanías  do  Monda.  Mientras  Bruna,  B'lorez  y Conde  miden  las 
veinte  millas  desde  el  nacimiento  de  Rio  Grande,- ó supuesto  Sigila, 
en  la  Sierra  de  Tolox,  ])asando  por  Monda,  ha.sta  Cártama;  Cárter 
computa  igual  distancia  desde  Sien-a  Blanquilla,  donde  coloca  equi- 
vocadamente á -Monda  la  Vieja,  y atravesando  por  Rio  Grande,  llega 
hasta  Cártama.  En  el  primer  caso  Monda  queda  á la  misma  banda  del 
Rio  que  Cártama  ; en  el  segundo  resulta  aquella  á la  orilla  contraria. 
Y no  ha  faltado  quien  crea,  como  ha  sido  el  P.  Fr.  Juan  de  Rojas, 
que  el  Guadalhorcc  que  pasa  por  Anteiiuera,  es  el  FItfvius  Sif/ila  de  la 
inscripción,  de  donde  deduce  la  peregrina  idea  de  que  esta  ciudad  to- 
maría el  nombre  de  Situjilia  (1).  Pero  es  ocioso  tomar  por  lo  sérro  tales 
dislates,  á que  ha  dado  origen  el  suponer  la  inscripción  en  lugar  muy 
diferento  de  aquel  en  que  se  encontró. 

Otros  la  lian  reputado  apócrifa,  como  Mayans  (2),  Martínez  Falero  (3) 
y Cortés  y López  (4) ; pero  ó no  han  expuesto  razones  algunas , ó las 
que  han  alegado  son  tan  poco  valederas,  que  no  deben  ni  aún  men- 
cioiiai-se.  Al  contrario  acaece  con  las  dos  dificultades  que  le  encuen- 
tra el  célebre  epigrafista  Orelli  (5).  Á ser  ciei-ta,  sin  embargo,  hay 


wfiora  yanta  Ana  y San  Hoque 

»Háeia  dicha  parte,  con  separación  y en 
»lo  alto  del  cerro,  por  cuyo  pié  va  el  ca- 
»inínu  que  de  esta  villa  sale  para  la  de 
wAlbaurin,  se  halla  otra  ermita,  su  títu- 
«larel  Santismo  Cristo  de  la  Veracru/.... 
» Y no  hay  más  iglesias  ni  ennitas  en  su 
«•territorio. w ai  Diccionaríj 

G'oyrájtcü  dri  uíiFpadu  rfe  Malaga,  MSS. 
de  Medina  Conde,  en  la  Biblioteca  Kpisc. 
de  aquella  ciudad.)  Ksto  se  escribió  en  la 
misma  época  del  P.  Flore?:.  Hoy  sólo 
existe  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  los 
Remedios;  de  la.«  otras  dos  sólo  se  conser- 
van las  ruinas,  y de  la  de  Veracruz  no 
quedan  ni  aún  vestiglos.  Kn  la  jurLsdic- 
cion  de  la  villa  de  Cártama  hay  además 
otra  que  se  llama  de  las  Tres  Cruces. 

(1)  Menwi'ias  antig,  g mod.  de  la  M.  X. 


Ciudad  de  Anteguera,  MSS.  : su  autor  el 
P.  Cabrera,  ilustradas  por  D.  Luis  de  U 
(’ueshi.  y corregidas  últimamente  por  el 
P.  Fr.  Juan  de  Roja.s  : año  1“Í90. 

(2)  May.  De  Htsp.  Pfog.  Vocis  Ur.^  ca- 
pitulo I,  núm.  92. 

(3)  Fah-ro,  Impvgnaetonrs  al  pap^l  del 
P.  Riíco,  insería.s  en  el  tom.  IV  de  las 
M^m.  de  li  Ácad.  déla  Hist. 

(6)  Cort.  y Lop.  Diccionario^  toin.  II, 
pág.  3.')o 

(5)  Después  de  transcribir  la  inscrip- 
ción, advierte  : i^Cetemm  hoc  quogue  Hi- 
^ipanirnse  marmor  svipectum  cst,  iutn 
propter  DHlanHici  (Uulvm  Hadriano  /n- 
hulum^  cfr.  Eckhel  D.  N.  fi.  p.  478,  íkw 
propter  l '.tidum  P.  P.  ante  Trib.  Pul.  XII.» 
(Orelli. Latin.  Sclect.  AinpUssima 
Colectio^  Turici  : 1828,  vol.  I,  pág.  194.) 
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que  considerarla  como  inscripción  importante . porque  en  ella  se  de- 
termina la  cantidad  que  Adriano  condonó  a hts  provincias  de  Espa- 
ña (1),  á lo  que  alude  Spareiano  en  la  Yida  del  referido  emperador, 
aunque  sin  expresar  al  fijo  la  suma  (2) ; y al  propio  tiempo  se  com- 
prueba con  este  documento  epigráfico  la  existencia  de  la  otra  Munda 
en  la  Celtiberia. 


Eckhcl  únicamente  dice  acerca  de  esta 
piedra  en  cl  lugar  citado  por  Orelli : 
• Haherem  quod  adderem,  marmor  aliud 
Hitpaniense  ex  Donio,  a Muraiatio  tran- 
tcriplum,  atque  ídem  argumentum  conti- 
nens,  sed  cui,  guod  insolencia  multa  con- 
tinet,  fides  exigua  hahnida  videtur».  \*or 
lo  que  se  ve  que  nada  decisivo  expo- 
ne el  critico  alemán;  y no  podía  ser  de 
otro  modo,  porque  más  adelante  se  hace 
cargo  de  que  en  las  colecciones  de  Gru- 
tero  y Muratori  resultan  otras  muchas 
inscripciones,  en  las  cuales  se  pone  el 
titulo  de  Pater  Pateiae  ñutes  do  la  Tri- 
bunicia Potestad  XII,  y lo  atribuye  á 
error  de  los  copiantes.  (Eckhcl  Doctr. 
jViíw.,  tora.  VI,  pág.  516.)  Bien  pudo  su- 
ceder asi  en  la  presente  inscripción,  y en 
este  caso  el  copista  omitiría  la  X,  de- 
biendo leerse  XII  en  la  piedra,  resultan- 
do entonces  este  epígrafe  posterior  al 
año  118  de  la  era  cristiana,  a cuy«i  época 
lo  refiere  Muratori. 

En  cuanto  al  titulo  de  Británico,  es 
cierto  que  ignoramos  lo  obtuviera  algu- 


na vez;  pero  nada  tiene  de  extraño  que 
de  este  modo  acaeciera,  y pudo  merecer- 
lo por  alguna  circunstancia  particular, 
puesto  que  estuvo  en  la  Bretaña,  según 
Spareiano  (pág.  lüO,  IlOy  111  de  la  //li- 
toria  Augusta,  tom.  1),  y arreglados  los 
asuntos  en  este  país,  pasó  á la  Galia,  j 
después  vino  á España. 

(1)  Suponemos  que  de  España , pues 
por  otras  inscripciones,  que  traen  Sal* 
ma^fio  y Casaubon  .sobre  Spareiano,  cons- 
ta que  la  suma  total  condonada,  ascendía 
a nucvccíentos  millones  de  sestercios 
(sestertium  nooies  millies);  lo  cual  se  ha 
de  entender  de  todu.s  las  provincias  dcl 
Imperio  Romano. 

(2)  Muratori  pone  con  tal  motivo  al 
pié  de  la  inscripción  este  pasaje  de  Spar- 
ciano:  «Áunm  coronarium  (¿ributum  vi'- 
delicet)  italiae  remissit,  in  procinciis  mi. 
nuil».  Creemos  que  cl  epígrafe  de  que  se 
truta,  hace  más  bion  referencia  á lo  que 
se  dice  en  cl  cap.  *7,  que  es  cl  siguiente 
do  la  Vida  dol  mismo  PÜmperador. 
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iNsr.nii>cin>  piblicada  imir  d.  rafaei,  atiknza. 


En  la  obra  (lue  ha  jjiiblicado  D.  Rafai'l  .\tieii/.a , titulada  1.»  .Vumla 
(le  los  ¡lómanos . so  ha  dado  á la  estampa  un  moiuimcuto  litológico, 
(pío  á ser  legítimo,  tondria  en  la  presente  cuestión  la  mayor  impor- 
tancia. Consiste  en  lo  <iue  se  ealiiiea  de  ora . (ine  hoy  sirve  de  brocal 
de  pozo  en  una  casa  de  la  calle  de  Linaceros  en  la  ciudad  de  Ronda, 
y (jiic  tiene  en  el  c('utro  de  uno  de  sus  frentes  toscamente  grabadas 
las  letras  que  siguen  : 

S.  P.  Q.  R. 

!)■  MARTI 
ARAM.  C. 

alrededor  por  bajo  : 


C ESAR  MUXFINSl  RXX’ 


y en  uno  de  los  lados  ; 


C.ES.VR. 


El  primero  que  lo  publicó  fue  1).  Ildefonso  Marzo  (1),  á quien  se  lo 
comunicó  el  referido  .\tienza.  .\  posar  de  ello,  sus  traslados  no  son 
exactamente  iguales.  .Aquel  pone  lAX  en  vez  de  H\XC,  y este  es- 
cribe .AX'  P (2). 

(1)  Miirj;.  Carla  al  Hx'mo.  Sr.  D.  Se-  ('21  listóse  ha  interpretado  por  año  I: 
rajin  Eslecant:  Calderón  solre  Jlcnda-  .v  ima  de  las  personas  consultadas  por  el 
liitica.  íír.  .Vtienza  cree  que  puede  ser  el  año  I 
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Basta  la  simple  inspección  ocular  tic  aquellas  letras  para  condenar  las 
inscripciones  por  apócrifas.  Prescindiendo  de  que  su  contenido  es  con- 
tra las  buenas  reglas  epigráficas , obsérvese  por  la  copia  fiel , ya  trans- 
crita, que  eu  la  voz  C^-SAR  están  enlazadas  la  A y la  E,  cuyo  diptongo 
unido  JE,  siendo  de  letras  mayúsculas,  fué  desconocido  eu  la  antigüe- 
dad, como  dice  Cellario  (1).  .Si  eu  algunos  denarios  ó inscripciones  se 
encuentran  este  y otros  nexos  semejantes,  sucede  raras  veces,  y sólo 
es  propio  de  las  medallas,  por  el  poco  espacio  que  estas  ofrecen  para 
grabar  las  letras,  según  advierte  también  el  citado  Cellario  (2).  Lo  mis- 
mo decimos  de  la  D y la  E,  que  aparecen  igualmente  imidas  cu  la  voz 
MUNEDNSI,  y la  H y la  A en  la  voz  lAN  ó HVNC,  lo  que  no  llegó  ú 
usarse  sino  ya  en  las  inscripciones  góticas.  Además,  en  la  primera  de 
estas  dos  voces  es  muy  notable  que  la  V tenga  esta  otra  forma  U , lo 
cual  arguye  ser  inscripción  do  época  mas  reciente.  Sabido  es,  y lo  con- 
signa el  mismo  Cellario,  que  esta  letra  ya  significase  vocal  ó consonan- 
te, tuvo  generalmente  para  los  romanos  siempre  la  misma  forma,  cuan- 
do se  halla  trazada  con  la  regularidad  debida,  como  consta  por  las  ins- 
cripciones y medallas.  Hace  pocos  siglos  que  se  introdujo  esta  otra  U, 
para  distinguirla  de  la  consonante.  Asi  es  que  los  eruditos,  autores  de 
epígrafes  latinos,  se  curan  mucho  de  imitar  la  forma  antigua,  y escri- 
ben constantemente  V y nunca  U,  la  cual  empezó  á introducirse  y ge- 
neralizarse por  los  holaude.ses  y france.ses,  en  época  no  muy  lejana  (3). 
Eu  vista  de  lo  expuesto  creemos  ocioso  hablar  más  de  tal  inscripción, 
que  nuestra  imparcialidad  condena  por  apócrifa. 

Si  se  desea  saber  en  qué  tiempo  se  escribiría,  y quién  fuera  acaso  su 
autor,  téngase  presente  el  empeño  que,  á fines  del  pasado  siglo,  hubo 
por  encontrar  el  asiento  de  la  antigua  Hunda , como  se  expondrá  mas 


del  Consulado  de  César,  6 mejor  todavía 
el  año  I de  su  imperio.  No  hay  para  qué 
refutar  tales  interpretaciones. 

(1)  De  Latinis  diphtkong^uü  auíem  ali- 
ter  íh  maiuscula  et  Romana  tcriplura 
sentiendum  ett,  qua  ztmper  dioiduntvr  A 
E,  O E,  et  elimimnda  figura  tam- 
quam  ignota  antiqnitati.  (Cel.  Orthogra- 
phia  Latina, 16.) 

(2)  ¿Quid  vero  dicemus  de  M in  deuariis 
quihutdam  per  nexvm  expre$so?  ¿an  iccirco 
satis  antiqnae  illa  est  connexio?  Est  an- 
tigua, sed  rarissma,  et  nummjrum  fere 


propia,  quibus  spatii  angustia  varias  litte- 
ras,  non  tanlum  A K,  sed  plnres  alias  ct 
saepius  alias,  guaní  A E,  connectit.  (Cel. 
Orthographia  Latina,  páj'.  17.) 

(3)  MaíHSCttlae,  id  est,  ceterís  romanae 
seripturae  una  Jigura  \ fuit,  siteea  voca- 
lem,  sice  consonantem  significaret,  idguod 
ex  mmmis  et  inscriptionihus  mauifestum 
est.  Kecduni  centesimns  annusest,  gnum 
altera  V,  U cocalis  litterae  quae  nota  cssel 
adiieeretur.  (Cel.  Ortkographia  Laiina, 
pág.  13.) 
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ailclante;  que  la  Sociedad  de  anticuarios  de  Londres  gestionó  con  tal 
objeto  cerca  del  gobierno  español ; que  este  comisionó  al  ingeniero 
Bellestá,  para  que  practicase  un  viaje  de  exploración  ; y que  precisa- 
mente por  aquella  misma  época  escribióse  una  .Vemoria  por  un  catedrá- 
tico de  latinidad  de  Ronda,  quien  puede  decii-so  fue  el  primero  que  re- 
dujo á esta  ciinlad  la  célebre  Muuda,  y describió  sobre  su  terreno  la 
batalla.  Tal  vez  entonces  se  grabara  acjucl  ejiigrafe  ; pero  como  esto 
no  pasa  de  una  simple  conjetura,  nos  abstenemos  de  asegurarlo,  ínte- 
rin no  se  ofrezcan  datos  iidedignos  que  nos  lo  comprueben. 
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mSCHiraON  TOMADA  POR  DON  RAFAEL  ATIENZA  DE  DON  JUAN  M.  DE  RIVERA. 


En  la  obra  antes  citada  del  Sr.  Atienza  se  ha  copiado  otra  inscrip- 
ción, que  en  vano  han  luchado  por  interpretar  varios  ingenios  de 
Ronda  ; y ciertamente  que . desconociendo  su  origen , es  imposible  en- 
tender semejante  logogrifo,  parto  moderno  (como  dice  el  erudito  es- 
critor de  los  artículos  sobre  la  misma  obra  del  Sr.  Atienza) , debido  A 
alguno , que  ignorase  de  todo  punto  las  reglas  epigráficas. 

, Hé  aquí  la  inscripción  : 

ARVNDA  DOMVS  FIET  MVNOAM  MIGRATE  QVIRITES 
SI  NON  ET  MVNDAM  OCVPAT  ISTA  DOMVS 

Atienza  la  traslada  seguramente  de  las  Mmoricu  Eruditas  que  escri- 
bió Rivera , y donde  á la  verdad  ya  se  indica  que  no  es  inscripción  de 
tiempo  de  romanos,  sino  dispuesta  á imitación  de  otra  tal , que  se  puso 
en  Roma  poco  después  de  los  años  de  cincuenta  y cinco  de  Christo. 
Esta  no  es  otra  que  el  conocido  epigrama  que  hizo  un  poeta  del  tiempo 
de  Nerón,  con  motivo  del  acrecentamiento  de  la  ciudad,  que  habiendo 
ocupado  en  im  principio  sólo  el  monte  Palatino , luego  llegó  á exten- 
derse de  modo  que  todo  el  espacio  de  este  quedó  comprendido  en  el  pa- 
lacio de  los  Césares  ; y así  dijo  : 

Roma  domus  fiet : Yeios  mígrate,  Quirites ; 

Si  non  et  Yeios  occuppat  ista  domus. 

Por  lo  que  no  puede  dudarse  que  el  epígrafe  que  uos  ocupa,  es  de 
mano  reciente , y aún  podemos  señalar  la  época  de  su  composición, 
que  fué  en  el  pasado  siglo. 

Según  el  citado  Rivera  los  mencionados  versos  se  hallaban  escritos 
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«en  la  portada  antigua  de  las  casas  del  Regidor  D.  Juan  de  Rivera 
CLavero,  á el  sitio  de  las  tieudezuelas  y plazuela,  que  boy  llaman  de 
las  Delicias*  (1).  Este  anticuario  de  Ronda  aderezó  su  morada  con  va- 
rias inscripciones,  en  las  que  sin  duda  quiso  hacer  gala  de  erudición. 
Grabólas  en  grandes  ladi’illos , que  dispuso  á manera  de  mármoles, 
colocándolos  en  la  muralla  que  circundaba  el  jardin  de  su  casa  (2).  La 
que  motiva  este  capítulo  estaba,  como  queda  advertido,  en  la  portada, 
aludiendo  tal  vez  á los  curiosos  que  pasasen  é intentaran  penetrar  en 
la  habitación  de  Rivera,  quien  debió  vivir  muy  ageno  de  que  llegase 
un  tiempo  en  que  creyeran  de  buena  fe  que  esta  lápida  correspoudia 
á la  época  de  César  (3). 


(1)  Uiv.  Mem.  Brud.^  pAg.  27. 

(2)  Noticia  de  las  Itíscvipciones  del 
gran  puente  de  Ronda  y de  los  coloquios 
de  la  Espina,  por  D.  Antonio  Moreno 
Ramos,  pág.  6.  Kste  papel,  que  se  com- 
pone do  diez  y ocho  fojo.s,  y que  debió 
escribirse  el  año  178S,  da  cuenta  de  tres 
conferencias  que  se  tuvieron  en  dicha 
casa  por  varios  vecinos  de  Ronda,  gente 
desocupada  y burlona.  En  la  primera 
trataron  del  puente  y sus  in.scripciones. 
Kn  la  segunda  se  dispuso  dar  á la  es- 
tampa las  otras  inscripciones  de  la  cosa 
de  Rivera,  y la  que  todavía  existe  en  la 
que  vivió  Vicente  Espinel.  En  la  tercera 
se  repartieron  ejemplares  do  los  prime- 
ros números  de  los  Coloquios  de  la  Es- 
pina.  Estos  los  publicaba  á la  sazón  en 
Málaga  D.  Juau  María  Ohavero  y Eslava, 
vecino  también  de  Ronda ; pero  el  vcnla- 
dero  autor  de  los  Coloquios,  sátira  pun- 
zante contra  D,  Tomás  Iriarte,  es  D.  Juan 
bedano,  quien,  ocultando  su  nombre,  de- 
fendió en  estos  diálogos  su  publicación 
del  Parnaso  Español.  El  Canónigo  do  Má- 


laga Medina  Conde  corrió  con  la  impre- 
sión, y aún  conservamos  parte  dél  origi- 
nal de  los  referidos  Coloquios,  cuyo  autor 
ha  quedado  hasta  hoy  arrebozado  con  el 
velo  del  misterio. 

(3)  Hemos  visitado  esta  casa  de  Rivera, 
que  hoy  se  encuentra  en  un  estado  rui- 
noso, y el  que  parece  haber  sido  jardin, 
lleno  ahora  de  escombros.  Las  inscrip* 
clones , según  nos  informaron , fueron 
muy  loadas  por  un  extranjero , y temién- 
dose que  quedaran  sepultadas  entre  aque- 
llas ruinas,  se  trasladaron  al  convento 
de  la  Merced.  Pasamos  á esta  ediñeio, 
que  también  casi  todo  se  halla  destruido: 
consérvanse,  sin  embargo,  los  elegantes 
arcos  del  patio,  y en  uno  de  los  ángulos 
vimos  colocadas  las  inscripciones  que  se 
bu.scaban.  En  una  de  ellas  se  lee  el  nom- 
bre de  Rivera,  como  en  la.s  que  pone  el 
mencionado  papel  ¡ pero  no  cncontnunos 
la  que  contenía  los  veíaos  de  la  portada 
de  su  casa.  Tal  vez  alguno,  creyendo  ser 
un  documento  precioso  y raro,  la  ocul- 
tara al  veriñearse  su  traslación. 
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CAPITULO  X. 


MEDALLAS. 


Después  do  liaboi-  examinado  las  inscripciones,  en  que  se  ha  que- 
rido liacer  referencia  á nuestra  Munda , parece  dí'bemos  tratar  ahora 
de  sus  medallas:  pero  igualmente  desafortunados  somos  en  (ísta  par- 
te, j)orque  ni  nna  sola  es  legitima,  y las  que  lo  son,  ó corresponden  á 
otras  ciudades,  o á la  Munda  Celtibérica.  Por  lo  tanto,  ninguna  cir- 
cunstancia ])iiedc  ministramos  la  Xumismática  acerca  de  la  célebre 
Munda  Ponqxüana.  Sia  embargo , siendo  nuestro  objeto  contradecir 
los  errores,  qm;  hayan  nacido  de  un  deseo  exagerado  do  ofrecer  mo- 
nnmentos  referentes  á una  ciudad  que  alcanzó  tan  grande  fama , no 
podemos  dispensamos  de  hablar  de  las  medallas  que  se  le  han  atri- 
buido (1) 

La  primera  que  con  el  nombre  de  Munda  ha  sido  conocida,  osla 
imperial  de  Tito,  que  publicó  Huberto  Ootlzio  ^2).  Harduino  la  citó 
por  autoridad  do  este  anticuario  (3).  de  quien  otras  veces  escril.e, 
’Sttnl  Aiotlzianá  Liiliim  mimismutn  jtirniiiiie  a/litlln-imi  c¡  fichi  (4)».  Tal 
es  también  el  común  sentir  entre  los  críticos  esi)afioles , y muchos  de 
los  extranjeros.  En  el  presente  caso  ocúrrese  desde  luego  la  prueba 
de  qiic  la  medalla  citada  ])or  Gotlzio  es  falsa . porque  sabido  es  que  las 
ciudades  de  España  dejaron  de  batir  moneda  bajo  el  inii)erio  de  Calí- 


(1)  En  este  tratajo  nos  ha  precedi- 
do D.  Guillermo  López  Biistamantc,  bi- 
bliotecario que  fue  de  S.  M.,  cl  cual  á fi- 
nes del  pasado  siglo  publicó  una  curiosa 
y erudita  Memoria  titulada  aExuMen  de 
lat  iledaUíu  auíigitoí  nteiluidas  á la  ciu- 
dad de  Hunda  en  la  Bélica.  Madrid : fiafi.» 
Este  concienzudo  opúsculo  que  merece 


desde  luego  consultarse,  es  el  que  nos  ha 
servido  de  guia  en  el  presente  capitulo. 

(2)  tiotlz.  ¡T/írsasr.  trí  pági- 

na 13D. 

(3)  Hard.  Mumism.  autifui.  Pop. .pági- 
na 330. 

(4)  Hard.  .Vot.  ia  Plin,,  lib.  3,  voz  Ju- 
lia quae  Fideutia. 
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gula  (1),  y la  medalla  que  nos  ocupa,  siendo  de  Tito,  pertenece  á épo- 
ca posterior ; bastando  est  i razón  para  convencernos  de  la  falsedad  de 
ese  documento,  que  nadie  ha  visto  sino  el  Herbipolita  Venluniano. 

El  P.  Florez  dio  á la  estampa  una  medalla  en  que  se  leia  Munda,  y 
feniénd(da  por  la  primera  que  se  conocia  de  esta  ciudad , hizo  gran 
liesta  del  descubrimiento  (2).  Medina  Conde,  después  de  calificarla  de 
rarísima,  se  atreve  á asegurar  que  fue  <‘demibirrlti«  en  Monda (3).  Per- 
teneció primitivamente  dicha  medalla  á D.  Bernardo  de  Estrada  (4), 
intendente  que  fue  de  Soria,  y I).  Tomás  Cúseme  la  describió  en  su 
Dicciou/irio  Xumisiiiálico  cuando  todavía  estaba  en  el  gabinete  de  Es- 
trada (5).  De  este  pasó  al  del  infante  D.  Gabriel,  y entonces  la  vió  é 
hizo  grabar  el  P.  Florez.  D.  Guillermo  López  Bustamante  dice  que  se  • 
conserva  la  misma  medalla  original  cu  el  Museo  de  la  real  Biblioteca. 
El  dibujo  que  nos  dió  Florez  es  muy  diferente , y para  rectificar  su 
afirmación,  pone  Bu.stamante  en  la  tabla  II  de  su  obra,  bajo  el  nú- 
mero 1 , el  que  estampó  el  P.  Florez,  y bajo  el  número  2 el  de  la  me- 
dalla tal  cual  existe,  por  cuyo  medio  se  dcuiuestra  evidentemente 
(jue  no  hay  exactitud  en  el  primer  dibujo ; y lo  que  es  más  notable, 
que  la  mencionada  medalla  de  Munda  está  manifiestamente  adultera- 
da sobre  una  de  Suriti,  conociéndosele  aún  las  letras  bon-adas  de  pro- 
pósito de  este  otro  nombre,  y el  caballo  de  su  reverso  trocado  grose- 
ramente en  esfinge.  Todo  esto  se  percibe  con  claridad  en  el  dibujo  se- 
gundo, y lo  demuestra  López  Bustamante  (6).  Domingo  Sestini , des- 
pués de  hacer  iguales  observaciones  para  comprobar  su  adulteración, 
añade:  -que  se  quedaron  sin  borrar  los  tres  puntos,  (pie  tienen  en  es- 
ta forma  ' . ' las  medallas  de  Sacili « , en  la  ]>arte  sujierior  de  la  cabeza 
del  anverso  (7).  lo  cual  ya  había  notado  tamhicn  Bustamante.  y cuyos 
puntos  tomó  el  P.  Florez  por  astro , cuando  se  ocupó  en  las  de  Sa- 

(1)  Flor.  Medall.  de  Esp.,  tom.  1,  pági- 
na 72. 

(2)  Flor.  Medall.  de  Esp.,  tom.  III,  pá- 
gina 95,  tab.  r>3,  llg.  II. 

(3)  Weil.  Con.  Disert.,  M.S. 

(I)  MeiIInaCondecnsii  DiccioHarioH^. 

del  Obispado  de  Málaga,  dice  en  su  articulo 
Munda:  «Aunque no  sabiámosque  Munda 
«hubiese  batido  moneda,  ya  debemos  la 
«noticia  al  mismo  erudito  investigador  do 
«estas  antigüedades,  D.  Bernardo  de  Ks- 
«trada,  en  cuio  precioso  gabinete  se  halla 


«una que  estampa  al  uúm.  10 de  suprime- 
ara  lámina».  Hegun  esto  debió  publicar- 
se antes  que  lo  verilicara  el  P.  F'lorez,  mas 
no  conocemos  la  obra  do  Estrada,  y sólo 
sabemos,  que  el  .Sr.  Fernandez-üuerra 
tiene  las  láminas,  que  son  dos  ó tres,  sin 
texto  ni  fecha,  pero  lindamente  grabadas. 

(5)  Gúsem.  IHcc.  Xum.,  tom.  V,  pá- 
gina 178. 

(B)  Lop.  Bust.  Exám.  de  las  Med.,  pá- 
gina 5 y siguientes. 

(7)  Sest.  Descriz.  delle  Medag. , pág.  69. 
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cili,  y Sestini  dice  que  iiiilicaii  el  valor  de  tres  onzas  en  la  medalla. 

La  tercera  atribuida  á Miinda  es  la  autónoma  del  Museo  de  Guiller- 
mo Hunter  puldicada  en  Londres,  17ti‘¿  (1),  y en  el  Lexicón  Miimoriim 
de  Rasclie  (2),  y por  Eckliel  (3),  siendo  M\'N  la  leyenda  de  su  revei-so; 
mas  esta  medalla,  seprun  Bu.stamaute  (4),  la  que  Florez  publicó  con  el 
mismo  reverso  como  de  Gádes,  la  que  en  la  Descripción  del  Museo  de 
U.  Pedro  Ocrouley  (5)  se  apropió  á Muniyim,  la  (pie  Florez  atribuyó  á 
Abdera  (0) , y otras  parecidas  que  se  conservan  en  el  Museo  Real , son 
todas  de  una  misma  ciudad,  y la  lof^itiraa  leyenda  de  su  anverso 
L-.4’  nEC-  y L-AP-nE.:  y no  GADE.S  ni  ABDE,  y la  del  reverso 
M\'RT  y no  M\’N  : de  mOilo  que  ni  en  atiuel  dice  Gádes  ni  Ábderei.  co- 
mo quiso  Florez,  sino  Lucio  Apio  Decio  ó Décimo,  ni  en  este  Munda. 
ni  Muniíjua , sino  Myrlilis.  ciudad  de  los  turdetanos  sobre  el  Guadiana 
en  la  Lusitania. 

La  cuarta  medalla  en  que  se  ha  leido  el  nombre  de  Munda,  es  la 
que  poseyó  D.  Pedi'O  Ocrouley,  residente  en  Cádiz,  á fines  del  pasa- 
do sipflo . la  cual  se  describe  en  su  citado  Cnlálof/u  de  esta  manera  : 
•’MVNDA,  ined.,  cabeza  con  ropa  al  cuello. = Jinete  que  corro  sin  dis- 
tintivo : debajo  M\^  MVND.A.  (B.) » esto  es,  segunda  forma  (7).  Es  la 
última  que  examina  Bustamaute,  y aunque  no  alcanza  que  las  si- 
glas MV  puedan  tener  otro  significado,  precediendo  al  nombre  de  un 
pueblo  que  el  de  denotarla  cualidad  de  municipio  de  que  gozaba,  ni 
en  el  Lexicón  de  Hasciie  se  les  da  otra  interpretación  á aquellas  si- 
glas (8),  se  le  ofrecen,  sin  embargo,  algunas  objeciones  contra  su  le- 
gitimidad, porque  aparece  «esta  medalla  cortando  ó desenlazando  las 
dudas  que  se  han  suscitado  siempre  acerca  del  fuero  de  Munda  y de 

su  situación mayormente  cuando  este  es  uno  de  los  secretos  ó 

arbitrios  de  que  se  han  valido  los  falsarios,  p ira  dar  documentos  ter- 
minantes y decisivos  que  pusiesen  en  clara  luz  algunos  puntos  obscu- 
ros y controvertidos  en  la  Numismática  de  E.spaña'*  (0).  El  mismo  Bus- 


(1)  Hunt.  Mes.,  tal)  38,  flg.  1-1,  pá- 
gina 203. 

(2¡  Iludí.  Lex.  S'um.,  tora.  III,  par- 
te 1.,  col.  031. 

(3)  Eck.  D-jctc.  Xiimor.  Vetee.,  tora.  I. 
pig. 23. 

(-1)  Lop.  Biist.  Eixiii.  de  lasMed.,  pági- 
na 0 y siguientes. 

(3)  Impresa  al  fin  ile  la  traducción  de 


los  Diálog.s  de  Addison,  Madrid.  1T95. 

(8)  Flor.  Medall.  de  Esp.,  tora.  III,  pá- 
gina 5. 

(■)  Pcd.  Ocroiil.  Cttt.,  pág.  201. 

(8)  iliiBcli.  Lex.,  tora.  III.  part.  1,  co- 
luitina  88i). 

(0)  Lop.  Uust.  Exúm.  de  las  Med. . pá- 
gina 23. 
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tamaiite,  coiivinieiulo,  por  último,  eii  que  la  medalla  puede  ser  legiti- 
ma, opina  debe  a])licarse  á la  Mumta  CrIlM-icu;  «porque  la  cabeza  con 
ropa  al  cuello,  y el  jinete  que  corre,  son  justamente  empresas  pecu- 
liares de  la  Celtiberia  y otras  rt'giones  de  la  Tarracoiiens<‘».  Nada  te- 
nemos que  oponer  á est(í  dictánn'n,  y en  este  caso  el  referido  documen- 
to nos  suministra  un  nuevo  com])robante  de  la  existencia  d<*  estii  otra 
Munda , si  es  que  de  él  se  necesitase  todavia. 

Di'inostrado  (juc  no  tenemos  medalla  que  corresponda  á nuestra 
Munda  Pompeiana,  la  <pie  recientemente  se  ha  iniblieado  en  las  Glo- 
rias Muciomilrs . como  existente  en  el  gabinete  <lc  1).  Unenaventiira 
Hernández  .Sanahuja,  de  Tareagona.  seria  un  descubrimiento  de  la 
mayor  importancia  si  no  fuera  apócrifa,  como  lo  sos])echamos.  En 
nuestro  sentir,  se  ha  cometido  con  esta  medalla  otro  fraude,  idéntico 
al  ((ue.  hemos  visto  se  verificó  con  la  ¡uiblicada  por  el  P.  Florez.  La 
adulteración  debe  haberse  practicado  igualmente  sobre  otra  medalla 
de  Surlli.  Reconócese  en  el  dibujo  que  se  nos  ofrece  de  la  medalla  del 
Sr.  Hernández,  (pie  ha  do  hallarse  ras]).ida  [larto  de  la  calx'za  del  ca- 
ballo que  por  el  reverso  tienen  las  medallas  de  Sarili,  como  se  hizo 
con  la  del  P.  Elctrez,  para  formar  la  esfinge  de  la  supuesta  medalla  de 
Munda  ; y asi  nótase,  tanto  en  el  original  publicado  por  Bustamante 
como  en  el  dibujo  de  la  que  nos  txMipa,  ([ue  la  cabeza  de  la  csfitige  se 
representa  sin  el  largo  y esbelto  cuello  que  vemos  en  otras  medallas  de 
la  Bélica.  El  anvci-so  ofrece  la  leyenda  Minula  en  la  misma  disposición 
que  la  del  P.  Florez.  No  teniendo  á la  vista  aquella  medalla  no  nos 
es  posible  asegurar  si  el  falsificador  habrá  hecho  desaparecer  ]ior  com- 
pleto las  letras  del  nombre  Sacili,  (pie  debiau  estar  á la  izquierda  de 
la  cabeza  varonil  que  ostenta  en  el  anverso  : no  es  e.xtraño  que  esta 
no  tenga  semejanza  con  la  de  la  medalla  de  la  del  P.  Florez.  porque 
ni  su  dibujo  es-exacto,  ni  todas  las  medallas  lie  Sacili  presentan  la 
misma  figura , y en  algunas  faltan  los  tres  puntos , de  que  antes  se  ha 
hecho  referencia.  .Vuiupie  la  esfinge  de  la  del  Sr.  Hernández  tiene  le- 
vantado el  pié  izquierdo  delantero,  y en  las  ile  Sacili , que  pone  el 
P.  Florez,  el  caballo  tiene  levantado  el  derecho  ; Sestini  trac  otras  de 
esta  última  ciudad  (1),  en  que  se  ve  de  inu}'  diversa  manera;  y asi 
bien  ])uede  ser  que  del  caballo  de  una  medalla  de  Sacili  se  haj  a for- 
mado la  esfinge  para  esta  nueva  medalla  de  Munda , sin  necesidad  de 

(1)  Sest.  Dcicnz.  deUe  }[cd.  /ijw.,  tab.  3.  números  6,  T y 8. 
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que  el  falsificador  tocase  los  piés  de  aquel,  como  acaeció  en  la  del 
P.  Flore2. 

De  cualquier  modo,  parece  lo  más  seguro  que  hasta  ahora  no  se  han 
descubierto  medallas  legitimas  con  el  nombre  de  Mundo , por  lo  que  es 
de  extrañar  lo  que  escribieron  al  Licenciado  Franco , de  que  en  Konda  la 
Vieja  «se  hallan  monedas  en  que  parece  haber  sido  Muuda”  (1).  Pero 
tampoco  se  ha  do  creer  (¡ue  i xcliLsivamente  en  estas  ruinas  se  encuen- 
tran sólo  monedas  de  Acinipn,  y en  tal  número  que  indiquen  fuera  allí 
mismo  aquella  antigua  ciudad.  Rivera,  (jue  harto  empeño  mostró  en  esta 
reducción  geográfica,  escribe  : «Hállanse  por  el  suelo  muchas  y diver- 
.sas  monedas  de  municipios , colonias  de  la  Hética  é imperiales , y del 
mismo  Áciiiipoo  (2).  Se  ve,  pues,  que  también  se  han  encontrado  me- 
dallas de  otras  ciudades,  y que  las  de  Acinipo  no  lo  han  sido  en  tanto 
número,  como  vulgarmente  se  asegura.  Parécenos  que  en  esto  influye 
no  poco  creer  que  aquella  ó la  otra  población  tuvo  su  asiento  en  las 
expresadas  ruinas.  Cuando  se  hablaba  de  Mundo,  las  medallas  eran  de 
esta  ciudad  : luego  que  s((  afirmó  que  aquel  lugar  era  Acinipo,  sólo  se 
mencionaban  las  que  llevan  este  nombro:  y ya  hemos  visto,  por  au- 
toridad del  citado  Rivera,  (pie  se  hallan  muchos  ij  dkersos  monedos  de 
muniripius  y colonids  de  la  liélica.  Las  de  Acinipo  también  se  encuen- 
tran efectivamente,  pero  deben  referirse  á otro  lugar  inmediato,  no  á 
las  mismas  ruinas  de  Ronda  lo  Vieja. 


(1)  Fran.  PapeUt  vanos  de  Aníig.  MS.  (2)  Riv.  Mem.  Emd.  para  la  Hist.  de 
de  ]a  Real  Acad.  de  lu  Hist.  Ronda,  núui.  U púg.  45. 
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CAPITULO  I. 


textos  topográficos. 


El  primer  dato  que  nos  presentan  los  escritos  de  los  antiguos  acerca 
del  sitio  donde  estuvo  asentada  la  antigua  Mundu.  es  el  (juc  ofrece  el  his- 
toriador latino  en  su  Libro  de  la  (iuerra  de  Es¡>afía , asegurando  repetida- 
mente que  .Vuiidn  ocupaba  un  lugar  elevado.  Refiere  Hircio  ((ue  Póm- 
pelo apoyaba  su  campamento  en  las  fortificaciones  de  la  plaza  (1)  : de 
modo  que  las  tropas  pompeianas  hallábanse  protegidas  por  dos  defen- 
sas. la  ciudad  encumbrada  y la  *iuituraleza  del  terreno  (2) ; y nos  lo 
confirma  di*spues  el  mismo  historiador  en  todos  cuantos  incidentes  nos 
relata  de  la  batalla.  .Así  dice  “ que  los  cesarianos  marcharon  á pelear, 
creyendo  que  lo  propio  harían  los  adversarios , y que  estos , sin  embar- 
go, no  se  atrevían  á separai-se  más  de  mil  pasos  de  la  ciudad,  al  abri- 
go de  cuyos  muros  habían  decidido  combatir  (3).  Aunque  los  cesa- 

(1)  «Eientm  et  natnra  loci  defendeha-  derentur  rehns,  op¡ddi  exceUi  H ioel  ua~ 
tur  (PompeiHi)  et  ip$ius  oppidi  mini-  » Hirt.  cap.  29. 

tione^  ubi  raitra  habuil  coAttüutn.r»  (3)  ^Itaque  nüttri  ad  dúnicandum pro- 
Hirt.  Bell.  Hitp.,  cap.  28.  cedunt,  id  qmd  adeersarius  existimahi’ 

^2)  «W  auxxiia  Pqih}Kíí  dnahus  dr/en-  mus  este  qni  <i  munitio- 

47 
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ríanos  volvieron  á marchar,  los  de  Pómpelo  no  desistieron  de  su  pro- 
pósito, y no  se  a]>artahan  del  lugar  encumbrado  ni  de  la  ciudad.  Cuan- 
ílo  los  de  César  á paso  lento  se  aproximaron  entonces  más  cerca  del 
arroyo,  sus  contrarios  no  dejaban  ]Kir  ello  de  ampararse  del  terreno 
([uebrado-  (1).  Al  aproximai'se  los  cesarianos  á e.stc  terreno,  «el enemi- 
go estaba  colocado  en  lugar  más  alto,  y así  era  peligrosísimo  pasar 
más  arriba  : lo  cual  advertido  por  César,  ])ara  (jue  nada  desfavorable 
S(!  acometiera  temerariamente  por  culpa  suya , señaló  el  sitio  « , hasta 
«pie  habían  de  avanzar;  ó proseguir  la  marcha,  como  explican  los  in- 
térpretes, comentando  esto  pasaje.  « Habiendo  llegado  esto  á oídos  de 
todos  los  suyos , sufrian  con  fiera  impaciencia  que  se  les  impidiese  po- 
der empeñar  la  batalla.  Esta  detención  liizo  más  osados  á los  adversa- 
rios, suponiendo  que  á las  tropas  cesarianas  embargaba  el  temor  de 
trabarla.  Así  es  que,  saliéndose  del  temuio  ([uebrado,  los  de  Pompeio 
se  presentaron  al  descubierto  : de  modo  que  aún  cuando  los  de  Cé.sar 
pudieran  llegarse  hasta  ellos,  era,  no  obstante,  con  gran  peligro»  (2). 
Los  pompeianos,  aunque  abandonaron  entonces  sus  dos  mayores  de- 
fensas , que  oran  el  lugar  más  alto  y las  murallas  de  la  ciudad , todavía 
ocupaban  terreno  quebrado,  puesto  iiue  los  de  César  no  podían  acer- 
cáisfeles  sin  grave  rie.sgo.  Por  consiguiente  Mundo  debia  hallarse  asen- 
tada sobre  un  elevado  monte , y sus  muros  coronar  la  espaciosa  cima 
en  (pie  estuviera  edificada  la  ciudad.  Desde  las  murallas,  contra  las 
cuales  estaba  el  cam])amentü  pompeiano , hasta  el  lugar  que  ocupaba 


ne  oppidi  milln  passibus  longins  non  andf- 
bant  procederé : in  gnu  sibi  prupe  mnrnin 
adoersarii  proeliandnin  constiluebant.»' 
Hirt.  Bell.  Hisp.,  cup. 

Ue  lo  cual  se  deduce  ItEj^icamente  que 
el  monte  donde  estaba  situada  Munda. 
debia  tener  mucha  mayor  altura  que  la 
de  una  milla,  pues  los  pompeianos  toda- 
vía se  hallaban  al  abrigo  de  las  murallas 
y no  Imbían  descendido  del  lugar  alto,  á 
pesar  de  haberse  alejado  mil  pasos  de.  la 
plaza. 

(1)  fiítaque  mstii proceduHt ñeque 

tanten  iUi  a tua  coasuetudine  deceáehant, 
nt  aul  ah  excelso  luco,  aut  ah  oppido,  di- 
scederenf.  Xostri  pede  presso  propius 
cutíi  guum  nápropinguassent,  adeersarii 
patrucinañ  loco  iniguo  hoh  desinunt,'^ 


Hirt.  Bell.  ¡íisp.y  cap.  %n Jíne. 

(2)  «Ita  giiuM  in  extrema  planitie  tat- 
qu\m  in  locnm  noslri  udpt'optHgnassenl, 
jmraítís  hoslis  eral  Stiperinr,  uC  transeuH’ 
di  sujierius  iter  vehementer  esset  peric%- 
losum.  (d.Mod  guum  a Caesare  esset  ani^ 
madeersum,  ne  quid  temere , culpa  sua 
secus  admitleretur,  euni  locvm  dejínire 
coepit.  Qitudguum  kutninum  aurihus  esset 
fjhjectum,  moleste  et  acerhe  acripiebant,  se 
impediri,  qno  minus  proelium  conoceré 
possent.  Jlaec  mora  adrersarios  olacrioret 
ef/iriebat,  Caesaris  copias  timore  impe- 
diri  ad  rommiUendum  proelium.  Jta  se 
efferentes  loco  sui  potestatem  Ja- 

ciehant,  ut  magno  lamen  periculo  acces^ 
sus  eomm  haberetur.  Hirt.  Bell.  Hisp., 
cap.  30. 


■> 
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el  ejército  formado  en  batalla , debia  si-r  niuv  considerable  la  elevación 
del  terreno  á niueba  mayor  distancia  que  la  dií  un  cuarto  de  legua, 
para  i[ue  el  frente,  de  las  haces  (luedasi*  todavia  á grandíí  altura  con 
respecto  á las  cesariaiias;  y el  ten-ible  trance  o acometida  entri^  ambos 
ejércitos,  debió  veriticarse  en  la  ladera  del  mismo  monte,  después  que 
los  de  Pompeio  bajaron  más  aún , dejando  de  cubrirse  con  las  (piie- 
la-as  y asperezas  del  lugar.  Así  no  podemos  menos  de  admiramos  de 
que  algunos  busquen  á Mumin  donde  se  encuentro  una  tendida  é in- 
mensa llanura  para  dar  la  batalla.  Buscar  unos  extensos  y dilatados 
llanos  en  que  juegue  la  caballería,  es  no  meditar  detenidamente  el 
texto.  El  combate  se  trabó  y se  termimi  en  la  falda  del  monte.  .Aquí 
filé  donde  maniobró  la  gente  de  á caballo  ; y caballería  tenia  también 
Pompeio,  que  nunca  llegó  á bajar  al  llano.  De  manera,  que  en  vez  de 
buscar  una  extensa  llanura,  lo  que  se  necesita  encontrar,  pura  identi- 
ticar  (d  sitio  de  Mmdu , es  un  extenso  monte . con  arreglo  al  mismo 
texto  de  Hircio.  líeciiérdese  que  Mmnla  debia  ser  una  ciudad  espacio- 
sa, porque  cuando  fue  entrada  jxir  Eabio  Máximo,  legado  de  César,  se 
hicieron  prisioneros  dentro  de  sus  muros  hasta  catorce  mil  hombres. 
Téngase  presente  que  estaba  el  campamento  pompeiauo  al  abrigo  de 
las  murallas,  y sin  perder  el  amparo  de  ellas,  un  ejército  más  numeroso 
que  el  de  César,  formado  en  batalla,  en  parte  muy  elevada  del  monte. 
No  se  olvide  que  los  ])Oiiq)eianos  no  osaban  sejiararse  ú más  de  mil  ¡la 
sos,  ó un  cuarto  de  legua,  de  los  muros  ile  la  plaza,  y que  aún  después 
de  abandonar  el  lugar  quebrado  y avanzar  hácia  los  de  César,  estos 
no  podían  acercárstdes  sin  mucha  desventaja , por  razón  del  terreno 
más  alto  que  aquellos  ocupaban.  En  vista  de  esto  nos  admiramos  más 
aún  de  que  algunos  escritores  modernos  hayan  afirmado  que  la  .Víanla 
en  cuestión  estuvo  situada  en  una  colina  ó céreo  de  mediana  altura  (1), 


(l)  Ortiz,  DiserL  MS.  sobre  el  sitio  de 
Muiida.  Otra  circunstancia  refiere  Hircio 
ul  terminar  la  batalla,  que  comprucbi 
cuán  grande  debia  ser  el  monte,  en  cuya 
falda  ftc  decidió  aquella  lucha.  Kficribe 
en  el  cap.  31>  como  ya  hemo8  vi8to  en 
Hu  lugar  oportuno,  que  desparrama- 
doH  y puestos  un  fuga  los  enemigos,  no 
.sobrevivieran,  si  no  hubiesen  huido  ú el 
mismo  lugar  de  donde  salieron;  y en  el 
capítulo  32,  que  de  aquella  huida  se  am- 
pararon y fortalecieron  dentro  de  la  ciu- 


dad de  Munda.  También  dice  Dion,  que 
viendo  Bogad*  abandonado  el  campa- 
mento do  Pompeio  se  dirigió  á acometer- 
lo, y saliéndose  Labieno  fuera  de  linea, 
para  oponerse  al  mauritano,  ereyeroii 
los  de  Pompeio  que  los  suyos  huían,  y 
entonces  pronunciáronse  en  precipitada 
fuga,  acogiéndose  uno.s  á la  ciudad  y 
otros  'i  campamento.  Todo  esto  justifi- 
ca qu»  la  falda  ó ladera  dcl  monte, 

donde  9c' empeñó  la  batalla,  hasta  la  pla- 
za y el  campamento  Imbia  una  respeta- 
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V (It!  que  otros  hayan  asogurailo  quo  ostaba  en  uu  altozano  (1). 

Fijándose  en  esta  última  obwírvacion , es  fácil  coraiirender  otro  dato 
toiiowrálico  de  la  mayor  importancia , que  nos  suministra  el  Libro  de 
la  Gnena  de  España.  FTscribe  Hiifio,  «que  entre  ambos  campamentos 

mediaba  una  llanura  de  cerca  ile  cinco  mil  pasos Desde  aquí» 

(desde  la  ciudad  encumbrada  y terreno  elevado  en  que  estaban  los  de 
Ponqx-io,  que  es  de  lo  (pie  se  acaba  de  tratar)  « enderezándose  el  pró- 
ximo llano  se  if«ualaba»  Esto  es  : ipie  desde  el  lugar  más  alto  so 
dirigía  ó enderezaba  un  llano  cercano  al  campamento  de  Pompeio ; 
y ])or  consiguiente , i'sta  llanura  no  podía  ser  completamente  plana, 
sino  suaveiiM'nte  inclinada:  por  esta  razón  escribe  Hircio  (/(-(/«fláo/ur  (3) 
relirit-ndose  á piniiilies . lo  que  en  otro  caso  st'ria  un  ph'onasmo  into- 


IiIb  «iistancia;  y por  consitriiicnte . (luo 
ilcbia  8«r  una  cminHiicia  no  sólo  elovaila. 
sino  tener  además  una  extensa  y dilatada 
ladera  ó deelive,  dótale  ptidlera  jugar  la 
ealjallerip,  y tan  extensa  y dilatada,  que 
desde  ella  pudiera  llamarse  fuga  la  reti- 
rada de  los  vencidos,  y el  movimiento  es- 
tratégico de  varias  cohortes  tomarse  tam- 
bién por  huida. 

(1)  Cort.  y Lop.  Diec.  Oeng.,  tom.  III, 
pág.  20*.  Hasta  la  etimología  de  la  voz 
MiiHila  está  mostrando  que  debiera  hallar- 
me asentada  esta  ciudad  sobre  la  cumbre 
de  un  monte,  tul  que  fuese  bastante  nota- 
ble por  su  elevación,  para  que  de  él  toma- 
se aquella  su  nombre.  K1  ilustre  filólogo 
(luillonno  de  Humbohlt  escribe  sobre  el 
origen  y signiflcaciop  primitiva  de  esta 
voz,  aplicada  precisamente  á la  ciudad  de 
que  tratamos : »yfiotdt7  en  la  Hética,  el 
rio  iÍKiula  en  la  Lusitauia  y Mitadúbriga 
provienen  de  imnoa  monte.  En  el  dia- 
lecto l.abortánico,  esta  palabra  se  dice 
vtotthua , monhna , monloa,  y por  lo  tanto, 
])uede.  escribirse  también  Mondan.  El 
mi.smo  Hnmboldt  afiade  por  nota  en  este 
lugar:  «I/Os  palabras  vascuences  que  sig- 
nitleau  monte,  son  de  muy  numerosos 
formas,  y solamente  se  encuentran  con 
4«  las  silalms  primitivas  mal,  «sf,  mea. 
moa  y mua.  Teniendo  en  cuenta  la  incor- 
tidiimbre  de  la  etinwlogia  griega  de  la 


palabra  latina  moas.  Se  siente  uno  incli- 
nado á considerar  vascuence  el  origen 
de  esta  voz.»  (Wiihclni  von  Humboldt. 
Prufuag  der  l'atertKekKugea  uber  die  C'r- 
beirokaer  fíisj/aaieas  crrmitteht  der  Vm- 
kiteien  Sjtrache,  cap.  1".) 

(2)  nPlauitiet  iatrr  víragae  castra  ia- 
tercedebat  eirciter  millia  passuuui  qaia- 

qae Hiac  dirigens  próxima  ¡da- 

nilies  aequabatar.»  (Hirt.  Bell,  Jfisp.,  ca- 
pitulo 2U.)  La  voz  hiac  p\iede  también 
interpretarse  allí.  Hiac  se  pone  muchas 
veces  por  illiar.  (Vi»e  Forcell.  Lex.  voz 
iiue).  Sobre  la  voz  dirigens  anota  N. 
Moore  ; «Qat'rf  sit  nmir.Ess  nescio.n  La 
mejor  interpretación  e.s  la  más  literal  y 
el  único  medio  para  que  se  pueda  enten- 
der este  pasaje. 

(3)  El  referido  N.  Moore,  queriendoex- 
plicarso  esta  frase  planities  aegttubalvr, 
escribe;  naegua  eral,  si  aegna  procnrrebat.n 
Mas  porque  no  era  aquel  llano  completa- 
mente igual , por  eso  expresa  Hircio  ae- 
guabatnr,  que  se  igualaba  ó que  endere- 
zándose desde  el  Ingar  encumbrado,  se 
iba  allanando.  .Seria  una  vulgaridad  su- 
poner que  un  terreno  dejaba  de  ser  llano, 
poique  no  fuese  completamente  igual 
por  todas  partes.  Basta  para  considerarse 
llano,  que  no  tenga  altos  ni  bajos  como 
explican  loa  geógrafos ; y asi  se  denomina 
llanada  el  terreno  que  estando  próximo 
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lerable.  Para  más  corroborar  nuestra  inU'qiretaeion , reflcxii'mose  lo 
ijue  añade  sepuida mente  el  mismo  historiador  latino  : » iine  al  des- 
censo (del  próximo  llano)  precedía  un  arroyo  ijue  hacia  mayor  la 
desventaja  del  lugar  para  acercarse  á los  adversarios  » (1).  Y esto  des- 
censo, ó bajada,  resulta  sor  necesariamente  el  declive,  ó falda  suave, 
que  constituye,  según  Hircio,  el  llano  cercano  al  ejército  de  Pompeio: 
(pie  la  extensión  de  la  llanura  que  mediaba  entre  las  estancias  de  am- 
bos ejércitos  no  exce<lia  de  cerca  de  cinco  millas,  es  punto  fuera  de  to- 
da linda,  jKirque  así  lo  expresa  el  historiador.  De  manera  que,  según 
el  mismo  texto  de  Hircio , no  han  de  buscaise  llammas  inmensas,  como 
antes  queda  ya  advertido.  Pero  que  el  llano  próximo  al  campo  de  Pom- 
peio fuera  toda  esta  llanura  de  cerca  do  cinco  mil  pasos,  es  cu  lo  que  no 
podemos  convenir  con  los  que  han  interpretado  este  pasaje.  Rsto  llano, 
cercano  á las  estancias  pompeianas , debía  ser  la  parte  comprendida  en- 
tre el  teiTcno  quebrado , desde  el  punto  en  que  este  dejaba  de  serlo, 
hasta  la  orilla  del  aiToyo,  que  le  precedía  para  el  qui'  marcliaba  desde 
el  campo  de  César.  Si  se  tomara  este  llano  por  tixla  la  llanura  de  cerca 
de  cinco  millas , entonces  el  an-oyo  resnltaria  al  ]ñé  de  las  estancia.s 
del  mismo  César,  porque  de  otro  modo  no  ]>odia  preceder  al  paso  de 
aquella  : y no  es  esto  lo  que  s>  desprende  del  libro  de  Hircio,  como 
evidentemente  se  demuestra  estudiando  la  marcha  del  ejército  cesaria- 
no  por  toda  la  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  pa.sos. 

Expresa  el  hi.storiador  que  este  arro.yo  conúa  á la  derecha  ])or  un 
terreno  pantanoso  y lleno  de  concavidades  (2).  La  derecha  se  ha  de 
entender  forzosamente  con  relación  al  ejército  de  Ci'sar,  donde  debe- 
mos considerar  á Hircio  al  describir  la  batalla.  En  ello  convienen  ca.si 
todos  los  eruditos,  .\lgunos.  sin  embargo,  han  supuesto  equivocada- 


á un  monte,  se  une  » rato  por  medio  do 
un  declive  siuivisimo  ó sfablc. 

(1)  «Cbikí  d(ntrsnm  antertdebat  rinn, 
jtti  ad  eorum  accetsum  suminam  r/ficirbiií 
lucí  imjuilatem.»  {Hirt.  Bell,  flisp.,  capí- 
tulo  2U.)  L»  vo*  decvrsnm  se  ha  interpre- 
tado por  unos  cl  prineipio,  por  otros,  el 
Jh  do  ia  lianura.  Nini'Uim  do  estas  inter- 
pretaciones es  exacta,  l’ara  expre.sar  cl 
ftii  ó término  de  cualquier  cosa  material 
y dcterniinada  se  escribe  extreutKm.  üe- 
cHrsuM  se  tuina  muchas  veces  también 
por  el  /a:  pero  en  sentido  bien  diferente. 


ponpie  es  el  tlu  de  la  carrera.  Deenrsnt 
es  el  fíelo  dt  bajar  corrieada,  cuino  lo  in- 
dica el  verlio  de  donde  aquella  voz  proi'C- 
dc.  Asi  de  la  bajaila  de  un  terreno,  si  es 
escarpada  se  dice,  praeceps  decnrins.y  si 
la  bajada  es  fácil  ó suave,  drc»rsvs 
proHUt. 

f¿)  «.Vio/i  palaslri  el  toragimso  solo 
carreas  eral  ad  dexlraia.o  (Hirt.  Bell. 
Hisp.,  cap.  Z‘J.)  Kn  el  ci'hIícc  de  (Uuieon. 
léese  ad  exiremma,  cuya  idea  sin  embiu’- 
go,  no  se  opone  á que  el  arroyo  corriera 
a la  derecha  mano. 
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tru'iitt'  que  el  arroyo  eoiria  dejando  á la  dereeliu  los  pantanos  y con- 
eavidades ; con  cuj'a  interpretación  el  curso  del  arroyo  resulta  pai-a 
ellíjs,  á la  iüiiuierda  del  ejército  eesariano  (1).  Otros  suponen  que  no 
sólo  el  cauce  d<d  ari'oyo  y sus  márgenes , sino  todo  el  terreno  de  la 
llanura  era  pantanoso  y lleno  de  bujeos  (S'i.  Esto  no  se  infiere  del  li- 
bro de  riircio , ainuiue  tampoco  el  historiador  indica  lo  contrario ; sino 
sólo  que  el  an-oyo  hacia  mayor  la  desventaja  del  terreno  para  llegar 
basta  los  pompeianos.  en  razón  á que  corria  ]>or  un  suelo  jiantanoso  y 
voraginoso,  que  naturalmente  lo  habia  de  ser  más  á la  proximidad  de 
aquel;  pues  si  del  mismo  modo  lo  fuera  en  toda  la  llanura,  la  desven- 
taja seria  entonces  igual  en  toda  ella,  y no  para  acercai-se  á los  pom- 
peianos. ,Si  toda  (>stuviera  llena  de  ])autanos  y de  concavidades  no  hu- 
biera escrito  tampoco  Hircio  que  aquella  convidaba  al  juego  de  la  ca- 
ballería {.‘IV  En  loque  sienten  mayor  dificultad  los  eruditos,  es  en  el 
sitio  de  la  llanura  por  donde  corria  el  an’oyo.  Unos  creen  que  al  fin  de 
la  llanura;  otros  (jue  esta  se  encontraba  cortada  ó diviilida  por  el  ar- 
royo. Según  se  ha  demostrado  por  (d  texto  de  Hircio.  el  aiwyo  corria 
al  descenso  del  llano  próximo  al  campo  de  l’ompeio : lueg’O  no  pasab.i 
al  fin  de  la  llanura , ni  j)uede  deducirse  que  con  su  curso  la  dividit'ni 
en  dos  mit:uh(s  exactament*'  iguales.  Debía  quedar  alguna  mayor  par- 
te del  llano,  al  lado  de  César,  que  al  de  Pompeio.  .\sí  se  desprende 
ilel  mismo  texto.  Dice  Hircio  (pie  viendo  César  formadas  en  batalla  las 
haces  enemigas , no  dudó  (|ue  vinieran  á pelear  en  medio  del  llano  (41. 
ó sea  la  parte  comiirendida  entre  el  arroyo  y la  que  ocupaba  Cé-sar 
con  su  ejército.  En  esta  creencia  marcharon  los  suyos  al  combate ; pe- 
ro los  de  Pompeio , sin  embargo . no  se  atrevían  á separarse  más  de 
mil  pasos  de  las  fortificaciones  de  la  plaza,  como  se  ha  expuesto  an- 
teriormente. E.sto  obligó  á los  cesarianos  á marchar  otra  vez.  Mientras 
tanto  la  igualdad  del  ten-eno  incitaba  á los  de  Pom]>eio  á disputar  la 
victoria  con  las  mismas  ventajas  p)).  .\dvirtieiido  que  los  pompeianos 
pei-sistian  en  no  abandonar  su  puesto,  tomaron  á marcharlos  de  César. 

(l)  .Medina  ('onde,  Diifrt.  yiH.sobtreí  jJf4MÍtie  íh  ar^untH  ud  dimicatid¥iH  ad- 
tilia  de  Uvada . eertarii peacedereal.^  Bell.  Uitp.. 

(21  Cortó-sy  Lope/.,  üiee..  toni.  III,  pá-  cap.  2U.) 

(ÍÍDa  20(S.  (51  «lalerdMM  aei/vilii»  hci  adeersariot 

(3)  «fí  tacus  Uta  ptaailie  ejaitaluM  ejlagitabat  «t  tali  evaditione  cvaleadereat 
«rnaret.»  Bell,  Hisp.,eaL\i  2‘J.)  ad  cietoriam.^  (Hirt,  Bell.  Hisp.,  ca- 

(d)  «Et  Cnesar.  gama  nciem  dirertam  pitulo  29.1 
ridisset,  aan  hahail  dubivm.  gma  media 
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aproximándose  más  cerca  del  arroyo.  De  lo  cual  se  deduce  (lUC  á me- 
dida que  avanzaban  más  cerca  de  este , iban  dejando  tras  de  si  mayor 
parte  de  la  llanura  de  cerca  de  cinco  mil  ])asos.  (pie  antes  los  separaba 
de  sus  contrarios.  El  último  movimiento  que  ejecutaron  las  tropas  de 
César,  se  expresa  por  el  citado  historiador  en  el  capitulo  siguiente. 
Como  á pesar  de  haberse  puesto  más  cerca  del  aiToyo . los  pompeiatios 
no  abandonaban  la  defensa  <lel  terreno  quebrado,  los  cesarianos  se 
acercaron  ya  á este  terreno , coli>cándose  cu  la  llanura  extrema , iii  rx- 
Irema planilir  {\),  ó sea  la  comprendida  entre  el  terreno  ((uebrado  y la 
orilla  del  aiToyo  (2) : puesto  que  su  corriente,  como  se  ha  dicho,  pre- 
cedia  para  César  al  descenso  de  aquella  parte  del  llano. 

Además  de  estos  datos,  que  podríamos  llamar  propiamente  locales 
de  la  situación  de  Nfunda,  tenemos  por  los  antiguos  escritori's  noti- 
cias de  otros  que  aún  cuando  más  genéricos,  también  nos  u3’udan  pa- 
ra poder  rt;conocer  el  territorio  o país , en  el  cual  d<!bió  hallarse  encla- 
vada aquella  memorable  ciudad.  Dice  el  tantas  veces  citado  historia- 
dor latino,  aludiendo  á las  defensas  de  que  se  amparaban  los  pompeia- 
nos:  «como  antes  liemos  manifestado,  los  lugares  más  altos  están 
metidos  entre  cen-os,  sin  «jue  á veces  los  divida  llanura  ninguna-  (3). 


(1)  K8  la  iniHiua  parte  de  la  liaiiuru, 

que  en  el  cap.  29  «e  denomina  prúxi^ 
«rt;  porque  en  este  capitulo  se  liace  la 
descripción  del  terreno,  comenzando  des- 
de el  campamento  Pompeinno:  «hinr  di- 
rigeHt  práxi.na  plunitics  aequabatnr». 
Kn  el  cap.  JiO  se  expresa  el  historia- 
dor marchando  con  el  ejército  de  César: 
yes  claro  que  seria  parto  para 

César  la  misma  (jue  fuese  próxiina  pura 
su  adversario. 

(2)  Otros  interpretan  que  los  cesaria- 
noa  llegaron  al  Jin  ó al  fxtrewo  de  la  lla- 
nura: pero  el  lugar  4 duade  pide  acufuiti- 
vo  y no  ablativo.  Kn  el  texto  debiera 
leerse  entonces  i»  extremum  ¡danilixi^  y 
no  la  extrema c.ste  es  el  lugares 
donde.  Asi  ha  de  traducirse  que  «en  la 
llanura  extrema  los  cesarianos  se  apro- 
ximaron al  terreno  quebrado».  Nutural- 
mentc  colocados  en  la  parte  última  del 
llano,  estaban  ya  ímnedíatos  al  lln  ó tér- 
mino de  toda  la  llanura;  pero  este  Mn  ó 


termino  no  ha  de  ser  una  linea  matemáti- 
ca. Los  Cesarianos  ocuparían  el  llano 
unido  á la  falda  del  monte  por  la  parte 
más  baja,  ven  otramá.s  alta  del  mismo 
declive  6 falda,  vendrían  a situarse  los 
de  Kompeio,  saliéndose  del  terreno  que- 
brado y poniéndose  al  descubierto;  y aun 
todavía  había  tic  quedar  espado  para 
frailar  la  batalla. 

(9)  "XamqHe,  ul  sujieriu*  dewo$traei- 
mus,  hca  excelUntia  IhuihUs  coalinfri^ 
iñlrriin  uuHa  planitta  dieidit.'»  (Hirt. 
fíell.  Hisp. , cap.  2><  in  fine.)  Pa.saje  es 
este  tan  corrupto,  que  no  sabe  Ouden- 
dorpio  cómo  explicárselo,  y despuesde 
proponer  las  variantes  que  ofrecen  loa 
MríS.  y ediciones,  invita  a los  doctos 
jiaru  que  e.studien  la  verdatlcra  lección 
que  haya  de  preferirse.  A la.s  variantes 
que  él  presenta,  añadiréiuo.s  que  en  iu 
«lición  de  (.'diario  se  lee  como  en  d có- 
dice Ursino:  ^Tamulus  continet  interini 
nulla  planitia  dioidih.  En  la  de  Go- 
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La  tisonomia,  digámoslo  así , que  debo  ofrecernos  el  territorio,  donde 
estaba  situada  Miiiida,  es  la  de  un  país  montuoso,  cortado  ó dividido 
á intérvalos  por  algún  llano  (1).  Un  campo  abierto  ó sin  eminencias 
es  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  afirma  llircio,  y opuesto  á lo 
que  consta  por  todo  el  discurso  de  la  Guerra  /lispaniense  (pie  Pompeio 
el  mozo  practicaba  (!ii  ella . buscando  siempre  las  alturas,  para  apo- 
carse V defenderse  de  la  caballería  enemiga.  La  batalla  de  Soricaria  ó 
de  Soriria , no  se  dio  en  ninguna  dilatada  llanura.  Que  la  de  Mundo  se 
debió  dar  en  medio  de  un  i>ais  montuoso , no  sólo  aparece  de  cuanto 
([ueda  expue.sto  sobre  el  libro  d(*  Hircio,  sino  que  también  el  historia- 
dor griego  Dion  Casio  bien  claramente  lo  indica.  Describiendo  la  ba- 
talla, dice:  que  César  y Pompeio,  ambos  á caballo,  estaban  viendo  el 
combate  desde  lugar  elerada : y esto  no  podia  decirse , si  á más  del 
monte , donde  estaban  Manda  y el  ejército  pomj)eiano , no  hubiera  otra 
eminencia  cercana  en  la  que  César  se  situara  j)ara  ver  la  batalla.  Pil 
campo  mundense  debia  ser,  por  consiguiente,  una  llanura  de  menos  de 


iluino:  « TkiiiuIü  conlineri,  interim  uulta 
¡ilaailia  dicidil. » Lii.s  Klzevirianiis 
cxuctnme.nto  la  misma  lección  r|uc  la  <le 
la  edición  de  (ioduiiio,  que  es  la  repro- 
ducida por  Oudendorpio  y Natliaji  Moo- 
rc.  Kste  último  se  contenta  con  decir  por 
nota:  tEC  haee  corrupta  nnt.»  En  las  an- 
tiguas ediciones,  aunque  con  alguna  va- 
riedad predomina  la  lección;  «¿oca  exet- 
Ueutia  lumtilit  conlineri.  intercaUm 
proointiain  dteidit.^  Lo  cual  es  un  ver- 
dadero logogrifo.  Un  el  códice  (Jranaten- 
se  léase  del  modo  siguiente:  «.Vowyuc  ni 
tnperins  demostraoimns  loca  excellentia 
tvmtdis  conlineri,  intercalis  planitiem 
dicidil:  sed  ratione  uulta  placuit,»  etc. 
En  ningún  otro  M.S.  de  lo»  que  cita  Ou- 
dendorpio se  lee  la  voz  inltrcallis,  y 
dando  las  ediciones  más  antigua.»  las  vo- 
ces intercalnm  procintiam,  compréndese 
muy  bien  que  el  copiante  imperito  for- 
mó c.sta.»  dos  voces  de  las  de  intereallis 
planiliem,  como  creemos  que  ¡¡odria  en- 
contrarse escrito  en  losCodd.  Primigenios 
del  libro  de  Hircio.  Para  la  inteligencia  de, 
esto  jiasajc  es  igual  la  voz  interim  que  la 
de  intereallis ; pues  lo  mismo  se  expresa 


diciendo  que  los  lugares  eleviulos  meti- 
dos entre  cerros,  se  hallan  « cecee  que  por 
iitlércalos,  divididos  por  alguna  llanura. 
.\lgunos  han  interpretado  la  locución: 
1‘interiin  aúlla  planitie  dicidil» : sin  que 
ninguna  llanura  los  separe;  pero  en  mie.s- 
tro  sentir  ineptamente,  y en  este  ca.»o 
liabria  que  identificar  el  sitio  de  Miinda 
en  un  pais  completamente  montañoso. 

(1)  Por  esta  razón  la  voz  planities  delje 
traducirse  con  más  propiedad  llanada  y 
no  llanura;  y del  campo  mundense  no 
debe  decirse  campaña,  sino  más  bien 
campiña,  llanada,  como  es  sabido,  indi- 
ca tierra  llana,  pero  cercada  de  cerros. 
Cuando  c.stos  se  hallan  lejanos,  aquella 
se  denomina  llanura.  Asi  decimos  llanu- 
ras  de  la  Mancha,  y no  llanadas,  que  es 
la  ¡dea  expresada  |>or  Hircio,  escribienilo 
tUMulis  conlineri.  Hircio  escribe  también 
al  terminar  el  cap.  2"  : »Jta  in  catu- 
pum  Mundeasem  pivin  esset  centum:»  y 
aunque  por  la  voz  campus  so  entiende 
planities,  trae  su  origen  aquella  voz  de 
la  griega  xáprui,  Jlecto,  quia  in  plani- 
liem  Jlexvs  fuerit , como  dice  Forcellini. 
i Lexicón , voz  campus.) 
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ciuco  cuartos  de  legua  (ó  sean  cerca  de  los  cinco  mil  pasos)  limitada  ó 
rodeada  por  los  corros  inmediatos,  que  hicieran  de  aípiel  territorio  un 
país  montuoso  propiamente  dicho  (1). 

Para  completar  los  datos  sobre  la  toi)Ografia  de  Manda,  recordare- 
mos un  pasaje , ya  citado,  de  Suetonio  (2),  y otro  de  Plinio  el  Natura- 
lista. Refiriendo  el  primero  que  J.  César  habiu  establecido  su  campa- 
mentíi,  delante  de  los  muros  de  Mundo , dice , que  aquel  mandó  con- 
servar una  palma,  encontrada  en  la  selva,  que  hubo  de  talar  enton- 
ces, según  queda  expuesto  en  otra  pai-te  de  nuestra  Memoria.  Se  ve 
por  e.ste  pa.saje  que  delante  de  Mundo  habia  una  selvo  ó bosque  po- 
blado de  árboles,  lo  cual,  agregado  á la  idea  que  nos  da  Hircio  de 
que  estos  lugares  elevados,  como  el  de  Mundo,  se  hallan  metidos  en- 
tre cen-os  ó rodeados  de  eminencias,  indica  bien  claramente  que  Mun- 
do no  estaba  asentada  (m  medio  de  esos  teiTCUos  llanos  (pie  forman  al- 
gunas de  nuestras  hermosas  y dilatadas  campiñas , sino  en  una  gran 
sierra  ó cordillera  de  montañas , cortada  á veces , ó á intervalos  por  al- 
guna llanura,  y poblada  de  árboles  que  formasen  espesos  bosques  ó 
selvas. 

Plinio  el  anciano  en  su  Uiílono  Nolural  escribe  que  cerca  de  Mun- 
da  en  España,  donde  César  siendo  Dictador  venció  á Pompeio  (el  mo- 
zo ) , se  encuentran  picdnis  polmeodos  : y esto  aparece  cuantas  voces 
se  quiebren  (3).  Sobre  la  voz  palmeadas  Harduino  interpreta,  que  que- 
bradas las  piedras  ofrezcan  por  dentro  la  figura  de  la  palma  (4).  Huer- 
ta cu  su  versión  castellana  traduce  : «cu  España  se  hallan  piedras  pal- 
meadas junto  á Munda,  donde  el  Dictador  César  venció  á Pompeio,  y 
quedan  assi  todas  las  vezes  que  las  quiebran".  Y los  traductores  fran- 
ceses: "])almees  c'i'st  a dire  qui  pressant  lors  qu  on  les  brisse  l imagc  de 
la  jiaume  de  la  main  (5)».  Un  escritor  moderno  conjetura  ijue  real  y 
efectivamente  serian  plantas  que  quedarian  incrirstadas  al  formarse 
aquellas  piedras.  Pero  creemos  ipic  la  voz  polmeodos  indica  .sólo  (pie 


(1)  Tan  exacto  es  esto,  que  el  propio 
Hircio  á la  vista  del  campo  inúndense, 
repitiendo  en  el  cap.  28  lo  que  Cneo 
lialiia  escrito  poco  antes  a los  de  Osuna 
de  que  "b1  ejiircito  bisoño  de  César  no  se 
atrevía  á salir  á el  campo,»  expresa:  «¿a 
coHealiem  detrendere:’'  y la  voz  coacnlhr 
significa  un  llano,  rodeado  de  montes 
por  todas  partes. 


(2¡  Suet.  A«g.  Vit.,  cap.  U4. 

(3)  "PaliHfiti  circtt  Mnndam  fa  Hispn- 
nia,  ubi  Cnesiae  DicMor  Pompeium  cicil. 
,fperÍHnlur.  tugue  qaotiesfregerií.”  (l’lin. 
Hist.  .V«t.,  11b.  36,  cap.  18.) 

(4)  «Qui  pnlmae  Mus  fracli  efjigieui 
rejeranl." 

(5)  Plin.  Hiel.  Nal.,  edlt.  Paukouc,  to- 
'mo  XX,  pág.  203. 
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pii  estas  piedras  aparecía  dibujada  interiormente  la  figura  de  la  palma, 
tantas  veces  como  se  rom])i(-ran.  Los  antiguos  naturalistas  no  habían 
tenido  la  idea  de  determinar  los  cai'actéres  distintivos  de  las  piedras; 
s<‘  contentaban  con  describir  sus  jiropiedades  generales  y hacían  su 
historia  pf>r  los  usos  ú (jue  se  aplicaban  y con  especialidad  por  la  esti- 
mación que  las  daban  en  su  tiempo;  y así  no  se  pueden  hallar  en  el 
dia  la  mayor  parte  de  las  piedras  que  menciona  Plinio  en  su  obra.  Sin 
embargo , y á pesar  de  nuestra  incompetencia  en  tales  materias , opi- 
namos (tue.el  Naturalista  entiende  por  piedras  palmeadas  las  Dendritas, 
que  son  del  núniW'O  de  las  ágatas  figuradas  ó herborizadas. 

Mayor  dificultad  ofrece  afirmar  á qué  distancia  de  Manda  se  han  de 
encontrar  estas  piedras  pa/Hicflí/rts,  de  que  habla  el  Historiador  Natura- 
lista. \ emos  que  muchos  interpretan  <{ue  han  de  hallai-se  en  el  mismo 
campo  de  Munda.  y hasta  escriben  a pud  como  equivalente  de  rirca. 
Pero  en  esto  parécenos  se  debe  proceder  con  más  detenimiento,  por- 
c(uo  el  ])ropio  autor  tratando  de  las  piedras  especulares  en  el  ci- 
tado libro  XXXVI,  cap.  XXII,  tiue  se  hallaban  cerca  de  la  ciudad  de 
Seijóbriya,  expresa  antes,  que  esto  era  dentro  de  la  distancia  de  cien  mil 
pasos ; de  lo  que  se  desprende  ser  todavía  cerca  para  Plinio  un  rádio 
de  \ einte  y cinco  leguas  alrededor  de  una  ciudad.  Así  es  que  después 
de  explicar  lo  (juc  entendemos  por  piedras  i)almeadas,  y no  negando  su 
importancia  para  venir  i)or  aproximación  á Justificar  el  sitio  de  la  an- 
tigua Munda.  cerca  de  la  cual  se  encontraban,  creemos  algo  aventu- 
i'ado  escribir,  como  lo  hace  Rodrigo  Caro  : « Si  esto  fuese  verdad,  qui- 
tada estaba  toda  duda,  donde  tales  piedras  se  hallasen»  (1). 

(1)  Kail.  Car.  .l«t.  Sec.,  fól.  181  vuelto. 
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Habicudo  ya  lijado  las  circunstancias  topogrática-s . ((ue  han  de 
reunir  la  situación  y alrededores  de  la  antigua  Munda,  procedamos 
á hacer  la  flebida  ajilicacion  en  los  diversos  puntos  , donde  se  ha  pre- 
tendido hallar  el  asiento  de  aquella  memorable  ciudad  (1). 

A seis  leguas,  al  Occidente  de  Málaga,  está  la  moih'rna  villa  de 
Monda.  Hállase  situada  al  término  de  un  valle,  que  llaman  vega,  toda 
rodeada  de  coitos  más  ó menos  elevados , siendo  el  (jue  hace  frente  el 
más  alto,  y del  cual  se  desgaja  otro  d(í  menor  elevación,  á cuyo  pie 
yace  la  citada  villa.  Saliendo  de  Coin , de  la  que  dista  una  legua  lar- 
ga. se  atraviesa  primero  el  arroyo  de  N’aldeperales , después  el  de  Pe- 
rey  la,  y últiinameute  el  de  Alcazarin,  (pie  pasa  ya  muy  cerca  de  Mon- 
da. La  vega  es  bastante  llana , y tiene  media  legua  de  largo  ]ior  me- 
dio cuarto  (le  legua  de  ancho,  donde  puede  jugar  caballeria.  Kn  la 


(1)  K1  mét(xlo  que  iicloptiimos  para  ex- 
poner el  resultado  de  miestra.s  invc.stiga- 
cione»,  es  ol  mésiuo  que  nos  ha  ofrecido 
el  orden  de  nuestro  viaje  do  exploración, 
emprendido  contal  objeto.-  Siendo  Monda 
el  primer  punto,  los  que  siguen  lian  de 
tocarse  má.s  ligeramente  para  no  incurrir 
en  fastidiosas  repeticiones.  Además,  el 
terreno  de  esta  villa  e.s  el  ((uc  ha  mereci- 
do mayor  preferencia  á los  eniditos,  y 
como  pudiera  tal  vez,  transcurriendo  los 
tiempos,  salir  á la  palestra  un.  nuevo 
adalid  móndense,  reconviniendo  que 
at|ucUos  eruditos  viajeros  síilo  habían  re- 
conocido la  vega  de  Monda,  y que  Mora- 


les (el  escritor  que  generalizó  más  la 
Opinión  de  que  Monda  era  Mondal,  no  se 
liabia  referido  á esta,  sino  á otra  vega, 
que  es  por  donde  corre  el  ríoOrande.  no.s 
vemos  obligados,  contra  nnestra  volun- 
tad, á ser  en  ello  más  extcn.sos.  Por  últi- 
mo. la  descripción  del  camiio  de  Rondi 
la  Vifja  ha  quedado  para  tratada  en  úl- 
timo termino;  porque  siendo  el  único 
punto  donde  hornos  encontrado aju.stadas 
las  circunstancias  topográflens,  q ue  que- 
dan expuestas,  nos  ha  parecido  natural, 
sólo  en  este  cuso,  invertir  el  método  pro- 
puesto. 


Digilized  by  Google 


■¿68 


MINDA  POMPKIANA. 


cima  rtel  cerro,  á cuya  falda  está  situmia  Momia,  S(!  alza  la  fortaleza 
ó castillo  qu(!  llaman  la  Villcla.  Ks,  á no  dudarlo,  obra  de  moros, 
como  lo  testiticuii  sus  toiTcoiies  cuadrados.  Están  ya  medio  derruidos, 
pero  es  tan  frrande  la  trabazón  de  sus  jiiedras  y mezclas,  que  algunos 
lienzos  de  pared  amenazan  desploniarsi' , y no  obstante , desafiarán  to- 
davía al  tiempo  destructor  j)or  muflios  años.  El  recinto  de  sus  munis 
forma  casi  un  circulo  conm  di*  fres  fanegas  de  tiemi.  Por  la  descrip- 
ción que  Morales  hace,  aunque  de  jiasuda,  de  su  terreno,  conócese  (|iie 
no  visitó  estos  sitios.  Escribe  en  su  Corónira  : «Tenia  Pompeio  su  cam- 
po muy  fortalecido  junto  á la  ciudad,  porque  el  sitio  alto  y la  misma 
ciudad  lo  amparaban  y defeudiaii  más.  Hircio  dice , que  no  dejó  aquel 
dia  la  ventaja  de  su  fuerte ; mas  esto  debió  ser  al  principio,  porque  des- 
pués la  batalla  se  mezcló  en  el  llano  que  hay  de  más  de  una  legua 
eii  lo  bajo,  con  un  rio  (pie  pasa  por  medio,  y con  ser  pequeño  le  lla- 
man ahora  el  rio  Grande».  Más  adelante,  añude  : «Césai*  también  con 
su  gente  á punto,  p.isó  el  llano  hasta  llegar  al  rio  (pie  estaba  á la  fal- 
da del  c«To-  (1 ).  A la  falda  del  cerro  do  Monda  pasa  el  arroyo  Alca- 
zarin  : rio  Grande  cruza  mucho  más  abajo,  por  medio  de  la  vega  de  la 
.lara , ([uc  es  la  que  tiene  más  de  una  legua  de  extensión.  Se  conoce 
(lue  Morales  confunde  una  vega  con  oti-a,  y rio  Grande  con  el  humilde 
aiToyo  que  está  á la  falda  del  cerro  : por  lo  cual . con  harta  razón  es- 
cribió V'icente  Espinel . casi  su  contemporáneo,  que  »si  hubiera  visto 
esta  tierra,  no  dijeiii  (pie  Monda  fué  la  antigua  Manda».  Macario  Fa- 
riña (ui  sus  .lH/ó/«rd«dr.s  ite  Hitmln  MS.S. . esforzó,  más  (pie  ningún 
otro,  las  dificultades  (pie  jiresentaba  el  ti'rreno  de  la  vega  móndense, 
í'árter.  que  se  propuso  hacer  igual  investigación  en  el  último  tercio 
del  siglo  siguiente,  obtuvo  el  propio  resultado  (jue  Fariña.  Poco  des- 
pués, en  ITfiá,  visitó  á Monda  Perez  Rayer,  quien  en  su  Viaje  MS.  por 
Aiiilahiriii  y l‘itrltiyal . y en  la  ('arla  que  escribió  sohie  el  sitio  ¡le 
Uinida . afirma  lo  mismo  que  ya  habian  dicho  Fariña  y Cárter.  Ülti- 
luainente.  en  1790.  pasó  á Monda  el  ingenien)  Relestá.  comisionado 
j)or  órden  del  Rey,  y levantó  un  plano  d(>  la  vega  de  Monda,  con'obo- 
raiido  las  observaciones  de  los  viajeros  que  le  precedieron.  Los  (pie 
des|)ues  han  sostenido  ipie  Monda  es  la  antigua  Munda  donde  Clisar 
venció  al  hijo  de  Pompeio,  abandonan  ya  el  campo  de  la  vega  món- 
dense, jioiHpie  reconocen  no  les  ofrece  esta  la  extensión  que  marca 

(l)  .Mor.  CorÓH.,  Ilb.  8.  cap.  4ó. 
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Hircio  : pero  se  empofian  todavía,  en  nuestro  sentir  con  temeridad,  en 
identificar  Mnnda  con  Monda.  Esta  se  encuentra  á la  falda  del  cen'o  ; 
Munda  estaba  en  altor  prote|íiendo  al  ejército  Poinpeiauo.  Mnnda  de- 
bió ser  una  ciuda<l  do  grande  extensión,  donde  pudieran  retinirse  las 
reliquias  del  ejército  vencido:  en  la  Xillelü  apenas  cabrán  con  holgura 
mil  ó mil  \ t[UÍuientos  hombres  á lo  más  ; y de  Hircio  consta . como 
repetidamente  hemos  dicho , (pie  al  fin  did  a.sedio  fuéron  cogidos  basta 
catorce  mil  con  vida.  Munda  debia  dominar  los  alrededores  para  poder 
amparar  al  ejército  que  en  sus  murallas  se  apoyaba  ; y el  cerro  de 
Monda  so  halla  dominado  ]>or  los  inmediatos.  De  Munda  no  se  atrevie- 
ron á sejiarai-sc  los  pompeiauos  mil  pasos,  y todavía  se  encontraron  en 
lugar  superior  jiara  los  de  César,  seguu  Hircio  ; y el  ccn'O  do  Monda 
podrá  tener  unos  quinientos  pasos,  ó medio  cuarto  de  legua  do  declive 
hasta  el  llano.  Identifiquemos  las  otras  circunstancias..  El  arroyo  Alca- 
zarin  corre  á la  mano  derecha  del  que  entra  por  la  vega  á buscar  á 
Monda  ; el  an-oyo  del  Tejar  se  une  con  el  .'Vlcazarin  por  este  mismo 
lado,  y eu  el  espacio  que  compreudeu  ambos  arroyos,  al  decir  del  au- 
tor anónimo  de  la  Diserliicioii 'ÍAíy.  sobre  Munda,  fué  la  terrible  lucha; 
pero  él  propio  reconoce  la  imposibilidad  de  que  esto  .se  verificara.  Di- 
fícilmente jiodrian  operar  aijuí  seis  escuadrones  y el  correspondiente 
número  de  infantes.  En  la  vega,  tomada  en  su  longitud,  no  seria  im- 
posible formar  un  ejército  mediano  ; y el  de  César  no  era  tan  nume- 
roso como  generalmente  se  cree.  La  dificultad  consiste  eu  ijue  esta 
vega  no  tiene,  ni  con  mucho,  la  e.xtension  de  cerca  de  cinco  mil  pa- 
sos, que  dice  Hircio.  Medina  Conde  en  su  Diserlacion  MS.  .sobre  el  si- 
tio donde  se  dio  la  batalla  de  Munda,  explícitamente  confiesa  que 
e.sta  no  pudo  darae  en  la  vega  de  Monda  (1) : y afirma  que  se  trabó  en 
la  vega  de  la  Jara,  situando  el  ejército  iionipeiano  eu  el  cerro  del  .\1- 
gibe,  y el  de  César  en  el  do  tíibalgaya.  Entre  estos  dos  cerros  hay 
con  efecto,  la  vega  de  la  Jara  (pie  podrá  tener  la  e.xtension  que  dice 
el  historiador  latino,  y aunipic  su  terreno  es  algo  quebrado,  puede, 
no  obstante,  jugar  sin  gran  dificultad  caballería.  Pero  (d  rio  Grande. 


(l)  «Aunque  por  Hircio  y otros  «utores 
se.  dice  duda  esta  batalla  cu  Munda,  es- 
tando apostadas  las  tropas  pompeianas 
junto  H ella  y al  amparo  de  sus  imiros, 
no  ae'debe  esto  enteuder  con  Unta  proxi- 
midad. que  fuese  en  su  falda  ni  á su  pié. 


No  pudo  acr  en  su  pequeña  vega,  por 
contestación  de  cuantos  la  lian  vi.sto, 
paseado  y posean  sin  poderle  convenir 

las  st^ñales  de  Hircio» ^Medina 

Comie,  MS.) 
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que  es  el  que  divide  la  vega  de  la  Jara,  y cou  el  cual  identitica  Me- 
dina Conde  el  n>t/.v  rom.í/iaosHs  de  Ilircio,  como  anteriormente  ya  lo 
hizo  Morales,  y en  nuestros  dias  Marzo,  aunque,  éste  finalmente  no 
sabe  si  decidirse  por  rio  Grande  ó por  el  arroyo  Alcazarin  ; cst<*  rio  no 
puede  ser  el  l iviis  del  texto.  Dice  el  liist(iriador,  corria  á la  mano  de- 
recha de  César  ; rio  Grande  coire  á la  izquierda  de  los  que  estuvieran 
(‘11  Gihalgaya,  doudi*  se  supone  á César.  Por  último,  si  la  batalla  se 
hubiera  dado  en  la  vega  de  la  Jara , era  preciso  suponer  á Miinda  en 
el  cerro  del  .\lgibe.  .Afirma  Hircio.  que  no  se  atrevían  á separarse  los 
pompeianos  á más  de  mil  pasos  de  la  plaza.  K1  cerro  del  .Vlgibe  dista 
una  legua  larga  d<‘  la  villa  de  Monda  ; si  estaban  acampados  los  jiom- 
peianos  en  el  cerro  del  Algibe,  ya  no  estaban  á los  mil  pasos  que  a.st‘- 
gura  Hircio.  Comprendemos  (pie  desjiues  se  fui'ran  separando  más  los 
pompeianos,  y que  la  batalla  se  trabarla  á mayor  distancia:  pero  nunca 
dí'jaban  de  estar  al  abrigo  de  la.s  nuu-allas  de  la  ciudad,  que  era  en- 
cumbrada : y esta  circunstancia  tan  rei)etida  por  el  historiador  latino, 
no  ¡)uede  seguramente  aplicarse  á Monda,  con  relación  á los  (jue  acam- 
pasen cu  el  cerro  del  Algibe,  que  es  mucho  más  elevado.  La  llanura 
arrancaba  desde  el  misino  monte  en  que  estaba  el  t-jército,  la  ciudad 
y el  campo  pompeiauo  : la  vega  de  la  Jara  es  completamente  distinta 
de  la  de  Monda,  y se  halla  separada  de  esta  por  cerros  mucho  más  al- 
tos (jue  el  de  la  misma  villa.  El  rio  Grande  corre  á unas  dos  leguas  de 
é.sta,  y á poco  menos  de  su  explanada  ó sea  la  vega  de  Monda,  ¿cómo 
puede  decirse  de  aquella  que  á su  declive  antcccdia  el  arroyo  de  Hir- 
cio, si  .se  le  identifica  con  el  citado  rio?  Cuantas  refiexiones  hace 
Medina  Conde  para  salvarlas  dificultades,  prueban  su  ingenio,  pero  no 
la  verdad  de  su  opinión.  Y así  como  se  ha  dicho  (pie  la  in-specciou 
ocular  de  la  vega  de  Monda,  es  el  mejor  comprobante  de  que  en  ella 
no  se  pudo  dar  la  batalla , así  puede  afirmarse  que  el  texto  de  Hircio 
es  la  demostración  más  completa  de  que  no  pudo  dai'se  tampoco  en  la 
vega  de  la  Jara  (11. 

(1)  Valiieflorí's,  citado  por  l'can,  iden-  da,  lame  el  pié  de  la  sierra  de  Uuaro. 
tiflea  el  ricKidul  texto  con  el  rio  Seco.  Aqui  no  existe  llanura  uin(ruiia  para  po- 
Esto  todavía,  si  cabe,  es  más  imposible,  der  jufrar  caballería, 
porque  cate  rio  al  pasar  frontero  á .Mon- 
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Bovn*. 


La  ciudad  de  Ronda  se  halla  levantada  sobre  ainbo.s  lados  del  tajo  que 
lleva  el  mismo  nombre,  y en  cuyo  fondo  coito  el  rio  Guadaleví,  atra- 
vesando por  medio  de  la  población,  cuj'as  dos  partes  enlaza  una  sober- 
bia moderna  puente,  digna  dtd  tiempo  de  los  romanos.  Fronteriza  á la 
ciudad  se  extiende  una  llanura  que  divide  el  mencionado  rio,  conocién- 
dose la  bandado  la  derecha  por  la  Planilla,  y la  siniestra  por  los 
llanos  de  Aguaya  ó de  la  Hidalga.  .Ambas  llanuras,  aunque  no  en  toda 
su  longitud  completamente  planas , tienen  cerca  de  cinco  cuartos  de 
legua.  A pesar  de  este  dato  favorable  no  pueden  ideiititicai-se  aquí  las 
demás  circunstancias  topograticas  cpie  se  «'quieren. 

En  primer  lugar.  Ronda  no  debió  e.star  asentada  en  lo  antiguo  sobre 
la  eminencia  del  cerro  que  forma  el  tajo,  como  (¡uiere  el  escritor  mo- 
derno que  tal  opinión  su.stenta  (1).  Fariña  dice  en  sus  .{iitiiiüeilmin  MSS. 
que  « la  primera  fundación  de  esta  ciudad  fué  ))or  d('j)ajo  del  castillo, 
en  lo  que  cercan  las  murallas  de  la  villa  y arrabal  viejo , y que  lo  alto 
de  la  ciudad  era  campo » (2).  De  esta  manera , aún  cuando  el  rio  no 
pasa.se  por  medio  de  ella , como  hoy  sucede , lameria  el  cxtn'ino  dií 
sus  muros , ó correría  tan  cerca  que  no  hay  posibilidad  de  que  el  ejér- 
cito de  Pompeio  se  situase  con  el  rio  al  frente  y la  ciudad  á la  espalda; 
pero  aún  cuando  se  la  suponga  en  lo  más  elevado,  nunc.a  habría  espa- 
cio para  formarse  en  el  monto  el  ejército  pompeiano  ; y |)ara  estar  co- 
locado propiamente  entre  el  rio  y la  antigua  citidad,  habría  de  ha- 
llarse del  mismo  modo  entre  aquella  y el  tajo,  por  cuyo  fondo  es 

(1)  Atienza,  Mvnia  de  loe  Romano». 

;2)  Fariña,  Anlig.  de  Ronda,  M.SS.,  cap.  3. 
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donde  el  rio  corre  metido  en  un  estrecho  y profundísimo  cauce,  que  hu- 
biera sido  en  este  caso  un  obstáculo  iiisup'rable  para  el  ejército  de  Cé- 
sar. Asi  es  que  el  referido  escritor  extiende  el  ejército  de  Pnmpeio  por 
lo.s  cerros  inmediatos,  de  lo  cual  resulta  que  en  vez  de  estar  los  pom- 
])eianns  delante  de  lu  plaza , esta  es  la  que  se  hallarla  antes  que  ellos, 
(|uedando  como  puesto  avanzado  en  la  misma  línea  del  rio. 

No  hay,  pues,  para  qué  buscar  la  antigua  Munda  en  la  moderna 
Ronda,  cuando  su  rai.sma  situación  lo  está  desmintiendo  tíin  á las 
claras. 
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MICZuriTILLtS. 


El  Arccdiani)  de  Ronda  D.  Lorenzo  de  Padilla . inconstante  sobre  la 
situación  de  Munda , (que  unas  veces  se  inclinaba  á colocar  en  las  rui- 
nas de  Ronda  la  Vieja,  v otras  no,  según  dice  Fariña),  decidióse  al  fin 
por  creer  que  ■>  fue  edificada  la  ciudad  de  Munda  en  unos  llanojt,  que 
llanum  el  campo  de  la  Higuera,  que  es  térmiuo  de  Osuna  y llámanse 
al  presente  las  Mezquitas».  Bastaba  considerar  que  el  citado  coronista 
de  Carlos  V supone  la  antigua  .Viiiida  edificada  en  unos  llanos , para 
convencerse  de  lo  equivocado  de  su  dictámeu.  Pero  no  es  esta  la  sola 
dificultad  que  se  presenta , sino  que  tampoco  existe  la  llanura  de  cerca 
de  cinco  millas,  (juc  ha  de  encontrai-se  para  identificar  el  campo  mun- 
dense  de  Hircio  en  el  lugar  que  cita. 

En  el  comedio  del  camino,  que  va  desde  Alcalá  del  Valle  á Osuna, 
está  la  villa  de  Saucejo  á tres  b'guas  de  uno  y otro  punto.  A la  mano 
izquierda  de  aquella  villa,  llevando  la  dirección  á 0.suna,  y á corta  dis- 
tancia del  camino  hállase  el  campo  de  las  Mezquitas,  o Mezquitillas,  co- 
mo hoy  se  le  llama  vulgarmente,  y en  el  cual  hay  una  aldea  o caserío. 
Desde  aquí  hasta  el  rio  Corbones , ipie  pasa  por  aquel  territorio . el  ter- 
reno es  entre  llano,  y desde  el  rio  á la  frontera  sierra  do  Alg^ámitas,  cada 
vez  va  siendo  más  quebrado,  resultando  su  extensión  de  c.na  legua  sola- 
mente. Más  bien  que  llanura  parece  aquel  terreno  una  contiikuada  gra- 
dería de  cerros  más  ó menos  elevadf)s,  que  se  enlazan  r on  la  sierra  prin- 
cipal. Aquí. pues,  en  rigor  no  existe  verdadera  planicie  .ni  tampoco  la  que 
así  quiera  llamarse,  tiene  la  extensión  que  se  fija  en  e ( Bello  Ilispanieiise. 
como  ya  se  ha  dicho.  .Al  pié  de  Mezquitillas  pasa  un  f uToyo,  que  nombrau 
Pedriscas,  con  el  cual  tal  vez  identificara  Padilla  e ( rh'us  de  Hircio.  Más 

* it 
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:ulelante  se  ve  una  fuente , iiue  debe  ser  la  misma , que  dt-nomina  del 
Esparto,  y hada  la  cual  fuú  la  opinión  del  referido  Arcediano  que  estuvo 
edificada  Mundo  entre  Osuna  fl'rsoj  y Setenil , que  él  creyó  era  la  hucci 
del  Historiador  Naturalista. 
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AU<r.nt:uimKs  dk  osina. 


D.  José  Ortiz  en  su  Disfriíirimi  ¡lislórico-íieof/rdfica  MS.  ¡irerea  ¡leí 
paruji’  de  la  célebre  ciudad  de  Manda . atiniiíj  (lue.  estuvo  iiilaliblenieiite 
situada  entre  Écija  y Osuna,  á cinco  ó lo  más  seis  millas  de  esta  úl- 
tima, hacia  las  lagunas  do  Avala  y Calderoua  : y cu  su  Compeadiu  de 
la  Ifisíuriet  de  España  expresó  casi  lo  mismo,  situando  á Muuda  «entre 

Osuna  y Écija cerca  de  Pistepa,  (|iiizás  á la  mano  derecha  del 

Sianilis  ó Xenil».  Desde  la  cumbre  del  cerro,  donde  todavía  se  regis- 
tr.in  algunos  restos  de  la  antigua  l 'rsa,  se  descubren  al  pié  unas  ex- 
tensas llanuras  bá«ia  el  sitio  de  las  expresadas  lagunas.  En  esfci  cam- 
piña ha.sta  unas  nueve  leguas  de  distancia , no  se  levanta  monte  al- 
guno donde  pudiera  suponerse  á Muuda.  El  cerro  del  Tesoro  y el  de  la 
Sierr('suela  son  los  únicos  puntos  chivados  de  todos  aquellos  contor- 
nos. El  primero  está  más  de  seis  millas  de  Osuna,  en  dii-eccion  á las 
indicadas  lagunas,  y á la  banda  izquierda  del  aiToyo  .Aguadulce,  con 
el  que  pretende  identiticar  Ortiz  el  virus  de  Hircio  ; poro  este  es  un 
ceiTO  que  sólo  tendrá  de  elevación  como  un  tiro  de  bala  desde  el  an-o- 
yo  que  coito  al  j)ié  hasta  la  misma  cumbre  ; y ya  se  ha  visto  que  se- 
guu  el  texto  del  fícllo  HispauienseQl  monte  donde  habia  de  hallarse  asen- 
tada Muuda  debia  tener  ])rccisaracnte  mucho  más  de  una  milla,  sin  que 
los  pompeianos,  que  no  se  atreviau  á separare  á mayor  distancia  de  la 
plaza,  llogáran  ú tocar  todavía  en  la  llanura.  .Agrégase  á esto  que  en 
la  cima  de  dicho  cerro  no  so  imcuentran  vestigios  de  población  algu- 
na, ni  hay  memoria  de  que  ha\’au  existido.  Pero  lo  que  convence  más 
aún  de  lo  imposible  que  .seria  colocar  sobre  este  cerro  la  antigua  Man- 
da. es  que  fronterizo  se  levanta  el  de  la  Sierresucla,  tan  inmediato  al 
del  Tesoro,  que  sólo  los  divide  el  an-oyo  .Aguadulce.  La  llanura  no 
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pupile,  pues,  identificarsi."  en  este  sitio  (á  pesar  de  que  todo  este  terre- 
no merece  con  propiedad  la  caliíicacion  de  dilatada  llanura) , porque 
fronte  al  cerro  del  Tesoro  se  halla  cortada  aquella  por  el  de  la  Sierre- 
suela,  para  el  que  ti^ae  el  camino  de  Vmarirhr  ó antigua  Venlipo;  tan- 
to, que  este  último  cerro  no  deja  ver  el  del  Tesoro  hasta  que  se  llega 
al  an-oyo  Aguadulce,  que  por  entre  a«ibos  collados  lleva  su  corriente ; 
y no  es  esta  la  idea  que  ministra  el  libro  de  la  Guerra  de  España . acer- 
ca del  curso  del  rio  y de  la  disposición  de  la  llanura.  Desde  Osuna  á 
la  Puente  de  Don  Gonzalo  va  id  camino  por  Poza  \neho  y Herrera. 
Este  último  punto  se  halla  á una  legua  de  distancia  de  la  Puente ; y 
en  el  tránsito  todo  el  terreno  (jue  se  descubre  es  de  cani])iña,  á veces 
entre  llano,  pero  sin  ninguna  eminencia  por  la  partí*  de  Mediodía  más 
que  las  sierras  de  Lora  y Estepa , que  dominan  aquellos  campos  cir- 
cunvecinos, por  los  cuales  no  COITO  rio  alguno.  Por  la  parte,  Norte  y 
ya  tocando  cou  el  Geuil,  el  punto  más  elevado  de  los  alrededores  es 
el  de  Estepa  la  Vieja , donde  yacen  tendidas  las  ruinas  do  la  antigua  y 
memorable  Ástapa.  y á cuyo  lugar  se  ajusta  bien  el  texto  de  Livio  (1), 
y do  ningún  modo  el  de  Hircio.  Ortiz  no  reconoció  por  si  mismo  estos 
lugares , é invitaba  para  que  se  practica.sen  diligencias  cou  el  objeto 
de  resolver  la  cuestión  sobre  el  sitio  de  Munda.  Poro  de  las  escrupulo- 
sas investigaciones  que  en  grande  escala  hemos  kccho  de  todo  este 
territorio , resulta  que  no  puede  colocarse  tal  ciudad  en  los  alrededo- 
res de  Osuna,  tan  inmediata  como  quiere  Ortiz. 

(1)  Liv.,  líb.  28  cap.  22. 
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MUyrLRQLE  Y MOMILLA. 


Pérez  Bayer  en  su  Viaje  por  \ndalucia.  jiusando  por  Monturque,  (jue 
está  situada  en  la  comarca  de  Córdoba . creyó  que  a(iuel  terreno  re- 
unía las  circunstancias  topográficas  que  señala  el  libro  de  Hircio : pero 
engañóse  en  la  presente  ocasión  el  ilustre  maestro  del  infante  D.  Ga- 
briel. Verdad  es  que  ni  siquiera  se  detuvo  á practicar  el  más  ligero  reco- 
nocimiento. El  ceiTO.  donde  está  a.sentada  Monturque,  sólo  tiene  me- 
dio cuarto  de  legua  de  descenso  hasta  el  llano . y es  muy  escarpado  ; 
de  manera  «jue  se  hace  imposible  la  colocación  de  la  caballería  poni- 
peiana  en  esta  eminencia,  ni  la  de  César  ])odia  tampoco  haber  inten- 
tado la  subida.  Pasa,  con  efecto,  al  pié  del  cem)  un  riachuelo,  que  es 
el  rio  de  Cabra,  (pie  jmr  esta  parte  toma  el  nombre  de  .Monturciuc , y 
cuya  dirección  es  de  Oriente  á Poniente  ; pero  la  llanura  de  cerca  de 
cinco  cuartos  de  legua,  que  es  preciso  buscar  con  arreglo  al  te.vto  del 
IMIo  J/ispatiiense,  no  se  encuentra  , pues  el  llano  que  está  al  Norte  de 
la  villa,  sólo  tiene  media  legua  do  travesía. 

Cortés  y López , después  de  hacerse  cargo  de  la  reducción  gcogró- 
fica  de  Munda-Moníurque . creyó  resuelto  el  problema  decidiéndose  por 
Montilla.  Olvida  el  autor  del  Diccinnario  Ilislórico-Geoi/rii/ico , quQ  si 
-el  exactísimo  Bayer  no  escribía  sino  lo. que  veia  y (,‘xaminaba  muy 
detenidamente”  (1)  (aún  cuando  al  citado  Bayt>r  el  campo  de  Montilla 
parecióle  de  bastante  extensión),  «uó  advirtió  cerro  ó eminencia  nota- 
ble en  que  estuviese  fundada  la  ciudad , ó que  la  dominase  y defen- 
diese. (|ualyo-  (continúa  Bayer)  ”ine  figuraba  que  la  tendría  Munda. 
jmesto  que  Hircio  dice  que  los  pompeianos  se  defendían  con  lo  elevado 

(t)  Cortés  y López  Dice.,  art.  Mnnda-Béttca. 
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ilrl  lu(j(ir«  (1).  V esto  es  lo  exacto.  Montilla  tiene  su  entrada  comple- 
tamente llana  por  el  camino  de  Aguilar , con  poco  declive  por  las  de- 
más partes,  excepto  la  del  Norte,  donde  hay  unas  pequeñas  barrancas 
i(uc  darán  á Montilla  cien  varas  de  elevación  sobre  el  nivel  del  llano. 
A estas  barrancas  sifyuese  una  suave  inclinación . que  com])leta  hasta 
un  cuarto  de  legua  de  distancia  de  la  ciudad.  Desde  aquí  ha.sta  ei 
arroyo  Carrlienn  (con  el  cual  identifica  Cortés  el  aiToyo  del  campo 
Mundense)  liay  tres  cuartos  de  legua  de  llanura  propiamente  dicha . y 
desde  el  arroj’o  á los  cerros  fronterizos  poco  más  de  un  cuarto  de  le- 
gua . todo  en  dirección  al  Norte.  La  única  circunstancia  topográfica 
que  aproximadamente  pudiera  identificarse  en  Montilla,  es  la  de  la 
llanura  que,  comprendiendo  desde  el  pié  de  los  barrancos  expresados 
hasta  los  montes  vecinos,  tiene  cerca  de  los  cinco  mil  pasos  que  seña- 
la el  historiador  de  la  (¡uernt  de  Espaiiu;  ))orquc  en  cuanto  á las  otras 
circunstancias,  ni  Montilla  está  en  alto,  ni  las  barrancas  de  la  parte 
Norte  que  dan  frente  á los  llanos,  son  ca])aces  de  contener,  no  deci- 
mos un  ejército  algo  numeroso  como  el  de  Pompeio  y su  caballería, 
pero  ni  (piince  ó veinte  cohortes , aún  cuando  estas  se  halláran  dise- 
minadas. Aunque  el  rio  Carchena  corre  de  Oriente  á Poniente,  re.sul- 
tando  á la  mano  dereclia  del  (pie  se  dirig-e  por  esta  llanura  a Montilla, 
pasa  á una  legua  distante  de  la  ciudad,  como  ya  se  ha  dicho,  dejando 
]>or  lo  tanto  la  más  pequeña  ]tarfe  del  llano  á la  btinda  opuesta  : y no 
conviene  esto  con  la  idea  que  nos  da  el  texto  de  Hircio,  acerca  del  i>a- 
raje  por  donde  el  rio  llevaba  su  cui-so. 

(l)  Perez  Baycr»  Caria  sobre  el  sitio  He  Mi^nda. 
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CAPITÜli)  Vil. 


CASTILLO  DE  BÍBUR.AS. 


Habían  comunicado  á D.  Macario  Fariña  que  en  el  castillo  de  Bibo- 
ros  se  ajustaban  los  datos  topográficos  que  sobre  Munda  nos  ministra 
el  Bello  Uispuniense . y entonces  escriliió,  según  dice  en  .sus  Aiilignedades 
de  Ronda  MSS.,  á su  amigo  el  licenciado  Pedro  Diaz  d<>  Rivas  para  que  lo 
investigase.  Un  escritor  moderno,  que  ha  seguidoel  dictámen  de  Fariña, 
se  ha  encargado,  al  parecer,  de  cumplir  con  este  legado,  y para  él  han 
convenido  á maravilla  las  circunstancias  topográficas  del  mencionado 
CiLstillo  con  las  que  e.vprcsa  A.  Hircio  (1).  Pero  engañólo  el  buen  deseo 
de  encontrar  el  sitio  de  la  antigua  Muiida,  como  demuéstrala  descrip- 
ción que  del  castillo  y sus  inmediaciones  vamos  á pi-escutar.  Existe  di- 
cho castillo  como  á una  legua  y cuarto  de  Aleaudete , en  la  encomien- 
da de  Biboras,  que  perteneció  á la  órden  de  Calatrava,  término  de  la 
villa  de  Martos.  Se  conoce  hoy  con  el  nombre  de  Castillejo  de  Bibo- 
ms  (2).  Construido  sobre  riscos , ocujia  una  altura  ba.stante  elevada.  En- 
cuéntrase á la  derecha  de  la  corriente  del  rio  Biboras,  linde  su  declive 
c«n  la  misma  orilla  del  citado  rio : por  consiguiente , colocado  el  ejér- 
cito de  César  á la  banda  opuesta,  como  es  necesario  en  este  caso  supo- 
ner, resultaría  que  el  arroyo  corría  á su  izquierda,  que  es  precisamen- 
te lo  contrario  de  lo  que  dice  Hircio.  Tampoco  existen  las  llanuras  de 
mucha  extensión  que  se  suponen.  Por  la  parte  Norte  y á distancia  de. 
un  tiro  de  arc.abuz  del  castillo  se  encuentra  un  cortijo , que  lleva  el 


íli  1)011  Miguel  A.  F.  de  Souaa,  ÁpuH- 
(es  sohi'f  W verdadero  titio  en  yve  existió  la 
gran  ciudad  de  Muada. 

(2)  K1  mencionado  castillo  tiene  tres 
órdenes  de  murallas  formadas  en  su  ma- 


yor parte  por  la  naturaleza,  y en  el  cen- 
tro debajo  de  aquel  hay  un  subterráneo 
tan  espacioso  que  puede  contener  tres- 
cientas cabezas  de  ganado  lanar. 
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mismii  nombre  de  Biboras , y todas  las  tieri'as  de  labor  inmediatas  son 
bastante  quebradas;  tanto  que  á otro  tiro  de  fusil  hay  un  cerro  de  riscos 
y monte,  casi  de  la  misma  altura  que  el  del  castillo,  llamado  Cení) 
de  la  Horca,  y está  enclavado  i?n  medio  de  las  tierras  de  lalior.  La  ciu- 
dad que  sin  duda  estuvo  edificada  (“n  este  sitio  es  lidi  a,  de  la  cual  el  a'- 
ñor  Fernandez-Guerra  ha  encontrado  por  allí  varias  nu'dallas.  Según 
este  erudito  los  árabes  decian  fíih-fíorn  , puerta,  <;sto  es,  puerto , ptiso, 
angostura,  garganta,  ó entrada  de  llora  á la  que  hacia  allí  ofrecen  las 
sierras  de  Jaén,  Alcaudete  y Alcalá-la-Real.  Pero  en  el  tiempo  de  la 
reconquista  añadieron  los  castellanos  una  final  á estíi  palabra , aco- 
modándola al  genio  de  su  lengua  y buscándole  en  ella  algún  signifi- 
cado; del  nombre  exótico  Ilih-hora  hicieron  Víboras,  metamorfósis  lla- 
na y facilísima  como  otras  infinitas  de  españoles  y alárabes,  que  ha 
tenido  ocasión  de  observar  el  Sr.  Femande^-Guerra.  Con  lo  (nial  se 
confirma  su  dictámen  de  ((ue  allí  estuvo  situada  la  ciudad  del  mismo 
nombre. 


Digitized  by  Google 


CAPILULO  VIH. 


SIERRA  DE  GIBAL(I>  V LI,A>US  DE  CAILINA. 


Otro  escritor  moderno  pretende  identiñem-  el  campo  Mundense  con 
la  gran  llanura  ipie  Iiay  por  la  parto  de  Lebrixa  , seguida  de  los  llanos 
de  Caulina  (1);  poro  .siendo  \ebrissa  del  Convento  Hispalense , según 
Pliniü  , es  imposible  que  ninguna  parte  de  su  territorio  pudiera  corres- 
ponder al  de  Muuda,  que  i»erteueeia  al  Astigitano,  confoiine  al  mismo 
Historiador  Naturalista.  Hace  notar  mucho  el  referido  escritor  de  nues- 
tros di  as  que  el  suelo  está  lleno  de  lagunas,  con  lo  que  pretende  iden- 
tificar aqui  el  teiTCiio  pantanoso  por  donde  corria  el  airoyo  de  que  es- 
cribe Hircio ; mas  estas  son  las  marismas  ó esteros  del  Guadalquivir, 
entre  los  cuales  hallábase  asentada  Nfhrissa  : \l  iiiler  arsluaria  ttaelis 
oppidttm  Nebrissa ; como  dice  el  ya  citado  l’linio.  Así  es  que  nos  he- 
mos dispensado  de  reconocer  estos  llanos  de  Lebrixa  y (Paulina . y la 
.sierra  de  Gibalbiii,  donde  se  quiere  situar  la  cimhul  de  Muuda;  poniuc 
ha.stii  que  se  pruebe*,  ó por  lo  menos  se  haga  verosímil . que  la  linea 
occidental  del  Convento  .tstigitauo  comprendia  todo  el  territorio  ex- 
jircsado,  aún  cuando  convinieran  las  circunstancias  topográficas  que 
se  buscan,  toda  investigación  es  ociosa  y completamente  inútil. 

(11  Castro,  HUt.  rfr  pag,  Bl. 
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RONO^  l,A  VIEJA. 


Es  el  sitie  lliinuulo  la  mesa  de  Honda  la  \'ieja  la  llana  cumbre  de  un 
espacioso  y elevado  monte,  eortado  de  peña  tajada,  con  una  entrada  ((uc 
poco  ú i>oeü  se  va  oblicuando,  y continuando  con  la  llanura  que  se  ex- 
tiende al  Norte  hasta  llegar  á la  Torre  de  Alháquime,  No  hay  á la  re- 
donda cerro  alguno  que  domine  á el  de  Honda  la  \’ioja,  en  cuya  cima 
se  registran  todavía  soberbias  y grandes  ruinas,  evidentennmte  roma- 
nas y pregoneras  de  (pie  allí  ha  existido  en  lo  antiguo  una  fuerte  y po- 
pulosa ciudad.  La  ¡¡rimera  ciix'uustancia  que  favorece  jiara  identificar 
cu  (>ste  sitio  la  tíqiografía  de  la  antigua  .\Iunda , es  sor  lugar  tan  eleva- 
do, y (pie  dentro  de  sus  murallas  ])udi('ran  refngiai'St'  las  reliipiias  de 
un  ejército  vencido,  por  numeroso  (pie  este  fuera.  Los  cimientos  ((ue  to- 
davía se  reconocen  de  sus  muros  y tom-s,  wimprueban  la  circiinstan- 
eia  de  ser  ciudad  fuerte,  ,y  con  cuya  defensa  .se  pudieran  ainjiarar  los 
jionipeianos.  Estos  no  osaban  alejai'se  de  las  murallTis  más  de  mil  jiasos, 
ó sea  un  cuarto  de  legua,  y sin  embargo,  aún  resulta  que  no  aban- 
donaban (>1  lugar  siijierior.  Y así  se  verifica  en  este  sitio , donde  pores- 
jiacio  de  más  de  un  cuarto  de  legua  de  largo  y otro  tanto  de  ancho  si' 
prolonga  el  lugar  encumbrado. 

Desde  aipii  se  adelanta  jior  espacio  de  otro  cuarto  de  legua  hacia  los 
llanos  do  la  Torre,  un  teiTCiio  cpicbrado,  con  sus  laderas  y colinas,  pero 
((lie  no  t'stá  á la  altura  del  otro  teiTCno,  que  constituye  con  la  cumbre  el 
lugar  superior.  Y á (‘ste  ten-eno  ((uebrado  ó desigual,  por  su  mayor  ex- 
tensión á los  costados  (pues  el  monte . á medida  (jiie  busca  la  próxima 
llanura,  se  va  naturalmente  ensanchando),  es  al  ((uc  Hircio  se  refiere 
cuando  dice  hablando  del  movimiento  del  ejército  poinpeiano.  (pie  salién- 
dose del  terreno  ((uebrado,  se  presentaren  al  de.scubicrto,  de  modo  i(iie  el 
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iicercarsc  hasta  ellos,  era,  siu  eiul)argo,  en  gran  niauera  peligroso ; por- 
((ue  todavía,  cu  vci’dad,  aún  cuando  no  .se  ampara.seu  ya  de  aquel  terreno, 
no  podrían  aproximárseles  siu  grave  riesgo  los  que  subiesen  la  pendiente . 
Al  tcrminai-sc  esta,  que  se  extiende  casi  otro  tautii,  comienzan  unos  hermo- 
sos llanos  llama<los  tlel  fialdjmijar,  que  se  prolongan  con  otros  hasta  la  vi- 
lla de  la  Ton-e  de  Alháquime,  situada  en  fronte,  y de  la  cual  reciben  estos 
el  nombre  que  llevan  en  la  actualidad  de  Llnnos  dr  ta  Turre.  Ambos  re- 
unidos tienen  de  longitud,  tomada  desde  los  cortijos  de  la  Maríscala  y 
la  Garduüera,  que  eslai)arte  por  donde  más  .se  acercan  dichos  llanos  á 
las  ruinas  do  Ronda  la  Vieja,  hasta  la  referida  villa  de  la  Ton-e,  cerca  de 
cinco  cuartos  do  legua , ó sean  cerca  de  cinco  mil  ]>asos , como  escribe 
Hircio ; debiendo  advertir  que  tienen  alguna  aunque  poca  inclinación, 
cuando  se  aproximan  ul  cortijo  de  lost'illalones,  pues  terminada  la  cues- 
ta. el  terreno  se  va  poco  á poco  oblicuando  y continuándose  con  lodo- 
más  del  llano,  y coiTcsponde  á lo  que  se  lee  en  el  texto  : «que  (h*  aquí 
enderezándose  el  próximo  llano,  se  igualaba*.  Esta  llanada  próxima  á 
los  lugares  superiores,  es  la  que  so  conoce  además  con  el  nombre  de 
llanos  del  Guluimf/ar , por  un  insiguificauto  arroyo  que  la  atraviesa,  y 
viene  á morir  en  el  rio  Seti-nil,  junto  á un  molino  harinero,  que  está 
ya  en  los  llanos  de  la  Torre. 

El  rio  de  Setenil,  que  sirve  de  origen  al  Guadalete,  viene  de  la  parte 
de  Oriente  d<!  IRmda  la  Vieja,  y ¡)a.sando  por  Setenil  de  las  Bodegas, 
entra  á media  legua  escusa  de  esta  villa  en  los  llnnos  de  la  Turre,  corn- 
atravosiindo  la  llanura,  y dejando  á la  izciuierda  los  llano.':  del  Gala  pa- 
yar y á su  derecha  aquellos  otros,  va  á salir  por  frente  do  la  Tom'  de 
.Vlháquime.  La  llanura  que  Hircio  uiuts  veces  denomina yiréj-iwín  y otras 
ef  trema . es  la  que  constituye  lo  que  hoy  llaman  los  llanos  del  Galapa- 
.'/«»'•  y principia  en  la  falda  del  cerro  d(>  Ronda  la  \ ieja.  terminando  pro- 
pi-ainente  donde  cori-c  el  Setenil,  á cuya  cireun.stancia  se  ajusta  lo  que 
dice  Hircio  ijue  • á su  descensf)  antecedía  el  arroyo  » : porque,  con  efec- 
to , precedí?  para  el  que  viene  de  la  Torre  á Ronda  la  Vieja,  no  pudiimdo 
l)a.sar-se  de  un  llano  á otro,  sino  atravesando  dicho  rio.  Lo  i(ue  ar'mde  el 
historiador,  de  que  el  an-oyo  con-ia  á la  dere{-ha  mano  por  un  suelo  pan- 
tanoso y voniginoso,  es  exactísimo  tratándose  del  rio  .Setenil;  pues  su 
cauce  es  todo  cenagoso  y lleno  de  lodazales  (1) . y su  cni-so  es  á la  ma- 

(1)  CÍHad-ni-Titt,Q  rio  del  Lodo,  llam»  ocasio/t  lU  i<t  faiteada  de  Tarig  en  Al’An- 
Ua-bcQ'Muhüuimod,  en  8U  libro  sobre  ¿a  dalvi^,  comprendido  en  el  Bayau  Almo- 
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no  derecha  para  el  que  viene  de  la  Torre,  y también  al  extremo  de  la  lla- 
nura, ad  fxirrmum.  como  «5  lee  en  el  códice  de  Chacón.  Por  último, 
todos  estos  llanos  á uno  y otro  lado  tienen  cuestas  más  ó menos  eleva- 
das ; pero  casi  cu  su  totalidad  es  temnio  afable,  y en  que  puede  funcio- 
nar caballería , especialmente  liis  cuestas  que  caen  á la  mano  izquierda 
ílel  que  se  dirige  desde  la  Tom*  de  .\lhá<iuime  á Ronda  la  Vieja. 

Para  completar  esta  di'scripciou , sigamos  ahora  el  orden  inverso, 
marchando  con  el  ejército  cesariano.  César  colocó  sus  estancias  en  el 
campo  mundense  frente  de  las  de  Pompeio,  situándose  en  las  alturas  do 
los  Andones,  como  antes  hemos  dicho.  Fuéle  avisado  que  desde  la  ter- 
cera vigilia  estaba  formado  el  ejército  de  aquel,  y viendo  que  se  hallaban 
tendidas  las  haces  enemigas  en  son  de  guerra,  no  dudó  de  que  bajarían  á 
batallar  en  teiTCUo  igual  al  medio  del  llano . ó séase  la  parte  por  donde 
el  rio  Setenil  entra  dividiendo  los  del  (ialapagar  y los  de  la  Torre.  En 
tal  concepto  los  de  Ccsai-,  dispue.stos  en  columna,  marcharon  con  áni- 
mo de  trabar  la  contienda.  Pero  los  adversarios  , que  se  defendían  con 
la  ciudad  elevada  y la  naturaleza  del  lugar,  fiirinados  entre  el  aiTOyo 
(íalajiagar  por  frenh'  do  los  cortijos  del  Coto  y de  los  Villaloues  y la  ex- 
planada que  hace  la  llamada  hoy  Hoya  del  Espino,  ocupando  una  ex- 
tensión do  cerca  de  dos  mil  ochocientos  metros,  según  (jue  se  demuesti-.i 
en  el  .Apéndice  núm.  V,  no  osaban  separaisie  á más  do  mil  pasos  de  las 
fortificaciones:  y sólo  hubieron  de  avanzar,  alejándose  ^más  distancia, 
hasta  colocarse  entre  el  cortijo  de  la  Maríscala  y las  altuias  de  donde 
arranca  la  cue-stii  de  Leche , sin  abandonar  ])or  consiguiente  el  lugar 
elevado.  Los  cesarianos  á paso  lento  s<>  acercaron  más  al  arroyo,  y se  si- 
tuaron en  la  línea'de  este,  por  la  parte  en  que  corre  frontero  á Ronda  la 
Vieja.  Los  ])om]>eianos  no  hicieron  movimiento.  Los  cesarianos,  habien- 
do atravesado  el  arroyo  y dejádolo  eompletamente  atrás  por  su  derecha, 
se  hallartm  en  la  llanura  extrema  y ])róxima  á los  lugares  superiores;  y 
habiéndose  acerca<io  al  terreno  desigual,  que  principiaba  en  el  término 
lie  aquella  llanura,  entonces  se  formaron  en  batalla,  colocándose  entre 
los  Cortijos  de  los  Chaparros  y las  Monjas  y el  punto  en  que  comienza 
la  expresada  cuesta  de  Leche,  ocupando  unos  dos  mil  metros  de  todo 
frente,  según  «lue  también  se  demuestra  en  el  .\péndice  antes  citado.  El 
enemigo,  hallándose  donde  queda  dicho,  natiu-almentc  estaba  situado  en 
el  lugar  su])crior  para  los  que  se  encontráran  en  el  terreno  ijue  acabamos 

grtb,  al  rio  en  que  alcanzó  Tariq  a Hud-  daletc;  y ya  antea  se  ha  dicho  que  el  Sc- 
heriq,  que  todos  sabemos  fue  el  rio  Gua-  tenil  es  el  origen  de  este  rio. 
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(lo  indicar,  como  los  cesariauos  dt’bian  estarlo  : de  modo,  (jue  era  peli- 
grosisimo  para  estos  el  pasar  más  arriba , y advirtiéndolo  César  señaló 
el  punto  hasta  que  habiaii  de  Ilefrar  los  suyos.  Esto , de  temerosos  con- 
virtió en  confiados  á los  de  Pompeio , y eusoberi)ecidos  empezaron  á sa- 
lir del  ten-eno  quebrado,  situándose  entre  los  cortijos  de  Girón  y de  la 
Garduñera  y la  misma  cuesta  de  Leche.  Pero  tcnlavia  corrian  prave  ries- 
go los  de  César  atacando  á los  pompeianos  en  a(|uella  posición.  ,\si  y 
todo , trabóse  sin  embargo  la  batalla  con  grande  vocería,  siendo  el  cam- 
po donde  se  verificó  el  combate,  el  llano  y falda  del  jnonte  de  Ronda 
la  t'ieja,  entre  los  cortijos  de  Zapatero  y 1).  Femando,  y el  principio  de 
la  mencionada  cuesta  do  Leche,  cuyos  lugares  todos  jnieden  re- 
gistrars(!  cu  el  adjunto  plano.  Lo  que  aconteció  despulas  de  la  hicha  ex- 
plica.se  exactamente  sobre  esto  teiTono.  Escribe  Dion  que  los  pompeia- 
nos, unos  huyeron  á la  ciudad,  y otros  al  campamento,  situado  contra  las 
murallas  do  Munda.  Los  del  ala  izquierda  podrían  entrarse  en  él,  y de- 
fender caras  sus  vidas  , pero  no  penetrar  cu  la  plaza ; ]>or(iue  la  mesa 
de  Runda  la  \'ieja  está  sobre  un  cerro  de  peña  tajada,  que  no  permite  la 
subida  y entrada  sino  por  el  otro  lado.  Y asi  los  del  tarntro,  y especial- 
mente los  del  ala  derecha . son  los  que  pudieran  haberse  entrado  en  la 
ciudad.  Todas  estas  cuestas  son  de  teireno  afable  (1) : de  modo,  (jue  las 
turmas  cesarianas  podrían  perseguir  á los  fugitivos  hasta  las  mismas 

(1)  Tanto  que  los  labradores  de  todos 
aquello»  contornos  se  sirven  frecuente- 
mente de  carretat,  lo  que  no  podría  veri- 
Ücarse  si  el  terreno  no  se  prestara.  Re- 
cordamos también  que  en  la  Qtrvnica 
D.  Juan  II  (año  MCnVII.),  cap.  3". 
tratando  de  cómo  el  Infante  D.  Fernando 
fue  á cercar  la  villa  de  Setenil,  dase 
cuenta  de  la.s  lombarda.»,  mantas  y de- 
más pertrechos  y de  las  carretat  é bueyes 
que  \oñ  habían  de  llevar.  Y á el  capitu- 
lo 43  después  de  cercada  la  villa,  da  ra- 
zón : «De  como  el  infante  ordenó  que  los 
Urandes  que  con  él  e.staban,  mandasen 
traer  en  sus  carretas  las  piedras  para 
las  lombarda.»  , porque  los  bueyes  del 
Rey  estaban  muy  cansados.»  D.  Fer- 
nando para  dirigirse  á Setcnil,  (según 
la'citada  Coránica),  partió  de  Zahara  y 
puso  su  Real,  cerca  del  castillo  do  Mou- 
tecorto  (al  Sur  de  las  ruinas  de  Ron- 


da la  Vieja,  por  bajo  de  Buxambra  y el 
cortijo  de  la  Loma,  á una  legua  de  aque- 
lla). Para  proseguir  su  marcha  sobre  Se- 
tenil,  tuvo  que  rebasar,  por  consiguiente, 
la  mesa  de  Runda  la  Vieja,  llevando  las 
lombarda.»  y carretas  necesarias.  La  re- 
tirada del  Infante  iscgun  la  Coránica  de 
Pero  Vfáol.fuópor  Olvera,  pero  las  lom- 
bardas tornáronse  á Zahara;  pasando  en- 
tre Montecorto  y Ronda  la  Vieja,  cuyo 
nombre  se  repite  varías  veces  en  esta 
Coránica:  demostrando  las  frecuente» 
caidasde  la  tan  grand  lombarda,  que  aoian 
de  tirar  delta  reiute  pares  de  bueyes,  que 
la  aspereza  del  camino  comenzaba  des- 
pués de  aquella , fasta  en  par  de  Audita, 
porque  ya  allí  iban  cuesta  ayuso  los  pertre- 
chos, é en  talco , que  eran  cerca  de  tres 
leguas.  (Corán,  del  Conde  D.  Pero  Kimo, 
cap.  42.) 
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puertas  (le  la  plaza.  La  caballería  de  ('i'sar  ocupaba  el  ala  izquierda  que 
corre.spoiide  á la  derecha  de  Pomjxño , y por  e.stc  lado  se  prolonga  la 
extensa  cuesta  de  Lrrlir,  cuyo  suave  declive  ])ermite  juegue  caba- 
llería lia.sta  muy  cerca  de  la  mesa,  ó cumbre  espaciosa  y llana . donde 
yacen  tendidas  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  (1).  En  la  formación  de 
los  ejércitos  romanos  la  caballería  se  cobK’aba  ordinariamente  á los 
costados,  constituyendo  tas  dos  atas.  .Vsí  lo  practicó  Pompeio  el  mozo  en 
esta  batalla ; pero  César  procedió  d('  otro  modo , situándola  toda  en  el 
cuerno  izquierdo  de  su  ejército  ; y esto  se  explica  á maravilla  sobre  el 
teiTcno  de  Ronda  la  Vieja,  juirque  corriendo  el  arroyo  tialapagar  á la 
•lerecha  mano  hasta  unirse  con  el  Setenil,  formando  un  suelo  pantano- 
so y lleno  de  gredales,  no  podian  jugar  los  caballos  cómodamente  por 
este  lado,  y además  quedaba  cubierto  con  la  conáente  de  aquel , algo 
más  caudalosa  por  esta  parte . el  flanco  del  cuerno  derecho  del  ejército 
de  Cé.sar.  Exactamente  pasó  otro  tanto  en  los  cainjms  de  Pharsalia.  El 
tiran  Pompeio  tenia  resguardado  el  cuerno  derecho  de  su  ejército  con 
cierto  arroyo  llamado  Enipeo , según  cantó  Lucano  : 

" Saiifiiiine  romano  i/uum  lurbiíltis  ibil  Eiiipens  » ; (2) 

por  cuya  causa  colocó  toda  la  caballería  y los  saeteros  y honderos  en 
el  ala  izquierda  (3).  Esta  era  táctica  y usanza  de  guerra  en  tah‘s  oca- 
siones, como  afirma  Vegecio  en  su  obra  de  fíe  Mililari  (4). 


(1)  I/orcnzo  Valla  en  ku  Hiitoria  dri 
m\Hmo  Infante  D.  Fernando,  luego  Rey  de 
Aragón , n'ttcre  que,  levantado  el  cerco  do 
Sctcnil,  Hiilíóee  aquel  al  campo  de  Moron, 
<londe  píKlia  desplegar  a su  vista  todo  el 
ejército,  y le  pftsó  muestra  (6  quiso  lui- 
cer  alarde,  como  dice  la  (Jorónica),  lo  que 
no  habla  liecho  á su  llegada,  contándose 
treinta  mil  caballos  y ochenta  y seis  mil 
infantes.  nTerlio  die  fnmnntibus  qnogue 
versus  ex  inrendio  Sníaníllianis  agris^ 
profeetns  cumomnihts  capiis  Ferdinandus 
uH  i»  campum  Mavri  perrenil , nnde 
oinnem  rxercitum  suldireir  oculis  poíeraí. 
iítiil  numerummililuM  recrasuiígHe»  guod 
M adeeníu  nou  fecrral:  eguitnin  ad  Irú 
giiita^  pediivrn  ad  sex  et  octoginlamillia.» 
(Laur.  Valí.  Hist.  Ferd,  Rrg.  Arag.,\\- 
brol,ed!t.  Uum.  1520.) 


(2)  T.ucan.  Pharsalia,  \\h.  7,  vers.  116. 

(3)  raes,  fíell.  C'ir. , lib  3 , cap,  88  in 
Jine. 

(4)  Veg.  De  re  milit.,  lib.  3,  cap.  2ü. 
Ln  parte  de  los  llanos  donde  se  jun- 
tan ambos  arroyos,  el  (ialapagur  y el  Se- 
tenil, e.*!  tan  extremadamente  plana,  que 
el  menor  aumento  que  tengan  sus  aguas, 
Jas  desborda  y extiende  por  este  lailo. 
que  H no  ser  en  el  verano,  se  halla  con- 
vertido casi  siempre  en  un  pantanoso  lo- 
dazal, en  que  los  frecuentes  chupade- 
ros y sartenillas,  como  los  llaman  las  gen- 
tes del  país,  hacen  diHciiltoso  el  tránsito 
de  las  enballerias,  y nosotros  mismos 
nos  hemos  visto  atascados  con  ellas  en 
este  sitio  á causa  de  una  repentina  tor- 
menta. 
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Exponiendo  los  textos  de  Hircio  y de  Siietonio,  queda  demostrado 
que  Munda  debía  hallarse  situada  al  bonle  de  una  f^an  sierra  ó cordi- 
llera de  montañas,  cortada  ú veces,  ó á int/'rvalos,  por  alguna  lla- 
nura , y poblada  de  árboles  que  formasen  espesas  selvas.  Kn  el  An- 
dalucía no  hay  más  (jue  dos  conlilleras  de  montes  : una  que  baja 
desde  el  Norte  por  Occidente,  entre  el  Guadalquivir  y Guadiana  has- 
ta el  Océano  (que  es  la  Sierra-Morena  con  sus  faldas) ; y claro  es  (pie  en 
esta  sierra  no  estuvo  Munda , pin>s  ninguna  parb'  del  territorio , (pie  me- 
dia entre  estos  dos  rios . pcrtmieció  al  Convento  .\stigitano , á donde 
correspondió  Munda.  La  otra  cordillera  desciende  por  Oriento  y Medio- 
día, desde  el  Guadalquivir  hasta  el  estrecho  y constituye  hoy  las  sierras 
de  Granada  y de  Ronda,  siendo  el  Peñón  de  Gibraltar,  ó antiguo  monte 
Calpe,  la  extremidad  de  esta  dilatada  sierra.  .Sti-abon  principiando  des- 
de Calpe  pura  hacer  en  detalle  la  descripción  de  la  Tnrdetania  dice,  que 
■ en,  laBastítania  y Oretania  hay  una  sierra  cubieita  con  una  (huisa  sel- 
va, guarnecida  de  árlxiles,  la  cual  forma  la  división  entre  la  parte  ma- 
rítima y la  mediterránea  ó interior » «En  esta  costa  la  primera 

ciudad  es  Málaga».  Este  monte,  es  el  que  el  citado  geógrafo  llama 
Orospeda.  Dice  en  otro  lugar,  (pu*  «primero  se  dirige  hácia  el  ocaso,  y 
después  se  inclina  al  mediodía  y á la  costa  inmediata  á las  columnas. 
Su  principio  (añade)  es  un  collado  desnudo,  después  pasando  por  el 
campo  Espartano  se  enlaza  con  la  selva  que  cae  sobre  Cartagena  y 
Málaga»  (1).  El  primero  de  estos  dos  brazos  .se  sale  ya  fuera  de  la  Bé 
tica,  y con-esponde  á lo  que  Plinio  llama  monto  .Suluriu.  El  segundo  es 
lo  que  constituye  la  actual  Serranía  de  Ronda  con  todos  sus  diferentes 
ramales,  poblada  de  antiguos  y robustos  árboles,  auiupie  de  dia  en  dia 
se  han  disminuido  por  la  incuria  de  sus  habitantes  (2V  Parece,  juios.  que 
estas  circunstancias  de  sitio  rodeado  d((  cerros,  divididos  á veces  j)or 
alguna  llanura  , y con  bos(pie.s  ó selvas , que  son  los  datos  cpie  nos  mi- 
nistran Hircio  y Suetonio,  se  ajustan  bien  á esta  Serranía  de  Ronda. 

Respecto  á las  piedras  palmeadas  de  que  habla  Plinio,  se  encuentran 
frecuentemente , no  sólo  en  diversos  partidos  de  la  Serranía , con  esp(!- 
cialidad  en  el  inmediato  de  Beiiahojan,  sino  también  en  toda  la  pro 


(1)  .Strab.  Grog.,  lib.  3,  cap.  4,  g.  2 
y 10.  ex  recentionr  Cl.  Krámer. 

(2)  Ya  en  el  siglo  pasado  cscrihia  Ri- 
vera l.Vemorias  Eruditas,  niim.  1,  pá- 
gina 83) : «K1  hierro  y el  fuego  han  lim- 


piado en  varias  partea  más  de  cuatro  le- 
guas, con  pérdida  dedos  millones  y me- 
dio de  árboles.»  Y Fariña  se  quejaba  de 
lo  mismo  en  su  época.  (.\nligUrdades  de 
fíoHdit.  MS.S.) 
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vincia  de  Málaga,  por  lo  cual  este  dato  no  es  tan  decisivo  como  se  de- 
scara. Ad virtiendo,  que  aún  cuando  no  dudamos  puedan  hallarse  tam- 
bién fuera  de  esta  provincia , debemos  manifestar  que  nos  han  asegu- 
rado no  existiaii  en  los  puntos  que  hemos  visitado,  cuando  recorriendo 
los  campos  de  Osuna  y los  do  Córdoba,  fuimos  identificando  los  diversos 
terrenos  para  la  topografia  de  Muiida,  Posteriormente  hemos  remitido  ú 
la  Real  Academia  de  la  Historia  una  ])iedra  palmeada,  descubierta  cutre 
otras  muchas , al  verifiears(í  un  desmonte  eii  el  sitio  de  las  Morenas,  tér- 
mino de  Ronda.  La  Real  Academia  dispuso  se  examinase  por  personas 
competf'utes,  que  han  manifestado  ser  piedra  muv  común,  y que  se  en- 
cuentra en  diferentes  partes.  Nosotros  hemos  visto  también  otra  igual, 
traida  de  Suiza.  Desde  luego  convenimos  en  el  juicio  de  los  sabios  na- 
turalistas ; pero  de  cualquier  modo  resulta  que  este  es  un  dato  positivo 
con  relación  á la  Serranía  de  Honda.  Respecto  á fijar  el  asiento  de  la 
ciudad  de  Munda,  ateniéndose  á estii  circunstancia,  repetimos  lo  que 
antes  hemos  dicho  : que  sólo  por  aproximación  podrá  s«írvir  j)ara  deterr 
minarla , y siempre  que  en  el  mismo  punto  concun-an  los  demás  da- 
tos, que  nos  ofrecen  los  antiguos  geógrafos  c historiadores. 
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CAPITULO  I. 

ESCRITORES  Ql'E  HA¡V  TRATADO  DE  LAS  RIINA.S  DE  RONDA  LA  VIEJA. 


Tan  desconocidas  como  fueron  casi  generalmente  de  nuestros  anti- 
cuarios las  ruinas,  llamadas  hoy  de  Ronda  la  Vieja,  durante  las  cen- 
turias XV,  X\T  y XVII,  han  venido  á adquirir  cierta  celebridad 
desdo  el  pasarlo  siglo,  en  que  el  P.  Florez  dió  á conocer  los  MSS. 
de  Fariña,  y en  que  Velazquez  las  examinó  y describió  detenidamen- 
te, con  particularidad  su  teatro,  que  es  el  único  monumento  notable 
que  aún  queda  de  ellas.  Para  Ocampo  sin  duda  pasaron  desaten- 
didas. y las  tomó  equivocadamente,  como  otros  muchos,  por  la 
antigua  fundación  de  la  actual  Ronda . reconviniendo  el  citado  coro- 
nista  que  hubiera  peraonas  honradas  y discretas , que  dijesen  mucho 
contra  razón  ser  aquella  Mundn  de  los  antiguos.  D.  Lorenzo  de  Padi- 
lla, que  redujo  á este  punto  Tucin  ó Tura  vrlus , dice  : "Permanece  al 
presente  destruida  ; pero  hay  insignias  muy  notorias  de  sus  cercas  y 
muros  y su  coliseo  todo  entero,  y llámanla  Ronda  la  Vieja».  En  cuan- 
to al  coronista  Morales . ignoramos  que  de  ellas  tuviera  conocimiento 
ninguno.  Su  discípulo,  el  licenciado  Franco,  quizás  el  más  diligente 
investigador  de  las  antigüedades  de  ¿Vndalucía , adquirió  noticias  de 
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aquellas  ruinas  por  un  Fraile  nioreciiarir)  de  Ronda,  como  do  cosa  nue- 
va o bien  poco  sabida  (1).  El  mismo  Rodrigo  Caro  tuvo  de  ellas 
una  idea  harto  confusa,  cuando  caliticó  de  antlteatro  el  teatro  de 
Ronda  la  Vieja  (2).  Tero  D.  Macario  Fariña,  como  natural  y vecino 
de  Ronda,  ])asó  á reconocer  aquel  sitio,  é hizo  ya  una  descripción  de 
cuanto  se  conservaba  en  su  tiempo.  Flscribió  entonces  sobre  ello  á 
R.  Caro,  y después  á I).  Fedix  Laso  de  la  Vega,  de  cuya  última  carta 
dió  noticia  el  P.  Florez  en  su  toin.  I de  las  Meílallus  (3);  y ya  Ronda 
laVkqa,  como  hemos  dicho,  llego  á ser  de  todos  conocida,  si  bien 
bajo  la  creencia  de  <pie  allí  fué  .iriitipo,  la  que  Plinio  y Ptolomeo  co- 
locan en  los  pueblos  célticos  de  la  Bética,  que  tal  es  la  opinión  de 
Caro  y de  Fariña.  Este  último,  en  sus  Xnliijüedmles  de  Ronda  JfSS., 
iliLstró  todas  aquellas  soberbias  ruinas , y como  cu  su  época  se  encon- 
traban en  mejor  estado  de  conservación  que  hoy  dia,  transcribiremos 
más  ad(!lant(!  ])arte  de  sas  capítulos,  en  ipie  habla  de  la  (pie  él  llama 
Acinipo.  Después  de  Fariña,  1).  José  Maldonado  Saavedra  y D.  Juan 
Lucas  Cortés,  visitaron  unas  ruinas  entre  Ronda  y Olvera,  que  según 
Velazqiu'z,  son  las  mismas  de  Ronda  la  Vieja,  y (paularon  de  acuerdo  en 
que  eran  de  Hipa  mai/tm  (4) ; asi  como  un  siglo  antes  el  doctor  Franco, 
citado  por  el  P.  Martin  de  Roa  y ])or  Rodrigo  Caro  (5),  sintió  que  eran 
de  nípula  minor.  En  nuestros  dias  se  han  hedió  otras  distintas  reduc- 
ciones á este  despoblado  de  Ronda  la  Vieja.  Cortés  y López  coloca 
aqui  una  ciudad  de  los  túrdulos,  llamada  Armila  ó Ariinda  . distinta  de 
la  de  la  Beturia  Céltica:  y Castro  ha  conjeturado  que  estas  ruinas 
corresponden  á la  Suijiim  ia , que  Plinio  pone  en  el  Convento  Gadita- 
no ; justiticáudose  hoy  más  todavía  el  dicho  del  marqués  de  Valdello- 
res,  d»í  que  sobre  el  antiguo  nombre  del  despoblado  de  Ronda  la  Vieja 
• han  variado  tanto  nuestros  anticuarios,  como  desvariado»  ((5). 

Pasemos  ya  á hacer  una  breve  descripción  de  e.stas  famo.sas  ruinas, 
que  tanto  han  dado  (pie  jKULsar  á los  eruditos. 


(1)  Franco,  Papeles  tartos  de  Antig. 
M.S.  antes  citado,  en  la  lieal  Academia. 

(2)  l-á<Ui  prueba  lo  (|ue  en  otro  lu|rar 
heñías  dicho,  que  R.  Caro  no  visitó  nues- 
tras ruina-s.  Ni  el  mies  ignorante  hubiera 
llamado  á un  teatro  antlteatro,  habiendo 
visto  el  de  Itálica  (como  sucedía  al  coro- 
grallsta  sevillano)  y poilido  compararlo, 
conviniendo  sin  más  estudio  y exáiueii 


que  son  dos  cosas  muy  distintas. 

¡S)  l.'onservase  dicha  Carta  MS.  en  la 
Acad.  de  la  Ilist..  E 187.  fól.  817. 

(4)  Velazqiicí,  MS.S.  núm.  77.  Est.  22, 
gr.  5.  Bibliot.  de  la  .Vead.  de  la  Hist., 
tomo  XXXVin. 

(."))  U.  Caro,  Aat.  de  Set.,  lib.  3.  capi- 
tulo 11,  púg.  loo. 

(0)  Velazquer.,  MSti.  antes  citados. 
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SITLACION  BE  LAS  RUNAS  DE  RONDA  LA  VIEJA  Y EX-ÁMEN  GENERAL  DE  ELLAS. 


• Yacen  las  ruina.s  de  esta  ciudad  sobre  la  llana  y cspacio.sa  cumbre 
de  un  monte  tan  alto  que  señorea  la  Andalucía  baja , rof^istrando  con 
su  vista  la  Sierra  Morena,  el  mar  de  Cádiz  y la.s  altas  sieiras  de  Gra- 
nada, Loxa  y Sierra  Bermeja,  y los  campos  de  Utrera , .Arcos,  Moren 
y Osuna.  Está  á las  dos  leguas  de  Honda  la  Nueva  en  el  camino  que 
va  á Sevilla  y junto  á la  villa  de  Setenil , por  la  parte  que  mira  al 
Ocaso  y se  rodea  al  Septentrión.  Está  sobre  un  alto  peñasco  tajado,  sin 
entrada  alguna  por  las  otras  partes.  Es  muy  difícil  y agria  su  entrada 
y subida  con  sola  una  puerta  ; tendrá  la  cima  y llano  suyo  dos  caba- 
llerías de  tierra,  que  conforme  á la  medida  de  esta  tierra,  que  es  la 
de  Córdoba,  Iiacen  setenta  y dos  fanegadas,  por  .ser  cada  fanega  de 
seiscientos  sesenta  y seis  estadales  y dos  tercios  de  estadal.  Este  sitio 
estuvo  cercado  de  anchas  murallas  y gruesos  y espesos  torreones  de 
piedra  menuda  y mezcla  derretida,  como  lo  muestra  Vitruvio  en  el 
fin  del  lib.  VIII  de  su  \n¡mteelura  ; y desde  allí  por  cuestas  descien- 
den las  ruinas  de  los  arrabales  ocupando  casi  veinte  caballerías  de 
tieiTa,  con  demostración  de  grandes  y ricos  edificios,  que  se  conocen 
por  los  sillares  y mármoles  curiosamente  labrados,  y muchos  de  ellos 
con  letras»  (1).  Todo  esto  que  relata  Fariña,  es  exacto,  y los  pedesta- 
les á que  alude  aun  todavía  permanecen  en  gran  número , á pesar  de 
haberse  empleado  muchos  de  ellos  en  obras  del  inmediato  cortijo,  el 
cual  lleva  también  el  mismo  nombre  de  Ronda  la  Vieja.  .Algunos  han 
contenido  inscripciones , mas  hállaiuse  tan  gastadas  sus  letras  que  en 
una  de  aquellas  solamente  pudimos  conocer  una  O : pero  por  los  ras- 

(1)  Fariña,  Anlig«edadei  de  Ronda,  MSS.,cap.  5. 
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tros  que  aún  se  conservan  de  tales  epígrafes,  se  conoce  que  los  carac- 
teres estaban  esparcidos  muy  hermosainí'nte , casi  en  forma  cuadrada, 
y no  como  los  de  la  inscripción  de  Acinipo,  que  los  tiene  diversos  y de 
hcchiu-a  más  estrecha  y ])rolongada.  indicando  claramente  su  perte- 
nencia á los  tiempos  del  medio  ó bajo  Imperio.  Las  que  subsisten  en 
el  cortijo  y en  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  son  las  mismas  que  vio  y 
copió  Fariña,  y do  Iils  cuales  después  hablaremos,  tratando  ahora  de 
los  ediñeios  principales  que  tuvo  la  antigua  ciudad  asentada  en  la 
cumbre  de  aquel  extenso  monte. 
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TEMPLOS. 


Tres  sou  los  que  pudo  reconocer  el  citado  Fanüa,  y en  la  actualidad 
sólo  se  registran  las  ruinas  del  templo  grande  ó maj'or ; pero  se  eucueu- 
ti-a  en  tal  estado  que  hoy  apenas  es  posible  formar  acerca  de  el  una  idea 
exacta , porque  todo  se  halla  obstruido  con  escombros  del  mismo  edifi- 
cio, tanto  que  no  es  fácil  averiguar  lo  que  fué  eu  lo  antiguo.  Sin  embargo, 
en  la  época  de  Fariña  y antes  de  que  empezaran  á destruirlo  y á llevarse 
sus  mármoles  para  la  portada  del  ayuntamiento  de  Ronda,  hizo  aquel  su 
descripción,  que  ti-asladamos  literalmente  para  darle  á conocer  tal  cual  le 
pinta.  «Es  el  templo  cuadrangular  de  sesenta  varas  por  lo  largo;  tiene 
en  todo  el  pavimento  de  los  materiales  de  su  fábrica  que  el  arquitecto 
latino  llama  recia  en  más  de  una  vara  de  hondo,  y habiendo  limpiado  un 
gran  pedazo , parecia  enlozado  todo  de  grandes  lozas  de  jaspe  de  más 
de  tercia  de  gruesas,  y es  notable  la  fábrica  porque  todo  está  hecho  do 
apartadizos  como  aposentos  cuadrangularcs  de  ocho  varos  de  largo  por 
cinco  de  ancho:  las  paredes  que  los  dividen  son  solamente  lozas  de  las 
referidas ; de  modo  que  servian  de  asientos  para  las  gentes  que  estaban 
sacrificando , y se  podian  sentar  unos  para  un  apartadizo  y otros  para 
otros,  sentándose  en  una  misma  loza,  espalda  con  espalda,  porque  ha- 
cen poco  de  vara  de  ancho.  Está  en  cada  sitio  de  estos  á la  cabecera 
de  la  parte  oriental  un  pede.stal  de  vara  j media  de  alto  con  señal  de 
las  plantas  del  ídolo . y enfrente  á los  pies  ó remate  del  sitio  está  una 
ara  para  el  sacrificio  del  animal,  üuardaron  en  esta  fábrica  el  rito  gen- 
tílico; según  lo  demuestra  Vitruvio  eu  el  libro  IV  de  su  Arf/ititectura, 

cap.  V,  donde  á lo  largo  describe  la  forma  de  los  templos Ko  son 

estas  aras  como  las  que  pinta  Guillelmo  de  Choul , el  francés , ni 
como  las  que  se  ven  en  algunas  monedas , poi^que  las  del  libro  y mo- 


204 


MUNDA  POMPEIANA. 


nedas  son  como  acá  los  pedestales  : mas  las  aras  son  como  medio  pe- 
destal ó sin  labores,  al  siimmo  sctipu.  Desde  estas  ruinas  á los  asientos 
coraen  umus  canales  gruesas  como  el  braxo.  rotas  en  el  pavimento,  que 
se  rematiin  en  un  sumidero  para  la  sangre  que  se  despeiiliciaba  de  los 
animales  que  se  mataban  ; y por  esta  causa  eran  las  lozas  tan  robustas 
y fuertes,  pues  habia  veces  que  se  sacriticaban  en  él  cien  animales  en 
los  Ilecnloiiibes , y como  cada  uno  se  habia  de  saeriñear  en  distinta  ara, 
era  necesario  que  hubiese  cien  aras,  como  se  colige  de  Ovidio  en 
el  Vil  de  sus  Traiisfurmuíioiies...  De  algunas  de  estas  ])iedras  labró  la 
ciudad  de  Ronda  la  portada  de  jaspe  de  su  Casa  de  Cabildo»  (1). 

De  las  ruinas  de  otro  templo  que  estaba  fuera  de  poblado  habla  b’a- 
riüa,  y st'guu  el  nombre  MARTI  que  leyó  en  un  gran  pedestal,  parece 
estaba  dedicado  á este  dios  de  las  batallas.  Hoy  no  se  j)erciben  ni  los 
vestigios,  pero  debia  hallarse  en  el  camino  que  va  ú Ronda,  cercado 
las  ruinas,  aun  cuando  fuera  de  la  muralla  y en  el  campo,  conforme 
al  rito  gentílico,  según  observa  Fariña,  porque  los  romanos ponian  en 
este  sitio  á Vulcaiio , Venus  y Marte , por  tener  fuera  de  lo  poblado  el 
fuego , las  deshonestidades  y las  disensiíjnes. 

" De  otro  templo  menor  (dice  el  referido  anticuario  de  Ronda  al  ter- 
minar su  ca]).  VIII ) se  ven  las  ruinas  al  lin  de  la  ciudad , camino  de 
Leches  ; mas  no  he  hallado  señal  para  conocerlo.» 

(1)  Fariñ»,  Antigüedades  de  Ronda,  MSS. , cap.  5. 
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Como  ([ueda  autoriormi'nto  imlicaílo.  1),  Macario  Farimi  fue  el  pri- 
mero que  describió  este  b'iitro,  que  de  todas  estáis  ruinas  es  el  edificio 
más  difruo  de  estudio  para  el  anticuario.  Va  en  la  éjioea  del  escritor 
roudeño  no  existia  todo  eiit(*ro,  como  en  tiempo  del  Areediiuio  Padilla, 
pero  se  hallaba  en  mejor  estado  d«'  conservacíím  (|ue  en  el  pasado  y en 
oí  presente  si¡^l(»  ..destinado  quizás  á verlo  desaparecer  por  completo, 
pues  liacíí  poco  iba  á destruirse  ]>ara  utilizar  sus  oiiornies  piedras  en 
obras  modernas.  También  hemos  indicadít  que  Velazípie/  examinó  y 
midió  cuanto  existia  en  su  tiempo,  aún  cuando  sin  practicar  excavacio- 
nes, que  si  un  dia  ilefjaraii  á realizarsti  eu  grande  escala,  bien  pudiera 
obtenerse  algún  precioso  descubrimiento  i[UO  viniese  á ilustrar  nuestra 
aniueología.  Ccan  ha  dado  á la  estampa  la  descripción  del  manpiés  do 
Valdcñores  (1),  más  detallada  que  la  de  Fíiriña , pero  que  no  dispensa 
de  consultar  esta  última,  habiéndose  hecho  un  siglo  antes. 


(1)  Cean,  Sumar,  de  Anííff.,  pág.  ‘328  y 
8i|juient08.  JSc  halla  en  uoni  Disrrianoaso- 
breel  trairo^rviunsde  .-IWrti/íoqucsü  con- 
serva cnlaUibliot.  iic  In  Acad.  de  laHist. 
MS.  original  en  1.*  con  varios  dibujos  y 
vistaa  do  tiquel  editicío.  mezclados  equi- 
vocadamente con  los  del  teatro  de  florida, 
que  pertenecen  á otros  trabajos<lel  propio 
escritor.  Velazquez,  como  advierte  el  eru- 
dito autor  del  i)/ccio»'irío  BiUiog.  dr  las 
procinrias , ciudades  y santvariüs  de  Ks- 
jMHu,  escribió  primero  este  trabajo  en 
forma  de  cartas  que  dirigió  desde  Madrid 
á el  P.  Burricl,  coa  fecha  5 de  Noviem- 


bre do  1“50.  De  ellas  se  deduce  que  el 
objeto  que  se  proponía,  era  tratar  del 
teatro,  de  la.s  inscripciones  y de  la.s  me- 
dallas, que  según  él  pertenecian  á este 
antiguo  pueblo,  para  inferir  de  aquí  su 
nombre,  y concluir  (añade  el  citado  l*u- 
dre)  «deduciendo  de  ttalos  estos  monu- 
Niuentos  y los  poquísimos  que  nos  han 
Hconservndo  los  autores  antiguos,  la  hia- 
i*toria  civil  y nntunil  do  Acimpo,  desde  su 
••primera  población  hasta  el  tiempo  pro- 
••seiite»,  Kn  esto  último  jjarcce  prometer 
mucho  y ciertaraento  el  estudio  no  cor- 
responde H lu  fama  de  su  autor.  6u  intcn- 
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Kn  medio  de  lo  iilto  do  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja  álzase  el  teatro  junto 
al  ribazo  de  la  cuesta,  t)ue  forma  el  tajo  por  su  parte  más  elevada.  Esta 
situación  se  verifica  también  en  otros  do  nuestr.i  España  y fuera  de  ella, 
sin  duda  poique  do  ese  rnmlo  el  .semicírculo  donde  e.staban  las  ■'radas 
para  los  espectadores  tenia  cierta  inclinación,  y podía  registrai-se  mejor 
lo  quo  se  representara  delante  de  la  escena.  E.sta  todavía  existe , y aun- 
que algo  destruida,  es  donde  debe  estudiarse  lo  que  de  ella  con-espon- 
do  al  teatro  romano , porque  en  nuestra  ¡latria  no  hay  otro  que  la  con- 
serve tan  completa.  Compónese  la  escena  de  dos  grandes  muros.  El  que 
da  frente  á la  villa  de  Setenil , (pie  forma  por  esto  lado  la  fachada  del 
edificio,  estaba  la  mitad  arruinailo  en  tiempo  de  ^'elazqucz,  y hoy  lo 
est<V  en  sus  cuatro  quintas  partes.  Como  tampoco  subía  ha.sta  comple- 
tarla, quiso  aquel  calcular  su  (“levacion  por  la  del  otro  muro,  quo  Fa- 
riña llama  paredón  de.  la  luna , y corresponde  por  dentro  al  pro.sccnio, 
constituyendo  el  frente  de  la  escena  fscemtp  fronsj , ijue  es  su  verdadero 
nombre.  Pero  las  piedras  con  ([ue  ambos  están  fabricados , no  son  igua- 
les entre  sí , cual  supone  Velazijuez ; y siendo  esta  la  base  que  toma 
para  medir  la  altura  del  muro , no  pucdi'  considcnirse  exacta  la  que  de- 
duce contando  veiut(!  y siete  líneas  de  piedras  en  el  interior,  de  lo  (pie 
infiere  ser  la  de  este  de  cincuenta  y cuatro  tercias , ó pies  ca.stellanos, 
y que  lo  mismo  debía  ser  la  del  otro,  fronterizo  á la  villa  de  Setenil. 
Lo  propio  afirma  Medina  Conde  en  .su  Diccionario  Malacitano  MS.  Había 
además  entre  estos  dos  oti-os  muros  tiansvcrsales , que  han  desapareci- 
do hoy  en  su  mayor  parte . y que  fonnaban  los  distintos  aposentos  de 
la  e.sceua,  á que  los  romanos  llamaban  aula  rcr/ia , memhra  sccnae  y ho- 
spitulia.  Dicen  que  las  piedras  estaban  labradas  con  primorosa  pulidez 
y relieves , <[ue  hoy  so  encuentran  desgastados , y se  hallaban  unidas 
con  plomo,  según  prescribe  Vitruvio,  aun((ue  esto  va  apenas  so  perci- 
be ; pero  ciertamente  no  lo  necesitan , porque  están  colocadas  con  tal 
arte  y tan  á nivel,  que  algunas  que  han  quedado  al  aire  en  lo  más  alto 
del  edificio , parece  van  á dosprendei-se , y no  obstante  llevan  muchos 
años  sin  haber  perdido  su  asiento  primitivo.  La  altiu-a  de  estos  muros 
no  coiTOsponde  (al  parecer)  á lo  angosto  de  los  aposentos,  y así  escri- 
bía en  el  siglo  xvii  Fariña  : « Fatigábanse  muchos  ingenios,  parecién- 
doles  cosa  iraperfectísima  en  dos  ])arcdes  tan  ilustres  pieza  tan  an- 
te 09  Ajar  oqui  la  Céltica , con  arreglo  al  texto  de  Pliuio;  pero  nada  adelanta  á lu 
que  hu.sta  entonces  ya  se  había  dicli  o. 
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gosta . porque  cntendian  que  habían  sido  salas  del  edificio , y cuando 
yo  llegué  á verlo  les  mostré  que  era  sitio  de  las  escaleras  para 
los  cuartos  altos  de  la  serna  • (1).  Velazquez,  que  no  hubo  de  leer 
la  descripción  del  anticuario  rondeño , puesto  que  hasta  su  época  creyó 
que  aquel  teatro  había  sido  totulmente  desconuddo,  opinó  que  entre  estos 
muros  estarían  fabricadas  otras  piezas  altas  con  suelos  de  madera  ; y 
como  en  los  aposiuitos  que  hoy  se  conservan,  no  hay  vestigios  de  la  su- 
bida , cree  el  citado  escritor  que  se  servían  do  escalas  también  de  ma- 
dera , no  dudando  que  habría  habitacionc.s  superiores , porque  las  ven- 
tanas y claraboyas , que  dice  se  advierten  en  la  parte  alta  del  muro  ex- 
terior, bastante  lo  indican.  La  dificultad  que  nos  ocurre  es  que  no  he- 
mos visto  so  noten , como  en  el  teatro  de  Clunia . mechinales  ó huecos 
donde  habían  do  entrar  las  vigas  ]>ara  sostener  el  piso  de  estas  habita- 
ciones, las  cuales,  ajuicio  del  marqués  de  Valdefiores,  formarían  la 
escena  superior . que  Hesychio  llama  episcena , ó domicilio  sobre  la  ser- 
na. Bien  pudiera  ser  así ; pero  no  debemos  aceptar  como  prueba  lo  de 
las  ventanas  y claraboyas  del  muro  exterior , porque  cu  nuestro  sentir 
están  formadas  tales  aberturas  por  haberse  desprendido  algunas  pie- 
dras del  muro,  dejando  por  claralioyas  sus  respectivos  huecos.  Para- 
doja parecería  que  esto  sucediese  sin  venirse  abajo  las  hileras  superio- 
les , pero  es  lo  cierto  que  siendo  hoy  la  ¡¡arte  tpic  existe  del  muro  ex- 
terno mucho  menor  que  en  tiempo  de  Velazquez , se  advierten  en  ella 
más  ventanas  que  las  que  este  pone  en  su  dibujo  ; en  el  cual  además 
se  nota  que  no  están  esparcidas  con  simetría , como  parece  requerirlo 
el  arte , sino  á granel , indicando  que  son  obra  del  acaso  y no  de  la  mano 
del  hombre.  Ni  creemos  que  Fariña  disipara  las  fatigas  de  aquellos  in- 
genios , á los  cuales  extrañaba  la  angostura  de  las  piezas , con  haberles 
mostrado  crau  sitio  de  escaleras , pues  que  las  piezas  altas  habían  de 
ser  tan  estrechas  como  las  de  abajo.  El  muro  exterior  tenia  cinco  puer- 
tas ; pero  de  las  dos  de  la  derecha  Velazquez  pudo  sólo  reconocer  sus 
vestigios.  La  del  centro,  que  con  la  interior  frontera  servia  de  entrada 
y salida  á los  princii)ales  personajes,  por  lo  que  se  llamaban  valvas 
refiias.  era  de  mayor  elevación , aún  cuando  no  quedaba  más  que  el 
arranque  de  su  arco  en  la  época  del  referido  escrilor,  según  el  cual 
eran  también  artpieadas  sus  dos  colaterales  inmediatas.  Hoy  han  des- 
aparecido por  completo  los  restos  de  la  del  centro , y tampoco  existe 


(l)  Fariuft,  Aniiffiifdadfs  de  MS3.,  cap.  6. 
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SU  inmediata  de  la  izquierda ; no  obstante , e,onsér\'ase  mucha  parte 
del  muro,  en  el  que  permanece  íntegra  la  otra  puerta  de  esta  misma 
extremidad.  Delante  de  este  muro  correspondian  el  porlicum pml  srniam 
y el  (idrum  ; pero  ni  de  uno  ni  de  otro  se  encuentra  el  menor  vestigio, 
ni  sefial  de  haberlo  habido.  Fariña  llama  pórtico  á este  mismo  muro 
exterior  ; mas  aquel  no  podia  consistir  en  este  simj)lemente . y sin  las 
columnas  extermis  ncc(-sarias  á sostener  la  techumbro,  que  resguardase 
á la  concurrencia  de  las  lluvias  repentinas ; objeto  que  al  pórtico  señala 
Vitruvioen  el  caj).  IX  del  lib.  V de  su  Ári/uileclttra.  Del  otro  muro  que 
hemos  denominado  interior,  y constituye  el  frente  de  la  escena,  salen  al 
proscenio  tres  puertas,  las  cuales  corrcspíHidian  á la  del  centro  y las  dos 
de  los  extremos  del  muro  externo.  Sobre  las  tres  interiores  habia  otros 
tantos  nichos , casi  déla  misma  magnitud  que  bus  puertes  sobre  (jue 
se  hallan  colocados  y de  la  propia  forma  que  ellas,  es  decir,  arqueado 
el  do  eninedio  y cuadrados  los  laterales  ; pero  el  hueco  de  aquel  se  ha 
cori'ido  todo  con  el  de  su  puerta  ro*s])ectiva,  de  modo  que  esta  Jia  do- 
blado hoy  su  altura.  \'claz(juez  conjetura  si  tales  nichos  jiodrian  ser 
el  Tlimlofiru.  ó más  bien  si  serian  un  sitio  (h.'stinado  ])ara  poner  las  es- 
tatuas de  los  dioses.  Fariña  escribe,  aludiendo  ú este  muro,  que  con- 
serva algunas  de  las  rrliilas  en  que  estaban  va.sos  de  metal  templado 
á los  sones  armoniosos.  Pero  según  Vitruvio  en  el  cap.  V del  libro 
anteriormente  citado , estas  céliilns  se  hallaban  establocidas  entro  los 
asientos  del  teatro  (1) ; y ¡isí  suponiéndolas  el  anticuario  de  Ronda  en 
lo  que  ól  llama  ])aredon  de  la  luna , tal  voz  tomara  por  células  los  ni- 
chos mencionados , aunque  algunos  lo  hace  dudar  lo  que  escribió  á 
Laso  de  la  Vega  (2).  Síguese  el  pruscemo  (3),  mas  tan  confuso  con  la 
multitud  de  piedras  que  le  cubren , que  Velazqucz,  que  nos  ha  prece- 
dido en  mils  de  un  siglo  en  el  reconocimiento  de  este  teatro,  ya  no  pudo 


(1)  P.  B.  Cavalorio  en  su  obra  titulada 
La  Spcciio  Islario,  lib.  5,  cap. ."),  en  que 
trata  especialmente  de  los  indicados  va- 
sos teatrales,  supone  que  las  células  refe- 
ridas, que  eran  reuulnnnente  trece  en  los 
teatros  menores,  fonuarian  Usías  juntas 
una  especie  de  escalón  ó grada , que  es- 
tuviese sobro  las  demás  en  que  se  senta- 
ban los  espectadores. 

(2)  Kn  la  carta  que  le  dirigió  en  ll>r>0, 
se  lee  que,  «dd  las  catorce  células  para 
los  vasos  de  metal  armónico,  sólo  han 


dejado  una»;  y loa  nichos  eran  tres  como 
queda  advertido ; á no  ser  que  Fariña  hi- 
cle.se  alusión  al  del  centro,  únicamente 
porque  tal  se  lo  hiciera  presumir  su  for- 
ma arqueada  distinta  de  la  de  los  otros. 

(3)  lín  la  carta  ya  citada  de  Fariña  á 
Faso  de  la  Vega,  ]mblicada  por  el  Padre 
F lorez , se  lee:  « tiene  sceiia . podio  y pil- 
pilo  ; pero  no  tiene prosccition.  Lo  mismo 
pone  Kivera  en  boca  de  Fariña  al  copiar 
de  los  MSS.  de  esto  la  descripción  del 
teatro,  en  ana  Mem.ErKdilas.  Poro  en  las 


Digitized  by  Google 


MUNOA  POMI'KIANA. 


29y 


distinguir  el  ¡mi pilo,  que  Fariña  asogiira  se  veia  en  su  tiempo;  y aún 
cuando  hemos  practicado  algunas  excavaciones  en  su  busca  por  el 
centro  del  proscenio  hasta  el  de  la  orchesira , no  encontramos  promi- 
nencia que  nos  indicase  su  lugar,  hallando  sólo  muchas  piedras  grue- 
sas y pequeñas,  con  una  figura  como  de  estrella,  las  cuales  también 
aparecieron  en  otra  excavación  que  hicimos  al  pié  de  las  gradas;  por 
lo  qoe  presumimos  formari.au  el  pavimento,  asi  de  la  orcheslrn  como 
del  proscenio.  Lo  que  sí  tenemos  por  digno  de  consiguai'se  es  iiue  acaso 
hubiera  podio . y no  lo  decimos  por  lo  que  Fariña  escribió  á Laso  de  la 
Vega,  sino  porque  hemos  notado  que  la  línea  de  piedras  que  corre  de 
un  extremo  á otro  del  frente  de  la  scena  entre  las  pueidas  y los  nichos, 
parece  que  ha  tenido  otras  j)iedras  adheridas , que;  deberían  descansar 
en  tal  supuesto  sobre  las  coliunnas  del  podio;  habiendo  la  particulari- 
dad, además,  de  que  estas  s<;ñales  de  haber  estado  otras  piedr.is  ad- 
heridas á las  del  frente  de  la  serna . no  aparecen  sobre  las  j)uertas  en 
el  preciso  espacio  que  media  entre  estas  y los  nichos , sino  sólo  cu  los 
planos  intermedios,  lo  (pie  se  adajito  más  aún  á nuestra  conjetura, 
pues  así  conviene  al  libro  tránsito  de  las  mismas  (luertas.  En  la  ]wr- 
te  inferior  dcl  muro  no  se  advierten  indicios  de  que  juntasen  con  él 
las  basas  de  las  columnas , pero  pudieran  estas  carecer  de  ellas  ó 
tenerlas  aisladas.  A la  derecha  del  proscenio  existen  los  cimientos  de 
una  de  las  torres , de  (pie  habla  Velazqucz.  Se  registran  casi  sus 
cuatro  lados,  que  forman  una  especie  de  alborea  : sus  piedras  son  tan 
enormes  que  algunas  miden  metro  y medio  eu  cuadro.  Como  la  torre 
estaba  unida  al  muro  del  ruerno  dcreclio  de  la  serna , formando  por 
esta  parte  la  versiira  interior  del  edificio,  se  notan  las  señales  de  la 
unión  con  las  piedras  de  dicho  mui'O , lo  que  puede  servir  para  com- 
putar su  altura,  (pie  debió  ser  como  la  mitad  de  la  de  aquel,  lo  cual 
no  observó  Vclazquoz.  En  lo  que  sí  estuvo  exacto  fué  eu  la  medida 
del  ancho  y largo  de  esta  torre , pues  en  lo  largo  sólo  notamos  la  pe- 
queña diferencia  de  ser  de  treinta  pies,  en  vez  de  triúnta  y un  cuarto 
que  aquel  señala,  y el  ancho  es  precisamente  el  de  los  treinta  y un 
pié  y medio  que  marca.  En  el  lado  opuesto  nada  se  encuentra . ni  ci- 
mientos, ni  vestigios  d(!  ellos,  ni  señales  de  unión  en  el  muro  del 
cuerna  izquierdo,  ])ruebas  ineipiívocas  de  que  en  este  lado  no  hubo 

Antig.  lie  Ronda  iias.  se  encuentra  do  di»;»  (el  copista  en  vea  de /lorffo  escribí 
muy  distinto  modo:  "tiene  23  (fradaa,  el  ehwodio). 
pilpito , scena  y proscenio , y no  tiene  po- 
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torre,  que  coirespondiese  con  la  de  la  derecha  dcl  proscenio.  No  deja 
esto  de  llamar  la  atención,  y así  no  es  extraño  que  Velazqucz  querien- 
do dar  cierta  armonía  al  edificio , sacrificase  la  realidad  suponiendo 
otra  torre  igual  al  líido  izquierdo ; y no  fuó  verídico  por  consiguiente 
al  asegurar  «se  reconocen  los  cimientos  de  dos  toiTcs»,  sin  que  pueda 
aventurarse  que  los  de  una  de  ellas  habrán  desaparecido,  pues  se  trata 
de  piedras  enormes,  que  antes  vendrá  á tieiTa  todo  el  edificio,  que 
aquellas  sean  removidas  de  su  asiento. 

Ya  no  se  percibe  ninguna  de  las  prescinciones  que  dividían  el  he- 
miscyclio,  formando  la  infivta,  media  y stimma  eavea ; y aún  cuando 
supongamos  que  es  por  hallarse  la  primera  de  aquellas  enterrada  en- 
tre las  malezas  y escombros,  debiera  al  menos  distinguirse  la  segunda, 
que  Velazquez  dice  ser  de  ancho  como  dos  de  los  demás  asientos  ; y 
sin  embargo,  nada  de  esto  hemos  notado,  si  bien  es  cierto  que  están 
obstruidas  las  gradas  con  tantas  piedras,  que  resulta  entre  ellas  una 
confusión  cxti-emada.  Por  esta  misma  razón,  sólo  limpiando  y despe- 
jando todo  el  ¡lemiscyclio,  podrá  saberse  si  las  gradas  llegaban  á las 
veinte  y tres  que  contó  Fariña , ó eran  once , según  afirma  Velazquez. 
Si  como  es  muy  probable , las  (jue  habia  de  la  primera  á la  segunda 
prescindan  pasasen  de  las  ocho  que  este  a.segura  haber  entre  ellas, 
pues  que  las  gradas  parecen  iguales  después  de  la  octava , quizás  sea 
más  exaóto  el  número  que  Fariña  señala , sin  que  nos  atrevamos , no 
obstante,  ni  aun  á conjeturar  acerca  de  esto. 

Ni  las  gradas,  ni  lodo  el  hemisryclio  del  teatro  e.stán  fabricados  de 
la  misma  piedra  nativa,  y cavados  en  un  durísimo  pedernal,  como  ase- 
vera Velazqucz ; sino  que  hay  varias  de  aquellas  que  son  sillares  la- 
brados y colocados  para  formar  los  asientos , lo  que  se  ve  practicado 
siempre  que  la  piedra  nativa  no  ofrece  comodidad  para  liaber  construi- 
do la  grada. 

Es  muy  verosímil  lo  que  dice  Vehizqucz  de  que  los  vomilorios  salie- 
sen á la  segunda  prescincion . como  se  observa  en  el  teatro  de  Pola , y 
que  no  fuesen  más  que  dos  á los  que  so  entraría,  según  a<juel  expresa, 
»p<n'  la  parte  inferior  de  unos  callejones  en  los  dos  lados  de  la  scena. 
los  cuales  no  sólo  conducian  por  el  plan  de  sus  arcos  á dichos  vomito- 
rios, sino  por  la  parte  inferior  á unas  cuevas  casi  subterráneas».  El 
arco  do  la  derecha  (colocándonos  en  lius  gradas)  existe  aún,  como 
nosotros  hemos  vi.sto.  Del  arco  de  la  izquierda  sólo  pennanece  el  arran- 
que cavado  en  la  misma  gradería  al  lado  de  la  torre , debiendo  seguir 
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SU  curva,  á diferencia  de  la  del  otro  arco , la  misma  inclinación  que  se 
nota  haber  tenido  la  bóveda  de  la  cueva  subten-ánea  que  habia  bajo 
de  él,  á semejanza  de  la  que  hoy  se  conserva  en  la  parte  opuesta.  Aún 
se  reg-istrau  los  vestigios  del  muro  superior  que  rodeaba  todo  el  semi- 
círculo de  las  gradas , las  cuales  llegaban  hasta  tocar  con  aquel , se- 
gún se  distingue  por  algunos  sitios;  de  suerte  que  entre  la  tt'rcei-a 
prescinviuii  y el  muro  las  habia  también,  y estas  no  las  contó  jVelaz- 
quez.  Las  que  se  distinguen  bastante  son  las  esealillus , que  separaban 
los  cuneos  y servían  para  el  ascenso  y descenso  délos  espectadores.  Del 
muro  superior  se  coaservan  algunos  trozos , por  los  que  se  conoce  era  de 
hormigón , y se  ven  en  él  las  perforaciones  de  que  habla  el  dicho  mar- 
qués de  Valdeflores.  En  las  ruinas  de  un  edificio  que  se  encuentran  al 
bajaf  de  la  mesa  alta,  dando  vista  á los  Frontones,  hallamos  una  pa- 
red con  una  perforación  como  las  tres  ó cuatro  que  se  advierten  en  el 
muro  del  teatro  : dudamos  por  ello  que  estas  se  destinasen  á lo  que 
dice  el  tantas  veces  citado  Velaztjucz.  Ciertamente  anduvo  muy  hiper- 
bólico Fariña  al  suponer  este  teatro  capaz  de  contener  diez  mil  perso- 
nas. Muy  cerca  de  igual  número  calcula  el  Dean  Marti  al  teatro  de 
Saguuto,  computando  palmo  y medio  por  cada  espectador  (1). 

(1)  Montfiuieon  en  .‘m  versión  francesa  tiquité  expliquée:  tom.  111,  parí.  2,  pági- 
traduce  equivocadamente  *en  comptant  na  2-13.) 
pQ%r  rluzcMn  de%x  paltntt  el  {L*An~ 


Digitized  by  Google 


CAPITOLO  V. 


ins<:ripciones. 


Ya  hemos  dicho  que  en  el  cortijo  y ruinas  de  Ronda  la  Vieja  existen 
todavía  las  mismas  inscripciones  que  vió  y copió  Fariña.  En  el  templo 
mayor  (1),  de  qiuí  hc-mos  hecho  mérito,  el  referido  escritor  halló  la  si- 
guiente inscripción  : 


GENIO  OPPidi 
SACRVM 

M SERVILIVS  m.  f. 

ASPER  CENT.... 

SACROR 

CVRIARVM... 

D S P p 

Es  un  pedestal  de  mármol  de  noventa  centímetros  de  alto  y cincuen- 
ta de  ancho,  que  hoy  se  encuentra  tendido  junto  al  suelo  y engastado 
en  la  pared,  en  la  esquina  Í7.(|ui(írda , entrando  por  la  puerta  de  afuera 
del  cortijo  de  Ronda  la  Vieja.  Está  fragmentado  por  el  ángulo  inferior 
derecho  y carconndo  por  todo  este  costado.  La  letra  de  este  epígrafe 
es  muy  clara  y bien  formada , como  observó  Fariña  (2).  Copiólo  tam- 


(1)  Fariña  en  sus  Antigüedadrs  MSS. 
dr  Ponda,  dice  : «allá  en  lo  alto  de  esta 
«ciudad  [Ronda  la  Vi^ja)  y en  el  templo 
-mayor.»  Rivera  en  sus  Krud.  escri- 
be: «Fn  lo  alto  del  templo  mayor  de  Aci- 
nitipo  está  un  pedestal  que  copió  en  esta 
-forma.»  De  lo  que  resulta  que  fijamente 
n o sabemos  en  qué  parte  del  templo  se 


hallaba  la  inscripción.  Rivera  sólo  copia 
á Farina,  como  repetidamente  hemos  in- 
dicado. Ks  más:  en  su  tiempo,  ya  el  pe- 
destal que  contenía  esto  epígrafe,  se  ha- 
bía trasladado  al  cortijo  inmediato  de 
Ronda  la  Vieja,  donde  hoy  se  encuentra. 

(2)  Fariña,  Anligüedades  de  Ronda, 
MStí.,  cap.  8. 
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bion  Vclazqiiez  en  el  siplo  ]>asado.  El  Dr.  Tlientloro  Mommsmi  ha  ob- 
sen  ado  oportunisimameiite  que  la  voz  SACROKh«i  del  quinto  verso  de 
esta  inscripción  está  puesta  en  absoluto,  y dice  lo  mismo,  que  u sacris 
ó snrerdos,  juzgando  al  pr(.q)io  tiempo  »pie  el  CENI...  del  cuarto  verso, 
como  fué  leído  por  el  Dr.  Hübiier  en  el  facsímile  que  le  mostramos, 
debe  st>r  un  segundo  rognomm , ó la  inilicacion  de  la  patria  del  .V.  Ser- 
viliiis  Asprr  (1).  En  nuestra  nu(!va  visita  á las  ruinas  de  Ronda  la  Vie- 
ja, hemos  tenido  ocasión  de  advertir  que  en  la  piedra  original  se  lee 
ba.stantc  claro  CENT...  y no  CENT,  debiendo,  sin  embargo,  manifes- 
tar que  sea  T ó I,  esta  letra  no  tiene  el  mismo  grueso  que  las  demás. 

Otra  inscripción  copio  el  anticuario  rondeüo,  la  cual  dice  así  : 

VICTORIAE 

AVG 

F-  PROCVLVS 

E.stá  exactamente  conforme  al  traslado  (pie  sacó  Fariña,  y después 
el  marqués  di“  Valdetlores.  Medina  Conde  pone  E por  F en  el  tercer 
renglón  (Ti : jirueba  do  (pie  no  la  vió , sin  embargo  de  asegurar  (jue 
había  visitado  estas  ruinas.  En  sus  Cuinrrsacioiies  mahií/ueriits  puso  F 
en  vez  de  E (41.  sin  duda  gniándosi'ya  por  la  copia  (pie  publicó  Riviíra 
en  sus  Ahmorian  i’nuliltis.  Es  un  pedestal  de  un  mi'tro  cinco  centímetros 
de  alto  y setmita  y cuatro  centímetros  por  lo  más  ancho , medio  enter- 
rado, formando  el  pié  de  la  esipiina  que  llaman  del  Tornero,  del  Toril 
que  dicen  de  Tenorio,  en  el  cortijo  de  Ronda  la  Vieja,  que  es  donde,  ó 
instancia  de  I).  Macario  Fariña,  la  mandó  colocar  1).  Ueniardino  Luzon, 
dueño  en  aquella  época  del  expresado  cortijo. 

•'  .Allí  cerca  (añade  el  escritor  tantas  veces  citado)  está  una  piedra 
quebrada  con  el  nombre  de 

PAVLO  AEMILIO- 

Suponemos  sea  la  que  en  medio  de  la  pared  del  corral  del  mismo 
cortijo,  dando  frente  á la  entrada,  existe  con  estas  letras  : 

fp.  rtC/MILlVS-SECVNDVS 

(1)  Noticiat  mensiialfi  de  !at  aelat  de  deinia  ilc  In  Historia. 

la  Real  Academia  de  Cieaciai  de  Berlia:  (3)  Míhí.  Con.  Dice,  Geogr.  iValac.,  MS. 

luio  de  1860,  pá({.  (>2(i,  (4)  Mcd.  Con.  t'oap.  Mal.,  tom.  II,  pá- 

(2)  Velazquez,  MSS.  de  la  Iteal  Acá-  gina  53. 
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• Otro  pedestal  (según  (d  mismo  Fariña)  está  arriba  en  la  mesa  de 
esta  ciudad,  junto  á las  ruinas  del  templo  grande  y priucipal.»  Es  el 
que  contiene  la  inscripción  de  la  cual  dice  Medina  Conde  : Fue  sacada 
de  las  mismas  ruinas  y se  halla  cojiiada  por  Rodrigo  Caro  en  sus  MSS., 
que  están  en  la  biblioteca  del  Colegio  de  San  Alberto  de  Sevilla  • (1). 
Estos  MSS.  son  las  Adiciones  al  Libro  ¡le  las  AnliijUnlades  de  Sevilla  (2). 
Velazqucz  en  el  pasado  siglo  ya  no  hubo  de  encontrarla , puesto  que 
no  la  copia.  Rivera  la  pone  en  sus  Memorias  eruditas  ; pero  se  cono- 
ce es  más  bien  uu  traslado  de  la  que  sacó  Fariña , tal  cual ' este  la 
transcribió  á sus  Anliyiiedades  de  Honda  (.3),  donde  tiene  siete  renglones, 
como  pone  Rivera,  y no  seis,  stigun  resultan  en  la  piedra  y en  la  otra 
copia  que  Fariña  remitió  á Rodrigo  Caro.  Ni  en  Ronda,  ni  en  Ronda 
la  Vieja  nos  daban  ya  noticias  de  esta  inscripción ; pero  nuestra  dili- 
gencia logró  descubrirla.  Hallábase  medio  soterrada,  habiendo  sido 
preciso  practicar  uua  ligera  excavación  para  leer  el  epígrafe  poi-  com- 
pleto. Es  uu  pedestal  de  piedra  jabaluna , que  llaman  los  del  país,  do 
uu  metro  y diez  y seis  centímetros  de  alto  y setenta  centímetros  de  an- 
cho por  la  parte  de  arriba,  j'  ochenta  por  la  de  abajo,  tendido  sobro  la 
cuesta  del  monto  en  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja.  Está  quebrado  por 
el  ángulo  superior  izquierdo , y las  letras  se  encuentran  algo  desgas- 
tadas por  el  tiempo ; pero  supliendo  las  pocas  que  faltan  puede  leerse 
todo  del  modo  siguiente  : 

(m-mari)O-M-F-M-N 
(gv)IR-FRONTONI 
(p)ONTIFICALI-ll  VIR 
PLEPS-PATRONO-OB 
MERITA  EX  AERE 
CONLATO-D-D 

De  este  epígrafe  tratarómos  en  el  .Apéndice  núm.  VI. 

En  la  cuesta  de  Leche  ha  aparecido  en  nuestros  dias  la  inscripción 
sepulcral  que  sigue  : * 

C-APPLEI-APOL(om)VSAN-I 
MES- Vlll-H-S-E-S-T-T-L- 

(1)  Med.  Con. />i>í.  Gíí^j'. , Villar.,  MS.  (3)  Fariña,  Antigüedades  de  Ron- 

(2)  Mem.  Hist.  Rspaml.  por  la  lieiil  da,  MS.S.,cup.  5. 

Acad.  de  la  Hiat.,  tum.  I,  pág.  433. 
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De  ella  nos  fué  remitido  un  calco  por  amibos  de  Ronda,  y después 
el  Doctor  Emilio  Hübiier  nos  ha  comunicado  su  copia. 

En  nuestra  segunda  visita  á estas  ruinas  hemos  encontrado  en  la 
mesa  alta  de  Ronda  la  Vieja  un  fragmento  do  cincuenta  y siete  centí- 
metros de  ancho  y^cincuenta  y cinco  de  alto,  con  el  siguiente  epígrafe : 

(q-)servilio-o-f 

(me)C-LVPO  pon 

TIFICALI-PATRO 

(NO) 

Debe  ser  el  mismo  pedestal  que  con  el  nombre  de  QUINTIO  .SERVl- 
LIO  asegura  Fariña  estaba  en  la  vecindad  del  pórtico,  ó sea  el  muro 
externo  del  teatro. 

En  la  mesa  baja  de  Honda  la  Vieja  hallamos  dos  fragmentos,  el  uno 
de  cuarenta  y cinco  centímetros  de  alto  y treinta  y cinco  de  largo , y 
el  otro  de  la  misma  altura  y cuarenta  centímetros  de  largo , pertene- 
cientes ambos  á una  inscripción,  de  la  que  no  pueden  comprenderse 
más  que  estas  letras : 


ICVS-IV(lia)NI-SER-AN 
II  H-S  E-(s-T-t-)L 

Con  ella  hemos  visto  en  la  indicada  mesa  baja  cerca  de  uno  de  los 
sepulcros,  la  de  C.  APPLEIUS  APOLONIUS,  que  también  está  divi- 
dida en  dos  fragmentos  : uno  mide  de  largo  un  metro  y diez  centíme- 
tros y cincuenta  de  alto,  el  otro  cincuenta  de  alto  y largo. 

Otras  muchas  inscripciones  deben  haber  existido  en  las  mencionadEis 
ruinas ; pero  van  desapareciendo  porque  los  labradores  se  sirven  de 
aquellos  pedestales  para  la  fábrica  de  los  caseríos  inmediatos.  Sin  em- 
bargo , nuevas  investigaciones  podrán  dar  todavía  algún  resultado  fa- 
vorable para  la  arqueología  (1). 

(1)  El  Sr.  D.  Rafael  Atienza  asegura  haber  visto  otra  inscripción  en  Ronda  la 
Vieja  con  tales  letras: 

PORCILIA 

PROeVU 
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ídolos,  ESTÁTl'AS,  SEPULCROS,  TÉGULAS,  BARROS  ROMANOS,  PEDAZOS  DE  ARMAS, 
CAMAFEOS  Y OTRAS  ANTIGUALLAS. 


Hoy  varias  de  las  cosas  que  refiere  Fariña,  han  desaparecido . y así 
tenemos  por  más  oportuno  trasladar  cuanto  él  nos  dice , completándolo 
con  los  descubrimientos  posteriores;  «Yacen  en  las  ruinas  de  esta  ciu- 
dad más  de  cien  pedestales  de  jaspe , unos  de  estatuas , otros  de  colum- 
nas y portadas,  algunos  con  letras  que  se  dejan  leer.  Hay  muchas  lo- 
zas , columnas  y comisas  quebradas , y pedazos  de  estátuas  vestidas 
con  togas  talares,  todo  quebrantado  con  grande  estrago  ; y hállanse 
por  el  suelo  muchas  menudencias  de  antigüedad.  Tengo,  entre  otras, 
una  sigilla  de  Vénus  desnuda , enjugándose  el  cabello  con  la  mano  de- 
recha , memoria  de  la  salida  que  hizo  del  mar  : es  de  bronce  y con  asa 
á las  espaldas  para  llevarla  en  la  mano,  ó para  darla  á besar,  ó para  pe- 
dir con  ella.  Tengo  con  esta  una  imagenciUa  de  una  harpía  de  bronce, 
rostro  de  mujer,  cuerpo  de  ave  y garras  de  águila»  (1).  Ahora  en  estos 
últimos  años  se  ha  encontrado  un  idolillo,  también  de  bronce,  que  po- 
seia  D.  Lorenzo  Gómez,  actual  dueño  del  cortijo  de  Ronda  la  Vieja  y 
sus  minas.  De  las  estátuas  ya  no  se  encuentra  ninguna,  porque  ó han 
sido  transportadas  á Ronda  ó han  servido  para  las  fábricas  modernas  de 
los  inmediatos  cortijos.  Medina  Conde  en  su  Diccionario  MS.  escribe 
que  en  uno  de  estos  que  labraba  el  Sr.  Salvatierra  (parece  aludir  al 
mismo  cortijo  de  Ronda  la  Vieja),  habia  embutida  en  una  esquina  una 
cabeza  de  alabastro  muy  hermosa,  que  podia  ser  la  de  la  Yicloria  Au- 
gusta. que  menciona  la  inscripción,  de  que  se  ha  tratado  anteriormente. 
Rivera  en  sus  Memorias  eruditas,  poniéndolo  en  boca  de  Fariña  (de 

(1)  Fariña,  AutigUeiaies  de  Ronda,  MSS.  capitulo  50. 
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quien  copia  parto  de  cuanto  escribe ) , dice  : • Hállanse  también  en  el 
mencionado  sitio  de  Acinijw  muchas  puntas  de  saetas  de  varias  formas 
y hechuras  : sortijas  de  oro  finísimo  de  las  que  llaman  versátiles,  talis- 
manes , diaspros , y camafeos  de  cornerina  y á^ata  oriental , de  que  hay 
algunos  en  el  gabinete  dicho  de  nuestro  paisano  ; y de  esta  última  es- 
pecie se  halló  uno , poco  hace,  del  tamaño  de  un  real  de  plata , aunque 
algo  ovalado , que  está  en  poder  de  un  particular  de  esta  ciudad , tan 
singular  en  su  clase , que  parece  no  tener  precio  (1).  Supongo  que  raro 
es  el  año  que,  á los  tiempos  de  sementera,  siega  y escarda,  no  se  ha- 
llen mil  cosas  primorosas,  en  términos  talos,  que  ha  habido  quien  pien- 
se en  arrendar  dichas  tierras  sólo  con  el  fin  de  desenvolverlas , y cree 
que  en  esto  se  haría  gran  negocio.* 

• Hállanse  también  en  aquel  sitio  muchos  enladrillados  muy  fuertes, 
y algunos  patios  con  los  ladrillos  del  tamaño  mismo  y forma  de  una 
baraja  de  naipes.  Hay  muchas  tejas  grandes,  casi  de  á vara,  llanas  y 
gruesas,  con  ajustes  y encajes  á los  lados,  que  los  latinos  llamaban 
légulüt;  pues  en  muchos  tiempos  no  usaron  las  acanaladas,  que  lla- 
maron invases.  No  he  podido  descubrir  el  sitio  del  baño,  si  bien  mucha 
parte  del  suelo  está  sembrado  de  piezas  de  vidrio.  • 

• Nuestro  amigo  Rivera  tiene  parte  de  una  porción  de  bálsamo,  que 
en  la  figura  y tamaño  de  un  pan,  se  halló  habrá  ocho  meses,  y es  jus- 
tamente de  aquella  composicion'de  que  dijo  Dioscórides  ser  transpa- 
rente como  la  asta  del  buey , y de  la  que  trata  Choul  al  fól.  465  de  su 
libro  de  Discursos  de  la  Religión,  hablando  de  los  baños  y bálsamos  de 
que  en  ellos  se  usaba  : está  muy  sólido  y transparente : arde  á la  luz  y 
despide  ima  singular  fragancia.  También  se  hallan  muchos  búcaros  co- 
lorados , como  los  que  se  labraban  en  Extremoz  y en  Aragón  ; y á poco 

más  de  cien  pasos  hácia  las  viñas  de  Leches se  descubren  los 

sepulchros  gentílicos  : son  unas  urnas  de  piedra  cuadradas , de  dos  ter- 
cias por  lado , con  sus  cubiertas  de  encaje , y dentro  las  cenizas  de  los 


(l)  Sin  dudáoste  camafeo  de  corneri- 
na es  el  mismo  de  que  habla  Rivera  al  ca- 
nónigo Medina  Conde  en  carta  de  23  de  Di- 
ciembre de  1766.  Dicele;  *E1  camafeo  ha- 
•Ilado  últimamente  en  Acinipo.  j que  me 
»traxo  un  rúatico  es  alhaxa  de  un  sobera- 
•no:  no  he  visto  en  la  clase  de  cornerina 
•igual  tamaño,  mejor  oriente,  más  tras- 
•parencia,  ni  el  color  más  vivo  en  su  ma- 


•duro  perfecto:  la  Fábula  que  representa 
•es  la  misma  que  Ouillelmo  de  Choul,  en 
«su  libro  de  los  Discursos  de  la  Religio», 
•trae  como  sello,  de  que  usaba  Nerón,  á 
•el  fól.  216.  La  perfección  del  dibujo  en 
•cosas  y figuras  tan  pequeñas  y en  fondo 
•es  cosa  maravillosa.  Los  mejores  desuñ- 
ados de  una  Academia  copiados  del  na- 
•tural,  creo  no  están  tan  perfectos.» 
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cuerpos  que  quemaban , si  bien  es  constante  se  han  liallado  en  otros  si- 
tios del  contorno  sepulchros  sin^ulai-es  con  cajas  de  plomo»  (1). 

De  todos  estos  übj  etos  también  se  han  encontrado  durante  el  siglo  actual , 
en  que  sellan  hecho  algunas  excavaciones.  En  el  año  1824  se  practicaron 
esta.s  á expensas  y bajo  la  dirección  de  Sr.  I).  Rodrigo  Aranda,  vecino 
de  Madrid , que  á la  sazón  residía  en  la  ciudad  de  Ronda  : se  trabajó 
más  que  en  ninguna  otra  parte  en  un  collado  próximo  á la  mesa , don- 
de existe  el  teatro , y donde  estarían  los  principales  edificios , según 
hemos  ya  insinuado.  Encontráronse  allí  muchos  vasos  lacrimatorios, 
lámparas , monedas  y urnas  cinerarias ; y se  notó  en  estas  la  particula- 
ridad de  que  las  unas  contenian  ¡KUidientes  y adornos  mujeriles,  y las 
otras  empuñaduras  de  espadas , broches  de  mantos  y otros  adornos  de 
hombres,  lo  que  sinió  para  discernir  á que  se.xo  pertcnecian  las  ceni- 
zas que  se  examinaban.  También  se  halló  un  edificio  arruinado,  sin 
duda  por  incendio,  en  vista  de  las  inmensas  porciones  de  carbón  que 
habia  entre  las  columnas  derruidas;  y en  uno  de  sus  recintos  cantidad 
de  monedas  y restos  de  una  bajilla  de  búcaro,  que  en  todas  sus  piezas 
tenia  esta  inscripción : 


0-  F.  SABINVS. 

Recogiéronse  asimismo  dos  sigillas  ó figurillas  con  asas,  do  donde 
pendían  los  emblemas  de  la  virilidad  ; un  Neptuno  de  bronce  de  seis 
pulgadas  de  alto,  con  un  pie  sobre  la  cabeza  de  un  delfín,  y el  cuerpo 
apoyado  en  la  cola  ; varios  anillos  y camafeos , y entre  estos  uno  ad- 
mirable por  la  finura  y delicadeza  del  cincel  : era  de  figura  oval,  de 
piedra  ágata  blanquecina  y do  menos  de  media  pulgada  de  diámetro. 
En  tan  reducido  espacio , representaba  un  cuadro  muy  esmerado  y pri- 
moroso : en  primer  término  se  veia  distintamente  una  pradera  y un 
sátiro , que  violaba  á una  ninfa  á la  entrada  de  un  bosquecillo  ; la  pro- 
longación de  este  mismo  bosque  en  el  segundo , y por  remate  nubeci- 
llas  y celajes  en  el  tercero.  No  podia  darse,  á lo  que  dicen,  cosa  más 
acabada  en  el  arte  ni  de  mayor  mérito  en  su  línea.  Algunos  de  los 
anillos  tenian  una  ágata  roja,  y en  troquel  un  alacran  que  serviría 
para  sellar.  Es  de  advertir,  que  estas  tierras  producen  muchos  de  estos 
animalejos,  y quizá  por  eso  los  naturales  de  ella  adoptarían  su  figura 

(1)  Rivera,  Diálog.  de  Mem.  Srud.,  número  1,  pág.  SO. 
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para  sello.  El  vulgo  creyó  que  so  buscaban  tesoros,  y so  profanaban 
los  sepulcros,  y fué  preciso  .suspender  las  excavaciones  (1). 

(1)  Dice.  Geog.  Lnit.,  Barcelona.  1833,  tom.  VUl.  articulo  Ronda,  pág.  291. 
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ÉPOCA  DE  LA  DESTRUCCION  DE  LA  CIUDAD  QUE  TUVO  SU  ASIENTO  EN  RONDA 

LA  VIEJA. 


Fariña  dedica  uno  de  los  capítulos  de  sus  Antigüedades  á tratar  de 
la  destrucción  de  Acinipo.  como  61  la  llama.  Dice  no  se  conserva  me- 
moria de  este  acontecimiento,  "pero  sí  tan  evidentes  señas  que  no  se 
errará  el  tiempo».  Afirma  es  muy  falso  fuera  destruida  por  los  moros; 
y opina  lo  fue  en  las  irrupciones  de  los  vándalos,  suevos,  alanos  y 
silingos,  ó lo  más  largo  los  godos  (1).  Nosotros,  por  las  propias  razo- 
nes que  este  escritor  alega , nos  inclinamos  á que  tal  suceso  debió  ve- 
rificarse cuando  Genserico  y sus  vándalos  bajaron  desde  el  Norte  de 
España  como  um  torrente , y devastaron  la  célebre  Cari  hago  Nova  y la 
antigua  Cáslulo.  destruyendo  con  el  liieiTO  y el  fuego  otras  ciudades 
de  la  Hética,  hasta  que  pasaron  al  Africa , cuyas  pueitas  les  abrió  la 
traición  del  conde  Bonifacio.  .Así  nos  lo  hace  sospechar  el  encontrarse 
el  suelo,  al  decir  de  Fariña,  sembrado  de  monedas  de  todos  los  em- 
peradores hasta  Valentiniano,  en  cuya  época  acaeció  la  devastación 
hecha  por  Genserico.  Esto  nos  lo  corrobora  todo  cuanto  relata  el  re- 


(1)  «Muéveme  á creerlo  (afiade  el  ci- 
tado escritor  rondeño),  el  hallar  en  sus 
«ruinas  monedas  de  todos  los  Emperado- 
«res  Romanos  hasta  los  tiempos  de  Arca- 
»dio  y Honorio,  cuando  estas  naciones  en- 
«traron  en  E.spaña,  y no  hallarse  moneda 
«alguna  goda  ni  arábiga,  ni  de  otro  de  los 
«tiempos  consecutivos,  y en  particular  el 
«estar  el  suelo  sembrado  de  las  monedas 
«de  estos  Emperadores,  y de  Valentinia- 
»no,  que  se  conoce  bien  que  entonces  las 


«derramaron,  como  moneda  inútil  para 
«los  vencedores.  Es  también  argumento 
«el  ver  todas  las  torres  y murallas  derri- 
ubadas  hasta  los  cimientos,  á fuerza  de 
«brazos,  los  pedestales,  columnas  y obras 
«de  primor,  rotas  y quebradas  con  porras 
«y  almádenas,  estrago  muy  propio  de 
«aquellas  naciones  bárbaras,  que  tanta 
«desestimación  hacían  de  ias  letras  y co- 
«sas  de  curiosidad  y primor.»  (Fariña, 
Antigüedaies  de  Ronda.  MSS.,  cap.  7.) 
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ferido  anticuario  de  Ronda . y además  los  vestigios  de  incendio  que  se 
han  notado  en  las  recientes  excavaciones. 

Pero  no  por  ello  afirmamos  que  semejante  destrucción  se  hubiera  lle- 
vado á término  con  tan  grande  fiereza  que  no  restasen  en  pié  diversos 
edificios , como  lo  testifican  los  que  han  permanecido  bastante  íntegros 
hasta  nuestros  dias  ; ni  que  fuesen  tampoco  muertos  ó despan-amados 
todos  los  moradores  de  aquel  lugar,  hasta  el  punto  de  no  quedar  en  él 
desde  entonces  población  grande  ni  pequeña.  Muy  al  contrario  supo- 
nemos que,  mermada  y empobrecida  por  el  flagelo  de  las  guerras  é in- 
vasiones posteriores , hubo  de  subsistir  aquella  durante  la  época  goda 
y el  comienzo  de  la  dominación  árabe  en  España:  de  modo,  que  sólo 
cuando  se  perdieron  enteramente  en  estas  comarcas  aún  los  recuerdos 
de  la  razay atina,  que  mantuvieron  los  mozárabes  mientras  pudieron 
afectar  alguna  distinción  é independencia,  fué  el  tiempo  en  que,  de- 
jando los  árabes  de  habitar  los  campos  y fortalezas , como  al  principio 
de  su  conquista,  trasladaron  á la  Monda  actual  el  nombre,  y tal  vez 
los  pobladores,  desde  la  antigua,  construyendo  la  nueva  villa  con 
sus  reliquias . según  la  costumbre  que  es  sabido  observaron  general- 
mente con  las  ciudades  romanas. 
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Terminada  ya  la  descripción  do  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja,  se  dirá 
que  estas  únicamente  demuestran  que  allí  existió  una  antigua  pobla- 
ción romana  ; mas  que  por  sí  solas  no  justifican  que  fuese  Munda.  Cier- 
tamente que  si  se  adoptase  el  orden  inverso  al  exponer  nuestras  prue- 
bas, la  objeccion  seria  bien  oportuna  ; pero  hemos  llegado  con  los  tex- 
tos de  los  historiadores  y geógrafos  hasta  el  lugar  en  que  se  encuentra 
Ronda  la  Vieja  ; hemos  registrado  el  campo  que  se  extiende  delante  de 
ella,  probando  identificadas  las  circunstancias  to})Ográficas  que  nos 
expresa  Hircio.  El  complemento  de  esta  nuestra  demostración  consiste 
en  las  mencionadas  ruinas.  Los  mismos  que  han  divagado  buscando  el 
sitio  de  Munda , observan  que  no  se  la  debe  haber  tragado  la  tierra , y 
aún  cuando  so  hubiere  querido  borrar  la  memoria  de  este  pueblo , no 
habían  de  desenterrar  los  cimientos  de  sus  edificios,  ui  desmenuzarian 
ni  llevarían  á otra  parte  las  piedras  sillares  de  diez , veinte  ó más  quin- 
tales , ni  el  tiempo  las  habrá  deshecho. « Por  cuya  razón  (dice  Perez  Ba- 
yer , de  quien  copiamos  las  anteriores  reflexiones)  que  si  se  toma  y pro- 
sigue con  empeño  y constancia  en  la  investigación , al  fin  se  ha  de  dar 
con  el  sitio  de  Munda  y el  de  la  batalla,  ó diremos  sino  que  son  como 
el  sepulcro  de  Moisés»  (1).  Ho}-,  que  la  cuestión  se  reduce  á más  es- 
trechos límites , puesto  que  todos  estamos  conformes  cu  la  proximi- 
dad á Osuna , hay  que  convenir  en  que , ó hubo  de  acaecer  á Munda 
una  destrucción  semejante  á la  de  Hcrculano  y Pompeia,  y entonces 
la  reja  delarado  podiá  algún  dia  descubrirnos  sus  ruinas,  óquesi  e.stas 
existen  sobre  la  haz  de  la  tierra , las  estaremos  viendo  y tocando , poro 

(1)  Perez  Bayer,  Carta  lobre  el  sitio  de  Munda. 
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no  las  reconocemos . porque  otra  ciudad  antigua  le  ha  usurpado  su  si- 
tuación y su  nombre.  En  las  que  el  vulgo  llama  Ronda  la  Vieja  han 
sido  colocadas  Munda,  Tucci  vetus.  Acinipo.  Jíipa  magna,  Ilipula  minar . 
Arunta  ó Arunda  y Saguncia.  Ninguna  de  estas  reducciones,  excepto 
la  de  Acinipo,  ha  podido  mantener  la  competencia  con  la  antigua  opi- 
nión de  que  allí  fué  la  célebre  ciudad  de  Munda.  La  inscripción  que 
hoy  se  conserva  en  Ronda  y la  que  copió  Valdeflores  en  Setcnil,  son 
los  comprobantes  que  prestan  apoyo  á los  anticuarios  que  estiman  estas 
ruinas  como  indisputables  restos  de  la  ciudad  de  ¿Icinipo.  Ya  se  ex- 
pondrá en  el  Apéndice  núm.  VI,  que  aquellos  dos  epígrafes  no  fueron 
descubiertos  en  algunas  excavaciones  que  se  hicieran  en  el  despoblado 
de  Ronda  la  Vieja,  como  generalmente  se  creo , sino  que  corresponden 
á unos  villares  inmediatos,  ó mejor  acaso  al  mismo  pueblo  de  Setenil, 
donde  colocamos  el  Acinipo  que  nos  muestran  las  medallas.  Las  ruinas 
de  Ronda  la  Vieja  tienen  tal  fisonomía,  que  los  más  acérrimos  defen- 
sores de  que  allí  tuvo  su  asiento  la  ciudad  céltica  referida,  bosquejan, 
sin  saberlo,  el  fiel  trasuntó  de  la  antigua  Munda.  « Esta  (escribe  Fari- 
ña), como  consta  de  la  lección  de  Aillo  Hircio,  era  lugar  grande  y po- 
puloso, cercado  de  torres  y murallas,  situado  en  lugar  eminente»  (1).  Y 
hemos  visto  lo  que  nos  dice  de  Ronda  la  Vieja,  aún  cuando  se  empeña 
en  identificarla  con  Acinipo.  «Yacen  las  ruinas  de  esta  ciudad  sóbrela 
llana  y espaciosa  cumbre  de  un  monte  tan  alto  que  señorea  la  Andalucía 
baja » , etc.  Y más  adelante  : « Este  sitio  estuvo  cercado  do  antiguas 
murallas  y gruesos  y espesos  torreones»,  etc.  (2)  Perez  Baycr,  atendien- 
do á la  cualidad  de  meti-ópoli  que  en  cierto  modo  tenia  Munda,  lo  que 
prueba  su  consideración  é importancia , hace  notar  que  en  las  ruinas 
que  hayan  quedado  de  aquella  antigua  población  deben  encontrarse 
edificios  públicos,  templos,  circos,  anfiteatros  y teatros,  como  en  Car- 
icia, Itálica,  Cabeza  del  Griego,  Mérida  y Saguuto,  y en  la  que  hoy 
llaman  Ronda  la  Vieja , y vulgarmente  la  Gran  Jtíonda , donde  hay  ci- 
mientos de  murallas , ruinas  y vestigios  de  antigüedad  (3).  Esto  es  lo 
que  nuestros  contrarios  quieren  que  se  encuentre  en  lo  que  haya  que- 
dado existente  de  Munda , y esto  es  precisamente  por  su  propia  confe- 
sión lo  que  se  ve  en  el  despoblado  de  Ronda  la  Vieja.  Nada  de  ello  sa- 
bemos convenga  al  Acinipo,  déla  Beturia  Céltica,  que,  confundiéndole 


(1)  Far.  Ahí.  de  Ronda,  MSS.  cap.  10.  (3)  Pcrci  Bajer,  Carta  tabre  el  tüin 

(2)  Far.  Áai.  de  Rondat  MSS.  cap.  5.  de  jVafM/a. 


Digitized  by  Google 


814  MONDA  POMPEIANA. 

y haciéndole  uno  mismo  con  el  Acinipo  túrdulo , de  las  medallas , hu- 
bieron de  imaginar  Rodrigo  Caro  y Fariña  en  estas  ruinas.  Si  se 
quiere  que  Arinipo  sea  la  población  céltica  nombrada  por  Plinio: 
si  se  pretende  que  Strabon  habló  también  de  célticos  en  la  Bética,  en- 
tre el  Guadalquivir  y las  costas  de  Málaga  y Gibraltar  (como  dice  Ro- 
drigo Caro , el  principal  iniciador  y mantenedor  de  esta  contienda), 
creemos  que  tan  soberbias  y majestuosas  ruinas  convencen  de  que  allí 
no  pudo  ser  el  Acinipo  céltico.  El  geógrafo  griego  asegura  que  estos 
pueblos  célticos  habitaban  en  aldeas,  *w¡jiT,ooy ; id  est.  vicatim  (1); 
y Ronda  la  Vieja  se  califica  de  grande , populosa  y fuerte  ciudad  por 
nuestros  propios  adversarios. 

Se  argüirá,  por  último,  que  hasta  que  se  descubra  entre  estas  ruinas 
un  epígrafe  geográfico  donde  se  lea  el  nombre  de  Munda,  deberán 
aquellas  quedar  sin  reducción  ninguna.  Esto  lo  reputamos  el  extremo 
opuesto  de  lo  que  ha  sucedido,  colocando  en  este  despoblado  hasta  sie- 
te ciudades  distintas.  Prescindiendo  de  que  en  Ronda  la  Vieja  es  el 
único  punto  donde  hay  memoria,  según  algunos,  de  que  hayan  sido 
encontradas  inscripciones  de  Munda,  ó que  desde  aquí  hayan  sido  tras- 
ladadas á otros  lugai-es  inmediatos  ; parécenos  que  todas  las  piedras  de 
BUS  murallas,  templos,  teatro  y demás  edificios  son  un  grande  epígrafe, 
en  el  cual  la  tradición  ha  grabado  el  nombre  de  Munda.  Con  el  de  Mon- 
da la  Vieja  han  sido  conocidas  estas  ruinas  : campo  de  Munda  se  llama 
todavía  parte  de  los  llanos , que  se  extiende  á su  frente  y contra  la 
Torre  de  Alháquime  ; y la  idea  tradicional , que  se  ha  conservado  has- 
ta hoy  en  algunos  habitadores  de  esta  villa,  de  que  en  aquella  llanura 
fué  la  batalla  de  Munda  ; la  noticia  que  los  conquistadores  de  Setenil 
y Ronda,  hallaron  entre  los  cautivos  cristianos,  de  que  en  aquel  despo- 
blado fué  la  Gran  Monda  donde  César  venciera  á los  hijos  de  Pompeio.  y 
la  Opinión  constante  de  los  escritores  más  antiguos  y próximos  á la  re- 
conquista, todo  nos  mueve  á prestar  nuestro  asentimiento  á esta  tradi- 
ción, que  ha  dado  el  nombre  de  Monda  la  Vieja  á las  mencionadas  ruinas. 
El  vulgo  suele  equivocarse  cuando  atribuye  nombres  modernos,  á rui- 
nas antiguas  como  .'ievilla  la  Vieja  á las  de  Itálica ; pero  cuando  las  dis- 
tingue con  un  nombre  antiguo , como  por  ejemplo  el  de  Ébora , para 
negar  «pie  lo  llevara  aquel  lugar  en  otro  tiempo  debe  investigarse  an- 
tes de  donde  ha  podido  adquirirlo.  Podrá  .ser  un  mero  acaso , mas  convi- 

(1)  Strab.  Qeogr,,  lib.  3,  cap.  2,  S 15,  ex  recemione  G.  Kramer. 
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niendo  al  cortijo  que  hoy  se  llama  Ébora  la  Vieja , las  señales  que  dan 
de  aquella  ciudad  los  geógrafos  griegos  y latinos,  todos  los  críticos  mo- 
dernos unánimemente  alegan  esto  nombre  como  la  última  prueba  de 
que  allí  fué  la  antigua  Ébora. 

En  nuestro  caso  se  realiza  precisamente  lo  mismo;  y nosotros 
descchariamos  la  prueba  del  nombre  y la  tradición,  si  los  textos  de  his- 
toriadores y geógrafos  no  nos  hubieran  arrastrado  hasta  las  ruinas  del 
cortijo  de  Monda  la  Vieja,  que  el  común  de  las  gentes  y una  equivo- 
cación muy  disculpable  de  críticos  justamente  famosos  han  venido  á 
desfigurar,  llamándolas  aquel  Ronda  la  Vieja,  é imponiéndolas  esta  el 
nombre  de  Acinipo. 
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Después  de  cuatro  años  de  constantes  y penosas  fatigas , hemos  lle- 
gado al  término  de  nuestra  empresa.  Tal  vez  se  nos  reconvendrá  que 
á la  presente  Memoria  no  se  ajusta  bien  el  titulo,  porque  no  sea  tan 
acabada  y perfecta  cual  se  deseara.  Parécenos  que  en  esta  materia 
(como  escribe  el  Maestro  délas  Antigüedades,  Ambrosio  de  Morales)  »no 
se  puede  llegar  á más  de  mostrar  algo  que  sea  verosímil  y probable,  pues 
ninguna  de  las  razones  que  pueden  en  esto  traerse  no  puede  más  de 
hacer  alguna  buena  probabilidad».  Tenemos  la  íntima  creencia  de  que 
hemos  alcanzado  cuando  menos  lo  propuesto  por  el  Coronista,  y abri- 
gamos en  otro  caso  el  profundo  convencimiento  do  que  hemos  ilustra- 
do cuanto  es  posible  la  cuestión , reuniendo,  comparando,  depurando 
y juzgando  todo  lo  que  á ídla  so  refiera,  para  separar,  digámoslo  así, 
el  oro  de  la  alquimia,  y que  otros  puedan  dar  felice  cima  al  trabajo 
por  nosotros  emprendido.  .Algunos,  en  vista  de  nuestras  investigacio- 
nes. creerán  que  ya  la  cuestión  se  halla  resuelta  : los  más  permane- 
cerán todavía  en  la  duda  ; y quizás  no  falte  quien  sostenga  de  buena 
fe  que  tiempo  y trabajo  han  sido  infructuosos.  Comprendemos  que  al 
exponer  un  dictámen . que  sonará  sin  duda  como  nuevo  á los  oídos  de 
la  generalidad,  aunque  fuera  en  otro  tiempo  acaso  el  más  unánime,  y 
de  que  esté  fundado  en  razones  de  grande  valimiento,  tiene  por  lo 
menos  que  luchar  con  la  preocupación , ya  alimentada  en  épocas  an- 
teriores. Pero  nuestra  posición  es  todavía  mucho  m;ls  difícil : una  com- 
binación ingeniosa  que  se  verifique  con  las  distancias,  un  texto  en 
que  nadie  haya  hecho  alto,  y por  jirimeva  vez  se  explique  do  cierta 
manera,  suelen  algunas  veces  sorprender  y an-ebatar  el  ánimo,  sub- 
yugarlo y convencerlo,  aún  cuando  aquella  aparente  demostración  no 
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sea  en  realidad  sino  un  sofisma.  Mas  en  el  presente  caso  no  se  e.xpone, 
á la  verdad,  ningún  dictánieu  nuevo  ; al  contrario,  por  nuestra  mala 
fortuna  nos  toca  resucitar  una  opinión  envejecida , y por  decirlo  así, 
despreciada  entre  los  eruditos  : equivale  á exhumar  un  cadáver  de  su 
tumba , en  cuyo  epitafio  está  escrito  hace  más  de  dos  siglos  el  nom- 
bre de  Acinipo.  De  buen  grado  hubiésemos  preferido  ponemos  de  par- 
te de  cualquiera  otra  opinión.  No  hubiéramos  pasado  tantos  desvelos, 
ni  nuestro  trabajo  hubiera  requerido  tanta  extensión ; pero  ha  sido 
preciso  contestará  todos,  y contradecir  sus  interpretaciones,  con  lo 
que  hemos  gastado  eu  combates  parciales  nuestras  fuerzas , que  ya  no 
alcanzan  á dar  homogeneidad  á lo  que  so  ha  escrito , según  las  obser- 
vaciones que  de  unos  y otros  hemos  tenido  que  satisfacer.  Por  nuestra 
parte  no  nos  lisonjeamos  de  haber  loggado  cumplidamente  nuestro 
propósito,  que  esto  lo  juzgamos  imposible,  aún  para  mayores  inge- 
nios ; mas  al  despedimos  de  Munda , que  sin  exageración  ninguna  po- 
demos llamar  (como  dice  de  su  Historia  un  elegante  escritor  de  nues- 
tros dias)  ««flora  de  nuettros  pensamientos , abandonamos  la  pluma , no 
esperanzados  con  el  triunfo,  pero  sí  gozosos  por  haber  lidiado  como 
buenos,  y cual  si  fuese  á todo  poderío. 
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DIARIO  DE  IOS  SUCESOS  DE  LA  GUERRA  HISPANIENSE  HASTA  LA  RATALLA  DE  MUGIDA. 


Afio. 

Mé«. 

DU. 

708 

Dic. 

16 

de  la  fundación  de  Roma  (1). 
Cesar  salió  de  Roma  apresurada- 
mente para  la  guerra  pompeia- 
na,  siendo  cónsul  por  tercera 
vez  y designado  la  cuarta  (2).. 


Hirt.  Bell.  Hiip.,  cap.  2. 
Plut.  Vit.  Caei.,  capi- 
tulo 56.  Appian.  Bell. 
Cié.,  lib.  2,  cap.  103. 


(1)  Según  el  cómputo  Varroniano.  Se- 
gún el  de  Catón,  conocido  vulgarmente 
por  el  de  los  Fastos  Capitolinos , corres- 
ponde la  salida  de  César  al  año  707;  y 
por  lo  tanto  la  batalla  de  Munda  al  70S, 
y la  muerte  de  César  al  709.  Siguen  el 
primer  cómputo  Pomponio  Atico  y M. 
T.  Cicerón  (según  Solino).  Veleyo  Pa- 
térculo,  Plinio  Secunda,  P.  Comelio 
Tácito,  Censorino,  Plutarco,  Dion  Ca- 
sio, Eutropio,  A.  Cello,  Euscbio  Cesa- 
riense,  Paulo  Orosio  y Paulo  Diácono  lon- 
gobitrdico.  Entre  los  modernos,  Onuphrio 
Panvinio,  el  Cardenal  de  Noris,  Petavio, 
Buchcrio  y Csserio.  Adoptan  la  compu- 
tación estoniana  Verrio  Flacco,  Dio- 
nisio de  Halicarnaso , Diodoro  Siculo, 
Polybio  megalopolitano , Tito  Livio, 
C.  Nepote  y Luctacio  (según  Solino),  el 
mismo  Solino , Theófllo  de  Antioquia  y 
Clemente  Alejandrino.  Y de  los  moder- 
nos, Cuspiniano,  Pighio,  Slgonio  y Theo- 
doro  Jansonio  de  Almelovcen. 


(2)  En  el  texto  del  historiador  latina 
se  lee:  C.  Caesar  Dictalor  III  detignatvs 
Dictatur  mi.  Muchos  eruditos  encuen- 
tran en  esto  graves  dificultades,  siendo 
el  punto  de  las  Dictaduras  de  César,  uno 
de  los  más  oscuros  para  la  critica  mo- 
derna: y asi  en  alguna  de  estas  ediciones 
no  se  encuentra  repetida  la  voz  Dictatur, 
como  se  omitió  también  en  las  ediciones 
Primigenias,  á pesar  de  conservarse  en 
loa  MSS.  Los  críticos  sobreentienden  en- 
tonces í'o».,  y leen  Contal  detignatut  lili. 
Si  el  texto  de  Hircio  puede  ofrecer  algu- 
na duda,  no  los  de  Plutarco  y Appiaiio, 
donde  se  expresa  terminantemente  que 
César  luego  que  fue  designado  Cónsul 
por  cuarta  vez,  vino  á España  para  guer- 
rear contra  los  hijos  de  Pompeio.  Gene- 
ralmente al  terminar  el  año  se  celebraban 
los  comicios  para  la  designación  de  Cón- 
sules ; y hemos  puesto  la  salida  d.i  César 
antes  de  concluir  el  año  que  precedió  á 
la  guerra  mundense,  porque  además 

II 
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..  » 11 

- . 14 

- 15 

- i 10 


“ ■ n 


Eli  diez  V siete  dias  llejíó  ¡i  Su- 1 Paulo  Oros.  Hist. , lib.  0. 
glliito  (1 ).  j '-■'‘P-  '®- 

En  veinte  y eimtro  á la  España  t 

. * '.Siift.  Vil.  Cnft.,  can.  5fi. 

interuir.  ) ' 

En  veinte  y siete  dias  Ilefró  ájstrab.  Geoff,-.,  lib.  a,  ca- 
Ohiilro.  i pitillo  4.  S 9. 

Se  le  jn-esentaron  los  legados  cor- 
dobeses, y le  anunciaron  que 
la  eiudad  de  Córdoba  ¡lodiaser 
tomada  al  tiempo  de  la  noche. 


César  se  dirigió  á Córdoba , prin- 
cipalmente para  separ.ir  á 
Poinpeio  de  í’ViVí. 

En  un  princijiio  Cneo,  dejando 
parte  de  su  ejército  delante  de 
Úlúi,  vino  á Córdoba. 


Dion , Hist.  Ittm. , lib.  43. 
cap.  32. 


Dion  , Hist.  Nfrtü. . lib.  43, 
cap.  32. 


/Retirándose  César,  Cneo  fortificó t 
“ la  ciudad  de  Córdoba . y éneo-  (ibón.  Húi.  Rm,i. , lib.  43. 

. 19  I mendó  la  defensa  á su  hermano  i ‘"''P' 

( Sexto.  ) 


conista  de  la  Historia  de  Dion  C‘nsio,  que 
por  aquel  tiempo  (ó  aea  el  comienzo  de  la 
guerra  pompeiana),  ejerciendo  Cé.snr  to- 
davía la  dictadura,  fvé  designada  (mhsuI 
al  /a  del  año,  convocado  el  pueijlo  por 
Lépldo  [Hist.  Rom. , lib.  43,  cap.  33).  ú 
quien  había  cncomendatlo  la  guarda  de 
la  ciudad,  según  el  mismo  historiador 
ileja  advertido  antes  (cap.  28).  Muchos 
escritores  modernos,  entre  los  que  se 
cuenta  nuestro  Morales,  han  opinado  sin 
embargo,  que  César  estuvo  en  Uonui  el 
último  din  de  aquel  nfio.  José  Blanchinl 
ha  pretendido  convertir  esto  en  dciuos- 
tmeion.  Fúndase  en  que  muerto  Fabio 
Máximo  (siendo  uno  de  los  Cónsules  su- 
fectoá)  el  dia  anterior  á las  Kalcndas  de 
Enero,  César  por  las  j>ocashora.s  que  res- 
taban del  dia,  nombró  Cónsul  á C.  Caiii- 
nio  Kébulo.  (Blanch.  Hist. 


Edfsiast..  tom.  1,  pág.  60.)  Pero  tal  su- 
ceso tuvo  lugar  ni  uno  siguiente  después 
de  la  guerra  ponq>ciana.  Consta  asi  tam- 
bién de  la  Historia  díQ-  Dion  Casio  tUb.  43 
cap.  46|.  Y ca  tan  grave  el  error  de 
Blanchiüi,  que  este  Fabio  Máximo  fué 
el  mismo  que  durante  aquella  guerra  se 
apoderó  de  Munda,  el  que  emprendió  el 
asedio  de  Osuna  y el  que  triunfó  de  Ks- 
paña  el  13  de  Octubre  del  año  siguiente 
H el  en  que  supone  su  muerte  el  citado 
escritor  italiano. 

(1)  Téngase  presente  que  e-ste  me.s  de 
Diciembre,  en  que  César  salió  de  la  ciu- 
dad de  Uomn,  fué  el  del  último  año  Pom- 
piliano.  y sólo- tenia  veinte  y nueve  dias* 
Por  esta  razón  el  4 de  Enero  siguiente 
debió  Pegar  á Sagunto,  el  U n la  España 
Ulterior  y el  14  á ftbdro. 
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Jles. 
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9 Ener 
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■> 

21 

" 
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» 

23  |( 

- 

24  ( 

25  { 
/( 

201 

- 

27| 

2«/ 

w 

29] 

- 

30  f 

31  C 

UPO  volvió  á C'lia.  y nada  ade- 
lantó eu  su  asedio. 


j Dion , Hist.  Rom. , lib.  13, 
j cap.  32. 

ésar  ocultamente  había  enviado  j D¡on,  líhi.  Rom. , 
de  noche  socorros  á esta  ciu- 1 cap.  32. 


, lib.  43, 

dad,  y otra  vez  puso  sus  están- <*»p-  3 
cias  delante  de  Córdoba.  I ^ ■*’ 


,01 

le  I 


para  que  viniera  á socorrerle!  fíítp.,  caf.  i. 

prontamente.  ) 


cap.  4. 
lib.  43, 


!neo  entonces  abandonó  por  com-N 
pletoel  asedio  de  í /m,  y vol-Lj.^^_ 
vió  á Córdoba  con  todo  su  ejér- 1 g.^ 

cito.  ) 

'neo  llegó  delante  de  Córdoba  y'j 
sentó  su  campo  enfrente  de  Cé- 1 . 
sar . que  se  bailaba  á la  banda  | 
opuesta  del  Bélis.  ) 

¡é.sar,  para  quitar  á Cneo  todaj 
comunicación  con  la  ciudad, 'jjirt,  a,//.  HUp..  cap.  5, 
empezó  á levantar  una  trinclie 
ra  en  dirección  al  puente, 
ombates  parciales  entre  ambos 
ejércitos,  para  ocupar  el  puen- 
te. César  al  tiii  se  retiró,  cono- 
ciendo cuán  inútil  era  intentar 
atraer  á Pompeio  á batalla 
campal  (1). 


iHirt.  Bell.  Hitp., 
)Dion  , HM.  Rom. , 
cap.  32  y 33. 


cap,  ,’>. 
lib.  43, 


tis . mandando  hacer  durante! 
la  noche  grandes  fuegos  en  sul 
campo:  y se  dirigió  á la  ciudad | 
de  .{llegua,  plaza  fortisiraa  de| 
Cneo  Pompeio. 


Hirt.  Bell.  Hisp. , 
Dion.  Jlitt.  Rom. 
cap.  33. 


cap.  6. 
líb.  43. 


(1)  En  esto  hubieron  de  invertirse  mu- 
chos dias  {dielmt  eomplurilme),  según  Hir- 
cio  en  el  referido  capitula;  y por  esta  ra- 


zón ponemos  desde  el  26  hasta  el  30  in- 
clusives, como  tiempo  necesario  para 
ello, 
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Dion,  Hitl.  Kom. , 11b.  43. 
cap.  33. 


' Cneo  avisado  por  los  desertores,^ 

do  la  retirada  de  su  enemitro.l 

entro  en  Córdoba.  Cesar  llego  | í-  • e 

á Al  legua.  } 

César  empezó  á cireun valar  aq  ue- ) „ „ 

„ , ‘ ,7  , |r)ion,  ÍTul.  í««..  llb.  43^ 

lia  plaza  eouun  ligero  vallado) 

y foso.  I 

Cneo,  confiando  en  la  naturaleza 

del  lugar  y creyendo  que  Cé-i 

sar,  á causa  de  la  estación  delf 

año,  no  podria  proseguir  ***’■ 

...  11-  i ‘••‘P-  33. 

ello  tiempo  en  el  a.«edio,  noi 

pensi'i  al  principio  defender  la  j 

ciudad.  ' 

Pero  después  que  llegó  á su  uo-\ 

ticia  (|Ue  Al  tegua  estaba  ya  cir-IDíoii,  Hit!.  Rom.,  Iib.  43. 

cunvalada  y estrechada  por  C6-  \ ''“P-  33. 

sar,  lleno  de  temor  partió  enl^"^’  '*P-  ®- 

este  mismo  dia  á su  socon'o.  ) 

.41  llegar  Cneo  hizo  piezas  los\ 

soldados  (jue  se  hallaban  en  los  1 

puestos  avanzados  de  César  (1).  I 

Kn  la  noche  siguiente,  ó sea  laf  - 

que  corresponde  á este  mismo ^ 

dia.  Cneo  Pompeiodiú fuego  ái 

sus  estancias,  y atravesando  ell 

rio  Salsa,  acampó  entre  las  dos  1 

ciudades  do  Allegua  y Úciibi.  I 

César  mandó  barrear  sus  defensas.) 

formando  manteletes  y trinche- J Hiri.  Bel!.  Hitp.,ct.p.  i. 

ras  para  combatir  á Allegua. J 


(l)  el  hiMorimiorlatino  esto  fue  poniendo  que  Dion  Casio  se  refiere  á la 

por  la  mañana  [matutino  Umpore)  aprove-  última  parte  de  la  noche  del  día  anterior, 

ohándose  de  una  espesísima  niebla;  t se«  la  cual  Hircio  tomarla  por  la  mañana  del 
^n  el  historiador  frríeiro,  en  una  noche  siguiente. 

nebulosa.  Pueden  conciliarse  ambos,  su-  • 
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SfH.  Htip.,  cap.  11. 


^ Cneo  partió  á la  tercera  vigi- . 

lia,  y empezó  la  expugnación  Hirt.  Bríl.  flwp.,  cap.  9. 
de  Castra  Pusthumiana.  ) 

7 A la  mañana  siguiente  llegó  de  i 

Italia  Argüecio  con  tropas  de  ái 

I caballo.  Cneo.  durante  la  no-(,. 

1 1- • p , Bdl.  Htsp.,  cap.  10. 

j che,  dio  fuego  a su  campo,  y| 

j tomo  el  camino  en  dirección! 

de  Córdoba.  / 

8 AI  siguiente  dia  la  caballeria  de  ’i 

! César  persiguió  hasta  larga] 

j distancia  á los  que  desdo  Cór*-/ 

doba  conducían  víveres  á losl. 

, ....  /Hirl.  Bell.  Hitp.,  c»p.  11. 

I reales  pompeiaiios.  En  el  ims-l 

mo  dia  so  pasó  á los  de  César  Q.  I 

! Marcio,  tribuno  que  habia  .sido  1 

; de  los  soldados  de  Poinpeio.  1 

9 El  dia  después  la  caballeria  ce-\ 

sarianahizo  prisioneros  dos  sol-  1 
dados  de  la  legión  vernácula,  i 
j Al  mismo  tiempo  fuéron  apre-l 
hendidos  los  correos  que  des  !e| 

I Córdoba  hablan  sido  enviadosl 
I á Pompeio.  A la  segunda  yigi-r^'' 

' lia  estuvieron  por  largo  tiempo 
los  sitiados  de  Álte/jua  aiTo- 
jando  mucho  fuego  y multitud 
de  dardos  con  que  hirieron  á 
los  de  César.  j 

10  Pa.sado  el  tiempo  de  l^i  noche  (l)'l 
los  de  Míequa  hicieron  unasa-l 


\Hirt.  SeU.  Hisp. , cap.  12. 


lida  contra  los  de  la  legión  sex-  j 
ta , y pelearon  bravamente.  * 


Hirt.  Bell.  Hisp. , cap.  12. 


(1)  PraeterUo  Hoctis  lemp'jrei  ó sea  al  rayar  el  dia  siguiente , que  corresponde  á 
el  10. 
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Cu.  Pompeio  á el  otro  (lia  empezó  | 
á levantar  una  triuchcíra  desde  | Hírt.  Bell.  Hitp. , cap.  13. 
sus  reales  hasta  el  rio  Sal  su.  ¡ 

Algunos  de  los  de  César,  enga- 
ñados con  la  esperanza  de  to- 
mar la  plaza,  empezaron  á za- 
par el  muro,  y fueron  hechos 
prisioneros. 

En  este  dia  esperaban  los  cesa- 
rianos  (luc  hariaii  los  sitiados  ^ 
alguna  salida,  y hubo  uiicom- 1 
bate  general.  1 

Pasado  esto  tiempo  Cneo  levantó! 
un  fuerte  á la  otra  banda  delj^*'’^'  “P- 

rio  Salsa.  ' 

-\1  siguiente  dia  avanzó  un  poco  1 


jHirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  13. 

) 


i más,  y se,  trabó  un  combate 
I parcial  entre  algunos  cesaria- 
¡ nos  y pompeianos.  Después  (1)1 


siguiendo  la  costiunbre  esta-|  Hirt.  Bell.  Hisp..  cap.  ii, 

blecida,  so  dió  otro  asalto  á la  Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  15. 

plaza.  Al  espirar  el  dia  los  ¡mm-j  Hisp.,  cap.  16. 

peíanos  enviaron  un  correo  ál 

.1  tleijua . sin  que  se  apercibiesen  I 

los  de  César,  para  que  hicieran  I 

una  salida  á media  noche. 


Al  dia  siguiente  fuéron  muei’tosv 
por  lop  de  César  algunos  de( 
los  sitiados  api-chondidos  en  ’ "“P 

la  noche  anterior.,  ! 


Al  siguiente  dia  Tullo,  acompa-'l 
üado  de  Catón  Lusitano , vino  I 
en  calidad  de  legado  al  eam- 1 
pameuto  de  César.  ' 


Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  n. 


(1)  Pero  dentro  do  este  mismo  dia,  ejus  diei  i»  sejuenli  iempore. 
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I 


Al  (lia  sif'uieuU'  se  pasaron  los 
dos  liennanos  lusitanos  . (jue  j 
\ dieron  encnta  á César  de  la  re-  ^Hirt.  Bell.  Hisji. , cap.  18. 
! solución  adojitada  ])or  Cuco  en  j 
su  consejo.  i 

|A  la  mañana  siguiente  se  arrojó’ 
desde  el  muro  una  madre-  de 
familias  y .se  jiasó  al  campo  de 
César.  Poco  después  lanzaron 
desde  la  muralla  las  tablillas 
^lahellar/.  en  que  L.  Minacio  se 
ofrecía  á devoción  de  César. 

.\1  propio  tiempo  se  le  presen-, 
taron  legados  de  parte  de  los 
de  la  ciudad,  prometiendo' 
entregar  la  plaza  al  siguien- 
te (lia,  si  les  otorgaba  las  I 
vidas.  i 


/Hirt.  Bell.  Hisp..  cap.  19.- 


- 19 
" II  jo() 

- !'¿i 


A consecuencia  de  esto.  César  se  1 
enseñoreó  de  la  plaza  de  .W/c-¡Hirt.  Bell.  Húp.,  cap.  1». 
ijun  (1).  ) 

Sabida  porCneo  Poni])eio  la  reii  \ 

(lición  de  la  ciudad,  movió  susl 

estancias  Inicia  l'rulii , y dis-lHírt.  ÍW/.  cap.  20,. 
puso  levantar  fuertes  i-n  todos  l 
los  alrededores.  ) 

César  movió  también  las  suyas,  j 
y las  ])Uso  más  cerca  de  las  de  iHirt.'.tfcW.  Ilüp..  cap.  20. 
Porapeio  . dividiendo  el  rio  i 
.Sniso  ambos  cani])amentos.  ' 


(I)  lln  liumanista  muy  conocido  dcl 
siglo  pasado,  traduce  impropiamente  cl 
ñute  diem  XI A'aleud.  Maríii  «antes  del  1¡| 
do  Kebrero».  K1  coronista  .Mondes  y el 
abate  .Ma.sdou  interprotail  «i't  diez  y ocho 
de  Febrero».  Blanclnni  computa,  eíiuivo- 


camente  cu  nuestro  concepto,  que  se  in- 
virtieron en  (‘1  a.scdíodc  .Uleguaoncc  dias 
con  arreglo  al  texto  de  Ilircio.  Nosotros 
deducimos  de  cstemisnfo  historiador  que 
transcurrieron  diez  y ocho. 
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Pasado  el  dia  anterior,  l'ué  apre-  \ 
hendido  dentro  de  una  mina] 
de  la  plaza  acabada  de  con- i 
quistar  fXtteguaJ,  el  siervo  quef 
habia  degollado  á su  seüor.Wrt.  ifi»/).,  cap.  SO. 
Durante  la  noche  se  hicieron  I 
prisioneros  tres  esclavos  es-l 
])ías  y un  soldado  de  la  legión  ] 
vernácula.  I 

Al  otro  dia  .se  pasó  al  campo  ce-\ 
sariano  una  partida  de  gente  | 
de  á caballo  con  algunos 
infantería  ligera  (1).  ] 

Al  siguiente  dia  Pompeio  mandóv 
degollai’  setenta  y cuatro  (ve-  ( 
cinos  de  Ütubij  que  se  decía  ’ 

eran  afectos  al  bando  de  César. ) 

Después  de  este  tiempo  los  Bur~  i 
savolenses,  que  fueron  aprehen-1 
didos  en  Allegua,  partieron  co-l 
mo  legados  para  referir  á los\H„t.  Bell.  Húp..  cap.  22 
de  su  ciudad  lo  acaecido,  y lol 
que  podían  esperar  ya  de  Pom-I 
peio.  I 

Llegaron  á Bursávola,  y sólo  en- 1 
traron  algunos  de  ellos.  ¡Hirt.  Bell.  Hitp.,  cap.  22. 


(1)  Kn  el  Kalendario  Pompiliano  se  in- 
tercalaba. cada  dos  anos,  entro  el  2'J  y 24 
de  Febrero,  el  mes  que  se  llamaba  jVer/le- 
rfdaíco,  y constaba  alternativamente  de  22 
ü 23  dias:  lo  cual  aconteció  en  el  año  lla- 
mado de  laCoa/iíjío».  ósea  aquel  en  que 
se  hizo  la  corrección  por  J.  César.  José 
Ulancliini  se  em|>efia  temerariamente  en 
sostener  contra  la  autoridad  de  Dion  Ca- 
.sio  y Censorino,  que  la  corrección  se 
efectuó  después  de  la  (fuerra  Hispanien- 


se:  de  modo  que,  según  el  citado  escritor 
italiano,  los  sucesos  de  esta  tuvieron  lu- 
gar en  el  mismo  aíio  de  la  Confusio»,  y 
hay  que  ampliar  entonces  el  mes  de  Fe- 
brero, intercalando  entre  el  23  y 24  los 
veinte  y tres  dias  del  mes  Aferkedó»ieo. 
Pero  es  fuera  de  toda  duda  que  este  año 
de  la  guerra  Pompeiana  fué  el  primero 
Juliano,  y que  al  mes  de  Febrero  corres- 
pondía ser  bisiesto. 
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709  Feb.  27  Tenidas  vaiáas  pláticas,  cuando^ 
ya  se  volvian  para  unirse  con  i 
los  que  no  habian  entrado  cn/Hirt.  Bel!,  //i»/-.  cap-  ‘-¡2 
la  plaza,  salió  gente  de  ella  si- 1 
guiándolos,  y los  matoron.  ' 

» » 28  Dos  que  se  salvaron , huyeron  y j 

dieron  cuenta  á Cesar.  Los  dcLirt.  BHl.  Hup.,  cap.  22. 
Bursávola  enviaron  espías  á la  l 
ciudad  de  Al  tegua.  ' 

» ” 29  Habiendo  averiguado  estos  espías^ 

que  era  cierto  cuanto  habían  Inirt.  cap.  22. 

dicho  los  legados  de  César,  I 
dieron  la  vuelta  á Bursávola.' 

- Marz.'l.»  Llegados  los  espías,  y descubier- \ 
ta  la  verdad,  acometieron  los  I 
de  Bursávola  al  que  había  he- 1 
cho  matar  los  legados.  Con! 

gran  trabajo,  libre  del  riesgo, /Hirt.  Bell.  Hísp..  cap.  22. 

solicitó  entonces  salir  para  darl 

sati.sfaccion á César.  Concedió-! 

sele,  y volviendo  sobre  la  plaza,  | 

penetró  de  noche  en  ella  (1)./ 

" » 2 Después  de  este  tiempo  se  pa.sa- 1 

ron  algunos  siervos  á César,  y I 

dijeron  que  se  vendían  los  bie-í^"^*'  ’'**■ 

I nes  de  los  vecinos  de  Ikubi.  ] 

” " 3 Al  dia  siguiente  César  aproximóN 

mássuse.stanciasálasdeCneol,,.  „ „ 

; 'Hirt.  Bell.  Hisp. . cap.  23. 

Pompeio,  y empezó  a levantar  | 

I una  trinchera  hasta  el  rio  SaUo. ' 


\1)  Todos  estOB  sucesos  de  los  caen  harto  lejos  de  Teba  la  Vieja  (á  donde 

voletues^  que  creemos  ser  los  de  Buja-  queda  reducida  AtUgva)^  para  que  pue- 

lance,  no  podrían  comprenderse  en  tan  dan  combinarse  estas  marchas  y vueltas 

corto  espacio  de  tiempo,  si  en  el  texto  de  un  punto  á otro.  A lo  más  podrían  dis> 

se  leyera  Ursaotientet^  como  muchos  tar  entre  si  un  dia  de  camino, 

pretenden.  Los  de  Unao»  boy  Osuna, 
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Hirt.  Bell.  Hisp  , cap.  24. 


íHirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  25. 


709  Marz.  4 Mientras  estaban  ocupados  los  de  , 
i César  en  la  obra,  salieron  con- j 

I tra  ellos  los  pompeiauos  desdef 

j un  puesto  ventajoso , y en  nú-  Hiri  Bell.  Hisp  cap  23. 

mero  considerable : trabóse  cn-l 
, toncos  un  combate  parcial  so-j 

bre  el  mismo  rio. 

„ » 5 Al  oti'o  dia  se  dio  la  batalla  de) 

..  . Hirt.  Befl.  Hisp  ^ cap.  24. 

Soncana.  ' 

„ ¡ » 6 j Al  dia  siguiente  los  pompeianos) 

! volvieron  al  mismo  ])unto,  se- 1 

I gun  su  costumbre,  y veriticó-\„,,  „ 

I ” " /Hirt.  cap.  25. 

se  el  combate  singular  entre  i 

-\ntistio  Turpion  y Q.  Pompeioj 

Niger. 

„ » 7 Al  siguiente  dia  estando  los  de' 

César  descuidados  en  las  obras,  I 
les  mataron  los  de  Pompeio  al- 1 
gunos  de  á caballo,  que  baciani 
I leña  en  un  olivar.  Pasáronsef 
! los  siervos,  que  ainmeiaron  ha-l 

bia  gran  miedo  en  el  campo  ‘>Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  27. 

pompeiano  desde  que  se  dió  lal 

batalla  de  ,Sorieia  ó ,Soricariui 

el  dia  5 de  Marzo.  Cueo  Pom-I 

peio  movió  sus  estancias  y las  | 

colocó  en  un  olivar,  frente  de  ^ 

hpalini  ^Ipai/rimJ, 

» » 8 .\ntes  de  partir  Cé-sar  al  mismo  i 

sitio,  se  vió  la  luna  cerca  de/H'rt-  Hisp. , cap.  21. 
la  hora  sexta  de  la  mañana  (1). ) 


(1)  Scaligero  pretende  que  la  luna  ae  sil.  receuset  oi-dine  n XI  Kal.  .Varlii . 

vió  el  III  Kal.  Mari.  6 aea  el  28  de  Fe-  exea  dinuiueratioae clare palet  eum  fuisse 

brero,  fundándose  en  el  mismo  texto  del  III  Kal.  Martiarum.  (Be  Kmeadat  tempo- 

hlstoriador  latino.  Qaií  is  auctor  (Hir-  ra»i.  Iil>.  3,  pág.  411.)  El  gnin  Cronólo- 

iius)  siitgulos  dies  quüms  qaiiqve  qestum  go,  sólo  computó  por  días  las  frases  de 
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Marz, 


Al  (lia  siguiente  empezíí  Ccisar 
combatir  la  plaza  de  Vnilipo, 
y th'spues  de  rendida  se  diri- 
gió á Cárruca  y colocó  sus  es- 
tancias frente  de  las  de  Cueo 
Pompeio.  Kste  incendió  la  ciu- 
dad porque  halda  cerrado  las 
puei’tas  á sus  tropas.  Dosdel 
Oirriiru  , hecha  una  jornada, 
Clisar  llegó  al  campo  munden- 
sc  y sentó  sus  reales  contra  los 
de  Cneo  Pompeio. 

17  'p;i  dia  después  fué  avisado  Clisar 
I de  que  Cneo  Pompeio  habia 
estado  formado  en  batalla  des- 
de la  tercera  vigilia.  Con  esta' 
noticia  César  dió  la  señal  del 
combate.  Batalla  de  Munda  en 
el  dia  de  las  fiestas  del  dios 
Libero,  ó tiestas  Hionisiacus. 


Hirt.  Bell.  Hitp.,  e»p.  27. 


Hirt.  Bell.  cap.  28. 

Hirt.  Bell.  Hisp.,  cap.  31. 
PUit.  Vit.  Cae$.y  cap.  56. 


que  86  vale  Hircio  koc praeterito  tevipore: 
poitero  die:  iHseqnenli  die:  las  cuales  se 
repiten  por  nueve  veces  ó sean  nueve 
<Uas.  que  sobre  el  19  de  Febrero,  época 
de  la  conquista  de  Áttegua^  no.s  darán 
por  resultado  el  28  dcl  propio  mes,  ó sea 
el  III  Kál.  Martiarum,  como  quiere  Sea- 
ligero.  Pero  olvidó  principalmente  que 
todos  los  sucesos  que  pa.snron  con  los 
Bunaeolemei t han  de  ocupar  algunos 
días.  Cuando  el  historiador  latino  da  co- 
mienzo al  cap.  22,  escribe:  Hoc praeterito 
tewpore:  y después  de  referir  en  detalle 
cuanto  acaesció  á los  de  Bursacola^  em- 


pieza otra  vez  (al  relatar  que  so  habían 
pasado  los  siervos)  koc  praeterito  tempore. 
Luego  son  dos  épocas  distintas,  de  las 
cuales  la  primera  hace  relación  á los  su- 
cesos dcl  cap.  21,  y la  segunda  á los  de 
los  Burtacolemei,  que  se  mencionan  en 
el  22,  y por  lo  tanto  ya  habrían  transcur- 
rido algunos  dias.  La  Opinión  de  Scali- 
gero  se  refuta  además  con  el  mismo  texto 
de  Hircio,  como  lo  hizo  Petavio  y se 
comprueba  astronómicamente  su  inexac- 
titud, .segim  queda  demostrado  en  su 
lugar  oportuno.  (Véase  la  nota  6 de  la 

pág.  lio.) 


Digitized  by  Googlc 


APENDICE  NDM.  II. 


EXAMEN  DE  LOS  CÓDICES  DE  LA  GEOURAFÍA  DE  STRABON. 


Acaso  sea  la  colación  primera , que  de  vai'ios  códices  de  la  fíeo- 
i/rafia  de  Strabon  se  haya  verificado,  la  que  de  seis  de  ellos  hizo  el 
genovés  Enrique  Scrimger.  para  exornar  una  nueva  edición  del  texto 
griego , (jue  no  llegó  á realizarse . adscribiendo  al  márgen  de  un  ejem- 
plar de  la  Aldina  las  varias  lecciones  de  aquellos,  los  que  enumeró  en 
una  nota  puesta  al  frente  del  exemplar,  que  se  ha  conservado  en  la 
Biblioteca  Barberina,  donde  lo  examinó  Siebenkees,  el  cual  enrique- 
ció con  las  variantes  de  esta  colación  su  edición  Straboniana , é hizo 
del  dominio  publico  la  nota  de  los  códices , que  para  aquella  tuvo 
Scrimger  presentes  (1).  De  ellos  el  primero  pertonecia  á la  Biblioteca 
de  Pedro  Bembo,  conteniendo  sólo  los  diez  primeros  libras , de  los  diez 
y siete , de  que  consta  la  Geoyrafia  de  Strabon  ; y aunque  ciertamen- 
te antiguo,  cu  muchos  lugares  estaba  anotado  con  las  variantes  de 
otra  lección  acaso  anterior  : Scrimger  le  llama  códice  Bembino  A.  El 
segundo  hallábase  en  la  Biblioteca  de  San  Marcos,  de  Vcnccia  ; pra- 
cediendo  del  célebre  cai-denal  Bessariou,  y le  nombra  Scrimger  códice 
Murciano  A.  El  tercero  de  la  misma  Biblioteca,  y que  contiene  no  más 
(jue  los  quince  libros  primeras,  le  denomina  Yenetus  B,  y al  cuarto  ijue 
supone  de  Gemiste,  el  que  formó  unas  Eiverpiat  de  la  obra  de  Strabon, 
le  da  el  nombre  de  Marciano  C.  Por  último,  estando  en  Roma,  dice, 
tuvo  á la  vista  dos  antiguos  códices  de  la  Biblioteca  de  los  Strozzi , de 
los  cuales  uno  completísimo  y castigado  mostraba  por  las  notas  mar- 
ginales la  mano  de  Láscaris , célebre  helenista  del  siglo  xv . com- 
prendiendo los  diez  y siete  libros , y á este  le  llama  Sirozsiamu  B : el 

(1)  bieb.  PraeJ.  íh  Sírai.  tíeoy. , página  XXX. 
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otro,  mucho  más  antiguo  que  todos  olios,  contenía  sólo  los  nueve  pri- 
meros libros,  y Scrimger  le  nombra  Sirozzinnus  A. 

Refiriéndose  acaso  á esta  colación  de  Scrimger,  imagina  Sieben- 
kees  que  escribió  Casaubou  ('al  preparar  otra  edición  nueva  de  la  Geo- 
grafía Slraboniana  que  no  realizó  y encomendó  á su  hijo , no  lleván- 
dose tampoco  por  este  á efecto)  en  su  Epístola  514  á Pedro  Junio  : 
Quantum  ad  ram  rem  turare  nos  tuae  illae  notae  Scrimgerianae,  queant  ne 
dici  quidem  potest.  Mas  no  son  otros  los  códices  que  Casaubon  cita  en 
las  notas  de  la  edición  por  él  publicada , que  los  mismos  de  la  cola- 
ción de  Scrimger,  según  advierte  Krámer  en  el  Prefacio  de  la  suya 
antes  indicada ; lo  cual  comprendió  este  ser  asi  comparando  las  anota- 
ciones de  uno  y otro,  y lo  halló  luego  demostrado  en  cierta  carta  de 
Holstenio  citada  por  Ste.  Croix  y por  Morelli  (1).  No  fuéron,  sin  em- 
baído , ni  los  antedichos  códices,  ni  aún  la  colación  que  de  ellos  hizo 
Scrimger,  originales,  sino  un  extracto  de  las  varianhis  que  esta  ofrecía 
como  más  notables,  sacado  por  Enrique  Stephano,  loque  Casaubou  tuvo 
á la  vista  al  publicar  sus  notas  ; asi  es  que  de  ellas  no  puede  inferirse 
la  antigüedad  de  los  MSS.  que  presmitan  tal  ó cual  variante,  porque  ni 
advirtió  nada  sobre  este  punto  , ni  aún  los  cita  por  nombres  especiales 
que  hicieren  venir  en  conocimiento  de  cuáles  sean  aquellos,  á que  en 
cada  caso  se  refiere.  Tampoco  sus  notas  merecen  la  mayor  fe  sobre  este 
punto,  como  advierte  Krámer.  Por  todo  ello  mal  podemos  atenemos 
á sus  palabras  para  averiguar  la  prioridad  de  la  lección  -/diojí  ó la  de 
í;5wiT/iXto'j;  de  que  se  trata.  En  las  anotaciones  de  Siebenkees  ya  apa- 


(1)  t>te.  Croix « Journ.  drs  Sac.^  1789. 
Avr.,  páj?.  *237.  Mor.  BUL  wflJiMírr.^pá- 
g¡na*212.  De  esta  carta  copia  Ivrámer  las 
siguientes  palabras : Hahfo  henejino  Pa- 
tricii  lunii  StrahonU  exemplar  olim  ah 

Ifearico  Scrimgero t»  lialia  ad 

lex  antiquoruM  codic%m  Jidem  coUatum 
tanta  diligentia,  vt  maiori  nnuquam  me 
eiditte  mfminerim,  nec  tiñe  stnpore  /í- 
hrumuHqvam  adspicianl.  Eius  ntumenm 
Henriciis  SiepkaHus  aliqnando  tibí  impe~ 
trattet  ad  aliquot  dies,  enoíaeit  ea  et  svb- 
legit,  quae  tidebanlmr  este  praeripva  ; 
qnibut  adintvs  fuit  deinde  Cataubunus 
in  tua  editione  adornanda.  Que  e.sto  asi 
fuese,  lo  comprueban  las  mismas  pala* 
hra.H  de  Casaubon  que  muchas  veces  cita 


bajo  el  nombre  de  Soeeri  librvm  (sabido 
es  el  parentesco  de  Casaubon  con  Enri- 
que Stephano)  aquel  de  que  había  toma- 
do sus  variantes:  por  ello  resulta  en  no 
pocas  de  estas  que  atribuya  á los  anti- 
guos códices,  libris  ceterihus,  la  escritura 
que  8c  contiene  en  alguno  que  otro  úni- 
camente, ó que  fue  nfiadida  al  margen 
de  uno  de  ellos ; porque  Etiennc  anotó 
en  general  lo  que  le  pareció  importante 
ó extraño,  dejando  sin  poner  la  cita  á 
cada  códice:  y aún  hubo  de  errar  con 
frecuencia,  de  donde  nacieron  variantes 
notadas  por  Casaubon  que  ni  en  los  có- 
dices de  Scrimger  ni  en  ningunos  otros 
han  existido  jamás.  ( Vide.  Krám.  Praef. 
I»  Strah.  Gfog.  págs.  \L  y XLI.) 
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rece  con  más  distinción  que  la  segunda  de  dichas  lecciones  es  de  los 
códices  Strozziano  y Veitefej  : sobre  la  primera  cita  sólo  los  MSS.  de 
Casauboii . es  decir  los  que  supone  erradamente  que  este  habia  visto. 

Otros  códices,  además  de  la  colación  de  Scrimger,  examinó  por  sí 
Siebenkees,  tanto  en  la  Biblioteca  Vaticana  como  en  la  de  San  Márcos 
de  Venecia , de  los  cuales  da  noticia  en  el  Prefacio  de  su  edición ; pero 
así  de  estos  de  Italia,  como  de  los  de  París,  y de  otros  que  fuéron  co- 
lacionados para  la  edición  de  Oxford . se  hace  relación  más  continuaila 
y genérica  en  el  Prefacio  de  la  de  Krámer,  por  lo  cual  extractaremos 
sólo  de  esta  lo  que  sobro  el  particular  conviene  á nuestro  propósito, 
advirtiendo  lo  que  fuere  preciso  de  cualquiera  d(í  las  otras. 

Entre  todos  los  códices  de  Strabon  que  se  conservan  en  la  Biblioteca 
Real  (hoy  Imperial)  de  París,  es  el  Codex  princejui  el  notado  con  el 
núm.  1397,  que  contiene  los  nueve  primeros  libros  solamente  (1). 
Mas  e.ste  códice,  según  el  mismo  Krámer,  no  es  sino  aquel,  que  ve- 
nido del  Oriente  á Italia , ignórase  cuándo,  fué  examinado  á mediados 
casi  del  siglo  xvi  por  Scrimger  en  Roma  en  casa  de  los  Stiozzi,  como 
antes  queda  dicho.  Tnusladado  de  Roma  á Florencia  por  María  de  Mé- 
dicis,  á lo  que  parece,  fué  llevado  luego  á París  con  otro  códice  Stra- 
bouiauo.  (Kram.  Praef.  pág.  XIII.) 

El  segundo  códice  Parisino  que  cita  Krámer  es  el  notado  con  el  nú- 
mero 1393,  dado  á conocer  por  Moutfaucon  (2),  y por  Brequigny  teni- 
do en  tanta  estima  que  á él  ajustó  principalmente  su  edición  de  Stra- 
bon, de  que  publicó  sólo  el  primer  tomo  en  17f?3.  Opónese  Krámer  á 
considerar,  como  los  dos  críticos  citados,  que  el  códice  este  pertenez- 
ca al  siglo  XII  ó XIII,  suponiendo,  por  la  forma  y abreviaciones  de  sus 
letras,  que  debe  corresponder  á fines  del  siglo  xiii  ó jiriucipios  del  xiv. 
Contiene  todos  los  diez  y siete  libros  de  la  (leoe/rafia  de  Strabon.  y fué 
traído  de  Constantimqda  por  el  doctísimo  abad  Sevin,  en  1732.  (Krá- 
mer, Praef.,  pág.  XIV.) 

El  tercer  códice  Parisino,  de  que  habla  Krámer.  os  el  señalado  con 
el  núm.  1408,  el  cual  contiene  también  todos  los  libros  de  Strabon, 
escritos  al  parecer  á fines  del  siglo  xv.  (Krám.  Praef.  pág.  XM.) 

El  cuarto  es  el  núm.  1394,  contiene  todos  los  libros  y está  escrito 
después  de  mediarse  el  siglo  xv.  (Krám.  Praef.,  pág.  XVII.) 

(1)  Krám.  Praef.,  iu  Slmb.  Geog.,oH¡ti-  (2)  Montf.  BMiot.  OiUiolker. ,iom.  II. 
na  X. 
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El  quinto  es  el  códice  núm.  1396 . escrito  á fines  del  siglo  xv  ó prin- 
cipios del  XVI,  conteniendo  igualmente  todos  los  libros.  (Krám.  Praef., 
pág.  XIX.) 

El  sexto  es  el  códice  niiui.  139.),  contiene  asimismo  los  diez  y siete 
libros,  transcritos  del  anterior  citado.  Este  códice  fué  el  que  sirvió  para 
la  edición  Primigenia  de  .\ldo,  lo  cual  se  manifiesta,  entre  otras  co- 
sas, por  los  signos  con  que  los  cajistas  seiialaron  en  él  los  principios 
y fines  de  las  páginas  de  la  edición.  .\demás  tiene  escritas  en  el  már- 
gen  inferior  de  la  primera  página  estas  palabras:  «.t  me  In.  Francisco. 
A:u/aiio  o. 

El  séptimo  y ultimo  códice  de  los  Parisinos,  de  que  da  razón  Krá- 
mer,  es  el  nnin.  1.398,  escrito  al  terminar  el  siglo  xv,  y que  contiene 
sólo  el  Epitome  de  los  diez  primeros  libros,  hecho  por  (leraisto.  (Krám. 
Praef. , pág.  XX.  ) 

De  los  códices  Vaticanos  de  que  Krámer  da  asimismo  cuenta  en  su 
Prefacio , es  el  primero  el  designado  en  aquella  Biblioteca  con  el  nú- 
mero 1329,  notable  en  gran  manera  por  más  de  un  concepto  : pero  que 
desgraciadamente  comienza  por  el  final  del  lib.  XII.  (Krám.  Praef., 
pág.  XXI.) 

El  segundo  de  los  Vaticanos  es  el  núm.  174  ; códice  d.d  siglo  xv,  y 
que  comprende  todos  los  libros  de  Strabon,  e.scritos  por  dos  diversas 
manos.  (Krám.  Praef.  , piíg.  XXII.) 

El  tercero  es  el  núm.  173  de  la  dicha  Biblioteca,  escrito  con  poca  ele- 
gancia y coriTceion,  después  de  mediado  el  siglo  xv  : contiene  los  diez 
primeros  libros  déla  (leonrafia  de  Strabon.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXII.) 

El  cuarto  entre  los  Vaticanos,  deque  habla  Krámer,  comprende  sólo 
los  ocho  libros  posteriores.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXIV.) 

Entre  los  códices  Medicóos  cita  el  primero  (de  los  cuatro  que  de 
.Strabon  se  conservan  en  la  Biblioteca  Laurentiana),  como  dignísimo  de 
notarse , el  códice  ó del  pinteo  XXVIII , elegante  y correctamen- 
te escrito,  acaso  ya  en  el  comienzo  del  siglo  xv,  conteniendo  los  <liez 
libros  primeros.  (Krám.  Praef. , pág.  XXV.) 

El  segundo  es  el  códice  40  del  mismo  pinteo , escrito  después  de  la 
mitad  del  siglo  xv , conteniendo  igualmente  los  diez  primeros  libros. 
i^Krám.  Praef.,  pág.  XXVI.) 

El  tercero  es  el  códice  15  del  mismo  pinteo,  que  no  contiene  sino 
los  siete  libros  posteriores:  como  el  cuarto,  que  es  el  19  de  dicho  pin- 
teo, comprende  sólo  los  ocho  libros  últimos.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXVII.) 
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De  los  códices  Venecianos  el  primero  que  examina  Kramer  es  el  se- 
ñalado con  el  núm.  377  en  la  Biblioteca  de  San  Múreos , el  cual  con- 
tiene los  doce  primeros  libros  de  la  Geografía  Straboniana , escritos  en 
el  siglo  XV.  Aparece  que  este  cótlice  perteneció  en  su  tiempo  al  carde- 
nal Bessarion , del  nombre  que  él  mismo  puso  en  su  primer  fólio.  (Krúm. 
Praef.,  pag.  XXVIIy  XXVIII.) 

KI  segundo  es  el  códice  núm.  378  de  la  dicha  Biblioteca,  elegantí- 
simamente  escrito  por  Juan  Rboso  el  cretense,  conteniendo  los  libros 
todos  de  Strabon,  los  doce  primeros  copiados  del  códice  núm.  377,  co- 
mo rectamente  enseña  Morclli  (1).  Fué  también  este  códice  del  carde- 
nal Bessarion , según  la  nota  que  de  su  mano  se  halla  puesta  en  la  pri- 
mera hoja.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXVIII  y XXIX.) 

El  tercero  es  el  códice  núm.  640,  que  fuera  de  otros  opúsculos,  con- 
tiene sólo  los  ocho  últimos  libros  de  la  Geografía  de  Strabon.  (Krám. 
Praef. , página  XXIX.) 

El  cuarto  códice  de  los  Venecianos  es  el  núm.  379,  que  en  losfólios 
del  1."  al  108  comprende  las  Ercerplas  de  los  diez  primeros  libros  por 
Gemiste , é íntegros  los  siete  restantes.  Perteneció , como  los  anterio- 
res, al  citado  Bes.sarion.  (Krám.,  Praef.,  pág.  XXX  y XXXI.) 

De  los  códices  de  la  Biblioteca  .A.mbrosiana  es  el  primero  que  refiere 
Krámer . el  53  de  la  letra  M . escrito  en  el  siglo  xv  y conteniendo . ex- 
cepto el  segundo,  los  restantes  libros  de  la  Geografía  de  Strabon. 
(Krám.  Praef.,  pág.  XXXI.) 

El  segundo  de  dichos  códices  Ambrosiauos  es  el  93  de  la  letra  G. 
escrito  al  terminarse  el  siglo  xv,  y que  comprende  todos  los  libros  de  la 
expresada  Geografía.  (Krám.  Praef.,  pág.  XXXIII.) 

Estos  son  todos  los  códices  examinados  por  Krámer,  existiendo  ade- 
más de  ellos  otros  tres,  de  que  da  cuenta  Falcóner  en  el  Prefacio  de  la 
edición  de  O.xford.  (Pág.  V^) 

El  primero  de  estos  os  de  la  Biblioteca  del  colegio  Etonense , y se- 
gún Falcóner  debe  ser  posterior  al  siglo  xiv.  Contiene  sólo  diez  libros 
de  la  Geografía  de  Strabon. 

El  segundo  es  el  códice  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial , cuya  colación  suministró  Perez  Bayer  para  la  dicha  edición  de  Ox- 
ford. .Según  este , en  su  último  fólio  se  halla  escrito  en  letras  griegas 
el  epígrafe . que  en  palabras  latinas  puede  expresarse  de  este  modo: 


Ü)  Morelll,  Bibliotkeea  maHKicriplorwm . 
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' Absiilnlus  /iiil  prni'sens  líber  Aiiiiusli  meiisis  die  duodécimo,  ¡ndictione pri- 
ma, anuo  rcro  üíKíl  (Clirisli  14‘2;J),  mami  fíeuryii  Cbrynococcue  diaconi. 
sumplibux  autem  Fraiicisci  Fliilelplii , i¡iii  in  tisiii:  proprios  eum  sibi  coemil". 

El  tercero  es  el  códice  Mosqiicnse  ó de  Moscow , colacionado  tam- 
bién para  la  misma  edición  por  C.  E.  Matlieo,  el  cual  dice  que  contie- 
ne los  diez  y siete  libros  de  Strabon,  escritos  al  terminar  el  siglo  xv  ó 
al  comienzo  del  wi. 

Por  último,  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  un  códice  de 
la  (¡eografia  Strabunianu , de  que  dió  noticia  D.  Juan  Iriarte  (1),  y que, 
según  este . debió  s<?r  escrito  feneciendo  ya  el  siglo  xv , y comprende 
los  libros  todos  de  Strabon,  aunque  cm  él  se  hallan  frecuentes  lagunas, 
siendo  una  de  ellas  al  principio  de  su  tercer  libro , según  por  nos- 
otros.mismos  hemos  examinado.  Hállase  notado  este  códice  con  la  le- 
tra N y el  núm.  5,  de  la  dicha  Biblioteca. 

Del  relato  que  acabamos  de  hacer  de  los  códices  Strabonianos,  se  ve 
que  los  niás  antiguos  (entre  aquellos  que  contienen  el  lib.  111 , que  es 
el  único  sobre  nuestra  /¿mV/y,  son:  primero  el  Strozziauo  que  Scringer 
colacionó  en  Boma,  coinprensixo  de  sólo  los  nueve  primeros  libros,  y 
que  según  Krámer  es  el  mismo  códice  designado  en  la  Biblioteca  de  Pa- 
ris  con  el  núm.  1397;  y el  segundo  el  señalado  en  la  propia  Bibliote- 
ca con  el  núm.  1393,  los  cuales  exceden  grandemente  en  antigüedad 
á todos  los  re.stantes,  que  no  anteceden  al  comienzo  del  siglo  xv. 

Ambos  tienen  á más  la  cualidad , no  menos  importante , de  venidos 
del  Oriente , donde  como  es  sabido , se  refugiaron  las  letras  á la  des- 
trucción del  imperio  romano,  y de  donde  vinieron  en  la  época  del  re- 
nacimiento los  restos  de  la  antigua  literatura , principalmente  la  es- 
crita en  lengua  griega , de  que  nada  se  conservó  en  el  Occidente  du- 
rante los  siglos  bárbaros.  Fuéron  además  traídos  dichos  códices  en 
tiempos  muy  diversos  con  mediación  de  siglos,  de  modo  que  la  igual- 
dad de  su  procedencia  nada  arguye  en  contra,  sino  en  favor  de  la  auto- 
ridad de  las  lecciones  que  en  ellos  sean  idénticas;  y si  bien  el  primero  ha 
sufrido  en  los  pasajes  corruptos  restitucioucs  de  mano  mucho  más  re- 
ciente, como  notó  Villebrune  (2),  siendo  el  tercer  libro  uno  de  los 


^1)  Iriart.  Rfff.  Bib.  malritensisCodicei 
Graeci,  vol. Maíriti,  17fí9,  pág.  19. 

(2)  iiuia  ^fro  laptn  temporis  eel  corrosa 
eel  oeíKStale  fuerant  detrito  plurima  Jo- 
lia,  iu  eo  recention  manv  completa  fne- 


rant,  recentihvs  super  agglutiaatis,  textvs- 
que  ex  alio  Códice  cicca  fmem  decimi 
quarti  saeculi  restilvtus.  (la  Praejatioae 
editionis  Oxoniensis,  para  la  cual  cola- 
cionó ef?te  códice  Villebrune.) 

a 
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mutilados . sin  cmbarg-o . en  la  época  al  menos  en  c|uc  lo  examino 
Seringer  cu  Roma,  casa  de  los  Strozzi . ofrecía  cu  el  pasaje  que  se  de- 
bate la  lección  É'ax'.r/O.ío'Jí,  pues  se  anota  esta  como  del  códice  Stroz- 
ziano  en  la  edición  de  Sicbeukccs,  que,  como  ya  se  ha  dicho,  publicó 
las  variantes  de  la  (’oinrioii  Siritifirrldiia  La  misma  lección  aparece  en 
el  otro  antifyuo  códice  de  que  vamos  hablando,  ó sea  el  Parisino 
número  ld!)3,  según  cuantos  lo  han  colacionado,  hallándose  también 
en  el  Mcdiceo,  núm.  ó.  del  plúteo  28,  códice  de  tal  autoridad  para 
Kráiner,  que  lo  coloca  en  innmer  término  desjmes  del  Parisiense  nú- 
mero 1397.  Ofrece  además  esta  lección,  según  el  citado  Krámer,  el 
cótlice  Veneciano,  núm.  377  (1),  qiie  según  Siebeiikecs  está  escrito 
aca.so  en  el  siglo  xiv,  y que  habiendo  sido  de  la  pertenencia  del  car- 
denal Bessarion,  debe  también  suponei'se  importado  del  Oriente  por 
este  célebre  purpurado,  cuando  vino  á tratar  de  la  unión  proyectada 
de  la  igle.sia  griega.  De  modo  que  los  códices  más  antiguos  y autori- 
zarlos por  bus  circunstancias  de  su  ijrocedencia.  son  los  que  presentan 
la  lección  ttoSíoj;  l;ax’.3y'.Xiouí  xa'i  TSTpaxos-io'Jí,  no  pudieiido  considerar- 
se la  de  7'7,'Io'jí  x»’.  Ti-rpaxo^ioj; . aunque  se  halla.se  en  todos  los  restan- 
tes , sino  como  una  corrección  de  aquella , introducida  por  los  copis- 
tas, á la  manera  que  Xylandre  con'igió  de  ])roj)ia  autoridad  la  escri- 
tura de  la  edición  .■Vldina , y su  enmienda  hizo  boga  cu  las  cdicione.s 
posteriores  ; pues  que  todos  los  demás  códices  conocidos  en  esta  parte 
de  Europa,  no  son  sino  copias  sucesivas  de  los  más  antiguos  venidos 
del  Oriente , y á solos  los  apógrafos  y calígrafos,  encargados  de  trans- 
cribirlos, hay  que  referir  las  variantes  qut*  se  noten  en  los  códices 
Strabonianos,  siendo  asi  que  estos  demuestran  por  la  conexión  de  sus 
depravaciones,  traer  todos  origen  de  uno  mismo  antiquísimo,  pero  la- 
cerado y pésimamente  comprendido,  como  escribe  Siebenkces  en  el 
Prefacio  de  su  edición  citada.  t,Pág.  XX\  I.) 

No  sólo  es  una  consecuencia  precisa  de  lo  anteriormente  explicado, 
el  atribuir  la  lección  -/üíouí  á los  apógrafos  de  los  siglos  xv  y x\i,  sino 
que  es  un  hecho  de  que  hay  ejemplo  manifiesto . á parte  del  muy  se-^ 
mejante  que  ofrece  la  corrección  de  Xylandre. 


(1)  Resulta  (si  no  es  yerrode  imprenta 
6 ile  escritura  en  los  números)  que  el  có* 
dice  de  la  Biblioteca  de  San  Marcos  de 
Venecia,  que  Krámer  cita  como  designa- 
do en  ella  por  el  número  377,  Siebcnkees 


lo  supone  marcado  con  el  número  378,  lo 
que  advertimos  para  evitar  confusiones,  y 
que  no  se  crea  error  apuntar  como  de 
aquel  lo  que  Hicbenkees  no  dice  sino 
de  este. 
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Del  códice  Veneciano  núm  .377,  anota  Krámer  la  variante  do 
yiXíoii;,  y no  así  del  señala<lo  en  la  misma  Biblioteca  con  el  378.  .Sin 
embargo  de  que  este,  como  antes  se  dijo,  es  copia  de  aquel  en  sus 
doce  primeros  libros  ; de  modo  (pie  al  transcribirlos  el  apógrafo  Juan 
Rhoso,  corrigió  seguramente  aquella  voz,  á la  manera  que  Xylandre  lo 
hizo  con  la  de  s?  /Oáoa;  de  la  edición  Aldina.  Y es  jialmaria  la  causa  que 
hizo  tan  general  y admitida  la  enmienda  de  aipiellas  voces  ; pues  si 
en  los  siglos  medios  pudo  pasar  desapercibido  para  los  copiantes  del 
imperio  byzantino  el  absurdo  de  que  hubiese  seis  mil  y más  estadios  de 
distancia  entre  dos  ciudades  de  una  misma  provincia  de  nuestra  Espa- 
ña, para  los  doctos  calígrafos  que  iniciaron  en  el  Occidente  de  Europa 
el  renacimiento  de  las  letras  helénicas,  y que  ponían  todo  su  empeño 
en  dar  mayor  elegancia  á los  ejemplares  por  ellos  transcritos,  purgán- 
dolos de  las  lagunas  y corrupciones  que  en  grande  abundancia  en  los 
antiguos  códices  aparcciau , no  era  tolerable  una  lección  tan  fuera  de 
propósito  como  la  de  l;ax'.Ty'.Xío'j;  xxl  TSTpwo^íou;. 

Resulta  de  lo  dicho  que  la  lección  ytXíoa;  xxl  TSTpaxoaíoa;  no  tiene 
más  autoridad  que  la  de  £ír,x</vT»  xa'i  Ts-paxortou; , pues  una  y otra  son 
correcciones  introducidas,  ya  sea  en  los  códices  ó ya  en  las  ediciones, 
por  el  cálculo  más  ó menos  acertado  de  los  copistas  ó de  los  editores. 

Como  no  es  posible,  sin  embargo,  admitir  por  im  solo  momento  que 
el  llamado  por  su  excelencia  príncipe  de  los  geógrafos  griegos,  los 
cuales  llevaron  los  estudios  cosmográficos  á más  altura  de  la  que  vul- 
garmente se  cree,  escribiese  que  mediaban  de  Curtfia  á Munda  seis 
mil  cuatrocientos  estadios,  cuando  esta  es  mayor  distancia  de  la  que 
el  mismo  Strabon  señala  como  longitud  de  toda  la  Iberia,  es  preciso 
ver  cuál  de  las  correcciones  propuestas  por  sus  anotadores  conviene 
mejor,  paleográficamente  considerada,  con  la  lección  Éíxx'.uyiAíoa;  xal 
TtTsxxixTÍo'j? , que  aparece  como  primitiva  en  los  códices  de  los  siglos 
medios.  Ni  se  juzgue  fuera  de  propósito  querer  así  apurar  hasta  la  sa- 
ciedad el  texto  Straboniano  sobre  este  punto,  pues  que  en  él  preten- 
den haber  hallado  los  más  do  los  tratadistas  de  la  cuestión  de  Munda 
un  argumento  poderosísimo  en  pro  de  sus  diversas  opiniones ; y por 
cierto  no  debe  desatenderse  un  dato  que  tiene  la  importancia  de  ser  el 
único  en  su  género  que  de  la  situación  respectiva  de  aquella  ciudad 
nos  suministran  los  antiguos  escritores.  Aunque  el  geógrafd  del  Ponto 
no  recorrió  por  sí  mismo  nuestra  Iberia , como  lo  hizo  con  otros  países 
para  componer  su  grande  obra , esta  no  es  sólo  el  fruto  de  sus  propias 
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indagaciones,  sinc  también  el  resúmen  más  perfecto  que  ha  llegado 
hasta  nosotros,  de  los  muchos  conocimientos  que  acerca  de  las  medi- 
das de  la  tierra  y las  distancias  de  los  pueblos , acumularon  los  grie- 
gos desde  Auassimandro  liasta  la  época  de  Augusto , por  espacio  de 
cerca  de  seis  siglos.  Para  la  formación  de  su  tercer  libro  sirviósí* 
Strabon,  con  acertada  critica,  principalmente,  de  las  obras  de  Artc- 
midoro,  de  Posidouio  y de  Polybio  (1),  autores  todos  cuyo  testimonio 
es  ocular  sobre  lo  que  escriben  de  España , pues  que  la  visitaron  ellos 
mismos  : y aún  en  la  descripción  de  la  parte  meridional , válese  tam- 
bién del  relato  de  Asclepiades  Mirleano.  contemporáneo  del  Gran  Póm- 
pelo , y que  fue  maestro  de  gramática  en  la  misma  Tmdetania,  y esta- 
bleció el  censo  de  los  pueblos  de  la  España.  La  exactitud  con  que  se 
encuentran  marcadas  las  distancias  entre  otros  lugares  de  nuestra  Iberia 
en  la  obra  del  geógrafo  griego,  como  nota  (íroskurd  á e.ste  propósito  (2), 
y que  pudiera  com])robarse  con  varios  (ejemplos,  es  razón  bastante 
para  creer  que  la  señalada  entre  C artem  y Muuda  comprobarla  en  gran 
manera  el  sitio  de  esta  última  ciudad , á haber  tijeza  cierta  en  el  texto 
,Straboniano.  Mas  lanzados  á viva  fuerza  al  campo  de  las  conjeturas 
paleográticas  por  la  absoluta  inconveniencia  de  la  lección  más  auto- 
rizada , hay  que  partir  del  principio  de  que  la  depravación  no  alcanza  á 
las  voces  -rtTpaxwioj; , pues  que  estas  son  constantes  en  todos  los 
códices,  y no  implican  por  si  diticultad  ninguna,  sino  que  únicamen- 
te comprende  á la  de  é;ax'.T/'.Xíoj;,  de  la  cual  no  es  posible  suponer 
preformativa  la  de  yiXiciaí.  Sabido  es  que  todas  las  eoiTupcioues  de  los 
antiguos  textos  provienen  generalmente  de  la  viciada  interpretación 
que  en  ellos  se  diera  á las  abreviaciones , con  que  escribian  para  má.s 
prontamente  lucrarse  los  copiantes  del  bajo  imperio , y estos  no  supri- 
miau  la  escritura  de  las  i)rimcras  letras  en  cada  frase , sino  por  el  con- 
trario, la  de  las  últimas.  ,\sí  es  que  tomando  como  más  autorizada  la 
lección  éíaxisyO.io-j; . es  como  los  varios  anotadores  de  que  mención 
se  ha  hecho  antes,  han  contradicho  la  lección  ydiojí  con  la  de  É5f,xov-r*. 
pues  que  fácil  es  suponer,  como  lo  hace  Groskurd  en  el  lugar  há  poco 
citado,  que  de  esta  voz  forte  parum  locvlniler  scripta,  somiioleiilus  quí- 
dam scriba  crearil  t;  yiXíouí,  quod  aliuii  deiiidr  corriyens  mulovil  in 
ííax'.TyiXto'j;. 

(1)  A.  H.  S.  Hercm.  DiserltcUio  de  fon-  (}oUÍHga,  año  1825)  sobre  el  libro  tercero. 
tibue  Geographicorum  Slrahonit.  (insería  (2)  Groak.  Olaercat.  íh  Strab.  ¡ber., 
en  las  Memorias  de  la  Seal  Sociedad  de  not.  32,  pág.  2'  y 28. 
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RSCRITnRES  (flJE  H.V\’  TR.(TAD(>  DE  FIJAR  EL  SITIO  DE  L.A  )ll'>’DA  PONPEIANA. 


•Vcademiii  de  la  Historia,  áLXXVIl.— .Vlbrlcio,  á XI, VIH. — .\lfon.socl  Sabio,  S 111.— 
•Anónimo,  S VII,— Arcoio,  S XIII.— Aticnza,  S LXXVl.—Ávalos,  g XXXIV.— 
Amslattd  (El  Erímajero),  g I.XXII.— Bele.stá,  S UV.  — Beuther,  S XIV.— 
Braunio,  S XXXII.  — Brito,  g XXIX.  — Bruna,  g L.  — Cabello,  g I.XV.  — Ca- 
ro, g XXXVIII.— Cárter,  g LII.— Castro,  g LXXVIII.-Cean,  g LXVI.-Cela- 
rio,  g XI.V. — Clarkc.  g XLVl. — Clusio,  g XXI. — Cornlde,  g I,V. — Cortésy  Ló- 
pez, g LXIX. — Covarriibias , g XXXV.  — Cuctoy  Herrera,  g I.XXV. — Diaz  Rí- 
aos, g XL.  — Kapinel  (Jacinto),  g X.XXVII.  — Kspinel  (Vicente) , g XXXVI.— 
Estébane/.  Calderón,  g LXXIX. — I'ariña  , g XXXIX.  — Fernandez-liuer- 
ra.gLXVIII. — Fernandez  de  Sonsa,  g LXXI.— Franco,  g XVIII. -Gerundcn- 
se  (El),  g V. — Haller,  g XLVII— Hernández,  g XXllI. — Horozco,  g XXX. — Hur- 
tado de  Mendoza,  g XlX.-tlsIa,  g XLIII. — Florcz,  g XLIX. — Lafuentc  .Alcán- 
tara. g LXXHI. — Lafuentc  (I).  Modesto!,  g LXXIV. — Laso  do  Oropesa,  g XVI. — 
López  de  Toledo,  glX. — Mador.  gLXXlV.— Madrid  (Franeiaco  Julián),  g LX  VIL— 
Maldonado.  g XLIV.  — Mariana,  g XXVIII.  — Marineo  Siciilo,  g XIL— Mar- 
zo, g LXX. — .Medina  Conde,  g LIX.— Méndez  de  Silva,  g XLl  — Mercátor,  g XXXI. 
— Menila.g  XXXII.— Morales,  g XVU.— Xebrixa , g X.— Nonio,  g XXXIIL— 
Niifiez  de  tiuzinau  (El  I’ineiano),  g XI. — Ocampo. g XVI. — Ortolio.  g XXL — Or- 
tíz,  g LXIL— I’adilla,  g XV.— Falencia,  g VIH.— Perez-Bayer,  g LVI. — Feroz  do 
Mesa,  g XXII.— Pineda,  g XXVIL— Ki.seo,  g LXIIL— Rodrigo  (El  .Arzobis- 
po D.),  g II. — Rui  Bamba;  g LXIV. — Sánchez  Palomino,  g LXI. — Stadio,  g XXV. — 
Valbiicna,  g XLIl.  — Velazquez,  g I.I.  — Xylandro , g XXIV.  — Zamoren- 
selKll.  glA'. 

I.  F)s  jirivilegio  fli;  los  pueblos  antiguos,  que  lia  Lecho  famosos  la 
Historia . dar  desde  remotas  épocas,  motivo  a la  investigación  de  los 
eruditos,  para  señalar  su  sitio.  Así  ha  sucedido  con  la  célebre  A’«»m;i- 
fiu , y lo  mismo  puede  decirse  de  la  no  menos  célebre  Muiulu. 

II.  Ya  en  el  siglo  xiii  escribía  el  .Arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  que 
seiguoraha  la  situación  de  Mimda.  y que  unos  opinaban  por  Coimbra, 
y otros  por  Sepúlveda,  llevados  sin  dudado  las  semejanzas  que  daban 
á los  nombres  de  los  dos  rios,  que  bañan  estas  ciudades  (1). 


(1)  Roílerici  Toletani,  fliil.  /fowaani-eí» . ctip.  10 . 
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III.  En  la  Estót  ia  de  Espaima.  (¡ue  fizo  el  muy  noble  Bey  Don  Alfonso,  fijo 
del  noble  Bey  Don  Fernando  y de  la  Beyna  Doña  Beatriz  (dicha  vulgar- 
mente le  Cróniea  general  de  España),  iidatando  la  puerra  de  Julio  Cé- 
sar contríi  los  hijos  del  Gran  Pompein,  euéntasc  que:  oviernn  y muchas 
batallas  en  uno;  é á las  veres  fué  bien  á los  unos,  á las  vezes  á los  otros. 
E la  postremera  Batalla  que  frieron,  ovieronla  cereal  rio  Monda  (IV 

IV.  Fr.  Juan  Epidio  de  Zamora,  maestro  que  fué  de  D.  .Sancho  el 
Bravo,  transcribió  estas  mismas  opiniones  en  su  obra  de  Preroniis  Hi- 
spaniar,  y hashi  copia  las  palabras  del  .Arzobispo  D.  líodrigo  (2). 

V.  n.  Juan  Molens  de  Marparit . Obispo  de  Gerona,  en  su  libro  III  de 
lo  que  se  intitula  el  Paralypomenon  del  Gerundense . más  adelantado  en 
relaciones  peográfieas  de  lo  que  en  su  época  podria  esperarse,  según 
que  se  demuestra  por  otras  partes  de  su  obra,  repite  lo  mismo  en  va- 
rios lugares  de  ella,  siguiendo  la  autoridad  del  .\rzobispo  D.  Ro- 
drigo (3). 

VI.  El  nunca  bien  ponderado  maestro  .\ntonio  de  Lebrixa,  señaló  este 
error,  al  escribir  el  capitulo  "De  marimis  /luminibus  ¡íispaniae",  que 
precede  á sus  Décadas  de  la  Historia  de  los  BeyesCatólicos.  ¿Pero  de  dón- 
de pudo  provenir  esta  confusión  entre  los  escritores  de  la  edad  media? 
En  tiempo  de  Cario  Magno  vivia  Paulo  el  Diácono,  llamado  de  .Vqui- 
leya  para  distinguirlo  del  otro  Paulo  que  es  más  antiguo.  Escribió  el 
primero  una  obra  que  se  conoce  bajo  el  título  do  Historia  Misrella , 
y al  tratar  de  la  batalla  deMundadice:  «l'ltimum  belluin  apml  Mnndum 
flamen  gestum  est"  (4).  Paulo  el  Diácono  copió  literalmente  de  Paulo 
Orosio,  presbítero  español,  todo  lo  relativo  á la  rota  do  Munda,  como 
podrá  ver  quien  cotejare,  cuidadosamente  uno  y otro  texto.  Y aunque 
en  el  de  Paulo  Orosio  se  lee  hoy:  "ultimum  belliim  apud  Mundam  nrbem 
gestum  esl" : se  advierte  en  la  edición  de  Segisberto  Havercainpio  que 
.algunos  manuscritos  y ediciones  escriben  Mundam  /lumen  (5).  Este  error, 
en  nuestro  concepto,  hubo  de  introducirse  en  los  M.SS.  de  Paulo 
Orosio,  que  vivia  en  el  sigl  iv  , por  habei'so  interjiretado  mal  el 


(1)  Oiidít  en  vez  de  Moadfi  escribe  el 
códice  membranáceo  en  folio  mayor , de 
la  Biblioteca  del  Eacorial,  existente  en 
la  Academia  de  la  Hist.,  vol.  1,  foja  58. 

(*¿)  Fr.  Johan.  E^ld.  Zamor.  I)r  Pre~ 
roniis  Hispaniof.  códice  racmbranáceo 
A IBy,  existente  en  la  Biblioteca  de  la 
Academia  de  la  Hist.,  fól,  101  vuelto. 


(3)  (ieriind.  Paralip.  /fiíyj.,libl,tit.  de 
Ki'bibus  Hisp.  qvne  jtrapna  uomiAn  nmta- 
reruHt. 

(4)  Paul,  Aquileg.  Diacon.  TH$t.  Mis- 
reíl.,  lib,  6,  edit.  Basil.  15tíÜ,  pág.  225. 

(5)  P.  Oros,  //fí/or.,  ICdit.  Havercamp. 
I.ug.  Bat.  1767,  pág.  4*24.  not.  19. 
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pasaje  de Strabon  sóbrela  llegada  de  César  á Obulco,  para  dar  la  batalla 
cerca  de  Munda.  En  el  lib.  111  de  su  (leofinifía  se  lee  á este  propósito : 
TÓv  rapl  -róv  Mojvoav  toIeuov.  Casaubou  con  harto  fundamento  anota  este 
lugar;  LfijO  Tr.v  Moávoav.  Sam  6 Moóvoií  fhiriits  polius  fuerit , de  i¡uo  pau- 
lo supra  (1).  La  equivocación  del  copista  en  este  caso  es  nmy  fácil  do 
comprenderse.  En  el  testo  griego  la  voz  tóv  aparece  abreviada,  sic  'i , y 
la  voz  •n'v  se  abrevia,  tic  i.  La  imperceptible  variación  que  hay  en  la 
forma  de  estos  nexos,  hace  que  pueda  confundirse- la  ciudad  de  Munda 
con  el  rio  Munda,  como  dice  Casaid)on;  y do  aquí  sin  duda  el  origen 
de  un  error,  que  cada  vez  fue  extendiéndose  mas,  pasando  de  unos  á 
otros  M.SS.  , y que  admitido  en  la  edad  media,  predominó  durante  mu- 
cho tiem])o  ])or  falta  de  critica,  pues  bastaba  considerar,  como  en  su 
Cronicón  de  España  escribe  Juan  Va.sco,  un  siglo  después  del  (íerun- 
dense:  •'Ximirum  Munda  era!  non  in  l.usilania  sed  fíaélica»  (2). 

VIL  Otra  singular  Opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  hubo  de  nacer  en 
el  siglo  XV,  i)ues  mayor  antigüedad  no  concedemos  á la.s  inscripciones 
de  los  famosos  toros  d(!  Guisando,  que  por  tanto  tiempo  han  fatigado  á 
los  eruditos,  y de  las  cuales  hemos  ya  tratado  en  su  lugar  oportuno. 
Tales  fuérou  las  o|)iniones  dominantes  en  los  siglos  xiii  y xiv , y du- 
rante casi  todo  el  trascurso  del  xv.  Buscábase  la  ciudad  de  Munda,  ó 
en  la  Lusitania  ó en  la  España  Tarraconense ; y en  aquella  edad  de 
hieiTO  las  e.sca.sas  luces  de  la  crítica  no  podían  dar  por  resultado 
((ue  la  Munda.  célebre  por  la  batalla  de  César,  había  do  estar  en  la 
Bética. 

VIH.  Alfonso  de  Paleucia  en  su  llisloriu  MS.  de  la  guerra  de  Granada, 
refiriendo  que  después  de  la  conquista  de  Honda,  se  entregaron  al  rey 


(1)  Strab.  Geogr.  Kdit.  Oxon.,  a4'J. 
nota  17. 

(2)  Lo.s  que  creyeron  que  la  batalla  de 
Munda  fué  cabe  el  rio  Duraton,  cuyo  rio, 
que  baña  la  ciudad  de  Sepúlvcda,  ellos 
llamaron  .Munda,  hubieron  de  confundir 
la  rota  de  este  nombre , con  la  que.l'ésar 
sufrió  delante  de  Dycrarliin  (hoy  Duraz- 
zo).  Presta  apoyo  a nuestra  conjetura 
leer  en  la  Coróniea  Oeneml,  aludiendo  á 
este  siiceao  «que  se  vió  Julio  César  con 
•Potnpeyo  el  i^ran  l en  ora  que  si  Pom- 
•peyo  en  la  batalla  de  duralio  sóplese 
■cuerno  estava,»  etc.  La  perfecta  seme- 


janza do  este  nombre , tal  cual  se  le  da 
en  la  Corinica,  con  el  del  rio  qH  mne 
dicimnt  DuralioHem,  como  escribe  el  Ar- 
zobispo I).  Hodrigo,  y que  otros  apoyán- 
dose en  relaciones  antiguas,  decían  ser 
el  de  Munda,  nos  hace  presumir  que  es- 
tos escritores  de  la  edad  media,  hubieron 
de  tomar  la  batalla  de  Dyrrachio  por  la 
de  Munda.  (¡zan  número  de  otras  equi- 
vocaciones parecidas  que  se  advierten  en 
la  misma  CorAnica,  escrita  ya  en  época 
de  alguna  mayor  ilustración,  abonan  lo 
verosímil  de  nuestra  conjedura. 
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católico  Monte  Curto,  Curdela  y Cazara¡?onela , y ásegji'da  todas  las 
ciudades,  villas,  torres  y aldeas  de  las  Rondenscs  montañas,  escribe : 
-Arces  hace  fucrunt  Casstircs,  Gniisiimm . Biiii/us.  Munda  ullimo  Cae- 
saris  Troplico  mcmnraliilis  , Cárdela,  Garciaijus  . Azmilmara.  Aijracalr- 
iiia.  etc.»  (1).  La  Miimin  de  <iue  habla  el  Palentino,  es  la  inudema  villa 
de  Monda:  primera  vez  ijuo  aparecoesta  opinión,  la  cual  por  mucho  tiem- 
po ha  prevalecido,  no  sólo  por  la  omonimia,  sino  también,  en  nuestro 
concepto,  por  la  especial  circunstancia  de  hallarse  cerca  de  Ronda  la 
otra  Monda,  que  la  tradición  denominaba  ya  (¡runde  ó eieja,  como  para 
distinguirla  de  la  pequeña  y moderna  villa  del  mismo  nombre.  El  Doc- 
tor Emilio  Ilübner  opina,  sin  embargo,  que  la  referencia  de  Munda  co- 
mo lugar  de  la  Serranía  de  Ronda  entre  los  de  Cazares,  Gauciu  y Graza- 
lema,  conviene  muy  bien  ¿Ronda la  Vieja,  y no  á la  Monda  moderiia(2). 

IX.  En  la  traducción  castellana  que  de  los  Coinenlurios  de  César  hi- 
zo. siendo  aún  muy  mancebo.  Fr.  Diego  López  de  Toledo , y que  se 
imprimió  en  esta  ciudad , año  de  1498 , se  halla  en  el  índice  de  pueblos. 
(|ue  hay  á su  ftnal : "Munda,  ciudad  es  en  el  .\ndalucía  que  .«e  llama 
Ronda»  (3). 

X.  El  maestro  Antonio  de  Nelnáxa,  por  mandado  de  la  reina  doña 
Isabel  la  Católica  comenzó  un  tratado  en  lengua  castellana , decla- 
rando las  antigüedades  de  España.  \o  lo  concluyó , según  dice  su  dis- 
cípulo Florian  de  Ocampo  (4) , ([ue  si  lo  feneciera  y llegara  á nuestros 
dias,  seguro  es  que  muchas  de  nuestras  antigüedades  se  hallaran  hoy 
dia  aclaradas.  En  una  conqM>sicioii  que,  ejercitando  el  núnien  poético, 
escribió  hacia  el  año  1519.-y  que  titula  De  Prnfeelioiie  fíegiini  Cnm¡mslel- 
lam  (5).  pu.so  unas  curiosas  notas  histórico-geográticas , y al  llegar  á 
los  vereos : 

(1)  Alfons.  I*a!eut.  Jíistoi'ivi  a/tíe  nar~ 
rati'jHfm  belU  adeersus  OmnalfUMS  foeli- 
riter  corpti.  MS.  de  !a  Academia  do  la 
Hist.,  Kst.  11,  jrr,  2,  núm.  56,  folio  97 
vuelto. 

(2)  Xjti'  ias  mensmles  dé  las  actas  de 
la  Real  Ar(ulcmia  de  Ciencias  de  Berlin. 

Año  de  18 ÍO,  páj?.  624. 

(6)  Esta  traducción  «e  di'ó  á la  estam- 
pa por  Maestre  Pedro  Hajembach.  ahú- 
man, y dediceso  al  Príncipe  D.  Juan,  hijo 
de  los  Reyes  Católicos.  Concluyóla  Diego 
López  á los  diez  y siete  de  su  edad,  wi- 


guu  el  mismo  asevera.  Al  decir  que  fue 
Ronda,  uo  es  porque  precisamentí*  en  el 
.sitio  donde  .se  halla  a.scntada  esta  pobla- 
ción, fuese  In  antigua  Munda.  sino  por 
ser  lu  ciudad  de  importancia  más  inme- 
diata á las  ruinas  de  Homla  la  Vieja,  y 
crcei-se  que  de  aquí  se  trasladó  al  lugar 
que  ocupa  actualmente.  Asi  es  que  nl 
suponerla  en  Runda,  Ronda  la  Vieja  y 
Setcnil,  se  señala  un  mismo  punto. 

(4)  Ocump.  Ctíí-íÍM  Oen.,  lib.  2.  cap.  30. 

(3)  Esta  composición  so  halla  publica- 
fia  por  su  nieto  Aelio  Antonio  Nebrissen~ 
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"El  cuín  Mentrsa  Pimin/iiii  Cásiiilo  ícsiU 
Mundaquc  Cnnurri  nmi  iilliinii  fama  Inhnris- 

■óXiotu. : Muiulai¡ue  non  hmyr  a Rumia  : ubi  Cursar  Pomprii  /¡líos  suprra- 
bit  (1).  La  expresión  non  lonijr  a Ronda . nos  hace  suponer  con  funda- 
mento que  indudablemente  quería  señalar  el  sitio  de  la  Oran  Monda. 

XI.  A tíucs  del  siglo  xv  Fernán  Nuñez  de  Ouzman  . conocido  por  el 
Pinciano,  publicó  su  Comento  a las  trescientas  de  Juan  de  Vena,  eu  el  cual 
escribe:  «murió  (I.abieno)  después  en  Kspaña  en  la  guerra  que  Cé.sar 
uvo  con  el  hijo  mayor  de  Pompoyo  cabe  la  ciudad  de  Córdoba»  (2).  El 
Pinciano  fué  la  admiración  de  su  tiempo,  por  sus  conocimientos  en  la 
lengua  griega.  En  1472  salió  á luz  ])or  primera  vez  la  Historia  de  Ap- 
piano  .\le.xaiidrino,  aunque  en  latín,  según  costumbre  del  siglo  xv. 
como  acaeció  con  Strabon  y Ptolomeo.  Fernán  Niiñcz,  cítala  al  refe- 
rir la  muerte  d(‘  Labieno , y debía  conocer  además  muy  bien  el  texto 
griego;  y así  se  ve  que  lo  traduce  literalmente  : -xpx  tió/.-.v  Kopojpry. 
cabe  la  ciudad  de  Córdoba  (3'i. 

XII.  Por  esta  misma  época  florecía  Lucio  Marineo  Siculo,  quien  en 
su  obra  Re  Rehtis  Hispaniae  Memorabilibus  .sentó  una  o])inion  nueva, 
á saber  : que  Xerez  fué  la  antigua  >funda  ; "Xerieiiiin  (¡uod  njo  Mun- 
dam  essr  opinar  1 1).  Este  dictámen  prevaleció  muy  jioco  enti-e  nuestros 


se,  que  tenia  inipreiita  en  Anteciuera.  y 
dió  á la  estompa  otras  obras  de  su  abue- 
lo. Cialió  H luz  con  otras  varias  del  mismo 
autor  , iunoramos  si  por  la  vez  prímeni. 
el  año  15"7. 

(1)  Cn  cííeritor  de  nuestros  días  atri- 
bu.ve  ú Nebrixn  la  opinión  de  que  la  an- 
tigua Munda  fué  la  misma  Rpnda  actual, 
citanilo  la  aiitori'lad  de  su  JHrciuisario. 
Nebrixa  murió  en  1522.  y en  las  edicio- 
nes que  se  hicieron  de  su  Vocabulario 
antes  de  su  muerte,  sólo  se  lee:  Manda 
Oppidum  Baeticae  bello  eiUle  nobile ; sin 
correspomlenria  ó concordancia  geográ-, 
flea  ninguna.  Con  la  autoridad  del  Dic- 
eioaoHo  pudieran  atribuírsele  á la  vez 
diversas  opiniones,  que  no  son  sino  las 
de  los  que  lo  adieoionaron  ó corrigieron 
posteriormente. 

(¡i)  h’er.  Nuñ.  (Jontcaía  á tas  trescientas 


de  Jaaa  de  .Mena,  tilosa  sobre  la  co- 
pla 2i>0. 

(ai  El  no  menos  celebre  Francisco  Sán- 
chez. conocido  por  el  Hroceasr,  hácia  el 
último  tercio  del  siguiente  siglo,  escribió 
otro  nuevo  Comento  á las  trescientas  del 
poeta  cordobés,  ajustándose  en  cate  lu- 
gar á la  Opinión  que  habla  dejado  senta- 
da el  Pinciano  anteriormente. 

(4)  I.ue.  Marin.  Sicul.  De  prl,.  Hisp. 
Mriaorai.=¡/ispan.  Jhst.,  part.  2.  pági- 
na 304.  Es  muy  notable  que  en  la  ílist. 
de  Cádiz  escrita  i>or  Fr.  Gerónimo  de  la 
Concepción,  y publicada  con  el  titulo  de 
Emporio  det  Orbe,  Cádiz  /lastrada,  so 
atribuya  á Marineo  Siculo  la  opinión  de 
Ronda  la  X^eja.  «Dieron  noticia  á César 
(dice  Fr.  tierónlmo)  los  suyos,  el  cual  en 
n dla.s  86  puso  en  E.«paña  y aviendose 
careado  an  excretto  con  el  de  Fompeyo, 
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eruditos  de  los  siglos  \vi  y xvii,  liasta  que  mi  escritor  moderno  aca- 
ba de  reproducirlo  en  nuestros  dias  (1). 

XIII.  Claudio  Mario  Arecio.  patricio  Siracusauo.  cosmógrafo  del  em- 
perador Carlos  V,  escribió  en  ir>44  un  diálogo  bajo  el  título  Uispuniae 
Sitas,  que  es  una  corografía  de  nuestra  Península.  En  boca  de  Calipho 
jionc  que  la  ciudad  de  Munda  es  la  que  hoy  llaman  Mundezaru  (2),  la 
cual  es  villa  de  Ca.stilla,  y Arecio  sin  duda  hubo  de  reducir  á ella  la 
antigua  .Munda,  por  la  confusión  que  en  los  siglos  medios  se  introdujo, 
á causa  de  otra  Munda,  ó sea  la  Celtibérica,  que  estaba  en  tierra  de  Ca.s- 
tilla.  ,\si  también  el  rio  Mumla . entre  el  fíuniiin  y el  Tu;ium,  de  que  habla 
Plinio , lo  tomó  el  citado  cosmógrafo  ¡)or  nond)re  de  una  ciudad,  como 
antes  acaeciera  á otros,  según  hemos  visto  por  el  Arzobispo  don  Rodrigo. 

XI\'.  Pedro  Antonio  Beuther  en  l.VJH  publicó  la  primera  parte  de  su 
Coróniai  ficiimil  ih  lotla  Espuiia  y especialmimte  del  reino  de  Valencia, 
y si  bien  incun-ió  en  el  error  de  suponer  que  la  batalla  d<!  .Scipion  con- 
tra los  cartagineses,  fue  en  la  Bética.  ilice:  «De  allí  se  fuéron  á Mun- 
da, (pie  dezimos  Ronda-  (3). 

XV.  D.  Lorenzo  de  Padilla,  .Arcediano  que  fue  de  Ronda  y cronista 
de  Cárlos  \ , en  el  libro  «jue  escribió  con  «d  titulo  de  (ieoi/rnfiu  de  Es- 
paña. sentó  su  dictámeii  de  que  Munda  fue  en  el  sitio  que  llaman 
Mezquitas  ó Mezquitillas  entre  Ronda  la  Vieja  y Osuna  (4). 


junto  á Hondu  cotno  quiere  M.  Sicu- 
lo,»  etc.  (lib.  1.  cap.  8,  pág.  33.)  Ni  en 
la  obra  J)r  Jirhus  Hi$jtaniae  Mfinorabili- 
hns  de  este  autor,  que  se  dió  h la  estainpn 
por  primera  vez  srguu  cree  l).  Nicolás 
Antonio  eu  1530.  ni  en  la  versión  CEste> 
llana  (Alcalá  de  Henares  153U),  que  tam^ 
bien  hemos  consultado,  y de  la  cual  no 
habla  el  citado  N.  Antonio,  aparece  que 
M.  8iciilo  huya  tenido  esta  opinión. 

(1)  Alonso  Chacón,  Rector  dcl  Colegio 
de  Santo  Tomás  do  Aquiuo  en  Sevilla, 
hubo  sin  duda  de  estudiar  esta  cuestión, 
pues  contestándole  el  coronista  Ambro.sio 
de  Morales , dícele  eu  carta  de  27  de  Di- 
ciembre de  1565 : «Do  de  ÁHu  por  si  sólo 
»es  muy  bueno  y con  las  añadiduni.s  de 
'•todo  lo  demás  se  rniiqucce  y me  euri* 
••quece  mucho,  y yo  ninguna  duila  tengo 
'•en  lo  que  V.  l».  contradice  y averigua  do 
•'Munda  y Xerez».  {Cartandi  Mornla  pu- 


blicadas por  Cano.  1703.)  Posteriormente 
combatieron,  aunque  do  pasquín,  el  dicta- 
men de  Marineo  Siculo,  Luí*  Nonio 
¡utnia,  cap.  13).  el  P.  Martin  de  Roa  {San^ 
fox  tic  Xt’TfZ,  1617),  el  P.  Fr.  Kstébnn 
Rayón  (quien  supone  equivocadamente 
se  conforma  con  aquel  dietámen  Antonio 
de  Lebrixa),  en  su  Hist.  MS.  de  la  ?/iKy 
ii*AiU  y innyjfal  rivdad  de  Xere:  de  la 
Frontera,  cap.  2 y 3;  y Ortiz  de  Zúñiga 
en  sus  Anales  eclesiásticox  y seglares  de 
Serilia,  año  1677.  Durante  el  siglo  xvni, 
ignonunoft  que  algún  otro  escritor  vol- 
\ ¡era  á trabar  de  esta  opinión. 

(2  M.  .\ret.  J/tsp.  Siíus.fllisp.  JIhs(,J, 
tom.  i.  par!.  1.,  pág.  3. 

(3)  Per»  .\ntoii  Üeutber,  Coróa.  geuer. 
de  toda  España,  lil».  1.  cap.  17. 

(4)  Loren/.u  de  Padilla,  Geogr.  de  Esp. 
MS.de  ia  Academia  de  la  Hist.  En  la  pri- 
mera parte  de  este  líbrohablando  deltex- 
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XVI.  Floriau  de  Ocatnpo,  eoronista  también  de  la  cesárea  majestad 
de  Carlos  V,  escribiendo  de  la  batalla  ([uc  Cneo  Scipion  tuvo  C(>n  los  car- 
tagineses cerca  de  Manda,  dice  nue  esta  Manda  situaba  «donde  halla- 
mos agom  la  pequeña  población  llamada  Monda,  tre.s  leguas  aparhida  de 
Marbella,  con  otras  tantas  de  la  Fiieiigirola.  puertos  ambos  conocidos  y 
tratados  cu  aquella  costa , quedando  Monda  solas  dos  leguas  de  la  mar 
y siete  de  la  villa  que  dicen  Honda  : la  cual  Ronda  viene  metida  más 
en  la  tierra  que  todas  estas  : y tócolo  yo  de  pasada  brevemente,  porriue 
hallo  pereonas  honradas  y di.seretas,  que  dicen  mucho  contni  razón,  ser 
aquella  Munda  de  los  antiguos  la  misma  Ronda  de  nuestro  tiempo»  (1). 
advirtiendo  que  de  esto  hablará  más  adelante , cuando  tratáse  de  las 
guerras  españolas  de  Julio  César,  en  cuyo  lugar  sin  duda  pensaba  exi 
poner  los  fmidamentos  ((ue  tuviese  para  creer  í|ue  la  misma  Monda  fues(' 
también  la  Munda  I’ompeiana. 

XVII.  Siguió  á Ocampo  su  condiscípulo  y continuador  .Vndjrosio  de 
Morales,  que  le  sucedió  en  el  cargo  de  conmista,  y lo  fué  del  rey  Feli- 
pe 11.  F.l  lugar  de  la  C orúnica  de  florales,  que  corresponde  al  cap.  XLI\' 
del  lib.  VIII . y en  el  cual  describe  elegantemente  la  rota  de  Munda,  es 
bastante  conocido  de  todos  para  (pie  se  dé  aquí  su  traslado.  La  respe- 
table autoridad  de  Morales  hizo  que  este  dictámen  desde  aquella  época 
tuviera  constantes  y decididos  mantenedores.  Crcian  estos  (pie  el  cro- 
nista visitaria  la  villa  de  Monda  ; al  menos  tal  lo  podían  presumir  por 
la  descripción , hasta  poética,  (pie  de  sus  campos  hace.  Los  que  han 
combatido  que  Monda  fuera  la  antigua  Munda,  ó niegan  que  Morales 
hubiera  estado  en  aquella,  ó,  más  circunspectos,  pónenlo  en  duda  (2). 

todeStrabon,  dice;  ciudad  de  Tuda 
pcrmauccL’  al  presente  destruida,  pero 
hay  insignias  muy  notorias  de  sus  cercas 
y muros,  y su  coliseo  todo  entero,  y llá- 

manla  Ronda  la  V’ieja Entre  Teba  y 

Osuna  fuéediñeada  la  ciudad  de  Munda, 
en  unoH  llanos  que  llaman  el  campo  de 
la  Higucni,  que  es  término  de  Osuna:  llá- 
mase al  presente  las  Mezquitas...»  Kn  la 
parte  segunda,  escribe  aludiendo  á Pli- 
nio:  « Luego  jK>ne  á Vrso  ó Osuna,  entre 
las  cuales  dice  que  fué  edifícada  Munda ; 
y asi  es  que  en  nntdio  de  estas  dos  colo- 
nias, que  son  Jttisi  ó Tnti^  que  esSeteiiii 
y también  Osuim,  son  los  campos  de  la 
Higuera,  donde  fué  ediñeada  esta  ciudad. 


hacia  la  fuente  que  llaman  del  Esparto». 

(1)  Flor.  Ucnmp..  Cotón.  Ofítter.de  Esp., 
lib.  5,  cap.  33. 

(2)  Do  los  viajes  que  sabemos  empren- 
dió por  España  no  hay  datos  de  que  vi- 
niese H Monda.  Después  de  haber  leídó 
con  atención  sus  obnis.  sólo  hemos  po- 
dido certíflenrnos  de  que  llegó  hasta 
.Vntequem  y Málaga.  Morales  valióse  sin 
(luda  de  algunas  relacione.**  que  otro  le 
comunicara . ignorando  nosotros  quién 
fuese  este  ; pudiendo  aventurar  única- 
mente la  conjetura  de  que  fuera  el  inula- 
guefio  Bernardo  Aldrete,  que  por  aque- 
lla época  vivía,  y mantuvo  corre.spon- 
deucia  con  el  eoronista. 
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XVIII.  Juan  Feniaudez  Franco,  discípulo  de  Ambrosio  de  Morales  y 
famoso  anticuario,  en  el  Memorial  de  Auliijlirdades , escribe  sobre  Ronda 
lo  siguiente  ; «Kntendí  de  un  fraile  d<*  la  Merced,  natural  de  Ronda, 
que  a dos  leguas  de  ella  están  las  ruinas  de  un  gran  lugar,  que  fue  allí, 
y <(ue  en  él  ha  (piedado  un  templo  que  fué  de  gentiles,  de  donde  trajo 
D.  Juan  de  Ovalle,  caballero  de  a<iuella  ciudad,  dos  ídolos  grandes, 
que  tiene  en  el  patio  de  afuera  de  su  casa  * : y que  se  hallan  mone- 
das en  que  parece  haber  sido  Muiida,  y que  en  ella  se  ven  «señales 
que  dice  Hircio  de  Munda.  También  ayuda  á creerlo,  saber  que  moros 
fundaron  á Ronda  y tamlñen  (pie  la  que  oy  .«e  llama  Monda  es  un  casti- 
llo pequeño,  y no  cuadran  las  señales  con  lo  escrito  de  ella»  (1).  En  su 
libro  de  la  Demairarion  déla  Uéliea,  que  terminó  en  IñTl.  y que  perma- 
neció inédito  ha.sta  que  en  el  pasado  siglo  lodió  á la  estampa  su  ilus- 
trador el  cura  de  Montero,  dice  que  César  tuvo  en  Obulco  sus  reales 
•■antes  de  darle.s  lá  los  l’ompeios'  la  batalla  de  .Manda,  tiue  hoy  es  Ron- 
da ó su  comarca»  En  otro  lugar  llama  batallado  Ronda  á la  misma 
de  Munda  1 3),  y luego  añade  más  adelante:  « Porque  ya  César  iba  ganan- 
do la  tierra  y no  les  era  seguro  guardar  de  el  rio  Saho,  ó (Inadaxoz,  se  par- 
tieron los  compañeros  ázia  Estepa  y Ronda,  cerca  de  Munda,  donde  hubie- 
ron de  César  atiuella  sangrienta  batalla » (4):  en  lo  cual  se  ve  claramente 
que  alude  á las  ruinas  de  que  le  había  dado  cuenta  el  fraile  mercenario. 

.XIX.  ,\1  propio  tiempo  que  el  conmista  .Moiailes  daba  la  última  mano 
á los  libros,  de.sde  el  VI  al  XII.  ambos  inclusive,  coiitinuadou  de  la 
obra  de  Ocampo , acrecentando  estos  libros  con  los  nuevos  datos  que. 
acababa  de  adípiirir  en  el  viaje  (jue  emjirendió  á los  reinos  de  León, 
(íalicia  y principado  de  .\stúrias.  por  mandato  do  Felipe  II  ; vivía  en 
su  retiro  de  Granada  un  ilustre  guerrero  y diplomático,  que  habiendo 
incurrido  en  el  desagrado  del  monarca , porque  turnando  ftor  si  relió  un 
pnilal  en  los  rorredores  de  palacio  sin  poder  cTensarlo . se  dedicó  á prestar 
á su  patria  un  servicio  de  gran  valía,  escribiendo  la  Guerra  q rebelión 
de  los  inoriseus,  que  en  1570  .se  había  ya  terminado.  Era  1).  Diego  Hurta- 
do de  Mimdoza  varón  de  erudición  tan  varia  y cumplida  que  .■Ambrosio 
de  Morales  le  dedicó  por  aquel  mismo  tiempo  el  /.ihro  de  sus  Antiuñeda- 
des.  Y así,  su  opinión  sobre  el  sitio  de  la  antigua  Munda  merece,  por 
más  de  un  concepto,  estudi-jrse.  En  el  lib.  IV  de  la  citada  fÍKciTfl  de 

(J)  Papeles  earios  de  Antigüedades,  (2)  Franco  Ilustrado  190. 

tom.  IV.  M8.  K.  núru.  187.  Kst.  27,  pr»  6,  Uf»  Franco  ¡lustrado  19*2. 

.MS.  de  lii  tíibliot.  de  li»  Acaíl.,  fól.  114.  (4)  Franco  Ilustrado  201. 
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Granada  (que  hubo  de  escribirse  entre  el  aüu  1570,  en  que  acabó  la 
guerra,  y el  do  1575,  en  que  murió  Hurtado  de  Mendoza),  hablando 
de  los  inoviniieutos  que  las  tropas  del  rey  ejecutaron  contra  los  rebel- 
des moriscos  de  la  Serraiiia  de  Ronda,  dice  : «Mas  el  que  agora  llama- 
mos Monda,  ])ienso  que  fue  poblada  de  los  habitadores  de  Monda  la  Vie- 
ja, tres  leguas  más  acá,  donde  parecen  señas  i muestras  más  claras  de 
haver  sido  la  antigua  Munda,  siguiendo  los  moros  que  couqtiistaron  ú 
España  su  antigua  costumbre,  de  p.¡ssar  los  moradores  de  unos  lugares  á 
otros  con  el  nombro  del  lugar  que'dexavan  (1) : en  Ronda  i otras  partes 
se  ven  estatuas  y letreros  trahidos  de  Monda  la  Vieja : i en  torno  dolía, 
la  campaña,  atolladeros  y pantanos  en  el  arroyo  de  (pie  Hirtio  haze 
memoria  en  sus  Historias  ».  Y más  adelante,  en  otro  lugar  del  mismo 
lib.  IV,  añade  : » Lo  otro  que  por  haverse  en  tiempos  antiguos  recogido 
en  aquellas  partes  las  fuerzas  del  mundo,  é competido  César  i los  hijos 
de  Pomjreyo , cabezas  dél , sobre  qiial  quedaria  con  el  señorío  de  todo, 
hasta  que  la  fortuna  determinó  por  César,  dos  leguas  de  donde  está 
agora  Ronda,  y tres  de  la  que  llamamos  Monda,  en  la  gran  batalla 
cerca  de  Monda  la  Vieja  ; donde  oi  dia,  como  tengo  dicho,  se  ven  im- 
presas señales  de  despojos  de  annas,  i caballos  ; i ven  los  moradores 
encontrarse  por  el  aire  esquadroues  : óyeuse  voces  como  de  personas 
que  acometen  ; estantiguas  llama  el  vulgo  español  á semejantes  apa- 
riencias ó fantasías,  que  el  baho  do  la  tieraa  quando  el  sol  sale  ó se  po- 
ne forma  en  el  aire  bajo,  como  .se  ven  en  el  alto  las  nubes  formadas  en 
varias  liguras  i semejanzas «.  Esta  Monda  la  Vieja,  de  que  habla  el 
historiador  granadino,  es  la  que  más  comunmente  se  conoce  con  el 
nombre  de  Ronda  la  AMeja  (2) : y Monda  la  Nueva,  según  el  mi.smo  es- 
critor, es  el  lugar  que  agora  llamamos  Monda,  ó sea  la  Monda  Mala- 


(1)  «Los  moros  rara  vez  liabitabaii  en 
las  ciudades  romanas  (dice-  el  Oriatta- 
Usta  de  nuestros  dias,  Sr.  de  Uayangos) 
sino  que  construian  otras  nuevas  con 
sus  ruinas.»  (^lonnria  saínela  Crónica  del 
Moro  inserta  en  el  tom.  VIII  de  la.s 
Mems.  de  la  Real  Arad,  de  la  Hist.  Apén- 
dice, núm.  1,  púg.  59,  not.  6.) 

(2)  Dieg.  Hur!.  de  Meud.,  Guerra  de 
Granada.  Edic.  de  Monlbrt.,  pág.  313y  320. 

Todos  los  prácticos  y conocedores  dcl 
país,  y los  que  como  nosotras  han  anda- 
do por  su  propio  pié  las  sierras  y despo- 


blados de  la  comarca  rondcn.si',  con  par- 
ticularidad el  territorio  comprendido  en- 
tre Honda  y Monda,  están  conformes  en 
que  el  lugar  deserito  por  Hurtado  lie 
Mendoza,  no  es  ni  puede  ser  otro  que  el 
llamado  hoy  Honda  la  Vieja;  á pesar  de 
no  convenirle  la  distancia  de  la  actual 
villa  do  Monda,  que  señala  el  propio  es- 
critor. Como  la  obra  do  este  no  fue  publi- 
cada i«>r  él  mismo,  y los  MSS.  de  ella,  se 
bailan  tan  varios  y mutilados,  no  es  in- 
vcrosimil  que  el  número  á que  nos  refe- 
rimos haya  sufrido  alteración. 
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güeña.  También  Ronda  la  Vieja  se  llama  la  Gran  .Monda  (1).  que  de- 
bió denominarse  asi  para  distinguirla  de  la  pet/iiPñ(i  Monda,  cabe  Mála- 
ga. Las  estatuas  y letreros  que  se  han  llevado  á Ronda,  se  sabe  que 
han  sido  trasladados  de  Ronda  la  Vieja. 

XX.  CárlosClusio  (L'Ecluse).  célebre  botánico  que  viajó  por . Alema- 
nia. Francia.  España,  Portugal  é Inglateira  desrle  el  año  1563  hasta  el 
1579,  al  principal  objeto  que  era  el  de  adquirir  nuevos  conocimientos  en 
la  botánica,  unió  el  de  recoger  cuantas  inscri])cionos  le  ocumanalpaso. 

XXL  .\braham  Ortelio  se  aprovechó  en  mucha  parte  de  los  traba- 
jos de  Clusio , así  es  <[ue  le  cita  con  gran  frecuencia  en  su  Tesoro  Geo- 
(jráfiro  ; y al  tratar  de  .1  ninda , dice  : • Rhonda  Itodie  voi  nri  ex  Carolo  Clu- 
sio habió,  is  lamen  dicit  hiijus  lori  insrript iones  anliiiiins  liabere  Mandan». 
L'Ecluse  viajó  por  España  durante  la  misma  éjioca  (íu  (pie  Hurtado  de 
Mendoza  escribía  su  Historia  ; y así  viene  á confirmar  lo  que  este  ase- 
gura de  que  en  Ronda  se  reen  letreros  ó inscripeiones  antiguas,  en  las 
cuales  leyó  el  nombre  de  Munda  el  viajero  de  los  Paí.ses  Bajos.  « La 
campaña,  de  que  Hircio  haze  memoria  en  sus  historias »,  son  los  llanos 
tiue  se  extienden  delante  de  Ronda  la  Vueja , y los  atolladeros  y panta- 
nos los  que  forma  el  rio  de  Setenil,  ó principio  del  Guadalete.  To- 
davía parte  de  esta  campiña  conserva  el  nombre  de  Campo  de  Munda. 
como  le  llama  Hircio,  aunque  el  resto  de  ella  vulgarmente  es  más  co- 
nocido bajo  la  denominación  de  Llanos  de  la  Torre,  porque  se  hallan 
fronterizos  á la  villa  de  la  Toree  de  .\lháquime  (2) . que  corresponde  ya 
á la  provincia  de  Cádiz. 

XXII.  Pérez  de  Mesa,  que  escribió  poco  después  de  Hurtado  de  Men- 
doza, dice:  «Si  miramos  á la  disposición  de  las  tierras  y álasseñas  que 
da  César,  veremos  que  nuestra  ciudad  de  Ronda  la  Vieja  fué  aquella  cé- 
lebre ciudad  de  Munda,  donde  lulio  Cé.sar  venció  á Neo  Pompeyo,  hijo 
del  otro  Neo  Pompeyo»  (3).  Lo  cual  corrobóralo  de  la  campaña,  atolla- 


(1)  «To(lo.s  los  he  visto,  y afirma  que 
hubo  anfiteatro  en  la  que  hoy  llaman 
Ronda  la  Vieja,  y vulgarmente  la  pean 
Monda.»  (P.  Bayer  Varia  sobre  el  sílio  de 
Munda,  publicada  en  los  Apéndices  del 
tom.  IX  de  la  Htsl.  de  Rsp.  j)or  Mariana, 
edic.  de  Monfort.) 

(21  «Existe  la  idea  tradicional  entre 
algunos  de  que  en  el  término  y á la  vista 
de  este  pueblo,  se  dió  la  famosa  batalla 


de  Munda  entre  César  y Pompeio;  mas 
esta  creencia  no  tiene  otro  apoyo  que  el 
nombre  de  Munda  de  un  campo  que  eii.s- 
te  frente  a la  villa.»  (D.  Luis  de  Ignrtu- 
buru:  Manual  de  la  proeincia  de  Cddi:, 
art.  Torre  de  .Mhnquime.j 
(3)  Grandezasde  España  compuestas  pri- 
meramente por  el  Maestro  Pedro  de  Medina, 
rorregidas  y ampliadas  por  Diego  Perez  de 
Mesa:  Alcalá,  1590,  lib.  2,  cap.  39. 
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cleros  i pantanos,  ou  el  airoyo  i|ue  dice  Mendoza,  refiriéndose  úHircio. 

XXIII.  El  Dr.  Francisco  Hernández,  médico  del  rey  Felipe  II.  ano- 
tandíj  la  ¡lislorin  Aiiliiríil  de  Plinio,  cuya  versión  castellana  hizo  y se 
conserva  inédita  todavía,  expone  sobre  el  sitio  de  Munda  : » Alffunoa 
cpiiert'n  no  ser  Xerez  (según  cpie  han  creído  otros)  sino  un  sitio  despo- 
blado cabo  Theba  y Coin,  que  llaman  oy  Monda  : á otros  les  pa- 
rece no  ser  este  despoblado  de  disposición  que  se  pueda  creer  haver 
pas.sado  en  él  lo  (pie  los  autcjres  escriben  de  Munda,  antes  entre  Ronda 
y Ossuna,  en  unos  llanos  dichos  los  canlposde  la  Higuera,  donde  per- 
manecen basta  oy  ciertos  ediftcios  antiguos,  (pie  nombran  los  campos 
de  las  Mezquitas  ó Ronda  la  Vieja"  (1). 

XXIV.  Uuillelrao  Xylandro,  profesor  de  ii'iigua  griega,  dedicóse  á 
hacer  una  nueva  versión  latina  de  la  Gemirá fm  de  Siraboii,  y a ponerle 
eruditas  anegaciones  ; cuya  obra  vió  la  luz  pública  en  Basilea  ano  1571. 
Al  anotar  el  pasaje  del  lib.  III . en  que  el  geógrafo  griego  habla  de  las 
ciudades  en  <[ue  fueron  debelados  los  hijos  de  Ponipeio,  después  de 
corregir  el  número  de  seis  mil  cuatrocientos  estadios,  que  de  Munda  á 
Cnrteia  apareciera  en  el  texto , en  cerca  de  mil  cuatrocientos , recuerda 
el  cap.  XLII  del  Bello  ¡lisp.,  que  señala  ciento  setenta  mil  pasos  de  far- 
teia  á Córdoba,  cuya  distancia  equivale  á la  de  mil  tnweientos  sesenta 
estadios,  ó sean  cerca  de  los  mil  cuatrocientos.  Esto,  unido  á que  Stra- 
bon  dice  de  todas  las  referidas  ciudades,  cpie  se  hallaban  no  lejos  de 
Córtloba,  hizo  que  Xylandro  opinase  por  (¡ue  Córdoba  *;s'  Munda  eran 
dos  ciudades  vecinas  ó inmediatas 

XXV.  Juan  Stadio.  que  murió  en  1579,  pretendió,  á fuer  de  mate- 
mático y asti-ólügo,  convertir  esta  conjetura  en  demostración  (2). 

XXtH  Por  eso  Martin  Laso  de  Oropesa,  que  pocos  años  después  pu- 
blicó su  traducción  de  Luemm.  adoptó  esta  misma  opinión  : « Junto  á 
Munda , cerca  de  Córdoba . tuvo  César  dos  cnieles  batallas  con  los  hi- 
jos de  Pompeyo»  (3). 


(\)  fíixt.  Sal.  Cajo  Plinto  segundo 
trasladada  g anotada  par  el  Dr.  francisw 
ffernaudrz : M8.  L,  á*2,  Bibtiot.  Nac-,  li- 
bro 3,  fól.  255 

(2)  Ilustrando  Stadio  la  Historia  de 
Floro  escribe:  Munda  distahat  a Cordvba 
2)assum  fAíllia  quingue  quanluntex  Stra~ 
bone  et  Hirtio  colligiiur:  iste  enim  Corán- 
batn  a Carteia  distare  CLXX  millia  pas- 


Stíum  referid  Ule  Mundam  a Carteia  iniHe 
et  guadraginta  stndia , qnae  coUigunt  mil- 
lia  pass.  CLXXV;  dif/erentia  itaque  Ín- 
ter fttrumqiie  nuMerum  V mil.  j)OSS.  spa- 
tiim  qtto  Munda  a Corduba  distahat  re- 
fert.^jh.  Flor.  Epit.  Eer.  Rotnanar.^  edit. 
Lugdun.  Batav..  1648,) 

(3)  Mari.  Laso  de  Orop.  Luc.  trad..  An- 
vers.,  1585. 
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XXVIl.  Fray  Juan  tle  Pineda,  en  su  Motmreliia  Kelesiáslkii.  escribe: 
« Manda,  que  algunos  dixeron  mal  ser  Ronda,  porque  Kstrabou  la  haze 
vezina  de  Córdoba,  y Mario  Arccio  Zarapocano  dize  llamarse  agora 
Munde^ara,  y otros  dizen  ser  Muuda  cabo  Teba,  cinco  leguas  de  Má- 
laga « (1). 

XXVIII.  El  jesuíta  Juan  de  Mariana  dió  á la  estaxnpa  en  Toledo, 
año  15P2,  los  veinte  primeros  libros  de  su  ¡íislovia  ile  España,  e.scrita 
en  latín , y al  llegar  á la  guerra  poinpeiaua  identitica  la  antigua  Mun- 
da  con  la  actual  Monda  (2).  ' 

XXIX.  Fr.iy  Bernardo  Brito,  cronista  del  reino  de  Portugal,  después  de 
rechazar  la  opinión  del  Gerundense,  escribe  de  Muuda,  hallarse  «onde 
agora  se  ve  huiu  pi(iueno  lugar  chiainado  Monda , que  con  este  nonie 
taon  propio,  se  conserva  ñas  ruinas  da  autiga  cidade  de  Muuda*  (3). 

XXX.  .\gustin  de  Horozco,  criado  del  rey  Felijie  II,  y discípulo  del 
ya  citado  !).  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  compuso  una  fUsloria  de  la 
ciudad  de  Cádiz  en  1,')S18,  (pie  ha  permanecido  inódita  hasta  184.'j  en 
que  se  ha  publicado  por  el  ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  Hablan- 
do el  citado  escritor  de  la  guerra  de  César,  añade  : » en  la  cual  con 
tanto  riesgo  fué  vencedor  sobre  Muuda,  que  es  Ronda  ó allí  cerca*  (4). 
Lo  mismo  (jue  se  e.vpresó  el  licenciado  Franco,  su  contemporáneo : 
■■Ronda  (ó  su  coraiirca'i ■• : con  lo  cual  ambos  indicaban  las  ruinas  de 

Ronda  la  Vieja  (r)). 

• 

(1)  J.  Pintada  Moa.  Erhs.,  lib.  10.  ca- 
pítulo 3.  Salamanca.  1588. 

(2)  Joan.  Marian.  Hist.dfffb. 
lib.  3,  cap.  21,  pág.  124.  Tolet.  1592.  Lo 
más  í«ingular  es  que  escritores  de  gran 
nombre,  y alguno  de  ellos  contemporáneo 
de  Mariana,  le  atribuyan  la  opinión  de 
que  Munda  fué  Roiidn  la  Vieja.  Abm- 
ham  Otelio  en  «u  The$avrus  Geógrafo 
fttí,  voz  J/fiatM;  Goduino  .sobre  el  capí- 
tulo 27  del  Bello  Jíisp.»  y Bunon  en  ana 
Cohteutarioi  á la  Geografía  de  Cluirerio, 
ie  achacaron  este  dictamen.  Nosotros  «in 
embargo,  hemos  consultado  la  edición 
Principe  latina  de  la  HUI.  de  Mariana  ya 
citada,  la  edición  también  latina,  que  se 
imprimid  en  Maguncia  el  uno  1605,  en  la 
cual  hizo  varias  mejoras . adiciones  y 
enmiendas  notables;  la  edición  PriAcipe 


castcllnna.  que  se  dió  á lu  estampa  en 
Toledo  el  afio  1601.  y la  qüc  publicó 
Monfort  en  Valencia  (1783-1796)  ilustra- 
da con  notas  y observaciones  criticas, 
fuera  de  alguna  que  otra  edición  que  he- 
mos registrado,  pero  que  es  reproducción 
de  las  anteriores,  y hemo.s  encontrado 
siempre,  que  M.arianu  opinó  por  la  villa 
Monda»  Ignoramos,  pues,  los  funda- 
mentos que  pnm  atribuirle  la  de  Konchi 
la  Vieja,  hayan  tenido  los  escritores 
mencionados. 

(3)  Bem.  Brito,  Monnrehia  LusUaUit. 
.\lcoha^.  anno  1597,  lib.  4,  cap.  17,  fó- 
lio368  vuelto. 

(4)  Horoz.  Hist.  de  Cádiz  , lib.  2.  capi- 
tulo 5,  púg.  60. 

(5)  .Andrés  Schoto  emprendió  la  publi- 
cación de  la  HispaAía  Ilustróla,  ó colee- 
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XXXI.  El  célebre  (íerardo  Mercátor  (que  murió  á fines  del  mismo 
siglo),  en  uu  \llas,  posteriormente  publicados  por  J.  Ilondio,  se  mani- 
fiesta indeciso  entre  las  dos  opinif)iies.  de  Monda  y Ronda  la  Vieja,  en 
que,  por  decirlo  asi,  estaba  dividido  á la  sazón  el  campo  (1). 

XXXII.  Paulo  Mórula . que  murió  en  Ui07,  dejó  publicada  su  Cos- 
mo/irnfia.  en  la  cual  después  de  exponer  las  dos  opiniones  de  Monda 
y Rnmin  Veiu , como  lo  hace  Mercátor,  cita  la  (iiierru  de  (¡ranada  de 
D.  niego  Hurtado  de  Mendoza,  para  justificar  la  costumbre  que  teniaii 
los  moros  de  trasladai'se  de  unos  lugares  á otros,  con  el  nombre  del 
lugar  que  dejaban  : decidiéndost?  al  pai-ecer  por  Ronda  la  Vieja,  pues- 
to que  antes  escribe,  aludiendo  al  cap.  XLI  del  Helio  Hispaniense : «ji 
Manda  L'rsaonein  as<iue  tinins  diei  eíl  ilrr  C¿).  Lo  cual  no  puede  decirse 
de  la  villa  de  Monda.  Esta  circunstancia  la  liabia  expresado  anterior- 
mente Jorge  Brauu  ó Bruiu  fUeonjius  Hrauniusj  en  su  Teatro  de  las  ciu- 
dades principales  del  Mando  (B). 

XXXIII.  Luis  Nuñez,  conocido  vulgarmente  por  .Vom'o,  que  publicó 
su  Uispania  el  mismo  año  de  la  muerte  d(>  Mórula,  st(  decidió  al  con- 
trario, por  la  villa  de  Monda,  siguiendo  la  autoridad  de  Mariana  y de 
Morales , cuya  inscripción  vuelve  á reproducir  como  priucipal  compro- 
bante. Quéja.se  al  principio,  que  por  la  injuria  del  tiempo  y la  incuria 
de  los  que  vinieron  después,  casi  se  ignorase  el  lugar  donde  estuviera 
Munda,  pues  unos  creen  (.añade)  que  fuó  Ronda , y otros  que  hoy  so 
llama  Mundezara  (4). 

XXXIV.  1).  Diego  de  Avales  y Eigueroa  en  su  Miscelánea  Austral 
en  varios  coluijuios , impresa  en  Lima,  con  su  Defensa  de  Damas  por  An- 
tonio Ricardo,  año  de  DiOB,  escribe  que:  «de  Roiiila  se  dice  averse 


cion  de  escritores  quo  liiibiiin  tratado  de 
las  cosas  de  Kspafia,  Lusitania,  etc.;  pero 
solamente  dio  a la  estampa  los  dos  prime- 
ros tomos,  y los  dos  restantes  J.  Pis- 
torio  T K.  Schoto.  K1  tom.  I.  solió  ó luz 
en  1603,  y entro  otras  obras  comprende 
el  ParalyptmenoH  del  Oerendeuse,  y en 
el  lib.  9 (páp.  116)  Andrés  ¡Schoto  pone 
al  márjren  la  8i(«uiente  nota;  .Venda  fui- 
butdam  ConimMca  rredUnr.  ynat»  Mv.n- 
da  ,fl-  Mié  ifmdegu  aUnil : aliit  terips 
Ronda  est  is  Baetiea. 

(1)  Hic  i»  capfuinilerjlectrnles  oboiam 
kttbent  Mundam;  sie  Hoainat  uppidvm  Pli- 


iiins.  qpud  kodie  vulgo  Monda.  Putant  ía- 
taen  atii  antignaia  Mnndam  esse  quite  iodie 
Ronda  Veta:  .Vondaia  aniem  cujas  antea 
memini,  diiobus  inde  Mtlliaribvs  extrue- 
tam  fuisse  iib  .írabihus  prisco  retento  nu- 
utine,  lili  mus  illis.  f^tíerard.  Mercal.;  At- 
las minor:  .imsierod.  Ex  officina  Joannis 
lanssoH.  1634.  páp.  177,  col.  2.) 

l2)  Paul.  Merul.  Cusmvgr.: Amstelodami: 
1021,  part.  2,  111).  2.  púp.  280. 

(3)  Georg.  Braun.  Tkeatram  arbiitm. 
cap.  Ossuna. 

(4)  L.  Non.  Hisp.,  cap.  28. 

33 


Digitized  by  Google 


354 


MUNDA  I’OMPEIANA. 


llamado  Mun<la . aunque  lo  cierto  es  aver  sido  esta  en  el  lug-av  que  ago- 
ra se  Hama  Monda.  <londe  .Julio  César  venció  ú Gneyo  Pompeyo  el 
nioe.0,  cinco  leguas  do  Málaga,  con  cuya  victoria  .se  hizo  señor  de 
todo  el  inundo»  (11. 

XXXV.  1).  8el)astiaii  de  Covarrubias  Horozco  en  su  Thnwo  di"  In 
Irnijim  rnslrlliina . atirina  ijue  Honda  filé  Miiiula.  lugar  famoso  por  la 
victoria  (juo  allí  tuvo  César  contra  Cupo  Pompeio  ; pero  no  hubo  de 
hallarse  muy  bien  infornuido  de  la  verdadera  situación  de  Ronda,  cuan- 
do la  supone  puesta  en  un  ribazo,  cinci)  leguas  de  Córdoba  (2). 

XXXVI.  K1  maestro  Vicenti'  Kspim'l  en  sus  Itelacioiin  de  la  vida  del 
escudera  Múreos  de  OI>ref/an , dice  hablaudo  de  Ronda:  «Esta  ciudad 
fué  edificada  de  las  ruinas  de  Manda . que  ahora  llaman  Uuuda  la  Vie- 
ja. Ciudad  donde  tan  apretado  se  vió  el  (lésar  con  los  hijos  do  Poin- 
peio.  que  confiesa  ói  mismo,  ipie  siempre  peleó  |)or  vencer,  y allí  por 

no  ser  vencido Y que  i'sta  eimlad  fuese  ediBeada  de  las  ruinas  de 

Munda.  en  mil  piedras  que  alli  hay.  se  echa  de  ver  (R) Junto  con 

' esto  lo  oí  decir  á mis  abuelos  que  eran  hijos  de  conquistadores,  y tu- 
vieron repartimiento  de  los  Reye.s  Católicos.  V esto  digo,  porque  como 
se  van  acabando  los  que  lo  saben , qiieile  esta  verdad  asentada  para  la 
posteridad»  (41. 


(1)  Bieg.  Aval,  y Pijíuer.  Miscet.  Avst., 
Coloq.  2H,  fól.  12D  vuelto. 

(2)  Su  pudre  B.  Sebastian  de  Horozco 
(el  hijo  adoptó  primero  el  apellido  de  la 
madre,  sc^un  la  usanza  de  aquella  epo» 
ca),  compuso  una  obra  titulada  fírlacion 
verdadera  del  lerantamiento  de  los  Moru~ 
eos  ea  el  reyaode  Oraaada  y Historia  de  su 
Guerra,  que  vió  MS.  Tamayo  de  Varí»íití. 
según  Nicolás  .Antonio.  Siendo  idéntico 
el  objeto  al  de  la  obra  do  Hurtado  de 
Mendo'/B,  pudo  copiar  sobre  lo  do  Munda 
iu  Opinión  de  cate  autor,  así  como  en 
otros  lugares  le  copió  Marmol  en  su  Re- 
hehoa  de  hs  woriscos  de  Granada:  y del 
MS.  del  padre,  sin  duda  Covarrubias 
hubo  de  tomar  lo  de  que  Munda  era  Uuu- 
du.  aludiendo  á liomla  la  Vieja. 

(3)  «Aunque  yo  uo  bago  oficio  de  hls- 
i»toriador  (continúa  el  propio  Vicente  Ks- 
«pincl.)  no  puedo  dexar  de  decir  de  paso, 
vque  engañado  Ambre^ío  de  Morales  por 


Mía  semejan«a  del  nombre,  dixo  que  Mun- 
ida había  sido  un  lugarcillo  edificado  ú 
«las  faldas  de  Sierra  Benneja,  que  se  lla> 
Mina  Munda,  que  sí  hubiera  visto  esta 
Mticrrn  no  lo  dixera.  Porque  á lo  que 
"dice  Aulo  Hircio  quo  l^ay  desdo  Osuna 
xá  Munda,  concierta  esta  verdad,  y con 
••estar  vivo  hoy  el  coliseo  grande,  y que 
«muestra  haber  sldo  colouia  de  Boma- 
nos,  que  yo  vi  año  de  ochenta  y seis.M 
{Relaciones  de  la  Vida  del  Escudero  Mar- 
cos deOl/regon,  descanso  20.) 

(*1)  Vicente  Rspiuel,  en  el  lugar  citado. 
Kste  escritor,  como  todos  saben , er^  na- 
timil  de  Honda  y vivió  cerca  de  cien  años, 
lónsta  en  efectoel  nombre  de  Vicente  Es- 
pinel del  Libro  del  reparítoiieaío  déla  ciu- 
dad de  Ronda  al  tiempo  de  su  conquista,  del 
cual  hemos  examinado  una  copia  del 
original,  autorizada  por  Juan  Gil  Asedo, 
eacribauo  que  fuéde  Cabildo,  y que  exis- 
te hoy  en  el  archivo  de  la  misma  ciudad. 
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XXXVII.  .laciiito  de  Espinel  y Adorno  en  el  Premio  de  la  Comíaneia  y 
Paslores  de  Sierro  Hermejo . liabiando  de  X'icentc  Espinel , pregunta 
por  medio  del  pastor  .\i-sindo : dónde  es  natural,  si  sabéis?  Es. 

dijo  Felino,  del  nuevo  eilitieio  de  la  antigua  Munda»  (1).  Más  adelanto 
el  mismo  .\rsindo  diee  ú los  otros  pastores , refiriéndoles  su  vida  an- 
terior. iiuc  fué  á estudiar  ú una  ciudad  célebn;  cu  la  enseñanza,  "lla- 
mada para  quien  no  lo  sab(!  Munda  ■■,  entendiéndola  por  la  misma  Ron- 
da actual,  que  así  se  sigue  llamando  por  todos  en  el  discurso  de  la 
obra  (ü). 

XXXVIII.  Pocos  años  ant<>s  de  morir  Vicente  Espinel . publicó  Ro- 
drigo Caro  sus  .1/íííjm«/«í/<'s  de  Serillo,  en  1(53-1.  Tratando  (le  \eiuipo, 
escribe  : «Este  lugar  no  podré  decir  cou  certidumbre  dónde  fué,  aunque 
por  el  te.vtü  de  Pliuio  imdemos  conjeturar  que  estuvo  no  léjos  de  Ron- 
da, en  un  despoblado  que  boy  .se  ve.  donde  llaman  Ronda  la  Vieja, 
en  el  cual  se  ven  muchos  cimientos  de  muros,  parte  de  un  anphiteatro, 
y otros  edificios  tales,  que  muchos  han  juzgado  haber  sido  aquí  la  fa- 
mosa Mundo. ■>  A seguida  de  e.vplicar  los  te.vtos  de  Strabou  y Pliuio,  al 


Por  su  largii  edad  pudo  Kspinel  cousui- 
tar  ú nietúsé  hijos  de  conquistadores  que 
oyeran  decir  ú tínes  del  sitólo  xv  lo  que 
referian  tauibien  los  cautivos  cristianos, 
gvf  nlli  fué  Munda^  como  ya  queda  ex- 
puesto en  el  cap.  *J,  lib.  l.,  parte  2,  de 
esta  McMOi  ia, 

(1)  Jacinto  de  Kspinel  y Adorno,  P/ymío 
de  laComtancia  y Pastores  de  Sierra  Ber^ 
meja  : Madrid,  UV¿o.  lib.  2,  fól.  34. 

(2)  La  causa  de  esti)  .se  explica  por  el 
rey  Gellrao,  á quien  se  supone  enírnntn- 
do  en  un  mágico  ]>ala<*io  oculto  bajo  el 
editício  de  la  mina,  por  donde  se  baja  de 
lo  alto  del  Tajo  íi  tomar  el  agua  del  rio. 
y ú quien  el  dicího  Arsindo  va  á desen- 
caatnr,  llevado  de  un  moro;  siendo  n;uy 
curiosa  la  plática  primera  que  tiene  con 
el  rey,  exponiendo  bajo  la  figura  de  una 
fábula,  el  origen  de  la  ciudad  de  Homlu. 
Para  lo*  naturales  de  esto  país.  Ronda 
era  el  aueco  edijiciode  la  antigua  ^fuHda: 
(véanse  también  las  Grandezas  de  Espa- 
ña de  Pedro  de  Medina,  ampliadas  por 
Perez  de  Mesa,  lib.  2,  cap.  30.);  lo  cual 
ocasionaba  que  se  confundiera  Ronda  la 


Vieja  con  la  misma  Ronda,  resultando 
que  escritores  como  ücampo,  que  no 
eran  de  esta.s  tierras,  y que  no  tenían  co- 
nocimiento de  las  ruinas,  creyeran  que 
Munda  se  quería  reducir  á la  actual  ciu- 
dad de  Runda.  Por  el  contrario  se  impuso 
á díclias  ruinas,  adtMuás  del  primitivo 
nombre  de  Móndala  Vieja,  el  de  Ronda 
la  Vieja,  siguiendo  el  vulgo  su  costuni- 
bre  de  dar  á las  ruinas  el  mismo  nombre 
de  la  población  inmediata,  á donde  se 
habían  trasportado  piedras,  estiituas  y 
letreros,  y asi  se  dice  Secilla  la  Vieja, 
y Anteguera  la  Vieja,  cuando  nadie  ig- 
nora hoy  que  en  aquellos  sitios  no  estu- 
vo ni  t>evilla  ni  Antequera.  Y sin  em- 
bargo, á tal  extremo  conduce  un  exage- 
rado amor  patrio , que  á pesar  de  recono- 
cer esto  mismo  varones  eruditos  como 
Rodrigo  Caro,  pretende  que  á Trajauo  se 
considere  seeillano,  porque  ha  nacido  eu 
Seeilla  la  Vieja,  como  si  e.stas  ruinas  tu- 
vieran alguna  relación  con  la  actual  fáevi- 
lla.  (Véanse  dcRodrigoCnro 

en  el  Memorial  fíisUrico  de  la  Academia, 
tom.  I,  pág.  393.) 
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fin  se  decide  por  “la  villa  de  Mumlti . que  casi  retiene  su  antiguo 
nombre; porque  además  de  concordar  el  sitio  y la  gran  planicie 


que  refiere  llircio,  que  se  halló  con  César  en  esta  batalla  misma,  y la 
cercaiiia  del  rio,  (pie  hoy  llaman  rio  (fraude,  también  se  ve  hoy  dia 
una  muy  hermosa  y clara  inscripción  ijue  está  sobre  la  ¡¡muda  de  la 
iglesia  parroquial”  (y  cojiia  la  inscripción  (pie  trae  Morales  en  su  Coró- 
nira).  "Habiendo,  piu's,  comoalice  llircio,  en  el  sitio  de  Munda  la  gran 
planicie  que  se  ve  hoy  y el  rio,  concurriendo  el  antiguo  nombre,  sitio, 
y antigua  inscripcitm,  no  sé  iiuién  ])uede  dudar  ni  buscar  más  conve- 
niencias en  tan  entrincadas  materias  como  las  de  la  antigüedad;  y no 
])uede  cuadrar  á Honda  la  Vieja  ninguna  de  aquellas  simas,  porque 
ella  está  entre  aspiu'isimos  montes,  y faltan  también  las  demás  señas; 
si  bien  el  sitio  viene  á ser  jmco  más  o menos  en  cuanto  á la  distancia 
del  estrecho  igual.  Por  lo  cual,  y ])or  caerle  ci'rca  á Honda  la  Vieja, 
Ronda  la  Nueva,  que  juzgamos  ser  Á runda  , tenemos  por  cosa  más 
llegada  á razón,  que  Honda  la  \'ieja  sea  .\riiiipo  y nó  Munda’-  (1).  Por 
la  descripción  que  Rodrigo  Caro  hace  del  ten-eno,  bimi  se  conoce  que 
no  estuvo  ni  en  Monda  ni  eu  Honda  la  Vieja, 

XXXIX.  Macario  Fariña,  que  tuvo  correspondencia  intima  con  Ro- 
drigo Caro,  compuso  las  Xnliijüedades  (que  aún  todavía  so  conservan 
inéditas),  de  la  ciudad  de  fímida,  de  donde  era  natural;  y después  de  des- 
cribir en  los  primeros  cai)itulos  el  a.siento  y forma  de  Ronda  y Ronda 
la  Vieja,  da  cuenta  eu  el  caji.  \ do  la  inscripción  que  principiaba,  se 
gun  él,  con  fÁlllAE  MATJtl.  y donde  se  leo  OnüO  .{CI.\H>0\E.\S1S. 
Hubo  de  comunicarla  á Rodrigo  Caro , y con  esto  la  conjetura  del  docto 
anticuario  de  Utrera  fué  ya  una  demostración  para  ambos  de  que  eu  Ron- 
da la  Vieja  estuvo  Acinijiu  y no  .Munda.  En  el  caj).  X trata  de  establecer 
su  dictámen,  acerca  de  la  situación  de  esta  última;  proponiéndose  com- 
batir antes  la  opinión  que  la  suponía  en  Monda , como  la  más  gene- 
ralmente seguida  durante  aquella  época  : porque  estando  autorizada 
por  Morales,  Nonio  y Rodrigo  Caro,  cuyos  libros  corrian  eu  manos  de 
todos,  fué  la  que  llegó  á prevalecer  eu  aquel  tiempo.  Respecto  al  ter- 
reno, dio  la  razón  al  maestro  Espinel,  quitándosela  á Morales  y á Caro. 
•Eu  Monda  (escribe)  no  hay  llanadas , ni  rio ; toda  su  tierra  es  de  unas 
sierras  quebradas,  ásperas,  intransitables,  no  es  tieira  capaz  do  dos 
rail  hombres,  no  hay  ruinas  ni  memoria  de  torres  ni  de  murallas.  He- 

(1)  Rodrigo  Caro,  AhI.  de  See. . lib.  3,  cap.  5t. 
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mos  de  sacar  de  fuerza  una  conclusión . ó que  Monda  no  fue  Muiida,  ó 
que  los  llanos  se  han  convertido  en  siemi  y peiiascAlcs,  y los  muros  y 
edificios  so  los  lia  tra*>:ado  la  tif'rra , ó se  han  ido  ó huido  á otra  parte. 
Con  esta  inspección  de  ojos  queda  convencida  de  siniestra  la  opinión 
de  los  que  á este  lufíar  juzgaren  por  MumUf.  Después  de  contradecir 
la  existencia  de  la  inscripción  ile  .Morales  en  la  puei-ta  de  la  iglesia  de 
Monda , y dé  atrihuir  tal  vez  á inventiva  de;  Brito  las  otras  dos  que  co- 
pió el  cronista  jiortugués  á su  paso  por  Monda,  concluye  que  -si  Mon- 
da se  llamó  Miiiuln,  no  fué  la  gran  Munda,  sino  algún  lugarcillo  lla- 
mado Vuiidn , que  en  España  hubo  muchos  lugares  de  un  mismo  nom- 
bre ; pruébelo  ahora  con  las  autoridades  irrefragables  de  los  antiguos 
escritores , que  enviándoselas  al  Doctor  Rodrigo  Caro  me  confiesa  por 
su  carta  su  engaño,  y da  por  excusa  que  se  dejó  ir  tras  .\mbrosio  de 
Morales  por  su  gran  autoridad,  y me  prometió  la  corrección  en  las 
nuevas  Adin'oim  n su  Voroyrnfin  (1 ). » Las  autoridades  que  seguidamen- 
te comenta,  son  (■!  texto  de  .\ppiano,  (pie  pone  la  batalla  delante  de 
Córdoba,  el  de  Strabon  (jue  señala  la  distancia  de  mil  cuatrocientos 
estadios  desde  Carleia  á Munda , y el  conocido  ))a.sajc  de  Plinio  el  an- 
ciano, «Tucci . Itmri.  Átlulii.  i'rso,  inter  fuit  Manda  cum  Pompeii 
filio  capí  a o.  De  todo  ello  deduce  que  Munda  e.stuvo  junto  á Córdoba, 
entre  Martes,  Espejo.  Osuna,  .\lcaudete  y Xamilena  : «inclinándose 
en  su  consecuencia  á reducir  la  gran  Munda  al  Castillo  de  Biboras, 
])oniue  le  dijeron  tener  las  señas  que  pone  .Vulo  Hircio",  Escribió  es- 
tas noticias  á su  amigo  el  licimciado  Pecho  Diaz  de  Rivas,  el  do  Cór- 
doba, para  cpic!  lo  iuvestig-asc!.  «No  se-  si  lo  averiguó*,  (termina  Fari- 
ña') «que  su  muerte  atajó  nuesti-a  comunicación  ; en  sus  papeles  se 
verá,  (pie  varón  era  bien  docto  y curioso*. 

XL.  Igualmcmtc'  ignoramos  nosotros  si  se  practicaron  ó no  estas  in- 
vestigaciones por  el  anticuario  cordobés.  .Sólo  sabemos  por  una  de  sus 
ol)ras  dadas  á la  estampa,  que  no  se  decidió  ]>or  ninguna  de  las  dos 
opiniones,  dominantes  en  su  é])oca.  «También  llamamos  Ronda  la  Vie- 


ÍU  Macario Farifia,  Ahí. dp fíond'i, 
cap.  10.  Hotlripo  Caro  sp  abstuvo  no  obs- 
tante de  roctiñearsu  díctánienen  )us  Adi- 
ciones á su  Corografía  Siciliana,  que  dejó 
MSS.  Conservábase  el  oriírinal  en  la  li- 
breri»  del  colegio  de  Sun  Alberto  de 
Sevilla,  donde  ya  no  existia  en  1795 
según  el  nuevo  editor  de  los  Anales  de 


eslacÍHdnd\r:ir  Ortiz  deZúniga:  (tom.  II, 
púg  12.  nota  l.)La  Real  Academia  de  la 
Historia  ha  prestado  el  importante  servi- 
cio do  publíenr  una  copia  (cotejada  con 
otras  que  para  mayor  corrección  se  han 
tenido  á la  vista),  en  el  Aftm(yrial  Histó- 
rico Es^aÜd  que  anteriormente  dejamos 
citado. 
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ja  un  sitio  tres  leguas  de  Ronda , donde  se  han  hallado  miiehas  reli- 
quias y memorias  de  romanos,  como  estatuas,  letreros.  ídolos,  mone- 
das y otras  cosas.  Este  lugar  pimisaii  alguims  «(ue  es  la  antigua  y ce- 
lebrada .Viindii.  donde  últimamente  fueron  vencidos  los  hijos  de  Pmn- 
peyo  por  el  César,  y allí  en  contorin)  de  la  campaña  dizen  que  s<»  ha- 
llan los  atolladeros  y ]>antanos  en  el  arroyo  de  que  Hircio  hace  men- 
ción en  sus  nislorias.  Otros  dicen  (jue  no  fué  Munda  sino  otra  pobla- 
ción . y <iue  tienen  noticia  de  su  nombre  por  monedas  que  allí  se  han 
hallado;  tengamos  paciencia  hasta  que  nos  lo  quieran  revelar»  (Ib 

XLl.  Rodrigo  Méndez  de  8ilva  en  su  obra  de  la  Población  (jencrul  de 
España,  tratando  de  Ronda,  dice:  «Otros  escriben  ser  la  antigua  Man- 
da ó Monda,  sobre  quien  tuvieron  reeiniúentros  Romanos  y (.'artagiue- 
ses.  lidio  César  y Pompeyanos;  siendo  más  cierto  estuvo  siete  leguas 
distante.  Piussadas  largas  edades,  viniendo  á poder  de  Moros,  la  tras- 
ladaron del  sitio  antiguo  que  dizen  Ronda  la  Vieja,  dos  leguas  de  don- 
de oy  está”  (2). 

XLII.  Parecía  que  Manda  estaba  condenada  á sepultarse  en  el  ol- 
vido á fuerza  de  confundimos,  y no  podernos  entender  nunca.  Tra- 
tando el  mismo  Méndez  de  Silva  de  los  Toros  de  Guisando,  y do  la  ba- 
talla de  Manda,  escribe  : «Muchos  de  nuestros  historiadores  dicen  suce- 
dió este  memorable  suceso  en  Manda,  que  hoy  llaman  Palma,  reyno 
de  Granada . fundados  en  que  hablan  dos  de  ellos  de  juieblos  B;isteta- 
nos"  (3).  Engañóse  Mendez  de  Silva  por  la  semejanza  del  nombre  Pal- 
ma, que  tiene  una  jiequeña  villa,  que  hoy  dicen  Casa-Palma,  y ahora 
sólo  es  una  cortijada,  vecina  de  la  Monda  inahq'ueñH,  á la  cual  pare- 
ce se  refieren  los  historiadores  á que  alude.  El  confundir  las  dos  pobla- 
ciones llamadas  Palma,  hizo  se  formase  e.ste  nuevo  dictamen . (piena- 


(1)  Pedro  Iliai  de  Rivns,  I)r  las  loUi- 
gkedades  y excelencias  de  Vúnlnha,  lib.  1, 
fól.  14  vuelto  : lii25. 

(2)  Roilrijio  Mende?.  de  Silva,  PMaciun 

General  de  Hspaña.íó],  (i.  Cimlad 

de  Ronda;  año  1875. 

(31  Rod.  Mead,  de  Silva.  Población  Ge- 
neral de  España,  fó\.  35.  (.'onesto.sRnstit»- 
no.s  iiludiaa  tales  erudito.síi  la  Baslilania 
rergentis  ad  inare  que  pareeo  resultar  de 
Plinio.  Kl  .'Vrceiliauo  l).  I.orenzo  de  Padi- 
lla, al  comunicarse  con  el  licenciado  Tran- 


co sobre  las  iuscripcione.s  de  los  toros,  le 
dccia : que  el  campo  de  los  Bastitanoa. 
que  allí  se  lee  «denota  c!  sitio  de  Basta, 
basta  Ronda.  Onoiia  Bastitaniae  rergen- 
lis  ad  mare  como  Plinio  dice.”  (Memorial 
de  Franco.  (.'orno  se  ve,  los  eruditos 
no  se  referiaii  al  lupar  de  I'alma,  orillas 
del  (iumlalquivir,  ni  al  territorio  del  ivino 
de  .Sevilla,  sino  al  territorio  del  reino  de 
tiranada,  domle  colocan  los  campos  Bas- 
titanos  y por  consipuiente  los  de  la  ba- 
talla supuesta  en  lo.s  toros  de  Guisando. 
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die  ha  seguido  después,  á excepción  del  conocido  humanista  D.  Ma- 
nuel de  Valbueua  (1). 

XLIII.  Otra  confusión  parecida  se  lia  comefido  en  una  Historia  de 
España,  ipie  traducida  del  francés  jior  el  P.  Isla  so  ]>ul)licó  á fines  del 
pasado  siglo,  on  cuya  historia  se  supone  la  antigua  Munda  en  la  pro- 
vincia de  Almeria;  pero  se  aluile  manifiestamente  á la  Monda  cabe  Má- 
laga. y así  no  es  opinión  distinta,  sino  la  misma  que  siguieron  los  co- 
ronisti.s  Ocampo  y Ambrosio  de  Morales. 

XLIV.  1).  José  Maldonado  de  Saavedra,  natural  de  Sevilla,  compu- 
so un  Disairso  sobre  el  sitio  de  Manda , que  no  Im  visto  la  luz  públi- 
ca. Según  unos  apuntes  MSS.  de  I).  José  Vargits  Ponce,  que  ha  con- 
sultado 1).  Tomás  Muñoz,  autor  del  eruditisimo  Diccionario  Hibliotjrá/i- 
fo, .Maldiuiado  opinó  que  Munda  estuvo  situada  entre  Córdoba  y Sevi- 
lla. y añade  Vargas  Ponce  : >(iue  está  bien  trabajado  este  discurso  en 
que  intei’preta  á Hircio»  Esto  nos  hace  creer  que  el  principal  fun- 
damento para  sostener  esta  opinión . es  el  conocido  pasaje  de  la  Guer- 
ra de  España,  en  que  se  habla  del  olívelo  cirra  Ilispalim.  Ma.s  no  ha- 
biendo podido  adquirir  aquel  Disenrso.  no  pasa  de  .ser  esta  una  simple 
conjetura  i3). 

XLV.  Cristóbal  Celarlo,  á quién  debe  no  poco  la  geografía  antigua, 
en  su  Xolilia  Orbis  \nlii¡ui  .se  inclinó  á la  opinión  de  Munda  en  Monda; 
y esto  mismo  parece  indicar  en  sus  notas  al  Helio  llispanirnse  (4). 

XI. VI.  Samuel  Ciarko,  otro  de  los  más  célebivs  anotadores  del  libro 
de  la  (iaerra  de  España  . en  el  Indice  de  los  nombre  di?  los  pueblos,  ciu- 


(1)  Valhucna,  r<»c/ií«ríe.*  de  J,  Cesdc, 
íradncitl'jf  rn  cmUfifaitv:  Mjuirid.  to- 
mo II , pá}?.  o2L 

(2)  J^on  Toiuñs  Muuo7.  I)¡rci<m.  fíif/lio- 
¿7r..  premiado  por  la  Uibliot.  Nacional, 
art.  Mniiifft,  pájf.  lüT. 

(3)  Hullábantí  este  J)isrnrio  rn  lu  Bi- 
blioteca <U*1  Conde  del  sejrun  el 

referido  ^'arp;a'<  Ponce ; pero  por  más  di- 
ligencias que  liemos  practicado,  no  ha 
podido  encontrarse.  K1  apelTUio  de  .1/'?/- 
doHfuio  es  de  aquella  ilustre  casa,  que  en 
el  siglo  pa.sudo  fuá  el  archivo  de  ios 
}dSS.  más  curiosos  sobre  antigiiedudes 
que  ha  habido  en  la  Audalucia.  Allí  tam- 
bién debía  existir  otro  Discursu  com- 
puesto por  c!  propio  Maldonado,  sobre 


los  lugan's  /lintíics,  y que  dedicó  á don 
•Inaii  Lucas  Cortés,  de  cuyo  Discurso  da 
noticia  el  Conde  del  Aguila  en  carta  do 
20  de  Mayo  de  1775,  que  dirigió  á don 
Manuel  Martínez  Piiigarron,  quien  la 
publicró  en  ol  Prólogo  de  su  traducción  de 
hi  i'iruria  df  las  Vt'dalltts.  KI  estar  dedi- 
cado el  referitlo  MS.  de  Maldonado  á don 
Juan  Lucas  Cortés,  nos  hace  comprender 
que  su  autor  Üorecló  cu  el  último  tercio 
dri  siglo  Nvii. 

(*1)  Sujira  firtim  Mnadu  est.  Cell.  .Víí- 
litia  Orbis  untiqni,  lib.2,  scct.  2. 

Munda  t^ipidum  BaHuiati  haud  longe  a 
inari  jiositum  N'ot.  U cap.  27,  Bell.  //»- 
spaHtcHSi. 
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dados,  ríos,  ote. , que  ocuiron  on  los  C iimnilnhtiK  dr  César,  poue  en  su 
magnífica  edición  de  1720  : «Manda  urhs  ///sywHÍrte Manda.  Miis  Ronda 
la  Veja. 

XLVII.  El  maestro  Juan  de  Haller,  «(UC  escribió  una  Uislnria  Jioma- 
nn,  arrofrlada  á las  notas  f^eofrráfieas  y criticas  de  los  HH.  l’P.  Ca- 
trou  y R oville,  al  tratar  déla  conquista  de  Munda  pono  al  márgou 
Selrnil. 

XLVIII.  En  la  versión  italiana  de  los  Ciiineiilarins  dr  César,  que  ilus- 
tró con  notas  suyas  y extrañas  llerniolao  Albricio,  se  hace  igualimmte 
la  reducción  de  Munda  á Ronda  la  Vieja  (1). 

XLIX.  Siguióse  una  época  en  nuestra  ))atria  (pie  fue  verdaderamen- 
te de  oro  para  las  letras.  Eeli))e  V , con  la  fundación  de  la  Ri.'al  .Acade- 
mia de  la  Historia,  dió  un  gran  inqmlso  á esta  cla.si'  de  estudios  ; y la 
f)bra  de  la  España  Sai/raila . (pie  empezó  á publicarse  en  tiempo  de  su 
sucesor  Fernando  VI.  bastaba  para  inmortalizar  un  reinado.  El  P.  Flo- 
roz,  que  fué  quien  acometió  obra  tan  gigantesca,  reuuia  cuantas  cua- 
lidades podrían  desearsi?  para  empresa  tan  vasta  ; pero  esto  mismo  le 
obligó  á valerse  de  los  datos  y'  noticias  (pie  otros  le  comunicaron  ; y 
precisamente  sucedió  así,  con  lo  ipie  escribió  sobre  Manda  ; cuya  cues- 
tión en  su  ])luma  vino  á .ser  ya  el  laberinto  de  la  liibula. 

L.  Don  Francisco  de  Rruna,  de  erudición  no  escasa,  pero  apasionado 
dcfen.sor  de  Munda  en  Monda,  fué  ((uieii  remitió  al  P.  Florez,  en  el 
año  de  17.>3,  unas  Ápunlarionrs  sabir  la  rolania  Romana  dr  Manda  (2), 
que  casi  literalmente  transcribió  aipiel  en  el  tomo  XII  de  su  España 
Sagrada.  El  error  en  que  íuciutíó  el  Ma((stro,  suponiendo  que  el  ar- 
royo mencionado  por  Hircio  en  el  cap.  XXXXI  del  Rrllo  llispanirnsr. 
era  el  ipiecorria  junto  á Monda,  notólo  el  ji'suita  Masdeu,  y nmreció  una 
censura  demasiado  severa  por  parte  de  D.  José  Ortiz,  así  como  el  ha- 
ber supuesto  la  inscripción  del  río  .Sigila  en  Cártama , la  mereció  de 
su  continuador  el  P.  Risco.  Ambas  equivocaciones  fuéron  cometidas 
por  Bruna , y de  laiiumtar  es  que  el  P.  Florez  con  su  nombre  las  auto- 
rizase, porque  la  tal  insí-ripciou  vino  ya  á confundir,  y hacer  má-s  di- 
ficultosa la  cuestión  de  Manda.  Si  el  P.  Floi-ez  hubiese  visitado  estos 
lugares  de  Monda  y Cártama,  rectiticara  cuanto  habia  escrito,  que  era 

(t)  ParlUnsi  Crsarr  ir  ('amasia,  qaaa-  Cars.,  qua  rxstauí : Vrartii»,  1737.) 
do  fa  giuato  uella  Camjiaqna  di  Rmda  (2)  Vénse  el  Apéndice  núm.  IV,  do- 
Vrja,piantú  le  sur  tmdein  farda  appvH-  ciimento  núm.  I. 
to  á Pompeo.  (Hcrm.  .Albrit.  C.  Julii 
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verdaderamente  docto , y sabia  franoamente  retractarse ; poro  no  viajó 
por  estas  tierras;  y así,  más  merecen  sus  eiTores  indulgente  disculpa 
que  censura  severa. 

LI.  El  luaniués  deValdeflonis,  para  el  cual  las  inscripciones  de  Mo- 
rales y Britn  eran  de  gran  fuerza,  opinó  que  Viwdíi  estuvo  en  id  sitio 
de  la  moderna  Monda  (1). 

LII.  Francisco  Cárter,  de  nación  ingles,  viajó  por  España  desde  (íi- 
braltar  á Málaga,  háeia  el  año  1771 , y deseando  certificarse  do  la  ver- 
dad, ó do  la  inexactitud  del  dictámen  de  .Morales y del  P.  Florez,  visi- 
tó la  villa  de  Monda ; y reconociendo  que  no  convenia  la  descripción 
que  del  terreno  de  Monda  hace  llircio.  con  id  de  Monda,  se  levantó 
contra  aquella  opinión,  ya  tan  generalizada,  y si*  decidió  por  la  de 
Hurtado  de  Mendoza.  Como  del  libro  iiiqvreso  de  este  escritor,  aparece 
que  .Wiiniln  la  Vieja  se  hallaba  situada  á dos  leguas  de  Honda  y tres  de 
Monda,  y la  distancia  de  veinte  millas,  que  la  inscripción  del  rio  .Sí- 
gila  señala  hasta  l'érliiiia  ''('rii  lima  ])ara  Cárter)  cuadrase  mejor  á Sier- 
ra Blanquilla  que  á Monda,  de  la  cual  distaba  a(|U(dla  siemi  tres  le- 
guas largas , creyó  encontrar  el  viajero  inglés  la  demostración  de 
que  la  célebre  .l/mii/rt.  ó Monda  la  Vieja  de  Mendoza,  debió  hallarse 
situada  en  dicha  sierra.  Pero  si  con  fundamento  reconvino  Cárter  á Mo- 
rales y Florez,  por  no  liaber  visitado  la  villa  de  Monda,  igual  cargo 
debe  hacciss*  al  viajero  inglés,  porque  á haber  estado  en  Sierra  Blan- 
quilla, sií  hubiera  convencido,  de  que  alli , ni  pudo  ser  la  antigua 
Manda,  cuyo  teiTcno  describo  Hircio,  ni  la  de  Mendoza,  (pie  nos  ha- 
bla de  llanuras  y jiantanos  (2). 

LUI.  La  Sociedad  de  anticuarios  de  Londres  tomó  grande  interés  en 
el  descubrimiento  del  sitio . que  ocupara  en  lo  antiguo  la  ciudad  de 
Munda,  y se  dirigió  al  (íobierno  español  cuando  se  hallaba  al  frente 
del  Ministerio  el  conde  de  Floridablanca. 

LIV.  Para  satisfacer  cumplidamente  á la  córte  de  Inglaterra,  dió  co- 
misión nuestro  Gobierno  á 1).  Domingo  Belestá,  teniente  coronel  de  in- 
genieros. á fin  de  que  hiciera  los  reconocimientos  necesarios  y e.xf  oudie- 
ra  un  dictámen  razonado  con  que  contestar  á la  Sociedad  inglesa  de 
anticuarios.  I).  Juan  Peivíz  \allamil  en  su  informe  sobre  la  Disevlacion 


(1)  Velttíquez.  Eíqnedas  gengnificas 
MSS.  existentes  en  el  archivo  de  la  cn.sa 
del  Marqués  de  Valdeflores,  en  Málaga. 


(2)  Francisco  Cárter,  .1  Juvrney  frttm 
OibraUar  to  Málaga.  lajndrcs,  lITt. 
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de  D.  José  Orli:,  acerca  ele  Muuda,  habla  de  este  trabajo,  y dice  que  'se 
cscribióconocasiondehiiberleeiicaitJ’adoclMinisterio(áBelestá)cn  1790, 
indagase,  reconociendo  archivos  y teiTitorins,  si  podía  descubrii'se  el 
sitio  de  Muuda,  como  á instancia  de  los  anticuarios  de  Londres,  que 
escribían  la  Hisíuriti  iniivrrsul . lo  solicitaba  el  ministro  británico  en 
esta  córte:  cuyo  MS.  para  en  mi  poder,  cojeiado  del  que  me  franqueo 
el  líxcmo.  ,Sr.  1).  Josef  de  Umitia,  siendo  interino  director  de  inge- 
nieros y artillería.  El  mismo  Belestá  extendió  en  su  Itieesliyaciun  va- 
rias observaciones,  fundadas  en  la  localidad  de  Manda  y su  campo, 
del  cual  levantó  un  ma])a  que  acompaña  á su  Inrestiyucúm , y él  .sólo 
á la  verdad  bastaría  para  convencer  (pie  no  fué  posible  .se  diese  la  ba- 
talla de  Munda  en  la  vega  de  la  actual  Monda,  por  su  mucha  estre- 
chez , para  contener  los  dos  poderosos  i'jércitos  que  combatieron  en  el 
campo  mnndense  por  la  suerte  de  todo  el  imperio  romauo»  (1).  Esta 
honrosa  comisión  hubo  de  encomendai'se  á Bidestá  en  l(i  de  Setiembi-e 
de  1790,  según  la  Keal  órden  ipie  entregó  al  corregidor  de  Osuna 
cuando  ])asó  á a(|Ueila  ciudad  jiara  reconocer  los  jiapeles  de  su  archi- 
vo. donde  se  conserva  el  ex])ediente  levantado  con  este  objeto  y cons- 
ta la  Iteal  órden  citada  v¿).  Belestá,  deseoso  de  llenar  su  cometido  em- 
prendió, como  principal  objeto  de  .sus  iuve.stigaciones . un  viaje  á 
Monda,  que  era  la  ojiinion  dominante  por  aquella  época,  y hubo  de 
quedar  muy  poco  satisfecho,  según  el  citado  Perez  Villmnil,  de  la  ins- 
pección del  terreno,  asi  como  de  la  aptitud  de  aijuel  ingeniero  tam- 
poco (imnló  niuy  pagado  D.  Francisco  Bruna,  con  quien  tuvo  varia.» 
conferencias . según  todo  se  colige  de  una  curtir  que  Bruna  dirigió  al- 
gún ti(>mpo  después, á 1).  Benito  Ramón  de  Ilermida  (3i. 

LV.  Había  muerto  el  P.  Florez,  y sucedióle  en  el  encargo  de  conti- 
nuar la  gran  obra  de  la  Espuña  Sai/rada  el  P.  Risco,  varón  de  escla- 
recido talento,  y uno  de  los  hombres  más  eruditos  de  aquel  tiempo. 
,í  él  se  dirigió  Belestá , escribiéndole  desde  Málaga  donde  á la  sazón 
se  encontraba , para  ijue  le  diera  su  dictárnen  sobre  el  sitio  de  la  bata- 
lla. Las  graves  ociqiaciones,  que  entonces  rodeaban  al  P.  Risco,  le 
hicieron  declinar  tan  honorilico  encargo  en  I).  .losef  Comido  . quien 
aceptándolo  gusto.so  comunicó  á Belestá  sus  razones . y sU  parecer  de 
(pie  la  antigua  Muuda  fué  la  actual  villa  de  Monda. 

Ü)  Don  Tomás Mufloz,  Dif'r.  liüAiuyt.,  ineiito  iium,  2. 
articulo  }ÍHHday  nmn.  2,  pág.  19“.  (3)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  docu- 

Véatae  el  Apéndice  núm.  IV,  docu-  mentó  núm.  3. 
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LVI.  Otro  (Ití  los  fuibios  consultados  filé  1).  Kr.mcisco  Peroü  Bayer. 
El  Gobierno,  ó poco  satisfecho  de  las  operaciones  de  Belestá,  ó jiropo- 
niéntlose  autorizar  más  el  Dlrláwrii  de  este,  pidió  informe  al  Sr.  Ba^er 
sobre  el  reconocimiento  liecbo  por  el  inp-eniero,  Habia  viajado  Bayer 
por  Andalucía  y Portugal  durante  el  año  17Ha  y visitado  á Monda, 
formando  de  su  tcriTuo  el  mismo  desfavorable  juicio  i|uc  Belestá. 
Cuando  estaba  evacuando  su  infoiTne . visitiilo  Cornide , al  (pie 
manifestij,  el  trabajo  que  traía  entre  manos.  Bayer  atirmaba  qiUT 
la  célebre  Munda  debía  hallai’se  situada  en  la  actual  provincia 
de  Córdoba,  inclinándose  á reducirla  á la  villa  de  Monturque. 
Cornide  opinaba  porque  Miimin  era  Monda,  y alegándole  las  razones 
que.  para  ello  tenia  . se  pasmaba  de  que  Bayer  no  qui‘dara  convencido. 
Todo  esto  SI'  refiere  en  una  carta  ([iie  escribió  Cornide,  y que  ignora- 
mos á quién  iba  dirigida  (1).  En  el  tomo  I de  hipdex  varios  ilv  Xiitiijile- 
dalles,  existente  en  la  .Academia  de  la  Historia,  se  encuentra  una  nota 
anónima  etique  se  añaden  las  siguientes  noticias:  «KlSr.  B.iyerno  im- 
primió la  ¡Jisertnriim  sobre  el  sitio  de  Mundo . e.ste  trabajo  es  un  ¡lapcl  de 
mucha  erudición  ; pero  habiéndolo  puesto  en  limpio  la  envió  al  señor 
Ministro  de  Estado,  que  lo  era  entonces  el  conde  de  .Aramia,  ])or  cuya 
mano  recibió  órden  jiara  hacerle  : pasados  algunos  meses  tu\ o orden 
del  Rey  para  que  .«e  imprimiese  de  cuenta  de  S.  M.,  y como  estaba 
para  venirse  á A'alcncia,  respondió  que  cuando  volvii'se  á Madrid  cui- 
daría de  su  impresión  ; y asi  se  ha  quedado  este  1‘apel , y todo  el  ex- 
pediente está  en  la  Secretaría  de  Estado , y jiára  en  la  mesa  iiiie  tuvo 
I).  Diego  Rejón,  al  tiempo  de  su  salida»  (2).  Creemos  que  este  trabajo 
<le  Bayer  no  es  la  misma  rarla  escrita  en  Madrid,  «on  fecha  1 1 de  Mar- 
zo de  1792,  la  cual  parece  dirigida  á Belestá  (Bi  antes  de  haberse  cu- 
li) Véase  el  Apéndice  niini.  IV,  docu- 
mento núm.  1. 

(2)  Papeles  varios  ilr  Aaligiieilaiies. 

MS.  K 184,  de  la  Rea!  Acad.  de  la  liist. 

(3)  Estacarla  es  contestaeion  á otra  de 
23  de  Eebroro  de  l“y2,  que  debió  e.scribir- 
le.  en  nuestrocoiicepto,  1).  Doininpo  Be- 
lejdá . después  de  terminado  su  reeonn- 
ciniiento , pues  en  ella  dice  Bayer; 

«Munda  lio  es  la  .Monda  de  hoy,  cuya 
sola  vista  me  desimpresionó  también  a 
mi  del  concepto  en  que  estaba  acerca  de 
ella».  En  aquel  cntonee.s  únicamente 


a Belestá,  que  habia  reconocido  á Monda, 
y evacuado  su  iufonne  de,slavorable,  po- 
día ilir't'ir  tales  expresiones  l’ere/.  11a- 
yer.  Dice  más  en  su  carta:  «porque  para  lo 
que  se  desea  conducen  laieo  archivos  y 
papelcsdenycrresiH-ctodel  tiempo  de  esle 
incinoralde  hecho».  Y preeisanuoite  en  la 
carta-orden  de  que  antes  se  ha  lieeho  refe- 
rencia, se  previene  al  (’orrejridor  de  Osu- 
na. que  el  ingeniero  comisionado  «pase 
á registrar  los  papeles  que  sea  necesario 
en  aquel  archivo  público»:  lo  que  nos  in- 
duce a presumir  con  más  fundamento 
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(•arpado  á Pérez  Buyer  la  redacción  del  Informe,  ó sea  su  Disertación 
sobre  el  sitio  ¡Ir  Mmula.  (lue  debió  formar  con  una  explanación  más  ex- 
tensa y autorizada  de  las  mismas  rodexiones  expuestas  en  aquella  car- 
ta. Pasó  después  Bayerá  t’aleneia,  donde  falleció  á poco  tiempo,  y don 
Benito  Monfort  (pie  .se  curaba  entonces  de  terminar  su  magnifica  edi- 
ción de  la  Historia  del  P.  Mariana,  (lió  á la  estampa  el  borrador  de  la 
referida  carta  en  los  apii'iulices  al  fin  del  tomo  IX , (jue  se  imprimió 
en  17!)(3. 

IA‘11.  I-legó  á manos  de  Comido  el  Viaje  d(*  Cárter,  y lej'cndo  lo 
que  este  decia  sobre  Monda  la  V'ieja,  empezó  entonces  á fluctuar  entre 
las  dos  Mondas  ; pero  inclinándose  ya  más  bien  á aquella,  por  varias 
razones  (pie  ofreció  ex])licar,  según  asegura  en  su  citada  carta.  Exci- 
tósele  de  nuevo  el  deseo  : solicitii  el  ex])ediente  que  se  habia  formado 
sobre  el  de  Belestá  ; y supo  que.  poco  satisfecho  el  Ministro  de  las 
operaciones  del  ingeniero  comisionado,  pensaba  imprimir  el  Informe 
del  Sr.  Bayer  y satisfacer  con  f-l  á la  .Sociedad  d('  anticuarios  de  Lón- 
dres.  Á pesar  de  esto , el  trabajo  de  Belestá  Inibo  de  remitirse  al  fin  á 
la  córte  de  Inglaterra,  pues  el  Sr.  U.  Pascual  de  Gayangos  lo  ha  visto 
entre  los  MS.S.  del  Museo  Británico. 

I-VIII.  Comido  pidió  á Ronda,  por  medio  de  un  interrogatorio . va- 
rias noticias  topográficas  sobre  la  llanura  en  domle  pudo  darse  la  ba- 
talla ; mas  no  consiguió  adquirirlas,  y sólo  su  consocio,  el  marqmís 
de  Pejius,  le  aseguró  que  dicha  llanura  ha  existido  ; ]>cro  que  ya  se 
hallaba  desfigurada  jior  el  cui-so  de  un  toirente.  ((jue  creia  fuera  c!  Si- 
gilaj . pues  (pie  siendo  de  tierra  caliza  ó gipsosa  le  fiit*  fácil  llevarse 
la  tieira  y formar  basraiico.  También  solicitó  Comido  saber  si  allí  cer- 
ca habia  alguna  raiitera  de  piedras  arborizadas,  pues  asegurándolo 
Plinio,  era  una  prueba  de  la  identidad.  En  estas  incertidumbres  recur- 


todilvia,  que  Belestá  fué  el  que  diri- 
gió ú Bayer  la  carta  de  ¿'.J  de  Febrero 
de  1*92,  concluido  ya  5iii  trabajo  y á la 
cual  contestaría  el  ilustre  valenciano 
en  11  de  Mirzo  del  nii.'<ino  ano.  Fn  el 
transcurso  de  tan  corto  tiempo,  cayó  del 
poder  Kloridiililanca  (2H  de  Febrero  de 
1792),  y le  sucedió  el  conde  de  Aniuda. 
Concibes  » que  poco  satisfecho  el  nuevo 
Ministro  de  In.s  operaciones  del  ingenio* 
ro  Belestá,  y sabiendo  sin  duda  que  Bu- 
ver  habia  tomado  yaparte  en  la  cuestión. 


por  haberle  también  consultado  el  referí- 
tío  ingeniero , diera  entonces  á Perez  Ba- 
yer  ór<len  para  trabajar  el  Pnjtd  ó Di- 
sortario»  de  que  habla  el  autor  anónimo 
de  la  nota  arriba  tríinscriía.  Kn  cuanto  al 
expediente  no  existe  ya  en  la  Secretaria 
de  Kstado,  y se  nos  ha  infonnado  que  de- 
bió pasar  al  Archivo  de  Simancas  con  to- 
dos los  demás  papeles  do  la  Secretaría, 
donde  sólo  radican  los  del  presento  siglo: 
pero  en  aquel  no  aparece  hoy  masque  el 
nombramiento  de  Belestá. 
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rió  al  canónigo  Conde,  suplicándole  se  sirviera  comuiiicaide  sus  ob- 
servaciones, que  creia  fortiticaseu  las  que  tenia  hechas,  como  de  su- 
jeto de  conocida  literaturii,  ([ue  hahia  visitado  el  terreno  y (pie  tenia 
aquel  gusto  tino  para  distinguir  lo  que  tenia  señales  de  antigüedad  (1) 

LIX.  1).  Cristóbal  do  Medina  Conde , canónigo  de  Málaga,  era  con 
electo  hombre  de  erudición  no  escasa , aunque  en  antigüedades  no  de  la 
más  limpia  fama,  por  haberse  hallado  envuelto  en  el  ruidoso  proceso 
(pie  se  siguió  durante  el  reinado  de  Cárlos  III,  s(jbre  las  excavaciones 
de  la  Alcazaba  de  Granada.  En  el  último  tercio  de  su  vida  se  dedicó  á 
publicar  una  Historia  de  la  ciudad  y iirovincia  de  Málaga , en  forma 
de  diálogo,  bajo  el  título  de  fonversaciuiies  Mnliiijuems  (2),  obra  para 
la  cual  hacia  muchos  años  estaba  reuniendo  materiales.  Tratando  (>n 
ella  de  Munda,  sentó  su  opinión  de  que  era  la  actual  villa  de  Monda, 
sobre  la  que  tenia  formada  en  borrador  una  IHsrrlnetoii  (3).  Esto  eseri- 
bia  Medina  Conde  en  17!I0, 

LX.  Posewnos  el  original,  y es,  quizás,  uno  de  los  ti'abajos  más 
concienzudos  del  citado  canónigo  (4).  Sin  embargo,  ajiasionado  defen- 
sor de  la  concordancia  .l/ií«(/(/-Mouda,  se  valió  como  de  jmderoso  ar- 
gumento de  la  inscripción  del  rio  Siyiltt.  que  el  P.  Florez  supuso  en 
la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  la  Güerta  ó GüeiTa,  en  Cártama,  cuan- 
do no  pudo  ignorar  que  acerca  de  ello  fue  mal  informado  el  autor  de 
la  España  Safinida.  Medina  Conde  estuvo  en  Cártama  el  año  1768,  co- 
pió sus  notables  inscripciones,  y hasta  formó  una  Disertafion  ile  las 
Áiitiyiiedailn  de  este  muniripio . que  no  nombran  historiadores  ni  geó- 
grafos, la  cual  dejó  MS.  y corre  unida  al  fJiccimiario-Geoi/rúfico  del 
Obispado  de  Málayu , todavía  inédito.  .\sí  el  referido  .Medina  Conde  sa- 
bia muy  bien  que  ni  tal  ermita  siipiiera  existia,  ni  había  existido  nim- 

(1)  Paj^elfs  tarivü  de  Antigüedades,  (S)  «Segun  la  escclcncia  y grandeza 
tom.  1,  fól.  83.  MS.  (le  la  Ueal  Acud.  de  «que  (*spresn  en  sus  iusoripciones  y su 
la  Hist.,  ya  citados.  Kste  papel  so  halla  «sitaiicion  antigua,  no  dudo  que  en  sus 
impreso  cu  el  Dice,  BilUogréJico  JíistóH-  «cajuposfué  la  batalla  referida,  sobre  lo 

por  D.  Tomás  Muiioz,  ú la  pág,  197.  »»quQ  tengo  formada  en  borratlor  una  1)1* 
diciendo  ser  el  borrador  de  una  nota  es-  «scrtaclon  que  no  es  de  e.sto  lugary  á .ser 
critapor  Coruide  y dirigida  al  canónigo  nprecl.so  se  la  acabara  á Vm.»  (Medina 
Conde.  Conde,  }falag.,  descanso  II.  to- 

(2)  .Salieron  á luz  en  nombre  de  D.  (iré-  uio  II,  pág.  III:  Málaga,  año  de  1790.) 
gorío  García  de  la  Lefia . sobrino  de  don  (4)  Medina  Conde.  La  antigua  Munda, 
Cristóbal  Medina  Conde,  porque  este  fue  reducida  á la  tilla  de  Monda  del  Obispado 
condenado  en  la  referida  causa  á no  pu-  de  Málaga.  Disert.  MS. 

blicar  cosa  alguna. 
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ca  fii  (’áltama.  rii  él  liiiliiera  informado  á Comido  de  la  verdad,  aun- 
que nosotros  ifTiioramos  si  Conde  eorrespoiidió  á la  invitación  de  Cor- 
nide.  no  lnd)iera  escrito  est(‘  algunos  aiios  después,  aludiendo  á la 
villa  de  Cártama  "donde  se  conserva  esta  pieiU-a»  (1).  Cornide  obraba 
de  buena  te,  y asi  trataba  de  investigar  el  paradero  de  Monda  la  Vieja, 
tan  luego  como  ll<‘gó  á sus  manos  el  Yiiijr  del  inglés  Cárter.  Conde 
ni  aún  lo  cita  <mi  su  Disn-lnrion . y no  sólo  tenia  cu  su  estudio  dicha 
obra,  sino  que  también  conoció  á su  autor  durante  su  permanencia  en 
Málaga  (¿);  y cuando  el  referido  canónigo  cita  á Hurtado  de  Mendoza, 
lo  hace  atribuyémhjle  una  opiiuon  que  no  es  la  suya.  Conde,  por  último, 
para  corrobomr  su  dictámen  alega  la  autoridad  de  algunoscuriosos,  que 
habiendo  recorrido  a((uellos  teiTenos  délos  alrededores  de  Monda,  le 
conñrmarou  en  su  idea  de  (pie  allí  habia  sido  la  antigua  Munda. 

LXI.  En  ntl.'l  I).  .\ntonio  .losef  Sánchez  Palomino , catedrático  de 
latinidad  y retórica  en  la  ciudad  de  Ronda , i'scritdó  una  Memoria  ti  - 
tillada  Im'rxlif/acioii  de  lit  (¡ran  Monda  ó unlipm  Manda,  que  MS.  se 
conserva  en  poder  de  D.  Cándido  (íonzalez,  vecino  de  Hunda.  A pesar 
de  (pie  el  apelativo  de  (iiandey  Anliyua  ó Vieja  se  habia  dado  siem- 
pre á Ronda  la  X’ieja , su  autor  se  propone  probai-  que  Munda  fué  la 
misma  Ronda,  y es  el  jirimer  escritor  que  intentó  justiticarlo.  Sánchez 
Palomino  era  buen  humanista , pero  no  tenia  crítica  ninguna,  y a.si 
colocando  á Anuida  la  de  la  Beturia  céltica  de  Plinio,  correspondiente 
al  Convento  Hispalense,  en  Ronda  , jiretendia  que  fuera  al  propio  tiem- 
po Munda  (ipie  estaba  en  el  Convento  .Astigitanoi,  por  la  semejanza 
del  nombre. 

EX II.  Hacia  la  mi.sma  época  escribía  D.  José  Ortiz  un  opúsculo  que 
todavía  se  conserva  inédito  en  la  Biblioteca  de  la  Real  .\cademia  de 
la  Historia  (R).  En  él  su  autor  intentó,  no  ya  jirobar,  sino  llevar  hasta 
el  último  grado  de  demostración,  que  Manda  estuvo  situada  entre 
lícija  y Osuna,  á cinco  ó lo  más  seis  millas  d ’ esta  última,  hácia  las 
lagunas  do  .Vyala  y Caldi'nma.  .\lgun  ligero  descuido  que  cometió  en 
e.sta  disertación . quedó  rectificado  en  el  Compendio  (,'ronológico  de 
la  Uisloria  de  Eapaila . tomo  1.  ipio  se  publicó  en  179f>.  Pero  pei-sistió 


(1)  Cornide,  Memoria  tlr  ín$  antiijHf’ 

JadfS  (Ir  Cfihrza  de  publicada  en 

el  tom.  III  de  las  Mem.  deht  \cad.  déla 
Hisí.  páff.  I*2i3. 

(2)  MtHiinaConíle.  (Wcerí.  to- 

mo 11,  pn^.  83. 


(3)  D.  José  Ortiz,  Ditertaciou  Ili&túriru 
geográfen  ocerca  del  paraje  de  la  célebre 
ciudad  de  Mvada,  junto  ú la  cual  eenció 
J.  César  á los  hijos  de  PuMpem.  Mt>.  origi- 
nal en  fól.,  E.  144. 
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011  SU  Opinión , siendo  su  principal  arg'umL'iito  para  colocar  á Munda 
tmi  inmediata  de  Osuna , el  conocido  pasaje  del  cap.  XLl  del  liln-o  de 
Hircio,  de  que  hemos  va  tratado  extensamente  en  lugar  ojiortuno. 

LXlll.  En  aquel  mismo  año  de  179.'i  st'  publicó  la  Carla  del  Sr.  l’(>- 
T('x  Hayer.  como  ya  qu«>da  indicado  ; y ai  eomieii/o  dtd  siguiente  si- 
glo (ISOl)  el  P.  Risco  dió  á la  estampa  el  tomo  XLII  de  la  Cspaña  Sa- 
grada. y en  el  último  (!<•  sus  .[priidices  una  obrita  con  el  titulo  de 
Demostrarían  de  la  ej-islenria  de  dos  riiidades  llamadas  Manda  g Criiima 
en  tiempo  de  los  romanos.  El  citado  escritor  su  comprometió  á más  de 
lo  que  pudo , y ciertamente  se  qui'dó  sin  d(‘mo.strar  dónde  estuvo  la 
Manda  Cellibérira , asi  como  también  el  sitio  de  la  otra  Munda  en  la  Bó- 
tica,  que  Risco  redujo  á la  actual  villa  de  Monda  ; si  bien  esto  último 
no  era  sino  parte  accesoria  de  su  trabajo. Porél  ha  nu'recido  severas  cen- 
suras. que  creemos  le  han  sido  prodigadas  con  exceso,  mundo  cualquier 
equivocación  deliia  perdonái'st'le  en  gracia  d(*  haber  corregido  la  de 
su  antecesor  el  P.  Elorez.  y restituido  la  inscripción  del  rio  Sigila  á 
su  verdadero  lugar. 

l.XIV.  1).  .\mbrosio  de  Rui  Bamba,  cuyos  trabajos  aún  cuando  no 
han  visto  la  luz  pública,  le  han  cqnquisfcido  nombre  entre  los  eruditos, 
dejó  MS.S.  uuas  Xolus  incompletas  sobre  la  (¡eografia  de  Strahon.  en  lo 
relativo  á España.  .\1  llegar  al  conocido  pasaje  del  geógrafo  griego 
sóbrelas  ciudades,  en  que  fueron  debelados  los  hijos  de  Pompeio,  es- 
tablece el  sitio  de  Munda  hacia  Alcalá  la  Real,  .Alcaudete  y Baena. 
buque  y Priego  i l i.  Es  una  opinión  algo  semejante  ú la  que  en  el  si- 
glo XMi  formó  Fariña,  y que  habia  quedado  relegada  al  olvido.  Igno- 
ramos si  Rui  Bamba  tuvo  á la  vista  los  MSS.  de  a((uel , pero  es  lo  cier- 
to que  la  indicada  nota  puede  considerai-se  como  una  verdadera  Di- 
sertación sobre  el  sitio  de  Munda. 

LX\'.  Sobrevino  una  gloriosa  revolución  en  España , y combatiendo 
por  nuestni  independencia , como  en  tieinja)  de  los  romanos,  el  hom- 
bre de  letras  cambió  la  pluma  por  la  espada,  y el  campesino  la  laya 
por  la  lanza.  Entonces  más  nos  cuidamos  de  imitar  los  ejemplos  de 
Munda,  que  de  investigar  su  situación.  Pasaron  algunos  años,  3' 
en  1817  F.  Manuel  Cabello  y Gómez,  recogia  \-drion  .{pautes  sobre 
.Manda . para  remitirlos  á 1).  .losef  López  .\illon  (Ü). 

(1)  Huí  Bamba,  rt  MSS.  (2)  Véase  el  Apéndice  núm.  IV,  do- 

de  la  Koul  Acad.  de  la  Hist..  sin  folia-  mentó  núm.  5. 
don,  lib.  3,  8 fi,  not.  17. 
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LXVI.  En  1830  sp  ]mblicó  de  rpul  órcleii  el  Sumario  de  Aniigiiedadet 
compuesto  i>or  D.  Juan  A^'-ustiii  Ceaii  Bennudez:  obra  más  apreciable 
bajo  el  punto  de  vista  artístico,  que  bajo  el  critico  y anticuario.  Cean, 
consultando  particiilarinente  al  mar<|U('s  de  Valdellores  1).  Luis  José 
Velazquez,  siguió  el  dictáinen,  cpie  entoncc's  corria  más  autorizado, 
de  (pie  Muiida  era  Monda. 

LX\'II.  En  18.‘1.3  se  descubrieron  enelcortijode las  Vírgenes,  término 
de  Baena.  doce  urnas  cinerarias  en  algunas  de  las  cuales  se  Ician  los 
nombres  de  lalaniilia  l’ompeia.  El  vulgo  creyó  al  principio  que  estos 
sepulcros  fueron  de  los  hijos  del  gran  Pompiúo.  X poco  tiempo  del  des- 
cubrimiento, empezaron  á publicarse  unos  (irtin(/e»_en  el  Bolelin  Ofi- 
cial de  Córdoliu  (desde.  28  de  Enero  de  1834),  firmados  por  D.  Francisco 
Julián  .Madrid,  en  (pie.  hace  una  ligerisima  reseña  de  la  última  cam- 
paña de  tlésar,  sin  crítica  ni  conocimiento  hi.stórico. 

LXVIII.  Xo  asi  en  la  importante  Descripción  de  las  ruinas  de  Castro- 
Viejo,  (pie  con  igual  motivo  escribió  en  aquel  mismo  año  D.  .Vurcliano 
Fernandez-tiuerra , el  cual  creía  entonces  quclaMunda,  en  que  fue 
desbaratada  la  facción  de  Pomjieio,  estuvo  á las  faldas  del  Norte  de  las 
Sierras  de  Estepa  (ll. 

LXIX.  X poco  tiempo  1).  Miguel  Cortés  y López  acometió  la  empre- 
sa, que  á otros  erndit((sliabia  causado  espanto,  de  componer  un  Diccio- 
nario (icngráfico  Histórico  de  la  España  Anliijua.  La  obra  era  gigantes- 
ca : si  coiTes|)ondió  ó no  á las  esperanzas , (pie  al  ^irincipio  se  formaron 
con  su  publicación . no  es  de  esto  lugar  el  examinarlo.  Fundándose 
Cortés  en  los  textos  de  .Strabon,  Plinio  y .\ppiano,  como  Fariña,  Bayer 
y Huí  Bamba,  creyó  ser  un  ))unto  demostrado  la  reducción  de  Mundo 
á Montilla,  en  la  ¡irovincia  de  Córdoba  (2). 

LXX.  D.  Ildefonso  Marzo  fué  el  jirimero  que  protestó  contra  la  opi- 
nión de  Cortés,  y en  el  i¡criódico  semanal  titulado  el  Guadalhorce,  que 
salía  en  Málaga  (l83í)),  dió  á luz  etilos  números  correspondientes  á los 
(lias  17  y 24  do  Niiviembre  y 1 y 8 de  Dicitunbre,  unos  artículos  (>n 
favor  de  la  concordancia  Munda -Monda,  inspirados  más  bien  por  el  amor 
¡látrio,  que  por  una  sana  crítica. 

LXXI.  I).  Miguel  -Vpolonio  Fernandez  de  Sonsa  publicó  otros  ar- 
tículos en  ('1  llolelin  Oficial  de  Granada  (4  y 8 de  .\bril  de  1848),  en  los 

(1)  Don  Tomás  Muñoz,  Zlííc.  Bihliogr.,  (2)  Cortés  y I.op(Jz,  Dice.  Gtogr.,  art. 
articulo  Turre  de  las  Vírgenes,  pág.  20”.  Mimda-Daetica,  tom.  III.  pág.  203. 
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cuales  copia  lo  ipU!  cscriliió  Macario  Fariña:  así,  el  Sr.  Fenianilpz  do 
Sonsa  viene  á sostener  la  projiia  oi)inion , (pie  dejó  indicada  el  anti- 
cuario do  Ronda;  la  de  qno  Mnnda  debia  reducirse  al  castillo  de  üi- 
boras. 

LXXIl.  Durante  aquel  mismo  año  en  un  periódico,  que  salia  á luz 
en  Alemania  titulado  .Ims/huí/  'A7  Extranjero/ , se  sostuvo  ig'ual  dietá- 
meu : tal  vez  porque  su  autor  tuviese  á la  vista  los  MSS.  de  Fariña 
ó de  Rui  Bamba  (1). 

LXXIII.  1).  Miguel  Lafuente  Alcántara  empí'zó  á publicar  su  Histo- 
ria de  (i  ranada  en  1K4:1,  val  referir  la  célebre  batalla  de  Munda, 
opinó  porque  esta  ciudad  era  la  villa  do  Ronda  en  la  hoya  de  Má- 
laga (2).  Este  diligente  escritor  liubierd  j)odido  ilustrar  más  este  puntO' 
lie  nuestra  antigua  geografía . combatiendo  la  ya  casi  común  opinión 
de  los  sábios,  de  que  Munda  era  Montilla.  Pero  no  cabiendo  ain  traba- 
jo geográlico  tan  extenso,  como  el  asunto  requería,  en  una  obra  prin- 
cipalmente histórica,  se  limita  á contradecir  en  una  de  sus  notas  la  se^ 
guida  Opinión  de  Cortés  y liOjiez. 

LXXIV.  Esta  misma  es  la  que  ha  prevalecido  en  losartículos  Munda 
y Montilla  del  Dkrionario  Utoyrápco  Estadístico  por  D.  Pascual  Madoz 
(Madrid.  1845, — 1850):  y en  la  gran  ol.ra  de  la  Historia  de  España  desáe 
los  tiempos  más  remotos  hasta  nuestros  dias,  que  con  tanta  aceptacionL 
sigue  i)ublicando  1).  Modesto  Lafuente  (3). 

LXXV.  Con  posterioridad  1).  Ildefonso  Marzo  ha  dado  á la  estampa 
una  extensa  Carta  , defendiendo  con  bien  ])oca  fortuna  su  reducción  de 
Munda  á Monda  (4):  de  modo  que  la  cuestión  tornaba  á empeñarse  con 
nuevo  esfuerzo  éntrelos  mantenedores  de  ambas  opiniones  extremas, 
colocando  la  antigua  Munda  en  la  provinciá  de  Córdoba,  ó situándola 


(1)  VirdoetMS  tu  Anslnml  (1S42,  númi’- 
ro  205),  ail  Mimilam  referí  ruinns  ywae 
súnt  iuter  Martus,  Alraiulrte,  Bcren  (slct 
i»  queui  loeiitii  eliam  Stralemh  tlailia  1 100 
satis  quadrant.  'l'umiunosi  este  dato  de 
In  edición  de  la  (feografia  de  Straboa  que 
acaba  de  publicar  en  París  Fermín  Didot. 

(2)  I).  Miguel  Lufueute  Alcántara, 
Hisl.  de  Granada,  tom.  1.  pág.  I3i),  not,  1. 

(3)  n.  Modesto  Lafuente,  Hisl.  de  ¡is/t., 
tom.  II,  pág.  4S,  not.  1,  Madrid.  18.50. 

)4)  Kstd  Carla,  que  aparece  dirigida  al 


Kxcnio.  Sr.  D.  Serafln  Estébnner.  Calde- 
rón, se  diú  á lu7.  en  1853,  en  ia  Beeisla 
Pintor  -S'  a que  se  publicaba  en  Málaga. 
Un  la  tal  jugaba  el  nombre  del  señor 
4).  Aureliano  Fernandej'.-Ouerra  y Orbe, 
á quien  atribuyó  Murr.o  opiniones  extra- 
ñas que  no  eran  la.s  de  aquel  erudito: 
pero  tan  luego  como  llegó  á salierlo. 
en  obsequio  a la  verdad,  asi  lo  ma- 
nifestó en  un  comunicado  que  hizo 
in.sertaral  año  siguiente  en  el  .leisoifor 
Matagveña. 

j» 
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en  las  costas  malagueñas.  Un  modesto  y venerable  anciano,  el  señor 
don  .luán  de  Cueto  y Herrera,  iiiie  la  muertri  ha  an-ebatado.  cuando  era 
llegada  la  ocasimi  más  oportuna  para  (pie  recogiese  nuestra  Historia 
las  muestras  de  su  laboriosidad,  comunicaba  entonces  con  .«u  discípulo 
y grande  amigo  el  .Sr.  Fernandez-Uuerra,  su  ojrinion  do  que  la  célebre 
ciudad  de  Manda  debia  buscarse  no  lejos  de  Osuna,  entre  esta  y Car- 
mona.  cuyo  dictámeu  indicó  en  el  Á/miifi-  rpie  hemos  citado  antes,  y 
de  que  es  copia  el  documento  uúm.  (i  del  .Ipéndice  que  sigue  (1). 

LXXVI.  Después  1).  Hafael  ,\tien/.a  ha  publicado  en  Ronda  el 
opúsculo  tituladíi  !m  MuikIii  de  los  romoiios  y su  concorduucia  con 
la  ciudad  de  Honda,  fundado  en  mucha  parte,  sobre  la  Diserta- 
ción MS.  de  Sánchez  Palomino,  untes  citada. 

LXXVII.  La  Real  ,\cademia  de  la  Historia,  ganosa  de  promover 
constanteimuiti^  los  estudios  históricos , y la  ilustración  de  puntos  im- 
portantes, abrió  concurso  en  18.57  para  (d  año  de  18(10 , sobre  la  Demos- 
Irarion  del  sitio  i/lie  ocupó  la  aiilii/ua  ciudad  de  Munda  (2). 

LXXVIH.  En  18.58  se  ha  publicado  la  Historia  de  Cádiz  por  D.  .Adol- 
fo de  Castro;  que  ha  venido  á resucitar  en  nuestros  dias  la  opinión  ya 
olvidada,  de  Marineo  Sículo.  colocando  la  famosa  Munda  en  la  sierra 
de  (libalbiu , término  de  Xcrez  de  la  Frontera  i.'P. 

(1)  El  Sr.  de  Cueto  y Herrem  fue  natu- 
ral de  Colmenar,  en  la  provincia  d * Má- 
laga; varón  tan  modesto  como  juicioso  y 
devasta  literatura,  el  cual  desde  1826 
estaba  escribiendo  un  Dirciouario  gtfogni- 
jeo  d^la  EipfJña  antigun.  Dejósin  perfec- 
cionar y Hiii  publicar  este  ^ libro  por  ha- 
bérsele adelantado  en  la  estampa  otro 
de  idéntico  pensamiento.  Cueto  falleció 
ú principios  de  1858,  cuando  se  ocupaba, 
como  Académico  de  la  Historia  , en  con- 
tinuar la  España  Sagrada. 

(ai  [Gírela  dr  .\fndrid  do  28  do  Abril 
de  1851.) 

Después  de  abierto  el  concurso  se 
han  publicado  en  el  JJiario  ile  Madrid^ 

La  Vróaica  (números  del  21  y 23  de 
Agosto,  5,  6y7  de  Setiembre  de  1857) 
unos  eruditos  articulo»  en  forma  <le  car- 
tas, bajo  el  siguiente  epígrafe:  Exúiaen 
de  ana  obra  Geográfica  Histórica»  litnlada 
la  Manda  de  los  Roí/íuhos.  Muéstranse  en 


dichos  artículos  gran  conocimiento  de 
los  clásicos  griegos  y latinos,  y una  con- 
cienzuda critica  en  materias  epigráficas. 
Pero  Hu  autor  no  se  propuso  investigar 
el  sitio  de  Munda,  sino  censunir,  á ve- 
ces con  dema.siadu  acritud , la  obra 
<lel  ÜT.  Atienzii;  y asi,  más  que  una  Di- 
sertación sobre  Munda,  debe  considerar- 
se como  un  dosenfailo  literario  de  su 
autor. 

Por  este  tiempo,  I).  Miguel  A.  Fer- 
nandez de  Sousa.  ha  presíuitado  uua  Me- 
moria original  suya  á la  Real  Academia 
déla  Historia, que  permanece  inédita.  En 
ella  se  afirma  en  su  anterior  dictámen,  de 
que  Munda  debió  estar  situada  en  el  cas- 
tillo de  tíilK)ra.s,  y se  propone  combatir 
])rinc¡palmente  las  reducciones  hechas 
por  Bayer  y Cortés. 

(3)  Castro,  Hisl.  de  Cúdit»\\\i.  1,  capi- 
tulo 2,  y en  el  .Apéndice. 
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LXXVIX.  Fitiiilnu'ute  1).  AiutíliauoFenumdt'z-Giu'rra  y Orbe  ha  pu- 
blicado un  Plam  df  las  hnlallas  de  J.  Cesar  en  la  España  Citerior,  con- 
tra los  hijos  de  Pompeio;  y D.  Seratin  Estébauez  Calderón  ha  escrito 
Cuatro  pulahras  sobre  Manda,  (pie  han  salido  á luz  en  El  Mundo  Pinto- 
resco (1). 

ll)  Mundo  Piálor^tco^  uúui.  >i,  oorreHpoiiilientñ  ui  30  de  Mavode  1838. 
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l>OCl'Sli:\TO.S  V PAPELES  CLRtOSOS  RESPECTIVOS  .i  LA  Cl'ESTION  ítE  «INDA. 


nOCTMKNTO  Nt'M.  I. 

••\¡junía(iunes  sobre  la  colonia  roinana  i.V  Mínala,  i/iie  ilió  I).  Francisco  ile 
fíruna  en  el  año  ile  1753  al  /'.  Miro.  Fr.  Fnrii/iie  Florez , para  la  obra 
(te  la  España  Saijrada,  i/iie  cslaba  escriltienilo , liabicialo  ido  ú reconocer 
. el  sitio  : Con  noticia  de  lo  encontrado  de.spiies  en  ai/nel  terreno  en  el  año 
de  1762  (1). 

Manda . famosa  ciudad  por  la  batalla  tiuo  junto  á ella  tuvo  el  César 
cou  los  hijos  de  Pompeio,  con  cuyo  motivo  la  señalan  los  historiadores 
y geógrafos.  Estrabon,  pág.  141,  la  la'putó  Como  metrópoli  de  otras 
varias  ciudades  del  contorno. 

Plinio,  que  fué  qiiestor  de  la  Botica , en  el  lib.  III,  entre  los  pueblos 
que  supone  pertenecen  al  Comlaínto  .Astigitauo  de  esta  pruviucia , pone 
como  ■ colonias  inmunes  : 

Tucei , Áufiusla  (leinella, 
hucei.  Viiiiis  Julia. 

ÁIIuIh.  Clarilas  Julia, 
l’rso.  Gemina  l'rbanornni. 


(1)  Debemos  el  traslado  de  estas  Apvii- 
taeiones  á mie.stros  qiieridpa  ami(fus  los 
Sres.  Lafuentc  .Alcántara.  Pueden  cote- 
jarse con  lo  publicado  por  el  P,  Florez, 
en  el  tom.  XII  de  su  España  Sagrada 
(trat.  39,  cap.  2.  De  la  Iglesia  de  Málaga), 
y fácilmente  se  persuadirá  el  lector  de 
ia  identidad  de  ambos  relatos : adA'irtien- 


do  que  lo  que  va  comprendido  entre  ilos 
oatrellas.  fue  liado  también  á ia  estampa 
por  el  citado  P.  Mae.stro  en  el  tom.  X de 
su  España  Sagrada  (trat.  32,  cap.  1,  De 
la  Iglesia  .lítijri/aaa),  q ue  salió  a luz  por 
la  primera  vez  cu  1753,  ó sen  el  mismo  año 
en  que  Bruna  huí»  de  remitirle  sus 
Apuntaciones. 
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ínter  t/iiip  futí  M linda  cuín  Pompeij  filio  capia:  do  que  se  intíere  que 
quando  escribió  Plinio  ya  estava  aiTuinada  (1). 

Lupares  libres.  : 

Áxliniii  retiis . 

Oslippo. 

Estipendiarios  r 
Callel. 

Caliiciila . 

('iislra  fiéniinn , 
nípula  minar . 

.Vériirra . 

Siicraiiii  ó Siicrana . 

Oliiilciila . 

Onini/ii! . 

Mnslii/i . 

Este  ora  el  ámbito  dcl  Oonibento  .luridico  AstifVitaiio,  según  los  lu- 
gares que  l’liiiio  leatribuie  con  ex|)rcsioii,  y eu  vista  do  ello  se  conoce 
que  su  jurisdicción  bajava  desde  Ézija  por  Osuna  hasta  la  costa  de 
Marvella,  entre  cilios  rios  Sáldiiba  (o¡  Rioberde)  y en  la  de  fíarhésola 
(oi  (riiadiaro)  estava  el  coulin  del  C’ouibcnto  de  Cádiz,  á quien  tocava 
Itiirbésola , y al  de  Áslii/i,  Muiula.' 

Oi  se  llama  Momia  : su  situación  es  al  Occidente  de  Málaga  y de 
Cái-tama,  (listando  do  esta  unas  tres  leguas,  junto  á una  falda  do  la 
sierni  deTolox,  entre  el  mar  y el  riachuelo,  que  llaman  Rio  grande, 
que  se  mete  en  Giiadaljorce.  y este  entra  en  el  mar  á una  legua  de 
Málaga,  por  el  Occidente.  Este  arroio  llamado  Rio  grande,  nace  en  la 
misma  sierra  de  Tolox,  y es  el  que  meucioua  el  autor  de  Helio  Hispa- 
iiien.se,  ((uando  habla  en  el  cap.  XLI  de  la  falta  de  agua  que  avia  en 
aquel  campo . pues  dice  (pie  distava  zerc.i  de  ocho  millas ; lo  que  cor- 
responde al  referido  Rio,  al  que  llamavaii  los  naturales  Sigila,  según 
se  ve  cu  la  inscripción  ipie  pono  también  Muratori , pág.  451  (2). 


(1)  Kl  P.  Flore/,  rspinnó  aiás  c.sta  in- 
terpretación del  referido  pu.saje  dcl  Na- 
turalista, en  el  tom.  X de  sn  Pspttña  Sa- 
grada antes  citado. 

(2)  Copiase  á seguida  y ca  la  misma 


inscripción  que  pone  el  P.  Florez  en  el 
tom.  XII  de  su  Etfaña  Sagrada,  con  la 
diferencia  de  que  en  esta.s  Apuntacio- 
nes 8c  lee  Cártimam,  y no  Cértimam. 
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El  sitio  donde  existe  la  piedra  de  esta  inscripción  es  la  hermita  de 
nuestra  Señora  de  la  Guerra,  junto  á Cártama,  de  la  que  se  infiere  que 
el  rio  Sigila  es  el  Rio  grnmir.  pues  desde  su  nacimiento  (que  es  entre 
Ronda  y Cártama),  hasta  la  villa  de  Cártama  hai  las  veinte  millas  que 
la  inscripción  menciona  : sef^un  lo  qual  iva  la  calzada  de  los  romanos 
desde  Tolos  (junto  adonde  nace  el  rio  al  Oriente  de  Ronda)  por  Munda 
á Cártama,  y desde  allí  á Málaga  (1)  : Esta  inscripción  es  notable,  no 
sólo  por  comprovar  la  cantidad  que  Adriano  perdonó  á las  provincias 
(mencionada  por  Esparciaim  en  su  Yidn,  y a<iuí  detciTninada),  sino  por 
la  cxj)resion  de  Munda,  y nombre  del  rio  que  corre  sobre  ella  háeia  Cár- 
tama, y por  los  veinte  mil  pasos  que  el  emperador  compuso  á su  costa 
en  el  camino  que  tirava  á Cártama. 

Ambrosio  de  Morales,  lib.  IX,  cap.  XXXVIII,  pone  otra  inscripción 
como  existente  á la  puerta  de  la  iglesia  de  Monda  (que  también  estam- 
pó Grutero),  por  la  (jual  se  ve  que  aviéndose  deteriorado  el  Pretorio, 
ó casa  de  ayuntamiento  de  Momia,  mandó  reedificarle  el  Pretor  de  la 
Hética,  llamado  Julio  Nemesio  Nomontano,  que  governava  la  provin- 
cia en  nombre  del  emperador  Marco  Aurelio  (cuio  abuelo  ])aterno  na- 
ció en  España  en  Surciibo . según  afirma  en  su  Vida  Capitolino) ; la  ins- 
cripción dice  asi  : (2). 

Después  en  el  año  de  17(i2,  cavando  en  aquel  campo  de  Monda,  en- 
contraron varias  medallas  de  plata  de  el  Gran  Pompeio  con  el  letrero 
savido  por  todos  Cnfiis  Magnus  Pomprius  l'rrferliis  classis  r!  orar  Mari- 
limar.  unas  lámparas  sepulcrales,  un  carneo  {tic)  i)articular  de  una  ama- 
tista de  el  tamaño  do  medio  peso  fuerte  con  la  cabeza  incusa  de  Pom- 
peio; y una  perla  mui  grande  con  el  asa  engastaiia  de  onj,  que  reco 
gió  don  Francisco  de  Bruna  y permanece  en  su  gavinete  en  Sevilla.» 


DOCUMENTO  NLM.  2. 


Exímelo  del  expediente  formado  en  Osuna,  con  malieo  de  las  explorariones 
practiradus  de  Real  orden  por  D.  Dominga  fíelestá. 

• El  Rey  ha  nombrado  al  ingeniero  segundo  U.  Domingo  Velesta. 


(1)  El  P.  Florcí  añadió;  «debiéndose 
•corregir  en  virtud  de  este  conjunto  la 
•voi  Cérlihta  en  Cárlima.  pues  por  la  par- 
óte de  Munda  sólo  hallamo.s  á Cárlima 


•con  distancia  de  las  veinte  millas  cita- 
odas,  entre  ellay  el  nacimiento dolrloquc 
•corro  sobre  Munda.» 

(2)  Es  la  misma  inscripción  que  copia 
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SIS 


para  que  busijue  los  medios  de  averiguar  el  verdadero  sitio  eii  que  se 
dió  la  célebre  batalla  de  Munda  entre  César  y Poiiipeyo.  Y á tiii  de  que 
pueda  hallar  has  noticias  convenientes  á (-sb'  objeto,  permite  que  ¡tuse 
á registrar  los  papeles  que  sea  necesario  en  es(!  Archivo  público,  á 
cuyo  fiu  se  lo  prevengo  á V,  ,S.  para  que  le  franquee  los  auxilios  nece- 
sarios, por  ser  asi  la  voluntad  de  S.  M.=I)ios  guarde  á V.  S,  muchos 
años.  Madrid  1(1  de  Setiembre  de  1790. =E1  Conde  de  Flor¡dablanca.= 
Sr.  Corregidor  di;  Osuna. » 

Síguese  en  el  expediente  el  auto  del  coiregidor  mandando  franquear 
el  archivo  al  ingeniero  : tiene  la  foclia  de  :i  de  Agosto  de  1791 , que 
es  la  misma  cu  que  Belestá  presentó  la  carta-órden  que  á la  mano  en- 
tregó al  corregidor. 

En  el  mismo  dia  3 de  .Ygosto  resulta  })racticada  la  primera  diligen- 
cia de  reconocer  el  archivo  D.  Domingo  Belestá;  continúa  en  4 del 
propio  mes.  y la  última  es  en  5 del  mismo  mes  y año. 

El  expediente  se  compone  d('  tres  pliegos  desde  su  principio  al  fin, 
en  fólio,  y encuadernado  en  medio  de  dos  ex¡)cdieutes  distintos.  El  que 
le  precede  una  curta  ó Heal  cédula  de  ,S.  .M.  y de  su  Real  y Supre- 
mo Constqo  de  Castilla , coucediendo  á la  villa  de  Osuna  la  celebración 
de  una  feria  anual  en  los  dias  3,  4 y 5 de  Setiembre,  su  focha  en  Ma- 
drid á 13  de  Diciemlm!  de  1K03.  El  expediente  que  sigue  al  que  es  ob- 
jeto de  este  extracto,  es  análogo  á una  hoja  tiue  tiene  de  portada,  y que 
dice  asi  : 

OsuiKi  .lito  íle  1805. 

“ Quentas  de  los  señores  comisionados  en  el  año  pasiido  y presente 
para  la  dirección  y gobierno  del  panadeo  y abasto  común  de  este  ve- 
cindario de  los  fondos  destinados  al  efecto.  "=Eu  el  lomo  del  libro  tie- 
ne un  renglón  (jue  dice  : Feria.  Faimilen  i/  sobre  batalla  de  .Hunda  entre 
César  y Pompeya. 


Düt'CMKNTO  XÜM.  a. 

Carla  de  D Franeisrn  Bruna  acerca  de  la  situación  de  Munda. 

Sevilla  y Marzo  16  de  IWi. 

“Mi  amado  compañero  y amigo  : No  satisñigo  á Vmd.  de  mi  puño, 

Kloroz  en  dicho  tora.  XII.  Lo  que.  en  es-  es  la  noticia  do  lo  que  se  dice  encontrado 
tas  Ajmnlacioiiet  siffuc  á continuación,  en  176e. 
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así  porque  cstoi  con  aiiuelln  tos  perruna , que  me  molesta  el  Imbierno, 
como  por  que  excuse  su  recomendado  buscar  un  Maestro  Arabe . ipie  le 
lea'mi  respuesta.  Inclino  las  apuntaciones,  que  hiüe,  qiiando  estuvo 
aipií  el  Inf^eniero  Belestá,  y nos  vino  á mechar  con  las  órdenes  del 
Gonde  do  Florida  Blanca,  dejándome  entonces  creido,  qnc  las  avia  te 
nido  ])or  demostraciones, =No  es  menester  más,  <)ue  leer  el  den-otero 
de  Aillo  Hircio,  que  ¡^compañó  á C(!'sur  en  la  (liirrru  íle  España,  desde 
Ohiilro , rcí^istrar  los  Pueblos  ijue  señala , en  que  vatio  y persip^uió  á 
Pompeio  a.sta  la  Batalla  de  .Munda,  cotejados  con  las  medalhLs  é ins 
cripcioues,  y lo  que  sientan  los  Geógrafos,  ó Historiadores  Romanos 
sobre  el  territorio  y Pueblos  de  los  Gombentos  Jurídicos  de  Andalucía, 
para  combencer  (pie  el  sitio  de  Munda  («s  el  de  la  actual  Munda , por  el 
nacimiento  y curso  del  Rio  Sigila,  Ifi  precisa  distancia  del  famoso  Pue- 
blo  de  (uríiiiia . donde  existen  multitud  do  Inscrijioiones  y estatuas,  y 
sobre  todo  la  huida  de  Pompeio  después  de  la  Batalla  á ('arlela  á bus- 
car sus  Naos,  que  nadie  ignora  la  situación  de  e.ste  municipio  en  la 
Baia  de  Alg-ecinis,=  Gomo  no  he  visto  lo  expuesto  ])or  el  Sr.  Baier  no 
puedo  desbaratar  sus  fundamentos,  pero  lo  tengo  por  un  sueño,  y qui- 
siera verlos  á mis  manos  ji.u-a  desmenuzarlos.  K1  Ingeniero  Belestá 
(ci-c(>  Balenciano'i  quando  estubo  aquí , y vmd.  se  acordará  tpie  abso- 
lutamente no  entendía  el  latin,  ni  aun  podia  construir  á Hircio,  habló 
conmigo  muchas  veces,  y sobre  ijue  ni  aun  tenia  noticia  de  las  ins- 
cripciones zitadas  que  son  la  maior  priieva.  me  pareció  estava  com- 
bcncido  de  este  dictámen  con  las  reconibenciones  y prnevas  que  io  le 
dava : pero  alguna  vez  le  oi  confusamente  quería  llevar  (>sta  Batalla  al 
otro  Manda  y Cérliiiia  de  la  Celtiveria,  quizá  por  alguna  especie  que  le 
havrian  sugerido  de  esto,  aunque  sin  afirmarse  en  una  0|)inion  tan  des- 
cavellada,=No  alcanzo  los  fundamentos  de  ella,  y me  jiei-suado  que 
sea  la  referencia  de  Titolivio  en  el  libro  XI.  hablando  de  Lucio  Postn- 
mio , y Tiverio  Sempronio  en  los  Pueblos  de  Manda  y Crrliaia  de  la 
Celtiberia:  ignorándose  dónde  estavan  estas  dos  ciudades,  ni  hacer 
alguno  otro  menzion  de  ellas;  la  primera  tomada  en  una  noche  por 
sorpresa , y la  segunda  jior  la  mañosidad  con  los  Endjujador.  s : no  ai 
una  palabra  de  la  famosa  Batalla  tratada  ]>or  todos,  y es  alisolutamim- 
te  imposible  acomodarla  á la  ri'lacion  de  Hircio  con  los  demás  Pueblos 
de  la  .\ndalucia  (pie  señala  d(>  las  marchas  y Batallas  de  G(isary  Póm- 
pelo : la  inmediación  á Carleija,  y la  deinarcazion  que  haze  Plinio  ; y 
últimamente  á lo  iiue  dice  Hircio  ipic  (’iisar  traxo  de  la  Batalla  de 
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Muuda  los  Peltrechos  de  Guerra,  con  (jue  alli  avia  vencido  á sus  con- 
trarios, para  combatir  á Osuna,  Pueblo  (pie  está  muy  cercano. =Igual- 
mente  huvo  en  la  Lusitauia  otro  Kio  llamado  Miimíii . que  oi  se  llama 
Mondego,  lo  ([ue  motivó  al  obispo  Oerundeusc  en  su  Pnralipoiiintini 
de  España  á creer  (lue  la  Batalla  de  Monda  havia  sido  cerca  do  Coim- 
bra,  por  donde  ]>asa  el  Mondego.  o])inion  tan  desvalida  como  la  de  la 
Celtiveria.  Por  tin  el  (íeiigrafo  Stravon  y Pliniq  que  fué  qnestor  de  la 
Botica  ponen  los  Pueblos  de  Andalucía,  en  cuyo  término  estava  Miin- 
da;  y son  de  la  misma  opinión  Ambrosio  de  Morales,  el  P.  Mariana , y 
Rodrigo  Caro  exactísimo  antiiiuario.=Guando  fui  desde  Ronda  á re- 
gistrar el  sitio  de  Monda , lleve  conmigo  el  Aulo  Hircio,  y el  Ambro- 
sio de  Morales,  y vine  <lemarc:in  lo  el  nacimiento  y curso  del  Sigila, 
observé  el  alto  donde  estava  el  Pueblo,  el  campo  de  Batalla,  con  la 
precisa  variación  que  ocasionan  las  aguas  y labor  de  las  tierras  des- 
pués de  tantos  siglos,  como  se  experimentan  en  el  induvitado  muni- 
cipio de  Itálica,  oy  desHgurado  todo;  luego  pasé  á Cártama  á recono- 
cer las  inscripciones,  en  (jue  ai  un  crecido  número  de  ellas,  y de  está- 
tuas  maltratadas. = No  he  hecho  examen  en  aijuel  .sitio  de  las  piedras 
arborizadas  que  zita  Plinio,  y puede  s -r  que  las  (¡no  refiere  se  encon- 
traban con  el  dibuxo  de  las  palmas,  sea  una  de  las  espt'cies  bolunta- 
rias  de  sus  escritos. =Rceiva  vmd.  finísimas  expresiones  de  mis  gen- 
tes, desetas  á Nicolasa  y Mariquita,  y mande  siempre  á su  amigo  de 
corazon=Bruna.=8r.  11.  Benito  Ramón  de  tlermida.=P.  D.=Si  vmd. 
me  embiara  lo  escrito  por  Baier,  ])oudria  esto  en  claro  : será  una  men- 
gua (juo  vaia  á IngalateiTa  una  cosa  ten  equivocada.  ” 

DOCl'MENTO  NV.M.  1. 

Carla  <'r  I).  Jasé  Carnide  sabir  el  silio  de  Muadu. 

« Amigo  mió.  sin  duda  (pie  ó yo  me  expliqué  mal,  ó Vm.  no  me  en- 
tendió quando  hizo  creer  al  Sr.  Melville  que  yo  había  reconocido  el  si- 
tio de  Munda  ; nada  ha  habido  do  wto , y mis  observaciones  sobre  dicho 
sitio , y la  batalla  acaecida  en  él , entre  César  y el  hijo  mayor  de  Pom- 
peyo,  todas  fuéron  luíchas  en  esta  Córte  con  presencia  del  Libro  único 
de  Helio  hispanieiisi  atribuido  á Hirtio  Pansa . de  los  Geógrafos  antiguos 
que  tratan  de  la  Béticii,  y particularmente  do  Munda,  y de  los  moder- 
nos (pie  refieren  diclia  batalla,  y que  disfrutamos  ya  impresos,  ya  ma- 
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iiuscritos,  aprov«(*háii(lnmc  al  mismo  t¡em]>o  de  las  noticias  que  me 
lian  comunicado  varios  sut^etos  inteligentes,  que  han  reconocido  aquel 
terreno . nuda  he  impreso  de  dichas  observaciones , pero  no  tendré  di- 
ficultad en  comunicarlas  al  Sr.  Melville  luego  que  les  dé  algún  ónlcti, 
y que  ehaqiie  ciertos  cabos  y puntos  pendientes  , combiniendo,  como 
flesde  luego  combengo  con  este  Caballero  en  que  sin  un  reconocimien- 
to del  terreno  nada  se  puede  decidir  que  satisfaga  á la  esmerada  crítica 
de  un  antiquario  juicioso,  pem  ínterin  que  no  desempeño  la  primera 
parte  que  Helio  ofrecido  á Vm.  diré  las  razones  que  he  tenido  para  en- 
trar en  este  emjieño,  y referiré  los  pingresos  de  este  expediente,  de 
(|Ue  ya  en  gran  parte  se  hace  cargo  su  sabio  Amigo. =Por  los  años  de 
90  ó 91 , concurrí  nn  dia  al  i'studio  de  mi  Amigo  el  1’.  Mtro.  Risco, 
continuador  de  la  España  Sayrada  del  Mtro.  Fiorez,  y le  hallé  muy 
ocupado  con  una  carta  del  Teniente  Corotud  de  Ingenieros  1).  Domingo 
Bellcstá,  residente  á la  sazón  en  Málaga . en  (|ue  dándole  cuenta  de 
que  estántlole  encargado  ]ior  el  (íovierno  reconocer  el  sitio  de  la  bata- 
lla de  Munila  y prevenido  consultar  sobre  ella  varios  Literatos  y .\nti- 
quarios  le  pedia  tnbiese  á bien  darle  su  dictámen  : hallábase  á la  sazón 
el  Mtro.  Risco  muy  ocujiado  con  la  continuación  de  la  España  Sagrada 
y me  ])iiiio  (jue  me  encargase  yo  de  satisfacer  á Bellestá . en  lo  que  no 
tube  inconveniente  jiara  darle  gusto,  y en  conseiiüeneia  se  le  avisó  á 
Hellestá,  y (>ste  me  i>asó  un  oficio  igual  al  que  había  pasado  al  P.  Ris- 
co . contextele  aceptando  la  comisión , y me  dediqué  á estudiar  el  asun- 
to y á formar  con  él  auxilio  de  los  Geógrafos  ó Historiadores  antiguos 
un  Plano  de  la  Hética  en  el  qual  señalé  has  marchas  de  César  y Pom- 
peyo  hasta  el  sitio  de  la  villa  de  Munda,  adonde  creía  yo  entonces,  ([ue 
so  había  dado  la  batalla  , irmitile  dicho  mapa,  y el  Texto  de  Hirtio 
traducido  al  Castellano,  con  los  de  otros  A.\.  que  creia  conducentes  y 
mis  particulares  observaciones,  y le  provine  las  que  debía  practicar  en 
su  reconocimiento  empesando  desde  Córdoba , describiendo  los  sitios 
donde  habían  estado  acampados  los  dos  exércitos  como  Mrgua.  Úeuhi 
y Soriraria , (Vi mica . Vfiilipu,  etc. , y observando  la  calidad  del  tern'- 
110,  y particularmente,  si  en  las  inmediaciones  de  Munda  había  alguna 
i“antora  de  piedras  arborizadas  ó Dnidriles,  como  se  inferia  de  Plinio; 
y concluía  mi  respuesta,  pidiéndole,  que  veriticadosu  reconocimiento 
me  die.se  noticia  de  lo  i[ue  por  él  resultase.  Pasóse  mucho  tiempo  sin 
que  yo  hubiese  tenido  razón  de  Hellestá,  y un  dia  visitando  al  ,Sr.  Ba- 
yer^  Bibliotecario  mayor  del  Rey,  me  dijo,  que  tenia  entre  manos  un  iu- 
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forme,  que  por  el  Ministerio  se  le  habia  pedido  sobre  el  reconocimiento 
hecho  por  Bellestii,  y que  en  él  jugaba  mi  dictáineii,  al  (jual  se  Inlla- 
ba  él  opuesto ; pues  creia  que  la  Munda  antigua  adonde  se  habia  dado 
la  batalla , se  debia  reducir  á la  \ illa  de  Monturque . situada  entre  Cór- 
doba y la  Monda  moderna,  pues  habiendo  ]>asiido  él  por  esta  última 
Villa,  no  habia  reconocido  más  ruinas  (lue  las  de  un  Castillo  morisco, 
y siendo  su  terreno  desigual  y compuesto  de  cerros,  y colinas,  no  ha- 
bia lugar  para  la  llanura  de  cinco  millas,  que  Hirtio  decia  habia  eutn; 
los  dos  exércitos,  y que  habia  servido  de  campo  á la  batalla  : leioine 
parte  de  su  informe,  hicele  algunas  réi)licas.  y particularmente  la  de 
que  Moutunjue  distaba  mucho  imLs  de  lo  (puí  decian  los  AA.  de  Ciiiieju. 
que  la  Munda  mod('rna.  que  lo  mismo  sucedia  d<-  Cártama,  que  por 
una  Inscripción  constaba  estar  sido  separada  de  Monda  veinte  niillas,  y 
sobre  todo  que  Montuniue  caia  en  el  distrito  did  Convimto  juridico  de 
Écija,  y que  Munda  la  situaba  Plinio  en  el  de  Córdoba  (1),  y tinal- 
mente,  que  según  las  marchas  d(>  los  dos  exércitos  iquando  se  (lió  la 
batalla)  debian  haberse  adelantado  mucho  más  Inicia  la  costa  d(>l  Me- 
diteiTáneo,  de  lo  qm*  distaba  Montiir(|ue.  pero  á p(!sar  de  todas  estas 
reflexiones,  me  pasmó,  (|Ue  id  ,'^r.  Bayer  no  quedaba  convimcido,  y 
viendo  por  otra  parte,  qin;  (d  ingeniero  Bellostá  no  corresjwndia  á lo 
que  yo  le  habia  pedido  i; comunicándome  las  resultas  de  su  viaje)  sus- 
pendí mis  investigaciones  sobre  el  asunto,  hasta  que  habiendo  venido 
á parar  á mis  manos  el  viaje  del  Sr.  l'Vamdsco  (birter  y leiendo  lo  que 
decia  de  Munda.  iiue  creia  debia  reducii'se  á un  puiddecito  llamado 
Munda  la  Vieja  . situado  entre  la  Villa  de  Monda  , y la  ciudad  de  Ron- 
da , que  no  sólo  daba  á entender  habia  visto  el  tciTeuo,  sino  ([Ue  funda- 
ba su  Opinión  en  la  del  céhd)re  1).  Antonio  de  iímidoza,  (pie  explicó  la 
suia  en  la  fíislunti  de  la  cj’/íh/.vioh  de  los  moriscos  de  (¡ranada . se  me  éxi- 
to de  nuevo  el  di*seo  de  apurar  este  ininto.  y emjH'zé  á fluctuar  (uitre 
las  dos  Mondas,  inclinándome  j>or  varias  razones  que  ya  explicaré  á 
Monda  la  Vieja,  y jiara  conlirmarme  en  mis  sospechas  y apurar  este 
punto  solicité  descubrir  el  jmradero  del  Eximlirnic  y al  efecto  me  valí 
de  un  oticial  de  la  .Secretaria  de  Estado,  por  cuya  mano  habia  corrido, 
y supe  qu(^  poco  satisfecho  el  Ministerio  de  las  operaciones  del  Inge- 
niero Bellestá,  pensaba  en  imjnimir  el  informe  del  Sr.  Bayer,  y satis- 
facer con  él  á la  Sociedad  de  autiquarios  de  I.iindres  ; ex])úsele  la  re- 
tí) .Scjrurameute  quiso  decir  lo  contrario. 


Digilized  by  Google 


MLNDA  PüMI’KIANa. 


'.)K0 

pugiüuiciii , qiu'.  el  dietámen  del  Sr.  Hayer  tenia  con  los  textos  do  los 
AA.  antiguos,  y le  in.sinné  t|ue  yo  ei-a  de  o])iuion  contrana,  que  para 
ello  ti'uia  algunos  fundamentos,  que  se  jos  liabia  expuesto  á Bellestá, 
que  los  expoudria  do  nuevo  y atimentaria  y que  tendria  particular  gus- 
to en  ipie  se  me  comunicase  el  lirimUenli>  para  poder  inforiiianne . jH'ro 
llegue  á (uiteuder  que  iio  se  tenia  noticia  adonde  este  existia,  ó<[ue  iio 
se  m<>  queria  oir  en  el  asunto  ; y como  j)or  otra  parte  á breves  dias  fue 
scjiarado  del  Ministerio  el  8r.  Conde  de  Floridablauca.  ni  se  volvió 
á tratar  el  asunto,  ni  yo  me  juzgué  autorizado  para  emprender  un  nue- 
vo reconocimiento  y me  contenté  con  no  perder  de  vista  el  asunto, 
in’ocuraudo  recoger  noticias  de  varios  sugetos,  que  me  constaba  habian 
reconocido  aquel  jiais,  con  el  fin,  de  <|ue  si  algún  dia  lo  practicase  yo 
pudiese  con  más  facilida<1  aclarar  este  ¡mnto  de  nuestra  historia. =En 
la  jomada  de  Aranjuez  de  este  uño  me  hallé  un  dia  en  la  mesa  del  Em- 
bajador de  Alemania,  Conde  de  Kagi'ueck  (sugeto  mui  aficionado  á 
nuestras  antigüedades^,  con  el  Sr.  Menú  Cónsul  general  de  la  Nación 
Británica  en  esta  (,'órtc , y habiéndose  tocado  el  punto  deMundame 
explicólas  diligencias  que  hal)ia  practicado  para  averiguarlo,  y los 
medios  de  que  se  halda  valido  ]>ara  descubrir  el  K-rpedinilr  lastimán- 
dose de  que  á ])esar  de  todas  ellas  no  hubiese  jaidiiio  hasta  entonces 
conseguir  otra  cosa , que  una  noticia  vaga  de  que  el  tal  Expcdienlr  ha- 
lda sido  aprendido  tm  la  ocupación  de  los  pa|)eles  del  Conde  de  Flori- 
dablánca  con  los  (piales  sosjiechaba  se  Imbia  inventariado,  y <pie  este 
era  el  motivo  de  no  hallarae  razón  de  él  en  la  Secretaria  de  Estado: 
acordamos  el  Sr.  Meiri  y yo  de  adelantar,  cada  uno  por  su  parte,  esta 
pesipiis:i,  jiero  habiendo  seguido  dicho  señor  la  Córte  al  sitio  déla 
Oranjit,  y habiéndome  yo  ipiedado  en  esta,  no  hi'  vuelto  á verle,  ni  sé 
las  re.sultas  ipie  hayan  tenido  sus  diligeiudas,  pero  por  mi  parte  (en  el 
supuesto  de  que  al  Conde  de  Floriihddanca  se  le  ha  concedido  la  liber- 
tad 1 me  he  valido  de  un  amigo,  residente  hácia  el  país  adonde  se  ha- 
llaba destinado  ,S.  E.  para  (pie  solicite  alguna  noticia  que  confirme  ó 
adelante  la  que  el  Sr.  M('rri  me  comunicó  en  .Aranjuez  ; y.  en  ínterin 
iré  recogiendo  lo  más  (pie  imeda  para  .satisfaci'r  los  ih'seos  de  esa  Ilustre 
y Sábia  Sociedad  y corresponder  al  lisongero  concepto  que  nu'resco  á 
su  ilustrado  amigo  el  Sr.  (ieiier.il  Mehille,  y á la  atención  con  que  me 
comiuiica  noticias  del  ,Sr.  Cart(“r,  en  cuya  obra  en  lo  ipie  pertenece  á 
las  antigüedades  y Física  did  l’ais  que  ha  recorrido,  hallo  juicio , verdad 
y conocimiento  de  nuestros  autores,  ojalá  otros  viageros  hubieran  pro- 
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cetlido  con  t:m  l)uoii!i  fe,  que  asi  iio  se  liuljiei-aii  esparei<lo  tantas  pa- 
trañas, como  nos  atrihuven.  listo  ya  va  larpi,  y no  es  justo  fastidiará 
Viu.  ni  al  Andido.”  (li 


DOCUMKNTO  NÚM.  3. 

('(irla  ¡I  (ipniiloriniies  iiremi  di"  hi  riitiniin  idiimim  de  .Viiiidii,  por  Friiy  Manuel 
l'ahello  ij  liomez  (;¿i. 

-SOBHK  LA  COLUMA  1>K  MI  NUA. 

llUtoriii. 

Sr.  I).  ,Io.sef  López  Ayllon  y (¡alio. 

Muy  Sr.  mió  : remito  á V.  varias  apuntaciones  que  laí  podido  reco- 
ger Sobre  la  colonia  Hmiiana  de  Muuda.  = Kstracto  del  Derrotero  de  .Fu- 
lio  Ci'sar  deslíe  que  l•ntrl'l  en  Kspaña,  y sitios  que  hizo  antes  de  la  Ba- 
talla de  Muíala . sacado  de  Ambrosio  de  Morales ■•.  Sigue  el  ex- 

tracto hasta  el  fól.  B vuelto,  á cuyo  final  escribe  : -Sorilia  y Venli- 
poale.  de  que  no  da  razón  Ambrosio  de  Morales,  el  ¡irimero  no  se  ha 
descubierto , pero  el  segundo  se  ha  averiguado  ya  después  que  escri- 
bió Morales,  habiéndose  descubierto  tas  medallas  é inscripciones  de 
Yenlipo.  hoy  en  óo'i;/  Lugar  de  Casaliche,  media  legua  de  la  Villa  de  Es- 
tepa, conocida  también  por  el  Municipio  Ostipoiieiise  en  las  inscripcio- 
nes que  allí  se  han  encontrado".  Sigue  al  fól.  4.  con  Morali.-s  después 
de  la  batalla,  y pone  uua  que  llama  irnla  sobre  el  dia  de  a(|uelia,  con 
los  ti'xtos  de  Plutarco,  P.  Orosio  y Cicerón,  y al  volver  el  mismo  fólio 

escribe  de  seguida  como  si  fiera  suyo.=".F/M«(/« . famosa  ciudad » 

exactamente  lo  mismo  que  en  las  Ápuiilueioiies  que  Bruna  dió  al  Padre 
Florez,  hasta  el  fól.  7.  en  cuya  mitad  termina  con  la  sola  diferencia 


(1)  Pajielet  rirriat  d'  AiJipledades. 
MH.  de  la  Biblioteca  de  la  Acadcniia  de 
la  Historia.  K.  ISt.  Tól.  33. 

Siguen.se,  ról..3*.l,  las /b(íf«ti/i-ío,ie.v,qne 
se  dicen  de  D.  Pnineisco  Bruna,  sdre  el 
sitio  de  Vuudn.  y no  son  sino  de  la  Iti- 
sertacimí  de  Ortiz.  Después,  ful.  IH.  lo  de 
Vicente  Kspinel,  en  el  Ksrndeeíf  Mnrens 
de  OhreguH,  páps.  lOfiy  10';.  \ seguida, 
fólio  70.  la  caria  de  Bruna  fechada  en 
Sevilla  á 16 do  Marzo  de  U3.  Kn  el  fól.  7'3 
un  Kxlraein  traducido  de  lo  que  dice  so- 


bre .Mundo  el  inglés  Francisco  Cárter  en 
su  Viaje  desde  (lihraltar  á Midaga ; y al 
fól.  S2  una  unta  suelta  y anónima  que  es 
la  publicada  por  D.  Tomás  Muñoz  en  su 
fíieriimario  Bildiográfeu  , (art.  Manda, 
numero  'i.) 

i'3)  Cuaderno  de  diez  y siete  fojas  en 
cuartilla,  propio  del  .Sr.  D,  Pascual  de  (ia- 
yangos.  acompañado  de  una  carta  suelta 
en  que  Fray  Manuel  Cabello  y Gómez  lo 
remite  desde  Buvnlancc.  a lu  de  Julio  de 
1817,  a D.  Josef  López  .Ayllon. 
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(lc‘  poiK'f  en  ve/.  (1<‘  ¡iirnitiiureii . v iiiia  l’erlii  mui  prnimle  con  t>l  u¡<a 
<Mi>r¡istaiI;i  (le  (U’n  (|U(“  reeof^iú  I).  Fimucísco  d(“  Ki’Uiia  _v  Uerit  á su  (ia- 
bincte  (le  Sevilla». — Bajo  el  epifi-nife  (le  Muiula  s¡i»iie  al  mismo  fólio 
con  lo  (le  Kr.iy  Bernanlo  Brito  eii  exti-aeto.  Sigile  del  fól.  0 vuelto  al 
11  Ídem  lina  ([ue  se  dice,  y es  eoii  efecto,  la  de  Oírla  del  señor 

Brim;¡  al  Sr.  1).  Benito  Bamou  de  llermida  (su  fecha  en  -Sevilla  y 
Marzo  Hi  de  170B'  '>  (lue  es  la  (¡ue  aiite.s  (|Ueda  ya  transcrita.  Los  fó- 
lios  l'J  y l;l  coiniHvuden  varias  »Ks|i('cies  para  aclarar  y determinar 
el  verdadero  sitio  de  Manda»  , tomadas  de  Ilircio,  Mariana,  Strabun, 
i’onz.  Ksiiinel,  Masdeu  y el  (ieruudense.  .M  fól,  l.'l  vuelto  apunta 
varios  -Libros  ipie  Cdicei  hacen  falta  para  esta  obra  y aípii  no  los  hay», 
siendo  sólo  de  notar  el  píoiúltimo  (jue  nearca  con  (!stas  palubn.s : »E1 
libro  ((ue  salió  hace  pocos  años  del  sitio  de  Munda,  y sospecho  .sea  d(;l 
Sr.  Cornide  contra  Baller.  Lucano.  lib.  I,  ver.  10.»  .\1  fól.  14  está 
la  «ro/órt  de  l'arla  del  Sr.  1).  Benito  Kamon  (h;  llermida,  Fiscal  do  la 
Cámara,  al  Sr.  1).  Francis-o  de  Bruna',  su  fecha  en  -Madrid  8 de 
Marzo  d('  17!)3»,  en  ((Ue  le  incluye  la  en  que  se  comienza  diciendo  que 
"Entre  los  sui-etos  qne  finiron  consultados  por  D.  Domingo  Bele.stá. 
sobre  el  sitio  de  Munda . fué'  uno  1).  Josef  Cornide,  etc.»,  y se  traslada 
también  la  hirliisa  (L.  Al  fól.  15  se  halla  una  .\ola  (no  se  sabe  de 
(luii'n,  pero  natiinil  parece  fuera  de  Cabello),  en  que  s > combate  la  inscrip- 
ción jmblicada  por  Morales,  como  contraria  al  texto  de  l’liuio,  del  (pie 
infiere  estaba  Munda  destruida  alp-unos  años  antes,  y la  atribuye  á la 
Munda  que  supone  construida  por  los  fugitivos  de  la  primera.  .\1  fó- 
’lio  It)  bay  la  •<l'opia  de  ( arla  del  Sr.  Bruna  al  Sr.  1).  Jacinto  Cabrera-, 
su  fecha  en  -Sevilla  y Mayo  18  de  !)1  - , en  (jue  le  remite  las  apunta- 
ciones (jue  tiene  de  la  (.'olonia  de  Munda . y una  copia  del  tratado  de 
las  Marinas  desde  Málai/a  á Oidiz  de  Fariña , dándole  su  dictáincn 
sobre  el  mérito  de  Vicente  Espinel  como  poeta  y literato,  comparati- 
vamente con  Cervantes  en  sus  obras  del  mismo  «■enero;  y al  fól.  17 
en  (|ue  termina  esta  carta,  .se  enciumtra  con  carácter  de  origina]  el 


(1)  lista  por  Hormilla  en  su  (Wr- 

ia  ú Dninn  es  también  Iti  misma  publica* 
lia  por  1).  Tomás  Muñoz  en  su  Dicciona- 
rio, pág.  \\\'¡,  nsp|rurumlo  s?r  borrutlor 
(Ic!  una  nota  de  Cornide  á Medinu  Conde: 
aquclln  termina  en  estos  otros  términos, 
aunque  a la  manera  de  diclia  notn:=«Kn 


esUis-incerlidumbres  recurre  alseuor  don 
Francisco  de  Bruna,  por  medio  de  su 
uiiiigu  el  8r.  I).  Benito  de  Hermida,  su* 
pÜcándole  se  sirva  comunicarle  sus  ob* 
HervHClones  sobre  el  asunto:  pues  espera 
en  ellas  con  que  forliñcar  su  dictamen.» 
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pié  siguiente  : =«Es  (iiiauto  he  podido  reeoger,  y V.  mandará  siempre 
quauto  quiera  á su  afectísimo  amigo,  que  de  corazón  lo  uma.=K.  Ma- 
nuel Cavollo  y Gómez. =.<u.  Francisco  de  Buxalance  y Julio  9 de  817.= 
Sr.  D.  Josef  López  .\yllon  y Gallo." 


OOCf  MKNTO  MJM.  B. 

.\PL'NTAMIEM0  dr!  Sr.  í).  Jiiiiii  de  Cuelo  i/  Herreru  . iuclusu  en  earlu  i/iie 
dirigió  en  11  de  Diciembre  de  187)5  «/  Sr.  D.  \nrelianu  Feriiaudez- 
Guerrit  y Orbe. 

"AVrUil  EDADES 

He  topado  con  otra  inscripción  semejante,  á la  que  había  en  Écija. 
en  que  s«‘  encuentra  la  dicción  .Vuu . que  hay  motivo  para  creer  se  en 
tienda  itfMwrfa.  Además  de  robustecer  esta  nueva  á la  Astigitaiia,  de- 
marca un  poco  el  sitio  en  que . según  la  relación  de  Hireio,  creemos 
que  debió  estar  aquella  ciudad. 

Con  motivo  del  descubrimiento  de  las  iuscripciones  que  revelaron' 
la  existencia  y lugar  donde  estuvo  Munigua.  dedicaron  los  Geó- 
grafos andaluces  á dcsent(!rrar  todos  los  documentos  que  contirmaban 
la  verdad  del  ilcscubrimiento.  F.ntre  otros,  el  erudito  D.  Cándido  María 
Trigueros,  que  vivía  en  Carmona,  se  ocupó  eii  buscar  inscripciones 
en  todo  aquel  territorio.  Da  cuenta  de  estos  trabajos  en  una  carta  que 
se  imprimió  en  bis  Memorius  de  lit  \cndemia  de  Serillit , pág.  ál5. 
Cita  con  este  motivo  una  piedra  miliaria  que  existia  en  Carmona,  que, 
aunque  muy  maltratada , aparece  hecha  en  tiempo  de  Augusto , y cu 
su  fin  se  lee  claramente  : 

MVN.  M.  PXXT. 

Impulsado  ]>or  su  intento  sospecha  Trigueros  que  en  esta  palabra 
pudiera  enteuders»!  , «porque  no  sabemos,  dice,  que  cuestas 

cercanías  hubie.se  otro  pueblo  i|ue  comenzase  con  dichas  letras. « Estan- 
do Munigua  á la  dfsrecha  del  Bétis  y Carmona  á la  izquierda,  siendo 
tan  difícil  y costoso  fabricar  un  puente  sobre  el  rio  en  aquel  sitio,  que 
no  hubiera  sido  por  otra  parte  muy  necesario,  cuando  Sevilla  le  tenia 
y no  estaba  lejos , todo  esto  es  prueba  de  que  no  había  camino  directo 
desde  Carmona  á Munigua.  y por  consiguiente  no  podían  contarse  las 
veinte  y im  millas  que  constan  de  la  inscripción. 
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Aliora  bien  : ('amiouii  está  al  Poniente  del  territorio  que  media  en- 
tre ftcija  v Osuna,  háeia  donde  estuvo  el  Campo  Muiidens<\  según  el  con- 
testo literal  de  Hireio  : ,;no  pndria  aplicarse  la  silaba  Mun  de  esta  ins- 
cripción á .Vumiit , y colocarla  por  consecuencia  á las  veinte  y un  mi- 
llas al  Oriente,  poco  más  ó menos  directo  de  t'armona?  ¿No  se  ajw- 
yan  y corroboran  mutuamente  cstii  inscripción  y la  de  Écija?  Creo 
((ue  sí. 

No  constando  el  sitio  en  que  se  encontró  por  primera  vez  la  inscrip- 
ción, no  puede  st-r  un  dato  muy  tijo  el  de  las  veinte  y un  millas;  y 
por  lo  mismo  no  es  necesario  (jue  se  busípie  á Monda  á esta  distancia 
de  Carmona  : el  miliario  pudo  ser  llevado  á esta  ciudad  de  sus  cerca- 
nias . lo  que  obligará  á buscar  á Munda  desde  la  veinte  y una  á las 
veinte  y cuatro  ó veinte  y cinco  millas.  Registrando  el  mapa  de  López, 
veo  por  aípiellos  sitios  á l'uoiites,  la  Campana  y á la  Moncloa  que  re- 
ducen comunmente  á Ohiiniln.  Por  este  sitio  di^beria  empezarse  la  in- 
vestigación topogrática. » 

nOCUMKNTO  NÜM. 

Teslimuiiio  ile  lii  Exi  rilurii  df  urmidnmieulu  dr  la  rabaUerin  de  Munda . 
<¡ir  el  \poderadii  drl  señor  Ihii/iie  de  Medinaceli  hizo  en  18-18. 

«Yo  el  infrascripto  escribano  por  S.  M..  público  y del  número  de  esta 
ciudul.=l)oy  fe:  que  jior  escritura  otorgada  en  veinte  y tres  de  Di- 
ciembre del  año  pasudo  de  mil  ochocientos  cuanmta  y ocho  ante  Don 
Juan  Zenteno,  escribano  que  fué  de  este  númen),  cuya  matriz  obra 
archivada  en  la  escribanía  de  mi  cargo,  D.  Manuel  Palacios  del  Corte, 
como  especial  apoderado  del  Exemo.  Sr.  Duque  de  Medina  Celi , dió 
en  arrendamiento  á Antonio  Vilches  como  principal  y á D.  Cristo- 
val  Maniuez  como  su  dador,  vecinos  de  la  villa  de  Torre  Alháqui- 
me,  una  caballería  d(>  tierras  para  pan  sembrar,  conocida  con  el  nom- 
bre de  Mundo . la  que  se  sitúa  en  el  termino  dií  dicha  villa  al  partido 
de  las  Vegas.  Y para  que  se  haga  constar  donde  convenga  espido  este 
testimonio  á instancias  de  D.  José  Oliver  y Hurtado,  vecino  de  Má- 
laga. y lo  signo  y ñrmo  en  Honda  á doce  de  Febrero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  y uno.=enmeudado=H=v.=Pcdro  Ponce  Ramirez.  - 
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Siendo  uno  do  los  argiimontos  qiio  más  se  ha  esforzado  para  comba- 
tir las  diversas  concordancias  que  se  han  liecho  de  la  antigua  ciudad 
do  Munda  con  otras  poblaciones  ó lugares  actuales,  la  posibilidad  ma- 
terial de  que  á la  vista  de  ellos  se  diese  la  ])ostrcr  batalla  entre  el  ejér- 
cito do  César  y el  del  hijo  del  Gran  l’ompeio,  necesario  aparece  desde 
luego,  para  dilucidar  aquella  cuestión  en  todas  sus  partes , averiguar 
asi  el  número  de  combatientes,  que  uo  hay  dos  escritores  modernos 
acordes  en  fijar  de  la  misma  manera , como  la  forma  en  que  estaban 
ilispuestos  para  trabarla  pelea,  y el  terreno  que  consiguientemente 
ocupaban  ; puntos  en  los  (pie  pocos  ó niugimo  nos  han  precedido  con 
bastante  detenimiento. 

IHcenos  el  historiador  de  la  Guerra  de  Esimiia,  al  comienzo  del  capi- 
tulo XXX  del  libro  en  que  la  describe , que  el  q'ército  átciesj  de  Póm- 
pelo constaba  de  trece  águilas  ó legiones  : « Era!  aeies  XIII  aquilis  con- 
stituía"-, pero  no  expresa  el  número  de  soldados  que  las  mismas  compo- 
nían ; y como  no  están  conformes,  ni  antiguos  ni  neotéricos,  sobro 
aquel  de  que  constaba  cada  una  de  ellas,  según  los  divei'sos  tiempos, 
ni  debe  suponerse,  á causa  de  las  vieisitudes  de  la  guoraa,  que  en  to- 
das estuviese  igualmente  conqileto , no  puede  saberse  con  absoluta  cer- 
tidumbre, cuál  fuera  el  coiTO-spondiente  en  este  caso  ú las  trece  legio- 
nes do  (pie  nos  habla  el  indicado  historiógrafo.  Escritor  tenemos  entre 
los  modenios.  tan  respetable  como  Justo  Li])sio,  (pie  sostiene  con  em- 
])eño  no  ser  mayor  el  número  de  b'gionarios  en  la  época  de  (jue  se  trata, 
([ue  el  mismo  que  aparece  de  la  Historia  de  Pohjbio  ; y otros  por  el  con- 
trario, lo  hacen  subir  á cinco  y seis  mil  hombres,  aún  en  tiempos  an- 
t(‘riores,  apoyándose  á veces  en  los  propios  ejemplos  que  aquel  aduce. 
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y en  el  testimonio  de  autores  antiguos , sobre  cuya  certeza  debate  lar- 
gamente el  considerado  como  Principe  de  las  letras  entre  los  sabios  hu- 
manistas de  la  edad  de  oro  del  renacimiento  (1). 

La  prudencia  nos  aconseja,  ]>ara  no  hacer  una  larga  y enfadosa  di- 
sertación sobre  cada  pormenor  de  los  (pie  ocurran,  sin  desvirtuar  por 
ello  la  naturaleza  del  trabajo  que  llevamos  emprendido,  indicar  sola- 
mente la  diScultad  del  punto  y la  divergencia  en  que  se  hallan  los  más 
autorizíulos  pareceres , á fin  do  que  no  se  tenga  por  segura  c indisputa- 
ble ninguna  de  las  computaciones  que  so  han  lieeho  hasta  el  ju'csente. 

Para  aproximamos  en  cuanto  sea  posible  á la  mayor  exactitud . no 
hay  recurso  cjue  ofrezca  menos  contrariedad  que  el  atenernos , como  á 
dato  más  seguro , á lo  que  resulta  mejor  es])ccificado  en  el  relato  de  las 
batallas  que  presentan  más  analogía  con  a([uella  de  que  se  trata,  en  el 
discurso  de  la  misma  civil  contiehda. 

Ninguna  se  halla  en  él , que  tanta  semejanza  guarde  con  la  de  Muu- 
da , como  la  que  tuvo  lugar  en  los  campos  de  Flurealia , ya  se  consi- 
dere la  proporción  respectiva  de  ambos  ejércitos,  ya  las  circunstancias 
y consecuencias  de  ellas,  y aún  la  identidad  de  ])ersonis,  ó por  lo  me- 
nos de  nombres  y causa  que  a])ellidaban,  sin  que  sea  temerario  asegu- 
rar la  de  mucha  parte  de  las  tropas  que  en  una  y otra  pelearon. 

El  Gran  Pompeio,  al  ordenar  sus  haces  en  aquella  para  él  tan  infeliz 
jomada,  había  completado  ciento  diez  cohortes,  las  cuales  eran  cua- 
renta y cinco  mil  hombres , según  el  testimonio  del  mismo  César  (2). 
Tocaban,  pues,  á cada  cual  de  estas  cohortes,  que  se  dicen  completas. 
poco  más  de  cuatrocientos  hombres;  y la  legión,  que  de  diez  de  ellas 
constaba,  no  excedía  sino  muy  escasamente  el  número  de  cuatro  mil 
soldados , ([ue  J . Lipsio  combate , sin  embargo , como  exagerado.  Pero 
ateniéndonos  á él , para  equilibrar  las  razones  de  los  que  sostienen  la 
Opinión  contraria,  procedamos  á formar  bajo  tal  supuesto  el  ( jército  de 
Pompeio  el  mozo  en  el  uo  menos  infortunado  trance  que  el  antes  citado 
lo  fué  para  su  ilustre  padre.  Ni  puede  negarse  el  que  sus  legiones  se 
hallasen  algún  tanto  mermadas  en  aquellas  circun.stancias . cuando 
igual  es  el  número  que  de  ollas  aparece  en  el  cap.  Vil  del  mismo  libro, 
á poco  del  comienzo  de  esta  guerra , en  la  que  sufrió  después  menores 


(1)  Llp.  De  MilUia  Romana,  lib.  2,  (2)  Nvmeroqve  cohortes  CX.  expUeerat. 

diálogo  2.  Baeceraat  milliaXLV.  (Caes.  Bell.  Cié.. 

Ub.  3,  cap.  88.) 
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reveses,  que  le  ocasionaron  continuas  pérdidas  de  gente  por  muertes, 
prendimientos  y deserciones , antes  de  que  llegase  á aventurar  la  pos- 
trera y decisiva  lucha  á campo  abierto. 

Consta  ademá.s  del  capitulo  aclu'údo,  que  eran  las  dos  llamadas  Ver- 
náculas, que  abandonaron  las  órdenes  de  Trébonio  para  allegarse  al 
partido  de  Pompeio,  y un  í levantada  de  las  colonias  que  hubo  en  estas 
comarc..s,  en  las  que  opinaba  tener  al:nma  firmeza,  siendo  la  cuarta  la 
de  Afranio,  que  consigo  trajo  dei  .‘ífrica.  I/is  restantes,  dice  el  histo- 
riador, que  alist-uhis  entre  ios  fugitivos  las  completaban  los  aii.\iiiares. 
Ni  las  unas  ni  las  otras  juioden  tcneise  de  consiguiente  como  numero- 
sas, toda  vez  que  las  primeras  eran  veteninas,  y se  hallaban  por  lo 
tanto  agostadas  en  las  anteriores  campañas,  y las  dcn.ás  no  fueron  le- 
vantadas por  alistamientos  determinados , sino  compuestas  de  los 
tránsfugas  de  las  guei  ras  ]>r^  ceden  tes . que  acudieron  á nuestra  España, 
para  dilatar  un  breve  ¡dazo  la  agonía  de  la  República  Romana. 

El  so  dado  mace 'único,  y de  igual  manera  el  romano,  según c.scribe 
Polybio,  pan  el  cómodo  uso  de  su  espada  y de  su  escudo,  al  estar  co- 
locado en  batalla , ocupab  i con  sus  armas  el  espacio  de  tres  pies,  así  á 
lo  largo  como  á lo  ancho  (I),  ó inler  sitbsisleiii  el  ailsiílem.  como  tradu- 
ce Lipsio. 

Según  Vegecio,  los  armados,  cada  cual  do  frente,  acostumbraron 
ocupar  tres  piés  entre  si , de  modo  iiue  en  mil  pasos  se  ordenaban  mil 
seiscientos  sesenta  y seis  infiiites  á lo  largo,  iii  lunyitm  (toma  el  largo 
por  el  frente  no  por  el  fondo) , til  tiee  aries  inlerlitceal  «I  spiilium  sil  arma 
tracUm  !i.  como  añade  el  propio  escritor  í2).  Entre  unos  órdenes  y otros 
(continúa  diciendo,  llamando  órdenes  á las  tilas  como  Frontino),  pol- 
la espalda  á lo  ancho,  o lergo  in  laluiii  (como  él  expresa,  tomando,  se- 
gún va  t.icho,  la  anchura  por  la  profundidad),  quisieron  distar  seis 
piés  para  tener  lugar  de  batallar,  acercándose  y retrocediendo,  porque 
con  el  salto  y la  carrera  se  an-ojan  los  dardos  con  mayor  violencia:  •L'l 
Imberrnl  ptijiiiwili  s¡ialin  ii , acceilendi  iilqiie  receileitdi ; rehemenlitis  cum 
sallu  cursiiqiie  lela  millnnlitr  ». 

Hállanse , pues , conformes  los  textos  de  Vegecio  y de  Polybio  al  se- 
ñalar el  espacio , en  que  formaban  de  frente  los  soldados  romanos , fi- 
fi) ípiavrat  ¡ilv  ouv  £v  tpwl  rost  [iitd  (2)  Vejet.  De  re  tittUlari,  lib.  3,  capí- 
tG»  SnXuv  xí'i  foiiíTo:.  (Polyb.  Hittor.,  talo  14. 

11b.  n\- 
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jándijlo  ambos  cu  trespiés  por  cada  soldado.  No  anda  acorde  por  con- 
siguiente con  tan  irrecusables  testimonios  el  parecer  de  algunos  neo- 
tcricos , que  duplican  esta  distancia  , suponiendo  un  vacío  igual  entn* 
las  columnas  de  hombres,  para  dar  lugar  á que  por  ellos  se  introdu- 
jesen . sin  doblar  el  frente , sino  llenando  los  claros  y haciendo  más 
compacta  la  formación,  las  columna.s  respectivas  de  las  haces  posterio- 
res , cuando  llegaba  el  caso  de  que  estas  auxiliasen  á las  primeras. 
Opinamos  que  no  j)ucde  admitirse  un  supuesto  tan  contrario  á lo  que 
resulta  expresamente  consignado  en  los  textos  de  los  antiguos  escrito- 
res rfr  re  wi/iVnri ; y que  debe,  mucho  mejor,  considerarse  que  las 
hileras  avauzarian  cerradas  al  primor  encuentro , evitando  de  este  mo- 
do , cada  cual  de  los  soldados , que  pudiese  su  adversario  tomarle  por 
el  flanco  y entrometer.se  cu  hns  lilas,  logrando  aca.so  desordenarlas  ; á 
la  manera  ([ue,  con  respecto  á todo  el  ejército,  cuidábase  de  asegurar 
sus  costados,  guarneciéndolos  por  la  caballería  ó apoyándtdos  en  obs- 
táculos materiales  como  los  rios , montes  ó lugares  fortificados.  Pero 
luego  que  las  filas  delautera.s  se  viesen  necesitadas  del  ayuda  de  las 
otras,  podían  fácilmente  abrirse,  aptircibidas  que  fuesen  de  la  llegada 
del  socori‘0,  y dejarlo  pasar  por  entre  ellas  mismas,  n'plegándose  á la 
espalda  de  las  nuevas  huestes  para  rehacei-se , ó doblando  el  frente 
(maniobra  que  se  practica  con  gran  frecuencia  entre  nue.stras  tropas, 
á pesar  de  la  mayor  condensación  en  que  forman  sus  soldados , por  el 
menos  espacio  que  requiere  el  manojo  do  las  modernas  armas),  podían 
de  igual  manera  los  ejércitos  de  la  antigüedad,  con  la  intercalación  de 
los  cuerpos  de  refresco,  reponerse  de  las  pérdidas  sufridas  en  el  pri- 
mor ataque,  y cargar  sobre  el  enemigo  con  la  ventaja  de  fuerzas  dupli- 
cadas. Téngase  en  cuenta  que  de  los  tres  pies  que  se  designan  para 
cada  combatiente,  no  ocupaban  estos  por  sí  materialmente  más  que  uno 
de  ellos , según  expresan  los  mismos  escritores  antes  citados , y los 
otros  dos  quedaban  á los  costados  para  que  pudiesen  manejar  con  des- 
embarazo la  espada  y el  escudo  ; de  modo,  que  este  hueco  era  á la  par 
bastante  para  que  penetrasen  hasta  las  primeras  filas  las  columnas  de 
las  haces  subsiguientes.  Tan  es  exacta  la  teoría  que  acabamos  de  expo- 
ner , que  de  su  rcalidaíl  tenemos  el  ejemplo  msis  notable  que  ofrecen 
los  textos  de  los  antiguos  escritores , en  la  descripción  que  de  la  misma 
batalla  muudense,  á que  se  han  de  referir  todas  estas  aplicaciones , nos 
hace  el  liistoriógrafo  auténtico  de  la  guerra ; pues  que  en  el  cap.  XXXI 
de  su  ya  citado  libro,  al  relatar  que  la  caballeria  de  César,  situada  en 
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SU  ala  izquierda,  cargó  sobre  el  cuerno  opuesto  del  ejército  de  Poiii- 
peio , nos  dice  que  en  este  sí'  comejizó  á jadear  con  valor  t;m  esforzado, 
de  modo  que  estrechándose  los  unos  con  los  otros  no  se  dejaba  espacio 
para  que  los  de  atrás  viniesen  á entrar  en  linca  al  socorro  de  los  pri- 
meros (1). 

Donde  si  se  nota  duplicada  la  distancia,  que  aparece  de  la  JUslorin 
(le  Polfibio.  por  la  que  Vegecio  marca  en  el  lugar  antes  citado,  es  en 
el  señalamiento  de  la  que  mediaba  entre  unas  y otras  ñlas  fpn¡esl(niles 
y subseqtínileii,  ó inlir  onliiies  ti  teri/o  i»  hit  uní . como  este  dice),  pues  el 
escritor  helénico  la  reduce  á tres  piés,  mientras  (jue  el  latino  la  amplia 
á seis,  sin  mjntar  el  pié  que  además  ocuj)aban  j)or  sí  cada  uno  de  los 
combatientes  (‘¿). 

Concilió  ya  Justo  Lipsio,  sin  embargo,  la  diferencia  que  resulta  de 
entrambos  escritores,  suponiendo  que  el  primero  trataba  solo  de  la 
pugna  inmediata , y en  que  veníase  á las  manos  de  cerca  ó estrecha- 
mente , en  tanto  (juc  el  segundo  se  ocupa  más  bien  del  combate  de 
lejos,  cuando,  como  el  mismo  dice,  se  arrojaban  los  dardos,  acción 
que  necesitjiba  mayor  esj)acio  (3) ; j)ero  luego  habrían  de  aproximarse 
al  trabarae  la  lucha  enerjKi  á cuei'po.  Sabido  es  que  los  soldados  roma- 
nos se  precij)itabau  á la  carrera  en  el  comienzo  de  las  batallas , lan- 
zando con  fiero  ím()etu  el  terrible  iiiliim  de  que  iban  doblemente  arma- 
dos, y al  chocar  con  su  enemigo  empuñaban  ya  la  aguda  espada,  cuyo 
uso  apreciaron  más  desde  sus  guerras  en  Esj)afia,  porque  se  apercibie- 
ron del  éxito  con  que  la  manejaban  sus  naturales. 

En  el  silencio  (pie  las  historias  guardan  acerca  de  la  forma  en  que 
Pompcio  el  mozo  dispusiese  las  legiones  de  su  ejército  delante  do  los 
muros  de  Muuda , hay  siempre  que  discurrir  sobre  ella  jior  las  reglas 
comunes  de  organización  de  estos  cuerpos  en  la  milicia  romana,  obser- 
vadas en  aquel  tiempo,  l’or  lo  tanto , ateniéndonos  á ijue  el  ocies  estaba 
constituida  con  las  trece  águilas,  estas  se  hallarían  ordenadas  en  su  solo 
frente  freeto  fronte . ó iiequolis  fronlibiisj , y cada  unade  ellas  presentarla 
cuatro  cohortes  en  primera  linea,  ó seiui  cincuenta  y dos  de  estas  cu  toda 
su  extensión  ; treinta  y nueve  en  el  aries  segunda . á razón  de  ti'cs  por 


(1)  AtiiejíiMta  virlttU j)roelivm/aeere 
iMcipiuní^  vi  loatt  i»  acie  ad  subsidium 
ceniendinon  darHur.  (Hirt.  Brll.  Jlisp., 
cap.  31.) 

(3)  BtipfiMlatorefttanUx  un/fulotob- 


tÍHr4l  pedfi.  (Vejet,  l)e  re  mlitari,  lib.  3, 
cap.  15.) 

Í3)  Lip.  De  MiHt.  Rom,^  lib.  4,  diá- 
logo 8. 
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cada  legión,  y otrxs  tantas  en  el  anes  tercera,  que  completan  las  ciento 
treinta  de  que  se  hace  implícita  referencia.  Siiponiendo  estas  cohortes 
de  á cuatrocientos  hombres,  por  los  motivos  qiu  ai. tes  quelan  expre- 
sos, seria  el  frente  de  cada  una  de  cuareata  armados,  de  diez  su  fon- 
(1),  y ocupariau  á lo  largo,  iu  /o/o/iim,  según  Vegecio.  ciento  vein- 


(1)  En  la  legión  Polvbiana,  en  la  cunl 
los  manijtuhs  de  lus  hasta*,  is  y de  los 
priacijies  eran  de  ciento  veinte  horabrs, 
die  : formaban  a lo  ancho,  doce  ú lo  In^'o: 
en  lo.-í  de  los  inad>js»  qu''  constaban  so’o 
de  Kcscnta  .soldados,  colocábanse  seis  de 
un  modo  y diez  de  otro,  viniendo  tinlos 
con  .sus  re.‘ipcctivos  in:érvalos  ácondi- 
tuir  la  legión  como  un  cuadrado:  pues 
entre  la  primera  y segunda  acies  íuediaba 
la  ci  t tratisoersa  que  se  decía 
por  teu  rfljadasu  extensión eu  cincuenta 
pic.s,  y entre  la  s. ‘gumía y la  terceni  ncies 
corría  la  otm  ein^  paralela  á aquella  y 
de  doble  anchun  por  lo  regular,  llamada 
principal,  porque  delante  de  ella  estalNin 
lo.s principes,  que  fueron  Io<  que  primero 
formaban,  como  Varron  nos  dice  (A  ¿w- 
cipes  qnia  prihii  stnhant),  cuando  los  /v?- 
statjs  tenían  el  carácter  de  celites,  según 
que  ingenies  imente  ha  discurrido  Le 
Beaii  en  sus  }femorias  sobre  la  Legión  ro- 
Desaparecidas  lu  *go  tales  diversi- 
dades de  nombres  . armas  y lugnfes  en- 
tre !u  infuuterm  legionaria,  todos  los  ma- 
nipvlus,  Y por  lo  misino  las  a hortes,  cons- 
taban de  igual  núin-ro  so’dadu.s  y > r- 
luaban  idénticamente  ios  do  I:íshaee<a  dc- 
laoterus.  que  equellusque  schuihtbaii  en 
la  posterior  ó ultin.a,  sin  que  el  escritor 
francés  untes  citado,  demuestre  á nuestro 
ver,  cual  pretende  en  sus  hfeínonas,  que 
las  cohortes  do  la  primera  acies  fues.m, 
m's  numero.s.s  que  las  otras,  por  lo 
menos,  en  los  tiempos  di  que  tratamos. 
Tampoco  creemos  comprobada  la  dismi- 
nución que  Guichard  opina,  tuvo  liigtir 
]>am  esta  época  en  la  profundidad  de  las 
diversas  haces  y do  consiguiente  de  los 
inanipulosi  pues  que  la  unión  de  estos  en 
cohortes,  poniéndolos  en  un  solo  frente, 


no  censan  que  aHerase  su  anterior  dispo- 
sición, tanto  que  hay  casos  Bxprtsis  en 
1a  guerra  de  las  Gallas  y en  h.s  civiles 
que  la  signh  roa,  (n  les  cuales  por  e’  me- 
nor num'TO  de  tropas,  volvicronsa  á divi- 
dir los  maniputos,  y á p-esentursc  ofde- 
nada.s  d * es‘e  modo  h s legiones:  p“ucba 
inf  quivoea  de  que  aquellcs  tiuntcnian  su 
antigua  constitución.  Ni  para  nuda  sobre 
esohayquc  toinurm  cuen‘a  loque  Ye- 
g cío  esc  ibe  de  suí  liemp  s.  que  eran 
los  lie!  b jo  iinpTio;  slend.>  tan  infunda- 
do como  j.rbitmno  el  fijar  en  nueve,  en 
ocho,  ú otro  cualqui  r \ que  sea  menor 
de  diez,  e’  nu  ñero  oe  so’d:.dos  que  com 
pTiidiese  la  uUura  de  c:.da  cual  de  Its 
laces  Ludia  j.dcn  á<  la  op'nion  del  crí  i- 
co  priisianu  (como  el  m'smo  conoce,  y 
quiere  expllearsupoirendolo  c;  so  extra- 
f.o),  contra eí  tesiimumo  expreso  de  Fren* 
tina,  que  asevera  en  el  lib.  12.  crp.  3, 
exemp.  22  do  sus  Sirategemas,  que  para 
el  combate  d'  Piia  salía  el  Gran  Pom|M?io 
ordenó  sus  tres.ictVi,  de  las  cuakscada 
una  tenia  diez  6rden?s:  Cii.  Po4itpeivs  ad^ 
ccr¿vs  C.  V(tf'sarett\  Puleophars'ih  tripli^ 
cem  iisirtíxit  acic/n,  qvarvm  singular  de~ 
nos  ordines  kalerent  i\  ALTinpixEsi,  como 
corrigié  oportunamente  JustoL  psio,  sin 
que  oijste  en  mit.stru  concepto  el  que  se 
lea  íH  latitudiiiem,  como  dice  el  texto, 
caten üendose.  no  por  el  frente  sino  por 
la  profundidad  del  ttcies  ; pues  que  serla 
alvardo  interpretar  lo  con  rario.  porque 
s.*gun  advierte  el  misino  Lipsio,  resulta- 
ría en  este  cuso  que  tantas  legiones  pre- 
sentarían sólo  trein‘a  hombrea  por  todo 
frente.  Nosotros  hallamos  aún  más  sen- 
cillo conservar  la  expresión  del  texto, 
pues  se  encuentra  en  otros  aplicada  la  de 
in  ¿aíuiH,  que  es  equivalente  de  aquella. 
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te  piés  romanos  ; hácia  atrás  á lo  ancho  (a  lergo  in  lalumj  setenta  de 
ellos  ; porque  los  mismos  combatientes,  como  advierte  el  dicho  escri- 
tor , ocupaban  además . sof?un  va  notado , sus  piés  respectivos.  El  cs- 
picio  nituralmentc  cubierto  por  las  cincuenta  y dos  cohortes  de  la  pri- 
mera ocies , debió  ser  por  consiguiente  de  seis  mil  doscientos  cuareuti 
piés  : y aumentando  los  intervalos  ó viiis  diirctus  de  veinte  pies,  que 
meaaban  entre  las  cohortes,  y que  siendo  tantos  como  estas  menos 
uno.  equivalian  á mil  veinte  piés  de  más  extensión,  resulta  la  linea, 
en  que  las  trece  legiones  se  encontraban  formadas,  de  siete  mil  do.s- 
cientos  ses  nti  piés  por  todo  su  frente.  Añadiendo  ciento  cincuenta 
piés  de  las  dos  ríos  tronsrersas , á los  doscientos  diez  que  el  fondo  do 
las  cohortes  llenaba  en  la  triple  ocies,  se  debe  contar  como  de  trescien- 
tos sesenta  piés  la  profundidad  ó altura  que  ofrecerian  las  legiones 
enunciadas. 

rrosiguc  refiriendo  el  Historiógrafo  hispaniense , que  la  dicha  ocies 
de  Pompeio  se  lidiaba  cubierta  por  sus  costados,  con  las  tropas  de  á 
caballo  (1).  Tul  fué  con  efecto  el  empleo  que  constantemente  tuvo  la 
cabilleríi  entre  los  romanos  hasta  los  tiempos  del  bajo  Imperio,  en 
que  se  hizo  por  demás  nuincrosisima.  y dejó  do  ser  la  infantería  legio- 
naria el  núcleo  principal  de  los  ejércitos. 

Xo  expresa  el  Historiador  de  la  Guerra  de  España  el  numero  de  ca- 
ballos que  formaban  las  atas  del  ejército  do  Pompeio  ; y como  en  esta 
época  era  del  torio  indcpeudiente  del  que  hubiese  de  legiones,  no  pue- 
de aquel  inferirse  por  el  que  aparece  de  estas. 

Mas  á la  fin  del  cap.  VH  del  mismo  libro,  dice  Hircio  enumerando 
las  fuerz.ís  de  su  adversario,  que  los  suyos,  es  decir,  los  de  César,  eran 
grandemente  superioivs  en  la  caballería  y tropas  ligeras,  tanto  por  el 
valor  como  por  el  número  i2).  I).'  lo  cual , y del  incesante  propósito 
que  se  advierte  en  Pompeio  de  huir  de  las  llanuras,  por  la  mucha  ven- 
taja que  César  le  llevaba  en  aquella  arma,  bien  puede  deducirse  que 
apenas  llegarian  á la  mitad  del  número , que  como  de  este  consta , los 


á la  profundidad  6 altura  do  las  haces, 
cuando  so  trata  de  c.stas  en  conjunto,  y 
no  de  '.os  masipnlus  por  separado,  según 
se  ve  claramente  en  el  pasaje  de  Vegecio 
que  acabamos  de  examinar. 

De  cualquier  modo  que  esto  sea,  apa- 
rece evidentemente  probado  por  la  citada 
referencia  de  Frontino,  que  el  fondo  de 


las  cohortes  furmadas  en  cada  ocies  era 
de  diez  hombres  en  la  época  á que  alu- 
dimos. 

(1)  Qioir  a loteriius  eqvitatu  tegelatur. 
(Hirt.  Betl.  Hisp..  cap.  30.) 

(2)  Nom  de  leci  armatura.  et  equitotu 
tange,  el  oirtute.et  numero  uosírierant  su- 
periores. (Hirt.  Bell.  Bisp..  cap.  7.) 
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cuballtjfi  que  tuviese  Poiiipeio  el  mozo  apercibidos  á esta  batalla.  Se- 
piU"»ulos  en  dos  mitades  para  culirir  ambos  cosbulos , se  hallariaii  como 
dos  mil  próximamente  en  cada  uno  de  estos ; y distribuyéndolos  por 
turmas,  compondrían  sobre  sesenta  de  ellas,  que  dispuestas  en  71/m- 
concr  (forma  que  conservaron  estas,  aún  cuando  la  perdiese,  la  infante- 
ría legionaria),  presentarían  al  frente  ile  sus  resiH'ctivas  atas  diez  tur- 
mas, que  protegiesen  en  avanziula  (d  flanco  de  los  armados  ú la  ligei’a, 
(jue  delante  de  las  haces  discurrirían.  Ordenadas  en  igual  número  suce- 
sivamente . correspondiendo  á los  intervalos  respectivos , llegariun  las 
restantes  basto  cubrir  td  costodo  de  la  si'gunda  arirs . pues  esto,  como 
se  ha  dicho,  era  el  principal  objeto  de  las  alas  ile  caballería  en  el  ncirs 
coHstituta,  para  el  que  no  bastarían  de  ningún  modo  formadas  las  tur- 
mas todas  en  un  solo  frente,  cual  ])retenden  su])onerlas  algunos  neo- 
téricos , sin  fundamento  histórico  ni  racional ; pues  desde  luego  se 
opone  tal  hipótesis  al  sistema  general  y constantí^  de  la  táctica  roma- 
na , cuya  gran  fuerza  consistia  en  las  cargas  rc]>etidas  de  las  trojias 
de  refresco  ; y aún  cu  el  ca.so  de  que  la«  turmas  así  dispuestas  airolla- 
seu  victoriosa,s  las  del  ala  enimiiga,  liejarian  al  primer  avance  sin 
abrigo  el  flanco  de  sus  mismas  legiones.  Infiérese  además  bien  clara- 
mente su  Ordenación  sucesiva  en  la  forma  anfi's  exi)uesta,  del  texto  do 
los  antiguos  escritores,  como  puede  verse  por  Justo  Lipsio.  en  la  pa- 
ráfra.sis  que  hace  al  de  Polybio  (1).  Cada  turma  en  babilla,  según  el 
autor  citado , presentaba  diez  soldados  de  frente  y tres  de  fondo : es 
decir,  (pie  las  tres  decurias  en  (pie  a(juella  s<-  dividía,  formaban  una 
tras  otra.  No  falto  escritor  moderno  que  entienda  hallai-se  a(juellas  dis- 
puestos en  cuatro  óivlenes  ó filas  de  á ocho  soldados  ; jiero  aún  contan- 
do fuesen  de  á diez,  y de  tres  jiiés  (como  aún  siendo  menoi'cs  los  de 
hoy,  se  computo  modernamente  en  el  arma  de  caballería),  el  (íspacio 
ocupado  de  frente  por  cada  hombre  montado , resultará  que  la  exten- 
sión de  una  turma  formada , iii  directum  . ó á lo  largo , seria  de  treinta 
piés,  cuando  más,  de  los  romanos.  Supuestas  diez,  las  turmas  primeras 
de  cada  ala,  con  otros  tantos  intérvalos  de  igual  extensión  para  d('jar 
expedito  el  paso  de  las  siguientes,  aumentarían  aquellas  y estos  el 
frente  del  ocies  pompeiaiia  en  seiscientos  piés  por  uno  y oti-o  lado.  El 
fondo,  íáu  embargo,  no  llegaría  en  tal  caso  más  (jue  hasta  cubrir,  se- 
gún va  dicho,  el  flanco  de  la  segunda  avies ; pues  con  cien  caballos 

(!)  Lip.  De  ^fil.  Rofu^é  lil).  2,  dÍHlogo  6. 
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de  frente , basta  a<lmitir  veinte  de  fondo  (que  á razón  de  nueve  pies, 
como  ordinariamente  se  calculan , dan  ciento  ochenta  pies  de  altuni) 
para  tener  los  dos  mil  ginetes  de  cada  banda . dejando  aún  descubier- 
tos ochenta  pies  en  la  profundidad  de  las  ti-es  haces  sucesivas . con  las 
dos  vías  que  entre  ellas  mediaban. 

Expresa  seguidamente  Hircio,  que  el  ejército  de  Pompeio  se  com- 
ponia  también  de  seis  mil  armados  á la  ligera  íciwi  leri  nrmutura  tnilli- 
biis  sfj-J;  poro  nada  hay  que  añadir  por  el  lugar  que  ocupasen  estos : 
pues  los  llamados  antes  veliíes,  y luego  dichos  ex  leei  anual  lira,  no 
aumentaban  la  extensión  en  el  frente  de  los  ejércitos,  sino  que  discur- 
rian  libremente  ante  ellos,  ó llenaban  los  huecos  ó intervalos  de  su 
formación. 

Completa  Hircio  el  relato  de  las  tropas  de  Pompeio.  refiriendo  inme- 
diatamcute  después  de  señalar  el  número  de  ligeros,  que  "además  los 
auxiliares  amidian  casi  otro  tanto»  (1). 

No  es  posible  convenir  con  los  eruditos  anotadores  del  Libro  de  la 
Guerra  de  Ex/mda . en  que  estos  auxiliares  fuesen  casi  otros  tantos  que 
la  suma  que  den  los  soldados  do  la.s  trece  legiones , los  de  á caballo  y 
los  armados  á la  ligera.  Fuera  entonces  el  ejército  de  Pompeio  el  mozo 
iumeusamente  mayor  que  el  de  César,  y aún  que  otro  ninguno  de  los 
que  llegaron  á entrar  en  batalla  en  los  tiempos  de  que  se  trata.  Ni 
aparecen  antes  ni  después  de  este  último  trance  campal  de  la  guerra 
hispaniense , sino  las  mismas  trece  águilas  ó legiones . que  en  tal  sa- 
zón se  dice  constituian  el  acies  pompeiaua , según  se  ve , así  del  nú- 
mero de  aquellas  recogidas  después  de  la  batalla,  como  do  la  (¡specifi- 
cacion  que  antes  ha  hecho  el  propio  historiador  de  las  tropas  de  Pom- 
peio, á hi  fin  del  cap.  VII  (2).  El  prupe  allerum  lanliim  hace  más  cierta 
referencia  al  número  de  seis  mil  ligeros , ([ue  inmediatamente  le  prece- 


(1)  Ptaeterea  auxUiarea  accedebaHi 
prope  alterMm  taatum.  (Hirt.  iíW/.  Hisp., 
capitulo  30.) 

(2)  De  notar  es  que  la  edición  de  Ve- 
necia  do  1 lül  dice  que  el  acifs  pompeia- 
iia  constaba  de  sólo  doce  águilas,  y que 
luego  de  su  derrota  fueron  cogidas  cator- 
ce de  ellas:  erat  acies  XII aquiiis  consti^ 

tuta aquilae  9uhI  ahlatae  XIIII\ 

pero  esta  no  es  mim  que  una  doble  errata 
de  la  impresión,  en  la  que  aumentaron 


en  un  Jado  lo  disminuido  en  el  otro.  Más 
signiílcativo  es  que  en  la  carta  de  Cice- 
rón á Lepta,  citada  ya  en  el  cuerpo  de 
esta  Memoria,  se  diga  que  eran  once  las 
lcgionc.s  de  Vompeio,  como  prueba  de  lo 
grande  de  su  ejército.  Hispauiis  noei 
uihil:  i/iagnum  ta?Hen  ex^rciínm  Pom- 
pexuM  hahert  consíat.  Nam  Caesaripte  ad 
nos  mUsU  extuiplum  PacUci  lüterai'ufn, 
íh  fjun  eral,  üli  Hüdecim  eue  legiones. 
(Cicer.  Bpisl.ad  Farn.,  Ub.  (5,  epíst.  18.) 
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(le,  que  al  de  los  soldados  de  toda  el  «ríes . que  no  se  halla  expreso,  y 
con  el  cual  por  lo  mismo  iio  es  coii¡,^ruente  la  manera  de  decir  casi 
otro  lanío.  Ateniéndonos,  pues,  á esto  concepto,  juzgamos,  que  no  lle- 
gando los  auxiliares  de  Pompeioáscr  igual  número,  sino  más  bien  algu- 
nos monos,  que  los  combatientes  que  tenia  armados  á laligera,  nosuma- 
ban  aquellos  ni  seis  mil  hombres  tampoco,  y bastarían  para  formar 
probablemente  unas  citorce  rollarles  de  á cuatrocientos  hombres  cada 
uiia.  Suponiendo  distribuidas  estas  coliorles  á los  dos  costados  del  acics 
constituida  por  las  legiones  romanas  (según  que  era  la  posición  ordi- 
narii  do  los  auxiliares,  ó socios,  como  se  les  decia  antiguamente), 
dándose  asi  también  su  recto  significado  á la  voz  arredrbanl , de  que 
usa  el  texto,  debían  encontrarse  siet(>  coliorles  á cada  lado,  y de  ellas 
tres  en  la  primera  ocies,  dos  en  la  segunda  y dos  en  la  tercera,  en  pro- 
porción análoga  á las  legionarias.  Por  lo  cual,  al  frente  ya  acordado 
de  siete  mil  doscientos  sesenta  j)iés  que  ocupase  la  infantería  romana, 
hay  que  agregar  el  número  de  trescientos  sesenta  piés  duplicado,  ó 
sean  setecientos  veinte , por  la  extensión  que  en  igual  sentido  llena- 
rían las  seis  coliorles  de  ambos  costados  en  la  dicha  ocies,  y ciento 
veinte  piés  más  por  las  ví.is  directas  que  entre  ellos  mediasen,  que  son 
ochocientos  cuarenta  piés  de  todo  aumento  ; y unidos  estos  á los  an- 
teriores de  la  infantería  legionaria,  suman  ocho  mil  cien  piés,  los  cua- 
les con  mil  doscientos  (juc  resultan  de  las  dos  alas  de  la  gente  de  á 
caballo,  hacen  suponer  el  frente  total  del  ejército  de  Pompeio  como 
de  nueve  mil  trescientos  pies  romanos , ([ue  pueden  tenerse  por  equi- 
valentes á una  distancia  de  dos  mil  scfi'cientos  noventa  metros,  ó sean 
cerca  de  dos  mil  ochocientos,  como  antes  hemos  indicado. 

Si  de  la  forma  y extensión  que  el  ejército  de  Pompeio  el  mozo  ofre- 
ciese al  presentarse  ordenado  en  batalla  para  el  último  trance  campal 
de  aquella  guerra , pasamos  á examinar  las  que  debió  tener  el  de  César, 
cuando  estuvo  apercibido  ya  de  todo  punto  j>ara  trabar  la  batalla,  nos 
hallarémos  con  igual  laconismo  en  las  expresiones  de  Hircio , que  solo 
dice  que  las  fuerzas  de  los  suyos  eran  ochenta  coliorles  y ocho  mil 
caballos  (1) ; y en  cuanto  á la  manera  en  que  estaban  dispuestas,  aña- 
de únicamente  á la  fin  del  mismo  capítulo  : « Aquí  los  decunianos  tenían 
el  lugar  suyo  (es  decir,  el  que  en  todas  las  batallas  de  César)  en  el 


(1)  Xostra  jireesidia  L.XXX  cokorlil/»i  el  I/X  millilms  efnitiD».  (Hirt.  jBell.  Hitp., 
capítulo  30.) 
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cuerno  derecho  : el  izquierdo  la  tercera  y la  quinta  legión , y además 
los  restantes  auxilios  y los  de  á cab alio ». 

Tampoco  expresa  el  historiógrafo  de  la  Gurrrn  de  Efpuím  el  rúmero 
de  soldados  que  correspondian  en  este  caso  al  que  señala  de  lasro/ior- 
les  ; pero  consta  que  también  ochenta  de  ellas  fnéron  las  que,  consti- 
tuidas en  ocies,  tuvo  Cés..r  en  los  campos  de  Piiarsalia  (1).  y según  el 
propio  testimonio  de  este,  á un  tienij.o  histoiiadnr  y actor  tan  principal 
de  aquel  célebre  conllicto.  sumaban  estas  rvhoi  hs  veinte  y dos  mil  hom- 
bres (2),  numero  que  igualmente  aparece  de  la  Vida  del  mismo  Cesar, 
escrita  por  Plutarco,  y lo  consigna  Appiano  como  el|n.ás  verídico  de 
los  que  resultaban  de  los  varios  escritores  de  esta  jornada. 

En  este  lugar  de  César  encuentra . por  lo  t..nto . uno  de  sus  más  es- 
forzados argumentos  J Lipsio . para  deducir  que  la  legión  romana  en 
esta  época  no  contaba  sino  tri  s mil  hoinba's.  como  lu  la  de  Polybio; 
mas  nosotros,  no  llevando  tan  allá  nueslra  inferencia,  dirénios  que  lo 
reducido  que  parece  este  número  de  soldad.. s compar jdo  con  el  de  co- 
lurles,  se  explica  más  cumplidamente  por  lo  mermadas  que  se  halla- 
ban las  legiones  de  Cesaren  la  ncision  de  que  se  trata,  á causa  de  sor 
las  mismas  veteranas  que  le  acompañaban  desde  las  primer  s campa- 
i'ias  de  las  Gaiias  ; pues,  como  csciibo  el  propio  C..sir  en  el  capítulo 
antes  citado,  al  colocar  la  legión  novena  en  el  sini. stro r mc/ho . hadán- 
dola grandememe  extenuada  por  los  combates  de  Dyrrliochio,  tuvo  que 
juntar  á esta  la  legión  octava , sin  que  apenas  una  sola  pudiese  hacerse 
de  ambas,  y así  mandó  que  la  una  á la  otia  se  sirvieran  de  refuerzo. 

Lo  que  prueba  ciertamente  este  ejemplo  de  Flursalia , es  que  no  debe 
en  manera  ninguna  computarse  el  número  de  hombres  jior  el  do  legio- 
nes, con  toda  la  amplitud  que  se  les  atribrqya  á estas , cuando  sean  al- 
gunas de  ellas  de  las  ipie  puedan  considerarse  como  veteranas,  ha- 
biendo mucho  que  aminorar  del  cómputo  ordinario  en  atención  á esta 
circunstancia. 

Por  lo  mismo  es  de  grande  interés  para  la  cuestión  que  nos  ocupa, 
saber  á qué  clase  pertenecian  las  que  César  llevó  consigo  hasta  el  cam- 
po de  Munda.  Insigne  es  sobre  este  punto  el  lugar  de  Floro,  que  he- 
mos citado  al  describir  eu  otra  parte  esta  batalla . y en  el  que  dice  se 


(1)  Cohortes  inacie  LXXX  ronstitvtas  (*¿)  Qvar  snwma  eral  M.  XXJI.  (Caes. 
kahehat.  (Caes.  Bell.Civ.»  lib.  3.  capí-  CtP.,  Ub.  2,  cap.  T 0.) 

tula  89.) 
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ofreció  en  ella  á los  ojos  ile  César  el  espectáculo , de  que  diese  un  paso 
atrás  aquel  cuerpo  de  veteranos  probado  durante  catorce  años  ( 1 ) : en 
lo  cual  aún  pudiera  entemleree  que  hacia  referencia  á todo  el  ejército. 

Ni  es  menos  terminante  el  pasaje  de  Hircio,  que . siguiendo  su  relato 
del  combate  mundense,  advierte  en  el  cap.  XXXI  cuán  pocos  y cuán 
aguerridos  eran  los  que  formaban  la  legión  decumana  (2).  Vése  en  él 
la  prueba  más  intachable,  como  que  es  de  un  escritor  presencial  de 
aquellos  hechos,  así  de  que  la  legión  décima  era  la  antigua  veterana 
que  ocupó  siempre  el  mismo  lugar  en  el  acies  coiislitula  de  César,  co- 
mo de  que  eran  en  esta  ocasión  bien  pocos  los  soldados  que  la  compo- 
nían . muchos  menos  seguramente  que  en  las  batallas  antecedentes, 
cuando  en  ellas  no  se  hizo  notar  del  mismo  modo  esta  circunstancia 
por  sus  historiadores.  Con  cuánta  más  razón , jior  consiguiente , no  de- 
berá computarse  en  este  trance  el  número  de  combatientes  por  el  que 
se  expresa  de  cohortes,  como  si  estas  constasen  de  tantos  hombres  en 
sus  filas  cuantos  pudieran  atribuii'seles. 

Nadie  hasta  üuicliard  había  considerado  sino  como  una  mera  jactan- 
cia de  Pompeio  lo  que  este  dice  en  sus  presuntuosas  cartas  á los  üe  Ur- 
sa , ni  tenido  por  valedero  el  epíteto  de  lyronum , con  que  califica  el 
ejército  de  César  ; pero  además  consta  notoriamente  lo  inexacto  de  este 
dictado,  ya  como  se  ha  visto  del  texto  mismo  del  Bello  Hispaniense.  ya 
del  que  ofrecen  los  otros  historiadores  de  aquella  guerra,  señaladamen- 
te del  propio  Dioii  Casio,  en  cuya  obra  pretende  hallar  el  escritor  pru- 
siano el  principal  fundamento  de  su  dictámen ; pues  en  el  cap.  XXXVI 
del  lib.  XLIII  de  su  Historia  escribe  el  Coceiano  en  el  comienzo  de  la 
batalla,  que  los  soldados  de  César,  no  porque  fuesen  muchos  en  número 
cuanto  por  hallarse  experimentados  en  los  combates  : xal  rf,  tpTOip*  ; es 
decir , por  su  pericia , y principalmente  con  la  presencia  de  aíjuel  en 
todas  partes,  estaban  confiados,  y libraban  en  el  éxito  de  este  trance  el 
])oner  término  á aquella  guemi,  y á los  males  que  de  tiempo  atrás  ve- 
iiiau  sufriendo.  La  misma  idea  de  lo  muy  aguerrido  que  era  el  ejército 


ti)  NooissiiHe  illud  iHusüaluu  Caeta- 
rii  octíiis  (firJ‘as)posí  ^ua¿u(/rdfCí7/t  an/iOit 
t>e¿ífra»orv  M tnanus  graditm  retro  dedil. 
(Flor.  Bjiit.  Rer.  4,  cap.  2, 

núm.  81.)  Corrobórase  lo  que  expre- 
sa Floro,  con  lo  que  sobre  este  mismo 
suceso  escribe  P.  Orosio:  teteranis  etiam 


ittit  cedere  embesceHlibus.  (Uist., 
lib.  6,  CU]).  18.) 

(2)  D:x(rttYA  demoBtracimm  DecMm<tHt)s 
corHH  teHMisxe,  qni  etsi  erant  jiauci,  lamen 
proptei'  cirlntem  magno  adeersariot  timore 
eorumoprraaf/iciehanl.  (Hirt.  Bell.  Hi$p., 
cap.  81.) 
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que  en  los  campos  de  Manda  se  vió  á punto  de  manchar  con  una  ver- 
gonzosa huida  el  lustre  do  sus  pasadas  victorias , inültrúse  en  los  es- 
critores de  los  sif^los  medios,  al  perifrasear  las  obras  que  lleg-aron  á sus 
manos  de  la  antifíuedad , y así  se  nota  que  el  desconocido  autor  del  li- 
bro que  se  dice  Historia  de  la  vida  de  César,  transcribió  la  mente  de 
aquellas  con  palabras  muy  semejantes  á las  de  Floro  (1).  No  puede. 
])or  lo  tanto . considerarse  sino  como  una  bizarrería  iumeditada,  hasta  la 
que  dejó  correr  su  pluma  el  caballero  Guichard . el  que  amistrado  iio 
más  que  por  su  fantasía . llegase,  á suponer  tan  caprichosamente  , (pie 
en  la  historia  de  esta  guerra,  y aún  con  ocasión  de  la  batalla  de  Man- 
da , se  hiciera  notar  que  las  legiones  de  César  fuesen  otras  nuevas . en 
lugar  de  las  antiguas  en  que  aciucl  había  siempre  tenido  puesta  su  ma- 
yor confíanza.  Si  pues  el  mismo  número  de  ochenta  cohortes  dispuestas 
iH  acie  tuvo  César  en  la  batalla  de  Pharsalia , y no  era  la  suma  de  ellas, 
según  el  testimonio  expreso  de  aquel , mayor  de  veinte  y dos  mil  hom- 
bres , no  llegando  de  consiguiente  á corresponder  sino  menos  de  tres 
mil  á cada  legión  ; en  Munda,  adonde  vinieron  á formar  la  décima  con 
los  mismos  soldados,  pocos  ya  como  advierte  Hircio,  y otras  legiones 
no  menos  veteranas,  como  la  tercera  que  había  jugado  en  las  guerras 
anteriores  en  estas  provincias,  y las  que  tomaron  desde  Cerdeña  la 
vuelta  de  España  . no  es  ])osible  admitir  que  con  igual  número  de  cohor- 
tes . según  va  dicho , se  les  considere  una  suma  de  hombres  tan  exce- 
siva cual  algunos  han  supuesto  ; y demasiada  latitud  nos  parece  aún  el 
contar  á cuatro  mil  soldados  por  legión,  lo  que  nos  dará  un  resultado 
de  treinta  y dos  mil  combatientes , ó sean  diez  mil  más  de  los  que  su- 
maban en  Pharsalia  las  mismas  cohortes,  á cada  una  de  las  cuales  to- 
carían en  este  caso  cuatrocientos  hombres,  que  formando  cuarenta  de 
frente  (ín  direcluin)  y diez  de  fondo  (ni  pro/’inirfinn ),  ocuparían  ciento 
veinte  pies  de  aquel  mixloy  setenta  de  este.  De  las  ochenta  roAor/Mcesa- 
rianas  habría  treinta  y dos  de  la  primera  ocies . á razón  de  cuatro  por 
legión , y veinte  y cuatro  á razón  de  tres  en  las  posteriore.s.  El  fren- 
te total  de  las  primeras , seria  de  tres  mil  ochocientos  cuarenta  piés, 
y añadidos  seiscientos  veinte,  de  otras  tantas  vías  directas,  menos 
una,  llegarían  á cuatro  mil  cuatrocientos  sesenta  piés  de  toda  exten- 
sión. Los  relites , ó armados  á la  ligera , díscurririau . ■ como  ordinaria- 


(1)  C«m  }'aM  Beteca»a  illa  militam  «a-  insaetamdedecus)  sesimrelro  fufereí,  etc. 
Mes  lot  pnbaln  riBtnriis  (Caesaris  nmlis  (Hist.  Vitar  C.  JmíH  Caesaris.) 
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mente,  delante  y por  medio  de  las  haces,  no  aumentando  por  con- 
siguiente su  longitud  ni  profundidad.  La  gente  de  á caballo,  coloca- 
da toda  cu  el  fM’THo  izquierdo,  s guramente  porque  á este  lado  le 
era  el  terreno  mu.s  favorable,  y en  el  derecho  hallaban  los  decumanos 
algún  apoyo  material  que  cubriese  su  flanco,  formaria  en  una  sola 
las  dos  alas,  presentjv.do  un  frente  duplicado.  Suponiendo  que  este 
fu(!se  por  lo  tanto,  de  cuati-ocientos  cabal  os,  psu’a  que  resulten  veinte 
de  fondo  con  que  cubrir  el  fljnco  de  las  dos  primeras  haces,  tendrénios 
cu  ircnta  turmas  de  frente  (íw  tlirrcluiii).  que  ocuparían  mil  doscientos 
pies  en  la  propii  forma,  á razón  de  treinta  por  cada  turma  ; y con  los 
intervalos  necesarios  para  cargar  otras  tantas  de  las  siguientes,  lle- 
gari..n  á extcudei-se  el  doble  de  aquella  distancia,  ó sean  dos  mil  cua- 
trocientos pies,  que  con  los  cintro  mil  cuatrocientos  sesenta  de  la  in- 
fantería, sumui  seis  mil  ochocientos  se.'ei.ta  pies  romanos  de  todo 
frentt;,  que  equivalen  á la  longit.id  de  unos  dos  mil  metros.  El  nú- 
mero de  los  auxiliares  de  Cés^r  no  consta  de  Hircio  ni  de  otro  escritor 
de  la  antigáe  lad,  y aún  cuan  lo  aquel  indica  que  hubieron  de  situarse 
en  i'l  cumio  izquierdo  coa  la  caballería  (1),  de  Dion  aparece  que  al 
primer  encuentro  volvieran  las  esjuldus  los  de  uno  y otro  bando , y 
que  Bogad,  único  que  hubo  de  ])crmanecer  á la  expectativa  del  com- 
bate, había  hecho  alto  con  los  suyos  fuera  de!  ucles  (2),  no  ocasionan- 
do por  ello  más  extensión  en  el  frente  de  este,  cuando  por  otra  parte 
tal  clase  de  auxiliares  no  aportaba  á los  ejércitos  sino  gente  de  á ca- 
ballo, que  de' e considerarse  incluida  en  el  número  de  estos  que  se 
halla  expresado  (3). 

(\)  Sviislnnu  ¡II  ei  V tyh,  itfmjve  ciien*a  que  los  pspnclos  correspondientes 
caetera  avxitit,  d eqiiilatv;.  Bdt.  alas  ei'.u  que  nudiaban  entre 

Hisp..  cap.  30.)  la<  cuhMes,  se  encui’ntran  algo  exngera- 

(21  Ilion,  llisl.  Iím!.,  lib.  43,  capiiu-  des  para  mus  claridad,  remltando  asi 
1o3  37)’3S.  uiavor  la  exten íion  total  respectiva  á 

(3)  Véase  el  adjunto  plano  teniendo  en  ambos  ejércitos. 
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eSTl’DIO  ACEHCA  DE  LUS  PIEBLOS  CÉLTICOS  DE  LA  BETIRIA  T DE  LOS  QIE  APABECE> 
EN  LA  SERRANÍA  DE  RONDA. 


•Tal  vez  no  haya  una  cuestión  de  geografía  antigua  más  controver- 
tida (dice  un  escritor  de  nuestros  di.is),  y en  la  cual  estjn  más  dividi- 
dos los  historiadores  modernos  y arqueólogos  eru  Utos . que  la  de  ave  - 
riguar  si  las  tribus  célticas  li  ibi.in  avanzado  hasta  la  SenMiiía  de  Ron- 
da. instalándose  en  el  país,  ó si  no  habían  traspasado  los  limites  de  la 
Beturia  Céltica , marcada  por  Plinio  entre  el  Guadalquivir  y el  Gua- 
diana» (1).  Unos  sostienen,  con  arreglo  al  tocto  Pliniano,  que  los  cel- 
tas no  pasaron  á la  orilla  izquierda  del  Guadalquivir : y en  verdad,  esta 
es  la  recta  y genuina  inteligencia  de  lo  que  escribe  el  Naturalista.  Los 
otros,  mantenedores  de  la  interpretación  contraria,  apoyan  su  sentir 
con  monumentos  célticos  indisputables  y con  las  inscripciones  de  .4  ri/n 
da  y .[ciiiipo,  y aún  en  las  de  Salpesn  y Saepoiia,  encontradas  todas  por 
bajo  de  la  banda  izquierda  del  citado  rio  ; y la  invención  y existencia 
de  e.stas  inscripciones  no  puede  negarse.  Los  críticos  primeros  han  _ 
creído,  ó que  estas  piedras  nunca  se  han  encontrado,  o que  fueron  mal 
leídas  las  letras  que  contenían , ó que  eran  inscripciones  falsiticadas  : 
en  todo  lo  cual  completamente  se  equivocan , porque  niegan  hechos 
indudables  que  pueden  comprobai-sc  todavía.  Los  segundos,  fundados 
en  estas  mismas  inscripciones , paréce'.es  imposible  que  se  dé  al  texto 
de  Plinio  otra  interpretación  que  no  se  ajuste  á la  de  que  existia  en  la 
serranía  de  Ronda  una  región  céltica  propiamente  dicha.  Tratarémos, 
pues,  separadamente  do  la  iuteiqiretaciou  del  te.xto,  y de  las  inscrip- 
ciones de  Arunda  y Adnipo,  de  Sarpona  y Salpesa  halladas  las  prime- 
ras en  Ronda,  y las  segundas  no  léjos  de  este  territorrio. 

(1)  Lafuente  Alcántara,  Hist.  df  Granada,  tom.  I.  pág.  8.  not.  2. 
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líwpribp  Pliiiio  que  la  región  (jue  se  ('xtiende  desde  el  Bétis  hasta  el 
rio  Ana,  se  llama  Beturia  , dividida  en  dos  ])artes  y otras  tantas  gen- 
tes : los  celtas  (jue  continan  con  la  Lusitania , son  del  Convento  His- 
¡¡alense  ; y los  tnrdulos  que  habitan  junto  á la  Lusitania  y á la  TaiTa- 
eonense,  corresponden  al  de  Córdoba.  Que  los  ctdticos  vinieron  de  la 
Celtit>eria  (,1)  y de  la  Lusitania.  es  cosa  manifiesta  (aüadc  el  Natura- 
lista) por  su  religión , lengua  y nombres  de  las  ciudades,  que  con  so- 
brenombres se  distinguen  en  la  Bétiea.  Y ú seguida  pasa  Plinio  á dar- 
nos cuenta  de  ellas.  Después  de  enumerar  las  que  se  diferencian  por 
medio  de  sus  cognombres,  de  las  que  tenian  los  mismos  nombres  en  la 
Citerior  y en  la  Lusitania,  aüadc  inmediatamente  : «praelrr  ¡tare  in  Cél- 
tica Ácinipo,  Ániiida».  etc.  Por  tanto,  es  evidente  que  la  distinción  be- 
eba  por  Plinio  entre  unas  y otras . no  fue  de  diversa  comarca  ó situa- 
ción, sino  de  que  uuas  llevaban  cognombres  y otras  no,  porque  de 
las  unas  habia  ciudades  originarias  con  el  mismo  nombre  y de  las 
otras  no.  Tan  cierto  es  esto,  que  aquí  no  se  habla  de  otra  región  que 
de  la  Beturia.  dividida  en  dos  partes  ; y en  una  de  ellas,  sea  en  la  Be- 
turia Céltica  ó en  la  Túrdula,  se  han  de  buscar  todas  las  ciudades  que 
en  este  lugar  menciona  el  Naturalista.  Si  Plinio  escribe  seguidamente 
prueler  hace  in  Céltica,  se  ha  de  sobreentender  la  voz  fíaeturia ; y no  ¡rue- 
de suplirse  gratuitamente  la  voz  reyione.  La  comarca  de  que  se  está  ha- 
blando es  la  Beturia:  «(Jitae  aiitem  regio fíaeturia  appellutur»; 

y esta  es  la  única  región  (jue  parece  se  propone  describirnos  el  Natu- 
ralista (2). 

Por  último,  Plinio  cuando  va  á principiar  la  descripción  de  la  Be- 
, turia  de  los  Túrdidos,  escribe:  '•  Altera  fíaeturia.  guaní  diriiiius  Turdu- 

(l|  Siilmasio  sobre  SoUho  (p»g.  27H), 
y el  Vincimo  (Obseceatíoíiet  íh  lora  obscu- 
ra, aui  depraoaia  Jííst.  S^at.  C.  Piiati: 
folio  7 vuelto)  piimiemlnn:  Céllirosé CV/íí- 
ris  ex  LusUatiia.  J.  Andrés  Stran.  de  Va- 
lencia, en  sus  Anotaciones  sobre  la  His- 
toria Kainral  He  Plinio  (M8.  de  la  Biblio- 
teca Nac.)  ol  fól.  18  vuelto,  escribe:  .1 
celtiheris : forte  a Celliheria  et  Lusitania; 
sustituyendo  el  por  ex.  Esta  «inmienda  ha 
sido  aceptada  por  el  P.  P’lorcz  y Cortés  y 
López. 

(2)  A esto  mismo  parece  conspirar  Pto- 
lomeo,  al  hacer  por  regiones  la  distribíi- 


cion  de  totlas  est^  ciudades,  que  se  ha- 
llaban asentadas  en  aml)as  Boturias,  en 
la  Túrdula  y en  la  t’éltica.  Dividió  los 
pueblos  de  la  Botica  en  cuatro  clases, 
Tunletanos,  Túrdulo»,  Bíistulosy  Célti- 
cos. Seria  ó Segeda,  Nertébriga , Contri- 
huta  , .Iría  y .l/tVé¿^ri^«lasadscribe  á los 
Turdetanos  el  geógrafo  Alexandríno . 
cuando  las  tres  primeras  correspondían  á 
la  Beturia  Céltica,  y las  dos  última ;á  la 
de  los  túrdulos,  según  el  Historiador  Na- 
turalista; V «thé  aquí  (dice  Hui  Bamba) 
la  gran  confusión,  estrago  y corrupción 
de  Ptolomeo,  haber  aplicado  á región  de 
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lortnn».  La  voz  al  lera  prosiipone  se  acaba  de  describir  la  oti*a  anterior, 
que  es  la  de  los  célticos.  El  Naturalistii  en  su  estilo  conciso  y ele- 
gante. habiendo  dicho  iit  Céltica,  esto  es,  in  fíaeturia  Céltica,  escribió 
posteriormente  Altera  Baeturia,  quam  dijrimus  Turduhrum ; para  ex- 
presar de  distinto  modo  la  misma  idea.  De  manera,  que  si  hubiera  es- 


Jos  Turdetunos  cinco  pueblo-?  que  no  la 
pertenecían».  (Rui  Bamba:  Ptfdomeo  ano~ 
tado : M^.  de  la  Biblioteca  de  la  Acad.) 
Pero  precisamente  Ptolomeo  hace  distin- 
ción de  las  ciudades,  que  no  llevaban  cog- 
nombres,  como  Arucci,  Arunda  y Acíh¿~ 
po,  fonimndo  región  separada;  del  propio 
iiio<lo  que  Plinio  lince  también  diferencia 
cuando  escribe  PrneUr  harc  Í4  céltica. 
Ptolomeo  nombra  otras  dos  ciudades, 
('urgía  y De  esta  última,  no  hay 

la  menor  duda,  que  fue  pasuda  en  silen- 
cio por  el  Naturalista,  Respecto  á Vurgia, 
que  en  la  edición  de  T’Ima  se  leo 
gia,  gencmlmente  los  eruditos  convie- 
nen hoy  en  identificarla  con  la  Curiga  de 
Plinio,  que  otros  códices  escriben  Voriga, 
otros  ¡curiga,  y las  ediciones  general- 
mente , entre  ellas  la  de  Roma  de  M70, 
la  Parmense  de  1476  y la  de  Harduinode 
1741 , TuHga,  siendo  este  pasaje  uno  do 
los  más  oscuro.s  del  Naturalista.  Ningu- 
na lectura  ni  interpretación  de  las  dadas 
acerca  de  él  ha  podido  resolver  la  dificul- 
tad, y sólo  nos  satisface  la  que  no? 
ha  comunicado  nuestro  amigo  el  Doc- 
tor Hübner,  que  juzga  debe  leerse  Conlri- 
hula  Julia  VcuUuniaco , quae  el  üuriga 
nuuc  eii,  entendiendo  que  el  nombre  la- 
tino de  CofUrihuta  Julia  era  propio  a.si  de 
VcuUuuiaco  , como  de  Curiga.  Con  esto 
resulta  perfecto  el  sentido  en  el  texto 
Plíniano , sin  que  obste  el  que  aparezcan 
del  Jliaerario  de  Antonino  Curica  y Cb«- 
tributa,  como  dos  mansiones  diversas, 
pues  en  tal  caso  el  nombre  de  Contribuía 
se  refiere  ú VcutluHtaco , al  que  se 
darla  con  más  frecuencia  que  á Curi- 
ga, y por  ello  Ptolomeo  colocó  á esta  en- 
tre los  otros  pueblos  célticos  no  eogno- 
minaUos.  De  su  situación  en  la  Beturía 


Céltica  no  puede  dudarse . tanto  por  el 
Jíiiirrario,  como  por  la  inscripción  geo- 
gniflca  hallada  en  Monesterío.  lugar  de 
Extremadura,  en  la  pared  de  In  Capilla  de 
Gmcla,  cuya  copia  nos  ha  hecho  la  fine- 
zade  facilitarnos  el  mencionado  Dr.  Hüb- 
ncr,  y la  ponemos  para  comprobar  con 
ella  en  esta  parte  la  exactitud  del  texto 
Holemáico,  advirtiendo  que  su  restitu- 
ción es  bastante  difícil. 

TES 

IMP  CA*  

L I P P O eos 

EX  DECR 

ETO  DECVRION 
VM-RES-P-CVRI 
GENSIVM-D-D-  P 
..DXANCT  O 

Ya  .Stmbon  en  cuya  época  los  celtas 
aún  no  habían  pasado  la  linea  del  Ana, 
cscribin  que  se  asemejaban  más  á los  tur- 
detnnos,  lo  cual  según  Polybio  era  oca- 
sionado por  su  proximidad  y parentesco. 
V asi  Seria  ó Segeda  , Nertóbrtga  y Con- 
tribuía fueron  clasificadas  por  Ptolomeo 
entre  las  turdetanas,  con  quienes  tenían 
comercio  y vecindad,  hacia  ya  mucho 
tiempo.  Y .4ria  y Afirúbriga  siendo  túr- 
dulits  para  Plinio  , ó de  la  Beturia  Túr* 
dula , eran  también  turdetanas  para  Pto- 
lomeo , sin  que  en  ello  haya  confusión, 
estrago  y corrupción,  porque  Plinio,  lo 
mismo  que  Mela,  no  usaron  de  más  nom- 
bre que  el  de  túrdidos , y bajo  esta  de- 
nominación resultan  comprendidos  los 
turdetanos  ; pues  como  afirma  Strabon, 
que  escribió  antes  que  todos  estos  geó- 
gnifos , en  su  tiempo  no  se  conocía  dife- 
rencia entre  unos  y otros. 
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crito  primero  iii  fíiieliiria  Cclliea , por  elcífuncia , hubiera  puesto  sola- 
mente después  al  tratar  de  la  otra  Beturia  : Mina  ijuaiii  úiximm  Tur- 
dtilam;  omitiéndose  la  voz  Uarliiria  en  este  último  caso,  que  habia 
también  de  sobreeutendei'se  U).  Ksta  inteq)retaeion  del  texto  Plinianu, 
conviene  con  los  {grados  de  longitud  y latitud  que  da  Ptolomeo  á 
los  mismos  pueblos  célticos  Arurri.  Aramia  y Acinipo,  de  que  ha- 
bla el  Naturalista.  En  esto  no  cabe  duda  alguna  ; y sin  embar- 
go, se  ha  creido  contestar  victoriosamente  sosteniendo  que  los  nioue- 
ros  del  geógrafo  .Alexaudrino  se  hallan  muy  errados  en  los  ciulices. 
-Así  es  la  verdad  ; pero  precisamente  en  esta  parte  de  la  Botica , ó sean 
los  pueblos  célticos,  es  donde  ofrecen  menos  variantes  los  números 
que  hoy  se  ven  en  los  MSS. 

Expuesta  la  inteligencia,  que  en  nuestro  conce¡)to  se  ha  de  dar 
al  texto  de  Plinio,  resta  contirinarla  con  inscripciones  en  que  s<í  lean 
los  nombres  de  otras  ciudades,  que  pono  Plinio  eonj ñutamente  en 
este  pasaje , las  cuales  convencerán , sin  que  á esto  nada  pueda  obje- 
tarse, que  si  se  han  encontrado  en  la  .Sierra  de  Ronda,  y en  ])untos  no 
lejanos,  inscripciones  en  que  se  lee  Adai/m,  Aramia,  Suipna  y Sae- 
poaa,  estas  ciudades  han  de  ser  necesariamente  distintas  de  las  que 
Plinio  coloca  en  la  liad  aria:  porque  los  textos  de  los  antiguos  geógra- 
fos conspiran  con  aciuellos  otros  i pígrafes  á situar  en  la  región  (jue 
se  extiende  éntre  el  Guadalquivir  y el  Guadiana  las  que  del  mismo 
nombre  menciona  Plinio  como  propias  de  la  Beturia. 

* A la  villa  de  Moura,  Mora  de  Morales  ó Moron  de  Ocampo,  llevóse 
una  inscripción,  según  el  primero  de  estos  coronistas,  de  la  inmediata 
sierra  de  .Aroche  (i?),  y en  olla  se  leia  el  nombre  de  la  CIVITAS  .ARVC- 
CIT.AN.A.  De  Morales  la  tomó  Resende  (3);  y de  los  textos  de  estos 


(1)  El  l>incian5  escribió  sab."C  este  ps- 
ssje : Allera  llaeisria  quam  iIUÍmus  T«r- 
datnram.  Detiderari  ¡mío  hic  dito  rerha, 
leHqeadumqae  risr  Altera  Baeiaria  ab  ea 
quam  dixiiitHS  Turdalorutii : ¡laiilo  ruiiH 
aale  mealio  habita  est  alíeriiis  Baeluriae 
»»  Jilas  dieisae  partes  lolideinqiie gentes. 
Célticos  eíTurdnlos.  (Dbseroationrs in  I‘H- 
tiium.  1M4:  fól.  " vuelto  y S.)  No  debe 
ni  quitarse,  ni  añadirse  nada  al  lugar  de 
Plinio.  Con  las  veces  ab  ea,  que  el  I’in- 
eiano  quiere  introducir  en  el  texto,  re- 
sulta otra  Beturia  distinta  de  la  que  se 


divide  en  <los  partes , de  las  cuales  la 
una  se  llama  Beturia  Céltica , y la  otra 
Beturia  Turdula.  Pero  de  cualqulc'  mo- 
do . según  el  Pinciano , la  voz  altera  pre- 
supone (|ue  se  acaba  de  hablar  de  otra 
Beturia  ; y esta  es  la  Céltica,  puesto  que 
so  entra  á enumerar  desde  el  comienzo 
de  este  periodo,  las  ciudades  que  corres- 
ponden ú la  Túrdula. 

(2)  Morales,  .latigHedades . tom.  IX, 
página  d6H  de  la  edic.  de  Cano. 

(3)  Itesemle,  Atiliqiiilales  LnsitaHOf. 
folio  172. 
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dos  autores  se  encuentra  repetidas  veces  y con  notables  variantes  en 
la  colección  Gruteriaua  (1).  Verdad  es  que  esta  inscripción  ha  corrido 
en  unión  con  otras  dos  que  basta  ver  para  condenarlas  como  falsas,  y 
son  las  que  Morales  copia  en  el  mismo  pasaje  de  sus  Ánliyüedades.  Sin 
embargo,  cuando  por  los  años  de  1792  á 1794  el  académico  D.  José 
Comide  viajó  por  el  Portugal  parece  haber  visto  el  original  do  la  lápi- 
da antes  referida,  pues  dice  que  "actualmente  se  halla  algo  que- 
brantada , metida  en  un  lado  de  las  paredes  del  convento  de  las  mon- 
jas del  castillo  de  Mom-a , en  lugar  bien  impropio,  á la  parte  de  la  ca- 
lle bajando  de  la  portería »,  copiándola  de  este  modo  (2) : 

///LIAE  AGRIPINA//,'/ 

CAESARIS  AVG  GERMAN/// 

MATRI  AVG  N/////// 

CIVITASARVCcITANA 

Según  resulta  del  cotejo  de  las  demás  inscripciones  con  el  nombre 
de  la  IVLIA  AGRIPPINA  y el  que  esta  ofrece,  ni  aún  el  texto  de  Conii- 
de  parece  exacto;  pero  no  insistiremos  sobre,  este  particular,  que  no  hace 
á nuestro  pro])ósito.  Cierto  es  también  que  la  palabra  NOVA  que  ha 
dado  Ocasión  ú distinguir  entre  dos  poblaciones  con  el  nombre  de 
Aatr.r.í,  una  Yfíus  y otra  .Vora,  no  se  lee  en  la  inscripción;  por  lo  cual, 
movido  de  este  documento.  Ocampo  fijó  en  aquella  villa  la  Arucci  de 
Plinio,  que  otros  códices  ponen  .Irii/i,  otros  Arunct,  y otros  Artt/iji, 
y hasta  este  punto  se  encuentra  en  su  derecho.  Pero  se  advierte  que  el 
coronista  de  Cárlos  V no  distinguió  entre  Arurrt  A'ova  y Arwfcí  Vrlus, 
])orque  leería , como  escribió  Morales , \rpoti  en  la  inscripción , y no 
Mora,  como  Resende  y Rodrigo  Caro  (3). 

El  escritor  lusitano,  fundado  en  el  contexto  do  las  voces  Abra  civilas 
Aruecilaim.  sentó  la  opinión  de  que  Moura  era  la  nueva  Arucci.  ó sea 
una  ciudad  formada  por  los  de  la  antigua,  que  llevaba  este  mismo  nom- 
bre , y hoy  se  reduce  á la  inmediata  villa  de  Aroche.  Dictáraen  es  este, 
que  adoptó  Caro  y confirmó  con  la  otra  inscripción  que  so  ha  supuesto 
encontrada  en  aquella  villa,  donde  se  ha  Icido  : ARVCITANI  VETE- 

(1)  De  las  mismas  fuentes  parece  ha-  (3)  Resende,  Aaf.  lusit.  (Hitp.  ilntt., 

borla  copiado  Rodrigo  Caro.  tom.  II.  part.  3,  pág.  951.)  Rod.  Caro, 

(2)  Cornide.  M.S.  de  la  Biblioteeade  la  Ául.  de  Ser.,  fól.  93  vuelto. 

Academia,  K.st.  18,  núm.  37. 
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RES  ET  IVVEXES;  y es  uua  de  las  que  copió  antes  Morales  en  sus 
Antigüedades.  El  mismo  corouista  traslada  además  la  siguiente  inscrip- 
ción geogáfica , que  según  hemos  indicado  es  tan  notoriamente  falsa 
como  la  anterior,  supuniéndola  encontrada  también  en  .1  roche  : 

HERCVLI  DEO  INVIC-ET  REIR- ARVCCITA 
NAE  PATRONO  STATVAM  AEREAM  SE 
CVND-TAEBANI  TEMPLI  TROPH-ARVC 
CITANI-DD- 

De  ninguno  de  estos  últimos  dos  e])ígrafes  debió  tener  noticia  el  co- 
ronista  Ocampo.  Su  continuador  Ambrosio  de  Morales,  en  vista  de  tales 
documentos,  tijó  ya  la  ciudad  de  Arvcci  en  la  actual  villa  de  Aroebe,  que 
cae  dentro  de  la  antigua  Beturia  ; todo  conforme , por  consiguiente,  á la 
doctrina  expuesta  de  Pliuio  y Ptídomeo.  Así  es  que  los  eruditos  poste- 
riores á Morales  lian  distinguido  dos  Arucris.  nova  y reliis  : sitúan  la  una 
en  Moura  y la  segunda  en  Aroebe ; pero  ambas  junto  al  Guadiana,  y en 
el  territorio  • comprendido  entre  este  rio  y el  Guadalquivir  : Caro  hizo 
otra  nueva  ciudad,  Aruiiri,  que  redujo  á Moron  el  de  la  provincia  de  Se- 
villa. Insiste  en  mantener  esta  lección  jiara  distinguirlo  del  Arucci  de 
las  inscripciones,  junto  á la  Lusitania  (1);  cuando  la  inscripción  llevada 
á Moura  de  la  sierra  de  Aroebe  denota  la  misma  ciudad  que  aparece  del 
texto  de  Plinio,  y justifica  que  la  verdadera  lección  no  es  Anili , ni 
.Irioifi,  ni  Arungi,  sino  Arucci.  Hejircnde  á Gerardo  Mercátor,  porque  re- 
duce .trarci  á Moron,  cuando  Mercátor  lo  que  hizo  fué  copiar  á Ocampo. 
Cita  seguidamente  en  su  apoyo  al  mismo  Ocampo,  diciendo  que  opinó 
por  que  .4r«cfi  ó Aiuiiri  fué  Moron,  tomando  Caro  este  Moron  por  el  de 
Sevilla , cuando  Ocampo  sólo  habla  do  la  parte  del  Andalucía  coin- 
jirendida  entre  el  Bétis  y el  Ana.  Finalmente  dice  de  Morales  que  • sin 
duda  se  erró-  y hizo  también  en-ar  á Ortelio » ; cuando  el  en-or  es  de 
Caro,  que  tomó  la  Puebla  de  Cazalla,  junto  á Moron,  por  Cazalla  de  la 
Sierra,  junto  á Aroebe,  que  es  á la  que  alude  el  coronistu  C¿).  Ortelio, 


(\)  tto),  A»ligiif<ladeí  de  Üecilla ,ti>- 
Uo  183. 

(2)  El  corograflsta  sevillano  trató  de 
buscar  en  Muron,  junto  á la  Puebla  de 
Cazalla,  las  inscripciones  de  Arucci,  y es- 
cribe quealli  no  se  encuentra  inscripción 


alguna  con  tal  nombre.  Inútil  era  esta  in- 
vestigación para  contradecir  ú Morales, 
y si  tules  inscripciones  existieran , en- 
tonces hubieran  podido  servir  á Rodrigo 
Caro  de  prueba  para  mantener  su  inter- 
pretación del  texto  de  Plinio. 
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al  identificar  la  Árucri  de  Plinio  con  Moron,  siguiendo  el  parecer  de 
Clusio,  no  hizo  con  este  otra  cosa  que  copiar  ó tomar  la  ideado  Ocam- 
po; y al  decir  Ortelio  t!  antiquo  lupidi . se  refiere  indudablemente  á la 
inscripción  de  la  CIVITAS  ARITOITANA.  llevada  de  la  sien'a  de 
Aroche  á la  villa  de  Moura.y  «lue.  como  liemos  dicho,  fuéen  nuestro  con- 
cepto el  fundamento  de  esta  reducción  de  Ocampo.  Pero  están  cierto  que, 
sin  saberlo  Ortelio  situaba  estc.Vciron,  ó .\rurci,  cerca  del  Guadiana,  que 
encabeza  su  articulo  • Plinio,  ÁiUoninu.  el  antiqm  Inpidio,  y el  .Ifurrí 
de  Autonino  según  algunos  no  es  otra  ciudad  que  Moura,  ó según  Caro, 
.Vrochc  (1):  y en  aquella  efectivamente  estaba  la  inscripción  á que  alude 
Ortelio  y que  Rodrigo  Caro  no  pudo  encontrar,  por  consiguiente,  en  Mo- 
ron. Ortelio  cometió  el  error  de  distinguir  la  Anieei  de  Plinio  y la  ins- 
cripción, do  la  Arurri  de  Ptoloineo,  que  para  mayor  confusión  dice  que 
este  la  coloca  en  los  Turdetanos.  Ptidomco  no  nombra  á Arucci  en  los 
Turdetanos  de  la  Botica  sino  en  los  Célticos  Héticos,  ni  tiene  más  que 
una  Ariieri;  pero  Caro  coiToboro  el  error  de  Ortelio  y formó  dos  .IrKcris, 
una  en  los  Turdetanos , para  él  .\roche , y otra  en  los  Célticos , para  él 
Moron  el  de  Sevilla.  En  i-esúmon  : ni  en  Plinio  ni  en  Ptolomeo  se  men- 
ciona más  que  una  Arucci  (“2),  que  es  .\roche,  como  lo  indica  la  ins- 
cripción encontrada  en  sus  inmediaciones,  la  cual  convence  de  que  esta 
ciudad  corresponde  al  territorio  que  le  señala  Ptolomeo  próximo  al  Gua- 
diana, y que  está  comjirendida  dentro  de  la  Beturia  Céltica,  ó sea  la 
región  entre  el  .Ana  y el  Bétis  : pero  de  ningún  modo  pudo  ser  Moron, 
á la  orilla  iztiuierda  de  este  último  rio,  como  Caro  pretendió,  interpre- 
tando violentamente  el  texto  del  Naturalista. 

Perez  Bayer  en  su  Vidje  de  Anduhtcia  ¡j  Portugal  encontró  en  la  mis- 
ma villa  de  .Aroche , ó antigua  .1  rucci , la  siguiente  inscripción  (3),  que 
auniiue  publicada  ya  por  Cortés  y López  con  poca  exactitud,  reprodu- 
cimos aqui  porque  en  ella  se  alude  á Turóbriga , otra  de  las  ciudades 
de  la  Beturia  nombradas  por  Plinio.  al  propio  tiempo  (jue  Acinipo  y 
A runda. 


(1)  Hod.  Caro.  A/tí.  de  Sec.,  )>»g.  U4. 
i'Z)  •Sei'un  la  mayor  parte  de  nuestros 
anticuarios.  Moura  es  Arucci  noca , con 
arreglo  á la  lección  que  dan  al  epígrafe 
de  la  luUa  Apripjjina , arriba  transcrito, 
y al  propio  tiempo  identifícan  esta  Arucci 
con  la  mencionada  en  el  Jiinerario  de 
AaioHttto.  Puntoa  Fon  estoa  de  nueatnt 


geografía  antigua,  que  quedarán  aclara- 
dos. tan  luego  el  Dr.  Hübner  publique 
8US  observaciones  sobre  las  inscripciones 
de  Arucci. 

(3)  Perez  Bayer,  Diario  del  Viaje  fue 
hizo  desde  Valencia  á Andalucía  y Portn* 
gal  en  1782.  MS.  de  la  Biblioteca  Nacio- 
nal , part.  2. 
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« Aroche,  fr.  nte  de  la  puerta  de  la  casa  de  D.  Juan  Pitero,  en  el  bar- 
rio llamado  de  las  Torres,  bajo  de  un  arco,  ó soportal: 

BAEBI AE  - G - F 

C R I N I T A E 
TVROBRIGEN 
SI  SACERDOTI 
OVAE  • TEMPLVM 
APOLLINIS  • ET  DI 
ANAE  • DEDIT  - EX 
HS- CC;  EXOVA -SVM 
MA  • XX  • POPVLI 
ROMANI -DEDVe 
TA  • EST  - ET  • EPVLO 
DATO  • IT-  T E M 
P L V M FIE 

R I • S I B I 0 V E 
HANC  • STATVAM 
PONI-  I V S S I T» 

A Rodrigo  Caro  la  mandó  el  P.  Juan  Matias  Gallegos  en  carta  es- 
crita desde  Aroche  á 2 de  Agosto  del  año  do  1646,  que  se  conserva 
original  en  la  Biblioteca  Columbina  en  Sevilla  (H  44,  28);  y se  encon- 
tró en  los  manuscritos  del  mismo  Caro , conservados  en  la  expresada 
Biblioteca  (fól.  122). 

No  ba.staria  esta  inscripción  por  si  sola  para  demostrar  que  allí  fué 
Turúhriga;  pero  aceptando  la  misma  doctrina  de  Curo  y de  los  (jue  le  si- 
guen, y que  se  comprueba  por  las  graduaciones  de  Ptolomeo,  de  que 
estos  pueblos  no  estaban  muy  apartados  entre  sí , estando  averiguado 
que  en  Aroche  fuó  la  antigua  Árucci,  y nombrando  Plinio  en  .scgtiida 
de  esta  ciudad  inmediatamente  á Turóbritju . el  epígrafe  de  Bebía  Cri- 
ttita  Turobrif/ensc . Sarenlolisn , supone  que  no  debía  caer  aquella  muy 
lejos  de  la  misma  villa,  donde  Perez  Bayer  halló  y copió  la  inscripción. 
.\sí.  pues,  tenemos  otro  indicio  litológico,  de  que  el  texto  de  Plinio  no 
puede  intei-pretarse , transportando  todas  estas  ciudades  á la  orilla  iz- 
quierda del  Guadalquivir:  porque  si  en  la  Serranía  de  Ronda  yen  otros 
pueblos  de  aquella  banda  aparecen  inscripciones  con  los  nombres  de 
Árunda.'Aciiiipo,  Saepoiia  y Salpesa.  en  la  región  vecina  al  rio  Guadiana 
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se  cucucutran  otras  de  Ánicciy  Turúbruja  (1).  Ea  la  misma  hemos  vis- 
tose  halla  también  Curuja,  la  cual  es  como  \ama  una  dclasciiuladesCél- 
ticas,  que  pone  l’tolomeo  en  la  Botica,  y auat[ue  á esta  última  no  la  nom- 
bra el  Historiador  Naturalista,  como  <[uieraque  el  jfoófrrafo  Alexandrino 
la  menciona  con  atpiolla , y á ambas  juntamente  con  ,t  rucá.  .1  runda  y .t  ri- 
iti¡io  do  las  que  habla  Plinio  al  tratar  de  los  pueblos  Célticos  de  la  Be- 
turia,  es  evidente  que  tíjdos  deben  hallarse  reunidos;  aún  cuando  se  omita 


(1)  Otra  notabílisinui  iiiKcripcion  se  ha- 
lla porfsta  parte,  aunque  á una  «listan- 
cía  consk!emhle«  en  que  se  alude  á una 
divinidad  especial  que  lleva  el  uamhru 
de  TuHhrigentf.  Eneuéiitms’c  prahiula  en 
una  losa  pequeña  de  mármol  existente  en 
Mcridn,  en  cusa  del  Sr.  D.  Antonio  Pa- 
checo, y estaba  antes  en  una  de  las  pare- 
des de  la  charca  llniiiada  de  la  Alhucra, 
le^^ua  y media  al  Norte  de  uqueliu  ciu- 
dad. en  el  camino  para  Aljucen. 

Comido  en  su  Viaje  pjr  ExhrinadHca» 
año  de  17ürt.  hi  copió  con  ali'Uiins  in- 
exactitudes tMS.  de  la  Acutí,  de  la  Hi.st., 
Kst.  IS , gr.  2,  núm.  ‘32),  y Lahorue  la 
publicó  en  su  Viaje  pintoresco  de  ExpaTta 
ttom.  1.  púg.  125,  plancha  183,  núme- 
ro 28),  repitiéndola  el  P.  Hernández  ensu 
Historia  de  }férida , impresa  en  Badajoz 
en  1857;  pero  ambo.s  con  muchas  equi- 
vocaciones. Delxímos  su  núw  íiel  trasla- 
do ú nuestro  amigo  el  l)r.  Kinilio  Hul>- 
ner,  y la  reproílucimos  aquí , aún  cuando 
no  sea  más  que  por  ia  importancia  del 
epigmro , digno  de  ser  bien  conocido : 

DEA  • ATAEC(i)N  A • TVb 

BRIG-PROSERPINA 
PERTVAMMAIESTATEM 
TE  - ROGO  - ORO.  OBSECRO 
VTl  • VINDICES  ■ QVOT  - MIHI 
FVRT(l)-  FACTVM-  EST-QVISQVIS 
MIHI  ■ IMV  OAV  IT  • (i)NVOLAV  IT 
MINVSVE-  FECIT-TA/ia-Q-  l-S-S. 
TVNICAS  - VI  • C . ...  ENVLA 
LINTEA  - U • lA  ......  M - CV 

IVS-  M • IGNORO 


Kstí»  es  su  lección  : 

Dea  Maecina  Tvrihrig(€HSis)  Proserpi- 
ua,  per  luam  maieslatehi  te  rogo,  ora, 
obsecro,  vt i e índices  qnot  mihi  furti/a^ 
cluui  est,  quisquís  mihi  i(H))nndacit , in~ 
tolacit  Minvsce  fecil  talia  q(uae)  i(ufra) 


s(cripta)  sfitnlj  : túnicas  Vi, enula 

Hntea  II, Ctt- 

iVj ignoro. 


Velazquez  en  su  Viaje  también  ó Ex- 
tmnadurn  (vol.  XXV  de  .su  Colección  MS. 
en  la  .Vcatl.  de  la  Hist..  Kst.  22,  núm.G4) 
pone  otra  lápida  en  Medellin  , de  cuya 
copia  puede  sacarse  la  siguiente  inscrip- 
cit»a  alusiva  á la  propia  divinidad  con  el 
mismo  nombre  de  Tnribrigense,  y que  de 
igual  manera  debemos  al  referido  doc- 
tor Hübner. 

DOMINAE 

ÍVBlBiy 

ADAEGIN4 

MARITVM. 


ICn  la  Biblioteca  pública  de  Kvom  ha 
visto  el  mismo  señor  un  ara  pequeña, 
encontrada  en  la  Dióc'csis  de  Beja  con 
este  epígrafe : 

DSTVRVBBIG 

L-(.\)NTONtVS 

V/////////'S 

que  debe  leerse:  Vi{eae)  ^(anctae)  Tvru^ 
hrig(€HSi)  L (hcíhs  ) Auionius  Xfotnm) 
{.iniiHo  Libens)  S(olcit). 
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alguno  por  cualquiera  de  ellos.  El  marqués  de  Valdeflorcsensu  Viajepor 
Extremadura  y Ándahicia  encontró  en  .Salvatierra  esta  inscripción  (1); 

D-M-S 
O’ANTONIO 
SEVERO  VA 
MENSI-AN 
XXXXVIl 
O'ANTONI 
VSSEVERIA 
NVS-FIL-PA 
TRl-PIISSI 
MO  F C 

H S-E-S-T-TL 

.Salvatierra  de  los  Barros  en  Exti-emadura,  donde  fué  hallada  la  ins- 
cripción, corresponde  al  tenitorio  que  antiguamente  formaba  jiarte  do 
la  Bótica.  y que  era  de  la  Betiiria,  e.sto  es,  de  entre  el  Bétis  y el  Ana; 
y á esta  villa  reducen  á Varna  los  autores  del  Dicciunano  (ieoyrá^ru 
Universal  (publicado  en  Barcelona),  los  cuales  hablan  además  de  otros 
epígrafes  existentes  en  aquella  población  (2).  Mas.  prescindiendo  de  su 
reducción  fija  á fiil  o cual  punto  determinado,  que  esto  no  hace  á nues- 
tro propósito : y aumiuo  la  presente  inscrii)cioii  sea  sólo  sepulcral , te- 
niendo en  cuenta  las  otras  inscripciones  de  Antcri,  Turúbriya  y Ctiriga. 
pruébase  con  esta  otra  que  tales  ciudades  debían  hallarse  inmediatas, 
portiue  todas  aquellas  han  sido  encontradas  en  el  mismo  teiritorio.  Y 
así  queda  litológicameute  bien  justificada  la  inteiqiretacion  <iue  he- 
mos dado  al  texto  Pliuiauo,  y la  exactitud  corográfica  del  geógrafo 
Alexandrino  (3). 


(1)  Velarquez,  Ohsrre.  del  Viaje  de  ¥.x- 

iremadMvay  la  Acad.  de 

In  Hist.núm.64.  T.  23,  eKt.23.  gi*.  4.  Tiim- 
bienlatraoMasdeuen  su  Historia  Critica^ 
tomo  XIX  pág.  341  : comunicóscla  don 
Simón  Benito  Boxoyo  por  cartas  de  171)3 
y94.  No  son  de  importancia  las  variantes 
que  se  notan  entre  ambos  traslados. 

(2)  En  el  Diccionario  Geográfico, 
cado  por  Madoz  se  reprende  á dichos  auto- 


res suponiendo  que  Salvatierra  no  es  ter- 
reno de  la  antigua  Betuna;  pero  al  escri- 
bir asi  indudablemente  se  ha  creído  que 
l;i  Botica  estaba  reducida  á lo  que  hoy  es 
Andalucía:  esta  es  una  equivocación:  su 
limite  septentrional  era  el  mismo  rio  Gua- 
diana. 

(3)  Otra  co.sa  prueba  también  la  citada 
inscripción,  á saber  : que  la  voz  Varna  es 
la  lección  genuina  del  texto  Ptolemáico, 
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Tratemos  aliora  de  los  epígrafes  liallados  fuera  de  la  región  Betu- 
riense  (1).  Las  inscripciones  de  \ nimia  son  dos.  Ks  la  una  de  ellas  la 
(jiie  aún  existe  en  la  antigua  Allióndiga  de  la  ciudad  de  Ronda  (2) , y 
dio  á la  estampa  el  P.  Florez  en  su  España  Saiiraila , tomáiuhda  de  los 
MSS.  de  Rodrigo  Caro.  Ilaldásela  remitido  á este  1).  Macario  Fariña, 
(luien  la  pone  también  en  sus  Anliglii’iluilcs  ilc  Rumia  MSS.  al  cap.  III. 
En  el  siglo  siguiente  I).  Juan  Maria  de  Rivera  sacó  nuevo  traslado,  que 
|)ublicó  con  otro  más  antiguo,  (lue  es  el  mismo  de  Fariña  (3 );  aún  cuando 
cutre  and)as  copias  señóte  alguna  diferencia  (4).  Pondremos  á continuo.- 


como  se  ve  en  todos  los  cóiliccs  v edicio- 
nes. y no  Vlma^  como  cu  la  edición,  que 
lleva  este  mismo  nombre. 

(1)  licsultani  con  esto  conünnado  que 
Im  habido  en  la  Bóticu  no  pocos  pueblos 
de  un  mismo  nombre.  Muchos  no  han  si- 
do mencionados  por  los  geói'nifo.s,  por- 
que ningún  escritor  los  ha  coinprenditlo 
todo.s.  Kn  este  cas»)  so  encuentran  preci- 
samente la  ÁrHHda  y la  Aciéiipo  de  la 
Serranía  de  Honda , usi  como  Sarjumn, 
de  cuya  ciudad  acaba  de  hallar  el  Dr.  Hu1>- 
ner  una  insííripcion  geográfica  cu  la  de- 
hesa de  la  Fantasía  (término  de  la  villa 
de  Cortes,  por  la  parte  que  confina  con 
Ja  provincia  de  C;:diy) , cuya  inscripción 
coloca  fuera  de  toda  duda  la  legitimi- 
dad do  la  que  cii  el  .siglo  pasado  publicó 
el  cura  de  Cortes.  Kncuéntra.so  mpift- 
lla  en  el  sitio  llamado  el  Melonar,  junto 
al  rancho  que  vive  hoy  Juan  .Vlcouchcl, 
y pertenece  á 1).  Hernando  Ourcíu, 
vecino  de  Jercx,  siemlo  de  esta  ma- 
nera : 


I </l  C A E s A R t 
diVl-TRAlANI 
A R T H 1 C I • (filio) 

DI  VI-  NE(n}VA(K)-  n(e) 
Í)OTl-TR  A!  ANO(ha) 
DRIANO-(Air..)  PON  (x) 
MAX-(rHl)0-POTEST 
ate-  V 11-C  OS  - ni  - P-P 
iírüC-RESPV-SAEP 

Nos  ha  fi-anqueado  su  copia  el  refcri»lo 
Dr.  Hübner.  por  el  que  ya  ha  sido  publi- 


cada en  hus  Xoticias  men^valcs  de  las  actas 
déla  Iteat  Ácadciina  de  Ciencias  de  Bce~ 
lia,  año  »1»'  IHtlO  , pág.  C’31. 

También  advertimos  en  Turón  (castillo 
cerca  dcl  Burgo  en  la  Serranía  de  Honda), 
el  nombre  pregont^o  de  muí  TurOlriga 
distinta  de  la  de  la  Ih'turia  Céltica.  Nada 
tiene  de  extrafio.  cuando  el  Sr.  Fcrnan- 
dc7.-(iuerra  en  sus  estudios  geográficos 
demuestra  que  la  TurauiauaávA  ¿Huera- 
rw  de  Autoniuu  corresponde  fielmente  al 
pueblo  de  Turón  en  la  Alpuxarra. 

De  las  inscripciones  de  ^nlpesa  ó Sal- 
pensa  (.ilpesa  de  Plinio)  escribe  latamen- 
te el  Dr.  Bcrlauga,  y gomará  de  su  eru- 
dición quien  viere  publicados  sus  nuevos 
trabajos  sobre  los  Brunces  Malacitano  y 
Salpeasano. 

No  hay  por  lo  tanto  que  cansarse  en 
demostrar  que  son  muchas  las  poblacio- 
nes d»í  un  mismo  nombre;  y seria  ciorta- 
inent»*  enfadoso  corroborar  esto  con  los 
muitipiieudos  ejemplos,  que  se  ofrecen  al 
que  estudia  la  antigua  geografía  de 
nue.stra  Iberia. 

(2)  «No  consta  el  cuándo  se  halló  esto 
npedestal ; sino  sólo  el  año  que  se  colocó 
»en  la  allióndiga,  que  fue  el  de  1572.» 
como  dice  Rivera  en  sus  Diáhg.  de  Me- 
morias Krvdttns  núm.  1,  pág.  19. 

(3)  Rivera,  DiMog.  de  Mem.  eruditas 
paralaliist.de  Honda,  núm.  1,  pági- 
na 15  y Ifi. 

(i)  Cotizándolas,  se  comprende  que  la 
copia  remitida  á Caro  fué  la  primera  que 
sacó  Fariña,  y lu  segunda  la  que  hizo  al- 
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cion  el  epígrafe,  tal  cual  hoy  se  lee  en  la  piedra.  Esta  es  uii mármol  do 
ochenta  y cuatro  centímetros  de  largo  y sesenta  y tres  de  ancho,  en- 
clavado en  la  pared  á la  derecha  de  la  antigua  Alhóndiga,  hoy  cuartel 
de  caballería,  sito  en  la  plaza  de  Santa,  María  de  la  ciudad  de  Ronda. 
El  mármol  está  quebrado  por  el  ángulo  inferior  izquierdo,  y se  halla  una 
tercia  elevado  del  suelo.  Su  inscripción  es  como  sigue  : 

L.|VNIO.Lj_F*QV_h 
IVNIANO-IIVl^  • II 

. OVI- TESTAMENTO- S VO  CAVERAT- SEP VLCRVM-Sbl 
FIERI-AD  X 00  CC-ET- VOLVNTATI  PATRONI-CVM  OP 
TEMPERATVRVS  • ESSET- L-IVNIVS  AVCTINVS-LIB 
ET  • HERES  • EIVS  ■ PETITVS  ■ AB  - ORDINE  • ARVND 
(v)T-  POTIVS-STATVAS  TAM-  IVNIANI-QVAM 
/í/í  EIVS  GALLI-IN-FORO-PONERET  OVAM 
(¡  uam  SVMPTV  MAIORI  ADGRAVARE 
tur  AONESTVM-ET-  NECESSARIVM 
(/kxíícoLVNTATI  - ORDINIS  - OBSECVN 
</«RE 

El  Dr.  Mommsou  ha  conjetiu-ado  (jue  en  el  cuarto  renglón  debe  de 
leerse  EI-VOLVNT.\TI,  en  vez  de  ET ; ul  principio  del  undécimo  ejuie- 
rc  suplir  sr  seiisil,  y el  liiial  de  este  renglón  y comienzo  del  siguiente, 
entiende  debe  leerse  OB.SEC\'N^(/í(»í/o  parc/liE,  lo  que  es  más  adecuado 
al  espacio  que  falta  eu  la  piedra  (1). 

Otra  inscripción  estaba  en  la  Torre  del  Homenaje , de  la  referida  ciu- 
dad de  Ronda,  cu  uno  de  cuyos  renglones  se  leia  ORDIN'I  ARVNDEX- 
SI.  y á ella  alude  Espinel  en  sti  ViWu  del  Escudero  Múreos  de  Obrcíjon  (2). 
Fariña,  en  el  lugar  citado,  escribo  ; «Hay  también  en  la  Ton-e  del  Ho- 
menaje otro  ])odestal  romano  con  letras  tan  gastadas  que  se  niegan  á 
la  lección».  Xo  obstante.  Muratori  hubo  de  darla  á la  estampa  en  su 

guno}  anoi  deKpucH«  y transcnbiú  ú su 
libro  de  las  Anligíifdades  deVonda,  Y asi 
aparece  más  correcta  la  últiiun,  mmque 
algunas  cosas  hubo  de  suplir  entonces  de 
su  inventiva,  para  hacer  desaparecer  va- 
rias de  las  lagunas  que  se  uo'an  en  el 
traslado  antiguo. 

{!)  NoUcioi  Menmalfs  de  ¡as  trias  de 


la  Jícnl  .{'’adentia  dr  Cieurias  de  Brrlin^ 
ano  de  18()Ü,  pág.  Gá9. 

(2)  K.spinel,  Vida  drl  Bsctídrro  Marcos 
dr  Ohregon,  de.scan.so  20.  Se  halla  publi- 
eiulu  por  Saxio  en  su  Prcicnlnm  animad- 
trrsiomoa.  pág.  73,  ex  ajtograjihi 
y por  Muratori. 
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Tesoro,  aunque  con  varias  lagunas,  tomándola  de  los  apuntes  del 
P.  Cataneo.  Mastleu  la  copia  de  Muratori  ; pero  equivocadamente  apa- 
rece eu  él  que  esta  inscripción  se  halla  en  fíoma  : debe  decir  Ronda  (1). 
Rivera,  á tinos  del  pasado  siglo,  la  dio  (i)  con  las  mismas  faltas  que 
se  notan  cu  el  traslado  publicado  por  Muratori , de  quien  segura- 
mente tuvo  que  tomarla.  También  la  co])ia  el  inglés  Cárter  en  su 
Viaje;  pero  tomándola  de  Rivera.  Según  c.ste,  tenia  la  piedra  cinco 
cuartas  eu  cuadro  y cerca  de  dos  tercias  de  gn-ueso.  Hoy  ya  no  e.viste, 
y solo  se  reconoce  el  hueco  que  ha  dejado  eu  la  csipiina  de  la  expresa- 
da Torre  del  Homenage.  Es  cosa  demostrada  que  en  Ronda,  donde 
lian  sido  lialladas  las  dos  referidas  iuscrijieiones,  y aún  se  cou.serva  la 
una  de  ellas,  existió  la  antigua  ciudad  romana,  que  tuvo  el  nombro 
de  A runda.  "Cómo  se  ha  de  derivar  ahora  nuestra  .irumia  (dice  Fari- 
ña) de  estos  iberos  ó celtas  (se  refiere  á los  que  nombra  I’linio  en  el 
pasaje  controvertido)  "/loc  opas  lite  labor  est“.  Este  trabajo  es  excusado 
cuando  no  puede  ponerse  cu  duda  ([ue  en  la  actual  Ronda  hubo  una 
ciudad  romana  del  propio  nombre  Anuida  ó .\rromla  (la  o y la  « son 
vocales  do  un  mismo  órgano),  prescindiendo  de  si  es  la  propia  ciudad 
ú otra  distinta,  aunque  de  idéntico  origen  céltico  que  la  Aiunda  de  Pli- 
nio,  como  hasta  so  inclina  á creerlo  el  mencionado  Fariña. 

Vengamos  por  lo  tanto  á las  inscripciones  de  Acinipo.  Estas  son  tam- 
bién dos , aunque  algunos  equivocadamente  han  creido  fueran  cuatro. 
La  una,  copiada  j)or  Macario  Fariña,  y la  otra  por  el  maríjués  de  Val- 
deflores  ; pero  tan  giustadas  en  muclias  de  sus  letras,  que  ninguna  de 
las  copias  publicadas  es  idéntica  : de  lo  cual  se  ha  originado  «lue  va- 
rios eruditos  liayan  puesto  en  duda  sea  verdadera  la  lección  .{cinipo. 
y que  algunos  hayan  tomado  estas  diversas  copias  por  otros  epígrafes 
diferentes.  Es  la  una  de  ellas  la  que  principia  F.\BI.\E  M.\ El  pri- 

mero que  la  examinó  fué  el  tantas  veces  citado  Fariña,  y remitió  á 
Rodrigo  Caro  un  traslado,  aunque  defectuoso,  quien  la  incluyó  en 
sus  Adirioiics  á las  Aniigíleilades  de  Serilla  (3).  No  es  exactamente 


(1)  Moisleii, //ííí.  Crít.t.  Vl.pág.  320. 

(2)  i-En  iiuestrofaniosoCastillo  y .AlcA- 
nzarqiie  conserva  obra  de  Romanos.  Godo  s 
»y  Moros,  torre  del  Homenaje  y e.squina 
»f|uc  mim  á el  Peso  de  la  harina,  se  ha- 
rlla  una  lápida  Romana  do  jaspe,  que 
»tira  á encarnado,  que  los  Moros  coloca- 
»roD  eu  aquel  sitio,  lo  escrito  hacia  aden- 


»¡ro;  pero  mi  curiosidad  hizo  socabar  en 
■■parte  la  jaired  (diligencia  que  muchos 
■■anos  antes  hahian  otros  practicado),  y 
■■logré  copiarla  inscripción. ■■  (Riv.  Mem. 
i'rudilat,  núm.  1,  pág.  11  y 12.) 

(3)  .Veitiorhl  Histérico  de  la  Academia, 
tom.  II.  pág.  438. 
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ifíiial  á la  jHiblicada  ]>or  el  1’.  Florez,  el  cual  hubo  de  tomarla  de  una 
carta  MS.  del  p'-ojño  (liro,  que  le  franqueó  el  señor  conde  del  Agui- 
la (1).  notándose  que  en  esta  última  copia  la  voz  .{rcim¡¡onriisis  apa- 
rece escrita  con  dos  CC  , y en  la  de  las  Adirimics  sólo  con  una.  Tam- 
bién faltan  en  esta  las  letras  11.  1),  que  forman  el  último  renglón  cu 
la  publicada  por  el  1’.  Florez.  (h'eemos  (pie  el  corografista  .se-villa- 
no  al  trasladarla  en  sus  Adiciones  hizo  pasar  ])or  estas  reformas  la  co- 
pia que  le  remitió  Fariña.  Transcurridos  algunos  años,  este  hubo  de 
sacar  otra  nueva  y se  la  remitió  á 1).  Fedix  Laso  de  la  Vega  eu  1650, 
después  de  la  muerte  de  Itodrigo  Caro.  En  esta,  que  publicó  también 
el  P.  Florez  (SI,  no  se  notan  los  vacíos  (pie  en  la  anterior,  poro  aun- 
que más  puntual  se  halla  todavía  lejos  de  ser  exacta.  Medina  Conde 
])re.scnta  estas  dos  copias  como  si  fueran  dos  divereos  epígrafes.  Des- 
])ucs  de  trasladar,  bajo  el  iiúm.  II  de  sus  inscripciones  de  Adnipo,  la 
segunda  copia,  ó sea  la  remitida  á Laso  déla  ^■ega,  pone  bajo  el  nú- 
mero IV  el  traslado,  que  Fariña  comunicó  á liodrigo  Caro  (3):  y á jie- 
sar  de  que  esta  inscripción  aún  todavía  existe  en  Ponda , el  referido 
canónigo  afirma  que  se  llevó  «de  las  ruinas  de  Acinipo  á Seteuil,  donde 
permanecia».  Nosotros  trasladarómos  .«u  epígrafe,  tal  cual  hoy  lo  per- 
mite en  parte  adivinar  el  mal  estado  de  conservación  en  (pie  se  en- 
cuentra la  piedra.  Es  una  base  de  jaspe,  de  ochenta  y cuatro  centíme- 
tros de  alto  por  cuarenta  y dos  de  ancho,  incrustada  en  la  pared,  á la 
derecha,  poco  distante  de  la  puerta  de  la  antigua  casa  del  ayuntamien- 
to, frente  de  la  iglesia  mayor,  en  la  plaza  de  Santa  María  de  Ronda  (4), 
con  la  inscripción  que  sigue  : • 

FABIAE  • MA«r«c 
L-  FABIVS  • VICTOR  ■ Zoniux 
TESTAMENTO-  STATVAM 
PONI-  IVSSIT 
ORDO-  ACINIPONENSIS 
LOCVM-DECREVIT 
M-  AEMILIVS  SP-  FIL-  Dl« 

/ // E ¡i  E S ■ M O X V .1/  E XT  y ,1/y 
P C 

(1)  í'lor.’z,  Bsy).  .Vij.,tora.  IX,  pijí- 18.  (3)  Medina  Conde,  Co*c.  Malag.,  to- 

(2)  Florjz,  Aíed.  de Esjm'ia,  toni.  11, pú-  ino  II.  pág.  51  y j-2. 

gina  152.  (4)  En  el  presente  año,  liabieudo  sido 
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El  nombre,  pues,  de  esta  ciudad  es  Acinipu;  pero  lo  f[ue  más  impor- 
ta es  investigar  cu  qué  sitio  fué  cucoutrada  la  pictlra.  Se  ha  creido  ge- 
neralmente, que  esta  ha  sido  extraida  de  las  minas  de  Ronda  la  Vie- 
ja. Así  lo  asevera  el  1’.  Florez  eu  su  Espuün  S(i>iraila,  y lo  expresa  aún 
más  terminantemente  en  su  obra  de  las  Mednllas.  Florez  había  visto  los 
MSS.  de  Rodrigo  Caro,  quien  decía  de  Fariña,  que  habiendo  leído  en 
su  Corografía  que  Ronda  la  t'ieja  fué  Aciiilpo.  «con  deseo  de  averiguar 
la  verdad,  había  hecho  muchas  diligencias  leyendo  inscripciones,  y 
sacándolas  de  debajo  de  tierra  eu  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja».  Pero  ■ 
estas  inscripciones  no  son  las  de  Árinipo.  Tratando  de  estas  ruinas  es- 
cribe el  mismo  Fariña:  «acreditan  su  grandeza  los  sillares  y mármo- 
les curiosamente  labrados,  y muchos  de  ellos  con  letras,  y entre  ellos 
(añade)  en  el  cortijo  de  I).  Beruardino  de  Luzon  en  las  ruinas  de  un 
templo  que  estaba  fuera  de  lo  poblado,  y sobre  unos  silos  de  argamasa 
hallo  un  gran  pedestal,  que  comienza  la  dedicación  MARTI,  y lo  de- 
más no  se  puede  leer.  Está  esta  ya  en  el  camino  (pie  viene  á Ronda. 
Junto  á esta  estaba  otro  pedestal  meiinr,  tawbieu  de  jaspe . 1/  eu  cV  se  des- 
eubre  expresamente  ser  el  nombre  de  ae¡uella  ciudad  Ácinipo:  este  á pedi- 
mento mió  (continúa  Fariña)  está  lioy  en  la  plaza  princip.il  de  la  ciu- 
dad, eu  la  pared  de  las  casas  del  Cabildo,  que  el  uño  pasado  de  Ui.óO. 
cuando  se  traían  los  jaspes  de  el  pavimento  <lel  templo  de  Ácinipo  pa- 
rala portada  de  estas  casas,  lo  hizo  traer  D.  Juan  de  Giles  con  olros(^l)» 


reediflcailo  el  edifleio  en  que  fué  eolocii- 
da  cata  lápida,  nos  hemos  interesado  vi- 
vamente por  la  conservación  de  tan  im- 
portante monuuientu,  teniendo  la  satis- 
facción do  que  se  liava  vuelto  á colocar 
en  el  mismo  sitio  que  antes  ocupaba. 

(1)  Fariña,  Anl.  de  Ronda,  MSS.  cap.  5. 
En  este  mismo  capitulo  añade  aluilicndo  á 
la  F.ABI.V  de  la  inscripción:  «Están  alli  las 
«estampas  de  los  pies  de  esta  Itama.  y su 
e.státua  está  en  las  casas  de  1>.  Juan 
Ovalle».  La  estátua  á que  se  refiere  F’a- 
riña,  «se  halló  enterrada  en  el  prado  di- 
cho (de  potros)  en  el  año  1580.»  según 
dice  itivera.  (Mem.  Rnid.  mim.  1,  [lág.  la.) 
Buen  hallazgo  para  identificarse  la  Rtitia 
del  epigrufe  con  la  Dama  de  la  estátua, 
encontrada  en  el  referido  Prado,  que  ro- 
dea la  actual  Ronda.  Rivera  quiere  que 
esta  estatua  sen  la  del  bosque  de  los  Au- 


gustos. que  él  siguiendo á Fariñasaeóde 
la  inscripción  ile  imnda.  antes  citada,  le- 
yendo  equivocadamente  LVCV  AAVV 
por  IVNI.VNI.  De  todo  lo  cual  se  des- 
prende que  los  anticuarios  de  Ronda,  no 
han  perrionado  medio  para  llevar  adelan- 
to susinter|irotaciones.  Por  nuestra  parte 
loque  podemos  asegurar  es  que  la  referida 
estátua  de  mujer  existe  en  el  jardinde  la 
ensaque  fué  de  I).  Juan  deOvallcy  hoy  de 
I).  Alonso  (ligado  Motezumn;  que  le  falta 
la  cabeza,  que  sin  duda  era  pieza  s apara- 
da, como  también  lo  os  la  base  donde  tiene 
simtndas  lasphinta.s,  sobresaliendo  en  su 
frcntcunoscuatro  á eincodedos.  Hay  otra 
en  el  mismo  jardin,  al  parecer  de  hombro 
que  no  tiene  pedestal  ú ba.se,  y le  faltan 
los  pies.  .Según  lo  (pie  en  Ronda  nos  dije- 
ron, ambas  fueron  eHcontnidi'.s  en  el  Pra- 
do Nuevo,  en  las  afuerns  de  la  población 
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Se  ve,  pues,  que  uo  precLsanioutc  eii  las  mismas  ruinas  de  Ronda  1a  Vie- 
ja. sino  junto  al  pedestal,  que  estaba  ya  en  el  camino  que  vieneá  Ron- 
da, es  donde  Fariña  vio  y leyó  por  primera  vez  la  inscripción,  donde  se 
halla  el  nombre  do  Áciiiipo.  En  el  camino  que  va  á Ronda,  pasando 
cerca  de  Ronda  la  Vieja,  y á media  legua  de  esta  última,  se  hallan  las 
ruinas  de  los  Villnres,  en  cuyo  i)unto  el  citado  Fariña  supuso  la  ciu- 
dad del  Calo,  y habiendo  esta  población  existido  solamente  en  su  fan- 
tasía, quedan  tales  Villar<!s  sin  reducción  ninguna,-  debiendo  ser  un 
rico  ó /mjo  dependiente  do  .1  rin/po,  como  sostiene  el  mismo  escritor: 
pero  en  tal  caso  no  era  preciso  aplicar  á otro  punto  la  dedicación  que 
pudo  colocai-se  en  este  por  decreto  de  los  Deriirioiies  del  Municipio.  El 
propio  Fariña  en  el  citado  cap.  V de  sus  .XiilinOedmles  MSS.  escribe: 
«de  otro  pedestal  con  el  nombre  de  Acinipo  ni  liacer  menciona  D.  Die- 
go Malaver,  siendo  yo  mancebito,  diciéndome  que  estaba  en  Buxam- 
bra,  un  cortijo  junto  á Arinipoo.  A media  legua  de  las  ruinas  de  Ron- 
da la  Vieja,  y al  Sur  do  ellas  es  donde  se  halla  el  Cortijo  de  Buxam- 
bra , colocado  entre  los  Villares  y el  cortijo  de  la  Loma . que  está  al 
Poniente  de  aquellos,  lindantes  sus  tierras  con  las  de  las  Pilas,  y las- 
de  este  cortijo  con  los  tajos  de  la  mesa  de  Ronda  la  Vieja:  obstáculo 
natural  para  que  la  inscripción  se  hubiera  llevado  desde  este  sitio.  Los 
Villares  y el  Cortijo  de  Bux  imbra  se  encuentran  á la  misma  distancia 
y hácia  el  mismo  lado  de  las  expresad-as  ruinas ; y andms  parajes  cor- 
responden á los  lados  del  camino  que  va  á Ronda,  donde  estaba  el  pe- 
destal de  .Xciiiipo,  que  recogió  posteriormente  Fariña,  siendo  inútiles 
sus  investigaciones  para  encontrar  el  que  se  decia  haber  en  Buxam- 
bra,  porque  sin  duda  no  era  otro  que  el  mismo,  después  sacado  al 
camino,  que  pasa  precisamente  dejando  á una  y otra  mano  estos  luga- 
res. Todos  los  datos,  que  se  ofrecían  al  mencionado  escritor,  conspi- 
raban más  bien,  á que  hubiese  fijado  la  situación  de  Acinipo  en  los  Vi- 
llares ó en  el  Cortijo  de  Buxambra  á cuyo  alrededor  sonaba  este  nom- 
bre , según  él , aúu  cu  divcrsas4iicdra.s ; y uo  en  las  ruinas  de  Ronda  la 
Vieja , que  estaban  más  distantes.  Pero  llevado  del  parecer  de  su  maes- 
tro Rodrigo  Caro,  y de  la  idea  de  dar  mayor  importancia  á su  descu- 
brimiento, utribuia  cuanto  encontraba  en  todas  partes,  como  ya  liemos 
visto,  á las  grandes  ruinas,  cuya  reducción  era  naturalmente  de  ma- 
yor interés  ante  sus  ojos. 

No  debia  servir  de  obstáculo  á Fariña,  para  colocar  el  pueblo  de 
.Xciiiipo  en  los  Villares,  el  que  estos  se  encontrasen  á corta  distancia 
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(le  la  ciudad,  (ine  tuviera  ku  antiguo  asiento  en  las  príiximas  ruinas, 
pues  que  en  ellos  supuso  el  ('alo,  población  eutt*rainente  distinta,  to- 
da vez  (pie  se  le  atribuian  magistrados  iiub'pendientes,  como  eran  los 
Duumviros , en  el  misino  lugar  de  los  Villan's,  á pesar  de  creer  á .Iri- 
«i'/ia  situada  en  Ronda  la  Vii'ja. 

Tampoco  Valdeflores  lialbi  ni  copió  en  Ronda  la  Vieja  el  otro  epí- 
grafe. en  que  se  leia  el  nombre  de  .\r¡ii¡po.  sino  (pie  lo  vió  (Ui  Setenil; 
pero  Velazquez  bulo  de  expresar  á el  1’.  Floirz,  al  tiempo  de  remitír- 
selo, que  aquella  inscripción  fin;  ‘bajada  desde  el  sitio  de  la  cuesta 
que  vulgarmente  llaman  Ronda  la  Vieja»  (1).  Ignoramos  los  funda- 
mentos que  para  asegurar  ('sto  tuviera  Velazquez ; mas  nos  parece  qm; 
él  no  se  n^rtere  á las  ruinas  asentadas  en  la  nu'sa  de  Ronda  la  Viiíja, 
sino  li  la  ciu'sta,  (pie  llaniaii  de  Leche  , la  cuil  está  frente  á Setenil, 
en  cuya  villa  debiera  haber  sostenido  con  más  fundumimto  estuviese 
asentada  la  antigua  Áciitijio.  en  vista  de  la  inscripción  hallada  por  él. 
y en  parte  llegó  á asegurarlo. 

No  puede  mirarse  como  cosa  extraña  el  que  dos  pueblos  existiesen, 
á la  distancia  de  una  legua  en  nuestra  antigua  Bética.  .Sabido  es  por 
el  to.«timonio  de  todos  los  escritores  griegos  y latinos,  el  gran  núme- 
ro do  ciudades,  (pie  cu  la  época  romana  había  en  esta  región , y no  os 
menos  manitiesta  la  existencia  de  muchas  de  ellas  en  cercanos  para- 
jes, por  las  grandes  ruinas  y despoblados,  que  á cada  paso  se  encuen- 
tran en  nuestro  suelo,  .ásí,  vemos,  entre  otros  muchos  ejeinjibas  que 
pudieran  citarse,  el  hallarse  boy  reunidos  en  la  actual  .\ntequer.i  las 
lápidas  y restos  de  cuatro  grandes  ciudades,  enclavadas  toda.s  en  su 
distrito,  cuales  eran,  Siiifjili.  Xesrania . Áulikiiria  y el  municipio 
Osi/iinise,  cuyo  epígrafe  geográfico  ha  sido  mal  leído  liasta  el  ])rescnte, 
en  que  lo  lia  copiado  con  la  mayor  exactitud  el  I)r.  Emilio  Hi'ibner  (2). 

Del  mismo  modo  podemos  suponer  (pie  á igual  distancia  de  la  que 


(1)  Flor(!7. , Bíj¡.  Sagr.,  tom.  IX  , píi- 
RiniilS. 

(2)  Conservase  en  lu  callmle  Estepa  en 
Aiiteqnera,  y es  el  inlsinu  copiado  por  el 
P.  Sanche/.  .Sobrinoensii  Viajr  top'igtvfin 
ie  Grannda  á I.islua.  píg.  liiS  y en 
la  Hitloria  de  ,\»teg«era  M.S.  de  Bur- 
rero Haqiierizo  que  poseemos.  Di- 
ce asi,  según  el  tiasItgJo  que  el  referido 
Dr.  Hiibner  se  lia  servido  damo.s : 


C<  LICINIO  >AGRINO> 
OSQ.IIVlRo-BIS- 
C-LICINIVS»  AGRIPPINS. 

F.OPTVMO.PATRI' 
ACCEPTA  • EXECRA  • 
ABORDINE<MrM>OSQ> 
STATVAM.CVW.ORNA 
MENTIS  >EXEDRAE> 
DATOtEPVLOrD.Dr 


Digitized  by  Google 


41(5 


MI  NDA  l'OMPEIANA. 


esta  aiitigua  poblueioii  S('  encontraba  de  la  de  Áiiíiknrin,  se  hallaba  de 
las  ruinas  de  Honda  la  Vieja  la  mencionada  en  la  inscripción  descu- 
biert  i por  Velazipiez  en  Seteuil. 

Medina  Conde  también  formó  de  este  último  epígrafe  díjs  inscripcio- 
nes distintas  (1).  Copia  con  algunas  variantes  bajo  el  núm.  1.'  de  las 


Pos'.criiirmentc  ha  aparcciilo  en  lus 
nintsualcs  d>>  Im  aciai  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  BeHiii,  rúo  de 
18S0.  p,'i¡í.  015. 

ICstJ  iiomOre  de  Oic\m  se  encuentra  en 
Plíniü  ni  mencionar  Ins  cimlndcs  colcbér- 
rimnsen  lo  interior  ó ntedlterránso,  entre 
el  llctis  y la  boiM  tUd  Océano.  K1  mismo 
Dr.  Hiibiicr,  nuestro  ninii'o,  nos  «cn- 
b:i  de  comunicar  en  los  nmincntos  de  es- 
tiirftj  imprimiendo  esta  Memoria  un  Im- 
portante deseubriiuicnto  j'cográüco  que 
siiculc*r!i  Mr.  Momms.m  ha  hecho  rccicn- 
tcmcuíü  sobro  el  códice  Leidense  de  la 
Ifisí  jria  Xalnral  de  Plinio.  Kl  pasaje  que 
en  Jas  nctunles  ediciones  se  lee : (Mináis. 
Aboca ce.i i^nlt j/rojte  Maní ubam ahinnn ; en 
el  eitailo  códice  npureec  escrito  oningis 
aboca  c*'Uqn'o  Maen'ila.i  amnem  , demos- 
tnindo  que  debe  leerse  (íaingi,  Sábora, 
VcHÍippi/.  Marnubam  (U/i/iem.  Kneuéntran- 
»e,  pues,  en  la  obra  dcl  Nuíur.ilista  dos 
nombres  de  ciudmles,  qiu*  hasta  hoy  Im- 
binn  escapado  en  sii  textoal  conocimiento 
de  JOS  eruditos, que  tanto  han  desvariado 
qu  Tiendo  inler¡>retar  tle  mil  maneras  di- 
versase! pasaje  indicado. Kstas dos  eliula- 
des  Sibora  y Ve/iíippo  viennn  ii  aumentar 
el  número  de  las  estipemliarias  dcl  Con- 
vento Astií,dtano,  y lo  que  e.s  aún  iiúis  in- 
teresante para  nosotros,  Sálmra,  que  todos 
convienen  en  reducir  n Cañete  la  Keal,  y 
cuya  inmediata  sierra  aún  conserva  el 
mismo  nombre , parte  términos  con  loi 
montes  de  Seteiiil  y los  Andcnc-s  de  la 
Torre,  ú cuyo  pié,  como  uiite.s  queda  ad- 
vertido. está  el  campo  de  Manda  y fron- 
teras las  ruinas  de  Honda  la  Vieja,  ó de 
la  (.irán  Monda;  de  modo  que  sejusMflca 
cada  vex  más  la  pertenencia  <le  este  ter- 
ritorio al  referido  Convento,  lo  cual  se 


continua  con  el  nombre  de  Veniippo,  cu- 
ya lección  se  halla  también  en  el  códice 
Iticardiano  y en  el  Parisiense,  núm.  0797, 
correspondiendo  aquel  de  una  manera 
indubitable  al  Ventipo,  que  fijan  tan  in- 
mediato á ('asaliche  las  inscripciones,  las 
nvednlias  y el  procc.so  del  Bello  Hispa- 
iliense. 

(l)  Kl  canónigo  Conde  hubo  de  fanta- 
sear ú su  arbitrio  suponiendo  inscripcio- 
ne.H  do  Acinipo,  que  no  existían.  Sola- 
menteel  afirmar  que  en  Setenil  se  hnllabu 
la  que  no  es  más  que  una  simple  copiado 
la  de  Farirm,  .sacada  en  época  distinta  co- 
mo ya  hemos  visto,  noshacá  comprender 
que  no  estuvo  en  aquella  villa,  ó de  lo 
coiPr.irio  incurre  en  la  imta  de  suplnnta- 
dor.  Pero  aún  cuando  hubiera  estado  en 
las  ruinas  de  Honda  la  Vieja,  como  afir- 
ma en  sn  Diccionario  Geográjico  Malacita- 
no MS.  y en  sus  Concersaciones  Malngve- 
7ias,  no  copió  por  si  mismo  las  inscripciones 
en  Hoivla.  ni  en  Ronda  In  Vieja  y Sete- 
iiil,  según  pudiera  creerse  por  lo  que  es- 
cribe en  sus  citadas  CoHoersariones  Ma- 
lagueñas {tom.  II,  pág.  50)  "que  ha  re- 
«gUtrado  la.s  Inscripciones  y en  Setenil, 
xcoiho  en  los  cortijos  inmediatos»,  puesto 
que  en  su  referido  Diccionario  Geográfeo 
Malncitano  aludiendo  k estas  mismas  y á 
lasexistentes  en  Honda  y Romlíi  la  Vieja 
dice:  «Las  que  han  llegado  á mi  noticia 
>‘Son  lus  que  ])ongo  aqu  i •:  lo  que  parece  in- 
dicar bien  claro  que  ninguna  vió  ni  copió 
por  sí  mismo.  Cotejando  lasdos  inscripcio- 
nes que  el  Canónigo  aludido  supone  en  la 
villa  do  .Setenil,  resultan  ser  dos  copias 
de  un  solo  epígrafe.  Para  que  esta  com- 
paración pueda  practicarstí  más  fácil- 
mente, las  colocamos  aquí  reunidas,  y 
desde  luego  se  conocerá  que  es  una  mis- 
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inscripciones  de  Acinipo.  el  mismo  que  Valdeflores  habia  hallado  en 
Setenil , y bajo  el  núm.  5 reproduce  exactamente  el  traslado  que  de  él 
sacó  Velazquez,  diciendo  que  * este  es  un  fragmento  muy  gastado  que 
se  halla  en  im  cortijo  cerca  de  las  ruinas  de  Acinipo  » (1),  contra  el  tes- 
timonio terminante  del  propio  marqués  de  Valdeflores,  quien  asevera 
la  vió  y copió  en  Setenil  (2).  Aún  hay  otra  más  rara  coincidencia  : la 
copia  que  nos  ofrecen  los  MSS.  de  Velazquez,  no  es  enteramente  igual 
á la  que,  como  de  esto,  publicó  el  P.  Florez.  Pues  bien,  el  traslado  de 
Medina  Conde  en  su  Dkciunnrio  MS.  es  precisamente  idéntico  al  de 
Velazquez,  según  apai'ece  en  sus  MSS.  antes  citados,  y el  publicado 
por  el  canónigo  Conde  en  sus  Conversaciones  malagueñas , es  del  todo 
uniforme  con  el  dado  á la  estampa  por  el  P.  Florez. 

Resulta , por  lo  tanto , que  las  inscripciones  no  son  cuatro , como  su- 
pone Medina  Conde , sino  dos  solamente , y que  ninguna  de  illas  fué 
hallada  en  las  excavaciones  de  Ronda  la  Vieja,  como  escribió  el  P.  Fio- 


ma  y sola  inscripción,  como  antes  deja- 
mos dicho.  La  primera  es  la  copia  que 

. . L-  . ARO  . . 

....  VIR  . . . 

. . Af4N  . . NT  . . 

. . VN  . . COIIION 
DECVRIONVM 
ACINIPPONEN 
S I V M . O.  D 

Ambas  tienen  igual  número  de  ren- 
glones. El  primero  es  diverso,  como 
acaece  también  en  las  copias  de  la  ins- 
cripción de  Fariña,  en  la  cual  este  anti- 
cuario IcjóMaKIAE MA...R  y des- 

pucsFABlAR  MATRI.  En  el  segundo  ter- 
mina con  ia  misma  vo/.  VIR  la  copia  de 
Valdeflores.  Conde  suplió  á su  antojo  las 
demás  letras  del  principio,  que  no  se 
podían  leer  por  lo  gastado  de  la  piedra. 
Valdeflores  en  sus  citados  MSS,  señaló 
algunas;  pero  el  P.  Florez  no  las  puso 
sin  duda,  porque  con  ellas  no  so  puedo 
formar  sentido.  El  comienzo  del  tercer 
renglón  es  idéntico  ú el  4.*  Conde  sólo 
pone  una  M,  y borrado  todo  lo  restante. 
El  5.*,  C.*  y 7.*  son  exactamente  iguales. 


sacó  Velazquez  y publicó  el  P.  Florez,  y 
la  segunda  la  que  nos  da  Medina  Conde : 

F-L-C-FIL-CAI 
. . I.  VIRO  . S . . M.VIR 
ANN  . T . . . NIOI  . . . R 

M 

DECVRIONVM 
ACINIPPONENSIVM 
O-  D- 

Afiádase  que  Conde  dice  es  una  pie- 
dra muy  mal  tratada , existente  en  la  vi- 
lla de  Setenil , cuyas  dos  circunstancias 
se  ajustan  á la  que  vIó  y copió  Valdeflo- 
res, sin  que  este  encontrara  más  inscrip- 
ciones de  Acinipo  en  ac^uella  villa.  Se  ve, 
pues,  que  Conde  nos  ofreció,  bajo  la  fe 
sospechosa  de  su  palabra,  dos  inscrip- 
ciones, que  cotejadas  con  detenimiento, 
ofrecen  entre  si  mucha  mayor  semejan- 
za que  las  dos  copias,  que  en  épocas  di- 
versas sacó  de  la  otra  inscripción  ol  anti- 
cuario B.  Macario  Fariña. 

(1)  Medina  Conde,  Conv.  MaXag.^  t.  II. 
página  53. 

(2)  Velazquez.  MSS.  de  la  Academia  de 
la  Historia.  Est.  22,  gr.  5.*  núm.  77. 

r 
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rez  y le  han  seguido  los  demás , sino  en  los  cortijos  inmediatos  al  ca- 
mino qüe  va  de  Setenil  á Ronda  pasando  por  bajo  de  Ronda  la  Vieja, 
y luego  de  los  Villares,  ó en  el  mismo  Setenil.  A Setenil,  por  consi- 
guiente, creemos  nosotros  que  puede  reducirse  la  ciudad  ylcim'po  men- 
cionada en  los  dos  referidos  epígrafes.  Pero  como  Rodrigo  Caro  había 
conjeturado  que  en  Ronda  la  Vieja  estuvo  Acinipu,  bastó  á Fariña  en- 
contrar no  léjos  de  allí  una  inscripción  con  tal  nombre,  para  confirmar 
semejante  reducción  geográfica  ; y habiendo  ya  sostenido  que  la  Cél- 
tica de  Plinio  y Ptolomeo  ha  de  colocarse  en  la  Serranía  do  Ronda,  el 
hallazgo  de  la  inscripción  Áciniponense . cerca  de  las  ruinas  de  Ronda 
la  Vieja,  vino  á convertir  en  demostración  la  conjetura  de  Caro,  de 
que  allí  había  sido  el  Acinipo  de  aquellos  dos  antiguos  geógrafos. 

La  inscripción  en  que  habían  leído,  cual  si  fuese  de  un  pueblo,  el  nom- 
bre de  íü.áLI,  era.  sin  embargo,  grave  dificultad.  Rodrigo  Caro  la  eludió 
guardando  silencio,  y Macario  Fariña  se  encargó  de  resolverla  á su  ma- 
nera algunos  años  después.  En  el  cap.  III  de  sus  Antigüedades  de  Ron- 
da MSS. , al  hacerse  cargo  de  la  citada  inscripción  de  .A  runda,  que  se  halla 
en  la  pared  de  la  Alhóndiga.  interpretando  erradamente  que  una  de  las 
dos  estátuas  mencionadas  en  este  epígrafe  se  había  de  poner  en  el  foro 
del  Callo , dice  : « que  hoy  es  ruinas  y llamamos  los  Villares  de  Ronda  la 
Vieja,  si  bien  pudo  ser  también  el  Callo  otro  despoblado  que  está  más 
acá  de  la  ciudad,  en  el  partido  de  la  Fuente  de  la  Higuera  ■.  Y en  el 
capítulo  V.  se  manifiesta  igualmente  indeciso  sobre  la  reducción  de  esta 
población,  que  según  su  dictámen  « fue  lugar  con  magistrados,  aunque 
no  puedo  (añade)  averiguar  su  sitio».  Sin  embargo,  movido  del  epí- 
grafe dedicado  á Mario  Frontón , parece  inclinarse  á la  Dehesa  Boyal 
de  los  Frontones,  que  según  él  tomaría  el  nombre  de  esta  familia,  y lo 
conserva  con  ruinas  de  o.xcelentc  caserío , frente  de  la  que  para  él  era 
Acinipo.  En  otra  carta  que  dirigió  en  1657  á D.  Félix  Laso  de  la  Vega, 
hablando  del  sitio  llamado  los  Villares,  escribe  : • Entiendo  para  mí  fué 
el  Callo ».  Tan  irresoluto  andaba  Fariña  » por  haber  diversas  ruinas  de 
lugares  entre  Ronda  la  Vieja  y Nueva , y no  hallar  ningún  pedestal  en 
ellas » (1).  A pesar  de  esto,  posteriormente  todo  se  dió  por  incontrover- 


(1)  Fariííft»  Ánt.  de  Rond.  MSS.,  cap.  5. 
Con  efecto,  son  tantos  los  parajes  cerca- 
nos & Ronda  la  Yicja,  en  los  que  se  en- 
cuentran mármoles  y otros  restos  do  la 
antigüedad,  y tan  esparcidas  se  bailaban 


por  afjuellos  contornos  las  piedras  labra- 
das y aún  escritas,  quo.no  podemos  me- 
nos de  creer  con  el  anticuarlo  Uondefio 
que  «un  estos  indicios  evidentes  de  haber 
existido  en  tales  sitios  dos  ó más  pobla- 
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tibio  : Áccinipo  quedó  eu  Ronda  la  Vieja  , y el  Calo  en  los  Villares,  no 
lejos  de  estas  ruinas.  Lo  contrario  es  precisamente  lo  que  debiera  ha- 


plones  diversas.  .Sin  ir  muy  lejos  tenemos 
que  considerar  muy  próxima  la  de 
hnlfi,  por  la  inscripción  existente  en  el 
cortijo  de  Clavijo,  ó de  la  Oliva,  que  está 
más  cerca  de  Ronda  la  Vieja,  que  de  la 
misma  (irazaleiua,  a laque  generalmente 
se  reduce  el  anticuo  pueblo  que  aparece 
del  indicado  epiprafe.  y cuyo  nombre  st* 
ha  presentado  en  la.s  copías  de  este,  bajo 
la  forma  exótica  de  LACIDVLEMIVM  ó 
I.ACKIDVLEMIVM . hasta  que  hablen* 
tío  obtenido  nosotros  un  fucsjmíle  del 
mismo,  hemos  logrado  leer,  asi  como 
nuestro  amigo  el  Doctor  Hübner,  con  ma- 
yor propiedad  EACILBA'LENSIVM;  V por 
ser  siempre  interesante  para  el  estudio  de 
la  geografía  antigua  de  la  comarca  de 
Ronda,  damos  aquí  la  exacta  copia  de 
esta  inscripción. 

L-S(emp)RONIO-(0F- 

OVIR-Íí-er^RANO 

ínvi)C-ORDOLAClLBVLENSIVM 

DEC-LAVD-LOC-SEP-FVN-IN 

(i’K)NSAM-STATVAM 

íun)NIA-L-F-LVClLLA-VXOR 

HQNOREV5A-INPENSAM 

REMISIT 

Kn  el  cortijo  <le  Puerto  Llano,  por  el 
cual  se  pasa  j>ara  ir  de  Ronda  á Honda  la 
Vieja,  vimos  una  basa  de  buena  pirdni, 
pero  no  le  encontramos  letras,  aunque 
socábamos  la  tierra  j)ara  cerciorarnos: 
junto  á la  era  de  dicho  cortijo  hallamos 
una  losa  también  sin  ellas.  Kn  el  cortijo 
de  los  Benefleiados,  que  está  en  el  camD 
no  de  Setenil  á Ronda  la  Vieja,  medio 
cuarto  de  legua  de  esta  y otro  tanto  de 
la  Venta  de  Leche,  todo  el  terreno  se  en- 
cuentra sembrado  de  piedras,  pedazos  de 
barro  romano,  y de  tejas  y ladrillos  de  la 
misma  clase.  Se  haQ  hallado  también  va- 
sos de  los  llamados  lacrimatorios,  sepul- 
cros y monedas;  inscripciones  ningunas. 
Lo  njH.s  notable  son  dos  grandes  címieu- 


tos,  compuestos  de  piedras  por  el  estilo 
de  las  de  Ronda  la  Vieja,  en  que  las  dos 
hileras  de  sillares  forman  un  ángulo:  á 
una  extremidad  se  halla  una  base  de  co- 
lumna desprendida,  ó suelta  y mu.v  de- 
teriorada: tiene  35  centímetros  de  alto  y 
tío  de  diámetro.  Entre  un  cúmulo  de  pie- 
dras registramos  una  de  70  centímetros 
de  largo  y 40  de  alto,  toda  labrada,  y que 
en  una  de  sus  caras,  tenia  un  circulo 
gratado,  con  24  radios  que  partían  del 
centro  á la  circunferencia,  sin  que  se  no- 
tase ninguna  señal  á sus  extremos,  que 
hicie.se  presumir  lo  que  con  ellos  quiso 
indicarse. 

Estos  restos  de  antigüedad  se  extien- 
den al  cortijo  inmediato  llamado  del  Al- 
mirante. En  el  del  Tegarejo,  á un  cuarto 
de  legua  de  Setenil  en  dirección  á Ron- 
da la  Vieja,  se  han  encontrada  sepulcros, 
grandes  cantos  de  pie<lras,  tejas  y ladri- 
llos rumanos. 

Pero  aparte  de  estas  y oirás  ruinas  in- 
mediatas, cuya  descripcíou  omitimos^ 
donde  han  aparecido  mayores  vestigios 
y aún  pudiéramos  decir  pnielws inequí- 
vocas de  la  existencia  de  una  pobluclou 
antigua,  es  en  el  mismo  pueblo  de  Setc- 
nil.  Kn  él  encontró  Velazquez  la  inscrip- 
ción í[iie  hemos  copiado  y es  geográ- 
ttea  de  Acinipoy  además  de  otra  inin- 
teligible que  transcribe  como  gótica  y 
que  le  hizo  suponer  que  el  Ácinipo  de 
esta  época,  y niin  el  del  Concilio  de  lili- 
hrris  y de  todo  el  tiempo  del  In.perio,  en 
virtud  del  epígrafe  anterior,  había  teni- 
do su  asiento  en  el  propio  Setenil,  á don- 
de dice  lo  trasladarían  loa  romanos,  si- 
guiendo su  acostumbrada  política  como 
conquistadores,  paraevitar  que  los  espi  - 
noles  mal  sujetos  á su  yugo,  pudieseu 
CARO  de  rebelarse,  defenderse  mejor  desde 
la  más  elevada  y ventajosa  posición  de 
Ronda  la  Vieja. 

En  el  pueblo  de  Setenil,  ím  oppiAo 
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berst!  decitlido,  puesto  que  la  inscripción  de  Aeiuipo  se  lialló  en  el  ca- 
mino que  pasa  tan  cerca  de  tos  \ illares  como  de  Konda  la  Vieja,  y en 
la  misma  mesa  que  forma  el  perímetro  de  estas  ruinas,  la  gran  basa  en 
que  leyeron  el  nombre  del  Calo.  Aún  hoy  dia  se  conserva  en  el  propio 
sitio , y esta  es  la  que  por  la  clase  de  piedra , su  gran  tamaño  y hermo- 
sa hechura  de  letra , presenta  verdadera  identidad  con  las  otras  inscri])- 
ciones  encontradas  y existentes  en  las  exprcsatlas  ruinas.  Pero  ni  en  la 
dedicación  á L.  Junio  Juniano,  encontradaen  Ronda,  se  dice  .\KVNTI- 
\1  ORDIXLS.  para  que  Fariña  em])lease  un  capitulo  de  su  obra  en  la 
explicación  de  los  diversos  nombres  de  aquella  ciudad,  sino  \'OL\'X- 
TATl  ORIIIXIS , como  ha  leido  acertudisiinaniente  el  I)r.  Emilio  Hüb- 
iier;  ni  tampoco  CALl.I  I\  FORO,  donde  aparecia  ya  este  nombre  como  de 
población,  sino  qu<‘  el  buen  sentido  y todas  las  reglas  de  la  critica  de- 
muestran que  aquel  e.s  sólo  el  del  sujt'to,  á quien  se  habia  de  levantar  una 
(lelas  estatuas  que  se  nnuicionan  : T.AM  IVNIANO  FILI  KIVS 

GALI  IX  FORO  PüXERET ; según  se  habrá  comprendido  por  el  nuevo 
traslado  que  damos  del  indicado  epígrafe.  De  igual  manera  en  el  de 
M.  Mario  Frontón,  existente  aún  en  la  mesa  de  Ron  da  la  Vi(-  ja , en  el  cual 


tenil,  oUm  /iurci  i/t  Hispania,  como  es- 
cribe Miiratori,  tz  schfdis  P.  Catanfi^ 
Be  supone  la  inscripción  que  publicó  este 
cii  su  ThesaurifS  (Claais  X.  pá^.  Til. 
miin.  8).  y que  copian  Ma.sdeu  en  su 
Hitt.  Cñl.  ton).  VI,  pá^.  86.  núm.  686.  y 
Medinn  Conde  en  sus  Conc.  Mal.  tora.  II, 
pH(?.  56,  atribuyéndola  aquel  ó Teba,y 
e.stc  á AHaijio»  por  el  dictarlo  de 
que  han  querido  leer  en  ella. 

Hoy  no  se  encuentran  inscripciones, 
pero  nos  han  asepurado  que  en  la  pla2a 
habia  una  pequeña,  que  ha  sido  enter- 
rada en  los  cimientos  derCa.sino,  recien 
construido.  Acaso  seria  la  inscripción 
pútica  de  que  habla  Vela/quez,  y que 
Medina  Conde  en  su  DirHonario  MS. 
dice  estaba  en  lu  fuente  antipua,  y que 
sus  caracteres  eran  caldeos. 

n.  üabrielde  Jesús  Pérez,  que  vive  ca- 
llcdel  (Inlapapar,  haciendo  los  cimientos 
de  BU  nueva  casa,  descubrió  ¡tor  los  años 
de  1848,  una  hermosa  piedra  de  jaspe,  la- 
brada y con  letras  en  buen  estado  de  coii- 
servacioh.  Rn  1858,  la  mandó  picar  para 


que  .sirviera  de  escalónala  puerta  de  la 
callo.  Tal  cual  hoy  ha  quedado  ha  perdido 
hasta  la  medía  caña  que  tenia  en  una  de 
sus  caras:  es  de  1 metro  y 8 cent,  de  alto 
y *30  cent,  de  anclin : debió  st*r  buena  la 
ins<Tlpclon;  pero  no  sacaron  traslado,  ni 
pueden  dar  otra  idea  sino  la  de  que  e.sta- 
ba  e.scrita  en  latín.  Kn  el  centro  de  uno 
de  los  lienzos  de  la  torre  del  castillo  se 
advierte  emix)trado  un  ca])itel  romano, 
que  los  áralH's  hubieron  de  colocaralli. 
Kn  In plaza  que  llaman  de  la  Villa,  fren- 
te de  In  torre  y dentro  del  castillo  se  en- 
cuentran otros  tU)S  capitcle.s  romanos, 
uno  de  ellos  compañero  del  que  está  en 
la  torre,  á lo  que  aparece  por  la  forma  de 
este,  pues  cjue  un  buscador  de  tesoros  lo 
picó  destruyendo  su  ornamentación.  Kn 
varia.s  partes  del  pueblo  se  notan  alpu- 
nos  trozos  de  columnas  de  mármol  del 
país.  Kn  el  escalón  de  la  puerta  de  una 
(rasa  se  ven  dos  prendes  trozos,  el  uno  de 
columna  istriada.  Canteras  hay  cerca  del 
pueblo  que  producen  esta  clase  de  pie- 
dra. sepun  nos  han  asepnrado. 
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se  había  leído  malamente  : POPVLVS  KT  CALI  IIVIR  ; hemos  desci- 
frado que  no  dice  otra  cosa  que  : PONTIPICALP  in'IR  ; mi'i-i'ciendo 
nuestra  lectura  la  más  com))leta  aceptación  de  parto  del  expresado 
I)r.  Hiibner,  que  acaba  de  visitar  las  referidas  ruinas. 

(;on  lo  dicho  hasta  aquí  pueden  fijarse  las  conclusioues  siguientes: 

El  texto  de  Plinio,  tal  como  hoy  le  conocemos,  no  autoriza  ]>ara  su- 
poner (’ellas  á la  baiula  izquierda  del  Guadalquivir.  Sin  embargo, 
existen  evidentes  monumentos  célticos  en  Dilar  á la  falda  de  Sienni- 
Nevada,  en  .\ntequera,  Luque,  Zuheri's,  Haena,  Monte  lloitpiera,  y 
cu  algunos  otros  ¡mntos  de  las  provincias  de  Granada  y Córdoba. 

Ocho  .son  las  ciudades  célticas,  que  no  teniendo  sobrenombre,  atribu- 
ye Plinio  ála  CtUicu,  esto  es.  á ¡a  fírliiria  Crlliia  entre  el  Guadalqui- 
vir y el  Guadiana,  según  nuestro  dictámen ; poro  que  otros  anticuarios 
llevan  á las  .Sierras  de  Ronda. 

De  estos  ocho  nombres,  cinco  aparecen  en  otras  tantas  ciudades  im- 
portantes romanas  á la  banda  izqtúerda  del  Guadalquivir,  á. saber:  cua- 
tro. no  en  lápidas  sejnilcrales,  sino  en  di'dicatorias,  (pie  son  decisivas, 
y uno  en  medallas.  Son  uípiellos  .l >•««(/«.  Ái'iiiipo,  Suepona  y Salpesa;  y 
este  el  de  hmtúji.  cuyas  medallas  se  encuentran  frecuentemente  en  el 
c.xpresado  territorio,  mientras  no  se  hallan  ni  en  .Sien-a-Morena  ni  en 
Extremadura. 

Délos  mi.sraos  ocho  nombres  Plinianos  sólo  dos  se  veu  en  ciudades 
entre  el  Guadalquivir  y el  Guadiana:  y de  ellos  uno  en  lápida  dedica- 
toria: Ánifci  es  este,  y el  otro  Turóbriyu. 

Ptolomeo  no  catalogui/.a  sino  cinco  ciudades  héticas  célticas,  dos  do 
las  cuales  no  cita  Plinio. 

Do  estos  cinco  nombres  tres  aparecen  (>n  otras  tantas  ciudades  no  le- 
jos del  Guadiana;  dos  de  ellas  en  preciosas  lápidas  dedicatorias,  y uno 
en  memoria  sepulcral. 

Por  último,  de  los  mismos  cinco  nombres  Ptolemáicossólo  dos  se  ven 
en  ciudades  del  territorio  de  Ronda , ambos  en  piedras  dedicatorias. 

Puede  acaso  suceder  llegue  un  dia  en  que  descubriéndose  un  nuevo 
códice  de  Plinio.  se  aclare  y resuelva  detinif i vameute  esta  grave  cues- 
tión. y se  concuerden  de  algún  modo  los  textos  de  los  geógrafos  y las 
inscripciones  referidas. 
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DEL  VEBDADERO  Al’TUR  DEL  LIBRO  TITULADO  DE  BELLO  HLSrAME>SI. 


Ku  la  nota  m'im.  4 de  la  páf?.  20  homo»  a.sejrurado  que  hay  fuiida- 
inentos  bastante»  para  creer  que  sea  de  Hircio  el  Libro  de  la  (luerra  de 
Kspaila,  indicando  ligeramente  la.s  dudas  c incertidumbre  que  lia  ha- 
bido acerca  de  este  particular.  Como  quiera . sin  embargo,  que  la  fije- 
za de  la  mayor  parte  de  los  hechos  que  hemos  mencionado  como 
acaecidos  en  aq\iella  guerra,  y la  necesidad  más  ó menos  ajiremiaii- 
te  de  ajustamos  precisamente  á todas  las  circunstanciaB  expresa- 
das en  dicho  libro  al  examinar  muchas  de  las  cuestiones  que  hemos 
tratadi),  dependan  en  gran  manera  de  la  seguridad  de  nuestro  a.serto, 
juzgamos  oportuno  explanar  aquí  más  por  extenso  cuanto  en  la  referida 
nota  dejamos  apuntado. 

Desde  muy  antiguo  no  ha  podido  darse  por  cosa  averiguada  ijuién 
fuera  el  autor  del  Libro  de  la  (iiierra  Hiapaiiiease. 

C.  Suetonio  Tranquilo,  que  florecia  en  tiempo  de  los  emperadores 
Trajauo  y .Adriano,  nos  dice  en  la  \idn  de  J.  César  que  unos  lo  atri- 
bulan á Oppio,  otisis  á Hircio,  el  que  habla  completado  el  último  libro 
de  la  Guerra  de  las  Galios  (1).  Los  escritores  modernos  se  han  dividido 
acerca  de  este  punto:  A’osio  'duda  entre  aplicarlo  á Oppio  ó á Ralbo: 
('ciarlo  se  decide  por  el  primero,  Volaterrano  por  el  segundo:  Cujacio 
escribió  al  margen  de  su  códice  'lio  es  de  Hircio»  (2).  Enrique  l)od- 
vvell  juzga,  por  el  contrario,  que  sea  de  este,  si  bien  el  texto  se  en- 


II)  \(tm  ÁlfxaHdrini,  Africifueel 
ipanifdtii  iKrertvt  avetor  e$t,  ÁlH  enim 
Oppium  pHtant , nlli  Hirlintn:  qui  eliam 
GalltciMli  HotUtimvm  impffffctvmqHfli' 
hrn m s npplecerii . (8uet.  Vil . Vafi . , cup . 56. ) 


(2)  Liher  corrttptixtimHn , ti  w/  pi- 
detar  ex  gradea  liugna  trantialnt.  Non 
esl  Hirtii.  lOuclendorp.  in  Bell.  Hisp., 
uotii  l.) 
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cuentra  con  muchas  y viciosas  iutorpolacioni's  de  Celso  (1).  Goduino 
conjetura  que  el  autor  de  la  Guerra  Hispanitme  no  era  ni  aún  germa- 
no, ni  aún  galo,  sino  sirio,  ó africano.  OudcndoqHO  publicó  este  libro 
como  de  autor  incierto ; pero  lo  creyó  de  un  romano,  testigo  presen- 
cial de  aquellos  sucesos.  Nathan  Moore  sospecha  que  la  antigua  y 
verdadera  /lisloria  de  la  Guerra  de  España  «[Uc  leyó  Suetonio,  fué  com- 
(wndiada  por  alguno,  y que  ha  llegado  mutilada  ha.sta nosotros,  oque 
pereció  del  todo,  y sólo  se  conserva  el  diario  de  esta  campaña  escrito 
por  algún  otro. 

Todos  estos  eruditos  convienen,  sin  embargo,  como  se  deduce  del 
contexto  del  mismo  libro,  en  que  suautorfué  testigo  ocular  de  los  acon- 
tecimientos que  relata.  Oppio  y Balbo,  á quienes  se  ha  atribuido,  debie- 
ron vivir  en  aquella  época:  el  primero  pudo  ser  C.  Oppio,  amigo  íntimo 
de  César,  en  lo  cual  no  hay  divergencia  entre  los  modernos  críticos;  y 
el  segundo  L.  Conidio  Balbo.  á quien  defendió  Cicerón  en  una  de  sus 
celebres  oraciüuc.s . según  conjetura  Dodwell.  El  orador  romano  nos 
refiere  al  terminar  la  debnisa  de  Balbo  la  estrecha  amistad  que  le  unia 
á César,  y lo  obligado  que  le  tenia,  pues  le  confirió  uno  de  los  más 
imjiortautes  cargos  en  la  milicia  romana;  así  es  que  siguió  constante- 
mente su  partido.  El  mismo  Cii^eron,  en  una  de  sas  epístolas  familiares, 
dice  : «Por  fortuna  todos  los  amigos  de  César  lo  son  también  mios,  y 
después  de  ellos,  á mi  es  á quien  más  e.stinia:  Pausa,  Hircio,  Balbo, 
Oppio»...  (2).  Hé  aijui  todos  los  nombres  de  aquellos  á quienes  se  atri- 
buye el  libro;  todos  contemporáneos,  todos  de  la  época  de  la  lucha 
contra  los  hijos  de  Pompcio,  todos,  en  fin,  con  importantes  cargos  en 
la  milicia  romana,  y de  la  intimidad  de- César. 

Por  las  que  Cicerón  dirigió  á Attico . cuando  más  ardía  la  llama  de 
la  discordia  civil  cu  nuestra  Bética,  pruébase  que  á la  .sazón  Oppio  y 
Balbo  debían  e-stiu*  en  Roma , y que  por  lo  tanto  no  pudieron  presenciar 
tales  sucesos.  En  una  de  a<iuellas  escrÜH}  Cicerón  á Attico  (lue  siendo 
tan  «juerido  por  Oppio  y Balbo.  se  pusiese  en  comunicación  con  ellos, 
porque  tenia  gi-andc  empeño  en  adquirir  ciertos  jardines . y podría  esto 
realizarse  si  se  pagara  lo  que  le  adeudaba  Faberio  (3).  De  otra  epístola 


(1)  Ücmíw.  biieei,  it  Anclore  lib.  oct. 
de  B.  GnlL,  et  Álfjc.,  Afric.^  atque  Hisp. 
Í2)  Cic.  EpisL  ad  Famil.  lib.  6,  epist.  12. 
(3r  Cic.  Epiit.  ad  AU.  lib.  12,  epibt.  29. 
Faberio  parece  que  c»  el  mi8mo  de 


quien  habla  Appiaiio.  y uno  de  los  de 
más  valimiento  en  el  partido  de  Ce.sar. 
Habiéndose  ausentado  por  causa  de  la 
república,  encomendó  la  gestión  de  sus 
negocios  en  Roma  á Oppio  y á Balbo.  Del 
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SO  deduce  igualmente  que  Ralbo  y Oppio  debían  hallarse  en  Roma, 
desde  donde  participaban  á Cicerón  las  nuevas  de  la  guerra  íl).  Ya  este 
con  referencia  á Hircio  había  escrito  á Ártico,  dándole  cuenta  de  que 
Sexto  había  salido  de  Córdoba,  y t[ue  ignoraba  dónde  había  huido 
Cnco.  Esta  carta  debió  recibirla  poco  después  de  saberse  en  Roma  la 
rota  de  Munda  ; y en  la  anterior  es  cuando  por  Filótimo  ya  se  ]>odia 
aludir  á el  punto  en  que  se  hubiera  ó no  refugiado  el  hijo  mayor  de 
Pompeio.  Así , estos  escritos  vienen  a ser  un  precioso  Diario  de  todos 
aciuellos  acontecimientos , que  nos  comprueban  al  propio  tiempi  dónde 
se  encontraban  algunas  de  las  pcrs<juas  más  importantes  del  partido  ce- 
sariano,  como  eran  Oppio  y Ralbo. 

Otra  observación  se  ocurre  jiara  negar  que  el  Libro  de  ¡a  Guerra 
Ifispaniense  pueda  ser  de  este  último,  poniue  él  fué  quien  deseoso  de  per- 
petuar la  memoria  de  los  hechos  de  César,  incitó  á Hircio  para  que  con- 
tinuara .sus  Comeninrios  (2) , y creemos  poco  fundado  suponer , que  el 
propio  amigo  que  tanto  le  instaba,  tomase  la  pluma  para  escribir  preci- 
samente sobre  lo  que  le  había  encargado.  Pero  aún  cuando  opinemos 
que  el  texto  de  la  obra  que  hasta  nuestros  tiempos  se  ha  conservado, 
sea  de  aquella  época , se  encuentra  tan  mendoso  y falto , que  tal  vez 
costaría  no  poco  trabajo  á su  verdadero  autor  reconocerle,  y de  ahí  ese 
('stilo  .semi-bárbaro  que  ha  hecho  dudar  á los  críticos , si  seria  traduc- 
ción del  griego,  ó su  autor  germano,  sirio,  ó africano:  y á que  casi 
todos  ellos  afirmen,  que  no  es  de  Hircio,  en  cuyo  caso  por  la  misma 
razón  deberíamos  negar  que  pudiera  ser  de  Ralbo  ó de  Oppio. 

Expongamos  ahora  los  graves  fundamentos  que  nos  asisten  para  ase- 
gurar, que  debió  ser  del  indicado  Hircio.  En  el  citado  preámbulo  del 
libro  VIII  de  la  Guerra  de  las  Galios,  escribe  á su  amigo  Ralbo  ; «Y  he 
compuesto,  por  último,  unos  Comentarios  imperfectos  de  los  aconteci- 
mientos de  -álcxandria  hasta  el  fin  . no  de  las'  fitscordias  civiles,  cuyo 
término  no  alcanzamos,  sino  de  la  vida  de  César»  (3).  Como  de  Hircio 

libro  12  (donde  se  encuentre  la  citada 
epístola  29),  desde  la  " en  adelante,  to- 
das fueron  escritas  por  Cicerón  durante 
la  puerra  hlspanienae. 

(1)  PhUotimus  negat  Carteiae  Ca.  P<iin- 
ptium  teneri;  (quit  de  re  lilterarmn  mi 
Clodium  Palarinum  missnrum  exemphim 
mihiOppivs  el  Batbus  misserant,  se  id 
facium  ttriitrari)  bellumqne  narnl  retí- 


gv»m  satis  Magnani.  (Cic.  Bpist.  adAlt.. 
¡ib.  12,  epist.  44.)  Cicerón,  deapiies  de  la 
muerte  de  su  hija  Tulia,  se  había  trasla- 
dado á ca.sade  .Cttico,  y no  siendo  para 
el  sunciente  retiro,  k la  saron  se  había  .sa- 
lido de  Roma. 

(2)  CnaelHS  assidvis  Isis  eaeibut.  Bal- 
be.  (Hirt.  CoiMm.  de  Bello  Onlliro.  lib.  8.) 

(3)  Soeissimegae  imperfecta  ab  rebas 


Digitized  by  Google 


MINDA  I>0M1>EIANA. 


426 


apareco  este  libro  VIII  eu  casi  todos  los  manuscritos,  y en  los  más  an- 
tiguos según  Oudendorpio  (1);  tal  fue  igualmente  la  opinión  que  do- 
minó durante  la  edad  media  f2).  Pero  lo  que  en  nuestro  concepto  no 
deja  dudar  que  el  pasaje  transcrito  le  pertenece , es  que  Suetonio  en  el 
capítulo  antes  mencionado,  copia  literalmente  citando  el  nombre  de 
Hircio,  las  palabras  que  en  el  mismo  prólogo  dirigió  á Balbo,  hablán- 
dole del  méritodclos  escritos  de  César  (3).  Existe  en  su  consecuencia  un 
dato  bastante  seguro  jiara  creer,  que  Hircio,  aún  no  terminadas  las  lu- 
chas intestinas  de  la  irpública.  hkuunos  Vomnilarion  que  abrazaban  des- 
de los  acontecimientos  de  Alexandría  hasta  el  tin  de  la  vida  de  César, 
en  cuyo  caso  parece  indudable  que  liubo  de  escribir  también  el  libro  do 
la  Gnerm  ¡Ir  ¡•'simiia , que  fué  la  última , como  también  lo  siente 
Dodwell. 

El  pasaje  del  mismo  prólogo,  donde  aquel  autor  advierte  que  no  se 
halló  en  la  de  Alexandría  ni  eu  la  de  Africa,  ha  servido,  sin  embargo, 
de  fundamento  á \'osio  jiara  0]>inar  que  no  escribió  la  de  España , ])ues- 
to  que  deja  de  mencionarla  ; siendo  asi  que,  en  nuestro  concepto,  se- 
mejante silencio  prueba  precisamente  que  había  asistido  á esta  campa- 
ña y no  á las  otras  dos.  las  que  sin  duda  también  hubiera  dejado  de 
mencionar,  si  las  hubiese  presenciado  viniendo,  por  el  contrario,  tul 
circunstancia  á confinnar  más  bien  implícitamente  que  el  propio  Hircio 


gesíit  Aletandriae  coHftci , adrxi- 
tum  non  qnidrtñ  ciüilis  dissennioHis  ^ tk- 
íhs Hfílltm  ridfmus,  tfd  tUae  Caf~ 
saris.  (Hirt.  Comm.  úf  fíell.  Gail.,  llb.  8.) 

(1)  Kn  el  (iranatenso,  que  hemos  te- 
nido n In  vista,  al  márjren  del  párrafo: 
Cufsarew  singuloi'nm  anHot'itm  singu- 
los  commeiitarios  co%ffcisse : quod  rgo  mu 
existimad  viiki  esse  fncieainm;  que  pre- 
cede al  cap.  41)  del  mismo  lib.  8.  se  lee 
cstnnotnde  letra  encnrnmhx : karr  birrii  de 
Caesare  eerlm:  lo  ciiul  no.s  hace  sospechar 
que  Hircio  sólo  escribiese  de!«le  el  cita- 
do cap.  49  imsia  la  conclusión  del  libro. 
El  mismo  Hircio  parece  asi  indicarlo  en 
el  referido  párrafo. pauca  scribenda  coHÍan. 
geadaquekviccommentariostatui;  y locon. 
Arma  el  pa-saje  de  Suetonio  arriba  men- 
cionado. Dc.stle  el  cap.  19  principia  el  no- 
veno año,  enjos  suceso»  podrían  fommr 


más  propiamente  el  lil>ro  9 de  la  Guerra 
de  las  Gaitas.  TnNez,  á no  haberse  hecho 
la  debida  distinción,  se  tuviera  tedo  iH)r 
de  Hircio,  y como  espúreo  lo  pasara  en 
silencio  Plutarco , y no  lo  vertiera  al 
griego  el  Mrtnjikrusles, 

(2)  Lupo,  abad  de  rerrara.  que  flore- 
ció en  el  siglo  ix,  escribe  al  obispo  He- 
riboldo:  fíiríitts  eins  \Caesaris)  mlañvs 
xa  romentarios  seriem  rejerendam  iwíre- 
¡iit.  (Kpi.st.  3".) 

(3»  Ádeoque  probaatur  tmaiim  judieio, 
vi  praerepta , ma  praebtia  faevltas  scri- 
pforibus  eideatttr:  Cutas  lamra  rei  maior 
nostra  , quant  reUquornm,  est  admiratio: 
celeri  enim  quam  heae  atqve  emendate;  nos 
rtiam,  qtum  facile  alqve  celeriter  eos 
perjererit , scimus.  {Hirt.  (W»i.  de  Bella 
Gallico,  lib.  8.) 
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debió  ser  el  autor  del  Libi'o  ilr  la  (iuerni  de  Es¡hiHu.  puesto  que  es  in- 
dudable que  este  filé  testigo  ocular  de  los  sucesos  que  en  aquel  refiere. 

Do  este  modo  se  explica  por  que  uo  nombra  aquella  guerra  en  particu- 
lar, bastando  haber  dicho  antes  que  su  comentario  abarcaba  "desde  los 
sucesos  de  Alexandria  hasta  el  fin de  la  vida  de  César». 

K1  mismo  texto  del  Bello  HUpanieme  es  otro  comprobante  de  lo  ex- 
|)uesto , como  hemos  indicado . porque,  de  él  se  desjirende  clarameute 
que  está  redactado  por  quien  pre.senció  los  hechos.  Hemos  demostrado 
que  ni  Balbo  ui  Oppio  se  hallaron  en  España  durante  este  tiempo , y 
sabemos  tiue  Hircio  se  encontró  en  ella , por  lo  que  Cicerón  escribia  á 
.íttico . con  referencia  á aquel , poco  tiempo  después  de  la  batalla  de 
Munda  (1).  Por  consiguiente,  creemos  que  i-euniendo  las  especiales  cir- 
cunstancias de  escritor  contenijionineo , amigo  intimo  de  César,  haber 
obtenido  cargos  en  la  milicia  romana  , y además  haber  estado  en  Espa- 
ña cuando  la  guerra  contra  los  hijos  de  Pompeio,  es  Hircio  de  quien 
puede  sosteneree,  con  más  fundamento  que  de  otro  alguno,  que  fué  el 
autor  del  Beth)  Uh}>ame»u. 

Nótase , y con  razón . ((ue  hay  grande  diferencia  entre  el  estilo  de 
este  libro  y los  demás  que  se  atribuyen  al  mismo  escritor  ; pero  no  se 
ha  tenido  en  cuenta  la  época  en  que  pudo  redactarlo.  Se  habia  propues- 
to completar  aijuel  periodo  histórico  liastu  la  muerte  de  César , la  cual 
acaeció  en  los  Idus  de  Marzo  del  año  710  de  la  fundación  de  Roma.  A 
])oco  tiempo  de  la  catástrofe  del  Dictador,  abandonóla  ciudad,  pesaro- 


(1)  Cic.  .Ut.,  lib.  12.  epist.  3". 

Vosio  en  sus  Fnmiliia  roiuaHas  (púg.  121) 
publicó  una  medalla,  en  que  por  el  an- 
verso se  lee  C.XE.SAK  COS-TKRT.  v 
por  el  reverso  .V-HIRTIV.S  l’R.  De  aqui 
lian  deducido  algunos , como  Morelli 
{Thetfiurnt  S’KmititKtlicHt:  toin.  I,  fami- 
lia líirtia.yiHg.  191)  y Riccio  {Le  ilonete 
(¡elle  antiehe  famigUe  di  liorna:  fam. 
Hiet..  pág.  100),  que  Hircio  fué  uno  de 
los  seis  prefectos,  que  según  Dion  Casio 
[Hití.  Rom.  lib.  13.  cap.  28 1.  dejólVsar 
en  Roma  en  unión  de  Lépido  para  el  go- 
bierno de  la  ciudad,  cuando  aquel  partió 
para  la  guerra  de  España.  I.a  .'ligia  l’R- 
signiflea  en  nuestro  sentir  PRaelor . y 
debió  ejercer  Hircio  esta  dignidaii  du- 


rante el  tercer  con.su  ludo  de  Cesar,  es  de- 
cir. en  el  año  de  la  guerra  de  .África,  y 
por  lo  tanto  entonces  se  hallarla  en  Ro- 
ma. Asi  se  desprende  también  del  libro 
de  la  Oueera  afrieana,  en  que  el  autor  no 
habla  como  testigo  pre.scncial  de  los  su- 
cesos, cual  acaece  en  el  de  la  Gnerra  ir 
RsjiaXa. 

De  propósito  constantemente  hemos  es 
crito  Hircio,  y no  .A.  Hircio  Pansa,  como 
generalmente  corre  impreso  en  las  edicio- 
nes; pues  este  es  un  error  introducido  por 
los  copistas  de  los  Vomealariot  de  Cé- 
sar. .V.  Hiroiü  y 0.  Pansa  fueron  cónsules 
al  mismo  tiempo,  y del  nombre  de  ambos, 
formaron  uno  solo  los  copiantes  im- 
peritos. 
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SO  de  lo  que  allí  pasaba . y se  dirig-ii')  á Túsenlo,  sejfuii  la  carta  que  es- 
cribió á Cicerón  desde  el  camino  (1).  Sin  duda  entonces  hubo  de  dedi- 
carse á coordinar  los  materiales  que  iba  reuniendo  para  su  Comentario. 
ó sean  los  apuntes  de  lo  que  habia  visto  y de  las  noticias  que  su  trato 
familiar  con  César  le  habia  proporcionado.  Ue  otra  epístola  de  Cicerón 
á Áttico  (2)  se  desprende  que  Hircio  y Balbo  habitaban  juntos  en  el 
campo  : á la  sazr)ii  serian  las  continuas  instancias  de  este  amigo  para 
que  aquel  completase  la  obra  de  César  ; y movido  de  ellas  se  decidió  á 
vencer  su  repugnancia  (31. 

Pero  no  hubo  de  gozar  Hircio  mucho  tiempo  <le  reposo,  porque  de- 
signado cónsul  para  el  año  siguiente  de  711,  tuvo  que  abandonar  el 
estudio  de  los  sucesos  ¡lasados  pai-a  tomar  activa  jiarte  en  los  que 
le  rodeaban  . y poniéndose  al  frente  de  las  legiones  á ñn  de  liber- 
tar á Bruto  del  a.sedio  que  siifria  en  Módena , jieleó  con  M.  Anto- 
nio, y sucumbió  en  la  lucha,  aún  no  niediado  el  año  de  su  con- 
sulado. Solo  debió,  jiues,  disponer  de  algunos  meses  jiara  escribir 
toda  su  obra , y por  lo  tanto  esta  habia  de  resentirse  necesariamente  de 
la  precipitación  con  que  fué  redactada.  Piulo  darla  por  concluida , y asi 
anunciarlo  á Balbo.  cuando  sólo  tuviera  coordinados  los  materiales  para 
trabajarla  ; y no  habiendo  llegado  á realizarlo  por  falta  de  tiempo  con 
su  último  libro,  que  es  el  de  la  Guerra  Jiinjiuiiieiise,  como  lo  baria  con 
los  anteriores,  resulta  que  aquel  nos  parece  hoy  (y  pudiera  titularse  con 
más  propiedad)  Á ¡¡miles  ¡¡ara  la  última  (¡tierra  de  Cesar,  que  no  una  his- 
toria completayya  formada.  K.sto  no  iinpediriaá  sus  amigos  Oppio  óBal- 
bo,  que  imblicaseu  todo  el  comentario,  en  la  forma  que  Hircio  lo  dejara. 

No  es  verosimil  que  en  vida  de  César  se  propusiera  suplir  el  de  la 
guerra  de  las  tíalias  y continuar  hasta  su  muerte  ; y más  cuando  él 
mismo  se  reconoce  en  el  citado  prólogo  tan  inferior  á su  modelo.  Si 
este  motivo  le  retraia  de  acometer  enqiresa  tan  árdua,  después  de  la 
muerte  del  Dictador,  como  escribe  á Balito,  más  poderoso  era  todavía 
viviendo  César,  ([uien  pudiera  por  sí  haberla  ilesempeñado.  Julio  (T'sar 
publicó  sus  Comentarios  el  año  707  de  la  fundación  de  Roma,  cuando 
menos,  porque  hasta  el  700  alcanzan  los  sucesos  que  se  retíeren  en 
sus  tres  libros  de  las  guerras  civiles,  ó lo  más  tarde  el  70H  ó 709,  por- 
que en  el  tratado  que  Cicerón  tituló  fíniliis . y que  se  dió  á luz  en  este 

(1)  Cid.  Episl.  ad  Alt.,  lib.  13,  epist.  fi.  (3)  HIrt.  ('««na.  de  Bella  Gallica,  lib.  8. 

(21  Cid.  Episl.  ad  .111.,  Ilb.  1 1.  epist.  20. 
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Último  año,  so  hace  un  oumplido  elogio  do  dichos  (hmenlarion . que 
copia  Suetonio  en  la  \ida  drt  ¡Hrititlnr  (1).  Hiroio  no  pudo  escribir  el 
suyo  hasta  después  déla  muerto  de  César,  es  decir,  en  710  den  711 , que 
fué  el  mismo  año  en  ((ue  i>orcció  auto  los  muros  de  Módena.  .Según 
esto,  jniblicados  'los  Cmnriilarioii  de  ('har  transcurrieron  dos  ó tres 
años  sin  (jue  Hircio  )iusiera  mano  á su  obra.  Knti’i*  la  muerte  de  uno  y 
otro,  término  preciso  en  ([Ue  hubo  de  acometerla  y seguirla,  medió 
poco  más  de  un  año , del  cual  sólo  algunos  m(*ses  pudo  emplear  su 
autor  en  este  trabajo,  durante  su  permanencia  en  Túsenlo.  Si  en  tan 
breve  plazo  comenzó  y dió  por  concluidos  su.s  Cnmeiilíirins . no  debe 
admirarnos  que  carezca  del  pulimento  uece.sario  la  última  parte,  ó sea 
la  Guerra  l/ispamnise , quedando  imperfecta  al  tiempo  de  su  muerte. 
Oppio  ó Balbo,  sus  íntimos  amigos . se  encargarian  entonces  de  publi- 
carla : y tal  vez  esto  daria  ocasión  á que  se  atribuyese  á cualijuiera  do 
los  dos.  ,\sí  ha  sucedido  en  tiempos  postí'riores  cenias  obras  de  Cornclio 
Nepote , que  supusieron  de  Kmilio  Probo,  su  nn'ro  copista  ; con  las  de 
Terencio  que  achacaron  á (.'alliopio;  y con  los  mismos  Coiii  iiíarios  de 
César,  que  se  han  creido  por  algunos  do  Julio  Celso,  el  cual  sólo  en- 
mendó el  te.vto  (2). 

Brevemente  investigarémos  quién  fué  este  Celso,  cuál  era  su  patria, 
y la  época  en  ([ue  floreció,  para  ])odor  apreciar  el  valor  do  sus  con-ec- 
cionos.  Han  creido  algunos  que  fué  amigo  del  Dictador,  y que  vivió  en 
tiempo  do  .áugusto.  Este  on'or  sin  duda  ha  sido  ocasionado  por  la  Vida 
de  César,  donde  el  escritor  anónimo  (pie  destigui-ó  los  comentarios 
primitivos,  cita  ]iara  comprobar  un  suceso  de  aquellas  guerras  la  au- 
toridad de  Suetonio  y la  de  Julio  Celso,  del  que  añade  : -et  qui  rebus 
Ínter  fui!  •.  Los  oscritoiaís  (pie  siguieron  al  .Vnónimo  corroboraron 
más  este  en’or.  poriiuo  leyendo  en  varios  manuscritos  de  las  obras  de 


(11  Suet.  I'iV.  (”(«i.,cap.  5(1. 

(2)  Machos  códices  npnrecen  corregi- 
dos por  Celso.  Vosio  lavo  uno,  donde  por 
tres  vecp.s  .se  lela  JhHus  t'elsns  Caustasii- 
nss  r.  (latt.  Oraí.  lib.  5,  cap.  10.) 
(ioduino  clin  ol  de  Claudio  I’uteo,  el 
Thuano,  y además  otro  al  que  no  da  titu- 
lo. (Peaefatio  Comea.  Caesaru,png.\.) 
Montfaucon  bahía  de  otros  dos,  que  en- 
contró en  la  Hihlioteea  de  Santa  Alaria 
Florentina  y en  la  Fcsulana  del  Monas, 
terio  de  c»nónigo.s  regulares,  extramuros 


de  Florencia.  (IHariuni  líatieum.  cap.  2.-> 
y 2R.  pág.  375  y 393.)  Stephano  Eudi- 
chlercn  su  Biblioteca  Palatina  Vindeho- 
ueitse  cita  otro  eon  igual  inscripción 
quo  los  anteriores:  ¡>  Jal  tus  Celsus  Coa- 
stantiuKS  y.  V.  etaenilaeil.e  (Catal.Cud. 
MSS.  BiUiolh.  Pata!.  Yindeb..  pág.  37, 
C'odex  I.XXII.)  Idéntica  inscripción  apa- 
rece repetidamente  en  el  Omnatenac,  lo 
mismo  que  en  algunos  otros,  de  que  no 
hemos  adquirido  detalladas  noticias. 
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Césnr  •/«/í«s  Olsiis  Yir  l'ltiriss.  el  fumes  rerensiiih , interpretaron  que 
Julio  Celso  fué  eumiwñero  de  César  en  sus  expediciones  militares  ; cuan- 
do la  voz  Comes  , lo  que  en  este  caso  sipnilica  es  una  dignidad . como 
atirma  Faliricio  , quien  le  denomina  además  el  gramálieo  en  su  Biblio- 
lera  latina  (1).  En  el  Códipo  de  Theodosio  y en  el  de  Justiniano  se 
hace  ya  con  frecuencia  mención  de  la  diíjnidad  de  Conde.  Pudiera,  se- 
gún esto . aveutiu-arse  «pie  hubi(‘se  existido  nuestro  Celso  á fínes  del 
siglo  IV,  o que  cuando  más  hubiera  alcanzado  el  imperio  de  Justino 
el  viejo.  Cioduino  opina  que  fué  contemporáneo  de  Emilio  Probo,  que 
vivia  en  tiempo  de  Theodosio  fJ).  Fubricio  parece  inclinarse  á que  en- 
mendi'i  y suscribió  con  su  nombre  los  Comentarios  de  César , cerca  de 
seiscientos  años  después  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (.3). 

El  titulo  que  Celso  se  pone  en  los  manuscritos  de  V.C.  (riV  elartis 
reí  clarissimns),  es  más  projiio  también  de  esta  última  época,  en  la  que 
stí  prodigaba  en  demasia.  Asi  leemos  en  el  Chronieon  de  Marcelino; 
’.Varcellini  Comilis  V.C.  Chronieon» ; y en  el  proemio  él  propio  se  llama 
t'ir  clarissimns , y se  da  el  título  de  conde  (4).  Llega  esta  cn'mica  hasta 
el  cuarto  consulado  de  Justiniano  el  mozo.  Creemos,  por  lo  tanto,  más 
acertado  conjeturar,  colocándonos  entre  la  opinión  de  (loduiuo  y la  de 
Fabricio,  que  Julio  Celso  vivió  á fines  del  siglo  v ó principios  del 
siguiente.  Confirmase  en  algún  modo  nuestro  sentir,  con  lo  que  se 
puede  investigar  acerca  de  su  patria. 

En  el  códice  de  Le  vino  Torrenti.  citado  por  fioduiuo,  se  lee  que  era 
constantinopoUtano , á lo  que  parece  adherirse  el  misfno  Goduino  (5),  y 
también  Fabricio  (ti).  Algunos  creen  que  del  cognombre  Conslunlinus, 
se  formó  el  Coiislanliimpolilaniis.  Si  no  fué  natural  de  (,'oustantinopla, 
]K>rque  f*sta  voz  del  códice  Torrentiuo  se  atribuye  á vicio  de  los  copis- 
tas , puede  pi-esumirsí'  que  naciera  en  ('onstautina  (7)  de  .-ífrica,  y que 


II)  Fiibr.  Biltiothrrn  tniida,  tora,  l.pn- 
trinn.s  179  y 180. 

(2)  (iod.  Prnrfniin  ('um.C(ies.,^k¡f.  XI. 

(3)  Fiibr.  BtU iolkfcatatiuaAom.  I,  pá- 
gina 177. 

i4)  Bgo  tero  tir  rlorissimus  Mnreelti, 
Hvs  Comes.  (Marcell.  Cirou.) 

(5)  Ood.  Praefatio  t’im.  Caes.,  pá(j.  XI. 
.Si  el  códice  Torrciitino  corresponde  al  fln 
del  siglo  XI  ó principios  delxii,  porque  sea 
el  mismo  qnc  Oudendorpio  llama  Lova- 


nicnse.  es  de  bastante  autoridad. 

(fi)  Fabr.  BitnoOieca  tatina.  tom.  I,  pá- 
gina 179. 

(7)  Kra  la  antigua  Cíela,  ciudad  de  la 
N'umidia  según  .Strabon,  y mansión  real 
de  Maslni.ssa.  Mela  la  llama  C'irika  y 
Sitiiaaorvm  Cotonía.  Ptolomeo  Círta 
Julia.  Aurelio  Víctor,  que  vivió  á fines 
del  siglo  IV,  escribe  en  sus  Césares , que 
le  fué  impue.sto  el  nombre  de  Constan- 
lina. 
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clol  nombro  do  psta  fiiidad  toma.so  ei  (•«//huihcii  de  Comltiiiliiiut , cfiino 
••ni  muy  frecuento  en  aquella  época. 

Toda  voz  que  debió  florecer  á fines  del  siglo  v ó principios  del  vi . ó 
sea  y.i  en  los  tiempos  de  la  intima  latinidad,  y que  fué  natural  de  Cons- 
tantinaó  do  ronstantiuopla,  cu  cuyas  ciudades  es  muy  probable  vivie- 
r.i  algunos  años,  lio  ha  fie  extrañarse  que  el  libro  del /tr//o  //ii/j«niriur, 
(Jilo  onmf'ndó,  se  halle  jdagadn  de  varios  helenismos,  hasta  de  algunas 
frasf's  hebráicas  que  ahora  s<í  advierten , y de  lui  pocos  términos  bárba- 
ros, (jiiizás  debidos  á correcciones  jiostoriori's.  Asi  so  exjilica  á maravi- 
lla, porque  á Cujacio  pareció  esta  idira  traducida  del  griffgo,  y no  cre- 
yó que  fuera  el  mismo  original  latino  la  que  hoy  poseemos,  y porque, 
aunque  la  tuvo  jior  escrita  en  la  lengua  del  Lacio,  opinó  Ooduino  que  su 
autor  no  era  ni  aún  galo,  ni  aún  germano.  Las  enmiendas  que  JulioCelso 
y otros  jiosteriormeute  hayan  podido  intrfKliicireu  el  texto,  á veces  nos 
.separaran  de  lo  que  expusiera  el  antiguo  Historiador;  pero  no  deben 
conducirnos  hasta  el  extremo  de  afirmar,  que  ni  romano  pudiera  ser 
(¡iiieu  hubiese  escritola  (Ineirti  de  Espuii».  Basta  para  justificar  nue.«tro 
dictámen,  referimos  á lo  que  dicen  los  célffbres  .‘^caligeroy  Vosio  sobre 
el  estilo  del  Bello  f/ispoMense , para  que  no  pueda  dudarse,  que  á pesar 
fie  su  rudeza  y desaliño , se  escribiera  df'sde  luego  en  la  líennos»  habla 
latina  (1). 

Juzgamos  ojiortuno,  antes  de  jioner  término  á estas  observaciones, 
dar  cuenta  del  fragmento  de  esta  cam|)aña,  (jue  unos  atribuyen  al  ci- 
tado Julio  Celso,  ’y  otros  á Petrarca.  Al  comienzo  del  siplo  xvii  tío- 
thofn'flo  Jungermann  publicó  una  edición  de  los  l’oiiieiiloriut  de  Cé- 
nttr,  en  la  cual  (lió  á la  estampa  un  fragmento  de  la  (¡uerrn  de  Eupniía, 
que  le  comunicó  Jaeobo  Bongarsio.  ,Se  encontró  en  el  códice  Ciija- 
ciano  sin  nombre  alguno  de  autor , y en  el  Petaviano  bajo  el  de  P(‘- 
trarca,  según  advierte  el  mismo  Jungermann.  Pero  (ícrardo  Juan  Vo- 
sio, notó  que  estaba  sacado  de  lo.s  ('omentnrius  de  lo  Vida  de  ('ésnr,  atri- 
buidos á Celso,  (jue  se  dieron  á luz  en  147.‘1,  sin  expresarse  el  lugar  d(* 
la  impresión. 

Petrarca  nació  el  20  de  Julio  de  1.104,  como  dice  en  su  Epislola  á la 
¡mleridad.  y murió  el  18  de  Julio  de  1374.  K1  inglés  Oualtero  Burley 
(jue  florecía  por  el  aíio  1270  (más  de  treinta  años  antes  del  nacimiento 
de  Petrarca'),  en  su  obra  de  las  Vidof  y ronlumhren  de  los  jilásofos  y poe- 

(l)  (i.  J Voaío.  Df  HUtoririt  latinii,  lib.  1.  c&p.  13. 
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las  anliguhs.  (jue  publicó  Amoldo  Homeu  en  147á,  tranladn  varioA 
pasajes  tomados  de  estos  Comentarios,  (pie  cita  ba  jo  el  nombre  de  Celso. 
Vicente  Bellovacense , que  murió  cincuenta  v cinco  años  antes  de  na- 
cer Petrarca,  en  su  Speenlo  historial  desde  la  creación  del  mundo  has- 
ta el  año  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  )'¿44,  menciona  en' el  lib.  \‘1I 
á Celso,  y copia  ciertos  dichos  ó sentencias  morales,  que  todavía  se 
encuentran  en  los  n'feridos  Comentarios  ile  la  Vida  de  César.  Juan,  obis- 
po Saresbericns»'.  hace  lo  propio,  bajo  el  nombre  igualmente  de  Julio 
Celso , en  su  obra  de  A’«¡r/i*  ciirialium.  compuesta  en  el  siglo  xii  ^li. 
.\sí,  pues,  del  citado  fragmento  no  puede  ser  autor  Petrarca.  Creemos 
más  bien  con  üudendorpio,  que  su  nombre,  puesto  en  el  códice  Peta- 
viano,  tal  vez  indique  que  fué  antes  el  jxiseedor  del  manuscrito. 

Otros  han  cit'ido  como  queda  ya  indicailo,  (|Ue  su  autor  fué  el  mis- 
mo Julio  Celso,  que  enmendólos  Comentarios  d-  César.  Como  los 
manuscritos  que  estaban  castigados  por  su  mano  . corriesen  con 
nnis  autoridad,  los  copiantes,  para  prestársela  á sus  nuevos  traslados, 
les  anteponian  esta  inscripción  : C.  Julii  Caesaris  per  Jiilinm  Celsum,  reí 
Commenlarii  Julii  Cehi;  que  todavía  se  encuentran  en  algunos  códices, 
siendo  uno  de  ellos  el  manuscrito  t)vonien.se,  (lue  no  vió  \’osio,  y otro 
el  que  halló  Lipsio  en  el  colegio  .\trebatense  de  Lovaina.  Kstos  dos 
célebres  críticos  combatieron  el  ermr  de  que  los  Comentarios  de  César 
fueran  de  Celso:  pero  Vosio  incurrió  ú su  vez  en  otrí),  creyendo  que 
este  mismo  enmondador  de  los  Comentarios  era  el  autor  de  los  publi- 
cailos  en  1473,  y i>or  lo  tanto  del  Fraiimento  de  la  Historia  de  César  que 
comprende  el  Bello  Hispaniense.  Basta  cotejarlos  con  los  que  eorrigió. 
para  conocer  que  no  pueden  ser  de.  la  misma  mano.  Contrayéndonos  á 
nuestro  libm  de  la  (Juerra  de  España,  lo  hemos  comparado  cuidadosa- 
mente con  uno  de  los  códices  enmendados  por  t'elso,  y resulta  que  en 
todo  siguió  este  el  órden  quts  se  trazó  Hircio,  sin  inteqiolar  nada  de 
otros  escritim»s , al  contrario  (pie  el  autor  del  Fraijmrnlo  referido. 

Al  jiriucipio  alude  el  autor  citado  á la  venida  de  César  á la  España 


(l)  Los  esrritores  de  la  ejiopn  del  re- 
naeimieuto  incurrieron  en  idéntico  error, 
siguiendo  las  liuellas  de  tos  de  la  edad 
inedia.  Jacobo  Maguo  Toledano  en  su 
Sopliologio  (lib.  r>,  cap.  13.1.  .Alberto 
de  K^'b  en  su  Margarita  Poética  (De  tile 
piilosophortoH,  rúl.  199),  citan  siempre  e» 
touCamenlariontela  Vidn  deCetnr.  de  don- 


de estásacadoel  fragmento  publicado  por 
Jungemiann,  baje  el  nombre  de  Julio  ‘ 
CVIso;  T de  aquí  que  Luis  L'arrion  atri- 
buyera los  siete  libros  de  la  guerra  de 
las  (ialins  de  César  á Julio  Celso,  y Fhs- 
rido  .Sabino  le  achacara  los  tres  libros  de 
la  guerra  civil. 
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Ulterior  en  veinte  y cimtii)  días,  lo  cual  está  tomado  de  Suetonio. 
Después  describe  pomposamente  el  cojnbate  naval  (Uitre  Didio  y Accio 
Varo  en  las  aguas  del  Kstrecbo,  en  lo  (pie  se  conoce  ha  querido  imitar 
la  iiíUTacion  de  Floro,  al  cual  cita  por  su  nombre  más  adelante  al 
hablar  del  extremo  peligro  en  que  se  vió  César  en  la  batalla  de  Munda. 
Es  verdad  que  estos  escritores  florecieron  antes  de  la  época  en  que 
vivió  Celso,  y ])udo  citarlos  y extractar  de  sus  obras  en  otros  comen- 
tarios diversos  de  los  que  escribieron  César  y su  continuador.  Pero  lo 
que  no  se  concibe  es  que  quien , al  corregir  el  texto  del  Jirllo  I/ispti- 
tiiensf , puso  todo  lo  relativo  al  asedio  de  Xlleijuu  conforme  a lo  que 
escribió  Hircio,  lo  trastorne  completamente,  suponiendo  en  Córdoba 
enantes  hechos  este  relata  como  acaecidos  en  la  plaza  de  Aílegua.  la 
cual  ni  una  sola  vez  se  menciona  en  el  Fragmento.  G.  J.  Vosio  creyó  que 
este  era  de  Celso,  porque  suj)uso  del  mismo  escritor  la  \ida  de  César, 
edición  de  1473,  que  hoy  se  ha  hecho  rarísima  (1).  Pero  G revio , que 
la  tuvo  presente,  y volvió  á darla  á la  estampa,  afirma  que  ni  al  fren- 
te de  ella,  ni  al  pié  (como  era  costumbre  en  el  primer  siglo  de  la  im- 
prenta), se  halla  el  nombre  del  autor . por  lo  que  con  más  propiedad 
Dionisio  Vosio  le  llama  .inónimo.  Finalmente,  loque  resuelve  toda  du- 
da, es  que,  sea  quien  fuere,  este  escritor  desconocido  alega  la  autori- 
<lad  del  mismo  Celso  (i);  luego  este  no  puede  ser  el  autor  de  los  refe- 
ridos Comentarios , y consiguientemente  tampoco  del  citado  Fragmento . 
-\si  lo  afirman  Dodwell  en  su  Disertarion  y Fabricio  en  su  Biblioteea 
latina  ; y á este  dictamen  se  inclina  también  Grcvio  en  su  prefacio  á la 
edición,  que  publicó  de  dicha  Vida  de  fV’srtr. 

No  es  posible  saber  el  nombre  del  ((uc  compuso  esta  Vida;  pero 
sí  podemos  investigar  algunas  circunstancias  de  la  suya.  En  el  lugar 
de  la  guerra  africana,  que  coiTcsponde  al  cap.  LXXXVI  en  las  actua- 


(1)  J.  Oodulno  conflr.^  que  no  pudo 
linllnrla  en  las  más  célebres  Bibliotoca.'i, 
á pc.siir  de  haberla  buscado  con  exquisita 
diligencia.  (Cum.  Praef.  Caes.  píig.  X.) 
Por  medio  del  8r.  Fernandex-fínerra  tu- 
vimos noticia  que  en  los  índices  de  la 
Biblioteca  del  señor  duque  de  Osuna 
resultaba  la  edición  de  1473;  pero  no  se 
encontró  en  el  estante  íi  que  correspon- 
dí». J.  G.  Orevlo  poseyó  un  ejemplar,  y 
lo  reimprimió  con  algunas  notas,  {.imsle- 
lodami:  1A97.)  Tambieu  salió  á luz  en 


Londres  el  mismo  año;  y en  Leideu  s.i 
reprodujo  la  edición  de  (írevio  en  1713. 
Por  último,  en  1S20  se  ha  hecho  otra  mú.s 
correcta  por  X.  E.  Lemairc  en  su  Pibtio- 
tkeea  rlassiea  latina. 

i3)  SnetOHius  aurtor  eerlissiams.  Ger- 
mainmm  ¡we  i« fiailms  arcidisse  atl,  Ju- 
lias aulem  Cetsns  romes,  el  jni  relivs  ia- 
ter/uil , Eburorum  ia  Jinibus  faclut»  re- 
ferí. (Vil.  C.  /»/.  Caesaris.  pAg.  92,  edit. 
Lemaire. ) 
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les  ediciones,  donde  dice  Hircio,  hablando  de  César:  •Poslero  die,  di- 
vina re  facía: « pone  el  Anónimo:  •> Pastero  autem  die,  sacrifcio  diis  fado, 
dignas  vir  qui  «ni  el  vero  Deo  sacrificium  faeeret,  el  pro  eo  expuguaret .«  (1) 
No  pocas  veces  condena  y se  mofa  de  la  superstición  de  los  gentiles, 
principalmente  de  los  romanos  en  sus  auspicios  y cosas  sagradas : todo 
lo  cual  revela  que  este  Anónimo  era  cristiano.  Esto  mismo  se  comprueba 
por  otro  pasaje  del  citado  libro  de  la  campaña  de  África,  por  el  que 
manifiesta  hallarse  vereado  en  el  estudio  de  los  Doctores  de  nuestra 
santa  Iglesia,  puesto  que  menciona  con  alabanza  el  testimonio  de  San 
Agustin  sobre  la  muerte  voluntaria  de  Catón  ; lo  que  induce  á presu- 
mir que  fuera  un  monje  de  la  edad  media.  Grevio.dice  que  no  presen- 
ta la  obra  vestigios  de  antigüedad,  afirmando  en  su  tiempo  que  ape- 
nas podia  contar  cuatrocientos,  ó á lo  más  quinientos  años,  pues  el 
referido  Anónimo  escribe  que  los  pueblos  Merinos  se  llamaban  en  su 
época  flamencos  {FlandrosJ,  y Césares  los  Reyes  do  .llcmania.  Igual- 
mente hace  mención,  como  advierte  Dodwcll,  de  las  ciudades  de 
Basilea  y Constancia,  de  la  famosa  ciudad  de  Paris,  y de  his  provincias 
de  Flándcsy  Henao.  Cita  además  al  mismo  César,  de  quien  toma  la  ma- 
yor parte  para  componer  sus  nuevos  Comentarios , á Cicerón  en  varias 
desús  obras,  á Salustio,  Virgilio,  Séneca,  Valerio  Máximo,  Plinio  Se- 
cundo, Floro,  Suetonio,  Orosio  y San  Agustin:  y de  los  griegos  á 
Xenophonte,  Platón  y Sócrates  : todo  lo  cual  prueba  la  varia  y gran- 
de erudición  que  para  aquel  tiempo  tenia  este  escritor. 

El  mismo  Grevio  añade  que  no  es  indigno  de  ser  conocido,  y que 
puede  servir  de  instrucción , no  siendo  inútil  para  los  que  loan  ó impri- 
man á César.  Casaubon,  aludiendo  al  fragmento  del  Bello  Ilispaniense, 
que  le  comunicó  también  Bongai-sio,  tampoco  forma  un  juicio  desven- 
tajoso del  autor  y del  estilo  do  su  obra  (2).  Dodwell  sospecha  que 
e.ste  Anónimo  tuviera  por  patria  á Italia.  En  tal  caso  puede  conjeturarse 
que  fuese  un  monje , versado  en  las  letras  sagradas  y humanas , y na- 
cido en  la  hermosa  península  italiana,  en  uno  de  cuyos  célebres  mo- 
nasterios habitaría  hácia  el  siglo  vi  ó xir.  El  fltial  de  sus  Comentarios,  ó 
sea  lo  que  constituye  el  fragmento  del  Bello  Ilispaniense,  llegó  en  el 
siglo  xiv  á manos  de  Petrarca , y como  poseedor  le  pondría  su  nombre, 
el  cual  ya  no  aparece  en  el  otro  traslado  del  mismo  Fragmento,  que  Cu- 
jacio  adquirió  en  el  siglo  xvi.  Hasta  aquí  cuanto  hemos  podido  inves- 
tigar acerca  de  este  autor  desconocido. 

(1)  VitaC.  M.  Caesaris,  pág.  899.  (8)  Casaubon,  in  Snet.  Vil.  Caes.,  cap.  50. 
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Tal  fué  la  kuitU'  de  los  manuscritos  de  César  y de  Hircio.  La  inven- 
ción do  Guttenhorg  hizo  que  se  propagaran,  piuliendo  considerarse  las 
primeras  ediciones  como  verdaderos  códices.  Ya  las  demás  salieron 
castigada.s  ])or  mano  de  Felipe  Beroaldo,  los  Aldos,  Sebastian  Gripliio, 
Vascüsano,  Roberto  Ktienne,  Roseto  .Arimontano,  Ful  vio  Ursino,  Stra- 
da,  Justo  Lipsio  y José  Scaligero.  Desde  este  célebre  critico  las  edi- 
ciones que  se  siguieron  forman,  por  decirlo  así,  la  s*'gunda  época, 
pues  introdujo  en  el  texto  variantes  notables,  Jung(‘rinann , Zunner, 
Goesbeeck,  Montam»,  Goduino,  Celario,  Davis,  Clarke,  Tho.  Beiitley, 
Fraile.  Oudeiidorpio,  Natlian  Moore,  Jer.  J.  Oberliiii.  J.  C.  Daeline, 
Luenemaun,  Nipperdeio  y Ocliler  han  ilustrado  las  suyas  con  inter- 
■|)retaciones,  eiiniieiKlas  y notas  eruditas , y principalmente  han  lucha- 
do con  las  graves  dificultades  que  ofrece  el  último  libro,  necesitándo- 
se á veces  para  entenderlo  ser  Luzbel , como  e.xclama  uno  de  estos  crí- 
ticos. Después  de  luengos  siglos , habiendo  sido  reproducido  el  origi- 
nal por  tantos  copistas  de  tiempos  y naciones  diferentes  ; habiendo  pa- 
sado ]ior  las  enmiendas  de  Celso  y de  otros,  durante  la  edad  media; 
jmdiera  decirse  de  este  libro  de  Hircio  lo  que  Octavio  Ferrari  escribió 
en  una  de  sus  epístolas,  hablando  de  Pliiiio  el  anciano:  «Oe  Plinio  rix 
xpes  lilla  suprresi.  ntm  imitirnsvm  prluijuii  el  sumitiu  (lies  iiiflaiis  vela  cot- 
llgere  el  reirá  ettrsum  veiiere  cumpella!.  lUique  labor  otimis  non  sitie  (ru- 
cia per  lol  amias  magno  seriplori  inipeiisiis  friisira  siiseepliis  fueril.  Sic  üii 
Vulnere.  (1).  ¡Dichosos  nosotros  si  en  medio  de  los  errores  que  inadver- 
tidamente y contra  nuestra  voluntad  hubiésemos  cometido,  una  vez 
tan  sola  hubiéramos  llegado  en  nuestra  .Viiiida  Poiiipeiiina  ú interpretar 
y corregir  con  fortuna  el  texto  de  Aulo  Hircio! 

(1)  P’ab'  icii,  Bibliolheca  Utina,  tom.  I,  púg.  505. 
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DEL  MILIARIO  ROMANO  Y DEL  ESTADIO  GRIEGO. 


En  todo  el  discurso  de  la  presente  obra  damos  una  equivalencia 
determinada  á las  medidas  longitudinales  más  usadas  entre  los 
antiguos,  como  son  la  milla  y el  estadio,  la  que  si  bien  no  debe  ofre- 
cer dificultad  siendo  la  mas  corriente  y admitida  en  nuestros  dias,  pu- 
diera, sin  embargo,  ser  motivo  de  duda  y confusión  para  algunos,  á 
causa  de  la  diversidad  ([ue  se  nota  sobre  este  jmnto,  y con  objeto  en  tal 
caso  de  esclarecerlo , trataremos  brevemente  acerca  de  las  indicadas 
medidas  y de  las  diferentes  correspondencias  que  se  les  han  supuesto 
con  las  modernas. 

I. 

Lamilla,  iiitlle  j/assu.i¡.  en  plural  millia  ¡uissuum,  dicho  también  simple- 
mente niillioriiim  y miHiu,  fue  entre  los  romanos  la  medida  itineraria 
legal,  y por  ello  las  grandes  vias  militares  de  dentro  y fuera  de  Italia 
y en  general  todos  los  caminos  del  imperio  llegaron  á estar  señalados 
por  piedras  colocadas  ú la  distancia  de  cada  milliariu , y que  se  decian 
por  tanto  piedra.s  williarias . ó solamente  lapidet.  El  primero  que  tuvo 
el  pensamiento  de  maiTar  de  esto  modo  la  extensión  de  los  caminos 
fué  Cayo  Graco,  según  refiere  Plutarco  en  la  \idn  de  aquel,  capí- 
tulo VII.  El  millinrio.  como  dice  S.  Isidoro  (1),  constaba  de  mil  pasos, 
teniendo  cinco  mil  pies,  porque  cada  paso  comprendía  cinco  de  estos 
últimos. 

Para  saber,  pues,  la  extensión  verdadera  del  «ii7/i«no,  es  menes- 
ter averiguar  la  que  tenia  al  justo  el  pié  antiguo  romano.  De  las  pro- 

(1)  Divi  Isidori,  Blfmolog.,  lib.  15,  cap.  18,  núm.  2. 
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porciones  que  dan  á este  los  escritores  de  la  antigüedad  que  se  ocupa- 
ron en  esta  materia , no  puede  deducirse  con  cabal  certeza  la  relación 
de  aquella  medida  con  la  que  hoy  se  conoce  con  el  mismo  nombre  do 
pió,  y sirve  también  de  unidad  á que  referir  el  largo  de  las  distancias. 

En  vista  de  la  incertidumbre  que  dejan  sobre  este  punto  los  escrito- 
res , ha  sido  preciso  recuirir  á los  antiguos  monumentos , y entre  es- 
tos los  primeros  que  han  fijado  la  atención  de  los  sabios , han  sido  los 
sepulcros  en  que  se  ha  encontrado  la  marca  del  pió  antiguo  como  sig- 
no cu  general  de  la  profesión  de  aquellos  cuyos  cuerpos  encerraban. 
Tales  son  el  pió  que  apareció  grabado  en  la  tumba  do  Cii.  Cossulio,  el 
de  la  do  T.  Síalilio  y el  de  la  de  M.  Aehulio,  así  como  el  de  otro  se- 
pulcro sin  inscripción  hallado  entre  las  ruinas  de  la  Yia  Aurelia,  y do- 
nado por  el  manjuós  Capponi  al  museo  del  Capitolio,  donde  fuéron 
también  colocados  los  tres  antedichos.  Pero  la  medida  de  estos  piós  ni 
resulta  una  misma  en  los  cuatro , ni  todos  los  curiosos  ó eruditos  que 
han  publicado  la  de  cada  uno  de  ellos  la  han  presentado  en  e.vacta  con- 
formidad con  las  medidas  ó proporciones  á que  los  demás  se  han  re- 
ferido. 

Las  marcas  del  pió  romano  fundidas  en  bronce  ó hierro , de  que  se 
ha  encontrado  gran  número  entre  las  ruinas  de  Roma , parecen  ofrecer 
más  seguridad  que  las  grabadas  en  mármol , puesto  que  aquellas  fué- 
ron hechas  evidentemente  con  el  objeto  de  representar  el  pió  legal  ro- 
mano. La  medida  justa  de  tres  de  estas  marcas  ó patrones  antiguos  que 
Lúeas  Paetus  encontró  mejor  conservados  que  los  otros , ó hizo  grabar 
en  una  tabla  de  mármol,  colocándola  cu  el  Capitolio,  han  dado  origen 
al  famoso  pié  capitolino  que  los  más  de  los  escritores  modernos  ofrecen 
en  sus  obras  como  el  verdadero  pié  romano ; pero  no  todos  dan  tampoco 
exactísimamente  la  misma  extensión  á estos  modelos.  Las  diferencias 
que  se  han  observado  entre  estos  y otras  marcas  ó patrones  antiguos 
de  bronce,  han  hecho  sospechar  á alguno  que  en  Roma  se  usase  de  piós 
distintos  para  los  diversos  usos  de  la  vida  civil  ; pero  cutre  los  anti- 
guos escritores  no  se  encuentra  el  más  mínimo  rastro  que  pueda  apo- 
yar este  supuesto. 

Las  piedras  miliarias , algunas  de  las  cuales  so  conservaban  hace  po- 
cos siglos  en  los  mismos  lugares,  ó muy  próximas  á aquellos  que  de- 
bieran tener,  en  las  antiguas  vías  romanas,  han  .servido  también  de 
estudio  á los  eruditos  para  hallar  la  medida  del  pió  romano  por  aquella 
que  han  dado  á la  distancia  que  separaba  unas  piedras  de  otras ; la  rc- 
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lacion  entre  los  antiguos  pesos  y medidas ; entre  las  medidas  de  capa- 
cidad y las  que  lo  eran  de  sólo  extensión  ó longitudinales ; el  anclio, 
el  largo,  la  profundidad,  la  altura  de  las  antiguas  construcciones,  de 
los  puentes,  de  los  acueductos,  de  los  circos,  de  los  teatros,  délas 
naumaquias,  do  los  templos,  de  los  obeliscos,  de  los  grandes  sepulcros, 
y por  último , las  proporciones  artiuitectónicas  de  las  diversas  partes 
de  los  antiguos  edificios  ; todo,  en  fin,  cuanto  pudiera  suministrar  al- 
gún dato  para  fijar  la  medida  exacta  del  pié  romano , se  ha  puesto  en 
contribución  por  los  varios  estudiosos  de  la  antigüedad  que  se  han  su- 
cedido desde  el  siglo  xv  en  las  naciones  cultas  de  la  Europa,  sin  que 
se  haya  obtenido  un  resultado  fijo  é irrecusable  en  el  que  todos  tuvie- 
sen que  convenir  precisa  y absolutamente. 

Dos  cuestiones  principales  se  enlazan  cou  aquella  otra  de  la  justa 
dimensión  del  antiguo  pié  romano  ; á saber,  la  do  si  esta  fué  igual  en 
todas  las  épocas  de  la  dominación  de  aiiuel  gran  pueblo,  y la  do  si  fué 
una  misma  en  todas  las  provincias  que  tuvo  sometidas  á su  imperio.  La 
primera  sólo  puede  tener  lugar  entre  los  tiempos  anteriores  á Vespasia- 
no  y Tito  y los  posteriores  á estos  emperadores ; pero  no  hay  moniunen- 
tos  ni  datos  históricos  que  den  motivo  á sospechar  otras  más  antiguas 
diferencias  en  la  época  de  la  república  ni  á los  principios  del  imi>erio. 
La  segunda  no  está  encerrada  en  aquellos  limites,  y es  precisamente 
la  que  se  ha  agitado  con  gran  calor  entre  nuestros  escritores  patrios  de 
los  siglos  XV  y XVI. 

Para  resolver  esta  cuestión , y aún  para  plantearla,  no  tuvieron  nues- 
hx)a  eruditos  del  dicho  tiempo  otro  fundamento  ni  motivo,  que  la  con- 
formidad ó desemejanza  que  hallaron  entro  la  medida  "que  se  les  envió 
de  Roma  como  la  exacta  del  pié  encontrado  en  esta  ciudad . y la  pro- 
porción que  sacaron  de  la  distancia  que  ellos  midieron  enti'c  las  piedras 
miliarias  entonces  existentes  cu  el  camino  llamado  de  la  Piala,  entre 
Mérida  y .Salamanca , ó del  circo  y naumaquia  cuyos  restos  so  conser- 
van aúi4  en  la  primera  de  estas  dos  ciudades , ó del  acueducto  romano 
que  todavía  le  suministra  el  agua.  El  resultado  de  las  operaciones  do 
algunos  fué  hallar  el  pié  antiguo  español  conforme  con  el  de  Roma, 
mas  otros  hallaron,  por  el  contrario,  que  las  distancias  del  dicho  ca- 
mino y las  proporciones  de  los  edificios  referidos  venían  al  justo  con  la 
vara  española , y por  tanto  cou  nuestro  pié , infiriendo  que  fué  de  este 
y no  del  de  Roma  del  que  se  valieron  los  mismos  romanos  para  medir 
las  grandes  vías  que  tozaron  en  nuestro  suelo,  y levantar  los  monu- 
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mer.tos  copiosísimos  de  que  lo  cubrieron  (1).  Esto  no  deja  de  ofrecer  es- 
trañeza atendido  el  carácter  de  aquel  pueblo . que  imponía  siempre  á los 
vencidos  sus  leyes,  su  religión , su  lengua  y sus  costumbres,  hasta  el 
punto  de  que  llegó  á asimilarlos  con  él  mismo  completamente.  .Seria, 
sin  embargo,  admisible  si  la  extensión  exacta  del  pié  romano  c.stuviese 
fijada  de  modo  que  ofreciese  una  notable  <lifercncia  entre  aquel  y el  que 
se  viese  usado  en  los  caminos  y edificios  de  España  pertenecientes  á la 
época  de  que  se  trata.  Mas  ni  aquello  ha  llegado  aún  á conseguirse, 
ni  menos  puede  comparare  scgui-amente  con  las  medidas  que  se  hayan 
hecho  en  nuestra  patria,  cuando,  como  todavía  casi  sucede,  no  había 
uniformidad  ninguna  en  el  marco  de  vara  do  las  diversas  ciudades,  no 
sabiéndose  de  cual  de  ellos  so  valieron,  y sí  que  usaron  por  lo  general 
de  cnerdas , método  sujeti)  á mil  contrariedades. 

Que  en  el  inmenso  ámbito  á que  se  extendió  la  dominación  romana, 
se  conserxarou , sin  embargo,  como  me-didas,  piés  que  fuesen  de  dis- 
tintas proporciones  que  el  que  corría  como  legal  en  toda  Italia,  parece 
al  menos  deducirse  del  siguiente  pasaje  de  Hygiuio  en  su  fragmento 
De  limilibiis  el  de  coiidicionibus  agrontin  (2).  ‘.Xeque  hoc  praelermilaw, 
quod  in  provincia  Cqreiientium  comperi,  in  qua  aijrisunl  reqii,  id  esl  illi 
quos  Plolemaeus  rex  populo  Romano  reliquil Praelerea  pe$  eorum , qui 


(1)  El  Doctor  Sepúlveda,  como  apare- 
ce de  la  Epístola  que  escribía  al  rey  don 
Felipe  II  siendo  principe,  midió  los  in- 
tervalos de  los  mármoles  que  habla  en- 
tonces puestos  en  el  camino  de  la  Plata, 
y dedujo  de  sus  mediciones,  que  el  pié 
español  conformaba  en  todo  con  el  ro- 
mano, ó lo  que  es  lo  mismo,  que  en  Es- 
paña no  hubo  un  pié  especial  durante  la 
dominación  romana,  sino  que  se  usó  en 
cila  del  de  Roma. 

Antonio  de  Nebrixa  midió  el  circo  y 
naumaquia  de  Mérida  y las  distancias 
que  mediaban  entre  los  mármoles  del 
camino  de  la  Plata;  pero  aunque  dijo 
que  dejaría  escrito  el  resultado  de  sus 
mediciones  en  la  librería  de  Salamanca, 
no  apareció  luego  en  esta. 

El  maestro  E.squivel  para  suplir  este 
defecto,  y hallar  la  exacta  proporción 
del  pié  antiguo  español  (pues  desde  lue- 


go 50  le  suponía  distinto  del  de  Roma), 
midió  las  disbmeias  que  había  entro  los 
diversos  castillos  del  acueducto  de  Méri- 
da, y halló  que  tenían  cincuenta  varas  al 
justo  cada  una,  de  lo  que  inñrió  que  el 
pié  queso  tuvo  en  cuenta  al  marcarla  se- 
paración deestoseastillos,  debióser  igual 
al  que  es  tercia  de  nuestra  vara,  por  en- 
trar cabal  150  veces  en  la  medida  de  es- 
tas distancias.  Midió  luego  los  miliarios 
marcados  aún  entonces  en  el  camino  de 
la  Plata;  y halló  33  cordeles  y 1/3  do  50 
varas  encada  uno, ósean 5.000  piés  nues- 
tros por  cada  miliario;  de  donde  concluye 
sorel  pié  antiguo  español  igual  al  de  hoy 
y no  al  de  Roma  en  la  épocade  su  domina- 
ción en  España,  en  la  que  aparece  ser 
este  algo  mayor. 

(2)  Gromaíici  Veleres,  ex  receasione 
Lachmani:  Berlín,  1818,  pig.  122  y 123. 
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PfoUmaeinis  apptUalur , hahet  monetalem  peileiii  el  geniunciam Ilein 

diriliir  iii  Germania  iii  Tmyris  pes  Drttsiamig  qui  linbri  mnnriniem  pedem 
el  sescvnfiitni.  ¡la  tibinimque  erira  /inrs  legesqiíe  Rnmmiornm , id  esl , ul 
sollicilius  perferam,  nbicumque  erlra  Ilnlinm  aliquid  aijilalur,  inqttiren- 
dum.  el  de  hac  ipsa  condicione  dUiqenler  praemoneo,  neqtiid  si!  quod  prne- 
lerisse  cideamur". 

Ademáíi  de  las  dos  especies  de  pié  que  aquí  se  señalan  como  distin- 
tas del  mnnetal  ó romano,  habla  el  pié  griego  que,  como  luego  se 
verá,  excedía  también  á aquel  en  una  smiincin  á manera  del  Ptole- 
máico , por  lo  que  este  pudo  traer  su  origen  de  él , pues  la  jirovincia 
CjTenense  fué  antes  habitada  por  los  griegos.  Ni  os  menos  cierto  que 
por  las  medidas  peculiares  de  alguna  provincia  so  hubieron  de  marear 
j contar  en  ella  las  distancias  de  los  mismos  caminos  que  construye- 
ron los  romanos.  Así  dice  Ammiano  Marcelino,  hablando  de  la  comar- 
ca que  cae  entre  el  .Saona  y el  Ródano,  en  el  lib.  XV  de  su  l/isloria; 
’Ei  inde  non  millcnis  possibus . sed  leuqis  ilinern  meliiinliir-.  Esto  se  ve 
confirmado  por  la  Tabla  de  Peutinger,  en  la  cual  al  llegar  cerca  de 
/.ugdunmn . se  leen  estas  palabras:  «Esqne  hie  leui/ns-.  Del  mismo 
modo  en  el  Jlinernrio  llierosol>imilmm . publicado  por  Wes.seling  i^Vr- 
lern  Romanornm  hiñera),  so  ven  los  intervalos  señalados  entre  los 
lugares  que  median  desdo  Burdeos  á Tolosa , expresados  en  leguas  y 
de  aquí  adelante  en  millas. 

Nada,  pues,  hay  contradictorio  en  sostener  que  en  los  caminos  y obras 
públicas  de  España  pudien)n  valerse  los  romanos  de  la  medida  peculiar 
do  nuesti-a  nación,  aun  cuandoaparociesc  confundida  con  la  romana  por 
tener  el  mismo  nombre  de  pié  y entrar  igual  número  de  veces  á com- 
poner mayores  distancias.  ])orque  el  pié , el  codo , el  palmo,  el  dedo,  y 
en  general  cuantas  medidas  están  sacadas  del  cuerpo  humano,  han 
sido  comunes  á los  pueblos,  y con  ellas  han  formado  á veces  la-s  mis- 
mas combinaciones,  pero  diferenciándose  en  la  extensión  de  su  base. 
Admitida  la  posibilidad,  falta,  no  obstante,  probar  la  realidad  del  he- 
cho. con  respecto  á nuestra  patria,  y esto  es  lo  que  no  se  ha  logrado 
por  los  que  lo  intentaran . á causa  de  las  razones  antedichas  : de  modo, 
que  ínterin  por  nuevos  textos  ú observaciones  más  exactas  no  se  demues- 
tre lo  contrario,  debemos  atenemos  á que  en  España,  lo  mismo  que  en  la 
mavmr  parte  de  las  provincias  del  imperio  romano,  las  medidas  longi- 
tudinales, a.«í  como  las  demás,  eran  unas  mismas  con  las  de  Roma,  no 
sólo  en  su  computación  sino  también  en  la  extensión  de  sus  unidades. 
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Volviendo,  pues,  al  tamaño  del  pié  romano,  y para  compararlo  con 
nuestras  medidas  actuales,  diremos  que  examinada  á mediados  del  pa- 
sado siglo  la  vara  castellana  del  patrón  conservado  en  Burgos,  por 
D.  Jorge  Juan,  se  halló,  según  lo  que  publicó  á_lapág.304  de  las  Ob- 
servaciones astrunmnicas  y físicas,  hechas  por  él  mismo  de  órden  del 
Rey,  é impresasen  Madrid,  año  do  1748,  que  dividida  la  dicha  vara 
castellana  en  3.710  partes  iguales,  el  pié  romano  del  Capitolio  tiene 
1.306  de  ellas,  y como  cada  una  de  estas  partes  equivale  exactamente 
á un  décimo  do  linca  del  pié  de  rey  de  Paris , puesto  que  este  tiene, 
según  D.  Jorge  Juan,  1.440  de  las  dichas  partes  de  vara,  se  sigue  que 
la  extensión  que  dió  aquel  al  pié  romano  es  igual  á la  que  le  han  dado 
el  mayor  número  de  los  modernos  escritores,  ó sean  1.306  décimos  de 
linea  del  pié  real  de  Paris. 

Algunos,  sin  embai-go,  tomando  por  base  esta  propia  medida  de 
D.  Jorge  Juan,  la  han  equivocado  con  otra  que  haga  que  trece  piés 
castellanos  equivalgan  á doce  romanos , pues  siendo  el  largo  de  cada 
uno  de  aquellos  la  tercera  j>arte  de  nuestra  vara,  deberá  comprender  1 .236, 
tercera  parte  délas  3.710  en  que  se  supone  dividida  aquella,  y para  que 
el  pió  romano  estuviese  con  él  en  la  proporción  de  12  á 13,  seria  meues' 
ter  que  excediese  á este  en  una  dozava  parte  de  su  extensión,  ó lo  que  es 
lo  mismo  que  tuviese  1.339  partes  de  las  3.710  de  lavara  castellana,  ú 
otros  tantos  décimos  de  linca  del  pié  francés.  El  mismo  exceso  de  una 
dozava  parte  parece  que  supone  nuestro  Z)ífrio«ario  de  ¡a  Lengua  en  el  pié 
romano , que  dice  ser  igual  al  pié  geométrico  con  respecto  al  pié  de 
Castilla,  pues  establece  entre  ellos  la  proporción  de  1.000  á 923,  y 
como  77,  que  es  la  diferencia  que  hay  cutre  ambos  números,  viene 
casi  á ser  la  dozava  parte  de  923 , se  sigue  que  esta  proporción  es  igual 
á la  de  12  á 13,  ó séase  la  de  1.339  á 1.236. 

Ignoramos  de  qué  datos  está  sacada  semejante  proporción , pero  se- 
guramente es  la  que  ha  supuesto  mayor  extensión  al  pié  romano,  por- 
que de  ningún  antiguo  monumento  se  lo  ha  sacado  con  más  tamaño 
que  del  coiujio,  que  fabricado  en  el  sexto  consulado  de  Vespasiano, 
tercero  de  Tito,  fué  colocado  en  el  Capitolio  como  medida  exacta  de 
este  peso  en  su  capacidad , y que  descubierto  con  la  inscripción  que 
asi  lo  declare,  se  halla  expuesto  en  el  palacio  de  Farnesio  ; y sin  em- 
bargo, la  relación  en  que  se  supone  la  anchura  media  de  esta  medida, 
según  los  diversos  grebados  que  de  ella  se  han  publicado,  con  la  ex- 
tensión del  pié  romano , no  da  á este  mayor  largo  que  de  poco  más 
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do  133  lineas  del  pió  francés,  cuando  la  proporción  con  el  pió  caste- 
llano de  1 .236  á 1 .339  lo  daria  un  solo  décimo  de  linea  menos  que  134 
líneas  de  París. 

Como  quiera  que  dicha  extensión  está  muy  léjos  de  la-  que  en  vista 
de  los  demás  antiguos  monumentos  se  ha  (dado  generalmente  al  pié 
romano,  limitaremos  el  máximum  de  su  tamaño,  para  que  pueda  ser- 
vir de  un  término  racional  de  comparación,  á 132  líneas,  ó sean  1.320 
décimos  de  lincas  del  pié  francés,  igual  á otras  tantas  partes  de  las 
3.710  de  la  vara  castellana.  Este  mismo  número  y el  do  1.306,  antes 
indicado,  son  con  efecto  los  dos  extremos  que  encierran  del  uno  al 
otro  las  principales  evaluaciones  que  se  han  hecho  con  arreglo  á las 
medidas  más  exactas  que  se  han  podido  encontrar  del  pié  romano. 

Como  no  es  posible  convenirlas  todas , ni  seguro  el  elegir  una  sola, 
el  modo  de  hacer  los  errores  menos  considerables  es  únicamente  el  to- 
mar por  tipo  el  número  que  media  entre  ambos  extremos , ó sea  el  de 
1.313,  justo  medio  entre  el  de  1.306  y el  de  1.320,  décimos  de  línea 
francesa  ó partes  de  la  vara  española.  Este  número  tiene  el  mérito 
además  de  encontrarse  al  parecer  acorde  con  la  proporción  que  seña- 
lan los  antiguos  escritores  entre  el  pié  romano  y el  pié  griego , según 
la  extensión  que  á este  último  parece  también  que  debe  dársele  para 
concordar  su  geografía. 

Por  otra  parte , como  antes  se  ha  indicado , hay  datos  sacados  de  las 
proporciones  arquitectónicas  que  entre  sí  tienen  las  partes  de  los  anti- 
guos edificios , para  creer  que  antes  del  imperio  de  Tito  el  pié  romano 
era  algo  más  grande , viniendo  á tener  como  1 .31 1 décimos  de  línea 
del  de  París , y que  habiendo  perecido  el  modelo  ó patrón  legal  que  de 
dicho  pió  parece  se  guardaba  en  el  Capitolio , en  el  incendio  de  este 
ocurrido  en  su  tiempo , resultaría  algo  menor  dicho  modelo  al  reno- 
varlo, como  fué  preciso  renovar  el  cwtgio  antes  citado,  en  el  imperio 
de  su  padre,  porque  lo  destruyera  el  anterior  incendio  de  los  Wittelia- 
nos  ; y asi  se  encuentra  usado  un  pié  más  pequeño  en  los  edificios  de 
la  época  de  Severo  y Diocleciano , pudiendo  referirse  también  á esta 
los  modelos  ó patrones  de  bronce  que  se  han  hallado  con  menores 
dimensiones. 

Finalmente,  el  largo  de  1.313  décimos  do  la  linea,  ó séanse  partes 
de  la  vara  ya  dichas , no  sólo  es  más  conforme  al  pié  que  se  ve  usado 
en  Roma  á principios  del  imperio  y en  tiempo  de  la  república , sino 
que  el  miliario  que  se  forma  de  esta  extensión  del  pié , tiene  la  ven- 
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taja  de  caber,  sin  formar  fracción,  setenta  y cinco  veces  en  el  grado 
medio  del  meridiano  tertestre  (al  que  respectan  la  mayor  parte  de  las 
medidas  del  mundo  antiguo),  ó veinte  y siete  mil  veces  en  el  períme- 
tro del  globo,  equivaliendo  por  tanto,  próximamente,  á la  longitud 
de  1 .500  metros. 


II. 

La  palabra  STáS'-av  ó Stíoio;,  que  de  los  dos  modos  puede  decirse, 
parece  expresar,  en  su  significación  primitiva,  la  distancia  que  un  hom- 
bre vigoroso  y dispuesto  puede  atravesar,  corriendo  rápidamente,  sin 
j)ararse  á tomar  aliento  ni  reponer  sus  fuerzas. 

l^na  antigua  tradición  griega  atribuía  á la  carrei-a  que  dió  Hércules 
de  este  modo,  la  fijación  de  la  medida  que  conservó  aquel  nombre,  no 
sólo  entre  los  griegos  sino  también  entro  los  romanos.  « líoc  primiim 
Ilerculnu  slaliiisse  dicmil  ( escribe  Si  Isidoro  hablando  del  estadio ) , eum- 
í/tir  eo  spalio  ilrleriiiiiiasse . quod  ipse  sub  miu  sjiirilti  cmifeccissel  ; ac  pro- 
imle  sladimn  appidhisse.  quod  in  fine  irspirasset,  simtilqtif  sletisset‘  (1). 

Este  espacio,  medido  por  Hércules  en  su  carrera,  constaba  de  seis- 
cientos piés  de  los  de  aquel  héroe ; y de  aquí  el  que  el  estadio  tuviese 
siempre  entre  los  griegos  seiscientos  piés  de  extensión , por  más  que  el 
tamaño  particular  do  estos  piés  se  abreviase  ó alargase  luego,  y de  que. 
fuese  distinta  la  relación  del  estadio  griego  con  los  piés  usados  por 
otras  naciones,  que  adoptaron,  sin  embargo,  aquella  medida,  com- 
prendiendo en  ella  el  mismo  espacio  que  los  griegos,  lo  cual  aconteció 
á los  romanos.  Así  dice  .\ulo  Gclio  en  sus  .Vor Ars  .i  ticas  (2) : « Nam 
cuín  fere  conslarci  curriculum  sladii,  quod  esl  Pisis  (aul  PisnrJ  apud  ¡o- 
vem  Ohpnpicum,  Ifcrculeiu  prdibus  sais  inelalum,  idqiic  fecisse  luiifiiim  pedes 
scxcenlos  : cartera  quuquc  studia  iii  teiris  Graeciae , ab  aliis  postea  insti- 
luta.pedum  qiiidcm  esse  numero  sexcenluui . sed  tamen  esse  aliquantulim 
breriora » etc. 

Plinio  en  su  Historia  Satural.  cap.  XXIII  del  lib.  II,  nos  ha  comu- 
nicado la  relación  del  estadio  gi'iego  con  el  paso  y el  pié  romanos,  di- 
ciendo: ” Stadiuin  rrntiim  viqintiquinque  nostros  effirit  passus,  hoc  est,  pe- 
des sexcentos  rii/intlquiuque ». 


(1)  Divl  Isidori,  Blfmolog.,  lib.  15,  ca-  (2)  Auli  Gellii,  Xoct.  Aliic,,  lib.  1,  ca- 
pitulo IG,  núm.  4.  pítulo  l. 
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Estos  625  piés  romanos  multiplicados  por  8,  ó tomados  ocho  veces, 
dan  5,000  pies,  ó sea  el  mille  pnssus  romano,  como  dice  Columela  en 
el  cap.  I de  su  lib.  III  De  re  riisíira:  «Slniliitm  deinde  liabel  passut  r.V.W, 
id  esl  pedes  DCXXV,  riuae  odies  viulliplicuin  effieit  mille  passiis , sie  ve- 
iiiunl  fjuiiif¡ne  mil  lia  pedum«.  De  modo,  ipic  el  miUiario  romano  vino  á 
ser  computado  en  ocho  estadios  griegos , y cada  ocho  estadios  griegos 
equivalian  á un  milliario  romano. 

Esto  es  lo  que  dice  Strabon  en  el  lib.  VII  de  su  Geografía , cap.  Vil, 
pár.  IV,  donde  liablandode  la  Via  ligiiatia,  que  desde  .t/«d/o«in  (ciudad 
en  fllyriaj  se  dirigía  por  la  Maccdonia  hacia  el  Oriente,  dividida  y señala- 
da por  miliarios,  con  su  piedra  puesta  en  cada  uno,  hasta  r/y/wc/o  y el  rio 
Nebro,  conteniendo  535  miliarios,  añade  á este  propósito  : " Que  si  por 
cada  mille  jmssiis,  como  está  recibido,  computas  ocho  estadios,  tendrás 
4,280  estadios».  Este  modo  de  computar  el  miliario  romano  por  ocho 
estadios  griegos,  y al  contrario,  es,  como  dice  Strabon,  el  recibido 
generalmenle  por  los  escritores  de  una  y otra  nación  ; por  eso  es  bien 
extraño  que  diga  después  de  las  palabras  anteriores  : « Pero  si  se  si- 
gue á Polybio,  que  añade  á los  ocho  estadios  dos  yugadas , esto  es,  un 
tercio  del  estadio,  se  han  de  añadir  entonces  178  estadios,  tercio  ó ter- 
cera parte  del  número  de  miliarios ».  Strabon,  al  hablar  de  esta  al  pa- 
recer especial  computación  de  Polybio,  tenia  sin  duda  á la  vista  un  pa- 
saje del  lib.  XXXIV  de  este  historiador,  que  era  enteramente  geográ- 
fico, pero  que  está  perdido  para  nosotros. 

Sin  embargo,  elmismo  Polybio, en  el  lib.  III  de  su //istonV/. cap.  XXXIX, 
hablando  del  camino  de  Hércules  á lo  largo  de  la  costa  del  Mediterráneo, 
al  que  da  cerca  de  8,000  estadios,  añade  para  confirmar  mejor  esta  distan- 
cia : •'Que  sus  intervalos  son  ahora  cuidadosamente  medidos  por  los  ro- 
manos, y señalados  de  ocho  en  odio  estadios  por  piedras  miliarias».  De 
consiguiente,  ó hay  coñti-adiccion  entre  estos  dos  pasajes  de  un  mismo 
escritor,  ó Strabon  no  expresó  bien  la  mente  de  Polj’bio  en  aquel  áque 
alude,  puesresulta  del  modo  que  lo  refiere  el  geógrafo  griego,  el  me- 
nos confome  con  la  opinión  generalmente  aceptada,  que  se  ha  visto 
tener  tan  conocida  el  mismo  Polybio.  Por  tanto,  es  de  suponer  que  este 
historiador,  al  hablar  de  geografía,  ciencia  que  los  romanos  importa- 
ron de  su  país . advirtiese  á sus  compatriotas , (pie  siempre  contaban 
el  estadio  como  medida  de  600  piés,  que  con  ocho  de  e.ste  número, 
siendo  romanos , no  podia  formarse  el  mille  passiis  de  estos,  sino  que 
era  menester  añadir  el  tercio  de  un  estadio , es  decir , 200  piés , para 
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'Completar  el  mitliano.  que  tenia  5,000  pies  y no  4,800,  como  resulta- 
ría computando  los  ocho  estadios  á 600 , á estilo  griego, 

Falconer  en  su  nota  al  pasaje  de  Strahon  ya  citado , ha  trocado  com- 
pletamente los  frenos,  pues  queriendo  explicar  con  D'Anville  la  dife- 
rencia entre  aquel  y l’olybio , por  la  que  hay  entre  el  pié  romano  y el 
griego , supone  que  este  es  menor  que  el  otro  en  la  proporción  do  24 
á 25,  cuando  lo  cierto  es  que  es  mayor  cu  la  misma  proporción , de  mo- 
do que  donde  hay  24  pies  griegos  se  encuentran  25  pies  romanos  ; y si 
los  romanos,  como  él  dice,  numerasen  tantos  pies  en  el  estadio  como 
enumeran  los  griegos,  es  decir  600,  entonces  24  estadios  romanos  no  se 
igualarían , como  él  añade , á 25  estadios  griegos,  sino  24  estadios  grie- 
gos a 25  romanos,  ó lo  que  es  lo  mismo,  en  una  extensión  que  tuviese 
25  piés  ó 25  estadios  romanos , no  cabrían  sino  24  pies  ó 24  estadios 
griegos  ; pues  que  el  pié  griego  era  el  que  excedía  al  romano  en  una 
semunria,  ó séase  mitad  de  una  de  las  doce  onzas  en  que  los  latinos  di- 
vidían su  unidad  ó as  : igual  1/24. 

Con  estos  datos , y no  con  los  que  da  Falconer,  es  como  está  bastan- 
te claro , porque  ú los  4,280  estadios  de  que  habla  Strabon , si  se 
computaba  cada  uno  de  ellos  á 600  piés  , como  hacían  los  grie- 
gos, había  que  añadir  la  vigésima  cuarta  parte  de  aquel  número' 
de  estadios  , ó sean  178  , para  completar  los  535  miliarios  do 
á 5,000  piés. 

Esta  proporción  de  ocho  estadios  por  un  miliario , y do  24  piés  grie- 
gos por  25  romanos , no  debe  mirarse,  sin  cmbai-go,  sino  como  una 
aproximación , no  como  una  relación  exacta  y precisa  entre  ambas  me- 
didas, pues  que  cada  una  de  ellas  fué  independientemente  e.stablocida 
por  un  pueblo  divereo,  que  tardo  mucho  en  compararla  con  la  del  otro. 
Así  es  que  Plutarco , al  hablar  en  la  Vida  de  Cayo  Graco  de  las  piedi'us 
miliarias  que  este  hizo  colocar  en  los  caminos , dice  que  « la  milla  ro- 
mana contenía  un  poco  menos  de  ocho  estadios».  Pero  aún  cuando  hu- 
biese alguna  pequeña  diferencia  en  la  extensión  material  de  estas  dos 
medidas,  en  la  manera  de  computarla  están  conformes,  como  se  ha 
visto , así  los  escritores  griegos  como  los  latinos. 

Sólo  Censorino  es  el  que  parcee  oponerse  á lo  hasta  aquí  dicho  acer- 
ca del  estadio,  pues  que  los  hace  de  varias  clases,  dándole  á cada  una 
distinto  numero  de  pies,  diciendo  cu  el  cap.  XIll  De  Die  nalali ; ‘Sla- 
diiim  autem  in  Itac  muiidi  mensura  (la  de  Eratóstenes),  id  polissimum  in- 
telligendum  esl.  ipiod  Jlalicuin  vocanl.  pedttm  DCXX  V,  nam  suní  prueterea 
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ti  alia,  longitudine  disertpunlia,  nt  Oltjmpicum , quod  ttl  pedum  DC,  Ítem 
Pythicum,  pedum  C¡J.« 

Evidcntcmcnt<'  el  gramático  del  siglo  iii  do  nuestra  era  procedió  con 
marcado  error  en  este  pasaje , pues  supone  que  Eratóstenes  so  valiera 
del  estadio  itálico  en  su  célebre  medida  de  la  tierra,  y esta  suposición, 
absurda  á todas  luces,  sin  duda  tuvo  para  él  origen  en  la  reducción 
que  así  Vitruvio  en  el  lib.  I , cap.  VI,  núm.  9 de  su  Arcliilectura,  como 
Pliuiü  en  su  I/islorin  .\uliiral.  lib.  II,  cap.  CVIII  cireu  finem,  hacen  de 
los  estadios  que  midió  Eratóstenes,  á miliarios  romanos,  Romana  com- 
ruTATioNE,  como  advierte  expresamente  el  mismo  Plinio.  De  modo,  que 
no  sólo  se  ve  en  esto  la  fuente  del  primer  error  de  Censorino,  sino  más 
claramente  aún  lo  que  desde  luego  han  deducido  todos  los  críticos,  á sa- 
ber, que  entre  el  estadio  Itálico  y el  Olímpico  mí  dí/'/erMi/m,  porque 
los  625  piés  del  uno  son  iguales  álos  600  piés  del  otro,  ácaasa  del  mayor 
tamaño  del  pié  griego  que  excede  en  esta  misma  proporción  al  romano. 

En  cuanto  al  estadio  Pyíhico . los  más  de  los  escritores  modernos 
convienen  en  que,  ó los  mil  piés  que  Censorino  le  señala  comprenden 
la  doble  carrera,  es  decir,  la  vuelta  completa  de  este  circo,  ó que  la 
cifra  CU  está  errada  debiendo  leerse  U , resultando  do  ambos  modos 
que  este  estadio  era  menor  que  el  Olímpico,  pues  este  último  era  el  ma- 
yor entre  los  griegos,  como  afirma  .\nlo  Gelio  en  el  lugar  antes  cita- 
do, donde  añade  estas  palabras  : • Faeile  inlellerit  modum  ¡patiumque 
plantae  Jlerrulis  raliune  proporlionh  habita,  tanluin  fiiisse  quam  uliorum 
procerius,  quantum  Olympicum  stadium  lonyius  esse  quam  caetera « . Ni  por  ser 
más  pequeño  tendría  el  estadio  Pythiro  menos  de  600  piés,  pues  este  núme- 
ro lo  tenían  todos,  como  advierte  Gelio,  sino  que  serian  estos  más  breves, 
según  este  dice,  y por  e.so  Cen.sorino  hallaria  menor  número  de  aquellos. 

En  la  época  de  Censorino  pudo . sin  embargo , conocerse  ya  un  esta- 
dio de  más  extensión  que  el  Olímpico , pues  que  casi  desde  su  mismo 
tiempo  parece  computarse  de  otro  modo  el  miliario  romano,  tomándose 
por  cada  uno  de  estos,  siete  estadios  y medio  en  vez  de  ocho , como  se 
habia  practicado  hasta  entonces.  .\sí  se  ve  que  Dion  Ca.sio,  historia- 
dor que  floreció  como  aquel  gramático  en  el  siglo  ni  de  Jesucristo, 
dice  que  la  jurisdicción  del  Praefectus  i'rbi  se  extendía  750  estadios 
más  allá  de  la  ciudad:  •pÉypi.  TtE'/rV.xo'/ra  xal  ÉnraxoTluv  araStuv»  (1);  y en 
el  títtulo  XII  De  of/icio  Praefecli  Urbi,  del  lib.  I del  Dijm/o  (fragmento 

(1)  Dion,  Hití.  Rom.,  lib.  52,  cap.  21. 
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prinipro  de  Ulpiano) , se  encuentra  que  la  diclia  extensión  era  de  cien 
miliarios:  «Sed  el  si  quid  iiilra  cenlessiimim  milliarium  admissum  fui!,  ad 
Praefeclum  l'rbi  perlinet«. 

Juliano  Ascalonita,  autor  que  puede  ser  mirado  como  coutemporá- 
nco  de  Dion  Casio , nos  muestra  más  claramente  esta  variación,  que 
en  su  tiempo  existía  j-a  sobre  el  número  de  estadios  que  tenia  el  milia- 
rio, al  tratar  de  estas  y de  las  demás  medidas  de  su  época  en  general, 
fDe  .VenssurisJ  de  las  que  se  hace  cargo  primeramente  en  su  Furmae  Prae- 
feeli  Prtieíurio , fragmento  que  de  este  escritor  nos  ha  consei-vado 
Constantino  Harmenópulo  en  el  párrafo  XII,  tit.  IV  del  lib.  II  de  su 
Hexnbiblos.  sii-e  Mamulle  Leijuin.  El  milliurio.  dice  Juliano  en  dicho 
fragmento,  scí/hm  los  ijrúijrafos  Enilóslenes  ;/  Sirabun,  tiene  ocho  estadios 
y un  tercio ; y aunque  en  este  punto  no  parezca  andar  muy  acertado, 
pues  ni  Eratóstenes,  que  acaso  no  tuvo  ni  siquiera  idea  exacta  del 
miliario  romano,  habría  de  entrar  cu  semejante  comparación  con 
el  estadio,  ni  fuéron  ocho  y un  tercio  de  estos,  sino  ocho  solos  los 
que  Strabon  dice  tener  cada  miliario , ])or  lo  (lue  esta  cuenta  debió  ser 
hecha  por  el  mismo  Juliano,  que  hallando  el  estadio  de  600  pies  para 
los  griegos  y el  miliario  de  5.000  i)ara  los  romanos , coinjirendió  que 
se  necesitaba  multiplicar  el  primer  número  por  ocho  y tercio  p ira  pro- 
ducir el  segundo  : esta  jiarte  de  su  texto  no  hace  t uito  á nuestro  jiro- 
pósito  como  la  siguiente,  en  que  añade:  «Pero  seguu  costumbre  ya 
recibida,  ahora  (el  miliario)  tiene  siete  estadios  y medio»  : x»tí  oí  t¿ 
VJV  xpaToJv  TTxSla  ¡isv  l/v.  ?q'.  (1). 

En  el  siglo  iv  aparece  otra  novedad  eii  esta  correlación  del  miliario 
y el  estadio , pues  en  un  fragmento  citado  por  Lo-Moyne , y que  se 
atribuye  á San  Epiphanio,  asegura  este  pidre  de  la  Iglesia,  ó el 
escritor  á quien  este  fragmento  pertenezca,  que  el  miliario  romano  con- 
tiene siete  estadios . y Hesychio , Phocio  y Suidas  hablan  alternativa- 
mente de  siete,  siete  y medio  y de  oclio  estadios  por  cada  miliario ; de 
modo  que  en  el  tiempo  de  estos  autores  no  puede  mantenerse  la  misma 
computación  de  ocho  estadios  por  cada  miliario,  que  hemos  visto  adop- 
tjida  por  todos  los  escritores  griegos  y latinos,  anteriores  á esta  época. 

Una  sola  dificultad  es  la  que  puede  ofrecerse  á las  reducciones  que 
se  hagan  con  an'eglo  á dicha  computación , aún  tratándose  de  estos 
escritores  más  antiguos : la  de  si  los  geógrafos  griegos  de  aquel  tiem- 

(1)  Const.  Harm.,  Bexab.:  Up.siae,  1851,  pág.  240. 
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po  usaran  en  sus  mediciones  de  otros  estadios  mayores  ó menores  que 
el  Olympico,  que  era  solamente  aquel  cuya  extensión  se  acomodaba  á 
entrar  ocho  veces  en  el  miliario  romano.  Mr.  Gossellin  en  sus  Obser- 
valioiis  preliminairef  el  ijeiierales . que  prec  den  á la  Geografía  de  Slra- 
boii,  traducida  de  orden  imperial  y publicada  en  l’aris,  aüo  1805,  in- 
siste gravemente  sobre  este  ])unto,  y quiere  dcmosti’ar  la  diversidad 
de  estadios  de  (jue  se  valieron  los  geógi'afos  griegos,  y los  errores  que 
el  no  advertirla  ha  producido,  no  sólo  cutre  los  modernos  escritores 
sino  entre  los  antiguos  latinos,  y aún  entre  los  mismos  griegos.  Pero 
aunque  demuestre  verdaderamente  que  ni  la  extensión  que  dió  Eratós- 
tenes  al  largo  de  la  tierra  entonces  conocida,  por  ejemplo,  ó la  que 
Strabon  fijó  á toda  la  Iberia , sin  contar  rodeos , desde  lo  alto  del 
Pirineo  al  promontorio  Sacro , ó el  ancho  que  calculó  á esta  misma 
región  desde  el  litoral  de  .\stúrias  hasta  el  cabo , ahora  de  Gata , no 
resultan  conformes  á los  que  hoy  se  ven  en  los  ma])as  más  e.xactos  , si 
no  .se  computan  sus  estadios  á 700  al  grado , en  vez  de  600  que  son  los 
que  corresponden  á aquel , tratándos.' de  los  Olympicos  ; esto  no  pro- 
hará sino  (pie  en  estas  grandes  medidas,  que  los  antiguos  tuvieron  que 
hacer  por  proporciones  geométricas , resultaron  á dichos  geógrafos  en 
sus  secciones  estadios  de  menor  extensión  que  las  que  tenia  el  Olym- 
pico, ó que  usaron  de  aquellos  porque  así  conveuiau  mejor  para  sus 
cálculos;  pero  en  las  distancias  pequeñas  que  hay  de  pueblo  á pueblo 
no  puede  caber  otra  proporción  que  la  que  cada  autor  dé  á las  medidas 
itinerarias  de  los  diversos  países , con  aquella  general  de  que  él  use, 
y Strabon  por  lo  menos  ha  dicho  que  el  miliario  romano,  que  era  la 
medida  ya  establecida  en  casi  todas  las  provincias  del  imperio,  equi- 
valia  á ocho  estadios , y esta  comjmtacion  es  por  tanto  la  que  él  haria 
de  todas  las  distancias  de  aquellos  pueblos  entre  los  que  hubiese  vías 
romanas. 
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I. 


HIRCIO. 


DE  BELLO  inSP.SMESSI  LIBEB. 

Car.  XXVII.  Eo  die  Pompeius  castra 
motil,  el  contra  Hispalim  *'* 

olioeto  coHstitit.  Caesar  príusguam  eodem 
est  profectus,  luna  hora  circiter  VI  visa 
est.  Ita  castris  motis,  Ucuhim praesidium 
guod  Pompeius  Teliquit,jussitut  iuccnde- 
rent,  el  deusto  oppido,  ia  castra  majora  se 
reciperent.  Inscguenti  tempore  Ventisponte 
oppidum  cum  oppvgiiare  coepisset,  drdi- 
tione/acta,  iter fecit  ía  Carnicam,  contra- 
gue Pvmpeium  castra  possuit.  Pompeius 
oppidum,  guod  contra  sua  praesidia  por- 
tas clausisset,  incendit : milesgue,  gui 
fralrem  suum  in  castris  jiigulasset,  iiiler- 
ceptus  est  a uostris,  et  fusti  percussus. 
Hiñe  Hiñere  fado,  ta  campum  Munden- 


LIORO  DE  LA  GOEnnA  EN  ESPAÑA. 

Cap.  XXVII.  En  este  dia  Pompeio  le- 
vantó su  campamento,  é hizo  alto  en  un  oli- 
var frente  de  Jpagri.  Antes  de  que  César 
marchase  al  mi.siuo  sitio,  so  vió  la  luna 
cerca  de  la  hora  sexta.  Movidas  asi  las 
estancias,  mandó  (César  á los  suyos)  que 
incendiasen  la  plaza  de  Úcuhi,  que  Pom- 
peio liabia  abandonado,  y después  de 
abrasada  la  ciudad  se  tornasen  ú los  rea- 
les mayores.  Al  dia  siguiente  habiendo 
(César)  comenzado  á batir  la  ciudad  de 
Ventipo,  rin<lióscle,  hizo  una  jomada  á 
Cárruca,  y puso  su  campo  fronterizo  al 
de  Pompeio.  Este  dió  fuego  ó la  ciudad, 
porque  había  cerrado  las  puertas  á sus 
tropas ; y habiendo  sido  aprehondido  por 
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$em  gmun  ettel  vextum,  castra  contra 
PotHfcium  coHStiíuit. 


Cap.  XXVIII.  Sequenti  die  qnum  iler 
/acere  Caesar  ctm  coftis  cellet,  reauncia- 
tum  est  ai  specalatoribns,  Pompeium  de 
III.  tigüia  t»  acie  stetisse.  Hoc  nuatio 
allato  vexillum propotuil.  Idcirco  enim  co- 
pias edaxerat , qaod  VrsaoneHsinm  cici- 
tati.  qui  fuissenl  fautores,  antea  late- 
ras miserat,  Caesarem  nollein  convalem 
descenderé,  quod  majorem  partem  exercitus 
íironem  kaberet.  Hae  literae  eCkementer 
conjimabant  mentes  oppidanorum.  Itahac 
opinionefretus,  tutum  se /acere  posse  exis- 
timabat.  Etenim  et  natura  loci  defeudeha- 
tur,  et  ipsius  oppUi  munitione,  ubi  castra 
kaiuit  constituta,  namqite,  ut  superius  de- 
mostraoimus,  loca  excellentía  tumulis  con- 
tineri.  interim  nulla  planitia  dicidit. 


Cap.  XXIX.  Sed  ratione  nulla  placuit 
taceriid.  quodeo  incidit  tempere.  Planities 
Ínter  utraque  castra  intercedehat,  circiter 
milliapassuum  Y.ul  auxilia  Pompeiidua- 
bus  dc/enderentur  rebus.  oppidi excelsi.et 
loci  natura.  Hiñe  dirigens  próxima  plani- 
ties aequaiatur,cujus  decursum  antecede- 
bat  rious,  qui  ad  eorum  accessurn  summaia 
e//iciebat  loci  iniquitatem.  Nampalustri 
et  voraginoso  solo  currebat  ad  dextrampar- 
tem:  et  Caesar.  quum  aciem  directam.  tidis- 
set,  non  hahuit  dubium.quin  media  plani- 
tie  in  aequum  ad  dimicandum  adeersarii 
procederent.  Hoc  erat  »«  omiiium  conspe- 
ctu.  Huc  accedebat.  ut  locus  illa  planilie 
equitatum  ornaret,  et  diei  solisque  sereni- 
tas:  ut  miri/cum  et  optandum  tempus  pro- 
pe ab  Diis  inmvrtalibus  illud  triiutum  es- 
set  ad praelium committendum.  Nostrilae- 
tari,  nonnulli  etiam  tiñere,  quod  t»  eum 


los  nuestros  el  soldado  que  había  dego- 
llado á .su  hermano  en  los  reales,  en  casti- 
go fué  apaleado.  De.sde  aquí , hecha  otra 
jornada,  (César)  habiendo  llegado  al  cam- 
po mundense,  pu.so  sus  estancias  frente 
de  Pompeio. 

C.vp,  XXVIII,  Al  din  siguiente,  querien- 
do César  hacer  otra  jornada,  le  fué  avi- 
sado por  los  exploradores  que  Pompeio 
estaba  formado  en  batalla  desde  la  terce- 
ra vigilia.  Recibida  esta  noticia,  (César) 
mandó  alzar  en  alto  su  e.standarte  de  guer- 
ra. (Pompeio)  había  ordenado  sus  tropas 
porque  antes  liabia  enviado  cartas  á la 
ciudad  de  los  Crsoancnses,  que  eran  de 
sus  favorecedores,  (diciéndoles)  que  Cé- 
sar no  quería  descender  al  valle , á causa 
de  ser  bisoña  la  major  parte  do  su  ejér- 
cito. Estas  cartas  aseguraban  fuertemen- 
te las  voluntades  do  los  ciudadanos.  -Asi 
es  que,  alentado  con  tal  opinión , se  ima- 
ginaba poder  hacerlo  todo,  en  razón  á 
que  se  hallaba  defendido  por  la  naturale- 
za del  terreno  y por  la  fortaleza  de  la  ciu- 
dad, donde  tenia  establecido  su  campa- 
mento; pues,  como  antes  hemos  indicado, 
los  lugares  elevados  están  rodeados  do 
cerros,  no  divididos  á veces  por  ninguna 
llanura. 

Cap.  XXIX.  Perodo  ningún  modo  con- 
viene callar  lo  que  acaeció  en  aquella  sa- 
zón. Mediaba  una  llanura  de  cerca  de  cin- 
co mil  pasos  entre  ambos  campamentos; 
de  manera,  que  las  tropas  de  Pompeio  se 
hallaban  defendidas  por  dos  cosas,  por  la 
ciudad  encumbrada  y por  la  naturaleza 
del  terreno.  Arrancando  desde  aqui  se 
iba  igualando  la  próxima  llanura , á cuyo 
declive  autecedia  un  arroyo,  que  hacia 
muy  grande  la  desventaja  del  lugar  para 
aproximarse  á aquellas,  pues  que  corría 
hacia  la  mano  derecha  por  un  suelo  pan- 
tanoso y voragino.so.  César , como  vió 
formado  el  ejército,  no  tuvo  duda  de  que 
avanzarían  los  contrarios  para  pelear  al 
igual  en  medio  de  la  llanura.  Esto  era  asi 
en  concepto  de  todos ; á lo  cual  se  junta- 
ba que  el  terreno  convidaba  á la  caballe- 
ría con  aquella  llanura , asi  como  la  se- 
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locvm  res  forínnaeque  mnium  deduceren- 
tur,  vt,  guidqvid posi  horam  casus  íribuis- 
set,  in  duhio  poneretur.  Itnque  mstri  ad 
dimieandvm  procedunt : id  quod  adoersa^ 
rios  existÚAobamus  esse  facívros.  Qui 
menamtinilioueoppidi  mülepassibus  lon^ 
gius  non  audehant  proredere,  in  qno  sihi 
prope  mnrum  adrersarii  proeliandum  con- 
stituehant.  Itaque  nostri  procedunt.  Inter- 
dvm  aeqnitasloci  adversarios  effiagitahat, 
tft  tali  conditione  contendxrent  ad  victo- 
riam:  ñeque  tamen  illi  a sua  consuetudine 
disredehant,  nt  aut  ah  excelso  loco,  ant  ah 
oppido,  discedereat.  Xostri  pede  presso 
prf/pius  rionm  quunt  appropinquassent,  ad- 
versara patrocimri  loco  iniquo  non  de- 
sinunt. 


Cap.  XXX.  Srat  acies  XIII.  aíquilis 
con8titula,quae  a lateribus  equitaíuíegeba- 
tur,  cum  leci  armatura  millihus  VI.  Prae- 
terea  auxiliares  accedehant  prope  alterum 
tantum.  Nostra  praesidia  LXXX,  cokor- 
tibtís,  el  IIX.  millihus  equitum.  lía,  gnum 
in  extrema planitie  iniquum  in  locum  nostri 
appropinqHassení,  paratus  hostis  eral  su- 
perior, nt  íranseundi  superius  iter  eehemen- 
ter  essetpericulosiim.  (¿uodcuma  Vaesare 
esseí  animadcersim,  nequid  temere  culpa 
sua  secus  admittereiur,euM  locumdeJiHire 
coepxt.  Q,md  qüum  hominum  auHhus  essel 
objectum,  moleste  et  acerbe  accipiehant  se 
impediri  qnominns  praelium  conficere  pos- 
sení.  Haec  mora  adversarios  alacrioresefji- 
ciebat,  Caesaris  copias  timare  imjtediri  ad 
comniittendum  praelium.  Ita  se  efferentes 
iniquo  loco  í«i  potestalem  faciehanl,  ut 
magno  tamen  periculo  accestus  eorum  ha- 
beretnr.  Hic  Decumani  suum  locum,  cornu 
dextrum,  tenebant,  sinistrum  III.  et  7. 
legio,  itemque  caetera  auxilia  et  equi- 


renidad  dol  dia  j del  sol ; de  modo , que 
casi  fué  concedido  por  los  dioses  inmor- 
tilles  un  tiempo  admirable  y apetecible 
para  trabar  la  batalla.  Los  nuestros  se 
alegraban,  aún  cuando  algunosmáa  bien 
temian«  porque  en  aquel  paraje  se  iban 
á decidir  la  fortuna  y el  porvenir  de  to- 
dos; de  manera  que  se  ponía  en  duda  lo 
que  la  suerte  dentro  de  poco  había  de  dar 
á cada  uno.  Así  los  nuestros  marcharon 
á combatir,  pensando  que  harían  lo  mis- 
mo sus  adversarios , los  cuales . sin  cm* 
bargo , no  osaban  separarse  mas  lejos  de 
mil  pasos  de  los  fortificaciones  déla  ciu- 
dad , en  cuya  parte  se  habían  situado  los 
enemigos  para  pelear  cerca  de  la  muralla. 
Mientras  tanto  la  igualdad  del  terreno 
excitaba  á los  contrarios  á que  disputa- 
sen la  victoria  con  tal  condición ; y ellos, 
H pesar  de  esto,  no  se  apartaban  de  su 
costumbre,  no  alejándose  más  de  la  ciu- 
dad ni  del  lugar  elevado.  Habiéndo- 
se aproximado  los  nuestros  á paso  lento 
más  cerca  dcl  arroyo,  los  adversarios  no 
dejaron  de  ampararse  del  terreno  que- 
brado. 

Cap.  XXX.  Estaba  formado  su  ejército 
con  trece  legiones,  que  se  hallaban  cu- 
biertas por  la  caballería  á sus  costados, 
y con  seis  mil  armados  á la  ligera.  Ade- 
más los  auxiliares  aumentaban  casi  otro 
tanto.  Nuestras  tropas  consistían  en 
ochenta  cohortes  y ocho  mil  caballos. 
Asi,  pues,  cuando  los  nuestros  en  la  úl- 
tima llanura  se  acercaron  al  terreno  que- 
brado , el  enemigo  estaba  dispuesto  mu- 
cho más  alto , de  modo , que  el  pasar  más 
arriba  era  gravemente  peligroso : lo  cual, 
como  fuese  advertido  por  César,  no  fue- 
ra que  algo  se  comprometiese  temeraria- 
mente por  culpa  suya , comenzó  á seña- 
lar el  campo.  Habiendo  llegado  esto  á 
oidos  de  sus  soldados,  llevaban  incómo- 
da y agriamente  que  se  les  impidiese  el 
poder  trabar  la  batalla.  • Esta  detención 
hizo  más  animosos  á los  contrarios,  fjut- 
gando)  que  las  tropas  de  César  se  halla- 
ban embargadas  por  el  temor  para  em- 
prender el  combate.  Asi  es  que,  salién' 
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íatus.  PratUum  clamóte  Jacio  comnit- 
iitur. 


Cap.  XXXI.  Ilic  eísi  cirívle  noslrían- 
Ucedebaat.adcersarii  loco  superiore  defea- 
dehaatur  acerrime,  et  cekemens  fiehat  ah 
mtHeque  clamor,  telorumqne  mista  coa- 
cartas,  tic,  vi  prope  nostri  diffidereal  ti- 
eloriae.Coagressat  eaim,et  clamor,  qaihat 
rehuí  máxime  kosles  coalerreatar,  ia  coa- 
lata  pari  eraat  coaditioae.  Itaqae  ex 
atraque  genere  paguae,  quamparem  oirtu- 
tem  ad  bellaadum  coaiulisteal,  pilorum 
«lúiií  fixa  cumulaíur,  et  coacidit  adcer- 
tariurum  multitudo.  Pexlrum  demoastra- 
timus  Decumanos  cotau  teauisse.  qai  elsi 
eraat  paaci,  tantea  propler  virtutem.  ma- 
gno adoersarios  iimore  eoram  opera  afjtcie- 
haat,  quad  a sao  loco  hostes  cehementer  pre- 
mere  coeperuat,  nt  ad  tabsidiutn  ae  ah  la- 
tere  nostri  occapareat,  legio  adcersario- 
rain  transduci  coepta  sit  ad  dextram.  Quae 
siraal  est  mota,  eqaitatus  Caesaris  siai- 
strum  corau  premere  coepit.  At  ti  eximia 
tirtute praelium /acere  incipiaat,  at  locas 
in  aciem  ad  subsidium  tenieadi  non  dare- 
tur.  Ita.  quum  clamori  esset  intermixtus 
gemitus.  gladiorataqae  crepitas  aaribiii 
oblatas,  imperitorum  mentes  timare  praepe- 
diebat.  Hic,  at  ait  Banius,  pcs  pede  pro- 
mitur,  armis  tcruntur  arma;  adcersarios- 
que  ceiementissime  pugnantes  nostri  agere 
coeperuat , quibas  oppidum  fui!  subsidio. 
Jta  ipsis  liberalibtts  /asi  fiigaíique  non 
superfaissent,  nisi  ineumlocum  coufugis- 
seat,  ex  qso  eraat  egressi.  la  quo  praelio 
caecideruat  millia hominum  circiter  XXX, 
et  si  quid  ampliut:  praeterea  Labieaas,  et 
Actius  Varut,  quibus  occitit  vtrisque fa- 
ttus  est  factum : itemque  eqaites  Romaai 
partim  ex  urbe,  parlim  ex  ^n?pt«íta  ad 
millia  III.  Nostri  desiderati  ad  hominum 
If, partim  pedilnm,partimequUa>n,  saucii 


dose  del  terreno  quebrado,  ae  presentaron 
al  deseublerto , de  modo,  sin  embargo, 
quo  el  acercarse  á ellos  no  fuese  aún 
sino  con  gran  peligro.  Aquí  los  decuma- 
nas  tomaron  su  pue.sto  en  el  cuerno  de- 
recho, en  el  izquierdo  la  tercera  y quinta 
legión,  y además  los  restantes  auxilios  y 
la  eaballcriú.  Levantada  gran  rocería, 
featonces)  la  batalla. 

Cap.  XXXI.  Aunque  los  nuestros  les 
Sobrepujaban  en  valor,  los  adversarios  se 
defendían  tenazmente  desde  el  lugar  ele- 
vado , y se  hacia  más  fuerte  el  clamor  por 
uno  y otro  bando , y el  estruendo  cpn  el 
lanzamiento  de  los  dardos,  de  suerte  que 
los  nuestros  casi  de.seonflaban  de  la  vie- 
toria,  pues  el  choque  y el  clamoreo  , con 
cuyas  cosas  se  aterra  mayormente  al  ene- 
migo, eran  de  igual  fuerza  en  ambos  la- 
dos. Y asi , habiendo  traído  la  misma  pu- 
janza para  pelear , cayó  en  montones , do 
una  y otra  linea  de  batalla,  multitud  de 
combatientes  heridos  con  las  lanzas  arro- 
jadas. Los  decumanos  que,  como  se  ha 
dicho , ocupaban  el  cuerno  derecho,  aun- 
que eran  pocos,  no  obstante , á causa  de 
su  valor,  arredrando  por  sus  hechos  con 
gran  temor  á los  contrarios,  comenzaron 
á estrechar  tan  reciamente  al  enemigo, 
que  en  su  ayuda,  á fin  de  que  los  nues- 
tros no  los  cogiesen  por  el  flanco , em- 
pezó á llevarse  una  legión  á la  derecha. 
Luego  que  esta  fue  movida,  la  caballería 
de  César  comenzó  á oprimir  el  cuerno  iz- 
quierdo : mas  aquí  principióse  á batallar 
con  esclarecida  valentía,  do  modo  que 
no  so  dejaba  espacio  entre  las  Alas  para 
que  viniesen  los  de  atrás  en  su  socorro. 
Mezclándose  los  gemidos  con  los  gritos 
de  guerra,  é hiriendo  los  oidos  el  estré- 
pito de  las  espadas,  agitaban  con  espanto 
los  ánimos  de  los  no  experimentados. 
Aquí,  como  dice  Ennio : el  pié  se  oprime 
coa  el  pié,  g las  armas  son  destrozadas  coa 
las  armas ; y al  cabo  los  nuestros  co- 
menzaron ú hacer  retroceder  a sus  con- 
trarios, quo  peleaban  bravamente,  y á 
los  cuales  la  ciudad  sirvió  de  refugio.  Asi 
que  desordenados  y puestos  en  fuga , el 
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ai  D.  Advfrtariorum  aquüae  suni  allatae 
XIII,  et  signa,  et  fasces.  Praelerea  iuces 
belli  XVII.  capti  sunl.  líos  kabuit  res 
exUus. 


Cap.  XXXII.  Exfugahacquamoppi- 
dum  Mundam  sibi  constituissent  praesi- 
diam,  nostri  cogebantur  necessario  eos 
cirCHMeallare. 

Cap.  XXXIV Dum  (Cacsar)  Ate 

(Corduba)  detinetur,  ex  praelio  gitos  cir- 
cnmmvnitos  saperias  demostracimvs.eru- 
ptionem  feeerviit ; et , bene  «milis  inter- 
fectis,  in  oppidum  sunt  redacli. 

Cap.  XXXVI MundensesgKe , qui 

ex  proelio  in  oppidum  confugerant , quum 
diutius  eircumeiderentur,  bene  mulli  de- 
ditionein  faciunt,  et  quum  essent  in  le- 
gionem  distributi , coujuraut  interse,  ut 
noctu  sigua  dato,  qui  itt  oppido  fuisseal, 
eruplionein  facerent  : illi  caedem  in  ca- 
stris  admiuislrareut.  Hac  re  cognita,  in- 
sequenti  nade,  tigUia  tertia,  tessera  data, 
extra  attUum  omnes  sunt  coucisi. 


Cap.  XI.I.  Fabius  Maximus,  quem  ipse 
(Caeaar)  ad  Muudam  praesidiiim  obpu- 
gnandum  reliquerat  operibus  assiduis,  ko- 
stesgue  circuni  sese  iuterdusi  Ínter  se  de- 
scernere.  Jacta  caede  bene  magna,  eruptio- 
nem  faciunt.  Nostri  ad  oppidum  recupe- 
randum  occasionem  non  praetermittunt, 
et  religaos  visos  capiunt , ad  XIY.millia, 
ttc  deinde  Ursaonem  proficiscuntur : quod 
oppidum  magna  munilione  continebatur. 


4ó3 

mismo  día  do  las  ñeataa  de  Baco , no  hu- 
biesen sobrevivido  si  no  se  acogiesen  al 
mismo  lugar  de  donde  habían  salido.  En 
esta  batalla  fueron  muertos  treinta  mil 
hombres  y aún  algunos  más,  así  como 
también  Labieuo  y Accio  Varo,  á cuyos 
cadáveres  se  hito  el  funeral : además  pe- 
recieron cerca  do  tres  mil  caballeros  ro- 
manos, parte  do  la  ciudad  y parte  de  las 
provincias.  Ue  los  nuestros  so  echaron 
de  menos  cerca  de  mil  hombros , unos  de 
á pié  y otros  do  á caballo.  Fueron  cogi- 
das trece  águilas  de  los  adversarios  y las 
banderas  y fasces,  siendo  hechos  prisio- 
neros diez  y siete  jefes  militares.  Tal  fué 
el  éxito  de  la  jornada. 

C.vp.  XXXII.  Después  do  esta  huida, 
habiéndose  hecho  fuertes  los  enemigos 
dentro  de  la  ciudad  de  Munda,  los  nue.s- 
tros  ge  vieron  obligados  necesariamente 
á circunvalarlos. 

Cap.  XXXIV Mientras  César  se  de- 

tenia en  Córdoba,  los  que  después  de  la 
batalla  hemos  dicho  antes  que  fueron 
cercados  con  fortillcaclones,  hicieron  una 
salida,  y muertos  muchos  de  ellos  se  les 
volvió  á encerrar  en  la  pinza. 

Cap.  XXXVI..  ..  Muchos  de  los  Mun- 
denses  que  de  laba talla  se  hablan  refugia- 
doenlaciudad,  viéndose  cercados  por  tan- 
to tiempo,  se  entregaron,  y habiendo  sido 
distribuidos  en  una  legión,  conjuraron 
entre  si  que  de  noche,  dada  cierta  señal, 
los  que  estaban  en  la  ciudad  hiciesen  una 
salida,  y ellos  repartirían  Ip.  muerto  en 
los  reales.  Descubierta  esta  conjura,  en 
la  noche  siguiente  á la  tercera  vigilia, 
entregada  la  contraseña,  todos  fueron 
muertas  fuera  de  la  estacada. 

Cap.  XLI.  Fabio  Máxima  á quien  Cé- 
sar habia  dejado  para  combatir  la  plaza 
de  Munda  con  obras  continuas  de  sitio, 
cercó  tan  estrechamente  á los  enemigos 
que  estos  dieron  en  pelear  entre  si,  y ha- 
bida una  matanza  bastante  grande,  hi- 
cieron otra  .salida.  Los  cesarlanos  no  des- 
aprovecharon la  ocasión  para  apoderarse 
de  la  ciudad,  y cogieron  vivos  á los  res- 
tantes hasta  catorce  mil,  marchando  en- 
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tic  ipte  locnt  non  tolnm  opere,  sed  etiam 
natura  editul,  ad  obpugHandutn  hostem  ai- 

verlerel T«m  praeterea  accedebat, 

ut  agger,  materiesque,  unde  soliíae  s**t 
turres  agí,  propias  millia passuum  VI.  noa 
reperiehaatur.  Ác  Pompeius , ut  oppidi 
oipugaationem  tutiorem  efficeret,  omnem 
materiem  cirouui  oppidum  suecisam  intro 
congessit.  Ha  necessario  deducebaiitur  no- 
stri,  ut  a Manda,  quam proxime  ceperant, 
materiem  illo  deportarent. 


Cap.  XLII.  Dum  haec  ad  Mundam  ge- 
maíar,  et  Ursaonem,  Caesar,  guum  a Oa- 
dibus  ad  Hispalim  se  recepisset . in  se- 
quenti  die.contione  adoocata.  commemorat- 


segiiitia  á Vrso,  cuya  ciudad  estaba  ro- 
deada con  grande.sfortiflcacioncs,  de  modo 
que  aparecía  aquel  lugar  dispuesto  no  .sólo 
por  el  arte  sino  también  por  la  natura- 
leza para  rechazar  al  enemigo Ade- 

mAs  se  anadia  á esto  el  que  no  se  encon- 
traban en  cerca  de  seis  mtl  pasos  el  cés- 
ped y la  madera  de  que  se  acostum- 
braban á formar  las  torres ; y Pompcio, 
para  hacer  más  segura  la  defensa  de  la 
ciudad,  hábia  amontonado  dentro  de  ella 
toda  la  madera  cortada.  Asi  que  los  do 
César  se  vieron  obligados  á llevar  alli  la 
madera  desde  Munda,  cuya  ciudad  habian 
tomado  últimamente. 

C.VP.  Xhll.  Mientras  pasaban  estas  co- 
sas cerca  de  Munda  y de  l'rso,  habiendo 
vuelto  Cé.sar  de  Cádiz  á Hispalis,  al  dia 
siguiente  convocada  una  n.samblea,  les 
recuerda (1) 


II. 

STKABON. 


ccooaarRicA,  era.  III,  cap.  II.  hi.spasia 

TVBDETASA. 

8.  2.  Post  has  Itálica  et  Hipa  siipra 
Baetim  sitae : Astigis  (codd.  Astinas)  ab 
eo  remotior,  et  Carmon,  et  Oiulcou  : prae- 
terea t»  quibus  Pompea  Jilii  debellati 
sunt , Munda,  Atrgua  (codd.  Atetan), 
Vrso,  Tucéis,  Vllia  (codd.  Julia),  Jigua 
(¿Bsgua?).  Omnes  hae  non procul a Cariaba 
iistant.  Manda  quodammodo  hajus  regio- 
nis  metrópolis  est,  distans  a Carteia  sta- 
dia  circiter  «tille  (al.  codd.  sexiesmille; 
fort.  triginta)  et  quadringenla.  Mac  fagit 
Cn.  Pompeias  praelio  pietus,  indeque  naei 
apectus  quam  in  montana  quaedam  «tari 
imminentia  egressus  esset,  occisas  est.  (2). 


^1)  Rlcuetr  la  oración  mutllatla  de  Cesar  con  que 
termina  el  Libro  de  ta  (¡uerr*  Hít/haniente. 

(2)  Uallandose  poeilos  eo  grieao  rn  el  cuerpo  de  la 
obra  los  textos  de  este  f los  derut»  escritores  de  mi 
(dase,  DO»  ha  parecido  coDveolente  darlo*  aquí  eo  la* 


GEOCRArÍA,  LID.  III,  C.VP.  II,  ESPAÑA 
Tl'RDETANA. 

g.  2.  Después  de  estas  fCórdtiba,  Oádes  ó 
Ifispalix)  Itálica  é Uipa^  .situadas  sobre  el 
Bétís  : Ástigis  (todos  los  códices  dicen 
Astinas)  más  lejos  de  este ; y Cármon  y 
Oltnlcon.  Además  en  las  que  fueron  der- 
rotados los  hijos  de  Pompeio,  M*>nda,  At^ 
(los  códices  escriben  Vrso, 

Túceis , Vlia  (todos  los  códices  ponen 
Inlia)a  y Bgtta  (¿será  J?íyKo.^).  Todas  esta.s 
no  están  muy  lejos  de  Córdoba.  Munda  es 
en  cierto  modo  metrópoli  do  esta  región, 
distando  do  Carteia  cerca  de  mil  (otros 
códices  traen  seis  mil;  acaso  .sean  treinta) 
y cuatrocientos  estadios.  Aquí  huyóCneo 
Pompcio  vencido  en  la  batalla;  y desílo 
aquí  llevado  en  una  nave,  habiendo  des- 
embarcado en  una  montaña  sobre  el  mar, 
fué  muerto. 

Uo  lomAnüolos  de  las  versiones  niá»  corrieolcs  que 
andan  lmprf*»a>. 

Para  ia  de  Strabon  scfruimos  la  de  MUIier  y Duboer. 
publicada  reclcnlemcnlc  por  Didoi,  copiando;  tra* 
duclcndo  belmente  la»  notas  litlcrlioeak*. 
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Cap.  IV.  8.  9.  Atísl  ObuUo  a Carduba 
eirciter  IreeeMa  ttadia.  Histírrici  perii- 
heal  Caesarem  Roma  (Jbulconem , nbi  ca- 
tira fuere , pereeaiste  teplem  el  eiginii 
dierum  Hiñere , guum  esseí  ad  Muadam 
conserliirut  proelinm. 


Cap.  IV.  8-  9.  Dista  Obulco  de  Córdo- 
ba cerca  de  trescientos  estadios.  Afirman 
los  liistoriadores  que  César  desde  Roma 
llegó  cu  dia.s  á Obulco,  donde  estaba  el 
campamento  de.  su  ejército,  cuando  vino 
á pelear  en  batalla  cerca  de  Munda. 


in. 

P.  VELEIO  PATERCULO. 


HISTOBIA,  UB.  II. 

Cap.  LV.  Victorem  Africani  belli  C. 
L'aesarem  gratius  excepil  llitpanicute. 
(uttM  cictus  ttb  eo  Phornaces  vil  guid- 
guam  gloriae  ejus  adstruxit).  guod  Cn. 
Pompeiut . magai  JHius,  adolesceas , Ím- 
petus ad  bella  maximi.  ingens . ac  terri- 
bile  coufiacerat , undigue  ad  eum  adhuc 
paterni  nominit  maguitudiaem  seguen- 
tiura  ex  tolo  orbe  terrarum  auxiliit  coa- 
Jlueiitibui,  sua  Caesarem  i»  Ilispaaiamco- 
milata  fortuna  est.  Sed  ntillum  uuiguam 
atrocius,  periculotiusgue  ab  eo  inilum 
praeliun  j adeo  ut,  plus  guam  dubio  .Var- 
íe, dcscenderet  eguo,  consisteasgue  ante 
recedeatem  tuorum  aciem  increpita  prius 
fortuna,  guod  se  in  eum  sereasset  exitum, 
deauntiaret  müitibus  vestigio  se  non  re- 
cessurum : proiude  viderent.  guemet  guo 
loco  imperatorem  deserturi  forent.  Vere- 
cundia «lagis , guam  virlute,  acies  resti- 
tutae  sunt,  a duce,  guam  a milite,  for- 
tius.  Cn.  PompeittS.  gratis  vulnere  in- 
ventus.  Ínter  toUludiues  arias  inleremtus 
est.  Labienum,  Varumgue  acies  abstulit. 


HISTORIA,  Lm.  U. 

Cap.I.V.  Sobrevino  áC.  César  vencedor 
de  la  guerra  Africana,  otra  más  grave 
con  ia  de  España  (pues  el  vencimiento  de 
Pliarnaces,  apenas  añadió  cosa  alguna  á 
la  gloria  de  aquel),  cuya  guerra  inmensa 
y terrible,  habla  promovido  Cneo  Pom- 
pcio  el  mozo,  hijo  del  grande,  y de  ex- 
tnionlinarlo  alicnto'para  empresas  milita- 
res ; y acudiendo  á él  por  todas  partes  del 
orbe  entero  de  ia  tierra  auxilios  de  los  que 
seguían  aún  la  grandeza  del  nombre  de  su 
padre,  acompañó  á César  sólo  su  fortuna 
al  venir  á E.spaña.  Pero  jamás  se  trabó 
por  este  otra  más  atroz  ni  peligrosa  bata- 
lla; de  tal  modo  que  estando  más  que 
dudoso  el  éxito  de  la  pelea,  se  bajó  del 
caballo  y se  puso  delante  de  su  ejército 
que  ya  retrocedía,  increpando  á la  suerte 
que  le  hubiese  reservado  pora  este  tran- 
ce ; y declaró  á los  soldados  que  no  se 
movería  del  sitio,  y que  por  tanto  viesen 
á qué  general  desamparaban  y en  qué 
lugar  lo  hacian.  Antes  por  vergüenza 
que  por  valor  se  rehicieron  las  haces, 
y fué  esto  más  bien  por  un  esfuerzo  del  je- 
fe que  no  de  sus  tropas.  Cneo  Pompeio 
fatigado  por  una  herida,  fué  alcanzado 
y muerto  entre  ásperas  soledades.  El 
ejército  perdió  á Labieno  y á Varo. 


IV, 

VALERIO  MÁXIMO. 


RERITM  HEMORABILUIM,  UB.  Vil,  CAP.  VI. 

8.  5.  J)iri  Julii  exercitus , id  est,  in- 
victi  ducis  invicta  dexlera.  c«m  anuis 


BE  LAS  COSAS  MEMORABLE-S,  UB.  VII,  CAP.  VI. 

8.  5.  El  ejército  del  Divino  Julio,  esto 
es,  la  invencible  diestra  de  aquel  invicto 
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Muniavi  clautistel.  a¡genq%e  fxiruendo 
materia  drficertt ; congerie  kotlilium  cada- 
teñirá,  guam  desiderateral , alliladinei» 
iastriixit.  Eamgue  tragulis  et  pilit.  guia 
roboreae  sudes  deeranl,  magislra  nucae 
molitionis  necessitate  tisus , vallatU. 


capitán,  habiendo  cercado  á Manda  con 
pus  amia»,  y faltándole  material  para  le- 
vantar la  trinchera,  la  formó  hasta  la  al- 
tura que  deseaba,  con  el  amontonamien- 
to de  los  cadáveres  enemigos,  y la  forta- 
leció con  dardos  y lanza.»  por  escasear 
las  estacas  de  roble,  sirviéndose  da  la  ne- 
cesidad maestra  de  esta  nueva  traza  de 
construcción. 


V. 

SÉNECA. 


t>E  BESEFICItS,  UB.  V. 

Cap.  XXIV.  Cansam  dicebal  apud  Di- 
tum  Julium  ex  eeteranis  guidam  paulo 
eiolentior  adeersus  ticiaos  suos,  el  causa 
premebatur.  ¿Meiiiinisli.inguU,  Imperator, 
i»  Hispania  talun  te  tortisse  circa  Sti- 
cronem?  Quum  Caesar  meminisse  se  di- 
xisset : ¿Meministi  guidem.  iuguit,  sub 
gnadamarbore  minimumuniirae  spargente, 
guum  telles  residere  fercentissimo  solé,  et 
essel  asperrimus  loeus , in  guo  ex  rupibus 
aculis  Unica  illa  arbor  eruperat,  guemdam 
ex  commilitonibus  paenulam  suam  suhstra- 
misse.  Quum  dixisset  Caesar  : ¿Quidni  me- 
minerim?  et  guidem  siti  confectus , guia 
impeditus  iré  ad  fontem  proximum  non 
poteram,  repere  mauibus  tolebam  , nisi 
commilito,  homo/orlis  ac  strenuus,  aguam 
nihi  in  galea  sua  attulisset.  ¿ Potes 
ergo,  inguit,  Imperator,  agnoscere  illum 
kominem,  aut  illam  galeam?  Caesar  ait, 
se  non  posse  galeam  agnoscere,  kominem 
pulckre  posse ; et  adjecit,  putoob  hocira- 
tus,  guod  se  a cognitione  media  ad  eele- 
rem  fabularn  adduceret : Tu  uligue  Ule 
non  es.  .Mérito,  inguit,  Caesar,  me  non 
agnoscis ; nam  guum  koe  factum  est,  in- 
teger  eram  ; postea  ad  iíundam  «»  ocie 
oculus  mihi  effossus  est , el  in  capite  le- 
da ossa.  Nec  galeam  illam,  ti  eideres,  a- 
gnosceres  : mackaera  enim  Hispana  dicisa 
est.  Vetuit  illi  exkiberi  negotium  Caesar, 
et  agellot , in  guibitt  cicinalis  tia,  causa 


BE  LOS  BESEFICIOS,  LIB.  V. 

Cap.  XXIV.  Cierto  soldado  veterano 
defendía  su  causa  ante  el  Divino  Julio, 
algo  más  que  violentamente , contra  sos 
vecinos,  y hallándose  contrariado  en  la 
propia  causa,  ¿te  acuerdas,  le  dijo,  oh 
emperador , que  en  España  se  te  torció 
un  talón  cerca  del  rio  Suero?  Y como  Cé- 
sar contestase  que  se  acordaba , ¿ te 
acuerdas,  le  dijo,  cuando  queriendo  sen- 
tarte, en  un  dia  de  sol  ardorosísimo,  bajo 
un  árbol  que  apenas  esparcía  sombra, 
único  y solo  en  aquel  asperísimo  lugar, 
que  había  brotado  entre  agudas  y á,spe- 
ras  rocas,  uno  de  los  compañeros  se  qui- 
tó su  capote  ? Y como  César  respondiese 
i Pues  no  me  he  de  acordar ! Y por  cierto 
que  abrasado  de  sed  y cuando  no  podía 
ir  á una  fuente  cercana , intentando  ar- 
rastrarme hacia  ella  con  las  manos , mo 
trajo  agua  en  su  yelmo  un  compañero, 
hombre  fuerte  y vigoroso.  ¿Luego  pue- 
des. le  dijo,  oh  emperador,  reconocer  á 
aquel  hombre  6 aquel  yelmo?  César  re- 
plicó que  no  podría  reconocer  el  yelmo, 
pero  al  hombre  perfectamente ; y añadió 
(pienso  que  airado,  porque  no  recordaba 
sino  á media»  el  suce.so) : Tu  ciertamente 
no  eres  aquel.  Con  razón,  dijo  entonces, 
no  me  conoces,  oh  César,  pues  que  cuan- 
do aquello  sucedió  estaba  sano  y entero: 
después,  en  la  batalla  cerca  de  Manda, 
me  fué  sacado  un  ojo  y quitados  los  hue- 
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rixae  ac  litium  fuerais  mliU  suo  do^ 
nacit. 


sos  do  la  cabeza.  Ni  reconocerlas  aquel 
yelmo  si  lo  vieses,  porque  cstA  partido 
por  una  espada  española.  Prohibió  en- 
tonces César  que  el  negocio  siguiese  en 
justicia,  y aquellos  pedazos  de  tierra,  pró- 
ximos al  camino  vecinal,  que  eran  causa 
dcl  litigio,  mandó  que  se  diesen  á su  va- 
liente soldado. 


VI. 

U.  A.  LUGANO. 


PIUnSALlA. 

LIb.  I , Terso  40. 

l'ltiau  fanesu  conrarrant  praclia  MundJ. 

Lib.  Vf , Terso  3ir»  y 300. 

¡ÍYo  tristui  Tata! 

Nun  L’itene  Ltbye  da<)e&,  Ui^aia  MuniLic  flesset. 

Lib.  VII,  Terso f»ÍM;í»3. 

Foge  |»raelu  dirá , 

Ae  testare  déos,  nollotu  qol  perstet  lo  armis, 

iam  tibí , Magne , mori ; ceu  flebiUs  AfrieA  datnnls , 

F.teca  Munda  noeeos,  Pbarioque  a gurgite  dades , 

Síc  etTbe»a1icae  posl  le  para  nuxima  pugnae. 


PHAnSALIA. 

Lib.  I , verso  40. 

Sean  en  Munda  las  úliiioas  batallas. 

Lib.  VI,  verso  303  y 306. 

’,0}i  inexorables  hados! 

Libia  no  llorara  I<K  estragos  deÍ'liea,Dl  P.spañalMde 
Munda. 

Lib.  Vil,  verso  689-693. 

Huye  las  crueles  batallas, 

Y atestigua  i los  dioses  que  ninguno  que  permanexea  eoo 
las  armas 

Muere  ya  por  ti , oh  Gran  (Pómpelo) : on  sea  en  Africa 
cubierta  de  lágrimas  por  sus  destroios, 

Ora  en  Munda  funesta,  d en  la  matanu  del  mar  de 
Faro, 

Asi  como  también  fa¿  después  de  ti  la  mis  grande  parte 
de  la  locha  Tbesállca. 


VII. 

C.  PLINIO  SEGUNDO. 


HISTOBIA  RATURAUS,  IIB.  III. 

Cap.  i ffujug  Cunventwt  (Astigitani) 

»»»<  rtUqvae  culoniae  iamunet:  Tncei, 
fuae  eogttimiiiatur  Augusta  Gemella;  ítue- 
ci.qaae  Virtvs  Julia  ; Vcubi,  quae  Cla- 
ritas  Julia  ; Vrso,  quaf  Gemina  Crbano- 
rum ; Ínter  quae  fnit  Munda  cum  Pam- 
peio  fiiu  rapta. 

Lib.  XXXVI,  cap.  XVIII Palmati 

circtt  Muniam  in  Ilispania,  ubi  Caesar 
Dietator  Pumpeium  vicit , reperiuntnr, 
idque  quoties  fregerit. 


HISTOBIA  HATITBAI,  IIB.  III. 

Cap.  i Do  este  Convento  (el  At- 

tigitano)  son  las  restantes  colonias  In- 
munes: Tucci,  que  se  denomina  Augu- 
sta Gemella;  Itucei.  que  se  llama  Virtus 
Julia ; Úcubi,  que  so  apellida  Cláritas  Ju- 
lia: Vrso.  que  so  nombra  Gemina  Urbano- 
rum;  entre  las  cuales  so  contó  Munda  ar- 
rebatada k el  hijo  de  Pompeio. 

Lib.  XXXVI,  cap.  XVIII Encuén- 

tmnse  cerca  do  Manda,  en  España,  don- 
de el  dictador  Cesar  venció  k Pompeio, 
piedius  palmeadas , y esto  sq  advierte 
cuantas  veces  las  quiebres. 

M 
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VIII. 

SILIO  ITALICO. 

puMConuM,  un.  III  vers.  399-400.  «EiAciEnn.v  púmca, UB.  111,  vehs.  399-400. 

Armil  T«rtesso«  sutHilanti  cpn&cia  Arma»  Tarlnoos,  lesligú  del  Sol  euaudo  se  eseoede, 

El  MuBda,  llemalhios  Italia  parltura  labores.  Y Muitda,  la  que  habla  de  ciiíeudrar  lura  lus  llálua  rala- 

Qiidades  itfuates  i las  de  Pbarsalia. 

IX. 

MARCO  VALERIO  MARCIAL. 

EPIGRalMMATt’M  LID.  V.  EriGRAMAsJ,  LID.  V. 

Kpig.  LXXV.  Dp  h)inpclo.  el  IIHs.  Epi*.  LXXV.  De  Pómpelo  y sus  hijos. 

l*ompeins  jovenes  \sU,  atque  Europa,  seA  Ipsum  A los  jóvenes  Pomiteios  los  cubren  el  Asia  v la  Eompa, 

Tcrn  tegit  Ubjes;  si  unicu  olla  tegU.  Así  eonu)  ai  mismo  Ponipeio  U tierra  de  Libra,  si  es  qne 

alguna  lo  cubre. 

¿Quid  nlrum  loto  sí  spargílnr  orbe*  jaeere  ¿Qué  es  de  admirar  que  se  esparcierau  por  todo  el  orbe? 

l'no  non  poterai  tanta  ruina  loro.  En  un  solo  lugar  no  podía  yacer  tanta  ruina. 

EPIGEAMMATUM  LID.  IX.  EPIGRAMAS,  LID.  IX. 

Eplg.  LXII.  be  Plaiano  Cordubensi  sata  a luiio  Caesare.  Epig.  LXIl.  Del  plátauo  de  Córdoba  plantado  por  Julio 

César. 


O dilecta  Deis,  o magni  Caesaris  arbor,  ¡Oh  amado  de  los  dioses!  ¡oh  árbol  del  gran  César! 

Ne  motuas  íerrum,  sacrilegosque  focos.  No  temas  el  hierro»  ni  los  fuegos  sacrilegos. 

Perpi'tuos  aperare  licet  tibí  frondes  honores;  E.«pcrar  te  es  licito  los  honores  de  nua  eterna  frondosidad, 

Non  Pompeiaoae  te  imssaere  manos.  Que  no  te  {dantarou  manos  pompelanas. 

X. 

SEXTO  JULIO  FRONTINO. 

SmATECEMATBM  LIB  II,  CAP.  VIII.  BE  LAS  ESTRATAGEMAS,  LIB.  II,  CAP.  VIII. 

8.13.  Oicutitilius.ad  MuudaiH  suisre-  §.  13.  ElD¡vinoJuliomandó»lossuyos. 
ferenlibm  pedem,  eqHKtn  mum  ahduci  a que  volvían  pies  atrás  delante  de  JAiada, 
cunspectn  nojustit,  H t«  primaid  acifi»  quo  se  llevasen  de  su  presencia  el  caba- 
pedes  pretilvü  : milUet  dum  destitum  lio,  y corrió  volando  al  frente  del  ejérci- 
Imptratorem  ernbeicHmt . redintegrarvHl  to : los  soldados  entonces,  avorgonzándo- 
yimíÍjM*.  se  de  abandonar  asi  a su  general,  resta- 

blecieron por  completo  la  batalla. 

XI. 

L.  JULIO  FLORO. 

EPITOME  BERCM  ROMA.SARCM  , LIB.  IV.  EPÍTOME  BE  LAS  COSAS  ROMANAS  , LIB.  IV. 

Cap.  II Omnium  pottrema  certami-  Cap.  II El  último  de  todos  loa  com- 

HMM  Hunda.  Hic  uoupro  celera  felicitale,  bates  fue  el  de  Muuda,  y no  con  tanta  fcli- 
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tei  atteept  di»  et  trille proelium,  v(  plaae 
videretar  neldo  quid  deliberare  Fortuna. 
Sane  el  ipie  ante  aciem  moestior  uon  ex 
tnore  Caeiar , liee  reipect»  Jragilitatil 
humanae,  me  nimiam  proiperorum  in- 
ipectam  habeiii  continnatioaem:  cel  eadem 
timeni,  poitquam  Ídem  rite  coeperal,  qsod 
Pomptiui.  Sed  »»  ipio proelio,  quod  nema 
«nquam  memineral,  quum  di»  parí  .Varíe 
aciei  nikil  alind  qnnm  ocridrretU,  in  me- 
dio ardore  pugaantium  inhito  iagens  Ínter 
vtroique  lilentium,  quaii  concenitiel.  Xo- 
viiiime  illud  inusitatum  Caetarii  ocnlii 
ne/ai : poit  quatnordedm  anuoi  probata 
veíeramrum  maitns  gradunt  retro  dedil: 
quos,  etii  nondum  fugerant . apparebat 
lamen,  pndore  magis.  quam  drtute  resi- 
itere.  Itaqne  Ule . ablégalo  eqno,  limilil 
farenti.  primara  i»  aciem  procurrit.  Ibi 
preniare  Jvgientei,  confirmare,  increpa- 
re; per  totnm  deniqne  agmen  oculii.  ma- 
nibrti,  clamare  tolUare.  Dicitnr  ia  tila 
pertnrbalione  et  de  extremil  agitane  te- 
am. et  ila  manifestó  ovil»  finiste , quasi 
occnpare  mortem  maiiu  tellel ; nisi  cohor- 
tes hoitium  qniaqne  per  íraasoersam  adem 
actae.qnas  Inbienns  periclilantibutcallrii 
praesidin  miserat,  spedem  fivgae  prae- 
bvissent.  Boc  aul  et  ipte  credidil,  ant  dvx 
callidus  arripnit  in  occasionem  : et  quasi 
in  fngieutes  inoeetns,  timnl  et  suomm  ere- 
xil  ánimos,  et  hostis  percvlit.  Nata  hi, 
dum  se  jmtant  cincere , fiortius  sequi: 
Pompeiani,  dum  fingere  credunt  tuot,  fin- 
gere corpemnt.  Quaula  fiueril  hosíium 
caedes.  ira  rabiesque  cicloribns.  hiñe  aesli- 
mari  poiest,  quod  a proelio  profiugi  quum 
te  Vundam  recepissent , et  Caeiar  obsideri 
itatim  ciclos  imperasset,  congeitis  cada- 
teribut  agger  efifiectus  est,  quae,  pilis  ia- 
culitque  confixa , ínter  se  tenebantur.  Foe- 
dnm  etiam  in  barbarie  1 Sed  cidelicet  ci- 
ctoriam  desperantibns  Pompeii  liberit, 
Cnenm  proelio  profiugum , cmre  saucinm, 
deserta  et  acia  petentem,  Caetonius  apud 
Lauronem  oppidum  consecvlus  pugnanlem 
interjtcil.  Sexlnm  Fortuna  in  Celtiberiata 


cidad  como  los  demás,  sino  que  estuvo  sr- 
rics(í*da  y dudosa  por  mucho  tiempo  la 
batalla,  de  modo  que  segiin  claramente 
aparece  no  sé  lo  que  la  fortuna  se  hallaba 
dispuesta  á resolver.  A la  verdad  que  el 
mi.smo  César  se  presentó  ante  su  ejército 
bastante  triste,  como  no  era  en  él  costam- 
bre,  ya  fuese  por  considerar  la  fragilidad 
humana,  ó ya  porque  sospechase  de  la  dc- 
maslaila  continuación  de  su  prosperidad,  ó 
porque  temiese  la  propia  suerte  que  Pom- 
peio , después  que  iiabia  comenzado  á ser 
lo  que  este.  Pero  •ucedió  en  la  misma 
batalla  lo  que  nadie  recordatja  jamás, 
que  cuando  los  dos  ejércitos  con  igual 
éxito  por  mucho  tiempo  no  hacían  otni 
cosa  que  destrozarse , en  medio  del  ardor 
de  los  combatientes;  de  súbito  sobrevi- 
no un  profundo  silencio,  como  si  en  ello 
se  hubiesen  puesto  de  acuerdo.  Por  úl- 
timo , un  espectáculo  Inusitado  se  pre- 
sentó á los  ojos  de  César  ; sus  tropas  ve- 
teranas experimentadas  durante  catorce 
años  dieron  un  paso  atrás,  pues  aunque 
todavía  no  huyesen,  aparecía  sin  embar- 
go, que  antes  que  por  valor,  resistían 
por  vergüenza.  Asi  es,  que,  dejando  el 
caballo,  como  un  furioso  corrió  á las  pri- 
meras filas  : alli  empezó  á detener  á los 
que  huían,  á animarlos,  á Increparlos,  y 
finalmente  á discurrir  por  todo  el  ejército 
con  los  ojos,  con  las  manos  y con  la  voz. 

Se  cuenta  que  en  aquella  perturbación 
tratando  de  acabar  consigo,  y según  se 
mostraron  señales  de  ello  en  su  semblan- 
te, casi  estaba  á punto  de  querer  darse  la 
muerte  por  su  mano;  pero  entonces  cinco 
cohortes  conducidas  |)or  medio  del  ejér- 
cito, y enviadas  por  Labieno  al  socorro  de 
los  reales  que  peligraban,  hicieron  apare- 
cer su  movimiento  como  una  especio  de 
huida.  Esto,  ó lo  creyó  el  mismo  César,  ó 
capitán  mañoso  aprovechó  la  ocasión,  y 
acometiendo  como  quien  carga  sobre  los 
fugitivos,  al  propio  tiempo  levantó  el 
áni;r.odc  los  suyos,  y abatió  el  del  ene- 
migo' porque  mientras  aquellos  pensa- 
ban que  vendan , proseguían  adelanto 
con  mayor  empuje,  y los  pompeianos 
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■IGO 

interim  aiscomlil : ahisque  posl  Catsarem 
hellis  sercacit. 


IPITOMAE  Linnonun  Livii.  epitome 
EX  IID.  CXV. 

PrnfectvtqM  (CaesBp)  t«  Hi$pa»iam 
adcersns  Cu.  Pompeium.  mvUii  virinque 
exptdUionilnis  /aclis  el  aliquot  vrbihus 
expvgaatis,  summam  victoriam  rvm  ma- 
gno discrimiae  ad  Mundam  «rhrm  ronse- 
guuius  esL  Pompeius  Sextas  ef/agil. 


creyendo  que  loa  suyos  luilan  comenza- 
ron á entregarse  a In  fuga. 

Cuánta  fue  la  matanza  de  los  enemigos 
y la  Ira  y rabia  de  los  vencedores , puede 
estimarse  porque  habiéndose  refugiado 
los  fugitivos  de  la  batalla  dentro  do  ,l/*a- 
da,  y Cesar  mandado  que  inmediatamente 
fueran  cercados  loa  vencidos,  se  for- 
mó el  terraplén  con  los  cadáveres  amon- 
tonados, que  se  sostenían  entre  si  clava- 
dos con  las  lanzas  y los  dardos;  hecho 
abominable  aún  entre  los  bárbaros. 

De  los  hijos  de  Pompeio  desesperados 
ya  de  la  victoria,  Cneo  huyendo  do  la  ba- 
talla, herido  en  una  pierna,  y buscando 
los  parajes  desiertos  y agrestes , fue  per- 
seguido hasta  cerca  de  la  ciudad  de  lau- 
ro por  Cesonio , y murió  á manos  de  este 
peleando : á Sexto  le  ocultó  entre  tanto 
la  fortuna  en  la  Celtiberia,  y le  reservó 
para  otras  guerras  posteriores  á César. 

EPÍTOMES  PE  LOS  LIBROS  DE  UVIO. 

EPÍTOME  CXV. 

Habiendo  marchado  César  á España 
contra  Cneo  Pompeio , después  de  aco- 
metidas varias  empresas  por  una  y otra 
parte , y de  ser  atacadas  algunas  ciuda- 
des, consiguió  con  gran  porfia  una  com- 
pletísima victoria  cerca  de  la  ciudad  de 
Munda.  Huyó  Sexto  Pompeio. 


XII. 

C.  SÜETONIO  TRANQUILO. 


ua  1.  D.  ILXIUS  CAESAR. 

Cap.  LVI.  Seguenles  ( libros),  snh  tem- 
pus  Mundeusis  praelii  (Cacsar)  /ecit. 

Lia.  II.  c.  CAES.AB.  OCT.  AUCUSTIS. 

Cap.  XCIV.  Apud  Mundam  Dieus  Iii- 
lins  easlris  locum  cnpieiis , ciim  silcam 
caederet , arborem  palmar  reperinm . eou- 
sercari,  vt  ornen  eictoriae,  jussit. 


LUI.  I.  PEI.  DIVISO  JULIO  CÉS.\n. 

Cap.  LVI.  César  compuso  los  libros  si- 
guientes, durante  el  tiempo  de  la  guerra 
Mundense. 

Lia.  II.  PE  C.  CÉSAR  OCIAVIAXO  AUCUSTO. 

Cap.  XCIV.  Habiendo  encontrado  una 
palmera,  cuando  se  estaba  cortando  una 
sel  va  para  a.scntar  sil  campamentocl  Divi- 
no Julio  cerca  de  M unda,  mandó  que  fuese 
conservada  como  augurio  de  victoria. 
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XIII. 

PLUTAliCO. 


C.  ;tXIl'S  CXB&AR. 

Cap.  LVI M/jgfium  a/l  «rVw  }fun- 

dam praelium  drpvgnntum  est.  €¿«o  í«  jirae- 
lio  Caesar  guum  })tUi  saos  oidrrftet  argre 
rfiiüerey  pet  onlines  ft  arma  discurrem 
vociferatus  esí  ad  tniliUi : Ecqxtid  coi 
pudrí?  guin  vos  imperatorem  cestrvm  cor- 
ripitis^et  iti  manui  pucrorvm  Iraditis? 
Tándem  magno  conaln  hoitn  fndit.^  el  í?í- 
per  triginta  millia  oc*:idit  ^ amissix  sito- 
rum  mille  praestantissimis  ciris,  Discc- 
dem  guidem  a pvgna  mis  dixit,  sede  vi- 
ctoria iaepe,  tune  cero  primum  de  cita  sua 
dimicasse. 


VIDA  DE  C.  JUUO  CÉSAR. 

Cap.  LVI Trabóse  una  pran  batalla 

cerca  de  Munda,  en  la  cual  viendo  César  á 
los  siivos  rechazados  y que  resistían  dé- 
bílmentc,  discurriendo  por  entro  las  Alas 
y las  armas  gritaba  á los  soldados:  ¡Hay 
quien  os  avergüence!  ¿porquéno  cogisteis 
á vuestro  general  y le  entregasteis  en  ma- 
nos de  e.soa  muchachos?  Finalmente  con 
su  grande  esfuerzo  desbarató  á los  contra- 
rios, y dejó  muertos  más  de  treinta  mil, 
perdicmlo  de  los  suyos  mil  valerosísimos 
Koldailus.  Al  separarse  do  la  Imtalla  dijo 
á los  suyos,  que  él  habla  peleado  muchas 
veces  por  la  victoria, peroqucentonces  lo 
había  hecho  en  primer  lugar  por  su  vida. 


XIV. 

APPIAXO. 


I>E  DELLIS  CIVIUDUS  LIB.  II. 

Cap.  CIII.  . 

Adcenil  in  fíisjxania  Caesar  die  vicésimo 
séptimo^  ex  guo  Ruma  eral  egressus,  cum 
graei  excreitu  viam  longissimarn  emensus. 
Afeius  autem^  gnalis  nuuguam  ante  ^ mi- 
lites ejus  incasit  s térricos  fama  mulíitu- 
dinis  hostium,  bello  exercitatissimonm 
desperatornmgue. 

Cap.  CIV.  Qua  de  causa  ne  ipse  Caesar 
guidem  properahat  : donec  ei  Pompeivs, 
specttlandi  caush  progresso  proprins  acce- 
de ns , exprohracU  ignatiam.  Tum  vero, 
non  ferens  illud  opprohrinm , instrnxit 
aciem  prope  Corduhan ; et  tune  guogue 
Venerem  pro  íessera  dedil ; Pompeixts  vero 
Pietatem.  Qunm  awírw,  collatis  jam  «•- 
gnis^  Caesariani  prac  paeore  segnius  rem 
aggrederenlur^  Caesar  sublatis  ad  coelum 


pe  las  GUEimAS  aVILES,  UB.  II. 

Cap.  CI!I 

Llegó  Cesar  á España  el  día  vigésimo 
séptimo  de  haber  salido  de  Roma,  ha> 
hiendo  recorrido  un  larguísimo  camino 
con  un  pesado  ejército;  poro  invadió  á sus 
soldados  un  miedo  tal,  como  nunca  antes 
lo  habían  tenido,  aterrados  por  la  fama 
de  la  multitud  de  los  enemigos,  y de  lo 
ejercitados  en  la  guerra  y desesperados 
que  se  hallaban. 

Cap.  CIV.  Por  esta  causa , ni  aún  el 
mismo  César  se  apresuraba  ciertamente, 
hasta  que  Pompeio,  saliéndole  al  encuen- 
tro con  objeto  de  observarlo,  le  echó  en 
cara  su  flojetlad.  Mas  entonces,  no  su- 
friendo aquel  oprobio,  formó  su  ejército 
delante  do  C’ér</tt6a(l)y,comoütrns  veces, 
dió  por  contraseña  á Venus  : Pompeio  dió 
la  Piedad.  Trabada.^  las  haces,  viendo  que 
los  suyos  acometían  débilmente,  á causa 


(I)  AppUno  c*cribli>  CwVitAa  en  vez  du  .VKndtt.  V¿a»e  la  itl,  nota  nuni.  2.  de  c»U  JücPNoria. 
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manihus  déos  otimes  invoeaeít,  ve  uiw  igno- 
minioso conjlictu  íol  egregias  aiolereat 
victorias : discnrreusgne  Ínter  milites,  hor- 
tttttts  est  eos  SuMata  a faeie  galea,  gao 
magis  agnitus  pudorem  eis  iacnteret.  Q»í 
uH  «e  sic  guidem  metnm  remisserunt,  ipse 
tándem  arrepto  cojusdam  clgpeo,  ad  pro- 
aiiiws  trihunos  haec  verba  locutus : jam 
uiiHc  et  mihi  vitaejlnis  erii.  et  vohis  iiti- 
litiae!  ante  religuam  aeiem  eo  vsgite  pro- 
currit.  «t  decem  taatum  pedes  ah  hoste 
distaret,  duceatisgue  telis peteretur;  gao- 
rum  partem  decliuavit fiexu  mrporis,  par- 
tem  clgpeo  excepit.  Taia  drinma  tribiiai, 
certatim  ad  eum  tegcndum  procurrerant  ; 
et  totas  exercitas  magno  Ímpetu  provnlans 
per  Mam  diem  diibio  Marte  continaaoit 
praelium : sub  vesperam  tándem  patitas 
victoria.  Q,ao  tonpore  dixisse  Caesar  fer- 
iar, saepe  se  de  victoria,  tune  cero  et  de 
vita,  certasse. 


Cap.  CV.  Post  magnam  editam  cae- 
dem,  Pompeianis  inira  C'ordubam  com- 
pul sis,  Caesar,  veriíus  ne  iostis  inde  ela- 
pstis  rediníegrareí  praelium,jnssit  urbem 
circamvallari.  At  milites,  jam  fessi  labo- 
ribus,  corpora  armaqae  caesoram  aggesta 
hastis  humi  confixerunt , et  excubaverunt 
ad  hajusmodi  calli  speciem.  Segaenti  die 
capta  urbe 


dP.l  pavor,  César,  levantadas  las  manos 
al  cielo , invocó  á todos  los  dioses  para 
que  con  un  solo  ignominioso  trance  no 
quedaran  menguadas  tantas  esclarecidas 
victorias,  y discurriendo  entre  los  solda- 
dos, los  exhortaba,  quitadode  ia  cabeza  el 
casco,  para  ser  más  conocido  de  ellos,  é in- 
fundirles de  este  modo  mayor  vergüenza. 
Sin  embargo,  ni  aún  asi  perdieron  el  mie- 
do, liasta  que  arrebatando  un  e-ícudo,  di- 
rigió estas  palabras  á ;lo8  tribunos  más 
cercanos  : « Ahora  será  ya  para  mi  el  fln 
de  la  vida , y para  vosotros  el  de  la  mi- 
licia»; y corriendo  delante  del  ejercito, 
hasta  ponerse  á diez  pasos  tan  sólo  del 
enemigo , le  fuéron  disparadas  doscientas 
saetas,  de  las  que  parto  evitó,  hurtando 
el  cuerpo , y parte  recibió  en  el  escudo. 
Finalmente,  los  tribunos  á porfía  acudie- 
ron á cubrirle , y el  ejército  entero , lan- 
zándose con  gran  ímpetu,  prolongó  la  ba- 
talla  con  dudoso  éxito  por  todo  el  dio, 
hasta  que  por  la  tarde  alcanzó  la  victoria. 
Cuéntase  que  en  aquella  ocasión  dijo  Cé- 
sar, que  él  habie.  peleado  muchas  veces 
por  la  victoria,  pero  que  entoncas  lo  ha- 
bía hecho  por  la  vida. 

Cap.  CV.  Dc.spucs  do  verifleada  una 
gran  matanza,  y encerrados  los  pompeia- 
nos  dentro  de  Córduba  (Munda),  César,  re- 
celando que  el  enemigo  saliese  de  alli  á 
renovar  la  batalla,  mandó  que  la  ciudad 
fuese  circunvalada.  Los  soldados,  cansa- 
dos ya  de  las  (litigas,  clavaron  con  sus  lan- 
zas en  la  tierra  los  cuerpos  y las  armas  de 
los  muertos  amontonadas , y velaron  al 
lado  de  esta  especie  de  trinchera.  Al  si- 
guiente dia  faé  tomada  la  plaza.  . . . 


XV. 

DION  CASIO. 


IIISTOBIAE  nOMASAE  IIB.  XLIII.  C.  JIX. 

CAE-SAB. 

Cap.  XXXV.  Attegaa  capta,  religui 
etiam  non  amplias  restitere,  sed  vel  ¡>er 
legatos  Caesari  ullro  sese  dedideruut ; aat 
ipsam,  legatosoe  ejus  advenientes  rece- 


HisToaiA  noMASA,  Lia.  XLIII.  caio  jcuo 
CÉSAB. 

Cap.  XXXV.  Tomada  las  res- 

tantes ciudades  no  oponían  mayor  resis- 
tencia, sino  que  unas  se  entregaban  vo- 
luutariamentc  á César  por  medio  de  ep- 
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peruní.  hoque  Pompeiví  cootilii  ittttps, 
quom  oliqMomdiu  hioc  iode  paísiia  vaga- 
toe  esset , veritos  ne  ea  re  moti  caeteri 
qooqve  a se  iejlcerent.  jkwiho  praelio  ex- 
periri  slatuit : licet  cladem  ei  nvme»  di- 
ecidetUissinu  poríeoderet.  duam- 
quam  enim  smntacrorum  sodores.  soniívs 
tu  ttfre  exereitunm.  mullí  auimaliim  moa- 
siroti  partos,  faces  ab  orieulali  ia  occi- 
dutm  coeli  pariem  percurrentes,  quae  eo 
tempore  prodigio  per  Hispaaiam  simal 
omnio  edebaaíur,  aoa  aperte  qaidem.  utri 
mÍHoreatur  peraiciem , iadicareat : tomen 
aqailae  legioaam  Pompeioaorata , alas 
saas  eoacatieates.falmiaaqae,  quae  aurea 
aoaaallae  anguibus  gestabaal . projiciea- 
tes.  Pompeio  exitium  palam  obauatiabaat, 
ipsaeque  ad  Caesarem  acolare  videbantar. 
Sed  Pompeias  ea  numinis  ostenta  aikil 
caraba! : j ataque  bellutneo  dedactum  eral, 
at  sigáis  coUatis  decerneadam  esset. 


Cap.  XXXVI.  la  utriusgue  ducis  exer- 
citu  , praeler  Romanos  soriosque , miilíi 
Hispani  Matirique  erant.  Nata  Bocchns, 
jUios  saos  Pompeio  auxilio  misera!.  Bogad 
cero  ipse  cum  Caesare  militaba! : ipsam 
aikilomiaus  praelium  non  per  olios , sed 
solas  Romanos,  factum  est.  Milites  enim 
Caesariani  cum  multiludiae  et  asa  rei 
bellicae,  tum  cero  praecipue  praesentia 
Caesaris  freti,  hoc  omni  studio  agebant, 
at  jam  auné  bello,  miseriisque,  quas  in 
eodiu  jam  talissent , fnetn  imponerent : 
Pmnpeiani  his  qaidem  rebus  inferiores, 
tomen  animo  coafrmato,  guia  spem  salu- 
tis  nullam,  nisi  in  victoria,  sibi  cide- 
baní  restare.cujtidissimi  certaminis  erant: 
plerique  enim  eorum  ante  cuta  Afranio  et 
Varrone  a Caesare  superati  cilaque  doaa- 
ti,  deinde  Longino  traditi,  postquam  ab 
ipso  quogue  defecissent,  ae  spem  quidem 
veniae,  si  ciacerentur,  habebant  ; cosque 
furor  incitarat , al  cel  fortiter  cineen- 
dum , cel  pereundum  omnino  sibi  statue- 
reat.  Itagae  ad  conferendum  manus  natía 
ipsis  adhortalione  opus  fait , quum  Mies 


viados,  g otras  le  recibían  él,  ó á los  que 
en  su  nombre  llegaban.  Asi  que  Pompeio, 
falto  de  consejo,  vagando  por  algún  tiem- 
po de  aquí  á allá,  sin  orden  ni  concierto, 
y temiendo  que  los  demás,  movidos  de 
esto,  también  le  abandonasen,  resolvió 
experimentar  su  suerte  en  una  gran  ba- 
talla ; pues  aún  cuando  el  sudor  de  la 
frente  de  los  Ídolos , el  sonido  de  ejérci- 
tos en  el  aire , muchos  partos  monstruo- 
sos de  animales , fantasmas  que  recorrían 
el  cielo  de  Oriente  á Occidente , cuyos 
prodigios  á la  sazón  se  divulgaban  á un 
tiempo  por  España,  no  indicasen  á cuál 
de  los  dos  amenazaba  aquella  ealamidud; 
con  todo,  las  águilas  de  las  legione.s,  agi- 
tando sus  alas  y arrojando  los  rayos , que 
de  oro  tenian  algunas  en  sus  garras , au- 
guraban claramente  á Pompeio  su  ruina, 
y las  mismas  parecían  volar  liácia  César. 
Pero  Pompeio  nada  se  curaba  de  e.stas 
manifestaciones  de  los  dioses,  y ya  á tal 
punto  se  habla  conducido  la  guerra , que 
era  preciso  decidirla  de  poder  á poder. 

Cap.  XXXVI.  En  uno  y otro  bando, 
además  de  los  romanos  y soldados  c.sti- 
pendiarios , hallábanse  muchos  de  la  Es- 
paña y do  la  Mauritania,  pues  Eoccho 
habla  enviado  sus  hijos  en  auxilio  de 
Pompeio,  y Bogud  mismo  militaba  con 
César.  Sin  embargo,  la  batalla  no  fué 
sostenida  por  otros , sino  solamente  por 
los  romanos.  Los  cesarianos,  por  su  nú- 
mero y pericia  en  el  arte  de  la  guerra,  y 
más  principalmente  alentados  con  la  pre- 
sencia de  César , añmábanse  por  poner 
término  entonces  á ia  campaña  y á las 
penalidades  que  en  tanto  tiempo  ya  ha- 
bían sufrido.  Los  pompeianos,  inferiores 
ciertamente  bajo  cate  respecto , no  obs- 
tante , con  la  seguridad  de  que  no  tenian 
esperanza  de  salvación  sino  en  el  venci- 
miento , parecíales  que  esto  se  retardaba , 
y se  mostraban  anhelo.sos  del  combate. 
Muchos,  bajo  la  conductade  Afranio  y de 
Petreio,  habían  sido  antes  vencidos  por 
César,  quien  les  hizo  gracia  do  la  vida; 
seguidamente  se  pasaron  á Longino,  des- 
pués que  también  habían  desertado  de 
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jam  helio  congretii,  omnem  tereamiiam 
projecitíenl. 


suft  banderas  : así  no  tenían  esperanza  de 
penloii  sí  perdían  la  batalla,  y les  incita- 
ba el  furor  de  modo,  que  resolvieron  ó 
vencer  bravamente  ó perecer  por  com- 
pleto. No  fue  preciso  exhortarlos  para  la 
pelea,  que  habiendo  ya  combatido  tantas 
veces  desechaban  todo  temor. 

Cap.  XXXVIl.  A la  primera  acometi- 
da, al  punto  volvieron  la  espalda  los  au- 
xiliares de  una  y otra  parte  y se  entrega- 
ron á la  fuga  ; pero  las  mismas  haces  ro- 
manas, acometiéndose  de  cerca,  mantu- 
vieron una  prolongada  lucha  con  igual 
mortandad.  Porque  ninguno  se  separaba 
de  su  puesto,  sino  que,  ó matando  ó su- 
cumbiendo, en  él  permanecía;  como  si  cada 
uno  fuera  á ser  autor  de  la  completa  vic- 
toriaódcrrota  de  todos  los  demás.  De  mo- 
do,qiie  sin  tener  en  cuenta  otros  auxilios 
para  el  combate , como  si  ellos  mismos 
estuvieran  sotos  dispuestos  á decidirlo, 
conservaban  un  ardimiento  extraordina- 
rio: ni  se  oia  vocinglería  militar  ni  se  es- 
cuchaban gemidos;  únicamente  gritaban 
unos  y otros:  «hieren,  «mata»;  y era  decir- 
lo con  la  lengua  y ejecutarlo  mucho  antes 
con  las  manos.  César  y Pompeio,  ambos  á 
caballo,  contemplándola  lucha desile  lu- 
gar elevado,  ciertamente  no  tenían  motivo 
de  confianza  ni  de  desesperación;  pero  agi- 
tados de  contrarios  pareceres  combatían 
igualmente  entre  el  temor  y la  esperanza. 
Kra  el  lance  por  demás  aventurado,  y ad- 
virtiendo  que  se  batallaba  con  igual  éxi- 
ret  animum,  simnl  trepidarel.  A’fyae  pero  J’ to,  uno  y otro  desealjan  ver  vencedores 
euHtinere  lese  dinliut  ntergve  potuit,  gufajká  los  suyos  y temían  no  sucumbiesen  ; á 
eem  deíilieu».  araelio  se  inmisceret : adeo^un  tiempo  mismo  se  ofuscaban  sus  áni- 
mos, ó ya  acudían  á las  súplicas,  ó ya 


Cap.  XXXVlI.  Primo  confiietu  stalim 
soeiomm  auxilia  vlraque  ex  parte  terga 
osteuderunl , fiigaeque  se  eommiseruní  : 
ipsae  tero  Rnmanorum  acies  eommimts 
congressae  . diulurnum  mutnis  caedihus 
praelium  feceruut.  Nam  ñeque  loco  sm 
excedehat  quisquam.  sed  aul  caedens,  aul 
cadens  in  eo  manchal : quasi  unusquisque 
tolius  vietoriae  awt  cladis  auctor  caeteris 
ómnibus  fvturus  essel.  llague  nullam  pu- 
gnae  suorum  auxiliaiorum  rationem  hale- 
re.  sed  telut  ipsi  in  pugnae  discrimine 
soli  cersarentur,  magniim  animnm  prae- 
stare  : ñeque  clamor  mUitaris , ñeque  ge- 
mitvs  exaudid : id  tanlum  utrique  toci- 
ferari : feri.  caede : manihus  etinn  lin- 
guae  offirium  Unge  anteoenire.  Caesar  et 
Pompeius.  eqwes  vterque , ah  edito  loco 
pugnam  inspicientes . rationem  quidem 
seu  fiiuciae  sen  desperalionis  non  hahe- 
hant,  sed  amhiguis  sententiis  cersali,  tnetu 
fiduciaque  ex  equo  confiictabanlur.  Eral 
enim  aspeclv,  res  difjleilis,  quum  aequo 
Marte  depugnari  videntes,  nterque  saos 
superiores  cernere  cuperet . metueret^e 
ne  snccumherenl ; simul  tota  mente,  simul 
deprecationem  agitaret : simul  confirma- 


equo  desiliens.  praelio  se  inmisceret : adeo 
corporis  sui  labore  ac  periculo  potius. 
quam  animi  conlentione  congredi  inale- 
hanl . sperantes  fore.  ut  vel  momentum 
suis  utrique  müitibus  ad  victoriam  prae- 
sentes  afferrent , vel  certe  amissa  tictoria 
una  oceumberent. 


Cap.  XXXVllI.  Quamquam  tero  ipsi 
quoque  pugnam  ohibant,  neutris  tamen  sui 


cobraban  aliento,  ó ya  so  estremecían. 
Ni  por  más  largo  espacio  pudieron  conte- 
nerse, sino  que  saltando  del  calmllo  se 
mezclaron  en  la  pelea ; pues  preferían 
á la  lucha  del  espíritu  combatir  con  tra- 
bajo  y peligro  de  sus  personas,  esperando 
inclinar  con  su  presencia  la  victoriaá  fa- 
vor do  BUS  soldados,  ó perder  el  triunfo, 
pereciendo  todos  juntamente. 

Cap.  XX.XVllI.  Aún  cuando  ellos  mis- 
mos tomalain  parte  en  la  batalla,  ni  á 
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diicit  praetentia  ínofnenti  quidquam  altu^ 
Ut ^ ted  qMum  fot  «»a  periculum  suhire 
vxdtrent^  ad  longe  majoretn  fn</rtis  coh- 
ífmptum,  iaffrendafqve  advertae  partí 
cofdit  cupíditatem^  excitati  utrique  tunt. 
Jlaquf  HfMtri  fugtre , ted  quia  par  animvt 
vtritquf  erat , pugnam  gnoque  arquit  cor- 
porum  tirihut  tustÍHehant.  Qnod  niti  Bo- 
gud , qui  extra  acienx  cuni  tuis  coHttiíe~ 
rat,  se  ad  castra  Pompeii  capienda  con^ 
tertissel ; profecto  auí  MHirersi  íh  acie 
cecídittení  ^ autnoxincerta  cicioria  praC” 
liuíH  diremisset.  Nuhc,  qMuni  Lahientis 
animadcerto  Bogudis  iastitvto,  f^rdine  de- 
serto, adcersut  eum  contenderet : Pont- 
peiani  eum  fugere  opinati,  aHÍmis  cecide- 
runt.  Et  quamquam  ejus  coHSÜium  postea 
cogHocissent , tamen  recipere  te  ampliut 
non  taluere,  sed  partim  i»  urhem,partm 
in  castra  fuga  se  proripuerunt.  Q«í  in 
castra  confugerant , kostem  incadentem 
fortiter  repulerunt ; nec  prius  occuhue- 
ruHt^  quam  parem  Xostíbus  cladem  intu- 
lissent  : qui  cero  in  oppxdum  se  recepe- 
rant,  diu  id  adeersus  hostem  ohtinuerunt, 
tic  vt  HOH  prius  caperetur  urhs , quant 
omnes  in  excursionibus  periissent.  Enim 
vero  geHeratim  tanta,  utrinque  Bomauo- 
i'um  caedes  ex  praelio  Jacta  est,  ut  Caesa- 
riani,  gnum  duhitarent , quanatn  ratione 
urhem  circumcallarent,  ne  quis  noctu  eva- 
deret , ex  iptis  cadaceribut  aggerem  com- 
portariní.  • 


Cap.  XXXIX Post  kaec  Mundam 

quoque  et  raetera  oppida , partim  pt  el  in- 
genli  resistentium  caede,  partim  deditio- 
ne  recepit. 


uno$)  ni  ú otros  hizo  perder  momento  la 
presencia  de  su  jefe , sino  que  como  vie** 
sen  que  estos  á la  vez  se  exponían  al  pe- 
ligro, de  uno  y otro  bando  se  hallaban 
excitados  al  ma^or  desprecio  de  la  muer- 
te y al  deseo  de  causar  más  cruel  matanza 
en  sus  contrarios.  Asi  es  que  ninguno  re- 
trocedía, sino  que  era  el  ánimo  igual  y sos- 
tenían la  lucha  cuerpo  á cuerpo  ; y á no 
ser  porque  Bogud , que  se  había  detenido 
con  los  suyos  fuera  de  las  haces,  se  diri- 
gió á apoderarse  de  los  reales  de  Pompeío, 
ciertamente  , ó todos  quedaran  en  el  cam- 
po de  batalla , ó la  noche  con  dudosa  vic- 
toria hubiera  interrumpido  el  combate. 
Hallábase  Labieno  colocado  frente  á fren- 
te de  Bogud , y abandonando  su  linea 
marchó  contra  este:  los  pompeianos,  pen- 
sando que  huia,  decayeron  de  ánimo ; y 
aunque  luego  comprendieron  su  propósi- 
to, no  pudieron,  sin  embargo,  recobrarse, 
sino  que  corrieron  á refugiarse,  parte  en 
la  ciudad  y parte  en  el  campamento.  Los 
que  se  acogieron  á sus  estancias  recha- 
zaron con  gran  esfuerzo  al  enemigo  que 
las  invadía , y no  sucumbieron  sin  ocasio- 
nar antes  igual  matanza  á sus  contrarios: 
los  que  se  ampaiaron  en  la  ciudad  sostu- 
viéroílse  más  tiempo  contra  sus  adversa- 
rios, de  tal  modo  que  no  fué  tomada  la 
ciudad  hasta  que  todos  perecieron  en  las 
salidas.  Fué  tanta  la  mortandad  de  roma- 
nos por  una  y otra  parte , habida  en  esta 
batalla , que  los  de  Cé.sar,  dudando  de  qué 
medio  valerse  para  circunvalar  la  ciucúd, 
no  fuera  que  alguno  se  evadiese  durante 
la  noche , levantaron  la  trinchera  con  los 
mismos  cadáveres. 

Cap.  XXXIX Después  de  estas 

[Córduba  é Híspalis)  también  fuéron  to- 
madas Manda  y las  demás  ciudades,  unas 
por  la  fuerza  y con  gran  mortandad  de 
los  que  las  defendían,  y otras  entregán- 
dose voluntariamente. 


ti 
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XVI. 

EUTUOPIO. 


BREVIARIUM  HlSTOniAE  ROMANAS,  LIB.  VI. 

Po»t  annum  Caesar  Jiomam  rcgressus, 
guarto  u ContuUm  fecity  et  gUUim  ad  Hi~ 
gpanias  est  profectus  ; ubi  Pompfii  Jilii 
Cneus  et  Sextus,  iugen$  hellum  rcpara- 
veratU.  J^ulta  praelia  fuerunt  ¡ vUiittum 
praelium  apud  Mundam  cieiiatem : i>i  guo 
adeo  Caetár  pene  cictus  est , ut  fugieuli- 
bue  suis , ge  voluerit  oecidere , iie  pogt 
tantamrei  militarig  gloriam,  in  potegta^ 
tem  adclegceutium,  natug  a^i/tcg  tex  et 
quinquoginta , venirel.  Denigue  ^ repara- 
tig  mú,  ticit  ^ et  Pompea  JíHug  maior 
occúngegt,  mÍMor/ugit. 


COMPENDIO  DE  IIISTOIUA  ROMANA,  LIB.  VI. 

Bertpues  de  un  afio  regresó  César  á Ro* 
ina,  y habiéndose  hecho  nombrar  cónsul 
por  cuarta  vez,  marchó  al  instante  á 
las  Kspafias,  donde  los  hijos  de  Pom- 
peio  habían  renovado  poderosuraentc  la 
guerra.  Muchas  fueron  las  batallas;  y el 
último  combate  trabóse  cerca  de  la  ciu- 
dad de  Jíu/tda,  en  el  cual  de  tul  modo 
estuvo  César  casi  vencido , que  viendo 
huir  á los  .suyos  quiso  matarse  para  no 
caer,  después  de  tunta  gloria  militar,  en 
po<ler  de  aquellos  mancebos,  cuando  con- 
taba cincuenta  y seis  unos  de  edad.  PM- 
nalmeute,  rccobrado.s  lo.s  suyos  logró  el 
vencimiento,  y el  hijo  mayor  de  Pompcio 
fué  muerto  y el  menor  huyó. 


XVIÍ. 

SEXTO  AURELIO  VICTOR. 


ADDITASKNTCM  VIRORfM  ILLCSTnina  EX  U- 
BRIS  ANTIQI'IS  MANU  DE.«!Cmi>Tm. 

I.  JUUVS  CAESAR. 

Pompeiot  jkveueg  i»  fíigpauia  apud 
Mundam  oppidum  iugenti  proelio  cicit. 

VII.  SEXTIS  POMPEIUS. 

Sextug  Pompeivg  in  fíigpania  apud 
Mundam  vxetug , amiggo  fratre  ,relig%ing 
exerextut  coHectig  Siciliam  petiit. 


ADICION  Á LOS  VARONES  ILUSTRES.  SACADA  DE 
ANTIGUOS  LIBROS  MANUSCRITOS, 

/.  Julio  Cegar. 

Venció  en  una  gran  batalla  á los  jóve- 
nes Pompeios  en  España,  cerca  de  .l/anda. 

VII.  Sexto  Pompeio. 

Sexto  Pompeio,  vencido  en  España  de- 
lante do  Mnuda,  y habiendo  perdido  á su 
hermano,  se  encaminó  á Sicilia  con  las 
reliquias  que  pudo  juntar  de  su  ejército. 


XVIII. 

PAULO  ORO.SIO. 


HISTORIARUM  UB.  VI. 


LIBRO  VI  DE  LAS  HISTORIAS. 


Cap.  XVI Vltmxm  heUnm  apud 

Mundam  urbem  gegtnmegt^nhi  tands  egt 
viribug  dimicq^um,  tantaque  caedes  acta, 
ut  Caegar  quoque  veteranig  elian  guig  ce- 
deré non  erubegeentibug  quum  caedi  cogi- 


Cap.  XVI La  última  batalla  tra- 

bóse delante  de  la  ciudad  de  Manda,  don- 
de se  peleó  con  tanto  csfu«‘rzo,  y fué  lic- 
cha  tan  gran  matanza,  que  César,  viendo 
también  retroceder  á sus  veterano.s,  sin 
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q\te  acitvt  mam  eemeret , praecenire  mor- 
le  f»tur»m  ticti  dedecui  cogitacil , qvum 
súbito  oersus  i»  fugam  Pompeiorum  cfssit 

fxercitus .Vuuda  civilas  cuín  inmensa 

kominuM  caede  Caesare  oppugnante  cit 
capta  est. 


46T 

avergonzarse  de  ello , g que  su  ejército 
era  destrozado  y oprimido,  pensó  prevenir 
con  la  muerte  la  afrenta  futura  del  venci- 
miento; cuando  de  repente  se  entregó  á 

la  fuga  el  ejército  de  Pompeio 

La  ciudad  de  Munda,  combatida  por  Cé- 
sar después  de  una  inmensa  mortandad  de 
hombres,  con  dificultad  llegó  á ser  tomada. 


XIX. 

PALLO,  EL  DE  AQUILEIA,  DIÁCONO. 


msTOKI,VEVM  UB.  VIL 

VUimum  bellum  apud  Mundam  Jlumen 
gesluM  est . ubi  tanlis  tiribus  dimicatum 
est,  iantaque  caedes  acta,  ut  Caesarguo- 
que  veteranis  etiam  suis  cedere  non  eru- 
bescentibus  , cum  cogí , caedique  aciein 
mm  carnertt.  se  uoluerit  occidere,  ne 
post  tantam  reí  militaris  gloriam  ta  po- 
testatem  adolescentium,  natas  annot  sea 
et  quinquaginta  teniret.  Denique  repara- 
tis  sais,  tum  tersas  súbito  in/ugam  Pom- 

peianorum /ugit  exercitus Manda  citi- 

tas  cum  inmensa  hominum  caede  Caesare 
oppugnante  tix  capta  est. 


LUina  VII  DR  LAS  HISTORIAS. 

Fué  trabada  la  postrera  batalla  cerca 
del  rio  Manda,  donde  se  peleó  con  tanto 
esfuerzo  y fué  hecha  tan  gran  matanza, 
que  César,  viendo  también  retroceder  á 
sus  veteranos,  sin  avergonzarse  de  ello,  y 
que  su  ejército  era  destrozado  y oprimi- 
do, quiso  matarse  para  no  caer , después 
de  tanta  gloria  militar,  en  poder  de  aque- 
llos mancebos,  A loa  cincuenta  y seis 
afios  de  su  edad.  Finalmente,  recobrados 
los  suyos , se  puso  en  fuga  de  repente  el 
ejército  de  los  pompeianos La  ciu- 

dad de  Munda,  combatida  por  César  con 
Inmensa  mortandad  de  hombres,  dificul- 
tosamente llegó  á ser  tomada. 


XX. 

ANÓNIMO. 


CnnESTOMATHIA  EX  STRABOIUS  Cr.OORAPBICO- 
RCH  US.  III. 


COHPEHDIO  DE  LA  CEOCRATÍ A DE  STRADOX , LI- 
BRO III. 


Qiiod  per  Baeticam  magnae  sint  urbes, 
Corduba  , Gaditana , Hispalis , Itálica, 
Hipa,  Astina.  Carmon,  Obulco,  et  Atetua, 
et  l'rso,  et  Tuccis,  et  Julia,  et  Mgua, 
et  Munda,  ubi  liberi  Pompeii  fuerant  ex- 
pugnati.  Caeterum  omnes  illae  a Cardaba 
non  longe  ahsnnt.  Quod  de  Pompeii  Jtliis, 
Cneus  detictus  in  Carteiam  fugerit,  tin- 
que oltruncatus  est. 


Hay  grandes  ciudades  en  la  Bética, 
cuales  son  Cúrduba,  Oades,  Hispalis.  Itá- 
lica, hipa.  Astina.  Cármon,  Obulco.  y 
Attegua,  y Vrso.  y Julia,  y Aegua,  y 
.Munda.  donde  fuéron  vencidos  los  hijos 
de  Pompeio.  Por  lo  demás,  todas  ellas  no 
están  lejos  de  Córdoba.  De  los  hijos  de 
Pompeio,  vencido  Cneo  huyó  á Carteia, 
y allí  fué  degollado. 
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XXL 

JUAN  ZONÁRAS. 


A?n(ALSS. 

Deinde  (Caesar)  guarínm  Cousul /artm, 
in  líispaniam  abiil  contra  Pompeii  Jtlios: 
adoletcentfs  qnidcm  iUn$  adhnc,  sed  auda- 
cia principatH  digna  praedilot « %thi  tA 
tantum  pericvlum  tcnií^  vi  per  arirm 
ditcurrfnt  elamitarci : »¿An  milites  non 
puderet , se  captum  pueris  in  maavs  tra- 
dere?»  Post  pugnam  auiem  amiris  dixit : 
Se  de  eictoria  saepe , tvm  vero  primvm  de 
vita  certasse.  Caesare  victore,  júnior  Pom- 
peii flius  fuga  est  elapsus,  ;>oií  dies  aJi- 
gvot , natus  majoris  capul  Caesari  al- 
laívM 


ANALES. 

Después  (Cesar)  hecho  cónsul  por  cuai^ 
ta  vez  marchó  a España  contra  los  hijos 
de  Pompeío.  que  aunque  mozos  en  ver- 
dad , se  hallaban  dotados  de  una  audacia 
digna  del  mando  ; y allí  llegó  á estar  en 
tanto  peligro,  que  discurriendo  por  medio 
del  ejército  exclamaba  : «¿No  os  aver- 
güenza, soldados,  entregarme  prisionero 
en  manos  de  esos  muchachos?»  Después 
de  la  batalla  dijo  también  á sus  amigos, 
que  él  había  peleado  muchas  veces  por  la 
victoria,  masque  entonces  lo  había  hecho 
principalmente  por  la  vida.  Vencedor  Cé- 
sar, el  más  jóven  de  los  Pómpelos  se  libró 
con  la  fuga  : al  cabo  de  algunos  dias  la 
cabeza  del  mayor  fué  llevada  á César. 


XXTL 

ANÓNIMO. 


muToniAE  CAn  iclis  caesaris  fragmcxtim. 


FRAGMENTO  DE  LA  HISTORIA  DE  CAIO  JULIO 
CÉSAR. 


Ad  extremum  Mundae  (Pompeiiis)  »»iJ- 
tistit . quam  tKpremii  cladibut  fjut  for- 
ím$a  dtlegerat.  Bo  et  Caetar  venil . contra- 
que  Pompeium  catira  mclalut  ett . Pota- 
fcint  Pa«$to  terípieraí,  qiii,  quantum 
datur  iuteUigi.  intra  oppidum  eral.  Caeta- 
rem  median  i»  vallen  nolle  detceudere, 
quod  rxereitui  tui  magua  pan  tgronum 
ettel.  Quae  litlerae  mirit  modis  oppidauo- 
mm  auimot  atlollebaut.  Cupide  e»im  tpei 
arripiuHt  omites  mortales;  etiam  ea  sibi Jlu- 
gunt  animis,  quae  uec  Jieri  poste  coguo- 
scuul : Tam  dulce  est  noa  dicam  sperare, 
sed  cogitare  quae  delectant.  Quod  euim  im- 
possibilia  spereutur.  uo*  iutelligo.  Cogita- 
ri  autem  possunt  omnia.  Dum  se  sic  Pom- 
petus,  sic  olios  solaretur,  el  iageuti , quan- 
tum arbitrar,  solicitudine  agitatus,  magna 
parle  uoclis  instructis  staret  acirbus ; Cae- 


Finalmente  , (Pompeio)  se  detuvo  en 
Munda , á la  cual  la  fortuna  había  ele- 
gido para  sus  grandes  calamidades.  Cé- 
sar llegó  al  miamo  sitio , y estableció  su 
campamento  frente  de  Pompeio.  Kste 
había  escrito  á Fausto  (el  cual , según 
cuanto  se  da  ó entender,  estaba  dentro 
de  la  ciudad),  que  César  no  quería  des- 
cender al  medio  del  valle,  porque  la 
mayor  parte  de  su  ejército  se  componía 
de  soldados  bisoños.  Tales  cartas  levan- 
taban de  admirable  manera  los  ánimos 
de  los  ciudadanos,  ponjue  ávidamente 
acogen  las  esperanzas  todos  ios  mortales, 
y aún  fingen  en  su  fantasía  todo  lo  que 
conocen  que  ni  siquiera  puede  suceder  : 
tan  dulce  ea,  no  digo  esperar,  sino  ima- 
ginarse las  cosas  que  deleitan.  Kn  cuan- 
to á que  se  esperen  las  imposibles  no  le 
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tar.  Hítete  fnemam  tíer  acíunt,  cattris 
egrediebatur.  Cmí  eum  líaiMt  kotlium  huh- 
cialHi  ettel,  conititit,  coHitituilqve  aciem. 
CoHCHrinm  ett  magnU  hi*c  inde  clamori- 
bm,  sed  najoribHt  anmit  iHff/abilibm 
odiit.  atgue  immentú ; pvgnatuHtqtte  acri- 
ter,  ac  pertiHOciter , el  ( quod  pene  puden- 
duM  dixerit  humaHoe  fragilitatis  indi- 
cinm ) HHtqHam  Caeiari  aut  eum  iotltbut, 
aul  CHM  civibtu  lam  ancepi  eetnlut,  ex- 
tremove  periculo propriut  reí  f%ii ; Uique 
adeo  Ht  ( ticHt  eleganliitime  ail  Flont ) 
plañe  eideretnr  neieio  qnid  deliberare /or- 
luna  : etiam  quid  aliud  rear,  niii,  an 
amienm  luum  niqne  xn  finem  rara  etiam 
libi  prertui  imolitafide  cemitaretnr,  an  eo 
extremo  jam  calle  detereret.  ad  alium 
tranliret?  Taxlaque  haec  forlunae  decli- 
natio,  lam  diuturna  , «t  Ínter  moral  prae- 
lii,  neulram  in parlem  iHciinante  eieloria, 
enm  Jam  veterana  illa  militum  manut  tot 
probata  vietoriiifCaeiarii  ocnlit  insxetnm 
dedecvi)  leniim  retrofugeret.nec  quominut 
palam/vgeret , tam  eirlnle,  quam  puiiore 
teneretnr  ( qnod  nunqttam  ante  illum  diem 
fecerat  J dvbitare  Caeiar  coeperit , atque 
di/Jldere,  etiam  eolito  moettior  ante  aciem 
liare,  ita  lamen  «t  niiH  idem  de  tolita 
imperatoria  eirlule  remilteret  : imo  equo 
detilient , et  Jnrenti  timillimni . primam 
peditnm  tu  aciem  eeolaret , claman!.  i«- 
crepam , obiecrant . atque  exhortan! , nec 
lamen  vece,  et  oculit . led  mam»,  el pecto- 
refugam  tillen!,  etiamfugere  incipiente! 
ta  praetium  ai  relorquent.  Tanta  deniqxte 
trepidatio  lucit  tiliuifuit.  tamque  din  am- 
biguut  pugnaejlnit , ul  cogitaiie  Caeiarem 
de  exlremit . icriptorum  plurimi  tradide- 
rint  ; et  eo  eultufuiite.  quatijammortem 
libi  conteiteere  cogitare t.  Q«am^am  apxid 
tot,  quipraelio  intirfnerunl , nuUa  peni~ 


comprendo,  pero  en  cuanto  a imagina- 
das lo  pueden  ser  todas.  Mientras  que 
asi  Pompeio  so  alentaba  y alentaba  á 
los  demás,  agitado  con  gran  solicitud,  á 
lo  que  juzgo,  estuvo  gran  parto  de  la 
noche  con  sus  tropas  formadas  en  bata- 
lla. César , tratando  de  emprender  no  sé 
qué  camino,  habia  salida  de  sus  reales: 
y asi  que  le  fué  anunciada  la  disposición 
de  los  enemigos,  hizo  alto  y ordenó  su 
ejército.  Aqui  fué  el  encuentro  con  gran 
clamoreo ; pero  aún  con  mayores  ánimos 
y con  inmensos  é inexplicables  odios. 
Peleóse  fuerte  y pertinazmente,  y (lo  que 
casi  parece  vergonzoso  indicio  de  la  fra- 
gilidad humana)  nunca  para  César,  ni 
con  los  enemigos  extraños,  ni  con  los 
romanos,  fué  el  trance  tan  dudoso,  ni  es- 
tuvo el  caso  tan  cerca  del  extremo  peli- 
gro ; hasta  tal  punto  que , (según  dice 
Floro  elegantisiinamente)  de  un  modo 
manifiesto,  parecia  no  saberse  á lo  que 
se  hallaba  resuelta  la  fortuna;  oque  cosa 
pensase , si  acompañar  á su  amigo  hasta 
el  fln,  con  rara  fe  tan  poco  frecuente  en 
ella,  ó abandonarle  ye  en  esta  última 
hora  y favorecer  á otro.  Tanta  fué  la  mu- 
danza de  la  suerte  y tan  continua  , que 
entre  las  demoras  del  combate  no  incli- 
nándose la  victoria  ni  á una  ni  á otra 
parte,  como  ya  aquella  antigua  tropa 
de  soldados,  experimentada  con  tantos 
triunfos , retrocediese  insensiblemente 
(oprobio  desconocido  á los  ojos  de  César), 
y para  no  huir  á las  claras,  más  que  por 
el  valor  se  viese  detenida  por  la  vergüen- 
za (lo  cual  jamás  habia  hecho  antes  de 
aquel  dia),  cf  mismo  César  comenzó  á 
dudar  y á desconfiar , estimdo  delante  de 
su  ejército  más  acongojado  que  de  costum- 
bre , de  tal  modo , sin  embargo,  que  nada 
perdiese  de  la  energia  que  siempre  ha- 
bia mostrado  como  general ; antes  bien 
saltando  del  caballo,  y á la  manera  que 
un  furioso,  corrió  á las  primeras  filas  cla- 
mando , increpando , suplicando , exhor- 
tando , y no  sólo  con  la  voz  y los  ojos, 
sino  con  las  manos  y con  el  pecho , de- 
teniendo la  fuga,  y aún  haciendo  volver 
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tu4  rei  hvjvi  etC  nteníio.  El  e$l  sane  di/fi- 
eile  non  lantum  absentibus , ted praetfnli- 
but,  definiré  quid  quUque  tecnm  cogitft: 
ego  autem  haud  difjicile  ad  credendumdu- 
car ; quod  si  de  victoria  Caesar  timnit,  si- 
mvl  el  de  tnorte  cogitaoü.  guando  enim, 
guove  animo  uni  adolescenti  terga  vertisset 
is,qui  palrem  ejus  talem  virum,  qui  lot 
populot^  tot  duces,  non  nrbium  modo,  sed 
regionnm^  toties  terga  sibi  verterecoegisset? 
Utiquoigitur  si  vinci  timuit,  morí  opiavit, 
vincere  solitvs,  non  vinci.  Sed  an  vinci 
timuerit,  quis  nocit?  J)icunt  tamenetiam, 
quidam  eCiampro  comperto  afferunt.  Tan~ 
din  haec  rerum  aml/iguilas  duravit,  doñee 
quinqué  cohortes  hostium  a Lábieno  caslris 
laborantibus  directas,  mediamque per  aci~ 
en  properantes  fvgae  speciem  praetende- 
runt.  O fortuna  in  omni  re , vi  credtlurt 
potens,  sed  in  bello potentissima!  Si  qui~ 
den  Caesar  sive  illas  vere  fugere  arbitra- 
tus » sive  credulitatem  simulans  ducutn  so- 
gacxstimus , veluti  in  per/ugas  impeíum 
feeit,  animosque  etiam  suis  addidü,  vt 
fugere  hostes  rali  sequereniur,  etiam  hosti- 
bus  demisit , ut  dum  suos  fugere  arbitra- 
bantur^  fugerent.  Ha  Lahienus  Caesaris 
desertor^  ae  tránsfuga,  suique pristini  du- 
cisKostis  inexorábilis , cui  parare  perni- 
cien  quaerehal,  victoriam  insperatampepe- 
rit.  Bo  enin  praelio  el  ipse  coneidit,  una- 
que  secum  Actius  Varus,  et  cvm  eis  XA'X 
milHa  hominnm  cecidere.  Cecidissent  pin- 
res,  nisi  tan  proxinum  urhis profvgium 
fuisset.  De  vicloribus  ad  tria  mitliakomi- 
numcaesi,plures  saucii  equitum,ac  pedi- 
tum.  /taque  cun  Caesar  muris  obsidionem 
admocisseí,  aggerflebilis,  eliatn  horrendas 
de  cadaveribus  factus  est , per  quem  ad  op- 
pugnalionem  urhis  ascenderetur,  quae  lelis, 
ac  mucronibus  velulcalcecompaclainvicem 


por  fuerza  á la  batalla  á los  que  comen- 
zaban  á huir.  Tanto  fué  finalmente  el 
azoramicnto  «le  aquel  dia , y tan  dudoso 
estuvo  por  mucho  tiempo  el  término  de 
la  pelea  que  muchos  escritores  aseguran 
que  César  trató  de  acabar  consigo,  y que 
hubo  muestras  en  su  semblante  de  que- 
rer darse  la  muerte.  Aunque  entre  aque- 
llos que  estuvieron  presentes  á la  batalla 
no  hay  ninguna  mención  de  este  hecho, 
y sea  ciertamente  difícil  no  sólo  para  los 
ausentes  sino  también  para  los  presen- 
tes, el  definir  lo  que  cada  uno  piense 
dentro  de  si , no  tengo  yo  por  imposible 
de  creer  que  si  César  temió  por  la  vic- 
toria, pensase  ol  mismo  tiempo  sobre  la 
muerte.  Porque,  ¿cuándo  y con  qué  áni- 
mo había  de  volver  las  espaldas  á un 
solo  adolescente,  aquel  que  había  obli- 
gado á volverlas  tantas  veces  á un  va- 
ron  tal  como  el  padre  de  esto . y á tantos 
pueblü.s  y tanto»  jefes,  no  sólo  de  ciuda- 
des sino  de  países  enteros?  Luego  si  te- 
mió ser  vencido,  prefirió  sucumbir,  acos- 
tumbrado á vencer,  no  á que  le  vencie- 
sen. ¿Pero  quién  pudo  conocer  si  temió 
que  lo  vencieran?  Lo  dicen,  sin  embar- 
go» y algunos  lo  refieren  como  cosa  sa- 
bida. Duró  por  largo  tiempo  esta  am- 
bigüedad de  las  cosas,  hasta  que  cinco 
cohortes  de  los  enemigos  enviadas  por 
Labieno  á los  reales,  que  peligraban, 
atravesando  por  medio  del  ejército,  dieron 
á sospechar  una  especie  de  huida.  ¡Oh 
fortuna  en  todo,  según  se  cree,  podero- 
sa pero  en  la  guerra  poderosísima  ! Lo 
cierto  es  que  César,  ó juagando  verda- 
deramente que  aquellas  buian,  ó capitán 
mauosisimo  simulando  esta  creencia,  los 
aCQmctió  como  sí  fueran  fugitivos,  y al 
propio  tiempo  añadió  ánimo  á los  suyos 
para  que  los  siguiesen,  pensando  que  los 
enemigos  huiao,  y abatió  á sus  contra- 
rios para  que  huyesen,  mientras  que  opi- 
nal^n  que  asilo  hacian  los  suyos.  De 
este  modo  Labieno,  desertor  de  César, 
tránsfuga  y enemigo  inexorable  de  su  an- 
tiguo jefe,  al  cual  quería  arrastrar  á su 
ruina,  vino  ¿ darle  una  inesperada  victo- 
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coherehaHt;  muriquf(tfjicium  minittrábant. 


Mnnda post pratlium  expugnata  quidrm  a 
C(t€$are^  Sfd  iagenti prius  tanguinis  per^ 
fuia  dilucia. 


rin.  En  esta  batalla,  sin  embargo,  pereció 
él  mismo  y juntamente  Accío  Varo,  y con 
ellos  treinta  mil  hombres.  Muchos  más 
fueran  muertos  si  no  hubiese  estado  tan 
próximo  el  refugio  de  la  ciudad.  De  los 
vencedores  sucumbieron  cerca  de  tre.s 
mil,  y fueron  heridos  muchos  de  los  do 
a caballo  y do  los  de  ú pie;  asi  es  que 
tratando  César  de  cercar  los  muros,  se 
levantó  un  vallado  débil , pero  horren- 
do, con  los  cadáveres,  desde  el  cual  se 
pudiese  atacar  la  ciudad,  y en  el  que 
cshiban  aquellos  sujetos  entre  si  con  los 
dardos  y las  espadas  como  con  estrecha 
traba2on,  haciendo  el  oficio  de  muralla... 
Munda,  no  obstante , fue  tomada  por  Cé- 
sar, después  de  vertidos  torrentes  de 
snngrc. 
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DE 

LOS  MANUSCRITOS  CONSULTADOS 

PARA  ESTA  OBRA. 


I Alforjo  el  Sábio.— £s(on'o  tie  Espan- 
na,  que  fiso  el  muy  noble  rey  D.  Alfumo, 
dicha  la  Coránica  general  de  España.  Existe 
en  la  Bibliüicca  de  la  Real  Acailemia  de  la 
Historia.  Es  un  cóilico  membranileeo  en  filio 
mayor,  procedente  de  la  Biblioteca  del  Esco- 
rial. Gr.  1,  Est.  Y,  núm.  2. 

Aanqof  «sla  Cordnica  lialli  publicada  por  Ocampo,  «i 
prrs^nla  MS  n de  imporlanria.  atrndida  ta  nerraidaddc 
una  ooera  ^idoo  más  roirrcla  que  la  dH  roronitla  de 
Cárlot  V. 

2.  Asinino. — Dlserlacinn  sóbrela  moder- 
na filia  de  Monda.  MS.  en  4.' de  la  Bibliote- 
ca Episcopal  de  Málaga,  comprendido  en  el  lo- 
mo I del  Suplemento  al  Diccionario  Geográfico 
Malacitano  do  D.  Cristibal  Medina  Conde. 

3.  AnTonino.— /(/nerario  terrestre.  So  ha- 
lla sin  ninguna  inscripción , pero  es  el  mismo 
atribuido  i Antonino  Augusto,  dando  principio 
al  fil  15  Tto.,  en  el  ciclice  membranácea  de 
la  Biblioteca  ^acinual , letra  L,  núm.  129,  en 
el  cual  se  contienen  las  obras  tituladas  Siliis 
el  Descriptio  Orbis  lerraruai , ítinerarium 
terrestre,  ¡linerarium  inaritimum,  y varias 
atribuidas  i Etílico,  Antonino  y otros  escri- 
tores. 

4.  Baca.  (El  Ldo.  Ü.  Antonio).— tftsloria 


de  España.  Original  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, E e.  129. 

5.  Basbebo  Baquebixo.  (D.  Franci.sco  Jo- 
seph).— A«a/ea  de  Antequera.  MS.  original 
en  folio,  que  perteneció  al  Conde  de  la  Boba- 
dilla,  y que  hoy  (loseemos. 

l-U  «atnr  de  osloi /(na/e<  empeló  A earriblr|n«  en  el 
añn  IT33.  T dejó  de  rontlnoBrlos  en  I74(ide  mo«loq«e 
empleó  nncYe  eo  tu  obra. 

6.  Bbl'sa(D.  Francisco).— .4/iun<<icíonejso- 
bre  la  colonia  romana  de  Mundo.  Año  1753. 
De  la  propiedad  de  los  Sres.  Lafuente  Alcán- 
tara. 

7.  Bbusa  (D.  Francisco).— Car/a  á D.  Be- 
nito Ramón  de  Uermida  sobre  el  sitio  de 
Mundo.  Año  1703.  En  la  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia  : Papeles  varios  de 
AnligHedades.  E.  184,  fól.  70. 

Ijo»  Sres.  Lafuenle  Alcántara  poieen  otra  copla. 

8.  Cabello  t Gomex  (Fray  Manuel).— Carla 
á I).  José  I.opez  Ayllon  y Gallo  con  Apuiilacio- 
nes  sobre  la  colonia  romana  de  Hunda.  1817. 
(4.“)  De  la  p.-opiedad  del  Sr.  ü.  Pascual  de 
Gayangos. 

9.  Cabkeba  (Fray  Francisco).— Oeacn/)- 
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f/on  d?  la  fundación  y anligiicdaá , lustre  y 
grandezas  de  la  muy  noble  ciudad  de  Anle~ 
quera,  obra  postuma  del  muy  reverendo 
padre  maestro  Fray  Francisco  de  Cabrera, 
hijo  suyo  y religioso  del  Orden  de  San 
Agustín.  Sácala  á luz  pública  D.  Luis  de  la 
Cuesta,  canónigo  de  la  sonta  iglesia  colegial 
de  esta  ciudad  con  algunas  adiciones  de  .tu 
tiempo  hastael  presente  año  de  ÍG79.  MS.en 
> fólio,  de  la  Biblioteca  Episcopal  de  Málnf;a. 

n Eicmn.  8r.  D Senfln  CaldtrroDpose^  una 

copla,  eo  la  <iu«  cqitivocodamenir  ae  tía  «atrito  l>.  Luit 
dé  la  Ch«m  por  D.  l.iií«  dé  la  Cwia. 

)0.  C.  Itlii  r.íESARis  Commentaria.  MS. 
en  fiilk)  menor,  de  la  Biblioteca  de  la  t'niver- 
sidadde  Granada.  Esl.  26,  tabla  5.*  núm.  I. 

Kal«  códice  proerde  d«l  Coleiiio  «le  la  Compaíiia  de  Je- 
SBt  de  Uranada  , de  donde  ae  traaiadó  i la  Blbiinlera  de 
la  t'DJvenidad.  en  la  que  fud  dcamblerto  {aor  noioiroa- 
Va  uo  tomo  laastaole ahuilado,  con  doacienlas  ciocoenlA 
j nucte  hojas  cacriUi  y aln  foliar,  á recepción  «le 
lasque  corresponden  i los  miinrros  54,  loo . lao,  aoo  y 
2^.  que  se  han  puesto  modernamente;  varias  de  las  hO' 
Jas  son  de  perianiioo  f las  restantes  de  pap^l ; íálule 
la  Anima.  l..a  Idea  parece  ser  del  siaio  xir.  Su  primera 
lncri|Kioo  poesía  con  Uola  purpurina . es  la  sifulcntc: 
Co«MS?iTAHiHnL'm  C.  Iri.a  CA»AAi«ur.  Bci.t.o  Gau.i* 
cu  LiatH  Pmmls  iKCiriT.  ivuva  Cculs  Cu^stakti- 
Hcs  Vili  Clsuus  KMejinsviT Lsgk  FiiEUCirtn  : 1.a 
cual  se  repite  al  cutnienzo  de  rada  llhro  de  las  tíuerraa 
de  ¡a»  tialta»  , euTpio  en  el  orlare,  en  los  fres  déla 
Cuerrd  Civil  y en  tos  de  las  Cuerra*  Alejandrina, 
ifriranod  //MroRicnse,  que  no  Urticn  Inscripción  ah 
guna. 

n.  CrnijUDE  (D.  Josí) — Ajntnlaciones  que 
iba  haciendo...  durante  su  viaje...  por  Ex- 
tremadura. Año  de  1798.  Biblioteca  de  la 
Real  Academia  de  la  Hisloria.  Esl.  18,  gr.  2.* 
m'im.  32. 

12.  CoasiDB(í,).  ^0!^(').^~Cartas  sobre  el  si- 
tio en  que  estuvo  ñfunda.  MS.  en  la  Bibliuleca 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia  : Papeles 
varios  de  antigüedades,  tom.  I.  fól.  55. 
Esl.  27,  gr.  8.*  E.  184. 

13.  Con^UDE  (D.  José). — Itinerario  de  An- 
tonino  Pío  por  el  ñeyno  de  Portugal  y Ex- 
tremadura. Biblioteca  de  la  Real  Academia 
do  la  Historia.  Est.  18,  gr.  3.*  núm.  37. 

14.  CcETOT  UEaaEAA  (D.  Juan). — Diccio- 


nario geográfico  universal  de  la  España  an- 
tigua y además  un  .4puntafi)iento  remitido  al 
Sr.  D.  Aurcliano  Feriiandea-Guerra  y Orbe, 
en  carta  de  1 1 de  Diciembre  de  1855. 

Este  mismo  señor  coosrrta  en  su  poder  locdito  el  Di'c 

eiORorio- 

13.  EciDiisZ»siORE!«si*!(Fr.  Joaniies),— De 
PraecnniisSumatülfte  quam  edidil  Fr.  loan- 
ncd  Eyidius  doctor  Frahum  minorum  /a- 
moren.%ium.  (4.®)  Biblioteca  do  la  Real  Aca- 
demia de  la  Hisloria,  A.  1S9. 

Es  un  códice  inenibrsnárto,  lelrs  ftl  parecer  del  co> 
mlenzo  del  siglo  stv.  cnrusdernsdo  al  final  de  una  co- 
lección de  rronieonrs  d«  letra  del  siglo  xiif.  Seguo  Flo- 
rian  de  Orampo,  frar  Joan  011  de  «Umors.  recopiló  on 
lengua  |x>rtugiieM  sus  aaiigiledadei  españolas.  (Corónirn 
de  Orampo.  Iib  ?,  rap.  4).  ('.ano  en  el  pr6U>go.  que  poso  A 
su  edirlniidelHS  Anfiytttdadéé  de  Mara’es.  dice  que  esta 
obra  de  Fgidio  lituladt  de  PmetoBiis  //itpaaiac  aecn* 
rnnlral>.i  en  la  Bihlinieea  «leí  convento  de  ban  Fraorisco. 
en  74tnora-  Fr.  Juan  Beidio.  O (íll.  c»  escritor  del  siglo 
Xiif.  T inarsiro  de  Sancho  el  nr<ivu 

16.  F.\rin.4  DEL  Eorrai.  (D.  Macario). — 
Antigüedades  de  Ronda.  (4.®)  De  nuestra 
propiedad,  copía  del  i]ue  poseo  D.  Cándido 
González,  vecino  de  Ronda. 

Al  fíente  de  e^le  ejemplar  se  dice  que  eslán  e$crtta* 
prtr  D.  Femando  Keynmo  y Uaio.  1.0  propio  se  eipresa 
rn  otro  diverso  que  p«vsec  el  riemo.  Sr.  D.  Serafla  Bai6> 
iMinez  Calderón.  Sin  cmhaign.  es  lududable  qne  ralas  J«- 
tiguedttde»  fuéron  compuestas  por  I).  Macario  Fariña 
del  Corral;  que  Retnoso  latttiroario  lamhlen  de  Ronda, 
pero  de  época  posterior)  varió,  interpoló.  6 añadió  aU 
gnnai  rosas  al  final  de  la  nhra,  y A lo  más  lo  que  hizo 
filó  ampliar  ía  parte  Arabe  v <l«  la  reronqiiisla  con  los  iva- 
peles  de  Fariña,  que  le  dIA  el  hijo  de  «ate,  b.  CrUlóbal. 
Al  frrnie  del  MS.  «lii  Sr  timiralci « y de  un  Ira-kdoque 
hlrimoB  sae.vr  de  toda  la  nhra,  hemoi  comproliado  laipa* 
mente  nuestra  oplttlnn  fondada  en  dalos  ouif  eficaces.  Al- 
gunas de  iiurstrat  razones  pueden  verae  en  el  Dicrioaa* 
rio  Dí'diografico-UtUórico  de  D.  ToinAs  Muñoz,  pAg  337, 
atl  florida,  (lomie  ha  tenido  la  atención  de  aceplarlas. 
Resta  advarilr  qoe  aun  ruando  en  casi  lodos  los  códieea  é 
inipreviis  el  apellid«i  de  FanÑa  aparece  /'áridos,  nos  he- 
mos alenhio  A la  admiaeioo  qne  hace  sobre  rsle  paulo 
Ü.  Juan  María  «le  Hirera  en  sus  ifemorfot  Eradrios,  rl 
cual  se  propuso  investigar  U vida  ) escritos  dvl  referido 
tnllcuarlo  de  Ronda 

17.  KariSa  mx  Corral  (D.  Macario).  — 
Tratado  de  ¡a»  Harinas , desde  Málaga  á 
Cádiz,  y de  algunos  lugares,  susrecinos, 
según  fueron  en  los  siglos  anli^oi.  Afio  de 
1003.  MS.  en  4.'  con  ol  titulo  de  Discursos 
Académicos  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  tom.  VI..  fólío  32  al  46- 
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Esl.  27.  pr.  6.*,  E.  181.  Ilállanse  compren- 
didas además  en  las  Antigüedades  de  Runda 
antes  citadas. 

El  Sr.  F#m4Q>lei-Gi>cm  |>oio«  otra  aDUgua  ropia  qno 
taé  dtl  «nidlio  D.  A.  Mosii. 

18.  FAai.Nv  DEL  Corral  (D.  Macario). 
Carta  al  Lie.  D.  Félix  Laso  de  la  Vrga  sobre 
las  antigüedades  existentes  en  las  inmedia- 
ciones de  Ronda  y varios  puntos  de  geografía 
antigua ; su  fecha  en  Ronda  á 22  de  Octubre 
de  1650.  18  hojas.  (4.°)  Diblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  folio  317  del  tom.  Vi. 
de  los  ¿)»scur.<ojaeac/cm<cos.  Esl.  27,  gr.  6.* 
E.  181. 

19.  FERNA^DBZ'GuEnRA  yOrbe (D.  Aurelia- 
no).— Asludtos  gmgrá/icos  sobre  la  Bélica 
y la  Bastitania.  .MS.  eu  fúlio  con  varios  ma~ 
pfls.  (Véase  el  Diccionario  Bibliográfico  de 
D.  Tomás  Muñoz,  art.  Bélica  núm.  11.) 

20.  Feri^andez  df.  Süd.sa  (D.  Miguel  Apoli- 
nario).  — Memoria  hislórico-criiica  de  la 
campana  de  Julio  César  en  la  provincia  Baé- 
lica  entre  los  rios  flaetis , Salsum  y Singiiis 
contra  los  hijos  del  gran  Pompeyo;  seguida 
rfef  con-íiV/crac/onc.*»  estratégicas  ^ para  venir 
en  conocimiento  del  i^erdadero  sitio  en  que 
dio  la  célebre  balalla  de  Munda,  donde  ven- 
ció á Gnelo  Pom¡)eio.  MS.  de  catorce  fojas  y 
im  j)lano,  presentado  á la  Real  Academia  de  la 
Hislorin. 

21.  Frarco  (Alonso). — Carlos .ío6re mo- 
numentos desconocidos.  Hil/líoteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Est.  1 1,  gr.  3,  nú- 
mero 8 i . 

El  Sr  Frrn«ndc/-Gurrri  pMrr  de  e>1at  j de  todas  las 
algulontea  obras  de  Franrn  ropta  muf  esmerada  itecha  eo 
el  siglo  anterior  |K>r  el  docto  Conde  del  Aguila. 

Fn  el  dUrarso  de  la  preieoie  jtfemori'a  hemos  citado 
el  oemhre  da  Alonso  Franco,  y el  del  Ldo  Juan  Feroandee 
Franco,  según  que  respecüvamcnle  aparecen  de  los  MSS. 

Esta  diversidad  da  naturalmente  ocasión  é qne  puedan 
repuiarse  dos  antores  distintos.  Nosotros  hemos  redctin* 
nado  detenidamente  sobre  tal  punto,  y creemos  que  son 
uno  mismo. 

Aonqne  estas  eartas  il  inquisidor  Olivan  resuUen  ron 
el  nombre  4a  Atonto . es  porqne  asi  también  se  llainal>a 
el  Ldo.  Juan,  al  qae  todos  mnneen  como  aolieaario.  Kn 
carta  qna  eoo  facha  W da  Abril  de  I&SI  dirigía  desde  Lo-' 
daama  D.  Gaspar  de  Castro  i D.  Antonio  Agustín,  qoe  sa 


bailaba  i Ja  saxon  en  Roma,  le  dice ; «Joan  Alonso  Fran» 
>co  conterráneo  de  .sepnlvrda . y no  s4  si  deudo,  qnc  re  - 
■side  agora  en  Mnnioro  y bare  ofldo  de  Altogado,  me  dIA 
■estos  dies  y seis  letreros  qoe  él  vid  y copió  con  toda  di* 
•ligcncia  en  los  lagares  aquí  señalados*.  Ms.  de  la  Ara* 
demia  de  la  Historia  : f'apcic*  i-^tos  de  .iNtipMcdadcs 
tora  IV.  fdl  tSM.  l-lst  3T.  gi.  •*  F.  «ám.  tVT.  Al  mirgen 
4e  la  referida  carta  so  halla  la  siguiente  uoia : «en  Roma 
es  MS.  Vaticano  núm.  C0W>.» 

C mftrronfo  \ ale  tanto  rumo  decir  de  la  mi«raa  ragiim 
6 país,  porque  Sepúlveda  era  natural  de  Pozo-Biaoco . y 
Franco  de  Monloro,  ambos  pueblos  del  anllgiio  reino  de 
Cérdolia  y boy  de  sn  provincia. 

El  MS.  original  de  estas  ocluí  cartni  te  baiial>a  en  la 
Biblloieca  de  los  Sres.  Obispos  de  Córdoba,  pero  en  el 
traslado  qne  de  él  sacó  D.  ('.¿adido  María  Trigueros  s« 
butui  do  escribir  equivocadamente  que  el  autor  de  las 
cartas  era  Diego  Fernandez  Franco.  El  lir.  Mubiier,  que 
ha  taecbf»  un  particular  estadio  bíMiogriOro  de  los  epi* 
graBsias  españoles,  repasando  varios  Ms.s.  da  anllgúeda- 
des  que  rounló  y repió  de  su  mano  el  Or  Vázquez  .Sirtie* 
la.  ha  enrno(radi)  parte  de  dos  cartas  al  mismo  inquisi- 
dor Olivan , qne  resultan  ser  dcl  Ldo.  Juan  Feraandei 
Franco.  Así,  pues,  las  rarUs  i que  nos  referimos,  no  ao* 
lorizao  para  snpnncr  dos  Francos,  sino  uno  solo,  st  bien 
este  escritor  ha  sido  citado  en  diversas  copias  por  Alón* 
so.  por  Juan  y por  Diego;  en  nnas  se  le  dice  BaehUUr, 
algunos  le  bacen  Ooc/or.  y generalmenle  es  conocido  por 
el  Líceitciado.  navia  en  su  |»atrla  andan  discordes  tos 
PIS.S.  Ieyéndt»se  en  varios  que  es  natural  de  Pnzo-BI.-iitco, 
cuando  boy  no  se  duda  que  nació  en  Monloro.  Hu  padre, 
que  drbió  también  Laniarse  Juan  dfouo,  romo  el  bije, 
es  el  que  debió  ser  natural  dePozo'Btanrn.  y de  esto,  co- 
mo de  la  identidad  de  nombres  y decirle  otros  cmterranto 
de  .Sepúlveda.  se  han  originado  todas  estas  confusioucs, 
dudas  y coolrotersiaa  entre  los  crudlios. 

Ix»  moiiomenlos  desconocidos,  qne  se  trasladan  en  es- 
tas cartas,  se  consideran  snpacsios,  y sorprendida  con 
ellos  la  buena  fe  de  Franco. 

22-  Franco  (Juan  Fernandez).— Ex~ 
posición  y Com¡)endio  de  *Vumís«iaí,  que  en 
1564  escribió  el  L'lo.  Juan  Feniamlez  Franco, 
y ikdictí  al  Marqués  de  Gomares.  (4.®)  Riblio* 
teca  episcopal  de  Málaga. 

23.  Franco.— Jíemoriaf  ó cuaderno  que 
conlienccierias  historias  y anligücdades,  que 
pasaron  en  término  de  ia  ciudad  de  Córdoba 
y en  el  estado  del  marquesado  de  Priego,  or- 
denado jtor  el  Ldo.  Juan  Fernandez  Fran- 
co, vecino  de  la  villa  de  Buxalance,  hombre 
muy  leído  y gran  anticuario.  MS.  do  la  Rí- 
bbolccadc  la  Real  .Academia  de  la  Historia , 
Est.  27,  gr.  6,  E,  núm.  187,  comprendido  en 
el  lom.  IV  de  los  Papeles  varios  de  antigüe- 
dades de  la  misma  Biblioteca,  fól.  H4—  159. 

El  Cura  do  Montoro.  hablando  de  este  M.S.  en  su 
JVmsco  tluttrado.  pág.  }3,  escribe:  «No  lo  hemos  visto. 
Itero  el  que  copió  /.cvalloses  obra  de  nu  anónimo  no 
muy  amigo  de  Fraoco.» 
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24.  Ftti?ico. — Monumrnlos  de  inscripción 
nes  romanas  de  varias  piedras  halladas  en 
Espejo  , Áhntemayor,  Córdoba , MotUorOf 
Porcuna,  Marios,  Arjona,  Lacena,  Cabra, 
Linares,  Pinos  de  la  Puente,  Éctja,  etc.  Es~ 
criios  y declarados  por  el  IjIo.  Juan  Per^ 
nandcz  Franco.  Dedicados  al  Sr.  D.  Pedro 
Fernandez  de  Córdoba,  Marques  de  Priego, 
salud  y felicidad.  Años  de  1540,  1549  y 
1560.  biblioteca  de  la  Academia  de  la  Histo- 
ria. Esl.  1 !,  gr.  3.“  núm.  82.  Y en  el  tom.  lt[ 
de  la  Colección  de  Guseme.  Bsl.  21,  gr.  6.*, 

HUID.  102. 

23.  Fra.ico.  ^ ^uad^rno  inscripciones 
de  la  Bélica,  comprendido  bajo  el  epígrafe 
Bélica  en  Cartas  y otros  papeles  de  antigüe’ 
dades.  MS.  de  la  biblioteca  de  la  Peal  Acá- 
demia  de  la  Historia.  Esl.  16,  gr.  7.*t).  nú> 
mero  164. 

TJen«  escrito  de  letrt  de  D.  Cindidn  M«rii  Trigurrns: 
«AdverIcncU  de  Símete.— b.  ^icotis  Anioaio  oii  amigo 
loe  reuiiUó  de  Madrid  un  quadeino  de  iiiMri|>cioiirs  aii- 
liguas  eo  que  esuban  escogidas  f declaradas  Isa  de  U 
Frutiudade  AiHlaluria.  por  aulor  cufo  nombre  no  ae 
eiprcsaha ; adío  se  colegia  por  el  discurso  . que  tItíó  en 
lirnipo  del  emperador  O.  ('.irlas*.  . Ipig.  331  del  MS.  dia- 
düV  «.Umárfco  se  advierte  que  esla  ul>n  ea(romo  lo  es) 
de  Juaa  Fernando  (síe)  Franco:*  iUtukucn  de  letra  «te 
Trigueros)  Rs  elcdivameote  del  Ldo.  Juan  Fernandez 
Franco.  Nicolás  AiUoitiu  twllú  eue  MS.  entre  los  |»apelca 
y libros  del  .Mariscal  de  Alcalá.  iCenswre  de  lti$ioriú*  Fa- 
bnio*a$.  Itb  «I,  cap.  a,  pág  309.)  be  Vázquez  sirueia  liubo 
de  pasar  el  mismo  cuaderno  urlgíiitl  á poder  dei  señor 
Conde  del  Aguila,  quien  remilió  copla  al  Cura  de  Moiitiv 
ro,  la  cual  boy  posee  D.  Aureliaoo  Fernandei'Ouerrt.  U 
obra  disUuta  del  Jtosumentode  lucri'petones  rímanos. 
Franco  dedicó  esta  állima  at  Marqués  de  PHego.  que  era 
b.  Pedro  Fernandez  de  (I<ínloba  , j el  (/uodemo  al  Mar- 
qués de  Cumares.  que  (ué  b-  niego  Femandez  de  Córdo- 
ba. 1.a  primera  fué  escrita  en  el  año  y el  seguodo 
antes  de  i:4i.  Kl  Cura  de  Montoro  dice  equivocadamente, 
hablando  de  este  MS  en  su  F raneo  ilustrólo,  pág.  31.  qu« 
de  Vzaqiieisiruela  pasó  i Nicolás  Antonio,  cuaudo  fué 
precísuieule  al  contrario. 

26.  HERNANbEZ  (D.  Francisco). — La  ilistO’ 
ria  Natural  de  Cayo  Plinio  Segundo,  traslo’ 
dada  y annotada  por  el  doctor  Francisco 
Hernández,  médico  del  incictissimo  rey  Don 
Philipito  segundo  nuestro  señor.  Biblioteca 
Nacional,  L.  22. 

27.  Hierro  (P.  José  del). — Discursos  geo^ 
gráficos  de  la  Bélica  romana.  (4.°)  biblíO' 


loca  de  la  Real  Academia  do  la  Historia.  Ebt. 
26,  gr.  7.*,D.  104,  y Est.  27,  gr.  6.*,E.  169. 

El  príner  cietnplares  lodo  de  kira  de  D.  CéMlido  Mt- 
ria  de  Trigueros. 

b.  Aureliano  Fenfkadez^*aerra  poaee  otro  cm  aoiplia- 
clones  é ilusiracionet  da  b Patricio  GuÜertez  Bravo, 
presbiiero  en  la  silla  del  Arabsl;  códice  que  pefteneria 
en  «771  al  laberioao  P.  M.  Sánchez  Sobriao. 

28.  Hierro  (P.  José  del).— /líwrarium 
Antonini  Aug.  PerBaeticam  Romanam  A.  C. 
Josepho  dcl  Hierro  S.  J.  correctum  et  iü%u~ 
Iralum.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  His- 
toria, tom.  111  de  la  Colección  de  Guseme. 
Est.  21,  gr.  6 núm.  102. 

20.  Jurado  t Aguilar  (l).  Antonio  Maree* 
lo).^C7ta  romana  y fundación  de  MonliUa. 
Baaones  y conjeturas  gste  comprueban  la 
identidad  entre  tos  tíos  pwd>los.  Satisfacción 
general  á los  que  dificuUan  la  pretendida  m- 
diuiAton,  ele.  Año  de  1763.  MS.  en  fóiío,  de  la 
biblioleeu  dcl  Eaemo.  Sr.  Duque  de  Medina* 
ccli. 

30.  Jurado  de  los  Dolores  (Fray  José  Ma- 
ría).— Historia  abreviada  de  la  villa  de 
Espejo. Año  1831.  MS.  original , eu  fólio,  de 
la  propiedad  del  Sr.  D.  Aureliano  Femanüez- 
Guerra  y Orbe. 

31.  López  de  Cárdf.nas  (0.  Fernando). — 
Noticias  pertenecientes  á la  topografía  de 
muchos  lugares  antiguos  de  la  Bélica,  con 
muchas  inscrijiciones  inéditas.  MS.  de  la 
propiedad  del  Sr.  D.  Aureliano  Fernandez* 
Guerra  y Orbe. 

32.  Medi.na  I^nde.  (D.  Cristóbal  ).—Dic- 
cionario  Geográfico  Malacitano.  MS.  en  4.^ 
de  la  biblioteca  Episcopal  de  Málaga. 

33.  Mediva  Conde  (Ü.  Cristóbal).— 
mento  al  Diccionario  Geográfico  Ma/aeilano. 
MS.de  la  biblioteca  Episcopal  de  Málaga. 

Consta  de  dos  tomos,  uno  en  (óliv  y otro  en  4 • Contie- 
nen las  cariBs  qna  de  k<  pwrtdos  de  la  diócesis  de  Málaga 
ditlglan  al  autor,  en  rooUsUcion  á uo  inlerrogeiorio.  del 
que  corre  unido  un  ejemplar  impreso  eo  el  lomo  en  (óUo. 
Kn  el  lomo  en  4.*  esU  incluida  la  dlsertaclou  escrita  por 
Medini  ('.onde,  titulada  Aniiguedades  cárisasa,  caya 
viUa  visitó  aa  el  año  1 7M 
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34.  McM'tA  Co:<DS'(0.  CrisUttial). — IHcein- 
nario  JUaladlano.  MS.  en  4.°  de  la  Biblioteca 
Episcopal  do  Málaga. 

KAla  otra  rom|kT«n<tr  malmalct  a1ni«ron  al 
autor  pan  eicrltir  las  rcwrrra<tri'onrf  maUtguriá»  , de 
las  qae  llana  fonnaladoi  j»  alfoiM»  dtaiopot  rn  rala  MS. 

3$.  Mni5A  Cosoa  (D.  Cristóbal). — La  an- 
tigua Hunda  rrducida  i la  villa  dr  Honda 
del  Obupado  de  Málaga.  HS.  en  fólio,  de 
nuestra  propiedad. 

rnatla  da  navrtila  y dos  pininas.  KsU  airrito  por  el 
amaonanae  da  Medina  Caoda.  j las  enmlasdas  r las  Ini* 
crlpdonas  son  de  letra  del  mismo  talar. 

36.  Oimz  (T).  José).— /)/i?rfíic/on  Aírtórí- 
eo-geográ/lea  aaTca  dft  paraje  de  la  célebre 
ciudad  de  Hunda  Junto  á la  cual  rendó  J . Cé’ 
sar  á lo»  hijo»  de  Pompeio.  MS.  orígínnl  v ('n 
fólio,  do  la  Biblioteca  de  la  BenI  Academia  de 
la  Historia  : Varios  de  //«.t/orín,  tom.  XI, 
(61.  H6.  Efit.  27,  gr.  5.*,  E.  Ui. 

37.  Padilla  (D.  Lorenzo).— libro  de  la 
Geografía  de  España,  compuesto  por  D.  Lo- 
remo  dé  Padilla,  Arcediemo  de  Honda.  Bi- 
blioteca de  la  Real  Aca<lemía  de  la  Historia. 
Est.  27,  gr.  3.*,  E.  94.  Sin  foliación. 

38.  Padilla  (D.  Lorenzo).— //tííorin  ye- 
neral  de  España.  Biblioteca  Nacional,  Q.  19, 
sin  titulo  ni  foliación. 

Eaipiata  por  la  dadiratorla.  rujrn  apíirrafc  n : i (a  S. 
C Florín  Don  PAtlíppo  llispanínrMM  .VonnrrAn 

Flnrío, 

Fsliao  aa  al  MS.  todas  las  inscripclonrs.  de  que  hap  sólo 
tos  etsros,  y las  versiones. 

39.  Palexcia  (Alfonso  de). — Hislorki  ante 
narralionem  belll  adversas  Gronalensrs  foell- 
eiter  eoepit:  (fAlio).  Biblioteca  de  la  R al  Aca- 
demia de  la  Historia.  Est.  II,  gr.  2.*, 
núm.  SA. 

40.  PeaEt  Bave«  (D.  Fr.sncisco).— B/ario 
del  viaje  de  dndaluefa  y Portugal,  hecho  en 
este  afío  de  1782.  Dos  tomos  en  tólío.  Biblio- 
teca Nacional,  Y.  193  y 194. 

Fji  la  BiUioleaa  da  la  Seal  Aca«tomia  de  la  ilístoria  liay 
otro  «iainplar.  C.  TT,  ropia  del  •ttoienle  en  vairnria.  y es- 
crito • 1 on  voldman  en  a.'  tuaior.  muy  al»ulla4l'i,  run  mis 
primor  y aiacliliid. 


4TT 

41 .  Scci  NDi  \tivocoMF*ísis  \aiuralis 
Historia.  Hihiíotccn  nacional,  L.  36. 

nn  cOdIcr  escrito  sobre  iiiiipi»lma«  inemiiranas  en  ni* 
IIaIisUiios  caractorrs , con  J>oJli»imas  iniciales  en  oro.  y 
elriuntes  adornos  en  oro  y ridorrs.  I.,c  fallan  tos  diez  y 
seis  primeros  libros.  Alranza  hasta  lerniítiar  rl  libro  37  y 
úliimo.  Al  priorlpto  se  eiprrsa  en  et  códice  que  liana  SSI 
íólioa  , mas  no  son  sino  3<v. 

42  Proiouto. — Cosmografía.  En  la  Bi- 
blioteca de  la  Real  Academia  de  la  Hisloria  .se 
bailan  copias  de  los  síguienles  cddiccs  de 
Plolomeo : 

De  un  códice  griego  membranáceo,  en  8.", 
do  la  BIblioleca  Laurenciana,  ními.  38, 
pinico  28:  es  del  siglo  xiv. 

De  otro  de  la  misma  Biblioteca , laminen 
griego  y membranáceo , en  fólio  menor,  ilel 
(iropio  pinteo  y siglo,  con  el  m'im.  49. 

De  olro  griego  de  la  Diblioleca  Vaticana, 
iiúrn.  84,  en  fólio. 

De  olro  ciVlice  Vaticano,  Iradiicido  al  lalin 
por  Jacobo  .íngelo  FIcrenlinn  , y deilicailo  al 
Pontilice  Aleiaiidro.con  el  núm.  3.699,  fólio 
menor. 

las  rostro  copias  ic  encuentran  en  dos  cuidemos  en 
4.*.  Fal.  19,  Itr.  4 • ndm.  M . bajo  nn  Irpajo  llinlado  : Lódt- 
res  y edíríonei  de  Piolomfo. 

43.  Rasií.— la  rróíiicn  del  Moro  Hasis. 
MS.  en  fólio,  del  arcliiro  de  la  casa  del  señor 
Marqués  de  Valdcnores,  en  Málaga. 

Lsta  MS.  ctmiprende  las  coplas  de  lus  dos  códices,  el 
Toledano  y el  de  Morales- 

n.  Manuel  PodriguAM  de  Berlanga  posee  un  fiel  trasla4hi 
del  de  Valdeflores. 

D.  Aurellano  remandex-Tiuerra  posee  Iss  copias  que  de 
amitos  ródifet  hizo  saesr  para  su  uso  rl  Cl.  Horez,  ron 
enmiendas  de  sn  mano. 

44.  Rayos  (Fr.  Estélwii).—  Hisloria  de  la 
muy  noble  y muy  leal  dudad  de  \erez  de 
la  Frontera,  y de  los  /leyes  y Señores  que  la 
han  dominado  desde  su  prindph  y primera 
fimdadon.  (Fólio,  190  fnjas,  sin  los  índices.) 
Diblioleca  de  la  Real  Acadeniuidc  la  Historia. 

45.  RoDittcufrzCARnETF.RO  (Fr.  Miguel)  — 
Afemorias  anfit,uas  y modernas  de  Castro 
del  Hio.  Año  1816.  MS.  en  4.®,  de  la  pro- 
piedad iteISr.  D.  AurelíanoFemandcz-Guerra 
y Orl)e. 


46.  Rojas  (Fr.  Juan  de).— J/irmoría.t  en- 
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tiguai  y modernas  de  la  M.  N.  ciudad  de 
Anteqaera:  su  autor  el  P.  Cabrera^  ilus- 
tradas }ior  D.  Luís  dr  la  Cuesta,  y corregi- 
das últimamente  por  el  P.  Fr.  Juan  de  ¡to- 
jas. Año  I7!)0.  MS.  (lela  proricilad  (le  don 
l)criial>é  llávila,  vecino  de  Málaga. 

47.  niuso  (P.  Francisco).  — Historia  ge- 
neral de  C órdoba , tom.  II.  MS.  en  filio  de 
la  Bibliolcca  do  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Esl.  II.  fer.  0.*,  núm.  164. 

eiprriído  en  la  ñola  2.  péf-  82  de  rsia  l/emoHo, 
qoa  no  lahlainoB  las  razonei  que  «I  P.  Ruano  liabla  lenl- 
do  para  auponcr  oirá  iiíípoi»*  en  la  villa  de  MoflUir- 
que,  lUWeodo  examinado  nú»  delenldamenle  el  MS.  re- 
ferido. ai  lil>.  II.  eap.  33.  pirr.  10.  hemos  e Monteado  rvlaa 
rajtonea.  que  aoinae  fíUle»,  lat  IranseriMmos  aqui  nra 
reetiUear  lo  que  JiaWamos  escrilo  en  U iiola  anU’i  el- 
tada 

•Maeiendoooé,  pnas.  cargo  «tal  nalural  aenllJo  de  llnrlo, 
dei  terreno,  por  donde  caminaron  los  dos  evércllo* . i de 
la  dirección  que  lleiaron  desde  las  cercanía»  de  fetpt}<f. 
no  hát'ía  el  Oceldenle,  donde  letqufda1»a  Sevilla. sino  bi- 
fia  el  Meiliodia,  eooclulmos.  que  e*ia  segunda  IIISPAUS 
«•slali  fondada  en  el  vUlo  de  la  villa  de  Jfoalarqiir.  sobre 
la  ribera  meridional  del  rio  de  Cabro,  distante  doa  lc*uaa 
1 media  de  Montllla.  Y pudo  suceder,  que  conlemplaodo 
sni  primillTO*  luudtdores  su  slioacion  sruieiante  á U do 
Sevilla,  á la  qual  rodea  el  IlelU  por  Norte  l tVccldenie, 
^ dievDT»  i ella  ciudad  el  mismo  aoiul»re.  por  estar  rodeada 
del  río  de  Cabra  por  loa  mismos  lados». 

48.  Ri  (-Bamba  (D.  Ambrosio).— Lo  Brtica 
de  Plolomeo,  con  un  Juicio  sobre  los  geógra- 
fos antiguos . y medidas  de  que  se  valieron 
para  ajustar  las  distancias.  (Original,  en  lu- 
lio.)  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Est.  19,  gr.  3.*,  niim.  51. 

49.  Rii-Bamba  (D.  Ambrosio).— ÍVolas  al 
S(ra¿ion.(Siutoliat(ira.)  Biblioteca  delaReal 
Academia  (lela Historia.  Dos  volijmenes  en  ,4.” 
Est.  19,  grada  3.*,  núms.  40  y 47. 

50.  Bis  PitBTA  (D.  Francisco).  — Coro- 
grafia  antigua  y moderna  del  reino  y obis- 
pado de  Jaén.  .4no  1646.  MS.  en  fólio,  de  la 
Biblioteca  de  la  Bcal  Academia  de  la  Historia, 
procedente  de  la  de  Salazar.  H.  5. 

31.  Sanche/.  Pai.omino  (Antonio  José). — 
Investigación  de  la  gran  Munda  6 antigua^ 
por  Antonio  Josef  Sanches  Palomino,  cale- 
drálico  de  latinidad  y rhelórica  en  la  ciudad 


deltonria.  .MS.  de  la  pFOpiedail  de  D.  Cándido 
González,  vecino  de  la  mis, Tía  ciudad. 

52.  SrBABON. — Geografía.  MS.  do  la  Bi- 
blioteca Nacional,  letra  N,  mjm.  5. 

ks  un  códice  cbartáceo,  d modo  de  fótio,  con  4M  bojos. 
y roaUrae  lu»  dies  ) flete  ilbms,  lunquc  no  iolcfroe. 

53.  Stran  (Juan  Andrés). — C.  Nmú’  Scerm- 
íii  ín  yaiüraiis  Uisíoriae  libros  XXXVI 1. 
AnnotationeSf  Joanne  Andrea  Straneo,  Va* 
frnlino  Ilypodiacono  AtUhore.  Biblioteca 
Nacional,  V.  *90. 

Al  (6Uo  ua  lemtlna  con  csU  suscrlficioo:  NNpmM« 
rtr»  nuiRHm  rronsen'Artulii  imposviS  Ui(ha*¡uí  JownrM 
flrrtnvs,  CAndíoe  oefAFO  idus  siano  U.DXX.Xt. 

Otro  ejemptsr  eslilla , tegua  .'tirolés  Antnaio , en  la  Bl- 
hllotecadclSerier  Marquós  de  Moodrxar.y  oUo  tenia 
Üv  Gregorio  Mayatis  en  la  sutade  Vakncla. 

51.  Tbioiebos  (D.  Cándido  María).- fo/rc- 
cionde  Inscripciones.  MS.  en  4.°  en  la  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Est. 
18,  gr.  5.*  j 8.*  números  72 , 73  y 74. 

5o.  VazoiEZ  SiRiELi  (Dr.  Martin).— /ní- 
cripciones  perlenecimtes  á la  mitologia  de 
España.  MS.  de  la  Biblioteca  de  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia,  comprendida  en  la  Colre- 
cionde  Trigueros.  Est.  18,  gr.  6.*  núm.  74. 

58.  Velazqiez  (D.  José  Luis  , Marqués  de 
ValdeDores). — .4/junos  ayHintes  convenientes 
á la  antigua  geografía  de  Espada.  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Es- 
tante 22,  gr.  6.*  núm.  81,  tom.  XXX.XII  de 
la  Colección  de  sus  papeles. 

57.  Velazuuez.  — Corpus  InscripHonum 
üispaniae,  tom.  62  de  la  Colección  de  sus 
papeles,  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia.  Est.  22,  gr.  6.*,  núm.  100. 

58.  Velazqiez. — Díserlocion  sobre  el  tea- 
tro y ruinas  de  Acinipo.  Original  en  4.", 
(le  28  páginas  con  varios  dibujos  y vistas  del 
teatro.  Biblioteca  de  la  Real  Academia  do  la 
Misiona.  Est.  27,  gr.  6.“,  E.  179. 

39.  Vb(,azqiez. — Diserlacúm  sobre  la  me- 
dalla dt  Tarragona  que  représenla  d Tiberio 
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Augusto^  á Julia  Augmta  y á Drino  César. 
Original.  Ilihiíntcca  <lc  la  Itaal  Academia  do 
la  Hirloria.  Esl.  22,  gr.  4.*,  m'im.  77, 
loiii.  XXX  VIH  de  la  Colección  de  sus  ¡tapetes. 

00.  VEL.raQLEZ.  — Excerptas  Geográficas. 
MS.  ilel  arcliirt)  de  la  casa  del  Marqués  de 
Valdeflores,  en  Málaga. 

01.  Venzoeaz.  — Inscripciones,  tomos 
XXXII,  XXXlll  yXXXIVde  la í'o/err/on  desús 
¡tápeles.  Biblioteca  de  la  Hi-al  Academia  de  la 
Historia.  Esl.  22,  gr.  4.“,  núms.  71,  72  y 73. 

62.  VEL«Z(jrEZ.  — iloniimeitlos  antiguos. 
Inscripciones  y varios  ¡tápeles  ,iom.  XXXV 


de  su  Coteceion.  Biblioteca  de  la  Real  Acade- 
mia de  la  tli.sloria  Esl.  22,  gr.  4.’,  núm.  74. 

63.  Veuzqcez. — Solidas  geográficas  de 
Espolia,  comprendida.senla  Colección  de  sus 
papeles,  lom.  XXXVIII.  Biblioteca  de  la  Real 
Academia  de  la  Historia.  Est.  22 , gr.  4.", 
núm.  77. 

Conocimiento  y uso  de  las  medallas  anti- 
guas. Legaja  MS.  de  letra  del  mismo  Velaz- 
quez,  incluso  en  el  tónio  anterior. 

64.  Víi.zzuiEZ. — Ubsercaciones  del  viaje 
de  Extremadura  y Andalucia,  lotn.  XXV  de 
la  Colección  de  sus  ¡tápeles.  Real  Acailemia 
de  la  Historia.  Esl.  22,  gr.  4.*,  mim.  65. 
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TABLA 


DE 

T.AS  MATERIAS  PRINCIPALES 

CONTEMDA^ 


EN  LA  PRESENTE  ME^ÍORTA. 


Abad  Skvim.  Trajo  de  Conslanliuopla  en 
<732  uno  (le  los  códices  de  la  Geografía  de 
Strabon  más  apreciados,  ¡)ág.  334. 

Abueba.  yuedalw  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Concento  Astigilano,  |)ág.  189. 

Academia  de  la  Histouia.  Abrió  concurso 
en  1837  sobre  la  Demostración  del  sitio  de 
Mumia,  f4g.  371,  g LXXVIl. 

ÁciEs  de  Pompeio  en  la  batalla  cic  Pliarsa^' 
lía , pág.  38d. — De  Pom|*eio  el  joven  en  la  de 
Munda.  &!  explica  la  difereneiii  «leí  número  de 
áL’Uílns  que  formalian  aqueita,  según  in edición 
Veneciana  de  1404,  pág.  393,  nota  2. 

Acimido.  Antigua  población  de  la  Bélica  que 
debe  reducirse  ú la  actual  villa  de  Setcni], 
Iiág.  U8. 

Afra.mio.  E.spañúles  que  conq»ODlaii  su  ejér- 
cito, i*ág.  17. — Una  legión  dicha  i4/ronio«o 
formaba  en  el  de  Pom|ício  el  mozo,  pág.  387. 

A'.yojx.  Ciudad  mencionada  j>or  Strabon 
entre  aqnollus,  en  que  fueron  dcLiclados  los 
liijiis  dePoiiqieio,  {tág.  iKS.^Sogun  Casaubon 
corres|)onde  á la  ’Eíxooa  de  Plolomeo  y á la 
//eptm  de  Piinio.  Otros,  sin  fundamento  al- 
guno , quieren  se  sustituya  por  Aegabro.  De- 
l»€  entenderse  por  ^««6»  ó Pc«6í,  ó |>or  .4í- 
Icgua.  Razón  {Km  qué  Ita  do  sabrc0t1tonder.se 
mejor  de  esta  última,  p«ág.  172. 

ALonirio  (Hcrmolao).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  360,  g.XLVIll. 


Aldo.  Primer  eílllor  del  texto  griego  de  la 
Geografía  deSiraboiif  {>ág.  168,  nota  núme- 
ro 2,  y p6g.  169. 

Ai.drete  (Hernaitlo).  Puede  suponerse  que 
informara  á Ambrosio  de  Morales  sobre  la  si- 
tuación de  Monda,  pág.  347  , nota  2. 

Alfonso  el  Sabio.  Su  Corónlea  general  de 
En]iaña.  Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda, 
pág.  342,  gilí. 

AuiAüaix.  Quedal*a  comprendido  su  actual 
asienlo  dentro  del  territorio  del  Convento  As- 
tigitano,  pág.  191. 

Almlndat.  Población  mencionada  en  el  Hu- 
yan Almogreb  : nu  puede  ser  la  .Momia  de  la 
boya  de  Málaga,  sino  más  bien  Monda  la  ne- 
ja, pág.  207. 

Anónimo.  Escribe  en  su  Epitome  Sírabo-- 
niano  'Arstva  |)or  ‘Arrávx;  , jiág,  169.  — Su 
lección  ’Añ-Toua,  pág  170. 

Axtcoi  fra.  Se  bailan  en  ella  las  lápidas  y 
restos  de  cuatro  grandes  ciudude.s , Singili, 
Jiescania  , Antikaria  y Oxqua,  ¡lág.  413. 

Antiguallas  balia*(as  en  Honda  la  Vieja. 
Pedestaie.'t , columnas  , lozas  y cornis.TS  que- 
bradas. Pedazos  de  estatuas.  Sigilla  6 cslaluila 
de  Venus.  Arpia  de  bronce.  ídolo  dei  mismo  me- 
tal. Cubi'za  de  alabastro,  pág.  306.—  Puntas  de 
saetas.  Sortijas,  talismanes,  diaspros  y cama- 
feos.Tcqasy  iadrillo.s  romanos.  Piezas  de  vidrio. 
Bálsamo  extraño.  Urnas  cinerarias,  pág.  307. 

33 


Digilized  by  Google 


482 


MCNBA  POMPEIANA. 


— Camafeo  notabilísimo,  pág.  307,  nota  t. — 
Vasos  lacrimatorios.  Lámparas.  Monedas.  Pen- 
dientes y adornos  mujeriles.  Fíbulas  y puños 
de  espada.  Edificio  arruinado  por  incendio.  Va- 
jilla de  búcaro  con  inscripción.  Pria|ios  y Nep- 
tuno  de  bronce.  Agatas  grabadas,  pdg.  308. 

Astokio  (Nicolás).  Juiciosa  observación ']ue 
hace  sobre  las  frases  no  Irjot  de  Córilnba,  que 
emplea  Straboii  al  mencionar  las  ciudades, 
en  que  fuérun  vencidos  los  hijos  de  Pompeio, 
pág.  172. 

AsTomno  {Itinerario  de).  No  menciona  á 
Hunda;  y por  qué , pág.  206. 

aTKUTEp«i>.  Este  adverbio  empleado  (lor 
Strabon  al  hablar  de  Áilénas,  Cármon  y 
Obúicon,  sólo  se  refiere  á la  primera  de  estas 
ciudades,  pero  no  á las  otras  dos.  Menos 
todavía  pueile  hacer  referencia  este  mismo 
adverbio  á las  ciudades,  en  que  fuéron  debe- 
lados los  hijos  de  Pompeio,  mencionadas  des- 
pués por  Strabon , pág.  166. 

Arecio  (Claudio  Mario).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  346,  g XIII. 

AaocHE.  Hay  fundamento  para  creer  sea  esta 
población  la  antigua  Arucci,  pág.  405.  Véase 
InscRipaoa  oe  Aaocnu. 

AHTEHiDoao.  lie  su  obra  se  sirvióSirabon  pa- 
ra escribir  el  libro  III  de  su  Geografía,  |ág.  340. 

Abtici.  Ouetlaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Astigitano,  pág.  186. 
— El  P.  Florcz  la  adscribió  al  Convento  Cor- 
dubense , pág.  id. — Era  ciudad  de  la  Basti- 
tania  rergens  aii  mai  e , pág.  160. 

Aai'cci.  Opinión  de  los  que  suponen  que  eiis- 
lian  dos  poblaciones  de  este  nombre,  pág.  403 
y siguientes. 

Abzobispo  U.  Rouaica.  Su  Opinión  respiec- 
to  del  sitio  de  Manila,  pág.  341 , g II.— De 
dónde  procedo  el  error  de  los  escritores  anti- 
guos que  siguieron  esta  ofiinion , pág.  342. 

Asct-KeiADEs  MiaLE.tso.  De  su  relato.se  vale 
Strabon  para  describir  en  el  lib.  III  de  su  Geo- 
gru/iata  parte  meridional  de  España,  |iág.  340. 

Aspa  VIA.  Castillo,  al  parecer,  de  Cn.  Pom- 
peio : su  distancia  do  liculii,  [lág.  74. — A»pa- 
nío  no  fué  ciudad , pág.  74  , nota  I . — Meda- 
llas que  se  le  aplican ; su  reducción  al  castillo 
de  Duernas  i noticias  de  sus  ruinas  : inipug- 
nánse  otras  reducciones,  pág.  75. 


Asta.  Es  un  error  que  esta  ciudad  fuera 
metrópoli  de  la  Turdetania , pág.  175. 

Astapa  . Su  heróica  defensa  y su  conquista 
por  L.  .Marcio,  (lág.  14.— Punto  de  Estei»  la 
Vieja , donde  concuerdan  las  señales  de  la  an- 
tigua .Mapa,  pág.  276. 

Astesses.  a.  liacbio  y A.  Trebollio,  caba- 
lleras romanos  da  Asia,  se  pasan  á César, 
páj.  76. 

Att/.vií.  Variante.s  de  esta  voz  en  los 
MSS.  y eaiieiones  de  Strabon,  |iág.  168  y 169. 

Astioi.  Colonia  inmune  del  Convento , al 
quedaba  su  nombre,  pág.  188. — Es  la  actual 
Écijo,  pág.  189. — Mencionada  por  Mela , pá- 
gina 206.  (Véanse  irtuvipo),  '.V3Tiiv*<>  l-*s*t;- 
BOM  y COBAt.) 

Astici  (Convento  de).  Sus  términos  con 
los  Conventos  Cordubense,  Hispalense  y Ga- 
ditana. Colunias  inmunes  y ciudades  libres 
que  correspondían  al  Astigitano , según  Pli- 
nio,pág.  188 —Importancia  y extensión  de 
esto  Convento  : método  que  ha  de  seguirse 
para  establecer  sus  limites  precisos:  limite 
oriental:  error  del  P.  Florez,  pág.  189. — 
Origen  do  este  error:  impúgnase.— Límite 
septentrional,  pág.  190. — Error  del  cura 
de  Montoro : impúgnase.  Limite  occiden- 
tal, |iág.  191.  — Equivocación  de  Pérez  Ba- 
yer,  pág.  191,  nota  2.— Sistema  infundado 
de  Cortés  y López,  pág.  191,  nota  3.— Limite 
meridional,  pág.  192. — Obispadas  que  se  for- 
maron dentro  de  su  territorio , pág.  194. 

Astici  Vetus.  Ciudad  libre  del  Convento 
Astigitano,  pág.  188. — Es  el  despoblada  de 
Écija  la  Vieja,  pág.  189. 

Atetovi.  Variantes  de  este  nombre  en  los 
MSS.  y ediciones  de  la  Geogrojia  de  Stra- 
bon. Casaubon  conjeturó  que  debiera  leerse 
'\xtyoM  y ser  la  Attegua  de  Hircio  y de 
Dion  Casio,  cuya  lección  fué  admitida  por 
Kramer,  Müllery  Dubner,  y .Mcicneke.  M.  déla 
Porte  du  Tiieil  y M.  de  Coray  preüeren,  sin 
embargo,  la  lección 'Avéirooot,  y que  se  entien- 
da ser  la  Áliubi  ó Ccubi  de  Hircio , |iág.  170. 

Atiesza  (D.  nafacl).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  .Munda , fiág.  370,  § LXXVI. 

Atiecea.  Ciudad  sitiada  por  César.  Venida 
de  Cn.  Pompeio  en  su  socorro,  |iág.  42  y 43. 
— Entrada  de  Munacio  Flacco  en  la  plaza,  pá- 
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gina  43,— Estratagema  de  que  se  valió  para 
ello,  pág.  13,  nota  3. — Horrores  del  nserlio, 
pág.  41.— Heseripcion  de  esta  ciudad,  lieclia 
por  Hircii),  pág.  44  y 4S. — Strabon  y Plink) 
corregidos  sobre  el  nombre  de  aquella,  pág.  45 
y 4fi.— Parece  ser  la  Ateva  del  Concilio  llibe- 
ritano.  Su  reducción  á Teba  la  Vieja,  pági- 
na 46.—  Descripción  do  sus  ruinas.  Escritores 
que  lian  seguido  esta  opinión,  pág.  46  y 47. — 
Inipúgiian’  e los  que  la  han  contradiclio , |>á- 
gina  47  y 48 —Falsas  inscripciones  en  que 
parece  aludirse  á esta  ciudad,  pág.  48,  nota  I . 
— Tiemix)  que  se  invirtió  en  el  asedio  de  ,4í- 
tegua,  pág.  327,  nota  1.  Véase  Aifooi  y 
'Avivo-ja. 

ÁvAios  T Ficiebo.v  (D.  Diego).  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda  , pág.  353,  g .X.WIV. 

Ai'cl'stabbia.  Ciudad  mencionada  por  el 
Anónimo  de  Ravena,  pág.  206. 

AiseTAKOs.  Se  sublevan  y son  vencidos,  pá- 
gina 14. 

Auslasd  (El  Eitranjero).  Periódico  aleman. 
Opinión  que  en  él  se  sostiene  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  369,  g LXXII. 

Actor  del  Libro  (irla  Guerra  Ilispanien- 
se.  Diversas  opiniones  sobre  este  punto,  pá- 
gina 422  y 423. 

Acuciares.  Se  calcula  su  número  en  el 
ejército  de  I’ompcio  el  mozo,  pág.  393. 

Bacarace-s  (Fiestas).  En  el  día  en  que  se  ce- 
lebraban filé  la  bairdia  de  Munda,  pág.  108. 

Baco.  Llamábase  también  Libero,  pág.  108, 
nota  I . 

Bacho.  Amigo  intimo  de  César, pág.  423. — 
Se  pruebe  que  durante  la  guerra  de  España  se 
hallaba  en  Roma,  pág.  423  y 424.— No  puede 
ser,  por  consiguiente,  autor  del  Libro  de  la 
Guerra  Hispaniense,  pág.  424. 

llASTtTAfiiA  { rergrm  ad  marej. — Pasaje  de 
la  Hhloria  Salitral  de  Plinio,  enmendado 
eqiiivocadainento  por  Harduino;  error  del  Pa- 
dre Florez , [lág.  1 90.— Otro  error  de  fairtés 
y López  : origen  de  la  lección  obvia  ■ impúg- 
nase esta  lección,  pág.  190,  nota  1.— Equi- 
vocación de  Cortés  y López,  pág.  190,  nota  2. 

RAVAR-AciiocREn. — Pasaje  de  esta  obra  re- 
lativo á Almiiniiat,  pág.  200  y 207. 

Belestá  (D.  Domingo).  Sus  investigaciones 
sobre  el  sitio  de  Hunda , pág.  361,  £ LIV, 


Bembo  (Pedro).  En  su  hiblinleca  eiislia  un 
códice  de  Strabon  incompleto,  que  filé  cía- 
minado  por  Scringer  y se  halla  citado  por  Sie- 
benkees,  pág.  332. 

Bercio.  Identilica  la  AutoóvSi  de  Plolomeo 
con  la  Müúv5»  de  Strabon , pág.  205.  Véanse 
Bviwjvíi  y Casacbor. 

Hética.  Sus  ciudades  en  la  sublevación 
contra  Casio,  se  dividen  en  dos  partidos.  Cál- 
manse  estos  á la  llegada  de  la'pido,  pág.  20. 
— Mandan  legados  á Scípion  para  que  los  aii- 
lilie  en  su  nuevo  levantamiento,  pág.  22. — 
Eiistian  en  la  Béticii  diversos  pueblos  de  un 
mismo  nombre,  |iág.  409,  nota  I. 

Bétis.  César  echa  un  |mente  sobre  este  rio 
y le  pasa,  (vág.  36. — Combates  de  César  y Cn. 
Pompeio  sobre  sus  orillas,  pág.  37  y 38.— 
Torna  á pasarle  César  para  dirigirse  á Alirgua, 
pág.  39  y 42.  — Su  origen  se  ha  confundido 
por  algunos  con  el  de  Cuadarmena  y el  del 
Guadaliinar : ei|dlcase  un  pasaje  de  Plinio, 
pág.  51,  nota  18. 

BTiTou'/oa.  Fs  variante  de  AtiToiívoi  en  los 
cóilices  y ediciones  de  Ptolomeo , pág.  205. 
Véanse  Bercio  y Casauror. 

Betcria  ( jiiTiCA.  Correspondía  al  Conven- 
to Hispalense,  según  Plinio,  pág.  192.— Error 
del  P.  Florez,  pág.  192,  nota  3.— No  existían 
cé/llcoe  del  Convento  Hispalense  cn  la  Serra- 
nía de  Ronda,  pág.  193.— Razones  (lara  jus- 
tihear  que  esta  Serranía  debía  en  lo  antiguo 
formar  parte  del  Convento  Astigitano , pági- 
nas 1 93- 1 95,  y 4 1 6,  nota . — Conclusioues  que  se 
proponen  sobre  la  Betuna  Céltica  de  Plinio  y 
los  Bélicot-Céltkos  de  Plolomeo , y clasilica- 
cion  que  se  hace  en  vista  de  las  ioícripcioncs  y 
medallas  de  cada  pueblo  respectivo,  pág.  421. 

Beti  ria  Tírdixa.  Correspondía  al  territo- 
rio del  CAinvenlo  Cordubense  , pág.  493. — 
Lindalia  con  la  Lusitania  y con  la  Tarraco- 
nense , pág.  id. 

Becther  (Pe  iro  Antonio).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda  , pág.  316.  g XIV. 

Biblioteca  iMeeaiAL  de  París.  Noticia  de 
los  Códices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se 
encuentran  en  ella , pág.  334  y 335. 

Biblioteca  del  Vaticaro.  Noticia  de  los 
Códices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se  en- 
cuentran en  ella,  piig.  333. 
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Biblioteca  de  los  Míoias.  Noticia  de  los 
códices  de  la  Geografía  de  Sirabon  que  se 
encuentran  en  ella,  páq.  335. 

Biblioteca  de  San  Máhcos  he  Venecia. 
Noticia  de  los  cóilices  de  la  Geografía  de  Slra- 
bon  que  se  encuentran  en  ella , |iág.  336. 

Biblioteca  Abdbosiana.  Noticia  de  los  có- 
dices de  la  Geografía  de  Slrabon  que  se  en- 
cuentran en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  del  coleciu  Etonense.  Noticia 
del  códice  de  la  Geografía  fie  Slrabon  que  se 
encuentra  en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  del  Escobial.  Noticia  del  códice 
de  la  Geografía  de  Slrabon  que  se  encuentra 
en  ella,  pág.  336. 

Biblioteca  de  Moscow.  Noticia  del  códice 
de  Ib  Geografía  de  Slrabon  que  se  encuentra 
en  ella , pág.  337. 

Biblioteca  Nacional  de  Madbid.  Noticia  del 
códice  de  la  Geografía  de  Slrabon  que  se  en- 
cuentra en  ella , pág.  337. 

Bíbobas  ( Castillo  de).  Su  conquista  por  el 
Rey  San  FcrnunJo , pág.  208.— Noticia  que 
acerca  de  ól  comunicaron  á Fariña.  Encargo 
que  sobre  esto  hizo  á Diaz  Rivas.  Opinión  de 
un  escritor  moderno.  Situación  y alrededores 
de  este  castillo.  Su  absoluta  inconTeiiiencia  con 
la  posición  de  Munila , pág.  279. — Conjetura 
del  Sr.  Fernandez-Cuerra  , sobre  que  en  este 
sitio  estuvo  la  ciudad  de  Bora.  Etimologia  de 
este  nombre  que  deduce  del  de  Bíb-Bora, 
puerto  ó paso  de  Bora,  que  le  daban  los  ára- 
bes. .Medallas  de  aquella  población,  que  se 
encuentran  en  aquel  paraje,  |«ig.  280.— Al- 
gunos suponen  que  á él  debe  reducirse  la  an- 
tigua Munda,  pág.  368  y 369,  g LX.YI. 

Boccho.  Rey  de  la  Mauritania  que  llevaba  .su 
nombre.  Envia  á sus  hijos  en  auxilio  de  Póm- 
pelo, pág.  lOt,  y nota  3 de  la  misma  página. 

Bocud.  Rey  de  la  Uauritaiiia  á quien  envia 
cartas  Q.  Casio  para  que  venga  en  su  auxilio, 
pág.  19.  — Viene á España,  pág.  20.  —Milita 
con  César  en  la  batallado  Munda,  pág.  101  — 
Puesto  que  debió  ocupar  en  labalalla,  pág.  101, 
nota.  1 .—Al  principio  fué  un  simide  especta- 
dor del  combate,  pág.  103.— Cuando  este  se 
liallaba  más  encarnizado , se  dirigió  ai  cam- 
pamento pompeiano,  pág.  tOo.— Fué  causa  de 
la  victoria  de  César,  pág.  id. 


Kradmo  (Jorge).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  333,gXXXll. 

Rheooicnt.  E.scribió  en  su  edición  Strabo- 
niana  Eti  por  Era,  pág.  170. — Dió  á conocer 
uno  de.  los  códices  de  la  Geografía  de  Slrabon 
más  apreciados , pág.  331. 

UiiiTO  (Fr.  Bernardo).  Su  paso  por  Monda: 
relación  que  asegura  le  hizo  en  ella  un  moris- 
co, pág.  229.— Inscrijiciunes  que  copia  refe- 
rentes á Mumla,  |>ág.  230.— E.scritores  que 
las  lian  trasladado  : ninguno  las  ha  visto  : no 
hay  rastro  ni  memoria  de  su  existencia : deben 
ser  fingidas , pág.  231  .—Exánien  de  las  fór- 
mulas epigráficas  que  contienen : demuéstra- 
se su  falsedad  en  virtud  de  estas,  pág.  232, 
233  y 23t. — Observaciones  del  Dr.  Húbner 
que  confirman  las  expuestas,  y convencen  ple- 
namenle  del  fingimiento  de  estos  epígrafes, 
pág.  234 , nota  3.— Opinión  de  Brito  sobre  el 
sitio  de  Munda , pág.  352  , g XXIX. 

Bbl'na  (D.  Francisco).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda,  pág.  360,  g.  L. 

Bruto  (Décimo).  Pasa  el  rio  del  Olvido, 
pág.  10. 

Bubsávola  Su  probable  reducción  á la  ac- 
tual Buxalancc.  Observación  del  Sr.  Fernan- 
dez-Ouerra,  que  coufirma  esta  reducción , pá- 
gina 69. 

Buksavolenses.  Prisioneros  por  César  en 
AUígaa : los  envia  este  á Bursávola,  pág.  67. 
—Caso  que  les  sucedió  á su  llegada  : tumul- 
to levantado  en  aquella  ciudad  , pág.  68.  — 
Hircio  explic.ido,pág.  68,  notas  I,  2y3. — Cor- 
tés y López  impugnado,  pág.  69 , nota  I . — 
Razón  por  qué  debe  creerse  que  los  Barsavo- 
Imses  eran  los  habitantes  de  Bujalauce  y no 
de  Ursao,  como  muclios  pretenden,  pág.  329, 
nota  I. 

Buxabbra  (Cortijo  de).  Su  situación.  Fa- 
riña citando  á D.  Diego  Malaver , dice  se  ha- 
llaba en  él  otro  pedestal  con  el  nombre  de  Aá- 
nipo,  pág.  414. 

Caballería.  Debió  exceder  en  un  doble  la 
de  César  á la  de  Poinpeio  el  mozo  en  la  bata- 
lla de  Munda , pág.  391. 

Cabello  t Gorez  (Fray  Manuel).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda, pág.  367,g.  LXV. 

CÁDIZ.  Se  llamaba  lambicii  Tarlessos , [á- 
giiia  12,  nota  I — Se  subleva  contra  .M.  Var- 
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ron,  pág.  18.  — Didio  en  Udiz,  pág.  I3S. 

C*LO.  Equivocada  lección  de  los  epígrafes  de 
Ronda  y de  Ronda  la  Vieja,  que  dió  origen  á 
ía  suposición  de  un  pueblo  de  este  nombre, 
pig.  420  y 421. 

CsLPE.  Es  la  misma  ciudad  que  Carina, 
pág.  120  — Cerca  de  fo/pe  ó C'a/pía,  según 
Nicolás  de  Damasco,  Octavio  encontró  á Cósar, 
pág.  157.— Refútase  la  opinión  de  Ca.stro,  que 
confundiendo  esta  Cnlpia  del  cstreclio  con 
la  Caifia  de  la  de.sernbocadura  del  Ilélls,  su- 
pone que  .Vunda  debía  caer  muy  inmediata  de 
esta  última  ciudad,  pág.  137,  nota  2. 

Calvicio  (P.).  Era  prefecto  en  los  reales  de 
Pompeio.  Despacha  un  mensajero  á Carieia 
para  que  envíe  una  litera  eii  que  Cn.  Pompeio 
pueda  ser  llevado  á esta  ciudad,  pág.  117. 

Caiipo  üiivdküse.  Llega  César  á él  y estable- 
ce sus  estancias  frente  de  Pompeio,  pági- 
na 97.— Breve  descrii^ion  de  este  campo,  pá- 
gina 98. 

C.iMmo.  Leg.ido  de  César  que  entra  en 
Hitpalia  con  tropas  para  guarnecer  esta  ciu- 
dad, pág.  132. 

CaaDRKAi.  Bes-saíios.  Fué  poseedor  de  va- 
rios de  los  códices  Venecianos  de  la  Geografía 
de  Strabon,  pág.  336. 

CÁaao;<.  Ciudad  de  la  Hética  que  lanzó  do 
su  recinto  á kis  pompeianos,  pág.  18. — Se  ha- 
lla mencionada  por  Strabon.  pág.  168. 

Caro  ( Rodrigo).  Su  clarísima  eiposicion 
del  testo  Strabonlano  sobre  la  distancia  de  Car- 
tela á Manda,  pág.  183,  nota  1 —Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  .Unnda. — Es  de  creer  que  no 
visitó  estos  lugares,  pág.  333,  S.  .W.YVIII. 

CÁRRi'CA.  Ciudad  incendiada  porCn.  Pom- 
peio, pág.  92- — CAirrupcion  y variantes  de  la 
voz  ( orruco  cn  el  tezlo  de  llircio,  pág.  92, 
nota  2.—  Confusión  de  esta  ciudad  con  otras 
distintas,  pág.  92  y 93. — Ilústrase  un  pasaje 
del  Itinerariode  Aniiminn,  relatívoáaquellas. 
pág.  93,  nota  2.— Grave  dificultad  para  redu- 
cirla á la  villa  de  Roa,  pág.  93. — No  puede 
ser  tampoco  fjrcabuey,  pág.  93,  nota  3. — Di- 
rección que  debieron  llevar  los  ejércitos  de 
Pompeio  y César,  desde  Cárnica. — Probable 
reducción  de  este  jiunto  á la  villa  de  los  Cor- 
rales.— ( lamino  que  debieron  traer  ambos  ejér- 
citos desde  reniipo,  pág.  95.— Plan  de  Pom- 


peio , que  juslilica  la  reducción  de  Carraca  i 
los  Corrales,  pág.  96. 

Cart.aceja  (Torre  de).  Su  eiistencia  á la 
entrada  de  los  áralies.  Háblase  de  ella  en  la 
Crónica  del  rey  D.  Alonso  .\l,  pág.  123,  no- 
ta 2.— Forma  parte  de  las  ruinas  de  Rocadillo, 
á donde  se  reduce  la  antigua  Carfeía,  pág.  123 
y 123. 

Cartaco  Spartaria  (Cartagena).  Conquis- 
tada (w  Scipion,  pág.  14. — Tomada  por  Cn. 
Poinjieio  el  mozo,  pág.  22. 

Caricia.  Refugio  de  Cn.  Pompeio  después 
de  la  rola  de  .Vunda.  Teitos  de  Hircio,  Dion  y 
Appiano,  |>ág.  117. — t'niformijad  de  estos 
antiguos  historiadores , y divergencia  entre 
los  criticos  modernos,  pág.  1 18.—  Eiplicase  el 
origen  de  esta  divergencia,  pág.  118,  nota  I. 
—Carla  de  Hircio  á Cicerón  .sobre  la  huida  de 
Cnco  Pompeio  : prueba  esta  que  Munda  no 
debia  hallarse  muy  apartada  de  Carieia.  Era 
esta  plaza  presidio  naval : su  distancia  de  Cór- 
doba, pág.  119. — Testo  de  Sirabon , Ídem  de 
Mala,  pág.  120. — Idem  de  Plinio  y Ptolomeo, 
pág.  121. — Itinerario  de  Antoninn,  pág.  121, 
nota  2.— Testos  de  Marciano  Heracleota , y 
del  Ravenate  : ruinas  de  Carieia  indicadas 
por  Caro  y por  Fariña,  pág.  122.— Descrip- 
ción de  ettaa  ruinas  por  Conduit  y Cárter, 
píg-  122  y 123:  fuéron  visitadas  por  Velaz- 
quezy  por  Perez  Bayer,  pág.  123  y 124. — 
Nombre  de  Cartaya , que  se  da  todavia  al  si- 
tio de  Rocadillo  : Carieia  se  reduce  á este  si- 
tio . pág.  124. — Reducción  de  las  mansiones 
mencionadas  por  el  Itinerario  en  el  camino  de 
Málaga  á Cádiz  , pág.  124,  rola  2 —Inscrip- 
ciones encontradas  en  las  ruinas  de  Rocadillo, 
pág.  125. — Medallas  de  Carieia  que  alli  se 
encuentran,  pág.  126 —Es  un  error  suponer 
que  han  esistido  en  nuestra  Península  otras 
dos  Caricias  distintas  de  la  Caricia  situada 
en  el  estrecho  de  las  columnas,  pág.  126, 
nota  3.— Según  las  primeras  ediciones  de 
Strabon , este  geógrafo  señala  desde  Carieia 
á Munda  la  distancia  de  seis  mil  cuatro- 
cientos estadios,  pág.  168.  — Correcciones 
que  se  han  hecho  sobre  este  número , pági- 
na 176  y 177.— Oué  lección  ha  de  preferir- 
se, pág.  184. 

Carteirnsrs.  Discuten  sobre  la  resolución 
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que  liabian  de  adoptar  respecto  á C.iieu  Pom- 
peio,  pá^.  135. — Texto  de  Hircio  corregido» 
pág.  135,  nota  1. 

Cartea  (Francisco).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda , pág.  361 , S Lll. 

Casai'bot.  Conjetura  que  la  *Ar;vx  del 
texto  griego  de  Si  rabón  debe  leerse  Arr^a, 
y ser  la  que  otros  geógrafos  llaman  'Am^^í- 
Entendió  mal  el  adverbio  ár^w^épo),  aplicándolo 
á Káppwv,  cuyo  nontbre  subsigue  en  el  texto, 
pág.  I6íi. —Corrige  acertadamente  í-ct  por 
Im.  Juzgó  que  la  ‘A-rátousi  de  Slrubon,  é la 
que  luego  se  nombra  AVtoux  por  el  citado 
geógrafo,  debía  ser  la  AlUijua  de  los  escrito- 
res latinos,  pág.  170. También  tuvo  la 
AT^oiix  «le  Strabon  por  la  ’Effxoua  de  Plolo- 
nico  y la  íiryita  de  Plinio,  pág.  172.— Ace|>- 
U la  corrección  de  Xylandru  sobro  la  voz 

y : confiesa  liaber  hallado  en  algunos 
códices  la  de  » Ng-  177.  — Su 

let'cion  de  Moóvox  por  AtjtoóvSx  en  Ptolo- 
meo,  póg.  205. — Pre|mraba  otra  nueva  edí> 
cion  de  la  Geografía  Sfraboniana,  pág.  333. 

Casw  Lomgijío  (Q  ).  Proprelor  on  la  Bélica, 
]x)r  César.  Su  avaricia,  pág.  18.— Conjura- 
ción que  contra  él  se  forma  en  Córdoba.  De- 
ckle  pasar  al  África.  So  le  sublevan  las  tro- 
pas , p¿g.  10.— Manda  cartas  al  rey  Bogud  y 
á M.  l..épído , procónsul  en  la  Interior.  Se  em- 
barca en  Málaga.  Su  muerte, pág.  20. 

Casiri.  Publicó  varias  de  una  de 

las  qbnis  de  Kbnul  Jalhib  , bajo  el  titulo  de 
Granafeníij  KncycUcaf  pég.  207. 

Castaa  PosTHi'MiANA.  Castillo  do  César. 
Es  atacado  por  Cn.  Pompcio,  y socorrido  por 
(^sar , pág.  54.— No  puede  ser  la  actual  (las- 
tro del  Ríu,  pág.  56. — Su  reducción  al  sitio  de 
Cabriñana : vestigios  de  antigüedad  que  en  él 
se  encuentran,  pág.  57.— Escritores  que  lian 
seguido  esta  opinión,  pág.  57,  nota  5. 

Castao  (D.  Adolfo  de).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pig.  370  , g LXXVllI. 

CAsrao  Dzacuam  (Castillo  de).  Epoca  do  su 
fundación  : es  hoy  Cniín , pág.  207. 

Catón  (el  Ce/uor).  Su  venida  á España. 
Vence  á los  celtiberos  , pág.  15. 

Cean  Bermudez  (D.  Juan  Agnstin).  Su 
opinión  sobre  el  sitio  de  Munda , pág.  368, 
S LXYI. 


Celaaio  (Cristóbal).  Suexpoeicion  del  texto 
Plíniano  sobre  Munda  ^ pág.  197  y 198.— 
Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Munda , pág.  359, 
S XLV. 

Celso  (Julio).  NoticÍQ  de  los  códices  de  ios 
Comentaríojí  de  César  corregidos  por  OIso, 
pig.  428,  noUi  2.— Error  en  suponer  al  autor- 
de  estos,  amigo  y compañero  de  Julio  César. 
Origen  de  osle  error.  Se  impugna.  Epoca  en 
que  debió  vivir  dicho  escrí(ur,pág.  428  y 429. 

— Conjeturas  sobre  su  patria,  pág.  429. — 
Alribúyeiile  algunos  la  Historia  de  la  vida 
de  Tejar,  pág.  430. 

Celtas.  Hubítaiiun  en  aldeas,  según  el  di- 
tlio  de  Strabon,  |wig.  314. 

Celtíreros.  ÜerroUm  á Asdrubal,  |>ág.  13. 

— Forman  parle  del  ejérdlo  iK>n)i>eiaiio , |i¿- 
gina  17. 

César  (C.  J.)  Vence  á Afranio  y Pelreio 
junto  á ¡lerda : otráese  la  voiuiitail  de  muchos 
pueblos  de  la  Cit«3rior  y do  la  Ulterior:  res- 
tituye al  templo  de  Hércules  sus  riquezas,  [Pá- 
gina 18. — Celeridad  de  César  en  su  viaje  á 
Es[iaña:  llega  á Sagunto.  Después  á Obulco^ 
pág.  23.— CíOncuérdanse  los  textos  «le  llis- 
torindor&s  y Geógrafos  soltre  este  punto,  in- 
gina 23 , nota  7. — Hace  sahe«lores  de  su  lle- 
gada á Q.  Pedio  y F.  Máximo,  sus  Legados, 
pág.  20. — Appiano  impugnado  sobre  que 
sar  vino  entonces  con  un  ejército  comsidera- 
blc,  píg.  27.— Al  llegar  á la  l'ltcríor  so  le 
prc.senlan  mensajeros  de  iTórdoba  y le  asegu- 
ran ser  fácil  la  conquista  de  esta  ciudad , |>á- 
gina  28. — Manda  socorrer  á D7ia,  pág.  31. — 
Llega  á la  vista  de  Córdoba : primer  choque 
de  sus  soldados  : echa  un  puente  sohix'  el 
Bétis  y pasad  rio,  |)ág.  36. — Opónese  al  pa- 
so de  Poinpeio,  y combates  de  ambos  ejércitos 
sobre  las  dos  orillas , |>ág.  37  y 38. — Aqueja 
á ('.ésar  una  enfermedad  delante  de  ('.órdoba, 
y levanta  sus  reales,  pág.  39. — Kepasa  el  lié- 
tís , se  dirige  ai  Allegua  y la  sitia,  |NÍg.  42.— 
E.slrechi  el  cerco  do  esla  plazai,  pág.  43.— 
Rechaza  de  Castra  /’os/Aíiwiíana  á Cn.  Potn- 
pelo,  pág.  54.— S«í  apodera  de  Allegua,  pá- 
gina 60. — Envía  á Bursávola  los  de  esta  ciu- 
dad que  hizo  prisioneros  en  Allegua,  |)ág.  67. 
— Pone  su  cam|)0  frente  al  de  Pompcio:  com- 
bate parcial  sobro  la  linea  dcl  Salso : 
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pasa  (ste  rio,  frfg.  70. — Arrolla  al  ejército 
pompciano  delante  de  Soricaria , pág.  7 ! . — 
Se  pasan  á su  campo  unos  caballeros  de  /Is- 
la. Intercepta  las  cartas  que  Cn.  Póm- 
pele dirigía  á los  de  f/rao,  pig.  76. — Pásanse 
i (lúsar  unos  siervos  que  anuncian  ser  gran- 
de el  miedo  en  el  campo  de  Pnnipeio  desde 
que  se  diú  la  batalla  de  Soricaria,  pág.  77. — 
Variantes  de  los  MSS.,  pég.  77,  nota  I. — Gra- 
ves dificultades  de  csle  pasaje  de  Hircio,  pá- 
gina 78.— César  levanta  su  campo  ante.s  de  la 
hora  .seita ; eiplicacion  de  este  i>asaje  de  Mir- 
cio,  pág.  80.— Manda  á sus  soldados  que  in- 
cendien la  plaza  de  í'cuáí,  pág.  81. — Sigue 
las  buellas  de  Cn.  Ponipeío.  Ríndesele  Veiiti- 
;h).  Desde  aquí  hace  una  jornada  áCárruea, 
y |H)ne  sus  estancias  fronteras  á las  de  Pom- 
peio,  pág.  84. — Destie  Carraca,  hecha  otra  jor- 
nada, llega  al  campo  mundense  y establece  sus 
reales  frente  de  los  de  Pompeio  : camino  que 
debió  llevar  hasta  llegar  á este  cam]»,  pág.  97. 
— Hs  avisado  do  que  Cn.  Pompeio  desde  la 
tercera  vigilia  se  hallaba  formado  en  batalla; 
número  de  las  legiones  de  este,  pág.  tOO. — 
Forma  en  <|ue  se  hallaban  dispuestas.  Con- 
fianza que  la  presencia  deCésarinspíra  alas  su- 
yos, pág,  101. — Desconfianza  del  mismoC.ésar; 
su  tessera  ó contraseña  cn  la  batalla  : señala 
el  sitio  del  que  no  habían  de  pasar  los  suyos : 
desplega  sus  haces  en  órden  do  batalla,  pá- 
gina 102  — Ve  retroceder  sus  veteranos  : bá- 
jase y manda  retirar  su  caballo : piensa  qui- 
tarse la  vida,  pág.  104  — Increpa  á sus  solda- 
dos y avanza  hasta  diez  pasos  del  enemigo; 
defiéndese  de  las  saetas  que  le  disparan; 
restablece  el  combate , pág.  lOli. — Circuns- 
tancia que  le  proporcioné  el  triunfa,  jiág.  105 
y too.- Su  mafiosidad  cn  saber  aproveclmrla, 
pág.  106. — Dichos  memorables  de  Cé.sar,  pá- 
gina 106  y 107. — César  dejando  circunvalada 
á Munila , se  dirige  á Córdoba.  Argumento 
que  de  aqui  dctluce  Perez  Bayer  en  favor  de 
queMundacaia  no  léjos  de  Córdoba,  pág.  127. 
— Refútase  este  argumento , pág.  127  y 128. 
— César  pasa  el  Bétis,  y acampa  frente  de  Cór- 
doba, pág.  129. — Se  apodera  de  Córdoba,  pá- 
gina 130. — tfésarse  dirige  á HUpalis:  hace 
entrará  Caninío  con  tropas  pera  guaniecerla, 
y acampo  cerca  de  la  plaza.  Estratagema  de 


que  se  valió  para  vencer  á los  lusitanos  que 
hablan  sorprendido  la  ciudad,  y degollado  á 
los  q\ie  la  gtiaruccian.  Llegan  legados  de 
Caricia,  los  cuales  avisan  á César  que  tienen 
en  su  pcaler  á Cn.  Pomiieio,  pág.  132.— Re- 
cobra la  plaza  de  líispalis.  Se  dirige  á la 
ciudad  de  Asia,  pág.  133, — En  el  camino  ata- 
ca las  ciudades  restantes,  pág.  135.— Hallán- 
dose César  en  Cádiz,  es  llevada  la  cabeza  de 
Cneo Pompeio á Sevilla, pág.  l37,ynotal  déla 
misma  jiágina. — Vuelve  César  de  Cádiz  á Se- 
villa, pág.  142.— Convoca  una  asamblea  en 
esta  última  ciudad,  pág.  ISO. — Juicio  acerca 
de  la  oración  que  entonces  pronunció  ('.ésar, 
pág.  156,  y nota  2 de  la  misma  página.— Con- 
ducta que  observó  con  los  que  se  le  hablan  re- 
belado y con  los  que  le  habian  sido  afectos.  So 
encuentra  con  su  sobrino  Octavio  cerca  de  Cal- 
pía,  pág.  157.— Desde  aquí  César  pasó  á Car- 
tagena. En  Tarragona  recibe  al  legado  del 
rey  Dciólaro.  Hace  su  testamento  en  Labi- 
cano,  pág.  158. — Entra  en  Roma  el  mes  de 
0.'tubre  : celebra  el  triunfo  Hispaniense  ; cu- 
bierto de  honores  es  asesinado  en  los  Idus  ile 
Marzo  del  año  siguiente,  pág.  159. — Diver- 
sas ediciones  de  sus  Commiarios,  pág.  444. 

Cesensio  Lesto.  Persigue,  vence  y da 
muerte  á Cneo  Pompeio.  En  los  textos  de  Flo- 
ro y de  P.  Orosio  se  le  da  el  nombre  de  Cejo- 
nJo,  pág.  138. 

Cesosio.  Véase  Cesennio. 

CicEaos.  En  una  carta  escrita  por  este  á 
Lepta  dice  que  eran  once  las  legiones  de  Póm- 
pelo el  mozo,  pág.  393,  nota  2. 

CcARKE  (Samuel).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda , pág.  356,  S .\LVI. 

Clusio  (Cárlos  L'Ecluse).  Sus  opiniones  so- 
bre el  sitio  de  Mundo  y Aramia  fuéron  apro- 
vccltadaspor  AbraiiamOrtelio,pág.  351,  $.\.\. 

Códices  de  Pli.vio.  Consta  en  el  Toledano 
que  Plinio  fué  natural  de  Como,  pág.  183, 
nota  1 . — Variantes  que  ofrecen  el  Leidense, 
el  Ricardiano,  el  Toledano  y el  Parisiense 
núm.  6797,  sobre  el  pasaje  de  áfniufa,  jiági- 
na  196,  nota  1. 

Códices  de  la  Geografía  de  Strabon  que  se 
tuvieron  presentes  para  la  edición  de  Kramer  y 
que  se  hallaban  en  la  Biblioteca  de  Paris,  en  la 
del  Vaticano,  en  la  de  los  Médicis,  en  lade  Ve- 
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npcid,  y en  la  Ambrosiana,  y de  olma  qiic  exis- 
ten en  el  Colegio  Kionense,  en  el  ICscorial,  en 
la  Hiblioleea  ile  Moscow  y en  la  de  Madrid.  His- 
toria do  los  misinos,  pigs.  334,33a,  338  y 337. 

t'aimcES  SinABoniinos.  Cuáles  son  los  más 
antiguos , pág.  337. 

Códice  de  h oibliotkc.s  de  S.  Mabcos.  Kra- 
nicr  y Siebcnkees  le  dan  diverso.s  números,  pá- 
gina 338 , nota  1 . 

CoiMBBA.  Algunos  lian  creído  que  Miinda 
ilebia  colocarse  en  dicha  ciudad , pág.  341 . 

Cois.  Ouodaba  comprendido  ileiitro  del  ter- 
ritorio del  Conreiito  Asiigilano,  pág.  <úi. 
Véase  Castro  Ox.acuas. 

Coica.  Su  rebelión,  pág.  13. 

CóxptTo  Catobiabo.  Conocido  Tiilgarmeiile 
por  el  de  los  Fastos  capitolinos.  F.scrilores 
antiguos  y modernos  que  lo  adoptan , pági- 
na 321 , nota  I. 

C''mvhto  Varrobiabo.  Escritore.s  antiguos 
y modernos  que  lo  siguen  , pág.  321  , 
nota  1. 

fioBCEPCioB  (Fr.  Gerónimo  de  la).  Se  indica 
la  cita  equivocada  que  hace  de  Marineo  Sicilia 
sobre  el  sitio  de  Munda  , ¡lág.  343 , nota  4. 

CoBCiiio  Calceoobebse.  Su  cánon  17,  pá- 
gina 193,  nota  2. 

CoBCiuo  Hispalebse  II.  Su  cánon  I , pági- 
na 1 94 , nota  I . 

CuBTRiBLTA  li  LIA.  Cogiiombrc  común  á las 
ciudades  C’cultuníiico  y Curiga , pág.  401, 
nota. 

CoBTEBTOs  JURÍDICOS.  Cuatro  eran  los  de  la 
Bética  , pág.  186. — Desde  que  época  se  cono- 
cieron en  esta,  pág.  186,  nota  l.—Plinio ads- 
cribe al  Convento  Astigilaiio  la  ciudad  de  .Uiin- 
lia,  [,ág.  187.— Dificultades  [ora  señalar  los 
límites  do  cada  Cainvento:  métwlo  que  se  pro- 
puso Plinío  al  non  Imir  las  ciudades  de  la  Bética , 
pág.  187  y I88.-  Ciiáles  de  estas  correspon- 
dían al  Astigitano,  según  Plinio , pág.  188. — 
Importancia  y extensión  de  este  Convento- 
pág  189.  Véase  Asnci  (Convento  de). 

foBAT.  Escribió  en  su  edición  del  texto 
griego  de  Stralmn  Aavlvi  por  'ATn>a;,  |iá- 
gina  169.— itipor  ■¿5-.1 , pág.  1 70.— Pretende 
en  sH  traducción  francesa  de  Strabon  leer 
A-riito-ei,  y que  deba  referirse  al  Altuhi  de 
Pimío,  pág.  170.— -Admite  en  ella  la  correc- 


ción l’almeriana  sobre  la  distancia  de  Uunila 
á Caricia,  pág.  177. 

KósojSa.  Obra  de  Marcelo,  según  Strabon; 
excede  esta  ciudad  á todas  las  demás  de  la 
Turdelaiiia  en  gloria  y [loderio , según  el  mis- 
mu  geógrafo , pág.  167. 

CÓBDi  BA.  Reputada  cabeia  de  toda  la  pro- 
TÍGcia , pág.  3 1 . — Ilústranse  varios  pasajes  do 
Hircio  acerca  de  ella,  pág.  36 , nota  I , pá- 
gina 38  , ñola  3,  pág.  39 , nota  I .—  Mamóse 
Colonia  l'alricia,  pág.  39.— En  algunos  có- 
dices de  Ptolomeo  se  le  da  el  dictado  de  Jfc- 
Irnpoli,  pág.  39,  nota  6. — Textos  históri- 
cos y geográficos  sobre  su  situación , pági- 
nas 39.— Su  fama  cantada  por  los  [Kiotas.  No- 
ticia de  sus  inscripciones.  Es  la  actual  Cór- 
doba. Itefiila.se  á .Mariana  y á C.aribay , pági- 
na 40.— Error  de  llardiiino,  pág.  40,  nota  4. 
— Son  árabes  las  minas  de  Córdoba  la  Vieja, 
[ág.  41.— Córduín  mencionada  (Kir  Mela,  [ló- 
gina  206. 

CoBBiDE  (D.  Josof).  Su  Opinión  sobre  el 
sitio  de  Munds , pág.  362  , S EV. 

CorteIs  t Lope?.  (D.  Miguel).  Sus  reduiatio- 
nes  arbitrarias  para  fijar  el  limite  occidental 
del  Convento  Astigitano,  pág.  191 , nota  3.  — 
Su  versión  castellana  del  texto  Plíniano  sobre 
iliiniia,  [lág  197.— Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  368,  g I.XIX. 

CovARBt  DIAS  Hoaozco.  (D.  Selwslian  de). 
Su  opiuion  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  354. 
S XXXV. 

Crósica  (Ea)  (Diariu  de  Madrid).  Publicó 
unos  articulos  contra  la  obra  del  Sr.  Atienza 
sobre  Munda,  pág.  37P,  nota  2. 

C.UETO  Y Herrera  (D.  Juan  de).  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Monda,  pág.  370  , g I.XXV. 

Ct  RGiA.  Ciudad  nombrada  por  Ptolomeo,  qim 
pueilc  ser  la  Cariga  do  Plinio,  pág.  401 , ñola. 

CCRtGA.  Véase  CUBGIA  é I.BSCRIPCIOB  DE  CL- 
RIGA. 

DEROSTaAcioB.  ImjMisibilidad  do  cousegiiir- 
lo.  según  Morales,  en  materia  de  anligfieda- 
des,  pág.  316. 

\y,'no'jc/x.  Ciudad  mencionada  por  Ptolo- 
meo: imiclios  críticos  pretenden  que  se  lea 
Mo-jvox,  pág.  205  y 206.  Véanse  ltr,To-jv6», 
BeBCIO  V C.ASACROB. 

Diario  de  los  sucesos  de  la  guerra  Híspa- 


Digitized  by  Google 


Ml'NDA  POMPEIANA. 


4R9 


Iliense  hasU  la  batalla  de  Munds . (lág.  321  y 
sigiiieiiles. 

Díaz  Hivas  (Pedro).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Monda , pég.  337 , g XI.. 

DicciosAaio  DE  N'EBr.iiA.  Se  combate  la  opi- 
nión que  un  escritor  moderno  forma  sobre  el 
sitio  de  .Munda,  fcmbindose  en  dicha  obra,  pá- 
gina 343,  nota  I. 

llicieiiBaE.  En  el  iiltiino  año  Pompiliano 
sólo  tuvo  este  mes  29  dias,  pág.  322.  nula  I. 

Oi'.TADGSAS  BE  CÉSAR.  Itesuélvcse  csle  pun- 
to en  lo  relativo  á la  época  de  la  guerra  bis- 
lianiense,  y se  combate  la  Opinión  de  Planclii- 
ni,  |iág.  321,  nota  2. 

Oiiiio  (C).  Vence  á Varo  en  las  aguas  del 
Estrecho,  (dg.  23. — llabia  sido  enviada  a Es- 
paña por  César  contra  Cn.  Pomia’io,  p'g.  27. 

— Didio  a|X>sladu  en  el  puerta  de  Cádis:  fiiéle 
llevada  la  noticia  de  la  buida  de  Cn.  Pom- 
|jciu,  pág.  133:  al  ruarlo  dia  de  navegación  al- 
ranaa  ú este,  le  incendia  anas  naves  y se  afrodera 
de  otras,  (ág.  138.— Equivocación  de  Plutar- 
co suponiendo  que  Didio  llevó  á César  la  cabeza 
lie  Cn.  Pompeio  : muerte  de  üidio,  pág.  138. 
Véanse  Pomi'eio  (Cn.,  el  hijo),  y Varo  (,\ccio.) 

Dios  Casio,  .\rgfiido  de  error  por  el  P.  Flo- 
rea, y cumplida  defensa  del  liistoriégrafo  grie- 
go, pág.  III,  nota  I.— Dion  Casio  eonsidci'a 
muy  aguerridos  á los  soldados  de  César,  en  la 
batalla  de  Munda , pág.  398. 

Diowsio.  Nombre  que  entre  los  griegos'sé 
daba  al  dios  Baco,  pag  108  , nota  2. 

Docesiestos  copiados  es  esta  xemubia.  Nú- 
mero I.  Apuntaciones  de  D.  Francisco  de  Bru- 
na sobre  la  colonia  rumana  de  Munda,  pág  372. 
— Núm.  II.  Extracto  del  eipedicnleformado  en 
Osuna,  con  motivo  de  laseiploracioncs  practi- 
cadas |Hir  D.  Domingo  Belestá,  piig.  374. — Nú" 
mero  III.  Carta  de  Bruna  acerca  de  la  situación 
de  Muiiila,  |>ág.  373.— Núm.  IV.  Cartade  Cor- 
iiide  sobre  el  sitio  de  .Munda,  pág.  377.— Nú- 
mero V.  Cartay  apuntaciones sobreMiinda por 
Fr.  .Manuel  Cabello,  pág.  381. — .Núm.  VI. 
.Apuiilamienlo  de  D.  Juan  de  Cueto,  pág.  383. 

— Núm.  Vil.  Testimonio  de  la  escritura  de. 
arrendamiento  de  la  caballcria  de  Munda,  jiá- 
gina  384. 

Dozv.  Su  fmblicaciun  del  texto  árabe  del 
Bayan  Almogreb,  pág.  206. 


Dpratov.  Por  qué  se  creyó  que  junio  á es- 
te riosedióla  batalla  de  Munda.  pág.  343. 

Ens  AsRAni.  Coliernador  de  Munda,  pá- 
gina 207,  Imy  Munda,  jiág.  208. 

Ensci.  Jathib.  Noticia  de  algunas  de  sus 
obras , pág.  207. 

Ébora  la  Vieja.  Pnieba  que  ofrecen  los 
nombres  modernos,  cuando  convienen  con  los 
antiguos,  pág.  315. 

ÉciJA.  Es  la  antigua  Astígi,  pag.  ISO. — 
Descripción  de  su  lérmino  jiorcl  moro  Rasis, 
pág.  193. — Pasóá  formar  parle  del  Arzobis- 
pado de  Sevilla,  pág.  id. 

Eoauresse  (Obispado).  Confinaba  con  el  de 
Málara,  jiág.  194. 

F.jÉRciTa  (jiompeiano).  Elementos  de  que  se 
componía  al  promoverse  la  guerra  Hisjianien- 
se,  pág.  22  y 23.— Legiones  de  que  constaba 
en  la  batalla  de  .Mumla,  pág.  100.— Sii  deci- 
sión al  coinbilc,  pág.  101.— Causas  que  la 
motivaban,  pág.  101  y 102.— Circunstancia 
que  inspiró  demasiada  confianza  á los  pom- 
peianos.  Denéndense  tenazmente  durante 
lodo  el  dia  , pág.  102.  — Cede  el  ala  iz- 
quierda ante  los  decumanos  de  César  : movi- 
miento de  una  legión  pomjieiana  pora  refor- 
zarla,pág.  103. — Valor  haróico  que  mostrarou 
los  pompeianos  en  la  luitalla,  pág.  103  y 104. 

Muévonse  de  Danco  cinco  cohortes  man- 
dadas jiorLableno  cn  socorro  del  campamento 
que  Bogúd  amenazaba.  Los  jiompeianos  creen 
que  ios  suyos  huyen  y son  derrotados , pági- 
na 106. 

ETT'-.  Cómo  lia  de  entenderse  esta  preposi- 
ción, de  que  Strahon  so  vale  al  tratar  do  itáli- 
ca é ilipa,  pág.  1 68. 

Espacio  que  ocupaban  el  soldado  macedóni- 
co y el  roinauo  formados  cn  batalla,  pág.  387. 
—Se  combate  la  opinión  de  algunos  modernos 
que  señalan  un  doble , jiág.  388  — ,Sc  lija  el 
que  debían  ocujiar  las  culiortes  de  l’ompeio  el 
mozo,  pág.  391,  y todo  su  ejército,  pág.  394: 
el  que  debiaii  ocujiar  las  legiones  de  César,  pá- 
gina 397. — Idem  su  caballería  , pág.  398. 

Espa.va.  Disposición  de  los  ánimos  al  co- 
mienzo de  la  guerra  poinjiciana,  pág.  20  y 2 1 . 

Espejo.  Doscrificionde  esta  villa  por  Morales, 
pág.  6 L— Época  cuque  se  le  impaso  el  nombre 
de  Es\tcjo,  pág.  75,  nota  4.  Véase  Ücuai. 
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EsmiKL  (Vicente).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Hunda,  pág.  3o4,  S XXXVI. 

Espinel  y Aooa:<o  (Jacinta).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Hunda,  pág.  335,  S XXXVII. 

E.STADIO  caiEco.  Su  signilieacion  primitiTa. 
Antigua  tradición  de  Hércules  que  reriere  San 
Isidora:  origen  de  la  división  y eitension  del 
estadio,  según  Aulo  Celio : su  relación  con  el 
paso  y pié  romanos,  según  l’linio,  pág.  442.— 
Su  computación  según  (ailumela : Ídem  según 
Strabon  : divergencia  que  aparece  con  Poly- 
bio : manera  de  eiplicarla,  pág.  443. — Equi- 
vocación de  Kalconer : su  eiplicacion  y refu- 
tación : proporción  entre  el  estadio  y la  milla 
romana,  según  Plutarco : diferencias  nutaliles 
que  ofrece  el  testo  de  Censorino,  pág.  444. — 
Hotivu  de  su  confusión  : medida  de  la  tierra 
por  Eratdstencs ; su  reducción  en  Vitruvio  y 
en  Plinio  : estadio  itálico,  olímpico  y pytlnco: 
explicación  del  texto  do  Censorino : longitud 
mayor  del  estadio  olímpico  según  Aulo  Celio: 
alcance  de  la  jurisdicción  del  Prefecto  de  la 
ciudad , según  Dion  Casio : Ídem  según  Ul- 
piano  en  el  Digesto  : variación  en  el  cómputo 
del  estadio  según  Juliano  Ascalonita : fragmen- 
to de  este  escritor  conservado  por  Constanti- 
no Harmenópulo ; Ídem  que  se  atribuye  á San 
Epipbanio,  citado  por  Lemoyne  : estadios  de 
que  hablan  ilesycbio,  Pbocio  y Suidas,  pági- 
na 446.— Observación  de  Cossellin : medidas 
generales  de  la  Iberia , por  Strabon  : estadio 
puramente  geométrico : estadio , aplicado  á 
las  pequeñas  distancias  de  pueblo  á pueblo, 
píg.  «7. 

EsTÉBAnai  Caloeeo»  (D.  Serafin).  Su  coa- 
jetura  sobre  el  texto  del  Bayan-Alnrngreb, 
pág.  206  y 207.—  Sus  Cuatro  folabra»  so- 
bre Hunda , pág.  371,  8 LXXIX. 

S7T'..  Casaubon  sobre  el  texto  griego  de  la 
Geografía  de  Strabon,  opinó  que  debía  leerse 
txt : cuya  lección  encontró  después  Sieben- 
kees  en  los  códices  Regio  y Véneto  B : cómo 
debe  entenderse  esta  voz  con  reladon  á las 
ciudades  en  que  fueron  vencidos  los  hijos  de 
Pompeio,  pág.  170. 

éSaxKry  iXíouí  .Qué  códices  traen  esta  lec- 
ción , pág.  338.— Cómo  Im  podido  provenir  de 
ella  la  voz  X‘^louc,  pég.  340. 

Lección  queofiecen  las  edicio- 


nes Aldína  y de  Marco  Hoppero  sobre  el  nú- 
mero de  estadios  que  Strabon  señala  desde  Car- 
leta á Hunda : forma  ínusi  lada  entre  los  griegos 
para  expresar  este  número : notólo  asi  Xylan- 
dre  y borró  el  c(,  dejando  en  el  texto  única- 
mente la  voz  yiXio-jc,  pág.  176.— Casaubon 
acepta  la  corrección  Xylandrina:  conjetura  y 
enmienda  de  Palmier : idéntica  conjetura  y 
enmienda  de  Groskurd  : este  la  introduce  en 
el  texto : la  admiten  en  sus  respectivas  edicio- 
nes Mr.  Coray  y los  traductores  franceses: 
Lo|:ez  (D.  Tomás)  y Falconer,  opinan  por  la 
corrección  Palmeriana,  pág.  177. — Conjetura 
de  Kramer  : opinión  de  .Müller  y Dubncr  pá- 
gina 177,  nota  4.— Método  que  debe  adoptar- 
se para  el  exámen  de  las  tres  diversas  leccio- 
ne.s  que  boy  presenta  el  texto,  pág.  177  y 
178.— Recliázase  la  primera,  pág.  178.— Ex- 
pónense  y refútanse  las  razones  con  que  se  lia 
pretendido  sostener  la  segunda  , pág.  1 79  y 
183.—  Pruébase  que  la  tercera  lección  es  la 
que  más  se  ajusta  á loa  otros  datos  que  se  tie- 
nen de  Hunda,  pág.  184. 

EAi.coaEE.  Códices  de  Strabon  de  que  da 
cuenta  en  su  edición  de  Oxford,  y que  no  fué-. 
ron  examinados  por  Krámcr,  pág.  336  y 337 

Fabi.va  (Macario).  Su  interpretación  del  pa- 
saje de  Plinio  sobre  Monda,  pág.  196. — Su 
Opinión  sobre  el  sitio  de  Hunda,  pág.  336, 
8 XXXIX.  Véanse  Teatbo,  lascaircioitES  y 
Templos  axtigcos  de  Romda  la  Vieja  . 

FEanAEDEz-GuEaBA  (D.  Aurcliano).  Inge- 
niosa conjetura  sobre  la  voz  ToOxxi;  de  Stra- 
bon,  que  lee  tvoOxxij,  pág.  171,  nota  2.— Su 
Opinión  sobre  la  voz  (AnvpóuoXo;  que  empica 
Strabon  con  referencia  á Munda,  pág.  176, 
nota  1. — Sus  observaciones  sobre  la  formación 
de  los  obispados  en  la  Hética,  pág.  193.— Cor- 
robóranse  estas  observaciones,  pág.  193,  no- 
ta I. — Su  Opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  pá- 
gina 368  , 8 LXVIll.  — Su  Plano  de  las  bata- 
llas de  César  contra  los  lujos  de  Pompeio, 
pág.  371  , S LXXIX.  Véanse  Révis,  Ri- 
BORAS,  Guisaedo,  HIspalim,  Ipocobi  lco,  Meda- 
llas, Heetesa  Obetaea,  Obispados,  Toros  de 
Guisaedo,  ToOxxic  y Cclbi. 

Fereaedez  de  Sol'SA  (D.  Miguel  Apoliiia- 
rio).  Su  Opinión  sobre  el  sitio  de  Munda, 
pág.  368,  8 LXXI. 
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Fehna:ioo  (El  Infante  Don).  Sus  conquistas 
en  la  comarca  Je  Runda , pig.  208. 

KeBSAMiolEI  Rey  San).  Sus  primeras  con- 
quistas en  el  Audaluda , pág.  208.  Véase  Bi- 
HORAS  (((astillo  de). 

Flacco  (Munacio).  Hiere  éQ.  Casio,  sufre 
el  tormento  y delata  i sus  cúnipliccs  en  la 
conjura,  pdg.  19. — Horrible  matanza  que  eje- 
cuté en  AUeijua,  pég.  ¡W.  Véase  Atth;i:a. 

Fi.orez  (El  P.  Fr.  Enrique).  Uinile  orien- 
tal , que  señala  al  Convento  Astigitano,  pági- 
na 189.— Impugnaste  suitictámen,  pág.  190.— 
Su  inteligencia  del  testo  Püniauo  sobre  Jfitn- 
(ta , pág.  198. — Su  Opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pig.  300,  S .XLI.X.  Véanse  Dios  Casio 
y Kalksoario. 

Fu«o.  Pasaje  en  que  rclicre  la  clase  de 
soldados  de  las  legiones  de  Pompeio , pági- 
na 39o. 

Frasco  (Juan  Fernandez).  Su  inteligencia 
del  texto  Pliuiano  sobre  J/iinda,  pág.  197. — 
Su  opiuiou  sobre  el  sitio  de  Munda,  pági- 
na 3 18 , S X VIH.  Véase  Cccai. 

Frosilvo.  Expre.<a  el  Orden  que  el  Oran 
Pómpela  dió  á sus  tres  haces  en  Pliarsalia,  pá- 
gina 390,  nota  I . 

Fi'it.  No  indica  situación  ni  existencia,  con 
referencia  á .Munda  en  el  texto  Pliniano , pá- 
gina 199  y 200  — A qué  se  refiere  en  este  pa- 
saje, pág.  201. 

Cades.  Distancia  señalada  por  Strabon  des- 
de esta  ciudad  á la  de  A'alpe  , pág.  105. 

Gaditaxos  (ciudad  de  los).  Entre  las  de  la 
Turdetania  creció  aquella  según  Strabon , ya 
á causa  de  sus  navegaciones,  ya  porque  se  hi- 
zo socia  de  los  romanos,  pág.  1 07. — Los  gadi- 
tanos eran  los  que  celebraban  sus  reuniones 
en  Aíla,  según  el  mismo  geógrafo,  pág.  175. 

García  de  la  Leña  (D.  Gregorio).  En  su 
nombre  se  publicó  la  obra  Conversaciones 
Malagueñas  de  su  tiu  D.  Cristóbal  de  Medi- 
na Conde,  pág.  303,  nota  2. 

Gavasgos  (D.  Pascual  de).  Víó  en  el  Museo 
Británico  el  informe  de  Belestá  sobre  el  sitio 
de  Munda,  pág.  304,  { LVIl. 

Geuisto.  Formó  unas  exeerplas  de  la  obra 
de  Strabon.  Debió  pertenecer  á él,  según  la 
Opinión  de  Scringer , el  cuarto  códice  de  Stra- 
bon que  este  colacionó,  y cita  Siebenkees  en 


su  edición,  pág.  332. — En  el  cód.  Parisino 
núra.  1398  te  halla  comprendido  el  Epitome 
de  Strabon  hecho  por  Gemisto,  pág.  335. 

Geri  sderse  (D.  Juan  Molens  de  Margarit, 
Obispo  de  Gerona,  el).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  342 , g V. 

Graco  (Sempronio).  Recorre  la  Celtiberia, 
y so  apodera  de  Jf lindo.  Número  de  las  ciu- 
dades que  conquistó , pág.  15.  Véase  .Murda 
Ceetirérica. 

Grosecrd.  Escribe  en  su  edición  Slrabo- 
niana  ?vi  por  Ito  , pág.  170.— Corrige  re- 
sueliamciite  la  voz  ‘louXix  del  texto  en  OúXIo, 
pág.  172 — Admite  en  el  texto  la  corrección 
palmeriana , sobre  el  número  de  estadios  que 
señala  Strabon  de  Cartela  á Munda  pág.  177. 
— .Nota  la  exactitud  de  las  distancias  marcadas 
por  Strabon  en  nuestra  España,  pág.  340. 

Guaoaxoz.  Descripción  del  cursode  esto  río. 
Es  el  antiguo  Salsum,  pág. 50.  Véase  Salscii. 

Guerra  bispa.mense.  Duró  poco  más  de  me- 
dio año,  pág.  157.  Véase  Dictadoras  dx 
CÉSAR. 

Guerra  Kisparierse  (Libro  de  la).  Quién  fué 
su  autor , pág.  20,  nota  4,  y Apéndice  núme- 
ro VIL— Diversidad  de  estilo  que  se  nota  en- 
tre este  libro  y los  demás  que  se  atribuyen  á 
llircio,  pág.  426.  — Escaso  tiempo  de  que 
pudo  disponer  su  autor  para  escribirlo,  pá- 
gina 427.— Por  qué  se  habrá  atribuido  este  li- 
bra á Balbo  y á Oppio , pág.  428.— Las  en- 
miendas introducidas  en  el  texto  por  J.  Celso 
y por  otros  posteriormente,  han  sido  origen 
á que  se  dudo  de  la  antigüedad  de  este  li- 
bro. Estilo  del  Bello  Uispanienie , defendi- 
do por  Sealigero  y Vosio,  pág.  430. 

GuicuAiD  Se  combato  su  opinión  sobre  la 
profundidad  de  las  liaces  romanas,  pág.  390, 
nota.— Lo  mismo  acerca  de  la  calidad  de  las 
tropas  de  César , pág.  396. 

Guisardo  ( Véase  Toaos  de).  Época  de  la 
fundación  del  monasterio  de  este  nombre:  al- 
guno de  sus  monjes  inventó  acaso  las  céle- 
bres inscripciones  de  aquellos,  pág.  216. — 
Carla  publicada  por  D.  Aureliano  Femandez- 
Guerra,  sóbrelas  antiguallas  de  estos  parajes, 
pég.  213  y 216. 

HuEiiBAcn  ( Maestre  Pedro ).  Dió  á la  r 
tampa  la  traducción  que  de  los  Comentar 
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de  César  liizo  Kr.  Dieíio  López  de  Toledo, 
pág.  344  , noU  3. 

){am.er  (Juan  de).  Su  opinión  sobre  el 

110  de  Mumla , pág.  360,  S XLVII. 

IlARonNo (Juan).  Puntué malel  teilodePlí- 

nio,  escribieiKlo:  cow  entus  erro  Cordu^en- 
s¡s.  Circa  /lumen  }/>^u//f,pág  190.— Refútase 
esta  puntuación,  pág.  id. — Su  inteligencia  del 
- texto  Pliniano  s<d)re  Mnuda,  pág.  <07. 

Hf.RNAííniiz  (el  l)r  Fraririsco).  Su  traduc- 
ción caslellanu  del  pasaje  de  Plinio  sobre 
^funda,  pég.  196. — Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Monda  , [lág.  331 , § .X.XIII. 

lliRCio  (Auio),  La  distancia  que  señala  de 
Cartria  á Córduba,  sirve  de  fundamento  á 
Xylamiro  para  corregir  la  que  aparecía  del 
texto  Strabofiiano  entre  Caricia  y Munda: 
refútase  el  dictamen  deXylandro,  pág.  170. 
^Sirve  igualmente  de  fuiuramento  á Stadio 
para  calcular  la  distancia  lija  entre  Aiunda  j 
Córduba:  impúgnase  la  opinión  de  Stadio, 
pág.  180. — Se  contradice  también  la  de  Perez 
Rajer  , pág.  181. — Se  recliaza  la  enmienda 
propuesta  [ior  Rui  Ramb.i  sobre  el  texto  de 
Hirclo,  í>ág.  182  y 183.— Ilustra.se  im  pasaje 
suyo  sobre  el  número  de  los  legionarios  de 
Wsar  , pág.  396. — (íraves  fundamentos  para 
creer  que  pueda  ser  el  autor  dcl  libro  de  la 
Guerra  // ispanicttsc , pág^.  424  , 423  y 426. 
— Explicación  de  una  medalla  familiar  de  Hir- 
cío.  Impúgnanse  lasinlerprelacionesde  More- 

111  y Riccio,  pág.  426,  nota  1. — Es  un  error 
el  escribir  Hircio  Pansa.  Razón  de  e.sle  error 
cometido  por  los  copistas,  pág.  426 , nota  2. 
— Época  en  que  aquel  bnbo  de  e^-icríbir  el  li- 
bro de  la  Guerra  ffispauiense.  Escaso  tiempo 
de  que  pudo  disponer  para  ello,  págs.  426, 
427  y 428.— Diversas  ediciones  de  sus  libros, 
pág.  434. 

Híspalih.  Nombre  que  aparece  en  el  texto 
de  Hircio,  diciéndose  que  en  un  olivar  cerca 
de  este  punto  iiízo  alto  Cn.  f’ompeio.  No 
puede  ser  la  actual  Sevilla,  pég.  80. — Debe 
leerse  ípagrim^  según  el  Sr.  Femendez-Guer- 
ra  , y reducirse  á la  moderna  Aguilar. — r.or- 
robórase  esto  con  el  texto  de  Hircio.  (>$ino 
se  escribió  la  voz  Uútpalis  durante  la  edod 
media,  pág.  81. — íspalim  se  lee  en  anti- 
guas ediciones  de  Hircio,  pág.  81,  nota  1. 


—Insostenible  opinión  de  los  qre  creen  hubo 
dos  //i.«pob>  diferentes,  pág.  82. 

Híspaus.  Después  de  la  toma  de  Córdoba, 
César  se  dirige  á íiispalis^  hace  entrar  á Ca- 
ninio  con  Iropa.s  que  la  guarnezcan,  y acami» 
cerca  de  la  níisma  ciudad.  Sorprenden  la 
plaza  los  lusitanos  capitaneados  ]fK>r  Cecilio 
Niger  y Philon,  y degüellan  la  gtiarnicron 
cesariana.  Estratagema  do  que  se  valió  Cé- 
sar {Vira  fpielos  lusitanos  saliesen  de  la  plaza, 
pág.  132.— Véncelos  r recupera  la  ciutlad, 
pág.  133.— //t>pa//s  mencionada  porMela, 
pág.  206. 

Hoi,«ti:?uo.  En  su  carta  citada  por  Sle.  f.roix 
yporMorelli,  se  demuestra  que  los  códices 
Stral>onianos  que  Casaubou  cita  en  su  e<}i> 
cion,  eran  los  colacionados  por  Scrir^er, 
I>ág.  333 , y nota  1 . 

Hoppero  (Marco),  En  su  edición  de  la 
Geografía  SlnUnniana,  se  cscrilie  s|  yiXío'.»; 
xai  con  referencia  al  número 

de  estadios  que  Munda  distaba  de  Carteia , 

pág.  176. 

Horozco  ( Agustin  de).  Su  opmion  sobre  el 
sitio  de  Munda , ¡>ág.  352  , S XXX. 

lli'BNER  (Dr.  Emilio).  Su  opinión  sobre  cuál 
pueda  ser  la  Munda  rilada  por  Alfonso  Palenti- 
no, pág.  344. — Su  Opinión  acertada  sóbrela 
inteligencia  de  cierto  pasaje  oscuro  de  Plinio, 
pág.  401  , nota. 

Hükrxa  (Gerónimo).  Su  traducción  cas- 
tellana del  pasaje  de  Plinio  sobre  Munda, 
pág.  196. 

IIcRTAon  DB  MEXDOZA  (0.  Diogo).  Su  0[á- 
nion  sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  348,  § XIX. 

Igart[jb(jru  (D.  Luis  de).  Tradición  que  re- 
6ere  sobre  el  sitio  de  la  batalla  de  Munda, 
pág.  330,  nota  2. 

Ii.ergetas.  Se  sublevan  y son  vencidos, 

pás  I*. 

luBmitiTANO  (Obí-ipado).  Conlinabs  con  ol 
de  iWri/aca  , páR.  I!)4. 

luBeKni.  i^lucdaba  enraprendida  dentro  del 
Convento  Asligitano.  El  P,  Elorcí  la  adscri- 
bió al  Convento  Corduliense,  páR.  189. — 
Era  ciudad  de  la  Baslitania  vergrns  ari 
more , |iíg.  190. 

Illbco  Quedaba  comprendnla  dentro  del 
territorio  del  Convento  Asligitaiui,  ¡ iig.  189. 
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Illko.  Redúcese  á la  moderna  Alora,  en  la 
provincia  do  Málaga,  pág.  liO. — Notable  ins- 
cri(»ci(m  geográfica,  existente  en  el  cortijo 
del  Almendral,  entro  Cártama  y Alora,  |>ági- 
na  UO,  nota  2. 

hoiBiL.  Su  alzamiento,  pág.  i4.— Su  muer- 
te, pág.  15. 

bscRipaoN  üE  ItLio  Nemesio'  Nomentaro. 
Escritores  que  la  han  publicado,  pág.  217.— 
No  fue  vísta  en  Monda , ni  por  Morales , ni 
por  Rodrigo  Caro,  pág.  218.— t'arífia  asegura 
no  haber  existido  nunca  en  aquella  villa, 
pág.  219.— No  fué  hallada  por  ninguno  de 
los  escritores  que  lian  visitado  la  misma  |>o* 
blacion  , [tág.  219,  nota  1.— Su  copia  se  en- 
cuentra en  Roma,  antes  de  Morales,  en  varios 
códices  Vaticanos,  pág.  219  y 220. — Debió 
venir  de  Italia,  y ser  allí  falsílicadu,  pág.  220. 
— Hállase  también  en  las  schfdas  Ambrosia^ 
nos,  pág.  220,  nota  1. — Observaciones  que 
la  hacen  sospecho!:^  y llegan  á convencerla 
de  falsa,  pág.  221  y siguientes.— Su  seme- 
janza con  otras  de  U misma  clase,  pág.  222, 
nota  7,  y pág.  224,  nota  1. 

lxscRiPCio:i  DE  Ml-.^üa  publicada  por  Roa. 
Restitución  que  proiione  de  ella,  pág.  237.— 
Dilicullad  que  ofrece  é inleuta  salvar  el  mis- 
mo Roa  : alteraciones  que  asegura  haber  en 
su  traslado  el  médico  Andrés  Fioriiido,  pá- 
gina 238.  — Imposibilidad  de  aplkitrla  á la 
cuestión  de  Munda  , aún  en  el  caso  de  que 
fuera  cierta  y legítima , |«ág.  239.— No  existe 
en  el  Alcázar  de  Ecija,  pág.  239,  nota  I. — 
Suposiciones  que  pudieran  hacerse  acerca  de 
su  contexto:  apunte  del  Sr  I).  Juan  de  Cueto, 
notable  sobre  este  particular,  pág.  239, 
nota  2. 

Inscripción  de  Munda  publicada  por  Espi- 
nel No  debe  ser  obra  de  su  inventiva,  á pe- 
sar de  lo  extravagante  y absurdo  de  su  forma, 
pág.  240. — Pudo  estar  concebida  de  otra  ma- 
nera y hallarse  grabada  en  otro  objeto  dis- 
tinto del  que  se  supone,  pág.  241 , nota  1. 

Inscripción  de  Munda  r Clrtima.  Mal  apli- 
cada á lu  Munda  Pomt>eiana  : primer  escritor 
que  hubo  de  copiarla , y los  que  de  este  la 
publicaron  ¡Kisteriormenle,  |wg.  242. — Lugar 
donde  se  supone  encontrada,  pág.  242,  nota  2. 
— Error  del  P.  Florez  al  creerla  en  Cártama: 
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origen  do  esto  y equivocadas  consecuencias 
que  ha  producido:  contenido  de  la  inscripción: 
no  ha  ciísliilo  nunca  en  Cártama  la  ermita  en 
que  se  la  ha  supuesto,  pág.  243.— Diversas 
computaciones  que  se  han  hecho  inútilmente 
con  el  número  de  millas  que  en  dicha  inscrip- 
ción se  expresa : concepto  de  a|)ócrifa  que  lia 
merecido  á algunos  escritores,  pág.  24L— 
Importancia  de  ella,  siendo  legitima,  y hechos 
que  comprueba , jjág.  245.— Pasajes  de  Es- 
parciano  congruentes  con  lo  que  se  expresa  en 
este  epígrafe  , pág.  245 , nota  1 y 2. 

Inscmpcion  de  Tito  Batilo.  Hállase  su  co[Ha 
en  los  códices  Vaticanos:  fué  publicada  porOcon 
sin  de.signacion  de  lugar  moderno,  pág.  226. — 
Ha  sido  transcrita  por  otros  escritores  que  no 
aseguran  liaberla  vklo , pág.  227.— No  exis- 
te en  la  villa  de  .Monda:  es  manifiesta  su  falta 
de  autenticidad  : á Itaber  ^istido  y ser  legí- 
tima , pudo  ser  trasladada  de  Monda  la  Vieja, 
pág.  228. 

1n:k:kipck)n  encontrada  y dubi-icada  por 
Atienza:  fué  dada  á conocer  antes  por  Marzo, 
pág.  246. — Interpretaciones  que  se  han  dado 
ásu  leciuiN,  pág.  246,  nota  2.— Dificultades 
que  ofrece  su  forma  gráfica  á parte  de  las  de 
su  contexto : diferencias  en  el  uso  de  In  V y 
la  U , y época  de  la  introdiu'cion  de  esta  últi- 
ma : diwtrina  de  Celario  acerca  de  ello , y de 
la  mayor  ó menor  frecuencia  Je  los  nexos  en 
los  diptongos  latinos,  pág.  247,  y nolis  1 , 2 y 3. 
— Tiempo  y ocasiun  probables  del  fingimiento 
del  mismo  epígrafe , pag.  248. 

Inscripción  i»ubuc.ada  por  Rivera.  Concep- 
to en  que  ha  sido  copiada  por  Atienza , é idea 
distinta  con  que  fué  presentada  por  aquel: 
imitación  á cuyo  gusto  quiso  acomodarse; 
lugar  en  que  hubo  de  ser  colocada,  pág.  249. 
— Objeto  que.  &c  propu.sieron  sus  autores. 
jKÍg-  250. — Motivos  do  la  reunión  de  estos,  y 
trabajos  que  dieron  á la  estampa,  pág.  230, 
noui  2.— Traslación  t'oslerior  de  este  y otros 
epígrafe.s  que  hubo  de  ocasionar  la  desapari- 
ción üc  aquel,  pág.  250.  nota  3. 

Inscbipcion  de  Curiga  hallada  en  Monesle- 
rio  , lugar  de  Lxlremadura . pág.  401 . nota. 

Inscripción  de  Moura.  Diversa  interpreta- 
ción dada  jwr  algunos  escritores  á este  epí- 
grafe, pág.  403. 
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InscaipaoN  DE  Aroche.  Créese  falsa  la  que 
copió  Morales , póg.  404. 

Inscsipcios  de  Turóbríga  encontrada  en 
Arorlie,  póg.  406.— Idem  del  mismo  nombre, 
hallada  en  Mérida : ídem  hallada  en  Medellin  : 
Ídem  en  Beja,  pág.  407,  nota  t. 

lascaipcioN  de  Varna  hallada  en  Salvatier- 
ra, póg.  408. 

Inscaipaoa  de  Soepona  hallada  en  la  Dehe- 
sa de  la  Fantasía,  pág.  409,  nota  I. 

lascRipciuade  Arundaeiistenteen  la  antigua 
albóndiga  de  Ronda.  Conjeturas  del  ür.  Hom- 
msen  sobre  ella.  lnscri|*cion  de  Ánmda,  que 
estaba  en  la  T orre  del  Homenaje  de  dicha  ciu- 
dad, pág.  410. — Espinel  habla  de  ella,  y Saxio 
y Muratori  la  trasladan,  pág.  410,  nota  2. — 
Equivocación  de  Masdeu  sobre  el  sitio,  en 
que  se  hallaba  esta  última.  Rivera  y Cárter 
la  copian , pág.  411. 

IssCRiPcioa  de  Osqua.  Exacta  copia  hecha 
por  el  Ur.  Emilio  Hübner,  pág.  4IS,  nota  2. 

IsscRiPcion  de  íacilbula  mal  leída  hasta  de 
presente,  póg.  419,  nota. 

IsscaiPcioN  de  Acinipo,  diversidad  de  sus 
copias , pág.  412.— Lugar  en  que  fuá  hallada, 
pág.  4 13.— Otra  del  mismo  pueblo,  encontrada 
por  Velazquez  en  Setcnil,  pág.  415.  — Las 
copias  de  este  fuéron  publicadas  por  Medina 
Conde,  como  si  fueran  de  inscripciones  di- 
versas. Pruébase  que  son  de  una  misma , pá- 
gina 416  y nota  I. 

IsscaiPCioiVES  de  Ronda  la  Vieja.  Inscrip- 
ción hallada  en  el  templo  mayor  por  Fariña ; 
dónde  está  colocada  actualmente : forma  de  su 
letra,  pág.  302.—  Fué  copiada  también  por 
Velazquez : observación  del  Dr.  Hommscn 
sobre  la  voz  Sacrorum : otras  observaciones 
sobre  este  epígrafe ; inscripciones  de  la  Viclo- 
ria  Augusta  y de  P.  Emilio,  copiadas  por  Fa- 
riña : dónde  se  encuentran  colocadas , pági- 
na 303. — Inscripción  notable  encontrada  en  la 
Mesa  de  Ronda  la  Vieja  por  Fariña : aparece 
copiada  en  los  HSS.  de  Caro,  á quien  aquel  se 
la  remitió : Velazquez  no  hubo  de  liallarla  en 
el  pasado  siglo:  Rivera  solamente  la  copió  de 
Fariña : nadie  sabia  ya  de  la  existencia  de 
este  epígrafe:  descúbrese  otra  vei  en  nuestros 
dias  : nueva  lección , diferente  de  la  de  Fa- 
riña. Inscripción  sepulcral  encontrada  re- 


cientemente en  la  cuesta  de  Lecl»,  pág.  304. 
— Inscripción  encontrada  en  nuestra  segunda 
visita : es  el  mismo  pedestal , que  vió  y no  pu- 
do copiar  Fariña  : nueva  inscripción  sepulcral, 
dividida  en  dos  fragmentos,  pág.  305.— Ins- 
cripción que  asegura  haber  visto  D.  Rafael 
Alienza,  pág.  305,  nota  I. 

IsTEn.  No  indica  situación  en  el  texto  Pli- 
niano  sobre  Hunda,  pág.  199.— Buqué  con- 
cepto ha  de  tomarse  en  este  pasaje,  pág.  201 . 

lo'JA’.a.  Ciudad  mencionada  por  Strabon 
entre  aquellas  en  que  fuéron  vencidos  los  hijos 
de  Pompeio : Falconer  juzgó  que  debía  ser 
OúXiat : M.  de  la  Porte  du  Theil  y M.  de  Co- 
ray  quieren  que  esta  íulia  sea  la  /lucí,  que 
nombra  Plinio  dándole  el  cognomen  de  I7r- 
íus  luiia,  pág.  171  y 172.— Groskiird  corrige 
resueltamente  el  texto  Straboniano,  escribiendo 
OiXia , cuya  corrección  ha  sido  aceptada  por 
Kramer  y editores  posteriores , pág.  172. 

IFOCOBLI.CO.  Es  la  moderna  Carcabuey,  se- 
gún sus  antiguas  inscripciones. — De  tpoeo- 
buleoli  hicieron  Careabuli  los  árabes , y los 
cristianos  Carcabuey,  según  el  Sr.  Guerra,  (lá- 
glna93,  nota  3. 

IriaetE  (D.  Juan).  Dió  noticia  de  un  códice 
de  la  Geografía  Straboniana  que  existe  en  la 
Biblioteca  Nacional  de  Madrid,  pág.  337. 

laaupcios  de  los  Vándalos , Suevos,  .Alanos 
y Silingos.  Véase  Roxua  la  Vieja. 

Isla  (El  Padre).  Su  Opinión  sobre  el  sitio  de 
Hunda,  pág.  359,  S-  XLIII. 

Itucci.  Colonia  inmune  del  Convento  Asti- 
gihinir,  pág.  188.  — Es  la  actual  villa  de  Cas- 
tro del  Río,  pág.  189. 

JcAX  II  (el  rey  D.)  Su  escritura  otorgada  en 
Madrigal,  trocando  por  la  villa  del  Viso  las  de 
Cañete  la  Real  y Torre- Alháquinie,  pág.  208. 

Kalesdario  do  .tmietemo.  Expresa  el  dia de 
la  batalla  Pharsálica.  Idem  Antialino.  Expresa 
igualmente  el  día  de  esta  batalla.  Idem  de 
Haffei.  Error  del  P.  Florea : equivo- 
cación de  Morales,  Mariana  y Caro:  conjetura 
de  M.  Merkel.  Idem  de  la  cata  Capránica. 
Su  lección  pueba  el  error  del  P.  Flores.  Idem 
Famesiano.  Es  probable  que  en  él  se  ex- 
presase el  dia  de  la  batalla  deMunda,  pág.  MI, 
nota  1. 

Kalpe.  Distancia  que  Strabon  señala  desde 
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este  monte  á la  ciudad  de  Gades,  píf;.  1 6S. 

xjÁTTTiTOívüv.  Voi  del  texto  griego  de 
Strabon , convertida  en  Kípot,tiv5)v  por 
Xylandre,  pág.  166. 

xiTtoTT,.  Xylandre  sobre  Strabon  interpre- 
td  erróneamente  Mi,  pág.  174. 

KaAxea  (Gustavo).  Editor  de  la  Geografía 
de  Strabon,  publicada  con  un  comentarlo  crí- 
tico en  Berlín,  el  año  1844,  pág.  164,  nota  I . 
— Escribió  en  el  texto  "ATtific  de  un  modo  re- 
suelto, pág.  169. — Escribió  Ixi  por  Ir:i,  pá- 
gina 170.  — OúXi»  por  louXíi,  pág.  172. — 
Su  conjetura  sobre  el  número  de  los  estadios  <pie 
Manda  distaba  de  Cartela , pág.  177,  nota  4. 

Labiexo  (Tito).  Su  llegada  á España,  pági- 
na 22.— Manda  el  cuerno  derecho  del  ejército 
de  Pompek)  en  la  batalla  de  Hunda , pág.  101 . 
—Despacha  cinco  cohortes  en  defensa  del  cam- 
pamento pompeiano:  es  causa  desgraciada  de  la 
rota  de  Hunda,  pág.  106.— Su  muerte,  pági- 
na 107. 

Lafuexte  Alcástara  (D.  áliguel).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Hunda , pág.  369, 
$.  LXXIII. 

Lafuente  (D.  .Vo<lesto).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  de  Hunda,  pág.  369,  g.  LXXIT. 

Laxdixo  (Cristóbal).  Su  traducción  italiana 
del  pasaje  de  Plinio  sobre  Manda,  pág.  196. 

Laso  de  Obopesa  (Martin).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  do  Hunda,  yiág.  351,  g.  XXVI. 

Lauro.  Ciudad,  delante  de  la  cual  acabó  sus 
dias  Cneo  Potnpcio,  el  moro,  [ág.  138.— No 
puede  buscarse  el  asiento  de  esta  ciudad  en  la 
costa  de  Valencia.  Convienen  las  circunstan- 
cias que  refieren  los  antiguos  historiadores  y 
geógrafos  á la  villa  de  Alaurin  el  Gran- 
de, en  la  provincia  de  Málaga,  pág.  139.— Dá- 
base á esta  villa  en  tiempo  de  los  árabes  el 
nombro  de  Laurin,  |)ág.  id.— En  el  déla 
reconquista  el  de  AUaurin,  pág.  139,  nota  1. 
— Lauro  no  puede  ser  la  moderna  Alora. 
Lauro  aparece  mencionada  en  el  Concilio  llibe- 
ritano  : en  la  Crónica  del  Moro  Rasis  bajo  el 
nombre  do  Liaron:  la  antigua  Lauro  no 
)X)dia  caer  tampoco  cerca  de  Estepa:  mucho 
menos  puede  reducirse  á Liria  en  Valencia. 
HiiIk)  dos  Lauros,  uno  en  laTarraconen.se,  y 
otro  en  la  Uética,  pág.  140. — Pruébase  esta 
circunstancia  por  los  textos  de  Strabon  y de 
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Plinio  con  relación  á los  vinos  españoles,  pá- 
gina 141. 

Le  Bead.  Su  aventurada  opinión  sobre  el 
número  de  soldados  de  cada  cohorte,  pág.  300, 
nota  1 . 

Lóbuba.  Hencionada  por  el  Anónimo  de 
Havena,  pág.  206. 

Legio.xes  (de  Pompeio  el  moio).  Razón  por 
qué  debían  estar  incompletas,  pág.  386. 

Lexio.  Ciudad  de  Lusilania:  cerca  de  ella 
se  avistaron  Philon  y Cecilio  -Niger,  para  tratar 
de  sorprender  la  ciudad  de  Hitpalit,  que  aca- 
baba de  ser  guarnecida  por  las  tropas  de  Cé- 
sar, pág.  132. 

LÉpioo  (H.).  Procónsul  en  la  Citerior,  vie- 
ne á la  Bética  y templa  el  furor  de  las  discor- 
dias entre  Casio  y Marcela,  pág.  20. 

Loxuxdo.  Ciudad,  que  menciona  el  Ra- 
venate,  y algunos  quieren  se  lea  Mundo  : 
en  este  caso  no  puede  ser  otra  que  la  Munda 
Celtibérica,  pág.  206. 

López  de  Cárdexas  ( D.  Femando).  Limite 
septentrional  que  señala  al  Convento  Astigita- 
no,  y su  inpugnacion,  pág.  191.— Doctrina  de 
este  escritor  sobre  tal  punto,  pág.  191,  nota  1 . 

López  de  Toledo  (Fray  Diego.)  Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  344,  g.  IX. 

Líbebo.  Nombro  que  también  se  daba  al 
dios  Baco:  pág.  108,  nota  1. 

Libro  del  repartieiekto  de  la  ciudad  de 
Ronda  al  tiempo  de  su  conquista.  Noticia  de 
él , pág.  354,  nota  4. 

Lipsio  (Justo).  Su  Opinión  respecto  á el  nú- 
mero de  solda.los  de  cada  legión,  pág  383. — 
Corrige  una  lección  del  texto  de  Frontino,  pá- 
gina 390,  nota  I. 

Littbú  (M.  C.)  Su  traducción  francesa  del 
pasaje  de  Plinio  sobre  Hunda , pág.  197. 

López  de  Cároexas  (D.  Fernando).  Véase 
Moxtoro. 

Llxa.  So  dejó  ver  sobre  el  horizonte  á la 
hora  sexta  del  día  en  que  César  marchaba  há- 
cia  ipagri  en  seguimiento  de  Pompeio:  ilús- 
trase este  pasaje  de  Hirrio:  pruébase  que 
aquel  dia  debió  ser  el  8 de  Xlarzo : son  refu- 
tados Scaligcro,  Pelavio  y Blanchini,  pá- 
gina lio,  nota  6. 

Luscixo.  bu  levantamiento , pág.  1 5. 

Lusitaxos.  Se  levantan  á la  voz  de  Víriato, 
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[lág.  )fi.— Auxilian  i Petrcio  : por  quiS  eran 
desafectos  i César , pág.  17. 

Lusos UE  Caulis*.  No  puede  identificarse 
en  ellos  el  campo  mundcnse.  I’erleiiccen  al 
Convenio  de  Hispalis , al  q’ic  correspondía 
lanifiien  Stbrista.  Su.s  Lagunas  y |Kintanos 
son  las  marismas  6 esteros  dcl  Guadalquivir 
de  quelialila  l'linio,  jalg.  2til. 

Maoo/.  (II.  Pascual).  Su  opinión  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  3tl!l,  g LX.XIV. 

Msoaio  (Francisco  Julián).  Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  .Munda,  pág.  SliS , § LXVIl. 

Maldoxado  de  Saaveüba  (II.  José),  Su 
Opinión  sobre  el  sitio  de  Munda . deducida  de 
unos  apuntes  MSS.  de  II.  José  Vargas  Ponce, 
pág.  3Ü9  , g XLIV. 

Masdoxh).  Su  levantamiento,  su  muerte, 
pág.  15. 

Marcelo  (El  Macedónico).  Se  ajxidera  de 
Coiitrebia:  perdona  á los  nerlubrií/enses,  pá- 
gina le. 

Marcelo  (M.)  Mantiene  á Córdoba,  á fa- 
vor de  César , en  la  sublevación  contra  Casio 
pág.  19. 

Marchas  biilitahes.  Exposición  de  Vegecio 
sobre  las  mardias  militares  de  los  romanos, 
pág.  93  y 9d.  — Celeridad  de  las  de  Cé-sar, 
pág.  94  y 95. 

Marzo  (D.  Ildefonso).  Su  Opinión  sobre  el 
sitio  de  Munda  , pág.  308.  gLX.X. 

Mahiaxa  (El  P.  Juan  de).  Su  opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda , pág.  352,  g XXMII.—  Se 
combate  la  opinión  de  algunos  c.sc.rilores,  que 
suponen  en  Mariana  otra  distinta  .sobre  el 
sitio  de  Munda,  que  la  que  realmente  se  des- 
prende de  su  Historia,  pág.  352 , nota  2. 

Mabixeo  SlccLO  (Lucio).  Su  Opinión  sobre 
el  sitio  de  Munda,  pág.  345,  g XII. 

Matiieo  (C.  F.)  Colacionó  para  la  edición  de 
Oxford  de  la  Geografía  de  Slrabon  el  códice 
de  Muscow,  pág.  337. 

Mauriiasia  (de  Bogud).  Contra  ella  em- 
prendió Cn.  Porapeio  una  exiiedieion  desgra- 
ciada, pág.  22. —Sellainó  Tingitana,  pág.  101, 
nota  3. 

Macritama  (do  Boccbo).  Llamóse  Cesa- 
riense  , pág.  101,  nota  3. 

Medallas  de  .Munda.  Su  falsedad,  y desgra- 
cia habida  sobre  la  memoria  de  esta  ciudad  en 


toda  clasede  monumcntoscpigráficor.  Primera 
medalla  publicada  por  Gotlzio:  indicios  de  su 
falseilad,  pág.  251.— Memoria  de  Biistamante, 
el  cual  latee  el  exámen  de  todas  estas  meda- 
llas, página  251  , nota,  I.— Segunda  p.ubli- 
cada  [Hir  el  P.  Flore/. : escritores  que  la  lian 
reproducido ; señales  manific.«tas  de  su  adul- 
teración ; observaciones  de  Bustamante , co- 
piladas  |>or  Sestini , pág.  252. — Obro  de  Es- 
trada, coyas  láminas  piosee  el  Sr.  Fernandez- 
Giierra,  pág.  252 , nota  4.— Tercera  medalla 
publicada  en  el  .Museo  de  Hunter  : perte- 
nencia de  esta  y de  otras  semejantes  á la 
Hijrlilis  turdetana.  Cuarta  medalla  propia  de 
Ocrouley:  leyenda  y signos  que  ofrece:  moti- 
vos que  la  liaccn  sospechosa , pág.  253. — Caso 
de  ser  legitima,  debe  aplicarse  á la  Munda 
Celtibérica.  Medalla  de  Hernández  de.  Sana- 
buja ; es  conocidamente  falsa : debe  provenir 
de  la  adulteración  de  una  de  Sari/i,  como  la 
publicada  pior  el  P.  Florea:  semejanza  entre 
sus  dibujos  que  así  lo  indican , pág.  251. — üi- 
versidail  de  las  medallas  geográficas  que  apa- 
recen en  el  sitio  de  Honda  la  Vieja : dicho  de 
un  frailo  mercenario  al  licenciado  Franco , de 
bailarse  allí  monedas  de  JIunda:  aserto  de 
Hivera , de  encontrarse  mucba.s  monerías  de 
otros  Munipiicios  y Colonias  do  la  Hética , ade- 
más de  las  de  . teinipo,  pág.  255. 

Medisa  (El  Maestro  Pedro  de).  Compaiso 
las  Grandevas  de  Esjtaña  que  fueron  corre- 
gidas y ampliadas  pair  Diego  Perez  de  Mesa, 
pág.  350,  nota  3. 

Medisa  Coxde  (D.  Cristóbal).  Tradición 
referida  por  esto  escritor  de  que  Ronda  la 
Vieja  habla  sido  la  antigua  y célebre  Hunda, 
pág.  209.— Su  Opinión  sobre  el  sitio  de  Mun- 
do, pág.  305,  gLIX.  -Supvuso  inscripicionesen 
Setenil  y en  sus  contornos  que  no  existían. 
Exámen  de  las  dos  que  publicó,  las  cuales  son 
una  misma , pág.  410,  nota  I. 

Meic.xeee.  Escribió  'As-uyi;  cn  el  texto  grie- 
go de  su  edición  de  Strabon,  pág.  («9. — Ad- 
mitió la  correaion  de  Casaubon  c.scribiendo 
hi  pwr  ira , pág.  1 70. 

Mela  (Pomponio).  No  menciona  á Munda, 
y pvor  qué,  pág.  200. 

Mesdez  de  Silva  (Rodrigo).  So  Opinión  so- 
bro el  sitio  de  Munda,  pág.  358,  g XLI. 
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Me-itesa  0«rr«iiA.  Su  situación,  descubier- 
ta por  el  Sr.  Femandez-Guerra , p4g.  52,  no- 
ta 18  de  la  vuelta. 

HEacAToa  (Gerardo).  Su  opinión  sobre  el 
sitio  do  Munda , pág.  353,  g X.XXI. 

MÉanji  (Paulo).  Su  opinión  sobre  el  sitio  de 
Munda,  pág.  353,  g XXXII. 

Meí  HeaKEDÓaico.  Se  resuelve  la  duda  de  si 
debe  contarse  6 no  dicjio  mes  en  el  año  de  la 
guerra  bispaniense,  pág.  328  , nota  1. 

uv,TpOTOAií.  Cikno  se  ba  de  entender  esta 
voz  en  el  texto  Straboniann  con  referencia  á 
Munda;  ejemplo  de  Tárracon,  pág.  i73. — 
Interpretación  de  Guarino  Veronense  ¡r  Nonio, 
pág.  173,  nota  2. 

MezQuiTiLLÁS.  Opinión  de  D.  Lorenzo  de 
Padilla  sobre  el  sitio  de  Munda  : cam|xi  de  la 
Higuera  : dirección  y distancias  á que  se  en- 
cuentra el  de  las  MezquitasóMezquitillas.como 
boy  so  llama : rio  Corbones : terreno  quebrado 
que  llega  basta  la  sierra  de  Algániitas ; arnwo 
de  las  Pedriscas  : fuente  que  debe  ser  la  del 
Esparto  : incongruencia  de  este  territorio  con 
el  que  cnrres|X)nde  á la  antigua  Munda,  pági- 
na 273  y 271. 

Miliario  romaro.  Su  aplicación  á las  anti- 
guas vías  : el  primero  que  la  hizo  fué  Graco, 
según  Plutarco;  su  división, según  S.  Isidoro; 
dificultad  de  averiguar  la  extensión  que  le  cor- 
responde, pág.  433. — Su  equivalencia  aproxi* 
mada  , pág.  442. 

MonnsER.  Descubre  en  el  códice  Leidense, 
de  la  Historia  Nalurai  de  Plinio,  los  nombres 
de  la.s  ciudades  de  Sábora  y Yeníippo,  pági- 
na 413 , nota  2. 

Morda  (La  gran).  Nombre  que  en  tiempo  de 
la  reconquista  se  daba  á Ronda  la  Vieja,  pági- 
na 98. 

Morda  (la  Vieja).  Denominación  con  que  se 
designaron  las  ruinas  de  Ronda  la  Vieja  en  la 
ápoca  de  la  reconquista , pág.  98. 

Horda.  Citada  por  Ebnul  Jalhib , pági- 
na 207.—  Diversa  pronunciación  de  las  voca- 
les entre  los  árabes  andaluces,  pág.  208. — 
Situación  de  la  moderna  villa  de  aquel  nom- 
bre ; distancia  á que  se  baila  de  otras  pobla- 
ciones ; arroyas  que  corren  -delante  de  ella  ; 
anchura  de  su  vega,  pág.  267. — Catrro  á cuya 
falda  se  encuentra  ; castillo  de  la  ViUeta: 


descripción  poética  que  hace  Morales  de  este 
terreno  : fué  contradicha  por  Macario  Fa- 
riña ; reconocimientos  de  Cárter , Perez  Ba- 
yer  y Belestá , en  el  pasada  siglo,  |iág.  268. — 
Inconveniencia  de  estos  parajes  con  las  cir- 
cunstancias que  .se  han  de  suponer  en  la  an- 
tigua Munda , confesada  por  los  mismos  .sos- 
tenedores de  la  Opinión  de  Monda  ; cerros  dd 
Algibe  y de  Gibalgaya , y vega  de  la  Jara , á 
donde  algunos  quieren  trasladar  la  batalla, 
pág.  269  — InijHesibílidad  de  identificar  el  Rio 
Grande  con  el  rivus  roraginosus  de  Hircio  ; 
su  texto  contradice  que  la  batalla  pudiera  dar- 
se á esta  ilislancia  de  Monda,  pág.  270 ; opinión 
aún  más  injustificable  del  marqués  de  Vahle- 
flores  , página  270  , nota  I . Véase  Ebr 
Arrabí. 

MoRTrAiTOR  — Dió  á conocer  uno  de  los  có- 
dices de  la  Geografía  dr  Strabon  más  apre- 
ciados, pág.  331. 

Mortilla.  Falla  de  eminencia  ó cerro  sobre 
que  esté  fundada  la  cíuilad,  que  notó  Perez 
Bayer , y debia  existir  en  Munda , pág.  277. — 
Entrada  de  aquella  villa  completamente  llana; 
pequeña  elevación  que  tiene  pir  la  parle  del 
Norte ; arroyo  Carebena  y llanura  que  se  ex- 
tiende suficientemente  por  este  lado,  pero  sin 
convenir  con  las  señales  de  Hircio,  pág.  278. 

Mortoro  (El  cura  de).  Ilustrador  de  Fran- 
co , publicó  la  obra  de  este  titulada  Demarca- 
ción de  ¡a  Bélica , pág.  318 , g XVIII. 

Mortcrqce.  Tránsito  do  Perez  Bayer  por 
esta  villa  ; su  juicio  sobre  que  pudiera  ser  la 
antigua  Hunda  ; cerro  sobre  que  está  aquella 
asentada;  arroyo  de  Cabra;  llano  que  bay  al 
Norte  de  la  misma  villa  ; reducida  extensión 
de  estos  lugares,  pág.  277. 

Morales  (Ambrosio  de  ).  Su  opinión  sobre 
el  sillo  de  Munda,  pág.  347,  g XVII. 

Mocea.  Población  á la  cual  se  reduce  gene- 
ralmente la  antigua  que  se  supone  de  Arueci 
Nora,  pag.  404. 

MOller.  Escribe  en  su  Edición  Sirabonia- 
na  í-zi  por  irzi,  pág.  170. — Enmienda  que 
propone  sobre  el  númerj  de  estadios  que 
Hunda  distaba  de  Cartela,  pág.  177,  nota  4. 

Mcrda  (Batalla  de).  Importancia  de  este  su- 
ceso, pág.  #9. — Tomaron  cu  ella  parte  casi 
exclusivamente  las  legiones  romanas,  pág.  101. 
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— No  se  halló  en  ella  presente  el  jiiven  Octa- 
vio, páy.  101,  nota  I. — Descripción  de  la  ba- 
talla por  Hirck),  pág.  102  y 103.— Por  Dion 
Casio,  p4g.  103  y 104. — Por  Floro  y por  Ap- 
piano,  pég.  105.— Incidente  que  did  la  victoria 
á César,  pág.  105  y 106.—  Bajas  del  ejército 
pompeiano,  número  de  los  muertos  y lieridos 
del  ejército  de  César,  pág.  107, — Dia  cu  que  se 
did  esta  batalla,  pág.  lOg. — Compruébase  |>or 
el  tiempo  trascurrido  desde  qneCn.  levantó  su 
campo  de  Úcubi , y por  el  itinerario  de  ambos 
ejércitos , que  la  batalla  no  debió  veríticarse 
en  la  provincia  de  Córdoba,  pág.  109,  110, 
111  y 112.  — Error  del  padre  Florea  so- 
bre el  dia  en  que  se  did  esta  batalla,  pág.  III, 
nota  I. 

Horda  (CtlUiérieo'l.  Junto  á esta  ciudad 
vence CneoScipioná  los  cartagineses,  pág.  14. 
— Corresponde  en  la  actualidad  al  cerro  de 
Bayona,  ^g.  14,  nota4.— Es  conquistada  por 
Greco  , pég.  15.  Véase  Lonuniio. 

Horda  ronmuRA.  Por  qué  le  decimos  Pom- 
peiana.;üivenias  ciudades  del  mismo  nombre, 
pág.  II,  nota  1. — Henciónala  Silio  Itálico,  Pa- 
gina 12. — Como  fué  circunvalada  por  Cé- 
sar. Corrupción  de  este  pasaje  en  el  li- 
bro de  Hircio.  Testo  de  Floro  y de  Valerio 
Hásimo,  pág.  113. — Pruébase  con  el  mis- 
mo testo  de  Appiano  que  este  lústoríador 
confundió  la  ciudad  de  Jlumia  con  la  de  Córdo- 
ba, pág.  114,  nota  2. — Losmundenses  que  se 
pasaran  á los  de  César , ,se  conjuraron  ron  los 
que  hablan  quedada  dentro  de  Hunda , para 
repartir  la  muerte  en  el  campamento  cesaria- 
no.  Esplicacion  de  este  pasaje  del  libro 
de  Hircio,  qns  lia  servido  á algunos  es- 
critores para  suponer  que  Muinla  debía  estar 
situada  cerca  de  Mta , ó en  las  inmediaciones 
de  Xeres,  pág.  133. — Fijase  la  verdadera  pun- 
tuación de  este  pasaje , pág.  134.— Fabio  Má- 
simo,  á quien  César  liabia  dejado  encomenda- 
do el  aseilio  de  Hunda , eslreclu  el  cerco  y se 
apodera  de  esta  ciudad , pág.  142.— Según  las 
primeras  ediciones  de  Strabon , este  geógrafo 
señala  desde  Caricia  á Hunda  la  distancia  de 
seis  mil  y cratrocientos  estadios,  pág.  108. — 
Por  la  voz  metrópoli  interpretan  algunos  es- 
critores que  Jfunda  debía  estar  en  medio  y 
como  rodeada  de  las  otras  ciudades  que  men- 


cionaStralx.n.  Befútasatal  interpretación.  De- 
be entenderse  que  fué  en  cierto  modo  melró- 
pnli  de  ello  región,  & sea  la  Turdetauia,  pá- 
gina 173.— Se  previenen  algunas  objeciones, 
que  jHidíeraii  hacerse  contra  esta  interpretación, 
pag.  I76y  176.— Corrigesepor.Xylandroeinfi- 
merode  t'S  /tXiou;  Alt  tíTpaAovioo;,  borrando  el 
!{,yilejando  únicamente  xit  vivpiiio- 

siouc,  página  176. — Casaubon acepta  esta  core 
reccion  de  Xylandro,  pero  confiesa  haber  halla- 
do en  algunos  códices  la  lección  ttiAioyiXiooi:; 
Palmier  conjetura  que  esta  última  voz  debe  ser 
la  desfiguración  de  la  do  t;T|>o)wa:  Groskurd 
opinó  del  mismo  modo:  resueltamente  admitió 
después  esta  enmienda  en  el  testo  de  su  edícloa: 
igual  lección  ofrece  el  de  la  de  Hr.  Coray: 
López  (D.  Tomás),  Falconer  y los  traductores 
franceses  opinan  por  idéntica  corrección , pá- 
gina 177.— Conjetura  de  Kramer:  opinión  de 
Hüller  y Dubner,  pág.  177  nota  4. — Eiami- 
oanse  las  tres  lecciones  que  boy  ofrece  el  tex- 
to de  Strabon,  pág.  177  y 178.— Recliáiase  la 
primera,  pág.  178 — Impúgnase  extensamente 
la  segunda,  jiág.  179 — 183. — Acéptase  la  ter- 
cera como  la  más  conforme  á los  demás  datos 
quese  tienen  deHunda,pág.  184.— Estaciudad 
se  hallaba  adscrita  al  convento  Astigitano , se- 
gún Plinio,pág.  187.— Diversas  interpreta- 
ciones del  pasaje  de  su  libro  III  sobre  Hunda, 
pág.  198.— Impúgnase  la  primera , pág.  198 
y 199. — Refútase  la  segunda,  pág.  199  y 200. 
—Se  expone  y fundamenta  la  tercera,  pág.  201 
y 202.— JJunda  debió  ser  colonia,  antes  de  la 
época  de  Plinio,  pág.  203.— Conjetura  que  so- 
bre su  situación  parece  deducirse  del  texto  pli- 
niano,  pág.  204.— Datos  topográficos  acerca 
de  Hunda.  Su  situación  en  lugar  elevada:  por- 
menores que  refiere  Hircio,  por  los  que  se  ates- 
tigua esta  circunstancia,  pág.  257.— Naturale- 
u del  terreno  que  ocupaba  el  ejércilode  Póm- 
pelo: dificultades  y peligros  que  corrían  los  de 
César  al  acercarseáél:  movimientosdelus  pom- 
peianos  y extensión  que  debía  tener  el  monte 
do  Hviiuia  para  dar  lugar  á ellos,  pág.  258. — 
Qniebra-s  y asperezas  del  terreno : impropiedad 
en  buscar  una  extendida  y dilatada  llanura : al- 
tura y espacio  grandes  que  debia  ocupar  la 
ciudad : imposibilidad  de  que  estuviese  en  una 
colina  ó cerro  de  mediana  elevación , pág.  259- 
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— Forma  y disposición  del  llano,  que  según 
Hircio  debía  extenderse  delante  de  Hunda : 
dificultades  que  ofrece  la  interpretación  de  sus 
palabru,  pég  260  y notas  2 y 3.— Etimologia 
del  nombre  de  Hunda  según  Guillermo  de 
Huniboid,  p4g.  260.  nota  I.— Arroyo  que 
corria  por  el  llano  delante  de  Hunda : su  cur- 
so i la  mano  derecha  del  ejército  de  César : 
manera  cémo  diridia  el  llano : pantanos  y con- 
cavidades que  en  él  formaba,  pég.  261.— Ex- 
tensión de  estos  por  el  campo  do  Hunda : lu- 
gar de  la  llanura  por  donde  el  arroyo  corria  : 
accidentes  que  presentaba  el  terreno  para  am- 
bas ejércitos , pdg.  262. — Llanura  extrema  6 
úllima  en  que  pasado  el  arroya  vino  á colo- 
carse el  ejército  de  César . Fisonomía  general 
del  lerritorib  é país  en  que  se  hallaba  Hunda, 
pég.  263  y notas  1 , 2 y 3.— Alturas  inme- 
diatas en  qne  se  situara  César  para  observar 
la  batalla,  pég.  264.— Denominación  propia 
del  campo  de  Hunda , pég.  264 , nota  I . — 
Selva  ó bosque  cercano  de  .Hunda : nueva  apli- 
cación del  pasaje  de  Suetonio  sobre  este  pun- 
to: piedras  palmeadas  de  que  habla  Plinio: 
diversa  inteligencia  que  se  ha  dado  é sus  pala- 
bras , pég.  265. — Clasificación  de  estas  pie- 
dras conforme  á los  métodos  modernos;  dis- 
tancia é que  debieran  lullarse  alrededor  de 
Hunda : insuficiencia  de  este  dato  para  resol- 
ver por  si  solo  la  cuestión , pég.  266.— Selva 
y ronlillera  de  montañas  é cuyo  borde  debiera 
hallarse  Hunda:  no  puede  ser  la  Sierra  Morena: 
debe  ser  la  que  Strabon  llama  monte  Orotpeda: 
el  segundo  brazo  de  este  forma  la  sierra  de  Ron- 
da: piedras  palmeadas  lialladas  frecuentemente 
en  diversos  partidos  de  ella,  pég.  287. — No  se 
encuentran  en  los  campos  de  Osuna  ni  en  los  de 
Córdoba  : son  comunes  en  otras  partes  y aún 
se  ven  iguales  en  Suiza:  sólo  por  aproximación 
y uniilas  á las  demás  circunstancias  pueden 
identificar  el  sitio  de  Hunda,  pág.  288. — Su 
nombre  se  cree  impuesto  por  los  árabes  á la 
Honda  actual,  pág.  311.— Los  restos  de  Hun- 
da no  deben  haber  desaparecido  : reflexiones 
de  Perez  Bayer  sobráoste  punto,  pég.  312. 
Véase  Caro,  Hiacio,  Medallas,  pLnvpéuoXic 
Ososa,  Plijiio  Secordo,  Rio  Horda  y Strabor. 

Horda  (Coballeria  de).  Nombre  de  Mundo, 
que  aún  hoy  conserva  esta  caballería  de  tier- 


ra , pág.  98.— Breve  historia  y descripción  de 
este  terreno,  pég.  208  y 209.— No  puede  ser 
el  mismo  de  la  antigua  Mundo.  Razón  por 
qué  se  ha  conservado  este  nombre,  pág.  209. 

HuRnezARA  (Villa  de  Castilla).  Arecio  su- 
pone ser  esta  la  antigua  Hunda,  pág.  346, 
8 XIU. 

Húrgis.  Ciudad  , término  oriental  de  la 
Bética,  pég.  189. 

Nerrisserse  (Aelio  Antonio).  Nieto  del  Maes- 
tro Antonio  de  Nebrixa,  que  publicó  el  escrito 
de  su  abuelo  De  Profectione  Regum  Com- 
posteltam,  pág.  344,  nota  5. 

N’EaaixA  (El  maestro  Antonio  de).  Su  opi- 
nión sobro  el  sitio  de  Hunda , pég.  344 , 8 X. 
Véase  Dicciorarm. 

Nieta  (Cecilio).  Capitán  de  un  gran  golpe 
de  gente  lusitana,  que  después  de  avistarse  con 
Pbilon , pompeiano,  viene  con  los  suyos  á Hi' 
spatú,  sorprende  de  noche  la  ciudad  y degüella 
la  guarnición  de  César , pág.  132. 

Norio  (Luis  Nuñez , conocido  por).  Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Hunda,  pég.  353, 
8 XXXlll. 

NovARaA.  Su  heroísmo , y su  conquista  por 
Scipion,  pég.  16. 

Nu.áEZ  DE  Guzuar  (Fernah,  el  Pinciauo).  Su 
Opinión  sobre  el  sitio  de  Hunda,  pág.  345, 
8X1. 

Obispados.  Cuáles  se  formaron  del  territo- 
rio del  Convento  Astigitano.— Opinión  del  se- 
ñor Feriiandez-Guerra,  pág.  194. 

OaúcuLA.  Ciudad  estipendiaría  del  Con- 
vento Astigitano,  pég.  188.— Corresponde  á 
la  Honcloa  , pég.  189. 

Obdlco.  Campamento  de  los  cesarianos  en 
esta  ciudad,  pág.  25. — Hircio  y Strabon,  expll- 
cailos  contra  Morales  y Medina  Conde,  pág.  28 
y 29.  — Lo  situación  de  aquella  |comprobada 
por  los  textos  geográficos.  Es  la  actual  Por- 
cuna, pág.  29. — Noticia  de  sus  inscripcio- 
nes y medallas,  pég.  29  y ?0. — Refútanse  otras 
reducciones  equivocadas , pág.  30. — Explica- 
ción de  sus  medallas,  pág.  30 , nota  I. 

OcAUFO  (Fiarían  de).  Opiné  porque  Mundo 
fué  destruida  en  la  época  de  César,  pég.  200. 
— Su  opinión  sobre  el  sitio  de  Hunda,  pá- 
gina 347 , 8 XVI . 

Octavio.  El  júven  Octavio  no  se  halló  en 
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ia  batalla  du  Mumla,  |iág.  101 , imU  1.-^  En- 
cuentra á César  ccri'a  de  Calpia , cuando  ha- 
bía hecha  ya  toda  la  guerra  en  siete  meses, 
pág.  157.—Teitlosde  Sueloriio,  líion  y Velejo 
Palérculo  sobre  esta  venida  de  Octavio:  inte- 
ligencia del  |tasaje  de  este  nllímo  histmiailor, 
pég.  157,  nula  1.  — Llegando  á Cartagena 
manda  César  que  se  einbarque  en  su  misma 
nave,  pág.  158. 

Opeio.  Amigo  íntimo  de  César,  pág.  423.— 
Se  prueba  que  duranle  la  guerra  de  España  se 
hallaba  en  Homa,  |>ág.  423  y 424. — Oliscrva- 
don  |S‘ira  negar  que  sea  el  autor  del  libro  de 
la  Gutrra  Itixpanieme^  |^g.  424. 

Oaosio  (P).  Da  cuenta  del  dia  de  la  batalla 
de  Munda  ; explicación  de  M»)rales  sobre  este 
passge,  pág.  lOP. — C.orrobéranse  las  observa- 
cíonesdel  Coronisia,  pág.  100,  nota  2. 

ORTiLLio(Abraiiarn).  Su  npíniun  sobre  el  si- 
tio de  Munda,  pág.  350,  g XXL 

Ortiz  (D.  José).  Su  exposición  del  texto 
Pliniano  sobre  Mundo , pég  108.  —Su  opinión 
sobre  el  sitio  de  Munda,  fiág.  360  , g LXil. 

OsTippo.  Ciudad  libre  del  Convento  AstigiUt- 
Du,  pág.  188.  — Es  ia  actual  Estiqm,  [>ág.  189. 

Osóla.  Véase  l?«sr.Ripr.ioa  de  Osqua. 

OsuaA.  (Véase  Ur'ío)  Dictárnen  de  Ortiz 
sobre  la  inmedidcion  de  Mumia  á aquella  po- 
blación. Extensas  llanuras  que  se  descubren 
en  1(h1o5  sus  derredores.  Cerros  del  Tesoro  y 
de  la  Sierresuela.  Escasez  de  su  elevación 
para  colocaren  ninguiK»  de  ellos  á Munda.  Fal- 
ta de  vestigios  de  publacion  , ni  memoria  de 
que  haya  exislklo.  Arroyo  de  Aguadulce, 
pág.275.—Maladis|K»sicioiule  aquellos  cerros, 
del  arroyo  y de  ia  líanurn  fiara  aix>rdarlo«  con 
los  de  Munda,  jíág.  276. 

oux  áwoOev.  Cómo  deben  entenderse  es- 
tas voces,  que  emplea  Stnibon  con  relación  ó 
Córdob'i,  al  ineudonar  las  ciudades  en  que 
fuéron  vencñlos  los  hijos  de  Ponqieio.  Xylan- 
dro  las  interpreta  en  un  sentido  demasiado 
riguroso.  Juiciosa  ob.servaciori  de  nuestro  .Ni- 
colás Antonio  .sobre  esto  punto,  pág.  172. 

PAaEco(L.  Junio).  Es  mandado  jwr  César 
al  socorro  de  í/íío,  j>5a.  31. — Eslralagema  do 
que  se  valíú  para  |)enelnir  en  la  plaza,  pág.  32. 
— -Juega  su  nombre  en  unas  ímcripciones  falsas 
de  Moniilla , pág.  48,  nota.  1. 


PAr>n.u  (D.  Lorenzo  de).  Su  inteligencia 
del  texto  Pliniano  relativo  á Munda,  pág.  197. 
—Su  Opinión  sobre  el  sitio  de  Munda,  página 
346,  Í5  XV. 

Palencia  (Alfonso  de).  Su  opinión  sobre  el 
bítíü  lie  Manda,  fiág.  3i3,§  VIII. 

Palma.  Vilia  del  reino  de  Granalla.  Mendez 
de  Sdva  creía  que  en  ella  estuvo  Muuda,  pá- 
gina 358,  § Xldl. 

Paluier.  Conjetura  quo  la  voz 
os  una  dcsbguracion  de  la  de  pági- 

na 177. 

pEjAS  (El  Marqués  de),  informó  á Cornide 
acerca  de  la  toi^ografía  de  .Mundu  la  vieja,  |>á- 
gína  346,  % LVIll. 

Pkrlz  llAVEtt  (l).  Francisco).  Refútanse 
sus  arguineiilos  deilucidos  dcl  número  de  es- 
tadios que  Straboa  señala  de  Carieia  á 
Munda,  para  encontrar  la  siUiaciou  de  esta 
última,  )»ág.  181  y 182. — Límite  oriental 
que  señala  erradamente  al  Convento  Gadiia- 
lio.  Sus  reducciones  equivocadas  de 
suia  y Baetippit  á Marbclla  y la  Fuengirola, 
l>ág.  191,  nota  2. — Su  inteligencia  del  texto 
Pliniano  relativoá  Munda,  i>ág.  198. — Su  opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  363,  $ LVI. 
—Suministró  {xira  la  edición  tle  Oxford  de  la 
Geografía  de  Strabon  la  colación  ilel  cótlice 
del  Escorial,  pág.  336.  Véase  Valkhio.  (el 
mozo). 

Perez  uk  Mesa  (Diego).  Su  Opinión  sobre 
el  siüo  de  Munda , |iág.  350,  $ XXll. 

Petrarca.  Se  le  lia  atribuido  el  Fragmento 
déla  Vida  de  J,  CVsar,  pág.  430. — Impúg- 
nase esledictárnen  pág.  430  y 431. — Conje- 
tura sobre  ia  causa  que  ha  dado  origen  á tal 
Opinión , pagina  433. 

Petreio.  Caballería  y auxiliares  de  su  ejér- 
cito, fiág.  17.  Es  vencido  por  César,  pág.  18. 

PiitLo.’i.  Acérrimo  defensor  del  bando  pom- 
peianu  en  HíhjhiUs:  indignado  de  que  s<;  hu- 
biera recibido  dentro  de  la  ciudad  la  guanii- 
cion  de  César,  jxirte  ucullamentc,  y avi.slán- 
dose  junto  á Lenío  con  Cecilio  Nigcr,  vuelve 
con  la  gente  lusitana  que  este  comandaba,  y 
sorpréndela  plaza,  pág.  132. 

Pié  antiguo  romano.  Incertidumhre  sobre 
su  longitud:  objetos  examinados  para  desva- 
necerla: marcas  grabadas  en  tos  sepulcTos: 
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(iHlrones  bronce  ó de  hierro  : origen  dvl 
Ifamado  pié  cnpiUyfino:  marcáis  6 patrones  de 
iiislínio  larg^,  referentes  tal  toí  á é|*ocas  di- 
versas: distancia  entre  las  piedras  miliarias 
eii-lenle**  en  i<« caminos,  pég.  430. — Pesos 
y medidas  anticuas  : propí»rciones  arqnilec- 
lúnicas  de  fos  edificios  romanos  : diferenle 
extensión  del  pié  romano  en  los  tiempos  an- 
teriores y posteriori’s  á Vesjiasiano  y á Tilo : 
su  diversidad  en  algunas  prowncias  del  ím* 
perio  ; medidas  tomadas  en  el  camino  de  la 
Piala  , entre  Mériila  y Salamanca,  y en  el  cin- 
co y naumaqiiía  de  aquella  ciudad : variedad 
de  sus  re.'iultados,  pág.  437.— Falla  de  unifor- 
midad  en  el  marco  de  la  vara  española : texto 
de  Hyginio  S4>bre  los  diversos  píes  reconocidos 
por  los  romanos,  pág.  438.— Mediciones  he- 
chas por  el  doctor  Sepúlveda : i<Iem  |»or  Anto- 
nio deNebrixa:  Idem  por  el  maestro  Fsquível: 
diferente  concludon  que  de  ellas  dínhijeron, 
pág.  438,  nota  í. — ^Pié  ptolemáico  : ídem 
drusiano;  texto  de  Ammiano  Mareelinor  tabla 
de  Peutinger  : itinerario  Hiero^ylimítann:  dis- 
tancias expre.<ndas  en  leguas:  medidas  sacadas 
del  cuerpo  humano,  pág.  439. — Patrón  de 
Burgos:  medidas  hechas  por  D.  Jorge  Juan : su 
comparación  entre  el  pié  romano,  el  español 
y el  francés:  exceso  del  primero  sobre  el  se- 
gundo, según  el  Diccionario  de  la  ienguo : el 
que  resulta  según  el  congio  del  Capitolio, 
existente  en  el  Museo  Fnmedo,  j»ág.  44í).— 
Diferentes  longítiiflcs  que  .so  .'uiponen  al  pié 
romano  : justo  medio  de  ellas  : su  convenien- 
cia con  el  pié  anterior  á la  época  de  Tito : mi- 
liario que  se  forma  con  arreglo  á su  extensión, 
pág.  441. 

PmaANo.  Enmienda  cierto  pasaje  de  PItnio, 
pég.  400,  nota  I. — Se  combate  la’mnnera  con 
que  pretende  corregirlo;  pág.  402,  nota  2. 
Véase  Ntj.TOí  ttr.  GuxMATf. 

Pineda  (Fr.  Juan  de).  Su  Opinión  sobre  el 
sitio  de  Miinda,  pág.  352,  $ XXVII. 

PisTORio  (J.).  Publicó  el  tercer  lomo  de  la 
Hispania  ¡lústrala  ^ pág.  352,  nota  5. 

Pi.i:<io  CEnuo  (C.).  Refiere  á Tácito  la 
muerte  de  C.  Plinio  Secundo,  pág.  18fí, 
nota  f. 

Ptmio  Secundo  (C.).  Su  patria : época  en 
que  vivió : cargo  que  tuvo  en  la  Bélica : su 


muerte,  pág.  |80,  noU  I . —Su  obra  de  la 
Historia  -Va/í/roí:  por  dos  veces  menciona  á 
Hunda:  su  división  de  conventos  en  la  Béli- 
ca, pág,  188.— Diversas  iiiterpretaciones  del 
pasaje  ilel  libro  lil,  sobre  Hunda,  |)ág.  198. — 
Refúta-e  la  [irímera  interpretación  , pág.  198 
y 199.— RcfúU'íe  la  segunda,  pág.  199  y 200. 
— S«  expí>ne  y ftmdamenta  la  tercera,  pág.  201 
y 202.  — Conjetura  que  sobre  la  situación  de 
Hunda  p;m»ce  deducirse  del  texto  de  Plinio, 
pág.  204. — (Véase  Minoa),  Descripción  que 
Plinio  hace  de  la  Beluria,  pág.  400.— Inter- 
prela'*ion  que  del>e  darse  al  pas.*ije  : praeler 
hace  irt  Céltica,  pág.  40  >.— -Idem  al  pasaje  Ai’ 
lera  Baeluria  quam  diximus  Turdulortim, 
íkig  400  y siguientes.  (Véase  Betuhh.) 

Poi.TBio.  De  su  obra  .se  sirvió  Stralxwi  para 
escribir  el  libro  III  de  su  Geografia,  pág.  340. 
— Señala  aquel  el  espacio  que  ocupaban  el  sol- 
dado mace»lónico  y el  romano  en  batalla,  pá- 
gina 387  y 389.— Se  expresa  el  órden  en  que 
según  él  formalia  la  legión  romana , página 
390 , nota  I . 

PoMi‘F-10  (Cn.,  el  Pailre).  Se  capta  la  volun- 
tad de  muchos  pueblos  de  la  Iberia , pág.  17. 

PoMPEio  (Gn. , el  hijo).  Exhórtale  M.  Catón 
á que  se  baga  digno  de  su  i^adre ; su  desgra- 
ciada expedición  contra  la  Mauritania  : su  en- 
fermedad en  las  Baleares  : llega  á España, 
se  apodera  de  varias  ciutlades , rinde  á Car- 
tagena, pág-  22.  — En  qué  legiones  tenia 
puesta  su  mayor  confianza,  pág.  23. — .\I 
solo  anuncio  de  la  venida  de  César,  se  re- 
tira á la  Bélica  y .*ie  le  subleva  la  Citerior, 
pág.  23  y |>ág.  25,  nota  7.— Sitia  á Vita,  ¡iá- 
gina  31.— I)eja  parlo  de  su  ejército  frente  de 
la  plaza  y inarclia  á C.órdoba  : encomienda  la 
defensa  de  esta  ciudad  á su  hermano  Sexto: 
vuelve  á tVfd,  pág.  32. — Abandona  el  cerco 
y se  dirige  A Córdoba  con  to<{o  el  ejército,  pá* 
gina  33.— Llega  y acampa  frente  de  César: 
intenta  ganar  el  puente,  pág.  37.— Hircio 
enmendado,  pág.  39,  nota  l.— Cn.  entra 
en  Córdoba ; 8al>cdor  del  cerco  de  ^Attegua, 
parle  en  su  .socorro,  pág.  42. — Arrolla  las 
avanzadas  de  César,  pág.  13.— Hircio  explica- 
do por  Dion,  pág.  43,  nota  I.— Cn.  hace  que 
M.  Flacco  se  introduzca  en  la  plaza,  pág.  43. 
— Incendia  su  camp^)  y atraviesa  el  Salso, 
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•campando  entre  MUgua  y Úcubi,  4;>. 
—Ataca  el  castillo  de  Castra  Post/iumiana  y 
es  derrotado  por  César  , [lág.  »♦. — Pasajes 
da  Hircio  aclarados , pég.  51,  notas  2 y 4. — 
Cn.  incendia  su  campamento  y se  dirige  hacia 
(idrdoha : su  ausencia  debió  ser  de  muy  pocos 
ilias:  eslableca  una  Tortaleza  pasado  el  rio 
Salso  : continuas  escaramuzas  entre  sus  tro- 

lias  y las  de  César,  pég.  58 Manda  decir  á 

los  de  AUegua  que  durante  la  .noche  salgan 
déla  plaza  y se  le  incorporen,  pég.  59.— 
liircio  interpretada  en  varios  pasajes,  pág.  59, 
nota  2 y 5.  — Rendida  AUrgua,  acampa  Cn. 
junto  á ÚcubI  : convoca  á los  ucuhenses  y 
hace  grao  matanza  en  los  que  le  eran  desafec- 
tos , pág.  UO.— Epístola  de  Cicerón  que  aclara 
este  hedió,  pág.  60,  nota  3. — Combate  de  los  de 
l'ompeio  con  los  de  César  sobre  la  linca  del 
Salso,  pág.  70. — Es  vencido  aquel  delante  de 
Soricarla,  pág.  71. — Intercéptale  César  las 
cartas  que  dirigía  á los  do  Osuna,  pág.  76. — 
Cn.  Pompeio  levanta  su  campamento  y lia> 
ce  alto  cerca  de  ípagri , página  80. — In- 
cendia á Cárruca,  pág.  92.— Plan  que  se  pro- 
puso al  dirigirse  á Hunda,  página,  96. — 
Camino  que  debió  llevar  desde  Cárruca , pá- 
gina 97.— Temores  que  abriga:  desedia  los 
consejos  de  sus  veteranos : decide  trabar  una 
batalla  campal,  pág.  99.— Portentos  que  le 
auguraban  su  derrota,  pág.  99  y 100.— 
Forma  sus  haces  en  batalla:  vanidad  pre- 
suntuosa de  Pompeio,  pág.  100. — Cartas  que 
liabia  dirigido  á los  de  Ursa:  inteligencia  de 
esto  pasaje  de  Hircio,  pág.  100,  nota  4. — 
Tesura  ó contraseña  de  Cn.  Pompeio  en  la 
batalla:  toma  por  miedo  la  prudenciade  César, 
(lág.  102. — Viendo dndoso  el  combate,  des- 
móntase de  su  caballa  y mézclase  en  la  pelea, 
pág.  104. — Su  ejército  es  vencido  por  el  valor 
y la  fortuna  de  César : desventajosa  opinión 
que  de  sus  prendas  tenia  Casio  , página 
106.— Huye  Cneo  del  campo  de  batalla,  y 
so  dirige  al  presidia  naval  de  Carleta  : 
testos  de  Hircio,  Strabon,  Dion  y Appiano 
sobre  esta  huida  de  Cneo  Pompeio,  pég.  117. 
— Refútanse  con  estos  mismas  testos  las  opi- 
niones de  los  críticos  modernos  sobre  la  fuga 
(le  Cneo , pág.  1 1 8 , y nota  I de  la  misma  pá- 
gina.— Carta  de  Hircio  á Cicerón,  pág.  119, 


y nota  I.— La  retirada  de  Cneo  á Carleta 
desde  el  campo  de  lialalla  prueba  que  Hunda 
no  debia  estar  muy  apartada  de  esta  plaza,  in- 
gina 119. — Los  carteíenses  se  dividen  en  dos 
bandos,  unos  por  César  y otros  por  Pompeio  ; 
enciéndese  la  sedición,  y ocupan  las  puertas  : 
Cneo,  herido,  se  apodera  de  veinte  gale- 
ras y huye,  pág.  135. — Al  cuarto  dia  de 
navegación  lo  alcanza  Dídio,  quien  le  incen- 
dia unas  naves  y se  apodera  de  otras  : 
la  gente  de  á caballo  y |ieones  enviados 
en  su  persecución , se  hacen  sabedores  de 
esto,  y caminan  de  dia  y de  noche,  pá- 
gina 136.- Ilústranse  varios  pasajes  de  Uir- 
cio , pág.  136,  nota  3 y 4.— Cneo  no  pu- 
diendu  huir  por  causa  de  su  herida  y la  fra- 
gosidad del  terreno  , se  ocultó  en  una  cueva, 
pero  descubierto  por  los  cautivos , fué  muer- 
to, y su  cabeza,  llevada  á Sevilla,  expuesta  á 
la  espectacion  del  pueblo , pág.  137. — Textos 
de  Strabon , Velejo  Patérculo  , Dion  , Appia- 
no y Floro  sobre  esta  huida , y muerte  de 
Cneo  Pompeio,  pág.  137  y 138— Según 
Appiano  sucumbió  defendiéndose  valerosamen- 
te, pág.  138.— Floro  añade  que  pereció  de- 
lante de  la  ciudad  de  Lauro,  pág.  138,  nota  6. 

Poipeio  Niesn  (Q).  Juega  su  nombre  en 
unas  inscripciones  falsas  de  Montilla,  pág.  48, 
nota  I. — Sostuvo  un  combate  singular  con 
Antistio  Turpíun,  del  ejército  pompeiano,  pá- 
gina 75. 

PoMi'Eio  (Sexto).  Viene  de  Áfi  íca  á España, 
pág.  22.— Su  hermano  Cneo  le  encomienda  la 
defensa  do  Córdoba , pág.  32.— No  se  halló 
en  la  batalla  de  Munda,  pág.  106,  nota  3,  y 
pág.  115. — El  joven  Valerio  le  participa  el 
mal  éxito  de  la  batalla  , pág.  1 15.— Sale  de 
Córdoba,  pág.  1 16. 

PosiDosio.  Do  su  obra  se  sirvió  en  parte 
Strabon  para  e.scribir  el  libro  III  do  su  Geo- 
grafía, pág.  340. 

Porte  du  Theil  (Mr.  de  la).  Pretende  en  su 
traducción  francesa  de  Strabon  leer  'Avíroia 
y que  deba  referirse  al  Állubt  de  Plinío , pá- 
gina 170.— Admite  la  corrección  Palmeriana 
sobre  el  número  de  estadios  que  Munda  dis- 
taba de  Carleta,  [ég.  177. 

Ptolomeo  (Claudio).  Su  patria : época  en 
que  vivió:  en  su  obnáeCosmografia  no  men- 
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cioiia  í ifunda:  conjeluras quo  se  hau  for- 
mado sobre  este  punto , pég.  205. — (Véanse 
BtiIoóvS*  y Ati'o'JvS*.)  Ilústrase  un  pasaje  del 
mismo  geógrafo  sobre  la  Betuna,  póg.  400, 
nota  2. 

PuEBia)s  CÉLTICOS.  Fundsmentos  en  que  se 
apoyan  las  opiniones  contrarias  acerca  de  si 
pasaron  ó no  á la  orilla  izquierda  del  Guadal- 
quivir, póg.  399.  Véase  Betuma. 

UuAE.  DiOcultades  que  ba  ofrecido  este  re- 
lativo en  el  pasaje  de  Plinio  sobre  Hunda , pá- 
gina 201 .-  Elución  que  se  da  á estas  difi- 
cultades , pág.  202  y 203. 

Quiktana.  Asi  se  llamaba  la  via  transvoráal 
que  mediaba  entre  las  primeras  y segundas 
haces,  pág.  390,  nota  1. 

Rasis  (Ar-Razi).  En  qué  época  escribió  su 
Crónica.  Descripción  que  hace  dol  término  de 
Ecija,  pág.  195. — Variantes  de  sus  códices, 
pág.  195,  nota  I.— Términos  que  señala  á la 
cora  de  Ecija,  pág.  207. 

Ravesa  (El  anónimo  de).  Algunos  preten- 
den que  la  ciudad  que  él  llama  Lomundo , es 
la  de  Manda : refútase  esta  opinión,  pág.  206. 

Retes  católicos  (Los).  Conquistan  á Se- 
tenil  y á Ronda  en  el  año  1484,  pág.  210. 

Raoso  (Juan,  el  creten.se).  Escribió  ele- 
gantemente uno  de  los  códices  venecianos  de 
Stralmn , pág.  336. 

Rio  Mosda.  Cerca  de  este  rio,  cuenta  la 
Crónica  de  D.  Alfonso,  que  .se  dió  la  última 
batalla  entre  César  y los  hijos  de  Poinpeio, 
pág.  342. 

Risco  (El  Padre).  Su  opinión  sobre  el  sitio 
de  Hunda,  pág.  367,  SL.XIII. 

Riveea  (D.  Diego).  Troi  ó con  el  rey  don 
Juan  el  II  la  villa  del  Viso  jwr  las  de  Cañete 
la  Real  y Torre-Albáquime.  Rompe  la  fron- 
tera de  los  moros,  y muere  en  el  asalto  de 
Alora,  pág.  208. 

Rond.v.  Quedaba  comprendida  dentro  del 
territorio  del  Convento  Astigitano,  pág.  191. 
— Observaciones  para  comprobarlo,  pág.  193 
y 194.— Correspondía  á la  cora  de  Ecija. 
Desde  la  reconquisla  pertenece  al  obisjiado 
Malacitano , pág.  193.— Su  posición  sobre 
el  tajo  de  este  nombre : rio  Guadaleví  que 
la  divide : llanos  de  la  Planilla  y de  Agua- 
ya ó de  la  Hidalga : antigua  fundación  de  esta 


ciudad  por  deliajo  del  sitio  que  hoy  iKupa  : po- 
siciones encontradas  en  que  es  preciso  suponer 
el  ejército  de  Pómpela,  considerando  á Ron- 
da , como  la  plaza  en  la  cual  se  apoyaba , pá- 
gina 271  y 272. — (Véase  hieao  DEL  Repahti- 
■OEOTO  de  la  ciudad  de  Ronda  al  tiempo  de  su 
conquista).  Sánchez  Palomino  supone  que  en 
dicha  población  estaba  la  antigua  Hunda , pá- 
gina 366,  S L.XI. — Debe  ser  la  Arunda  roma- 
na, pág.  411. 

Ronda  la  Vieja.  Quedaba  comprendida  den- 
tro del  territorio  del  Convento  Astigilano,  pá- 
gina 191. — Descripción  del  sitio  de  aquel 
nombre  : su  elevación , magnitud  y forta- 
leza : terreno  quebrado  que  se  adelanta  á su 
trente  y en  descenso  por  espacio  de  un  cuarto 
de  legua , pág.  282. — Pendiente  que  continúa 
hasta  igualarse  ron  los  llanos  del  Galapagar, 
prolongados  por  los  de  la  Torre  : su  longitud 
total  de  cerca  de  cinco  mil  pasos:  rio  de  Sete- 
nil  que  atraviesa , dividiendo  los  unos  de  los 
otros : su  cauce  cenagoso  y lleno  de  lodazales, 
pág.  283. — Nombre  de  Guad-al-Tin  ó río  del 
Lodo , que  se  le  da  en  el  Boyan  Almogreb, 
pág.  283,  nota  l.—Sucursoáladerecha  ma- 
no y también  hácia  el  eitremo  de  la  llanura, 
como  se  lee  en  algunos  códices:  alturas  de  los 
Andenes:  marcha  del  ejército  do  César  forma- 
do en  columna:  extensión  del  ejército  de  Póm- 
pelo, ordenado  en  batalla:  paso  del  arroyo  por 
los  de  César:  su  formación  en  la  llanura  extre- 
ma y lugar  quo  en  ella  ocupaban,  pág.  284.— 
Posición  de  ainlios  ejércitos  frente  á frente:  úl- 
timo movimiento  de  los  pompeianos:  lugar  en 
que  debió  traliar.se  la  pelea : huida  fácil  á la 
ciudad , dcl  ala  derecha , y necesaria  de  la 
izquierda  al  campamento,  pág.  285. — Crónica 
de  I).  Juan  II  sobre  el  cerco  de  Setenil : car- 
retas de  que  en  él  se  sirvieron : Crónica  de 
Prdrn  -Viilo  : paso  y vuelta  de  las  lombanlas, 
pág.  285,  nota  1. — Persecución  de  la  caba- 
llería de  César  por  la  cuesta  de  Leche  hasta 
Renda  la  Vieja  : arroyo  Galapagar  que  debía 
proteger  el  Banco  derecho  de  su  ejército  : ar- 
royo Ehipeo  que  rcsguard.aba  el  dcl  gran 
Pompeio  en  Pbarsalia:  doctrina  de  Vegecio  so- 
bre este  punto,  pág.  286.— ///.'(oria  de  don 
Fernando  por  Lorenzo  Valla : muestra  que 
aquel  pasó  al  ejército,  levantado  el  sitio  de 
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Setenil ; número  que  se  contó  de  caballos  é 
infantes,  pif(.  286,  nota  1. — Chupaderos  y 
sartenillas  que  se  forman  en  la  unían  de  los 
arroyas  Galapagar  y Setenil.  páp.  286,  nota  4. 
— Destrucción  de  la  ciudad  que  existió  en 
llanda  la  Vieja.  Señales  de  e.ste  acontecimien- 
to. Irrupción  de  los  Vándalos . Suevos,  Alanos 
ySilingos:  venida  de  Genserico;  devastación 
de  Carlago  Nora  y de  Gástalo.  Traición  dcl 
conde  Bonifacio,  (lájj.  810.  —Diversas  reduc- 
ciones que  se  han  liecho  <le  este  despoblado : 
descripción  de  Fariña , idéntica  á la  que  su- 
pone convenir  á Munda,  páp.  313.— Véanse 
Huidas  dk  Roxoa  la  Vieja  y Tea  rao  y Teis- 
rtós  DE  Rosda  la  Vieja. 

Rui  Bausa  (D.  Ambrosio).  Pretende  cor- 
regir el  texto  de  Hircio  por  el  de  Strabou, 
para  comprobar  la  distancia  que  este  último 
señala  de  Curtefaá  Munda,  pág.  182  y 183. 
— Su  interpretación  del  pasaje  de  Plinio  sobre 
.Vunda,  pág.  197. — So  inclina  á creer  que  la 
Delunia  de  Ptolomeo  sea  la  Munda  de  Strabon 
y Plinio,  pág.  205  y 206.~(Véa.<o  Anvoóvox) 
Su  Opinión  respecta  del  sitio  do  Munda,  pági- 
na 367,  S L.\l  V.— Se  combate  el  pasaje  en  que 
asegura  que  es  corrupto  y confuso  otro  de  Plo- 
lomeo,  pág.  40i , nota  2. 

Rumas  de  Roxda  la  Vieja.  Desde  qué  épo- 
ca han  sido  conocidas:  Fariña  y Velazquez  las 
examinaron  y describieron  detenidamente: 
|iara  Ocampo  pasaron  desatendidas:  eran  de 
la  antigua  Tocia  6 Tuci  velus,  según  Padilla, 
|>ág.  289. — Caro  tuvo  de  ellas  una  idea  muy 
confusa : Fariña  escribió  acerca  de  estas  rui- 
nas á Caro  y á Laso  de  la  Vega:  los  dos  pri- 
meros opinaron  que  correspondían  á la  Acinl- 
po  de  Plinio  y Ptolomeo : Maldonado  y don 
Juan  Lucas  Cortés  las  tuvieron  por  de  Ilipula 
Magna,  según  Velazquer. : el  doctor  Franco 
por  JlipulaMinor:  Cortés  y López  por  Arunla 
ó Arunda:  Castro  por  la  Saguncia  de  Plinio, 
l>ág.  290. — Situación  y descripción  general  de 
estas  ruinas,  pág.  291  y 292. — Véanse  lascaip- 

CIO.VES  DE  ROSDA  LA  ViEJA  y MOKDA  LA  ViEJA. 

Salamsina.  Quedaba  comprendida  dentro 
del  territorio  del  convento  Asligitano , jiági- 
na  189. 

Salmasio.  Enmienda  cierta  pasaje  de  Pli- 
nio; pág.  400 , nota  t. 


SALÓEDica.  Su  levantamiento  y su  muerte, 
pág.  16. 

Sausun.  Situación  de  este  rio,  pág.  49. — 
Florez  impugnado  sobre  la  inteligencia  del 
texto  de  Hircio,  pág.  49,  nota  2 — Descrip- 
ción de  los  terrenos  por  donde  corre  el  rio, 
pág.  49  y .90.— Es  el  actual  Guadaxoz : justi- 
ficase por  qué  le  llamaron  Salsum  los  an- 
tiguos , pág.  50.— Gran  número  de  escritores 
que  han  seguido  esta  reducción  , pág.  Dt. — 
Rebátanse  las  de  otros,  pág.  52. — Texto  de 
Avieno  por  primera  vez  aplicado  á este  rio, 
pág.  53,  nota  I. — Véase  Guadaxoz. 

Sascbez  (Francisco,  llamado  el  Brócense). 
Su  Opinión  sobre  el  sitio  de  .Hunda,  ajustada 
á la  del  Pinciano,  pág.  345,  nota  3. 

SA.VCHEZ  PALoamo  ( D.  Antonia  Josef).  Su 
Opinión  respecto  del  sitio  de  Munda,  pág.  366, 
SLXI. 

Saeciio  el  Bravo.  Fué  su  maestro  fray 
Juan  Egidio  de  Zamora  , pág.  342,  S IV. 

San  Marcos  de  Venecia.  En  la  biblioteca 
de  este  nombre  existia  el  segundo  y tercer  có- 
dice de  Strabon  (este  último  incompleto),  que 
Scringer  y Siebenkees  tuvieron  presentes  para 
sus  trabajos,  pág.  332. 

Sc.ALicERO  ( José ).  Se  refuta  su  opinión 
acerca  del  dia  en  que  se  vió  la  luna  cerca  de 
la  hora  sexta  de  la  mañana  antes  de  partir 
César  á ípagri,  pág.  330,  nota  I. — Véase 
Luna. 

ScápuLa  (Annio).  Conjúrase  contra  Q.  Ca- 
sio y es  condenado  á muerte,  pág.  i 9. 

Scápula  (T.  Quincio).  Subleva  la  Hética  y 
arroja  á Trehonio:  ofrece  el  mando  del  ejército 
á Cuco  Porapcio  el  mozo,  pág.  22.— Huye  de 
la  rola  de  Munda  y viene  á Cóntuba.  Dése 
muerte  antes  de  la  entrada  de  César  en  Cór- 
doba, |iág.  129. 

ScRoio  (Andrés).  Publicó  los  dos  primeros 
tomos  de  la  llispania  ¡lústrala  , pág.  352, 
nota  5. 

ScHOTO  (Francisco).  Publicó  el  cuarto  lomo 
de  la  Hispania  ¡lústrala,  pág.  352,  nota  5. 

Scn>iON  (Cuco).  Su  venida  á España,  pá- 
gina (3. — Derrota  á los  cartagineses  junto  á 
A/unclaeii  la  Celtiberia:  su  muerte,  pág.  <4. 

SuiPioN  (el  Numantino).  Vence  al  régulo 
de  los  ¡ntereacienses : conquista  la  ciud.id  de 
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NutnancM  : tuja  su  manriu  aprenden  el  arte 
(l<!  la  guerra  lugiirta  y C.  Mario,  fig.  16. 

Siipioa  (Piiblio).  Su  Tenida  á España,  pi- 
gíiia<2. — Su  muerte,  pig.  U. 

SciPK)!<  (l’ublio,  el  Arrirano).  Su  venida  á 
España:  conquista  la  Cartago  Sparluria,  pá- 
gina 14.— Venced  Anibal  en  Africa,  pág.  15. 

Scaisc.es  (Enrique),  colaciond  varios  cddices 
de  la  Grografia  de  Strabon , acaso  por  pri- 
mera vez,  pág.  332. 

SepiiLTEDv.  Algunos  lian  creído  que  Munda 
debía  colocarse  en  dicha  ciudad , pág.  341 . 

SeaToaio.  Su  genio  y vahir  en  la  guerra  de 
España  contra  los  romanos , pág.  47. 

SereniL  (Villa  de).  Tradición  que  se  con- 
serva entre  sus  moradores,  sobre  la  balaUa  át 
Munda,  pág.  98.— Quedaba  comprendida  den- 
tro del  territorio  delConvento  Astigitano,  ingi- 
na 1 9 1 .— Grandesvesligios  de  antigüedad  exis- 
tentes en  esta  población,  pág.  419  y 420,  nota. 

SeviLLs  LA  Vieja.  No  es  la  actual  Sevilla, 
pág.  355 , nota  2. 

SiEBEus  (Car.  Godfr.)  Autor  del  opüsculo  ti- 
tulado DitptUaiio  de  Strabonis  patria,  ge- 
nere , aetate , operit  geographki  inelitulo, 
algue  ralione  qua  reterem  deecripeit  Grae- 
ciam , pág.  1 63 , nota  I . 

SiEBE.'WEEs.  Fuá  el  primero  que  introdujo 
en  el  texto  de  su  edición  Straboniana , la  en- 
mienda propuesta  por  Casauboo , de  Ivi  por 
íTvi,  pág.  170.— Notas  y animadversiones  que 
comprende  la  edickm  de  Siebenkees , pági- 
na <71,  nota  <. 

StEssA  DE  Gibalbin.  Opioíon  de  Castra  so- 
bre que  en  ella  asentó  la  antigua  Munda.  In- 
verosimilitud de  que  se  liallase  comprendida 
dicha  Sierra  dentro  del  Convento  Astigitano. 
Inutilidad  consiguiente  de  hacer  investigacio- 
nes acerca  de  aquel  ponto,  pág.  281. 

SiLio  Itáuco.  Eiplicado  sobre  la  voz  Tar- 
leesot,  pág.  12,  nota  I. 

SoaEDAO  DE  ASTICUASIOS  DE  LdEDSES.  SU 

interés  para  descubrir  el  sitio  de  Hunda , pá- 
gina 361,  8 bilí. 

Soioaio  ( Monte ).  Corresponde  á la  Sierra 
Nevada,  pág.  <89. 

SoaiCAEiA.  Delante  de  ella  es  vencido  Cneo 
Pompeio,  pág.  7<. — Hircio  explicado,  pág.  71, 
notas  < y 2.— Dúdase  ai  aquella  fué  ciudad  á só- 


lo altura : esel  castilloó  villar  de  Dos  Hermanas: 
correspondencia  de  este  nombro  con  el  de  So- 
riearia:  descripción  de  sus  ruinas,  pág.  72. — 
Opinión  del  licenciado  Franco , pág.  72,  nota 
2.— Expónense  otras  reilucciones  y etimolo- 
gías do  A’oricorio , pág.  72  y 73. — Es  lo  mis- 
mo que  Sorícia,  pág.  78. 

SoaiciA.  Graves  dilicultades  que  ofrece  el 
texto  de  Hircio  en  este  lugar.  Es  el  mismo 
punto  que  Soriearia,  pág.  78. — Variantes  de 
la  voz  A'oricúi:  cómo  esta  se  formariu  de  la  de 
Sorteo  rio,  página  78,  nota  I.— Impúgnauae 
los  que  lian  creído  sean  dos  puntos  distmlos. 
Esel  villar  de  Dos  Hermanas,  pág.  79. 

Stadio  (Juan).  Su  opinión  sobre  la  distancia 
entre  Hunda  y CArduba : impúgnase  el  fun- 
damento de  esta  opinión,  pág.  <80.— Su  Opi- 
nión sobre  el  sitio  de  Munda,  pág.  351,8 
XXV.— Ilustró  la  historia  de-Floro , pág.  35< 
nota  2. 

Stepuaeo  BiZASTiao.  Según  este  escritor, 
algunos  decian  earpelano»,  asi  como  coJepto- 
nos  á los  de  la  ciudad  CcJpria,  pág.  <66. 

Stephaso  (Enrique).  Sacó  un  extracto  de 
las  variantes  más  notables  que  ofrecía  la  co- 
lación hedía  por  Scrínger  de  los  códices  de 
Strabon , pero  por  él  no  puede  averiguarse  la 
prioridad  de  la  lección  y lAtouc  ó 4{uiuoyiXiauc, 
pág. 333. 

Stbabov.  Su  patria , época  en  que  escribió 
su  Geografía , libros  de  que  esta  consta , en 
cual  de  ellos  trató  de  nuestra  Iberia , pági- 
na <63.— Su  descripción  de  la  Turdelania, 
diferencia  entre  túrdulos  y turdetauos  desco- 
nocida ya  en  su  tiempo.  Las  palabras  áte- 
tico  y Turdetatda  no  son  sñiónimas  en 
este  geógrafo,  pág.  164 — Extensión  y li- 
mites que  da  á la  Turdetania , pág.  <65,  <66 
y <67. — Número  de  ciudades,  que  según  él, 
había  en  esta  región.  Menciona  como  prin- 
cipales á Córdoba  y Codea , página  <67. 
A Hiepalle,  lláliea.  Hipa,  Aiténae,  Cár- 
mon  y Obulcon,  y además  aquellas  ciuda- 
des , en  que  fuéron  combatidas  los  hijos  de 
Pompeio , Munda  y Atletua,  y f/rson,  y Tuc- 
ci,  y lulia  y Aegua,  pág.  <68. — Datos  que 
ofrece  para  conocer  la  situación  de  cada  una 
de  ellas : señala  de  Munda  í Carleta  la  dis- 
tancia de  seis  mil  y cuatro  cientos  estadías. 
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según  las  primeras  ediciones,  püg.  1(18  y 199. 
— Cuando  eipresa  que  Munda  fué  en  cierto 
modo  metrópoli  de  etia  región,  6»ei  la  Turde- 
tania,  no  lija  su  situación,  sino  sólo  alude  á la 
importancia  de  que  había  goiado,  póg.  171. — 
El  núm.  yjXiouí  mi  TsrpaxoT.ouc , ó sea  la 
distancia  de  Cartela  i Munda , corregido  por 
Xylandro,  pág.  176. — Esta  enmienda  es 
aceptada  por  Casaubon : nuera  corrección 
conjeturada  por  Palmier:  idéntica  conjetura 
y enmienda  de  Groskurd : aceptada  por  este, 
por  Mr.  Coray  y por  los  traductores  france- 
ses en  sus  respectivas  ediciones  : López  (don 
Tomás)  y Falconer  opinan  por  la  corrección 
de  Palmier,  pág.  177.— Conjetura  de  Kra- 
mer : opinión  de  Müller  y Dubner,  pág.  177, 
nota  1. — Exarainanse  las  tres  lecciones  que 
boy  presenta  el  texto  Straboniano,  página 
177  y 178. — Recliázase  la  primera,  pág.  178. 
— Impúgnasela  segunda,  pág.  179—183.— 
Conformidad  de  la  tercera  lección,  con  los 
demás  datos  que  se  tienen  de  la  situación  de 
Munda,  pág.  184. —Códice  pnncepi  de 
Strabon  : existe  en  la  Biblioteca  de  París : su 
bistoría,  pág.  334.— Semejanza  que  Strabon 
encuentra  entre  los  celtas  y turdetanos , pá- 
gina 401,  nota. 

STaxn  ().  Andrés).  Enmienda  cierto  pasaje 
de  Plinio,  y el  P.  Florea  y Cortés  y López  lo 
aceptan , ^g.  400,  nota  I . 

Stdozzi  (Los).  A su  biblioteca  pertenecían 
dos  antiguos  códices  de  Strabon,  uno  de 
ellos  con  notas  de  Láscaris,  y otro  incompleto 
que  Scringer  colacionó,  y Siebenkees  cita  en 
su  edición,  pág.  332. 

TsATao  DE  Roirox  la  Vieja.  Fariña  fué  el 
primero  que  lo  describió.  Velazquez  biza  de 
él  una  reseña  más  detallada  que  la  de  Fa- 
riña. Cean  ha  publicado  esta  descripción , pá- 
gina 295. — Noticia  del  MS.  en  que  se  en- 
cuentra , pág.  295 , nota  I . — Situación  del 
teatro.  En  España  no  hay  otro  que  conserve 
más  completa  la  eicena.  Descripción  de  los 
muros  que  la  componen.  Método  inexacto  que 
adaptó  Velazquez  para  medir  la  altura  de  es- 
tas muros.  Muros  transversales,  hoy  en  su  ma- 
yor parte  destruidos.  Aposentos  que  forma- 
ban. Opinión  de  Fariña  sobre  lo  angosto  de 
estos  aposentos,  pág.  296.— üictámen  de  Ve- 


lazquez sobre  lo  mismo,  y razones  que  alega. 
Epítema  de  que  liablallesychio,  según  Velaz- 
quez. Observaciones  que  se  ocurren  contra  los 
fundamentos  de  estas  opiniones.  Puertas  que 
tenia  el  muro  exterior  déla  etcena.  Valvas  re- 
gias. Hoy  ha  desaiwrecido  porcompleto  la  del 
muro  exterior,  pág.  297. — 1 nica  puerta  que 
de  este  mureaún  se  conserva  entera.  No  se  re- 
conocen señales  de  portirum  post  seenam 
ni  de  odeum.  Fariña  llama  pórtico  al  muro  ci- 
terior. Puertas  del  muro  interior.  Nichos  colo- 
cadas sobre  estas  puertas.  El  del  centro  se  ha 
destruido  y ha  venido  á doldar  la  altura  de 
su  puerta  respectiva.  Conjetura  de  Velazquez 
sobre  que  estos  niebos  podrían  ser  el  Theolo- 
geo.  Fariña  parece  tomarlos  por  las  células 
para  los  vasos  armónicos.  hn[iúgnase  esta  opi- 
nión con  el  texto  de  Vitruvío , pág.  298. — 
Dómie  debían  estar  colocadas  estas  células, 
según  P.  B.  Cavalerio,  pág.  298 , nota  1.— 
Según  Fariña  este  teatro  tenia  e.<cefKi,  podio  y 
púlpito , pero  no  proscenio.  En  otro  MS.  del 
mismo  autor  se  lee  que  no  tenia  podio  , y si 
proscenio,  pág.  298,  nota  3. — Velazquez  no 
descubríóel  púlpUo,  ni  hoy  hemos  podido  ha- 
llarle en  recientes  excavaciones.  Conjeturas 
de  que  tal  vez  existiese  el  podio.  Observacio- 
nes en  que  esto  se  funda.  Cimientos  de  la 
torre  de  la  derecha  del  prosoenio.  No  existen 
vestigios  ningunos  de  la  otra  torre,  pág.  299. 
—Inexactitud  de  Velazquez  sobro  este  punto, 
y razones  con  que  se  comprueba.  No  se  dis- 
tinguen las  prescinclones.  Número  de  gradas 
según  Fariña  y según  Velazquez.  Hoy  á causa 
de  los  escombras  iio  puede  decidirse  este  pun- 
ta. Aserto  inexacto  de  Velazquez  acerca  de  la 
forma  en  que  estaban  hechas  las  gradas.  Es 
muy  probable  todo  cuanto  este  escritor  aseve- 
ra, acerca  de  los  vomiiorios,  pág.  300. — Ves- 
tigios que  aún  se  registran  del  muro  superior. 
Entre  este  muro  y la  tercera  prescincion  lia- 
bia  también  gradas  que  no  contó  Velazquez. 
Se  ven  todavía  las  escalUlas  que  separaban 
los  cuneos.  Perforaciones  del  muro  superior , 
advertidas  ya  por  Velazipiez.  Número  do  es- 
pectadores que  supone  Fariña  podía  contener 
este  teatro.  Recliázase  y se  establece  la  regla 
para  hacer  una  computación  aproximada, 
pág.  301. 
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Tenpixis  aeticuos  db  Ro!*da  la  Vieja.  Hu- 
bo Ires  según  Farm».  Hoj  aólo  se  consertan 
las  ruinas  del  templo  grande.  Descripción  que 
en  su  tiempo  liiio  Fariña,  pág.  193. — Noticia 
que  este  anticuario  da  de  las  ruinas  de  los  otros 
dos  templos,  pág.  194. 

Theodulío  ( Obispo  de  Málaga).  Roclatna- 
cíon  que  presentó  en  el  Concilio  Hispalense  H, 
pág.  194. 

Tnoaio  (T).  Nómbrenle  jefe  las  tropas  suMe- 
vadas  contra  Casio.  IntenU  recobrar  la  pro- 
vincia Bélica  para  Cn.  Pompeio,  pág.  19. 

Toleti’h.  Mencionada  por  el  anónimo  de 
Ravena,  pág.  106. 

TÓicou.  Vox  del  texto  Straboniano,  omiti- 
da pos  Xylandro  en  su  versión  latina. 
Otros  entienden  por  esta  voz  un  distrito  es- 
pecial de  las  ciudades  en  que  fuéron  venci- 
dos los  hijos  de  Pompeio,  pág.  173.— Diver- 
sas acepciones  que  tiene  la  vox  vónoc,  pági- 
na 174,  notal. 

Toaos  DE  CvisASDO.  Su  situación,  sus  ins- 
cripciones, pág.  1 H .— So  hallan  estas  en  va- 
rios códices  Vaticanos,  nota  I de  la  misma  pá- 
gina.—Escritoresque  las  publicaron,  pág.lll. 
—Relación  de  Nicoláa  Antonio  acerca  de  ellaa, 
nota  6 de  la  misma  página.— No  existe  más 
que  una,  copiada  porel  Sr.  Femandei-Guerra: 
según  ha  visto,  las  demás  son  completameote 
supuestas,  péginall3.— Erroresquecoutieoen 
y asi  lo  demuestran,  pág.  114.— Por  qué  las 
supusieron  junto  al  Monasterio  de  Guisando:  no 
son  obra  de  Ciríaco  do  Ancona,  pág.  215. — Ta- 
les inscripciones  han  dado  lugar  á conjeturas 
equivocadas  sobre  el  sitio  ik  Munda,  pági- 
na 343, 8 Vil. 

Toaas  de  Alháquihe.  Villa  conquistada  por 
I).  Fernando,  el  de  Antequera,  pág.  108.— 
Nombre  de  ’Munáa , que  ae  conserva  en  los 
llanos,  fronteros  á díclia  villa,  y por  qué,  pá- 
gina 109. 

Tóese  de  Alháqdiue  (Andenes  de  h).  Sitio 
muy  acomodado  para  el  campamento  de  un 
ejército:  descripción  de  estas  alturas:  á su 
frente  se  halla  la  caballería  de  Munda,  pá- 
gina 98. 

Tonas  Rszzómco  (Conde  de  la).  Sus  XX- 
tquitUkmet  Plímanae  : so  carta  al  P.  Bur- 
riel,  pág.  186,  nota  I. 


To'Jxx'.í.  Todos  los  anotadores  de  la  Geo- 
grafia  de  P, trabón  han  referido  esta  ciudad  á 
la  ToOxi  de  Ptolomeo  y Tueei  de  Plinio,  pá- 
gina 171. — Según  la  ingeniosa  conjetura  del 
Sr.  Fernandez-Guerra , debe  leerse  ItoSxxi, 
Ilute/  del  Naturalista,  que  boy  corresponde  á 
Castro-el-Rio,  pág.  I7t , nota  2. 

Toup8'.T«vot.  En  los  códices  de  Strabon 
se  escribe  vouvyaSivavol,  contra  la  lección  de  la 
edición  Xylandrina , en  el  pasaje  referente  á 
la  duilad  de  Atta,  pág.  175. 

•roÚTou.  Vox  del  texto  Straboniano,  que 
Xylandro  tradujo  impropiamente  por  Aorum 
en  su  versión  latina , pág.  173.— Errónea  in- 
terpretación que  de  aquí  se  ha  originado  so- 
bre la  situación  de  Munda , pág.  Id. 

Teadiciov  encontrada  por  los  conquista- 
dores de  Setenil  y Ronda  entre  los  cristianos 
cautivos , sobre  que  la  célebre  JXuada  era  lo 
que  hoy  Ronda  la  Vieja,  pág.  109  y nota  t de 
la  misma  página. 

Teedosio  (C.).  Obtiene  el  mando  de  la  Ul- 
terior por  César , pág.  20. 

Toca.  Cxilonia  inmune  del  Convento  Asti- 
gitano,  pág.  188.— Es  la  actual  Martos,  pági- 
na 189. 

Tcditaho  (Sempronio).  Es  vencido  y muer- 
to por  los  celtiberos,  pág.  15. 

TaaDETAnu.  Fué  llamada  asila  región  Bélica 
por  razón  de  sos  habitadores,  según  Strabon. 
Las  palabras  Bélica  y Tordetania  no  son 
sinónimas  en  este  geógrafo,  pág.  164.— Ex- 
tensión y limites  de  la  Tordetania,  página 
165,  166  y 167.— Número  de  sos  ciudades, 
pág.  167. 

TiaDETAEOs.  Distintos  de  los  Tórdulos  en 
tiempo  de  Polybio , diferencia  que  ya  no  era 
conocida  en  el  de  Strabon  , pág.  164. 

Tuanoa  (Antistio).  Soldado  pompeiano  que 
sostuvo  un  combate  singular  con  Q.  Pompeio 
Niger  de  los  de  César , pág.  75. 

TcauA.  Número  de  soldados  de  que  se  com- 
ponía , pág.  392. 

TvEHEauATE  (Gcegerio).  Continuador  de  la 
versión  latina  de  la  Geografía  de  Strabon, 
hecha  por  Guarino  Veronense,  pág.  168, 
nota  2. 

ÚcDBi.  Entre  esta  ciudad  y la  de  MIegua 
corria  el  rio  Salso,  pág.  44  y 49.-Florez  oor- 
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regido,  pág.  49,  nota  S.— f.ii.  imperaba  en 
(/rabí.  Matanza  que  ejecuto  con  los  que  le  eran 
desafectos,  pég.  60,— Esta  ciudades  la  ,4í- 
tttbi  de  l’linio.  Corrección  de  Úcubi  en  Al/ubi 
por  los  críticos,  l/cabi  se  lee  sin  cmliargo  en 
los  MSS.  mas  antiguos  de  Plinio.  Inténtase  lia 
llar  esta  ciudad  en  Strabon  , pég.  61. — Es  la 
actual  Espejo  : inscripciones  geográficas  allí 
encontradas,  pég,  62  —El  licenciado  Franco 
rarió  de  dictámen  sobre  e.sta  reducción,  pági- 
na 63,  y nota  I . — Error  á que  esto  dió  origen 
entre  los  extranjeros,  pég.  63  y 64. — Descrip- 
ción de  Eqiejo  y sus  contornos,  pág.  64. — 
Impngnínsc  otras  reducciones,  [lág  64  y 65 
— Inscripción  notable  debida  i la  diligencia 
del  Sr.  Fernandez-riucrra,ysu  interpretación, 
pág.  65. 

IÍI.IA.  Plaza  sitiada  por  Cn.  Pompeio.  En- 
vían los  ulíonses  secretamente  emisarios  á Cé- 
sar para  (pie  los  socorra,  pég.  31 . — Les  man- 
da esteá  Pacieco  con  varías  tropas,  pág.  31. 
— Pacieco  y los  suyos  penetran  en  la  plaza: 
repentina  salida  que  hacen  cn  seguida  contra 
los  de  Pompeio,  pág.  32.— Divergencias  entre 
los  textos  de  Hircio  y de  Dion,  pág.  32  y 33. 
— Nombre  de  esta  ciudad  en  los  textos  de 
Strabon  y Plinio  , pág.  33,  nota  2.— Cámo  se 
escribe  en  el  de  Hircio.  Dníca  ciudad  de  la 
Bática  que  babia  quedado  por  César.  Su  si- 
tuación comprobada  por  bístoríadores  y geo- 
grátos.  Sus  inscripciones  y antigüedades.  Es  la 
actual  Honlemayor,  pág.  34. — Refátanse  otras 
reducciones  equivocadas,  pág.  35,  nota  2. 

Urso.  Ciudad  que  quedaba  por  Pompeio, 
después  de  vencida  Munda  ; marchan  á ella 
los  de  César  después  de  tomada  aquela ; ar- 
gumento de  Ortiz,  sacado  de  este  pasaje, 
pág.  142. — Equivocacien  del  P.  Florez:  de- 
muéstrase en  qué  consiste , pág.  143 , nota  1 . 
— Discátehse  los  razonamientos  de  Ortiz,  sa- 
cados del  texto  de  Hircio , pág.  143 , 144, 1 45 
y 146. — RefAlase  su  argumentación , fundada 
en  el  texto  de  Suctonio,  pág.  147. — Eiplíra- 
se  este  con  el  de  Dion  Casio,  pág.  147  y 148. 
—Continúase  la  impugnación  de  los  argu- 
mentos de  Ortiz , deducidos  del  texto  de  Hir. 
ció, pág.  148,  nota  1,  ypág.  149,  nota  1.— 
Contradicese  la  inteligencia  de  Cortés  y López 
sobre  la  voz  deporlarent,  pág.  150,  nota  1. 


— Otras  razones  contra  la  opinión  de  Ortiz, 
pág.  150,  151  y 1.52.— Osuna  do  la  provincia 
de  Málaga,  distinta  do  la  de  Sevilla,  pág.  152, 
nota  I. — Ursa  mencionada  por  Strabon,  Pli- 
nio y Ptolomeo,  pág.  152. — Por  el  concilio  de 
Illbrrris,  el  Rovenale  y el  Nnbiense : descrii>- 
cion  topográfica  de  Ursa  por  Hircio,  pág.  153. 
— Vestigios  de  esta  antigua  población  al  Este 
de  la  actual  Ouiiia,  pág.  153  y 154. — VisiU- 
ronla  el  Navaggiero  y Rodrigo  Caro,  que  dan 
noticia  de  sus  inscripciontei : inscripción  que 
actualmente  se  encuentra  en  ella,  pág.  154. — 
Noticia  de  sus  medallas  y de  algunas  que  lian 
sido  falsiñcadas  con  los  nombres  de  f/rao  y 
Ulia  reunidos,  pág.  154,  nota  2, ypág.  155. 
— Argumento  de  Perez-Bayer  sobre  la  préxi- 
midad  de  Munda  á Osnna , pég.  156,  nota  I . 

ViuiDKSA.  So  Opinión  sobre  el  sitio  do 
Hunda , pág.  359,  S XLII. 

VAiraio  (el  mozo).  Hoye  de  lo  rota  mun- 
denso  á la  ciudad  de  Cérdolia  y participa  este 
infeliz  sucesoá  Sexto  Pompeio,  pág.  115. — Ar- 
gumento que  deduce  Peres  Uayer  de  esta  fuga 
del  jeiven  Valerio,  cn  favor  de  que  Munda  esta- 
ba no  léjos  de  Cérdeba.  Refútase  este  argu- 
mento, pég.  127. 

Vaixes  Perdidos.  Alturas  de  este  nombre, 
en  que  acampé  Cn.  Pompeio  entre  Altegua  y 
Úcubi,  pág.  56. 

Vaha.  Mencionada  por  Ptolomeo  entre  los 
pueblos  célticos  de  la  Bética  , pág.  407. — Su 
situación  corresponde  al  territorio  de  la  anti- 
gua Beturia,  pág.  408.— Error  acerca  do  es- 
to indicado  cn  el  Diecionario  geográfico  de 
Hadoz,pég.  408,  nota  2. — Véase  Isscripcion 
DE  Vaha. 

Varo  (Aecio).  Vieneeon  sus  naves  á España, 
pág.  22 : combate  con  Didio , es  vencido  y am- 
párase en  el  puerto  de  Caricia , pág.  23. — Pe- 
rece en  la  rota  de  Hunda,  pág.  107. 

Varror  (M.).  Cérdoba  le  cierra  las  [luertas: 
se  le  subleva  Cádiz , pág.  18. 

VecEno.  Señala  el  espacio  que  ocupaba  el 
soldada  romano  en  batalla , pág.  387  y 389. 
Véanse  Marchas  militares. 

Velazouez  (José  Luis,  Marqués  de  Valde- 
flores).  Su  opinión  sobre  el  sitio  de  .Munda, 
pág.  361  , § Ll. — Véase  Teatro  de  Borda  la 
Vieja. 
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VB?«TiPOffTE.  Variantes  de  osla  voz  en  el 
leito  de  Hircio , pág.  84 » nota  2. — Dehe  es- 
cribirse VenlipoMm^  pág.  84  y8S.~ Nose  ha 
de  confundir  con  Bassilipo^  p4g.  $5. — Ha- 
llazgo, traslación  y copias  de  las  inscripciones 
de  Veiilipo,  pág.  85,  nota  4,  y pág.  86  y 87. 
— Su  reducción  á Vado  Garciu  y Torre  del  Ata- 
laya. —Medallas  de  Veiitipo,  pág.  88. — Su  ex- 
plicación, página  88,  nota  5. — Noticia  y des- 
cri|)CK)n  de  las  ruinas  de  Vado  García  y Torre 
düt  Atalaya,  pág.  89. — Ruinas  de  una  puente 
rnmanu  sobre  el  Geuil  en  dirección  á este 
punto,  página  89  y 9ü. — Coiitradícese  á el 
P.  Flore/  sobre  la  reducción  de  VenlijH) , pá- 
gina 90.  — Impúgiianse  otras  reducciones, 
pág.  91  y en  la  nota  i. 

VurtÁctLAS.  Dos  legiones  de  este  nombre 
fonnabaii  en  el  ejército  del  hijo  de  Pompcio, 
pág.  387. 

VF.RO'tp.ssK(Guaríiio).  Primer  traductor  la- 
tino <le  la  Geografía  de  Strabon,  pág.  168, 
nota  2.— Cómo  interpreta  las  frases  tÓTroo 
toútou  del  texto  straboniario,  pág.  173, 
nota  2. 

Vestigios  de  antigüedad  en  varios  parajes 
cercanos  á Honda  la  Vieja,  pág.  419,  nota. 

Vida  de  Cés.ah  [Fragmento  de  ¡a).  Atribui- 
do por  unos  á (ietso  y por  otn^  á Petrarca: 
filó  publicado  |)or  Jungermami : Vosío  notó 
que  estaba  lomado  de  los  6'omcntun’os  de  la 
Vida  de  Cesar  ^ atribuidos  ó J.  Celso,  pagi- 
na 430.— Petrarca  no  puede  ser  autor  de 
diclio  Fragmenlo,  fióg.  430  y 431. — Tanif*o- 
co  puede  serlo  Julio  Celso  : error  de  Juan 
Gerardo  Vosiu  sobre  este  punto,  pág.  431. 
— Breve  reseña  de  las  fuentes  ó escrito- 
res que  han  servido  para  componer  el  referi- 
do Fragmento  : deniúeslrase  que  Celso  no  es 
el  autor  de  los  Comentarios  de  la  Vida  de 
César  f jiág.  432.  — Conjeturas  acerca  de 
quién  pudo  ser  su  autor,  época  en  que  vivió, 
su  estado  y patria  : utilidad  de  la  expresada 
obra,  recomendada  por  Grevio,  pág.  433. 

VILURE.S  (Ruinas  de  los).  Fariña  supone 
que  en  ellas  se  hallaba  la  ciudad  del  CoJo,  pá 
gina  414. 


ViLLEBiun^B.  Hizo  notar  algunas  restitucio- 
nes lieclias  en  el  oídice  Slrozziaiio,  hoy  Pa- 
risino, de  la  Géogra/ia  de  Strabon,  pág.  337. 

ViRiATo.  Vence  á los  romanos  : su  muerte, 
j»ág.  16. 

Vüsio  (Juan  Gerardo).  Fundamento  que 
alega  para  negar  que  Hircio  pueda  ser  autor 
del  Bello  Hispaniense,  y su  impugnación, 
pág.  425  y 426.— Error  en  que  incurrió  cre- 
yendo que  t^etso  fué  el  autor  de  los  Comenta^ 
rios  de  la  Vida  de  C.  J.  César , {lág.  431 
y 432.— Véase  Vida  de  Cé.sar. 

Vt'amba  (ilación  de).  Ouíen  sea  su  autor. 
Límites  que  co  ella  se  señalan  al  obispado 
de  .)J(i/aca,  pág.  194. — Comprende  una  Man- 
da, como  término  de]  obispado  Urcilano,  pá- 
gina 206. 

Xerez.  Esta  ciudad  y su  comarca  corres- 
pondían al  ('onvento  Gaditano  ó al  HLspalense, 
pag.  192,  nota  1. — Marineo  Siculo  cree  que 
á esta  ciudad  debe  reducirse  la  antigua  Mun- 
da,pág.  345,SX11. 

Xtlaruro  (Xylaiidre).  Corrigió  erradamen 
te  la  voz  del  texto  de  Strabon 

por  R«?TtT|tav(&v , pág.  166. — Su  interpreta- 
ción de  la  voz  á;tü>T¿|ia>,  pág.  169  — Interpre- 
tación rigurosa  que  daá  las  frases  oéx  a::(oOáv, 
púg.  172. — Omite  en  su  traducción  latina  la 
equivalencia  respectiva  á la  voz  xótiou,  pági- 
na 173. — Traduce  impropiamente  Aorum  por 
toé^ou,  |»ág.  id.— Interpreta  erróneamente 
csl  pí)r  xxxéítTi,  pág.  174. — Su  lección  toup 
orvxvol  contradicha  por  todos  los  Códices  de 
Strabon  y |R>r  las  modernas  ediciones,  pági- 
na 175.— Sobre  el  número  de  estadios 
yiX'.ouí,  corrigió  el  texto,  borrando  y de* 
jando  únicamente  yiXtou^,  pág.  176.— Pre 
tende  corroborar  su  enmienda  con  el  texto  de 
Hircio  ; impúgnase  su  dictamen,  pág.  179. — 
Corrígíó  de  propia  autoridad  la  escritura  de 
la  edición  Aldina  , pág.  338. — Su  opinión  so- 
bre el  sitio  de  Munda,  pág.  351 , g XXIV. 

yiXíouí,  A quien  debe  atribuirse  esta  lec- 
ción del  texto  Straboníano,  pág.  338. 

Zamúretise  (Fr.  Juan  Egidío,el).  Su  opi 
nioD  sobre  o)  sitio  de  Munda , pág.  312,  g IV 
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